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PRÓLOGO 


Cuando  apenw  se  dará  un  solo  eatáblecimiento  p¿- 
blioo  de  alguna  importanoia  que  no  haya  encontrado 

diligentes  panegiristas  j  fíeles  narradores  de  sus  mere- 
cimientos, únicamente  por  tm  singular  destino  la  Real 
Academia  de  San  Femando,  á  pesar  de  sus  mudios  tí- 
tulos á  la  gratitud  naoional,  carece  todavía  hasta  de 
ana  ^ple  Memoria  que  aprecie  por  lo  que  valen  sus 
orígenes  y  Yicisitudes»  la  importancia  de  sus  tareas  y 
las  pruebas  de  la  ilustración  y  patriotismo  que  tanto  la 
enaltecen*  Enlazada  estrechamente  su  existencia  con  la 
resiauraoion  y  progresivo  desarrollo  de  las  Bellas  Ar^ 
tes;  establecida  para  fomentarlas  y  devolverles  la  loza- 
nía y  galanura  da  sus  mejores  dias,  y  habiendo  corres- 
pondido siempre  dignamente  así  á  las  ilustradas  miras 
de  sus  promotores  como  á  las  esperanzas  del  público, 
no  hallaremos,  sin  embai*go,  otro  recuerdo  de  sus  im- 
portantes servicios  A  las  Bellas  Artes,  que  el  reduci- 
do artículo  donde  por  incidencia  y  como  de  pasada,  lo 


consagró  Cean  Bermudez  un  justo  tributo  de  gratitud 
y  respeto  en  su  Diccionario  Histérico  de  k$  más  ilíuires 
profesores  de  las  Bellas  Artes  eti  España, 

Reparar  tan  inmerecido  olvido;  suplir  este  silencio 
de  los  escritores  nacionales,  procurando  reunir  los  da- 
tos necesarios  para  llenar  una  de  las  páginas  más  glo- 
riosas de  la  historia  de  nuestras  Artes,  con  éxito  tan 
cumplido  cnltÍTadas ;  tal  es  el  objeto  que  nos  hemos 
propuesto,  poseídos  de  buen  celo,  pero  iJin  desconocer 
la  escasez  de  los  propios  recursos.  Que  no  ha  podido 
ocultársenos  ni  la  importancia  ni  la  dificultad  de  nues- 
tro proposito.  Lejos  de  abrigar  la  vana  presunción  de 
realizarle  felizmente,  sólo  nos  propusimos  aventurar 
un  ensayo;  ser  los  primeros  á  dar  un  ejemplo  que  otros 
seguirán  sin  duda  con  mejor  fortuna,  ei  igientlo  á  las 
Bellas  Artes  españolas  un  monumento  digno  de  su 
grandeza. 

Aun  antes  de  emprendei-  la  ardua  tarea  en  que  nos 
empeñarnos,  hemos  previsto  los  grandes  obstáculos  que 
era  preciso  vencer  para  hacerla  digna  de  su  objeto.  Sa- 
bíamos cuánto  le  complican  y  embarazan  la  escasez  de 
documentos  justificativos;  el  penoso  trabajo  de  reunir- 
los,  cuando  tan  esparcidos  se  encuentran  en  diversas  y 
apartadas  localidades;  el  silencio  de  nuestros  escritores 
en  muchos  puntos  importantes;  la  justa  apreciación  de 
las  escüelas,  de  sus  métodos  y  enseñanzas;  las  encon- 
tradas opiniones  de  sus  juzgadores.  Por  otra  parte,  es- 
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cribir  la  historia  de  la  Academia,  destinada  á  promover 
las  Bellas  Artes  y  dirigir  sos  estadios,  es  seguirles  en 
su  decadencia,  su  restauración  y  sus  progresos;  es  in- 
quirir y  se&alar  las  cansas  de  su  próspera  ó  adyersa  for» 
tuna;  es  reconocer  la  inflnencia  que  sobre  ellas  ejercen 
las  tendencias  y  el  espíritu  de  la  sociedad  á  cuyo  lus- 
tre se  consagran. 

Este  examen,  tanto  més  penoso  y  ocasionado  si  error, 
cuanto  son  más  varias  y  á  yecos  inconciliables  las  teo- 
rías y  opiniones  de  los  cultivadores  del  Arte,  supone  la 
apreciación  de  sns  diferentes  escuelas,  del  mérito  res- 
¡lectivo  de  sus  principales  producciones,  del  influjo  que 
ejercieron  en  los  estudios  públicos  de  la  Pintara,  ia 
Escultura  y  la  Arquitectura.  En  vano  nos  hubiéramos 
propuesto  evitar  estas  indagaciones,  ó  reducirlas  á  muy 
estrecho  drculo.  Sin  ellas  sena  harto  incompleta  y 
Fomera  nuestra  tarea;  quizá  de  todo  punto  infructuosa. 
Que  no  es  posible  apreciar  la  Academia  de  San  Fernan- 
do por  lo  que  vale  realmente,  ofirecerla  á  los  ojos  del 

público  con  su  fisonomía  propia,  dar  cumplida  idea  de 
SU  verdadero  espíritu  y  sus  trabajos  en  ¿eivor  de  las 
Artes,  sin  seguirlas  de  cerca  en  todos  los  periodos  que 
han  recorrido  desde  el  reinado  de  Felipe  V  hasta  nues- 
tros dias.  Son  estas  hasta  cierto  pUnto  el  comprobante 
de  los  adbrtos  ó  los  errores  de  la  corporación  esen- 
cialmente dedicada  por  su  instituto  á  protegerlas  y  di- 
rigir sos  estadios.  Y  hé  aqui  por  qué  hemos  encerrado 
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en  el  mismo  cuadro  la  Academia  y  las  Artes;  por  qué 
no  aeparamos  su  suerte  y  su  existeacia;  por  qué  al  con- 
fiiderarlas  como  partes  de  un  todo  indiyisiUe,  juntas 
las  oíivcomos  al  examen  del  íil(')sofo  y  del  artista. 

Bien  hubiéramos  querido  que  en  algunos  periodos  del 
Arte,  y  sobre  iodo  desde  los  primeros  ensayos  para  res- 
taurarle y  devolverle  su  explendor  perdido,  apareciesen 
más  variados  nuestros  juicios,  al  dar  á  conocer  las 
principales  obras  de  los  pintores,  escultores  y  irquitoc^ 
tos  españolas,  apreciándolius  por  sus  distintivos  caraete- 
risticos.  Otro  seria  entóuces  el  halago  de  la  narración 
histórica,  y  otra  también  su  novedad  y  su  enseñanza. 
Pero  á  nuestro  propósito  se  oponia  la  misma  uniformi- 
dad de  las  teorías  y  las  prácticas  á  la  sazón  adoptadas 
en  todas  las  escuelas.  No  nos  era  dado  prescindir  de  las 
analogías  y  rasgos  comunes,  del  aire  de  familia  que 
respiran  las  inspiraciones  de  los  artistas  más  acredita- 
dos de  esa  ¿poca  dentro  y  fnera  de  Eispaila.  ¿Cómo  no 
se  pai'ecerian,  cuando  de  igual  modo  se  apreciaban  ge- 
neralmente la  belleza  ideal,  la  imitación  de  la  natura- 
lezA,  el  sublime,  y  la  antigüedad  clásica?  Aciertos  y 
errores,  producto  eran  del  espíritu  del  siglo  á  quien 
Luis  XiV  prestó  su  nombre.  La  restauración  intentada 
entónoes  en  las  Bellas  Letras,  influyó  de  una  manéra 
poderosa  en  la  de  las  Bellas  Artes.  Una  sok  la  escuela 
y  la  manera  de  apreciar  el  Arte  en  sus  diversas  mani- 
festaciones, parecidos  los  tipos  y  comunes  los  orígenes» 
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Tanca  serían  loa  esfiierzoe  de  la  crítica  para  dar  varie- 
dad á  808  juicios,  al  analizar  las  pintaras  y  escultaras 

sometidas  á  su  exámen:  necesariamente  habían  de  pa- 
recerse las  apreciaciones. 

Otra  novedad,  diferencias  más  notables,  calificacio- 
nes más  diversas  nos  ofrecer! aii  las  Bellas  Arles  de 
nuestros  días,  si  nos  fiiera  licito  someter  á  un  exá- 
men severo  laa  obras  producidas  por  los  que  con  tanto 
t'ni[>eiio  y  buen  éxito,  contribuyen  á  su  perfección  y 
desarrollo.  Ecléctico  ei  Arte,  mejor  apreciados  sus  fun- 
damentos y  sus  medios,  admitidas  hoy  todas  las  escue- 
las sin  odiosas  prevenciones  é  infundados  escrúpulos, 
libre  el  artista  en  la  elección  de  sus  modelos,  resulta- 
ría sin  dada  de  la  comparación  y  del  exámen  una  pro- 
vechosa onel&anza,  y  un  interés  y  un  atavío  para  la 
narración  histórica.  De  cierto  no  se  parecerían  entón- 
oes  las  calificaciones,  habiendo  en  los  juicios  la  agra^ 
dable  varíedad  que  no  podía  ofrecer  el  Arte  al  empezar 
el  siglo  XVm.  Pero  nunca  sin  muy  graves  inconve^ 
nientes  entraríamos  en  este  exámen,  por  más  que  le 
dirigiese  la  imparcialidad  y  contasemos  con  los  medios 
de  que  carecemos  para  apreciar  en  su  justo  valor  el 
verdadero  mérito.  Hoy  pudiera  la  alabanza  parecer  li- 
sonja, y  la  impugnación  desabrimiento.-  Apreciar  el 
Arte  de  una  manera  general  y  por  sus  esenciales  carac- 
téres;  darle  á  conocer  en  las  teorías  y  las  prácticas  que 
la  distingaen;  comparar  su  actual  estado  con  el  que 
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mauifesiaba  en  las  épooaa  anteriores,  para  medir  asi 
sa  adelanto  y  desarrollo,  eso  hemos  procurado,  y  eso 
acoD|aaban  á  la  yes  la  razón  j  la  prudencia.  Que  solo 


¿*  l^^stendad,  libre  en  sus  fallos  de  las  trabas  que 
embarazan  al  contemporáneo,  corresponde  la  peligrosa 
tarea  de  valuar  el  verdadero  precio  de  los  artistas  que 
iioj  existen,  analizando,  sin  otro  guia  que  la  verdad  y 
la  buena  critica,  sus  respectÍTas  inspiraciones,  y  los 
dmchos  que  en  ellas  pueden  ñindar  al  aplauso  y  la 
consideración  de  sus  conciudadanos. 

Basta  á  nuestro  proposito  seguir  el  Arte  en  su  pro- 
gresivo desarrollo,  poner  de  manifiesto  sus  aciertos  y 
sus  errores,  y  los  obstáculos  que  ha  vencido  para  su 
perfección  y  mejora  desde  que  los  Monarcas  de  la  casa 
de  Borbon  animados  de  un  celo  plausible,'  intentaron 
sacarle  del  aliaiiiniento  á  que  le  condujeran  un  con- 
curso de  causas,  cuyo  examen  nos  llevaria  muy  lejos 
del  objeto  á  que  aspiramos. 

Sin  traspasar  los  limites  á  que  reducirnos  nuestra 
tarea,  todavía  veremos  el  Arte  en  los  reinados  de  Feli- 
pe Y  y  Femando  VI,  bajo  la  dirección  de  profesores 
extranjeros  de  alta  nombradla,  aspirar  con  más  arrojo 
que  cordura  al  brillo  perdido  de  sus  mejores  días,  pri- 
mero arroganjbe  y  arrojado  que  correcto  y  puro,  y  con- 
fíindiendo  á  menudo  la  hinchazón  con  la  grandiosidad, 
la  licencia  con  la  franqueza,  y  la  sencillez  con  el  aban- 
dono y  la  trivialidad;  pero  no  por  eso  exento  de  inspi- 
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ración  y  lozanía,  y  de  aiTanques  felices  y  cierta  i^»  iiti-  • 
leza  que  esconden  á  me  mu  lo  ó  disminuyen  por  lo  ménos 
808  notables  errores.  Si  de  cerca  le  s^imos  en  su  pe- 
nosa carrera,  observaremos  que  aparece  poco  después 
con  otra  experiencia  y  mejores  estudios,  dirigido  por  k\s 
máximas  y  las  prácticas  do  Mengs,  más  delicado  y  dáp 
sico.  más  correcto  y  puro.  m<-ts  amij^o  de  los  ^n'andos 
modelos  de  lo  antiguo;  poro  timido  y  como  poco  segu- 
ro de  sos  propios  medios,  apocado  cuándo  quiere  huir 
de  la  licencia,  lánguido  y  débil  cuando  se  propone  os- 
tentar la  noble  compostura  de  los  originales  que  le  oíre- 
oe  la  escuela  romana. 

Poco  más  tarde,  conducido  por  las  inspiraciones  de 
David,  y  después  por  el  arrojo  ó  independencia  de  los 
que  sacudieron  el  yugo  de  su  escuela,  recibe  entre  nos- 
otros una  nueva  existencia,  para  mostrarse  ecléctico  é 
independiente,  imitador  sin  un  sistema  oxcIusíto,  co- 
mo en  ninguna  otra  época  dirigido  por  la  estética  y  la 
historia,  que  extienden  su  dominio  y  mejoran  y  facili- 
tan la  ejecndon  de  sus  teorías. 

Al  examinarle  en  todas  estas  irasformaciones  y  fíjar 
en  cada  una  de  ellas  su  ñsonomia  propia,  lejos  estamos 
de  presumir  que  á  nuestro  deseo  del  acierto  y  al  em- 
peño oon  que  le  hemos  procurado,  hayan  correspondi- 
do los  resultados.  Son  grandes  las  dificultades  con  que 
luchamos  sin  descanso,  para  lisoigeamos  de  haberlas 
vencido  felizmente.  Pero  -todavía  con  esta  persuasión, 
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y  temerosos  de  que  no  siempre  las  apreciaciones  y  lof 
medios  empleados  hayan  eorrespondido  á  la  grandeza 
del  objeto,  no  del  todo  consideraremos  perdido  nuestro 
trabajo,  si  dando  ocasión  á  otros  más  cumplidos,  llega- 
sen, al  ñn  y  las  Bellas  Artes  españolas  á  conseguir  de 
la  ilnstracion  del  siglo,  la  historia  que  lleve  á  la  pos- 
teridad el  recuerdo  de  sus  preciadas  inspiraciones,,  y  de 
la  gloriosa  carrera  que  han  recorrido  para  levantarse 
á  la  altara  en  que  las  colocaron  la  aplicación  y  el  iar 
lento  de  sus  cultivadores. 
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CAUSAS  PKUDL'CTORAS  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  SAN  FERNANIK); 
FREPARACIONES  T  PRIMERAS  TENTATIVAS  PAKA  ESTABLECERLA. 


Decadencia  de  las  Bellas  Artes  al  terminar  el  siglo  XVII, — Es  general 
ea.  Europa.  —  Se  úente  más  tarde  en  España. — Sa  carácter  distin* 
tifo. — -LáoM  Jofdaii  k  aedAm  «otn  noioíroi.— >Felipe  V  se  propone 
pomil»  téniiiaa — Ttoiaaimñ  tnddM  á  Eqpifi»  eon  arte  objeta— 
Ppoyeotoe  pera  crear  naa  Ainadwiria  de  BaUea  Altee. — Loe  «poya  el 
Monarca.  -^Lutalacion  de  la  Junta  proparatoiiik— Sa  oi^Humeioo. 
— Sue  Eetatotoe. — £e  aólo  U  inieiatlva  deon  gran  peneenúento. 

Coü  CtU  i  cño  y  Coellü  acabai  ün  en  España  al  termi- 
nar el  siglo  XYU,  las  buenas  máximas  que  tanto  en- 
grandeeieron  la  Pintara  en  días  más  felices.  Á  las  escol- 
taras de  Berruguete  y  de  Becerra  sucedieron  entónces 
las  afectadas  y  humildes  de  Gregorio  Hernández;  y  á  la 
severi^  clásica  de  Toledo  y  Herrara,  los  delirios  del 
Churriguerismo.  No  quedaban  ya  de  nuestras  glorías 
artísticas,  al  fallecimiento  de  Cárlos  II,  sino  ios  gran- 
diosos monamentos  qoe  hoy  atestígoan  sa  perfección 
y  desarrollo:  el  ingénio  y  la  denma  para  reprodacirlos 
hablan  desaparecido.  CoiTupcion  en  el  gusto;  apoca- 
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miento  0n  las  formas;  extravagancia  en  los  cone^tos; 

pompa  ridicula  en  el  ornato;  más  hinchazón  (^[ue  gran- 
deza; más  refinamiento  de  ingénio  que  espontaneidad  y  ' 
sencillez  en  ios  motíyos  artísticos;  ejecución  afectada  y 
liceficiosn:  falso  y  débil  colorido;  cierto  culteranismo 
tomado  de  la  poesía  y  la  elocuencia:  eso  ofrecian  en- 
tóneos las  Bellas  Artes,  cuando  tan  brillantes  y  osten- 
tosas,  tan  grande»  y  delicadas  se*  mosu  aban  pocos  mo& 
antes. 

Era  esta  lastimosa  decadencia  un  mal  común  á  la 

Europa  entera.  Con  ei  nombre  técnico  de  amaneramien- 
to, ya  habían  aparecido  en  el  siglo  XYI  sus  primeros 
Bfntomas ;  pero  acudieron  á  reparar  tan  grave  daño  en 
su  mismo  origen ,  preservanciu  el  Arte  de  la  decadencia 
que  le  amenazaba,  los  Caracis,  el  Oaravaggio  y  el  Do- 
miniquino  en  Italia;  Rubens  y  Wandick  en  Flandes; 
Zurbarán,  Yelazquez  y  Morillo  en  España.  Estos  emi- 
nentes artistas  le  dieron  una  nueva  existencia,  no  ya 
siguiendo  el  idealismo  y  h\  pureza  del  estilo  y  la  gran- 
diosidad de  las  formas  y  el  carácter  elevado  que  adop- 
taran sus  primeros  restauradores  desde  los  tiempos  del 
Perugino,  sino  copiando  fielmente  la  naturaleza,  i;ispi- 
rados  por  sus  encantos,  y  bastante  felices  para  aumen- 
tarlos con  la  mágia  del  colorido,  el  embelsso  de  los 
aires  interpuestos  y  la  grave  y  dulce  impresión  del  sen- 
timiento religioso.  Pero  ios  sucesores  de  tan  grandes 
ingénios,  incapaoes  de  elevarse  á  su  misma  altura,  de- 
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masiado  paiti  igualarlos  en  las  partes  rnénos  difícUes 
del  Arte,  muy  poco  para  competir  con  ellos  en  las  más 

sublimes,  ora  por  arrogancia  y  d^pecho,  ora  por  bus- 
car en  nna  peligrosa  novedad  la  primacia  á  que  aspira- 
ban en  vano,  ó  fascinados  por  un  funesto  orgullo,  ó 
cediendo  al  deseo  menos  noble  de  anteponer  la  riqueza 
á  su  propia  reputación  y  a  la  gloria  del  Arte,  idearon 
aquel  estilo  fácil  y  alireviado,  fascinador  y  engailosQ, 
(|ue  lleno  de  falsa  hrillaiUcz,  licencioso  y  osado,  al  con- 
íundir  la  originalidad  con  el  capricho  y  la  verdadera 
inspiración  con  el  delirio,  tuvieron  én  poco  la  rigurosa 
imitación  de  la  naturaleza ,  abriendo  ;í  las  Artes  una 
carrera  de  perdición  y  de  ruina.  Fascinar  los  ojos  á  ex- 
pensas de  la  razón,  será  siempre  ui^  mal  sistema. 

Pedro  de  Cortona  en  la  Pintura,  el  Bernini  en  la  Es- 
tatuaria, y  Borromino  eu  la  Arquitectura,  con  verda- 
dero talento  artístico,  pero  arrastrados  por  el  espíritu 
de  innovación,  abandonando  el  ejemplo  y  las  doctrinas 
de  sus  antecesores,  fundaron  las  nuevas  escuelas  de  su 
arte  respectivo,. si  tal  nombre  ha  de  darse  á  las  prácti- 
cas viciosas  que  alterando  las  teorías  de  antiguo  esta» 
blecidas,  despojaron  á  la  naturaleza  de  sus  bellas  pre- 
seas para  desfigurarla  con  otras  postizas  y  allegadizas, 
á  despecho  de  la  verdad  y  de  la  filosofía.  De  buscar  el 
efecto  en  la  entonación  exagerada,  en  las  actitudes  vio- 
lentas, en  los  contrastes  caprichosos,  en  un  carácter 
fentástico  sólo  á  propósito  para  sorpr^der  con  la  osa- 
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dia  en  los  eMonoB  leyatadoe,  en  el  deeen&do  da  la 

ejecución,  vino  ¿  resultar  al  fin  el  amancraraiento  que 
Gandió  como  una  plaga  á  todos  los  {meblos  artistas^ 
deede  la  segunda  mitad  del  siglo  XYII. 

Más  tarde  que  otras  naciones  le  recibió  la  nuestra, 
oonservando  contra  la  opinión  dominante  de  la  época, 
las  buenas  máximas  de  Velazquez  y  Muríllo.  Ci^rtap  ' 
mente  no  era  ya  entonces  la  sencilla  unitacion  de  la 
naturaleza  ni  el  colorido  seductor  de  la  antigua  escuela 
Sevillana  el  disiintiTO  de  la  Pintura  española;  pero  con 
el  misticismo  religioso  y  la  gravedad  nacional  y  el  es- 
píritu que  predominaba  en  sus  inspiraciones»  conserva- 
ban todavía  nuestros  artistas  el  decoro  y  la  oonvenien« 
cia  en  la  composición,  la  propiedad  en  los  caractéres, 
la  senálleg  en  las  actitudes»  una  vigorosa  entonación» 
la  regularidad  en  el  pensamiento  artístico.  ¿Quián  pin» 
taba  entonces  un  cuadro  como  el  de  la  Santa  Forma, 
y  bada  retratos  tan  llenos  de  expresión  y  de  vida  eo* 
mo  Gsrréfio?  Para  que  estos  preciosos  restos  de  la  an- 
tigua escuela  Española  pereciesen  en  el  naufragio  ge- 
neral de  las  Artes,  predso  fué  qne  un  ingénio  tan 
fecundo  é  independiente  como  el  de  Jordán,  tan  fádl 
y  arrojado  imitador  de  todos  los  estilos»  tan  libre  y 
desembaraiado  al  seguir  las  pro|rfa8  inspiraciones»  in- 
novador sin  rivales,  Ucendoso  sin  arrepentimiento,  vi- 
niese á  ostentar  toda  la  fuerza  y  energía  de  su  íecunda 
inventiva  al  lado  mismo  del  Trono»  contando  con  el 
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favor  del  Monarca,  con  la  admiración  de  los  grandes 
y  los  aplausos  del  público. 
Las  olms  de  Jordán,  donde  asi  se  enoareoen  las  be» 

llezas  como  se  reprueban  los  defectos  ménos  disculpa-  ■ 
bles,  cautivaron  todas  las  voluntades  por  la  novedad  j 
]a  pompa,  y  la  atrevida  firaaqneza  y  loe  revesados  con- 
ceptos que  tanto  se  conformaban  con  el  ^usto  literario 
hinchado  y  sutil  que  Palavicino  y  Góngorahabian  he- 
dió de  moda«  No  se  oonsaltarai  para  josgarlas  y  aqui- 
latar 8U  precio  la  verdad  y  la  filosofía:  atendióse  úni* 
camente  á  la  sorpresa,  al  brillo  ficticio,  al  atrevimien- 
to de  la  ejecución,  á  las  fiigitiyas  impresiones  que  de- 
jaban en  el  ¿nimo,  ya  dispuesto  á  conceder  de  bnen  gra- 
do á  una  peligrosa  novedad  el  valor  que  poco  antes 
acordaba  la  buena  critica  á  la  sencillez  y  la  gracia  en 
la  ñel  imitación  de  k  naturaleza. 

Desde  entonces  todas  las  figuras  se  parecieron;  todas 
las  formas  se  vaciaron  en  una  misma  turquesa:  la  ju- 
ventud y  la  vejez,  el  dolor  y  el  placer,  los  diversos 
afectos  del  ánimo  tuvieron  tipos  convencionales  é  in- 
variables á  que  ajustarse.  Desapareció  la  variedad  en 
los  caractéres,  en  los  semblantes,  en  las  actitudes;  filé 
lilji'e,  110  esmerada,  la  ejecución;  franco  y  desembaraza- 
do el  dibujo,  no  correcto  y  puro.  Plegáronse  los  paños 
caprichosamente  y  siempre  de  una  misma  manera;  hiK 
bo  en  los  trages  exagerada  elegancia  y  poco  respeto  á 
la  historia;  se  buscó  primero  en  las  posturas  la  afecta- 
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ciou  que  la  naturalidad,  y  parecieron  bien  las  compo- 
•    sioiones  enmarañadas  y  diñciles:  en  suma,  se  hizo  ge- 
neral y  de  moda  el  mal  gusto,  y  fueron  llevadas  al  úl- 
timo exti'emo  la  ('()rrn[)cion  y  la  liccniMa. 

Cuando  subió  Felipe  Y  al  trono  de  fispafia  llamado 
por  el  testamento  de  Cárlos  II,  el  voto  de  los  pueblos 
y  el  derecho  de  sucesión,  ya  no  existian  entro  nosotros 
ni  las  Artes  ni  los  artistas.  Connaturalizado  el  jóven 
Monarca  con  la  pompa  y  brillantez  de  la  corte  de 
Luis  XIV  donde  lu  Pintura,  la  Escultura  y  la  Arqui- 
tectura recibían  del  Gobierno  jr  del  entusiasmo  público 
una  especie  de  culto,  se  propuso  restaurarlas  en  su 
nueva  patria  y  devolverles  su  explendor  perdido.  Mas 
por  desgracia  sólo  encontraba  vagos  recuerdos  de  la 
gloria  que  hablan  alcanzado  en  mejores  dias:  faltaban 
los  profesores  eminentes  de  entónces,  las  máximas  que 
los  acreditaban,  el  talento  creador,  la  educación  que 
le  aquilata  y  períecciona,  lastimosamente  coiTOmpido 
el  gusto  literario,  descuidadas  las  ciencias  y  á  poco  re- 
ducidas. Ki  aún  le  era  dado  contar  con  las  inclinacio- 
nes del  pú])lico,  la  afición  de  los  poderosos  y  el  sosiego 
del  Estado,  todavía  recientes  los  odios  y  los  estragos 
de  la  guerra  de'  sucesión. 

Atraer  á  Ks|  »aña  los  artistas  extranjeros  de  más  cré- 
dito; fijarlos  eu  ella  con  los  honores  y  recompensas; 
proonrarles  grañdás' obras  en  que  ejércitasen  su  talen-' 
to;  tal  fué  el  propósito  do  Felipe  V,  cumplido  con 
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máscelo  que  fortuna.  Estos  molios,  los  únicos  entón- 
ces  posibles,  no  eran  por  desgracia  suficientes  para  que 
álos  deseos  del  Monarca  comspondieeen  los  resolta^ 
dos,  porque  á  todas  partes  alcanzaba  el  mal  gusto  v  el 
amaneramiento.  Kn Italia,  donde  tuvo  origen,  apare* 
da  como  una  caricatura  del  oMdado  claaioiamo;  en 
Francia,  modificado  por  el  esplritualismo  y  la  vivaci- 
dad, y  las  costumbres  que  determinan  el  carácter  nar 
ckmal,  ostentaba  una  afectada  coquetería;  era  exage- 
rado y  bizarro,  arrogante  y  vano,  y  pi  oduju  uijucl  es- 
tilo singular,  entónoes  conocido  con  el  nombre  de  mi^ 
mm,  que  los  italianos  llamaban  $tile  ipritato  franeete 
cuando  se  aplicaba  á  las  composiciones  heroicas  o  his- 
tóricas, y  itile  morfow  exagerato  si  tenia  por  objeto 
asontos  comunes  y  imlgores* 

De  las  escuelas  donde  este  gusto  dominaba,  hablan 
salido  oaai  todos  los  profesores  llamados  á  restaurar 
entre  nosotros  tas  Bellas  Artes.  Los  sncQSores  de  Ye* 
lazquez  y  Muriilo,  de  Cano  y  Monegro,  de  Toledo  y 
Herrára,  iban  á  recibir  la  enseñanza  de  Ovasse  y  Renó, 
de  Vaíiloó  y  Vanritelli  en  la  Pintura;  de  Tierry  Bous- 
seau,  Duiíiandre,  Pitué  y  Olivieri  en  la  Escultura;  de 
Sovisali,  Sacheti,  Mareband,  Carlier,  fionavia,  Reva- 
glio,  Boimvera,  Fnsdkma  y  Pavía  en  la  Ar<jfiiiteotara« 
No  carecian  ciertamente  de  talento  estos  artistas:  con- 
taban algunos  con  grandes  dotes,  y  en  épocas  más  fe- 
Ucea  habrían  oonsegiiido  ona  alta  repntacion  en  la  pos* 
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teriidady  iMá  oamo  la  aloanzaron  de  sus  cootAmporáneOs: 
pero  encontraban  el  Arte  en  el  periodo  más  deplorable 
de  su  decadencia;  no  les  favorecía  ui  el  juicio  fílosófí- 
00  que  de  él  entánoea  se  Ibraaba»  ni  la  senda  seguida 
en  las  eseoelas  más  aoreditadas  para  devolverle  sn  an- 
tigua  valia.  Máximas  contrarias  á  la  elevación  y  dig- 
nidad del  pensamiento  artístico,  una  delicadeza  me* 
lindrosa,  derta  firivolidad  altiva  y  forzada  que  la  so- 
ciedad  uplaudia,  malograban  sus  naturales  disposi- 
ciones. 

Contábase  entre  estos  maestros  &voreGÍdos  del  Mo- 
narca, el  escultor  D.  Domingo  Olivieri.  justamente  acre- 
ditado por  sus  conocimientos  y  íacii  max^jo  del  cincel, 
bien  quisto  en  la  cérte,  y  ardiente  y  generoso  promo- 
tor de  las  Artes.  Con  la  vocación  de  artista,  no  veia 
en  el  manejo  del  cincel  el  aliciente  de  una  sói'dida  ga- 
nancia, sino  la  gloría  del  Arte.  Tributaba  á  los  encan- 
tos de  la  verdadera  inspiración  lo  que  negaba  á  los  estf- 
^  mulos  del  interés  individual.  Habíale  traido  ^  España 
el  Marqués  de  Villarias,  nuestro  embigador  en  Turin, 
donde  sos  obras  le  procuraran  una  alia  reputación  y 
el  favor  del  Príncipe.  Ilustrado  y  modesto,  amigo  más 
que  maestro  de  sus  numerosos  disdpulos,  al  vivo  a&n 
con  que  los  alienta  y  dirige,  á  su  mérito  como  artista, 
allega  un  carácter  franco  y  comunicativo,  el  deseo  de 
ser  útil,  la  bondad  genial  que  empeña  la  gratitud  y 
despierta  las  simpatías.  Felipe  V  le  nombra  sn  primer 
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«flcuitor;  los  grandes  le  prodigan  m  l)eneTDlencia;  Vi- 
llanas, Ministro  de  Estado,  una  decididn  protección; 
el  público  aplausos  y  cariñosas  demostraciones.  El  ar- 
tista genovés  procura  mereoerlas,  no  ya  sólo  con  las 
esculturas  que  trabaría  para  embellecer  el  Real  Palacio 
y  el  nuevo  convento  de  las  Saiesiis,  sino  con  las  prue- 
bas mÓDOB  equívocas  de  sa  gratitud  ¿  los  &Tore8  que 
recibe  y  del  españolismo  que  le  alienta  y  distingue. 
Para  acreditarle,  suiu  it.i  y  obtiene  carta  do  nnturale- 
za,  y  desde  entónces  Madrid  es  su  patria,  el  objeto  do 
su  predilección,  el  teatro  del  vivo  afán  y  de  las  útiles 
tareas  con  que  procura  dar  nueva  vida  á  laa  Dcilas  Ar- 
tes. Eáoontrabalas  abandonadas  á  su  triste  destino,  fal- 
tas de  estímulo,  sin  una  autoridad  logítíma  capaz  de 
dirigir  cumplidamente  su  restauración,  sin  un  punto  de 
partida  para  conseguirla,  sin  la  unidad  de  enseñanza 
que  haciendo  fructuosos  los  esfuerzos  del  proíSasorado, 
les  asegurasen  el  progreso  á  que  en  vano  aspiraban,  so- 
metidas ai  capricho  del  más  osado  ó  á  las  inüuencias 
de  una  opinión  eictraviada  que  nadie  procuraba,  que 
nadie  sabia  rectificar.  No  pudo  ocultársele  que  si  ha- 
bían de  itícobrar  su  antiguo  brillo,  era  preciso  que  á  las 
prácticas  viciosas  sucediesen  otras  fundadas  en  los  bue- 
nos principios;  que  estos  se  dedujesen  de  la  naturaleza 
misma  y  del  estudio  de  ios  grandes  modelos;  que  la 
filosofía  y  la  historia  viniem  á  constituir  su  estética, 
bien  determinadas  las  teorías  y  en  su  justo  valor  apre- 
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ciados  los  extravíos  y  los  aciertos  de  sus  cultivadoreB. 

Pero  tan  difícil  empresa,  ya  corrompido  el  gusto  y 
olvidadas  las  buanas  máximas  del  Arte  que  á  tanta  ai- 
tura  le  elevaran  en  el  siglo  XVI,  no  podía  esperarse 
del  talento  y  los  esfuerzos  aislados  del  simple  partico- 
lar,  cualquiera  que  fuera  su  prestigio  y  valimiento.  Así 
lo  comprendió  Olivierí  cuando  alentado  por  su  amor  á 
las  Bellas  Artes,  concibió  el  proyecto  de  establecer  una 
Academia  esencialmeuie  consagrada  á  protegei'las  y 
enseñarlas. 

Con  este  objeto,  y  como  nn  medio  de  Étcilitar  la  eje* 

cucion  de  tan  útil  pensamiento,  abre  en  su  mismo  do- 
micilio, y  ásus  propias  expensas,  una  escuela  de  dibujo, 
dirige  sus  enseñanzas,  las  procura  gratuitamente  á  la 
juventud  estudiosa,  y  solicita  y  consigue  para  ellas  la 
protección  del  Gobierno.  Aprovechadas  por  un  nume- 
roso concurso,  vinieron  á  demostrar  bien  pronto  los 
resultados,  cuánto  ganarian  las  Artes  si  en  mayor  es- 
cala y  con  medios  más  cumplidos,  en  vez  de  un  simple 
ensayo  debido  al  celo  de  un  particular,  se  desarrolla^ 
sen  los  estudios  con  .sujeción  á  un  plan  uniforme  y 
general  y  con  todos  ios  recursos  necesarios.  Esta  per- 
suasión, robustecida  por  la  experiencia,  produjo  al  fin 
la  Junta  ]>reparatoria  que  el  Gobierno  autorizó  para 
examinar  el  proyecto  de  Üiivieri,  y  en  el  caso  de  que 
ñiese  útil  y  asequible,  proponer  las  bases  de  la  Acade- 
mia,  su  organización  y  los  medios  de  sostenerla.  Que- 
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ríase  nn  ensayo  más  extenso  de  lo  que  tan  bien  parecía 

reducido  á  un  siuiple  proyecto;  que  abarcando  las  ense- 
ñanzas el  Dibujo»  la  Pintura,  la  Escultura  y  la  Arqui- 
teoiora,  empezase  estas  desde  luego  para  apreciar  sus 
resultados  y  ver  por  oHos  los  que  deberían  esperarse  de 
la  Academia  propiamente  dicha,  cuya  creación  se  solí* 
citaba  con  tanto  empeño  como  seguridad  del  buen  éxi- 
lo.  Una  sesión  pública  presidida  por  el  Ministro  de 
Estíido  con  toda  la  posible  solemnidad ,  pone  de  mani- 
fiesto el  pensamiento  de  Olivieri  hasta  en  sus  menores 
detalles;  la  posibilidad  de  realizarlo;  las  ventajas  que 
de  su  ejecución  se  seguirán  á  las  Artes;  la  gloria  que  de 
ealtÍYarJas  alcanzará  la  nación  entera.  El  entusiasmo 
de  los  concurrentes  se  comunica  al  público:  bien  pron* 
to  la  o{)inion  general  favorece  el  establecimiento  pre- 
vio de  la  Junta  preparatoria  como  fundamento  de  la 
Academia  y  primer  paso  para  facilitar  su  erección  y 
constíguirla  en  breve  término. 

Á  los  personajes  más  ilustres  é  influyentes  de  la  cór- 
te  se  allegan  para  componer  la  Junta,  los  profesores 
de  mayor  reputación,  altamente  acreditados  por  sns 
obras  y  el  favor  que  el  Monarca  les  dispensa.  Olivieri 
es  el  encargado  de  la  dirección  general,  como  el  más  á 
proposita  para  desarrollar  su  niisnio  pensamiento,  y 
como  una  honrosa  recompensa  de  su  celo  y  patriotis- 
mo. Se  confia  la  enseñanza  de  la  Pintura  á  los  acredita- 
dos  profesores  D.  Luis  Vanloó,  D.  Juan  Bautista  Pe- 
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ña,  D.  Andrés  déla  Callejn,  D.  Samiíi^o  Honavia,  don 
Antonio  Ootasslen  Raíz  y  D.  Franoisoo  Menendez;  la 
de  la  Escultura  á  D.  Antonio  Dnmandre,  D.  Juan  Vi- 
llanueva  v  D.  Nicolás  Car  la  de  la  Arquitectura 
á  D.  Juan  Bautista  Sachetii  D.  ^aatiago  Pavia  y  don 
Francisco  Ruiz. 

Aunque  sean  harto  escasos  los  medios  de  que  entón- 
oes  se  puede  disponer  para  la  enseñanza^  ae  prqtara 

cuanto  es  necesario  á  su  establecimiento  y  sucesivo  des- 
arrollo, no  ya  con  el  carácter  privado  que  la  distinguía 
en  las  habitaciones  de  Olivierí,  sino  con  el  de  una  ins- 
titución j)ública  sostenida  por  el  I^^stado  y  digna  de  su 
crédito.  Entretanto  la  Junta,  cuya  creación  se  hallaba 
ya  autorizada  el  13  de  Julio  de  1744,  celebra  su  pri- 
mera sesión  pú])licii  el  1,"  de  Setiembre  del  mismo  año, 
halagada  por  los  aplausos  de  una  numerosa  concur- 
rencia de  alumnos  y  aficionados,  que  Ten  en  ella  el 

origen  de  la  restauración  <le  las  Artes  abatidas,  y  el 
dichoso  principio  de  la  nueva  era  de  prosperidad  y  ven- 
tura que  les  aguarda. 

No  tan  general ,  sin  embargo ,  este  convencimiento 
como  convendría  para  asegurar  su  triunfo,  bien  era  ne- 
cesario todo  el  celo  de  Olivieri  y  de  los  profesores  que 
secundaban  su  empresa,  para  llevarla  á  colmo  feliz- 
mente. Muchas  circunstancias  la  contrarialjan  todavía, 
á  pesar  de  los  buenos  deseos  del  Monarca.  Redentes 
los  estragos  de  la  guerra  de  sucesión;  no  satisfechas 
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las  ambiciones  que  la  produjeron;  conmovida  la  Euro- 
pa entera  é  incierto  el  resultado  de  las  negociaciones 
diplomáticas  emprendidas  para  calmarla  y  hermanar 
intereses  que  pai'ecian  inconciliables,  primero  tendían 
los  ánimos  temerosos  y  desasosegados  á  reparar  los  da* 
fies  sofndoB  y  prev^ir  los  qne  de  nnevo  se  presagia^ 
biui,  que  á  cultivar  las  Artes,  cuvo  verdadero  precio  era 
de  pocos  conocido,  yivian»  por  desgraciai  los  pro- 
motoras de  la  Academia  en  un  pueblo  de  artistas,  sino 
de  soldados;  liallábase  eiiipofinda  la  Corona  en  sostener 
sus  derechos  fuera  de  la  Península,  y  faltaban  los  re- 
cursos aun  para  aquellas  atenciones  más  urgentes. 

Por  otra  parte,  vivo  se  conservaba  todavía  el  recuer- 
do de  que  en  días  más  felices,  cuando  al  lado  mismo 
del  Trono  ostentaban  las  Artes  todo  su  esplendor  favo- 
recidas de  la  opinión  pública  y  ámpliainente  recom- 
pensadas por  la  generosa  munificencia  de  los  grandes, 
de  los  cabildos  eclesiásticos  y  las  comunidades  religio- 
sas, &e  habia  intentado  en  vano  la  erección  de  una  Aca- 
demia para  fomentarlas  y  dirigir  su  enseñanza.  Ya 
en  el  año  de  1619  varios  profesores  de  crédito  hablan 
manifestado  á  Felipe  111,  en  una  razoiuuia  solicitud,  las 
ventajas  que  al  Reino  y  á  las  Bellas  Artes  se  sainan 
de  establecer  bajo  los  auspicios  del  Gobierno  una  cor- 
poración encargada  de  enseñarlas  y  protegerlas;  pero 
ni  entónoes,  ni  reproducida  después  la  misma  instancia 
en  el  reinado  de  Felipe  IV  produjo  resultados,  á  pesar 
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del  VBlimiento  que  Telazqnes  jMunlloclisfhitalmn,  y 

del  aprecio  que  el  Confíe-Duque,  y  á  su  ejemplo  los 
grandes,  hacían  de  la  Pintura  y  de  sos  onltiTadores. 
Nataná  pareeia  que  entónoes  se  conoibíesen  fondadas 
esperanzas  de  que  un  proyecto  tan  útil  y  con  tanto  de- 
tepimiento  meditado,  ae  realizara  por  fin  cuando  reco- 
nocida gttieralmente  sa  importancia,  no  le  faltaban  po- 
derosos valedores  en  las  altas  regiones  del  poder.  Una 
comi&ion  de  las  Cortes  del  Reino  se  habla  encargado  de 
examinarle  y  de  emitir  su  dictámen  sobre  hs  Yeniajas 
que  de  realizarle  se  seguirían,  los  medios  propuestos  al 
efecto  y  los  fundamentos  y  extensión  de  las  enseñan- 
zas. Encontróle  afortunadamente  aceptable  y  prore- 
dboso;  prestó  su  aprobación  á  los  reglamentos  formados 
por  los  profesores  pai'a  la  organización  y  buen  régimen 
de  la  Academia,  y  las  Cortes  vinieron  á  confirmar  su 
propuesta  con  un  asentimiento  tanto  más  satisfisbctorio, 
cuanto  más  espontáneo  y  general. 

Asi  vencidas  todas  las  dificultades,  anunciada  de  un 
modo  tan  solemne  la  opinión  pública,  y  cuando  la  eje- 
cución inmediata  debia  ser  la  conseeuenciíi  de  un  expe- 
diente llevado  á  su  término  sin  graves  obstáculos,  ri- 
validades de  los  mismos  profesores,  amaños  é  intrigas 
de  mala  ley,  exigencias  particulares  destituidas  de  fun- 
damento, inñuencius  bastardas,  vinieron  á  echar  por 
tierra  todos  los  trabajos  emprendidos;  y  las  Oórtes  del 
Reino  que  entónces  se  hallaban  reducidas  á  un  vano 


simulacro,  ni  tuvieron  bastante  ánimo  para  sostener  su 
propia  lieohura»  ni  ujoa  sola  reclamación  para  justiñ- 
carla.  Quedó,  pues»  aplazado  indefínidamente  el  esta- 
blecimiento de  la  Academia  con  tanto  empeño  pro- 
movido. 

.  Maoho  después  permaneció  yívo  sin  embargo  su  re- 
cnerdo  entre  algunos  amigos  de  las  Artes  j  del  bien 

púl)lico.  1>.  Juan  de  Viilanueva,  uno  de  los  más  celo- 
sos é  ilustrados,  de  nuevo  agitó  el  pensamiento  de  es- 
tabieoer  en  Madrid  la  Academia  en  otros  dias  proyec- 
tada. Se  iiabia  extinguido  ya  con  Carlos  II  la  monar- 
quía Austríaca,  y  el  desaliento  cundia  á  las  Artes  como 
¿  las  Letras,  la  Industria  y  el  Comercio.  Hombre  de 
profundas  convicciones  y  de  ánimo  resuelto,  Viilanueva 
comunica  su  propósito  de  reanimar  la  Pintura  y  la  Es- 
cultura, procurándoles  una  enseñanza  pública,  á  otros 
profesores  como  él  animados  de  nuble  patriotismo;  sa])e 
inspirarles  su  entusiasmo  y  consigue  que  de  consuno 
trabfljen  en  una  empresa  que  Ileya  consigo  grandes  re- 
cuenlos,  y  eiiya  realización  parece  más  que  nunca  ne- 
cesaria. Veia  la  gloria  del  Arte;  no  el  abatimiento  do 
la  nación  exánime.  Engañábanle  por  desgracia  sus  lau- 
dables deseos:  iban  más  allá  de  lo  que  las  circunstan- 
cias permitían.  liizolos  imposibles  la  guerra  de  suce- 
sión que  convirtió  la  Península  entera  en  un  vasto 
campo  de  batalla. 
Arrojados  ya  ios  ejércitos  extranjeros  de  todos  ios 
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puntos  que  oonpában  en  Espafia,  asegurado  el  Trono 

de  Felipe  V  y  restituido  el  orden  á  los  pueblos  con  una 
paz  glorÍ€6a,  otro  artista  del  carácter  y  las  ideas  de 
Villanueya,  prohija  su  pensamiento,  le  presenta  á  me- 
jores luces,  se  afana  en  buscarle  valedores,  y  en  su  en- 
tusiasmOy  ningún  sacriñcio  le  parece  costoso  para  rea- 
lizarle. Tal  fué  el  empeño  del  miniatnristsí  de  Felipe  Y, 
D.  Francisco  Antonio  Menendcz ,  á  (|ui(^n  la  constan- 
cia y  un  ánimo  resuelto  habiau  acostumbrado  á  luchar 
contra  la  suerte  hasta  vencerla  y  conseguir  la  ventajosa 
posición  que  le  negaba  su  humilde  cuna  y  desamparo. 

Sui  otra  recomendación  que  su  propio  mérito,  for- 
mado en  Italia,  y  allí  testigo  de  los  beneficios  que  las 
Academias  dispensaban  ¿  las  Bellas  Artes,  solícita  del 
Gobierno  el  año  de  1726,  en  iiim  (  Ktensa  y  razonada 
exposición,  que  á  semejanza  de  las  de  Roma,  Floren- 
cia, Paris  y  otros  pueblos,  se  erigiese  una  en  Madrid, 
como  el  medio  más  eficaz  de  procurar  á  la  Pintura,  la 
Escultura  y  la  Arquitectura  la  sólida  enseñanza  de  que 
carecían.  Hablaba  por 'experiencia  propia:  exponía  con 
sinceridad  los  resultados  que  habia  tocado  de  carca, 
justificándolos  con  su  propio  ejemplo.  Que  á  esas  corpo- 
raciones, asi  en  Nápoles  como  en  Roma,  debia  exclusi- 
vamente sus  conocimientos  y  su  práctica,  la  reputación 
de  pocos  entónces  conseguida,  que  le  abrió  las  puertas 
del  Real  Palacio,  buscado  con  empeño  para  retratar 
en  delicadas  miniaturas  ú  todas  las  Personas  Reales. 
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Pero  ¿qué  valían  estos  favores  de  la  córte  y  las  pro- 
fundas convicciones  del  artista,  y  su  apa&ionado  empe* 
fio  en  comunicarlas  á  otros,  j  sus  reiteradas  súplicas 
para  oonyertírlas  en  hechos,  cuando  victima  la  sode- 
dad  de  largos  y  no  merecidos  infortunios,  carecia  de 
los  fecursos  necesarios  aun  para  satisfacer  sus  más  ur- 
gentes atenciones?  Porque  no  bastaba  su  estado  tran- 
quilo, la  paz  gioriosnmente  asegurada,  el  reposo  conse- 
guido después  de  tantas  borrascas.  Era  preciso  reponer 
sus  pérdidas;  crear  los  talleres  y  las  fóbricas;  acudir  al 
cultivo  de  los  campos  abandonados,  antes  de  pensar  en 
aquellas  empresas  que  suponen  una  situación  desaho- 
gada y  son  siempre  la  consecuencia  de  otras  creacio- 
nes niíis  inmcfl latamente  enlazadas  con  la  existencia  de 
los  pueblos.  Por  ventura  el  entusiasmo  de  que  Menen- 
dez  se  hallaba  poseído,  no  le  permitía  apreciar  asi  las 
cosas  y  comprender  que  la  realización  de  su  provec- 
to exigía  dias  más  bonancibles  y  circunstancias  mónos 
angustiosas.  Afortunadamente  las  alcanzó  poco  después 
D.  Domingo  Olivieri,  y  supo  aprovecharlas  mejor  pre- 
parados los  ánimos  y  más  desahogado  el  Tesoro. 

Á  la  satisfacción  de  conseguir  del  (Gobierno  la  exis- 
tencia legal  de  la  Junta  preparatoria  precursora  de  la 
Academia,  y  de  verla  frecuentada  por  una  numerosa 
concurrencia,  pudo  añadir  la  de  que  fuesen  igualmente 
aprobados  los  Estatutos  que  formó  para  organizar  las 
enseñanzas  de  esta  corporación^  su  policía  interior  y  su 
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régimen  administrativo.  MAs  rnimplídos  se  hubieran 
deseado.  Con  sobra  de  celo  y  falta  de  experiencia,  no 
acertó  Olivieri  á  darles  todo  el  deBarrollo  y  perfeocion 
de  que  eran  susceptibles.  Harto  reglamentarios  y  rato- 
nados, como  todos  ios  de  Ja  misma  época  cualquiera 
qne  faese  su  aplicación  y  su  destino;  más  abundantes 
de  impertinentes  detalles  que  de  disposiciones  prove- 
chosas; confundido  el  precepto  con  el  consejo  y  no  bien 
enlazadas  roa  partea  oomponentea,  primero  revelan  el 
amor  al  Arte  que  los  ha  dictado,  que  el  conocimiento 
profundo  de  los  medios  más  á  propósito  para  organi- 
zar enmplidamente  el  cuerpo  encargado  déla  ensefian- 
za.  Ora  confunden  la  Academia  con  la  escuela,  ora 
dan  á  la  uiia  y  á  la  otra  atribuciones  mal  avenidas  con 
SQ  carácter  respectivo.  Sin  el  buen  método  que  seria 
de  desear,  determinan  el  número  y  las  fiineiones  de  los 
Académicos  y  profesól  es ,  y  su  modesta  dotación,  que 
por  demasiado  reducida  pudiera  sólo  considerarse  como 
un  corto  ai^nisajo.  Cre:.m  también  las  plazas  de  Protec- 
tor y  Yice^protector  y  las  de  cinco  Cousiiiaiños;  esta- 
blecen seis  premios  anuales  para  loe  discípulos  más 
aventajados  en  Pintura,  Escultura  y  Arquitectura,  é 
imponen  á  ios  maestros  la  obligación  de  trabajar  para 
la  Junta  una  obra  del  Arte  en  que  se  ejercitan. 

La  escasez  del  Tesoro,  más  que  la  falta  de  volun- 
tad, opuso  entónces  graves  inconvenientes  al  desarrollo 
de  laa  vaataa  núraa  de  loe  pro&eores,  que  ^ocurában 
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•aintiiiar  las  eosellaiizas  y  extenderlas  tanto  como  pu* 

dieran  perniitirlo  ei  progreso  mismo  de  las  Artes  allí 
donde  ae  halbiban  más  adeiantadaa.  Á  pesar  de  ana 
eenatantea  eafoerBoa,  no  lea  fné  dado  ir  tan  lejos,  por- 
que las  circimstancias  y  graves  atenciones  del  Esta- 
do limitanm  por  neoeeidad  la  consignación  de  la  Junta 
preparatoria  á  la  reducida  soma  de  13,920  rs.  anuales. 
Era  esta  el  producto  de  dos  arbitrios,  impuesto  el  uno 
sobre  las  astillas  y  el  hierro  viejo  del  antiguo  Palacio 
Real  donolido  para  construir  en  su  lugar  el  que  hoy 
existe,  y  procedente  el  otro  de  los  figones  y  tabernillas 
que  se  alvleron  en  las  inmediaciones  de  las  obras  co- 
menzadas. 

Bien  inferiores  por  ci^to  estos  recursos  á  la  reali- 
zación de  ios  proyectos  concebidos  y  de  laa  enaeñanxas 
establecidas,  todavía  la  Junta  general  y  pública  cele» 
brada  el  1/  de  Setiembre  de  1744,  fué  seguida  de  otras 
no  ménos  solemnes  con  el  carácter  de  preparatorias, 
en  que  se  ponia  de  manlfieato  y  se  si^jetaba  al  buen 
juicio  del  público  toda  la  extensión  de  sus  miras.  Con- 
fiarme á  ellaa  continuaron  loa  estudios,  siempre  oon* 
corridos;  animó  &  los  discípulos  una  noble  emulación, 
y  en  Julio  de  1745,  honrado  el  establecimiento  con  el 
&Tor  de  todas  las  personas  ilustradaa,  obtuvo  para  sus 
diversaa  dependenciaa  la  Real  Casa  de  la  Panadería, 
costeándose  k  traslación  á  ella  con  los  fondos  destina- 
dos á  la  nueva  obra  4b  Palacio.  Aqui  se  plantearon 


desde  luego  las  olases  que  se  oreyeron  más  neoesarías» 

distribuyéndolas  como  lo  permitían  la  íunna  y  la  ex- 
tensión del  ediñcio,  no  el  mejor  posible,  pero  el  único 
de  que  era  dado  di^MUier  entónoes  para  el  ol^jeto  pro» 

puesto.  Se  trataba  sólo  de  una  prueba:  queríase  que 
vencidas  las  primeras  diñcuitodes,  pareciese  más  fácil 
la  creación  de  la  Academia  coa  taato  empello  promo- 
Tida,  y  que  la  experiencia  propia  viniese  á  demostrar 
en  una  série  de  ensayos  lo  que  pudiera  ser  la  enseñan- 
za artística  con  mayores  recursos  auxiliada. 

No  estaba,  por  desgracia,  en  el  convencimiento  de 
iodos,  que  á  las  teorías  y  los  planes  de  Olivieri  y  sus 
cooperadores»  correspoiuüeBeu  complidamente  los  re- 
sultados, ó  por  timidez  ó  por  sobra  de  cordura,  pare- 
ció prudente  proceder  de  una  manera  gradual  y  con 
harta  parsimonia»  llegando  de  uno  en  otro  adelanto  al 
termino  apetecido,  sin  comprometer  en  esta  empresa, 
nueva  para  España,  los  intereses  del  Gobierno,  cumíkI.) 
tantos  compromisos  aconsejaban  la  más  rigurosa  eco- 
nomía. Y  hé  aquí  cómo,  sobrando  los  buenos  deseos  en 
las  personas  influyentes  y  los  mandatarios  públicos  in- 
mediatos al  Trono,  todavía  la  Junta  preparatoria  aun 
después  de  tocarse  el  fruto  de  sus  escuelas,  se  vió  re- 
ducida  á  muy  estrecho  circulo.  Faltábanle  asignaturas 
muy  importantes;  la  conveniente  preparación  de  algu- 
nas; gran  parte  de  los  modelos  é  instrumentos  necesa- 
rios; los  libros  de  texto,  y  la  plantificación  en  una  es- 


cala  oonTeniente  del  estadio  de  la  Arquitectura.  Escasa 
la  experiencia,  y  nunca  destinados  los  profesores  á  la 

enseñanza  elemental  como  un  establecimiento  público 
la  requiere,  tampoco  se  ordenaron  los  cursos  académi- 
cos de  ia  manera  más  oportuna,  y  aun  las  clases  ábier> 
tas  iil  público  so  limitai'on  á  una  tentativa  emprendida 
sino  con  desaliento»  á  lo  ménos  sin  toda  la  resolución 
que  pudiera  asegurar  su  buen  éxito. 

La  espontaneidad  del  profesorado,  su  fé  en  el  por- 
venir, su  confianza  en  los  principios  del  Arte  y  sus  ser- 
TÍ(nos  gratuitos,  no  bastaban  á  neutralizar  de  todo 
punto  el  efecto  desventajoso  de  esta  organización  in- 
completa. £u  los  jBIstatutos  mismos  encontraba  un  obs* 
tácalo.  Con  un  carácter  antes  bien  privado,  que  con- 
forme á  las  condiciones  de  un  establedmiento  público, 
parecian  formados  para  una  escuela  particular,  y  en 
gran  manera  participaban  del  espíritu  artístico  de  la 
época,  no  el  más  fisivorable  á  la  restauración  que  se  in- 
tentaba. Sin  conceder  á  los  proiesores  toda  la  impor- 
tancia que  tienen  realmente,  y  no  acomodados  bastan- 
te á  la  índole  especial  do  la  Academia  de  Bellas  Aries, 
sólo  atendían  á  las  enseñanzas  considerándolas  bajo  un 
punto  de  vista  poco  á  propósito  para  adelantarlas  y 
extenderlas.  No  daban  tampoco  á  la  Academia  todo  el 
¡)restigio  que  pudiera  realzarla  y  procurarle  un  lu^^ar 
distinguido  entre  los  grandes  establecimientos  de  ia  res* 
taurlusion  entónces  intentada,  de  las  Letras  y  las  ArteSf 


Fué,  paeSt  la  Junta  preparatoria  el  ensayo  de  nna 

institución  altamente  provechosa,  exigida  por  las  lu- 
ces del  siglo,  llamada  á  prestar  importantes  servicios 
al  Estado,  y  de  influencia  suma  en  la  propagación  del 
buen  gusto  y  la  mejora  y  el  ornato  de  los  pueblos.  A 
pesar  de  los  vicios  de  su  organización  y  de  los  reduci- 
dos limites  en  que  se  la  habla  encerrado,  apareció 
desde  su  mismo  on'o^en  como  la  expresión  de  un  gran 
pensamiento  y  el  ¡)rimer  paso  dado  para  realizarle;  co- 
mo el  produoio  de  la  opinión  publiea;  como  el  concoT' 
so  de  los  artistas  más  ilustrados,  á  quienps  reunia  un 
sentimiento  noble  y  generoso,  y  el  amor  á  las  Artes 
más  puro  y  desinteresado  para  devolverles  su  esplen- 
dor perdido.  Honráronla  con  el  cargo  de  Directores, 
entre  otros  dignos  patricios,  Viiiauueva  y  Menendez, 
que  hablan  concebido  loa  primeros  y  solicitado  de  Fe- 
lipe V  la  creación  de  la  Academia:  diéronle  prestí ^^io 
los  ¡)ersonajes  más  acreditados  de  lu  córte.  y  en  ella 
vinieron  á  formarse  madios  de  ios  dibujantes,  pinto- 
res y  escultores  que  después  con  mayor  j)i'áctica  y  es- 
tudio, alcanzaron  distinguirse  entre  sus  conciudadanos. 
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Gncmistaiicias  firrontbleB  pan  él  «ultÍTO  de  hs  Artes  eafll  leiiuidodft 
Fnndo  YL — Jm  vUSSm  eete  Momen»  pnr»  erig^  k  Aeadcnm 
de  flm  Fetnaiido.'-Hoims  ^ne  le  dúpeuMk  —Su  dotMÍon.  — Oef* 
■njtl  y  lADcaster  su  promotor. — Prímeroe  Acftdémieos. — Lm  E»> 

tatutos.— Juicio  de  sus  principalee  dÍBpo6Ício&e8.^Ciiricter  que 
dea  á  la  Academia.  —  Obstáculos  oon  que  esta  tropieza.  —  Equivo- 
cadas id<*as  del  Arí*'.  —  Profesores  extranjeros  llamado?  A  soste- 
nerle.— Hovas-;»',  Prooaciiii,  Vanloó,  Ardenians,  Aniiconi,  Corrado 
GLicuinta  —  Pintores  cspauoles  formados  en  £u  escuela.  —  Su 
estilo. 
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El  sistema  paciñco  que  con  tanta  previsión  y  cor- 
dura  se  propuso  Fernando  YI  desde  so  advenimiento 

al  Trono,  le  pusieron  en  situación  de  realizar  muchas 
de  las  mejoras  proyectadas  por  su  augusto  padre  Fe- 
lipe y.  Las  facilitaban  ahora  el  génio  empretifledor  y 
resuelto  de  Carvajal  y  Laiicaster,  de  Ensenada,  y  de 
Wal;  el  próspero  estado  del  Tesoro;  la  creación  de 
nuevas  industrias,  y  el  restablecimiento  de  las  anti" 
guas;  nuestras  relaciones  con  aniljas  Amóricas  nunca 
más  continuadas  y  lucrativas;  la  preponderancia  ad- 


quirida  y  la  paz  atiaiizada  por  el  tratado  de  Araujuez 
entre  Espafia»  Austriay  Toscana»  Cerdeña  y  Parma;  el 
movimiento  intelectoal  qoe  daba  entrada  á  la  Literata* 
ra  francesa,  á  la  fílosofia  de  Bacon  y  Descartes,  á  los 
sistemas  de  Newton  y  Leibnitz;  las  reformas  de  los  es- 
tudios miiversitarios;  la  enseñanza  hasta  eniikioes  te- 
nida en  poco,  de  las  cieiiciais  exactas  y  naturales. 
Cuando  asi  se  fomentaban  todos  los  conocimientos  ha- 
manos,  y  la  Bodedad  espafiola  se  regeneraba,  ¿habría 
llenado  cumplidamente  su  misión  ia  Junta  preparatoria» 
allanando  los  obstáculos  qoe  se  oponían  á  la  creación 
de  la  Academia  de  Bellas  Artes  tan  largos  años  desea- 
da en  vano,  y  quedaría  esta  reducida  á  un  t  stei  ii  pen- 
samiento? Hechas  estaban  las  pniebas  que  la  justifica- 
ban; vencidas  las  principales  dificultades  que  hasta 
entonces  se  oponían  á  su  establecimiento:  noreditados 
ios  profesores  que  debían  organizaría  y  dirigir  sos  en- 
señanzas. 

Un  Monarca  como  Fernando  \l,  amigo  de  todas  las 
empresas  útiles»  Mecenas  de  las  Artes  y  prudente  oon- 
servador  de  la  paz  que  las  alienta  y  vivifica,  no  podía 
negarles  el  santuario  consagrado  á  su  gloria  y  su  en* 
señanza.  No  era  esta  ciertamente  una  empresa  difícil; 
porque  atendido  el  desarrollo  de  la  Junta  preparato- 
ria, nada  más  se  necesitaba  ya  para  trasformarla  en  la 
Academia  proyectada,  sino  variar  sa  nombre  y  am- 
pliar algunas  de  sus  enseñanzas,  dándoles  con  una  con* 
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▼enienie  dotación,  la  estabilidad  de  que  careci;in.  Al 
hacerlo  asi  su  augusto  Mecenas ,  quiso  que  llevase  su 
nombre»  j  que  recibiese  de  la  ley  una  sanoloii  solem- 
ne, la  forma  y  la  vida  que  le  faltaban,  la  honra  de  re- 
eonocerle  por  su  fundador  y  la  dotación  de  12,500 
pesos  anuales  pera  satiafiicer  holgadamente  sos  aten- 
ciones. Terminaba,  pues,  de  la  manera  más  digna  la 
empresa  ccmienzada  por  su  padre,  y  ofrecía  á  la  nación 
el  toetimonio  más  irrecusable  del  respeto  que  le  mere- 
cía su  buena  memoria.  Seguir  sus  altos  ejemplos  y 
acatar  su  [)ropÓ8Íto  de  promover  por  todos  los  medios 
posibles  el  bien  público,  era  honrarle;  era  satisfiftcer  el 
Monarca  sus  naturales  inclinaciones. 

Colocada  desde  entónces  la  Academia  bajo  el  protec- 
torado de  un  personaje  tan  instmido  y  amante  de  las 
Artes  como  Carvajaty  Lancaster,  Ministro  de  la  Co- 
rona, fué  solemnemente  constituida  á  nombre  de  S.  M. 
el  13  de  Junio  de  1752,  después  de  haberse  expedido 
el  Real  decreto  para  su  erección  el  12  de  Abril  del  mis- 
mo ano.  Focas  veces  prcí>cnció  Madrid  un  acto  público 
tan  animado  y  digno  de  m  objeto^  como  el  de  esta  in- 
augurad on  solemne,  realzada  más  que  por  la  pompa  y 
la  ^untuosidad  del  espectáculo,  por  la  gratitud  y  pura 
satis&ocion  de  todos  los  buenos  patricios.  Y  es  qne 
veian  en  ella  el  principio  de  una  nueva  era  de  regene- 
ración y  ventura  para  las  Bellas  Artes ;  el  medio  de 
formarse  el  talento  nacido  para  coltiwlas;  la  tuKKna^ 


oíon  que  le  procuraba  consagrarse  al  esplendor  de  su 

patria,  perpetuando  en  los  monumentos  públicos,  en  el 
lienzo^  el  mármol  y  el  bronce,  la  memoria  de  los  es- 
clarecidos varones  qoq  la  honraron,  ó  de  los  grandes 
hechos  que  constituyen  su  gloria. 

Se  ha  querido  con  buen  acuerdo  que  á  la  importan- 
da  concedida  á  la  Academia,  correspondiese  el  mérito 
de  sus  primeros  individuos.  Convenia  darle  pre^stigio 
desde  su  mismo  origen,  reuniendo  en  ella  cuanto  de 
más  notable  encerraba  la  córte,  por  la  posición  sodal, 
el  talento  y  los  conocimientos  especiales,  asi  en  las  Be- 
llas Artes,  como  en  las  Ciencias,  que  son  sus  auxilia- 
res y  les  sirven  de  fundamento.  Con  el  dictado  de  pro- 
tector obtuvo  su  presidencia  el  Sr.  CJarvajal  y  Lancas- 
ter,  á  quien  las  letras  y  la  ciencia  del  Gobierno  eran 
igualmente  ^miliares,  y  tan  distinguido  por  su  buen 
gusto,  como  por  su  amor  á  las  Artes.  Entre  los  Acá» 
déniicos  de  honor,  fueron  nombrados  Consiliarios  el 
Marqués  de  Sarriá,  los  Condes  de  Peraleda,  Saceda^  y 
Torrepakna,  y  los  Sres.  D.  Ignacio  Luzan,  D.  José 

Bermudez,  D.  Baltasar  de  KlLHieta  y  D.  Tiburcio 
Aguirre,  todos  muy  dignos  de  tan  iiom'osos  cargos  por 
su  ilustración  y  patriotismo. 

Se  confió  la  dirección  de  las  diversas  enseñanzas  de 
la  Pintura  á  Vanloó,  que  Felipe  V  trajo  á  España,  y 
á  D.  Antonio  González  Ruiz,  primer  discípulo  de  Ho- 
vasse,  y  después  concurrente  á  las  mejores  escuelas  de 
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Italia.  La  dase  de  Escultura  corrió  á  cargo  de  D.  Juan 

Domingo  Olivieri,  niíis  quu  ningim  otro  interesado  en 
su  progreso,  y  de  I).  Felipe  de  Castro,  individuo  de  la 
Academia  de  San  Moas  y  de  la  de  Florencia,  justar 
mente  reputado  en  Roma,  donde  habia  hecho  sus  estu- 
dios. Tuvo  por  (iirect(H*6S  la  Ai'quitectura  ai  célebre 
D«  Ventura  Rodríguez,  ya  entónces  acreditado  en  las 
obras  del  Real  Palacio,  y  á  D.  José  Hermosilla,  que 
daba  muestras  de  su  talento  v  su  intruccion  al  lado  de 
Saoheti  y  de  ios  profesores  más  fListinguidos  de  España. 
El  estudio  del  grabado  se  confió  á  D.  Juan  Bernabé  Pa- 
lomino y  á  D.  Tomás  Francisco  Prieto;  el  primero  no- 
table entónces  entre  sus  compatriotas  por  la  suavidad 
de  su  buril,  y  el  segundo  p6r  la  fecilidad  y  limpieza 
del  grabado  en  hueco.  Como  honorarios  ó  tenientes  de 
estos  profesores  en  sus  respectivas  enseñanzas,  contaba 
la  Academia  á  Pemicharo,  Dumandre  y  Micbel;  á  los 
dos  Villanuevas,  Bautista  Peña,  Calleja,  Mena  y  Car- 
mona;  á  Sacheti,  Carlier  y  Bonavia;  esto  es,  todas  las 
eminencias  del  Arte  en  que  la  nación  podia  confiar  pa- 
ra perfeccionarle  y  extenderle. 

En.  gran  manera  debia  contribuir  á  este  resultado  el 
espíritu  de  los  Estatutos  y  la  buena  organización  que . 
en  ellos  se  diese  á  las  diversas  partes  constitutivas  de 
la  Academia.  Los  que  habia  recibido  el  año  de  1749  la 
Junta  preparatoria,  y  que  ahora  pudieran  tener  aplica- 
ción en  su  mayor  parte,  babian  sido  calcados  sobre  ios 
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primeros  de  Olivieri  por  ei  YÍee-promotor  D.  Femsoi- 

dü  Ti'i  'vniü ,  sometiéndose  después  á  la  revisión  de  una 
Junta  directiva  j  al  buen  criterio  del  promotor  Carva* 
jal  y  Lancaster.  Pero  iodayia  en  1754  suMeron  una 
reforniíi  que  la  experiencia  aconséjala,  y  que  vino  á 
sanciona!'  S.  M.  el  30  de  Mayo  de  1757  bajo  el  pro- 
tectorado del  Ministro  D.  Ricardo  Wall. 

Como  por  ellos  se  rigió  largos  años  la  corporación, 
oportuno  parece  examinarlos  en  su  espíritu  y  sus  ten- 
dencias, siquiera  sea  pm  apreciar  su  influencia  en  el 
desarrollo  y  el  carácter  de  la  enseñanza  artística.  Al 
considerarlos  con  relación  á  la  época  en  que  vieron  la 
luz  publica»  desde  luego  se  advierte  la  preponderancia 
que  en  la  Academia  dominaba,  y  cómo  k  ella  se  subor- 
dinaron la  independencia  de  los  profesores  y  sus  acuer* 
dos.  Aparecerá  iguahnente  que  antes  bien  se  dirigian 
á  organizar  una  escuela  exclusiva,  que  una  Academia 
científica;  primero  á  formar  dil)iijantes,  pintores,  es- 
cultores y  arquitectos  puramente  prácticos,  que  á  ilus- 
trar con  la  discusión  y  las  disertaciones  la  historia  y 
la  filosofía  de  las  Artes  para  fecundar  el  verdadero  ta- 
lento y  dirigirle  por  buen  camino.  Ni  una  sola  dispo- 
sición indica  en  ellos  el  intento  de  propagar  los  princi- 
pios del  hvm  gusto;  los  que  sirven  de  fundamento  al 
idealista  y  al  naturalista;  los  que  deben  adoptarse  para 
apreciar  el  antiguo  en  su  justo  valor.  Pierden  da  vista 
la  controversia  de  aquellos  puntos  que  suponmi  el  es- 


indio  profundo  del  Arte;  la  parte  estética  de  qae  puede 
y  debe  ocuparse  el  Académico,  mientras  que  minucio- 
samente detenninan  las  obligaciones  de  maestros  y 
discípulos ,  como  si  se  tratase  sólo  de  nna  simple  es- 
cuela. Siem[)re  la  policía,  el  órden  interior  del  estable- 
cimiento, las  funciones  y  las  categorías  de  los  Acadé- 
micos; nunca  los  trabajos  científicos,  la  natnraleza  de 
las  discusiones,  el  estudio  de  las  diferentes  escuelas,  de 
sos  máximas  y  teorías,  de  sus  resultados  en  las  aplica- 
ciones, y  délos  medios  de  difundir  estos  conocimientos. 

Sin  pretendorlo,  se  rebajan  Jas  Artes  al  procurar  su 
ensalzamiento.  ¿Qué  era  el  profesor  encargado  de  su 
ensefianza  en  la  Academia?  Un  cliente  de  los  magnates 
que  se  sentaban  á  su  lado,  para  subordinarle  en  las 
votaciones  á  su  opinión ;  para  vencer  frecuentemente 
con  el  número  y  el  valimiento  á  la  razcm  y  la  expe- 
riencia. Siñ  dnda  al  poblar  la  Academia  de  gentes  extra* 
ñas  á  su  objeto  y  ¿yenas  á  la  clase  de  estudios  que  su 
instituto  supone,  se  quería  de  buena  fé,  pero' con  nota- 
ble error,  una  protección  eficaz  para  los  profesores, 
cuando  debiera  buscai'sc  su  valimiento  y  m  crédito  en 
la  independencia  y  el  influjo  directo  que  se  les  conce- 
diera; en  su  propio  mérito;  en  el  derecho  que  les  ad- 
quiriese al  reconocimiento  púlilico,  como  distinguidos 
cultivadores  de  las  Artes,  y  en  el  progreso  que  estas 
alcanzasen'bajo  su  atinada  direcdon.  Se  pretendía  fa- 
vorecer al  artista,  reul/^arlc,  contribuir  á  su  prestigio; 


y  al  ponerla  en  relación  con  los  más  distinguidos  per^ 

sonajes  de  la  Córt-e,  sin  reservar  para  él  los  puestos 
distinguidos  de  la  Corporación,  se  le  condenaba  á  una 
tutela  infimetaosa*  No  era  asi  como  podia  procurárse- 
le trabajo  y  dignidad,  utilizar  sus  conocimientos  en  la 
Academia,  formarse  su  reputación,  y  conseguirse  que 
por  amor  propio  contribuyese  eficazmente  á  la  restau- 
ración de  las  Bellas  Artes.  ¡Vana  tutela  que  le  conde- 
naba á  la  nulidad  en  el  nuevo  establecimiento,  y  no  le 
prodnda  fuera  de  sus  dependeneias»  ni  oonsidaraoion 
ni  riqueza! 

Los  Académicos  de  honor,  todos  personas  distingui- 
das, pero  la  mayor  parte  extrañas  al  Arte  ó  no  tan  co- 
nocedoras como  á  SQ  fomento  oonyenia,  eran  siempre 
en  tanto  número  que  no  se  daba  nunca  el  caso  de  que 
predominase  el  parecer  de  los  profesores  que  con  ellos 
alternaban^  Echar  una  ojeada  sobre  las  actas  de  la  Aca- 
demia en  los  primeros  afios  de  su  existencia,  será 
comprobar  esta  verdad.  Creáronse  en  un  principio  ocho 
Ckmsiliarios,  de  los  cuales  ni  ano  sólo  era  artista,  y 
gradualmente  se  aumentó  su  número,  contra  toda  con- 
veniencia y  de  una  manera  indefinida.  Ellos  presidian 
las  Juntas,  ocupaban  los  asientos  de  preferencia,  y  emi- 
tian  su  voto  en  las  cuestíones  &cnltatÍYas.  Los  Acadé- 
micos lionorarios,  con  iguales  atribuciones  que  los  pro- 
iesores,  se  multiplicaron  también  hasta  el  punto  de 

contane  ya  ciento  ochenta  en  el  afio  de  1832.  No  es 
« 
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preeíao  deoirlo;  harto  se  echa  de  ver  que  la  Academia, 

así  organiz;ida,  uo  podia  corresponder  cumplidamente 
á  su  objeto. 

Lo  que  hay  aquí  de  más  extraño  j  singular  ee  que 

su  mismo  promotor,  un  artista  tan  distinguido  como 
Oiivieri,  hubiese  sido  quien  ai  formar  los  primitivos 
Ertatatoa  de  la  Junta  preparatoria^  aúoleo  de  los  que 
les  siguieron,  diese  lugar  en  ellos  á  esta  viciosa  orga- 
nización, ni  entónces  justiücada  por  el  ejemplo  de  otros 
pueblos  artistas,  ni  'después  corregida  en  vista  de  los 
resultados  no  de  tanta  valia  como  se  esperaban.  ^Pro- 
cedió Oiivieri  sin  anteceílentes,  sin  un  modelo  que  imi- 
tar, sin  el  celo  de  un  artista?  No,  ciertamente ;  existían 
entónoes  los  Estatutos  de  la  célebre  Academia  de  Ro- 
ma, por  los  cuales  son  excluidos  de  las  Juntas  las  per- 
sonas que  no  son  facultativas,  concurriendo  sólo  los 
Académicos  de  honor  ¿  los  actos  solemnes  de  la  distri- 
bución de  premios  en  el  Capitolio.  Más  rigurosos  aun 
los  de  la  Academia  de  París,  admitian  únicamente  un 
reducido  número  de  corresponsales  extranjeros  y  na- 
cionales, dignos  de  esta  honra  por  su  saber  y  su  cré- 
dito y  los  eminentes  servicios  que  hubiesen  prestado  ú 
las  Artes,  reduciendo  á  circulo  más  estrecho  que  nos- 
otros las  atribuciones  de  los  Académicos  honorarios,  y 
dando  al  contrario  mayor  extensión  á  las  de  los  pro- 
fesores. 

Sin  duda  Oiivieri,  teniendo  á  la  vista  estos  modelos 
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y  fón  desoonooer  todo  sa  predo,  se  aoomodaba  mai  de 

su  grado  á  las  ideas  y  tendencias  de  ia  sociedad  en  que 
vivia.  Ha  debido  oomprender  que  couüadas  las  Bellas 
Artes  á  manos  inespertas  y  perdido  su  antiguo  esplen- 
dor, la  generalidad  las  confbndia  con  las  mecánicas, 
no  poDiendo  gran  diferencia  entre  ci  menestral  y  el 
artista.  Oscurecido  este,  fiüio  de  yalimiento  y  de  cré- 
dito, con  pocas  ocasiones  de  formarse,  necesitaba  más 
que  nunca  protección  y  estímulo.  ¿Cuál  era  su  condi- 
ción social?  ¿En  qué  predicamento  se  le  tenia  cuando 
se  creyó  conyeniente  dictar  en  favor  de  los  Académi- 
cos profesores  la  declaración  de  que  la  nobleza  iba 
anexa  á  8u  destino?  «A  todos  los  Académicos  profeso- 
»  res  (dice  el  «rt.  34  de  los  antiguos  Estatutos)  que 

>  por  otro  título  no  la  tengan,  concedo  especial  pri- 

>  vüegio  de  nobleza  con  todas  las  inmunidades,  pre- 
»  rogativas  y  exenciones  que  gozan  los  hidalgos  de 

>  sangre  de  mis  Reinos,  y  mando  que  se  les  guarden 
^  y  cumplan  en  todos  los  pueblos  de  mis  dominios 
»  donde  se  establecieran,  presentando  él  correspon- 

>  diente  título  ó  certificación  del  Secretario  de  ser  tal 
»  Académico.» 

Se  vé,  pues,  que  no  el  mérito  personal  ni  la  digni- 
dad y  el  aprecio  de  las  Bellas  Artes  podian  ennoblecer 
á  los  que  hus  profesaban,  sino  un  privilegio  especial 
sélo  expedido  al  Académico.  Los  que  á  fin  de  parecer 
con  cierta  distinción  á  los  ojos  del  público  necesitaban 


41 

iodftTÍa  de  sdiiiejaiiteB  dedaraciones,  bisa  habian  me> 

nester,  ciialiiiiiera  que  fuese  su  instrucción  y  talento, 
bufioar  por  otros  medios  el  engrandecimiento  y  la  foi> 
tona.  Atendido  el  espirita  de  la  época,  ano  j  otro  cre- 
yó procurarles  el  promotor  de  la  Academia,  colocando 
á  su  lado  y  á  su  mismo  nivel  las  personas  más  disün-' 
guidas  de  la  córie.  Debió  pensar  también  qne  sin  su 
poderosa  influencia  no  podía  consegnirse  dar  prestigio 
á  una  corporación  todavía  mal  apreciada  y  compuesta 
sólo  de  pro^Bsores  sin  valimiento.  En  esta  persuasión 
le  paredó  sin  duda  acertado  halagar  el  amor  propio  de 
los  altos  funcionarios,  de  los  literatos  y  de  los  títulos 
de  Castilla,  interesándoles  en  su  propia  bachura,  como 
un  medio  de  acreditarla  desde  su  mismo  origen.  No 
echaba  de  ver  entóneos  los  inconvenientes  que  esta 
protección  llevaba  consigo,  y  los  limites  á  que  debia  re- 
docirse  para  ser  provechosa.  Porque  fueron  más  allá  de 

lo  que  permitia  la  naturaleza  misma  de  la  Academia, 
careció  por  largo  tiempo  de  la  iudependencia  que  nece- 
sitaba  para  que  sus  funciones  correspondiesen  cumpli- 
damente á  las  e^speranzas  de  sus  promotores. 

Además  del  Protector,  el  Vicepresidente  y  ios  Cíoüsi- 
liaríos,  crearon  los  Estatutos  un  Director  general,  seis 
Maestros  directores ,  tres  Tenientes  con  otros  tantos 
sustitutos;  diez  y  seis  profesores,  un  demostrador  ana- 
tómico, un  sustituto  que  le  reemplazase  en  caso  nece- 
sario y  un  Secretario  encargado  de  extender  y  autori- 
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zar  los  acuerdos  de  la  Corporación  y  sos  informes  y  cor- 
respondencia oficial.  Establecieron  también  ocho  pla- 
zas de  grabadores,  talladores  de  relieve,  pintores  de 
mimatora,  flores,  animales,  paises  y  mármoles.  Final- 
mente, admitian  tres  clases  de  Académicos,  cuyo  nú- 
mero era  indeterminado:  los  de  honor,  que  podian  con- 
currir á  las  sesiones  con  voto;  los  de  mérito  ó  snpemu- 
merarios  en  oorrespondencia  con  la  Corporación,  y  loe 
de  gracia,  llamados  asi  porque  ae  les  dispensaba  esta 
distinción  como  una  recompensa  de  sos  seryidos  á  las 
Artes. 

Ya  se  echa  de  ver  que  de  este  modo  organizada  la 
Academia,  harto  numerosa  para  que  hubiese  concierto 

y  facilidad  en  sus  acuerdos,  medio  corporación  cientí- 
fica y  medio  escuela,  subordinada  á  influencias  diver^ 
sas  que  amenguaban  las  del  profesorado,  incompletas 
las  enseñanzas  y  subordinadas  no  tanto  á  la  dirección 
independiente  de  un  profesor  responsable,  como  á  los 
acuerdos  é  instabilidad  de  un  cuerpo  deliberante,  no  pe- 
dia producir  todos  los  buenos  resultados  que  sus  funda- 
dores se  prometían.  Todavía  cimentada  en  mejores  ba- 
ses, y  con  una  organización  más  conforme  á  su  objeto, 
no  habrifi  conseguido  entónces  la  restaui*acion  comple- 
ta de  las  Artes.  Que  no  la  íavmiecian  ni  los  prin<ñpios 
generalmente  adoptados  dentro  y  fuera  de  E^rpaila  para 
la  enseñanza  de  la  Pintura  y  la  Escultura,  ni  el  gusto 
dominante  y  las  ideas  literarias  de  la  época  que  tanta 
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influenoia  ejeopeea  en  todas  las  concepciones  del  ingé- 

nio.  iialkibase,  putó,  ia  Academia  subordinada  á  in- 
ñuencias  poderosas  que  lejos  de  facilitar  contrallaban 
sa  propósito.  Atendida  la  oorropoion  general  de  las 
Artes,  ¿qué  baria  sino  sancionarla,  considerándola  co- 
mo un  progreso?  Los  profesores  encargados  de  la  en- 
B^&aoza  sólo  podían  trasmitir  á  sus  disoípalos  las  má^ 
ximas  equivocadas  y  los  falsos  principios  con  que  se 
liabian  formado.  No  eran  una  excepción  de  la  regla 
general;  cedían  á  las  ideas  y  el  gn^to  domijuaite  de  su 
época,  que  á  todos  alcanzaba. 

Pero  si  la  opinión  que  éntónces  se  tenia  de  la  na- 
turaleza y  los  principios  constitutiYOs  de  las  Bellas  Ar» 
tes  no  era  la  más  acertada  y  conforme  á  sa  yerdadera 
índole;  si  la  Filosofía  y  la  Historia  desechaban  de  con- 
suno parte  de  ios  medios  empleados  para  cultivarlas  de 
ana  manara  satisíaotoria;  noble  y  resuelta  la  emulap 
cion,  sincero  y  generoso  el  deseo  de  protegerlas  y  alen- 
tarlas, se  creaba  por  fín  la  opinión  que  tanto  contri- 
buyó más  tarde  á  su  progreso.  General  era  el  entusias- 
mo excitado  en  su  foyor  por  los  hombres  ilustrados  de 
todas  uia.se>,  y  los  altos  funcionaiúos  del  Estado.  Sus 
estudios,  hasta  entónces  sin  un  guia  seguro^  confiados 
al  interés  particular  en  la  oscuridad  de  la  vida  priyada 

y  ab.mdonados  á  los  esfuerzos  individuales,  sin  protec- 
ción ni  estimulo»  encontraban  ahora  un  centro  de  uni- 
dad y  de  90oi<m,  y  un  poderoso  apoyo  en  el  Gobierno 
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mlano.  La  Academia,  consagrada  á  mi  enaeftanza,  nada 

perdonalja  para  extenderla  y  hacerla  productlYa.  En  la 
reunión  óa  loa  más  acreditadoa  profeacma  que  antónoea 
florecian,  en  mu  conferenciaa  períódicaa,  en  ana  rela- 
ciones con  los  establecimientos  extranjeros  de  la  mis- 
ma oíase,  en  la  buena  voluntad  de  todos,  procuraba 
encontrar  los  medios  de  extender  los  conocimientos  que 
sirven  de  fundamento  á  las  Bellas  Artes,  poco  antes  al 
alcance  sólo  de  un  corto  número  de  hombres  ilustra- 
dos; sometía  á  laxsoniroyersia  sus  teorías  y  sus  prácti- 
cas; no  perdía  de  vista  iuís  progresos  que  en  otras  pai*- 
tes  alcanzaban,  y  con  notable  empeño  se  esforzaba  en 
dirigir  hácia  ellas  las  Tocaciones  particulares  que  con 
injusto  desden  tenían  en  poco  su  estudio  y  sus  aplica^ 
dones.  JSlogiarlas,  pon^  de  manifiesto  toda  su  impor- 
tancia, sus  grandes  inspiraciones,  su  influencia  en  el 
carácter  moral  del  individuo,  en  el  buen  gusto,  y  la 
cultura  y  las  costumbres  de  los  pueblos,  tal  fué  el  pro- 
pósito de  la  Academia  desde  su  instalación ,  ya  que  no 
siempre  correspondiesen  cumplidamente  los  resultados 
al  buen  celo  que  la  alentaba. 

Nos  ofi'ecen  honrosas  pruebas  de  esta  verdad  los  dis- 
cursos leídos  durante  los  primeros  años  de  su  existen- 
cia, en  las  juntas  públicas  celebradas  sucesivamente 
para  la  distribución  de  los  premios.  Reducíanse  pri- 
mero estas"^  producciones  literarias  á  elogiar  las  Artes 
y  al  augusto  Mecenas  vivamente  empeñado  en  prota- 
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gwlas,  que  al  exámen  de  su  estética,  de  sa  historia  y 

de  siis  principios  elementales.  Patriotismo,  amor  al 
Arte  y  á  la  gloria»  nobles  y  altos  deseos,  apreciaciaiies 
generales  y  vagas,  más  eradidon  que  filosofía,  más 
pumpa  que  profundas  aspiraciones,  citas  frecuentes  de 
autores  griegos  y  latiuos;  hé  aquí  las  dotes  caracteris- 
Heas  de  las  oraciones  leídas  entónoes  por  D.  Alfonso 
Clemente  de  Arostegui ,  Vice-protector  de  la  Acade- 
mia,  D.  Tiburcio  de  Aguirre,  el  literato  D.  Agustín 
Montiano,  el  no  ménos  acreditado  D.  Juan  Marte,  el 
^  iztonde  (le  Sierrabraba,  el  Marqués  de  Santa  Ciniz, 
D.  Vicente  PignateUi,  D.  José  Vela  y  i).  Pedro  Silva. 

No  suoede  asi  trascurridos  los  primeros  años  del  rei<^ 
nado  de  Cárlos  III.  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos, 
gloria  de  su  época  como  magistrado,  como  literato,  co- 
mo conocedor  de  las  ciencias  morales  y  politicas,  como 
amigo  de  iodo  lo  que  es  útil,  de  todo  lo  que  es  gran- 
dioso y  bello,  abre  eutonces  á  la  apreciación  de  las  No- 
bles  Artes  una  nueva  era  con  su  excelente  discurso 
lado  en  la  Junta  pública  del  14  de  Julio  de  1781 ,  y 
poco  después  con  su  elogio  no  menos  notable  de  don 
Ventura  Rodríguez.  Siguen  su  ejemplo  D.  Ignacio 
Hermosilla,  uno  de  los  arquitectos  más  ilustrados  de 
su  época;  el  dnque  de  Almodovar,  acreditado  por  sus 
obras  literarias,  y  Consiliario  de  la  Academia;  D.  José 
Vargas  Ponce,  el  panegirista  de  D.  Alonso  el  Sábio; 
D.  Clemeiite  Ptíüalosa,  como  pocos  entonces  conocedor 
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de  laa  Artes»  poniendo  iodos  de  manifiesto  ouánto' ha- 
bía ganado  ya  el  buen  gusto  del  literato  y  del  artista, 
y  hasta  qué  punto  las  doctrinas  de  Felihien,  Sulcer,  Mi- 
lieia  y  Mengs  candían  entre  las  personas  ilustradas, 
prodaeiendo  nn  cambio  notable  en  la  apreciación  de  )a 
verdadera  belleza,  m  ei  exiuiien  de  las  diversas  escue- 
las y  en  las  doctrinas  seguidas  hasta  entóneos  para  com- 
prender sos  métodos  y  sus  principales  producciones. 

Suoedia,  pues,  la  crítica  á  la  erudiciou;  el  análisis  á 
las  yagas  apreciaciones;  el  libre  exámen  al  principio 
de  autoridad;  la  teoría  dentlfíca.al  empirismo  7  la  ra- 
tina. P^s  verdad:  los  juieios  generalmente  eran  todavía 
equivocados  ó  vagos  en  muchas  cuestiones  del  Arte; 
los  sistemas  seguidos  para  perfeccionarle  distaban  bas- 
•  tan  te  de  la  precisión  y  exactitud  que  alcauzaiuii  mucho 
después  de  la  observación  y  la  ñlosoña;  pero  se  inves- 
tigaban las  teorías  y  sus  fundamentos»  eran  leídas  y 
meditadas  las  obras  maestras  de  los  pensadores  de  la 
época,  se  discurría,  empezaba  á  consultai^se  la  natura- 
leza y  el  antignOy  ya  que  ni  este  ni  aquella  se  com- 
prendiesen bastante.  Finalmente,  la  discusión  y  el  exá- 
men abrían  al  talento  nuevos  horizontes;  presagiaban 
un  progreso  de  que  no  hubiera  podido  formarse  siquie- 
ra idea  pocos  años  antes. 

La  Academia,  entretanto,  ni  podia  contentarse  ya 
con  los  vanos  pan€giricoSy  ni  con  la  pompa  y  fastuo- 
so aparato  de  sus  solemnidades*  En  el  celo  que  la  ani- 
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mabay  comprendiendo  toda  la  importUi<»a  de  sn  mi- 
sión, acertó  á  hermanar  el  elogio  con  el  estimuiu;  la 
propagación  de  las  doctrinas  con  los  móviles  más  po- 
derosos del  interés  indiyidaal.  Á  instancia  suya  se  ex- 
pide hi  Reiú  orden  de  8  de  Aga^ito  de  1752  acordando 
seis  pensiones  para  otros  tantos  alumnos  dedicados  al 
grabado  que  á  ellas  se  hiciesen  acreedores  en  público 
eertánien.  La  mistna  írracin  se  hace  después  extensiva 
á  las  ciases  de  Pintura,  Escultura  y  Arquitectura, 
acordándose  al  efecto  otras  diez  pensiones  de 1,650  resp 
les  cada  una  por  la  Real  orden  expedida  en  Setiembre 
de  1758.  Hablan  precedido  á  estas  concesiones  los  pre- 
mios honoríficos  á  los  más  sobresalientes  discípulos  de 
la  Academia.  Consistían  en  medallss  de  oro  y  plata, 
que  después  de  un  maduro  examen  se  adjudicaban  en 
Jnnta  pública  periódicamente,  con  toda  la  ostentación 
poetbie.  Las  Memorias  descriptivas  de  estas  solemni- 
dades, realzadas  con  la  asistencia  de  los  personajes  más 
ilustres  de  la  cárte,  y  nunca  interrumpidas  desde  1753, 
nos  ofrecen  un  testimonio  notable  del  tito  afen  con 
que  una  hiljoi  iosa  juventud  se  apresuraba  á  disputar  el 
premio,  poseída  de  una  noble  emulación.  De  aplaudir 
es  el  discernimiento  con  que  desde  tan  temprano  ele- 

gia  la  Academia  los  t^iaaá  de  las  composiciones  que 
debian  desempeñar  los  concurrentes  á  tan  ilustradas 
ccmttendas.  Eran  en  gran  parte  tomados  de  la  Historia 

de  España,  concüiándose  en  ellos  las  inspiraciones  del 


patriotismo,  oon  las  cireunstancLas  exigidas  por  el  Arte 

para  el  buen  efecto  pintoresco  y  el  interés  que  produ- 
cen siempre  los  hechos  memorables.  Recordaremos  ea- 
tie  otros  argumentos  de  esta  clase,  y  como  ana  mues- 
tra del  cariícter  que  los  distinguía,  los  siguientes:  En 
el  concurso  de  1753,  la  elección  de  D.  Pelayo  por  Rey 
de  la  Monarquía  restaurada,  y  el  desembarco  de  Colon 
en  la  primera  tierra  de  la^ América,  por  él  descubier- 
ta. En  1754,  la  entrada  triun£ante  de  Wamba  en  To- 
ledo: el  espa&ol  herido  de  muerte  por  su  hyo  en  la  ba- 
tallando Cremona:  Wamba  rehusando  la  corona  que  le 
ofrecen  los  i^relados  y  grandes  del  Reino:  San  Herme- 
negildo despojado  por  su  padre  de  las  reales  Testiduras 
á  consecuencia  de  haber  abrazado  el  Cristianismo.  En 
1757,  San  Ildefonso  cortando  con  la  espada  del  líey 
Reoesyinto  una  parte  del  velo  de  Santa  Leocadia:  San 
Femando  entrando  en  Sevilla.  En  1760,  la  recepción 
que  dispensa  San  Fernando  á  los  embajadores  del  Rey 
moro  de  Baeza,  que  se  reconoce  su  vasallo:  D.  Bermu- 
do  de  León  en  el  acto  de  abdicar  la  corona  á  ñiyor  de 
su  sobrino  D.  Alonso  el  Casto.  En  1781,  la  aparición 
de  San  Isidoro,  Arzobispo  de  Toledo,  á  San  Fernando: 
la  entrada  triunfante  de  los  Reyes  Católicos  en  Ora- 
nada.  L'cj  encarecer  es  el  noble  empeño  de  la  Acade- 
mia en  confiar  asi  á  las  Artes  la  alta  misión  de  repro- 
ducir las  glorias  de  la  patria,  representándolas  fiel* 
mente  en  el  mármol  y  el  lienzo.  Proponíase,  sin  duda, 
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allegar  á  la  educamon  del  artista  la  del  cindadaDo,  y 
mantener  viva  la  afición  á  la  Pintura  y  la  Escultura, 
á  la  Yez  qae  á  la  memoria  de  las  acciones  más  heróicas 
de  nuestros  padres,  como  dechado  y  ejemplo  de  TÍrtod 
y  patriotismo. 

Entre  el  gusto  literario  de  la  época  y  el  predomi- 
nante en  las  artes  de  imitación ;  entre  la  manera  de 
juzgnr  las  proáucciones  del  escritor  y  del  artista ;  en- 
tro k  crítica  del  literato  y  la  del  ilustrador  de  la  Pin- 
tora, la  Escultura  y  la  Arquitectura,  existían  entóneos 
muy  marcadas  analogías;  los  dirigía  el  mismo  espiri- 
ta; comunes  eran  sus  principios.  Examínense  sinó  los 
programas  de  la  Academia,  los  discursos  de  sus  más 
distinguidos  individuos,  las  obras  de  los  que  optaban 
á  los  premios,  los  métodos  y  las  máximas  de  los  pro- 
finores  encargados  de  la  enseñanza,  y  esta  verdad  no 
podrá  ponei'se  en  duda. 


CAPÍTULO  in. 

LA.  nimJBA  KN  LOS  BEINABOB  DK  FELIPE  V  T  9ESNAND0  VI. 


La  Academia  le  dispensa  una  particular  protección.— No  correspouUeii 
á  ella  los  adelantos.  —  Incoherencia  do  los  ek'iuüuloü  empleados  en 
su  enáuúaiiza. — Jordán  y  m%  imitadores. — Cárlos  Marata  y  los  quo 
le  signen  exagerando  sos  mán'maB  —  Pintores  franceses  é  italianos 
traídos  á  España. — Boentt  7  malas  enalidades  de  sa  estila— Artis- 
tas españoles  de  1»  misiiia  época,  no  fonnados  en  S14  eseoela— Los 
que  la  adoptan  de  una  manera  exelnsim — Infieles  imitaciones  do 
Jordán.— Recuerdan  la  antigua  escuela  £s{>añola,  sin  adoptarla  ex- 
dusÍTamente,  Rodríguez,  Blancs,  Águila  y  Tovar. — Obedecen  otros 
la  propia  ingpiracion  sin  sujetarse  á  modelo  determinado.  —  Son  de 
üsto  número  Figueroa,  Espinal,  García  de  Miranda,  Gimeno,  Tapia, 
liobira,  lioilriguez  de  Miranda,  Yoli,  los  dos  líonzalez  Velazquez 
7  Yiladomat.  —  Con  un  fondo  conrnn  participan  t^dos  del  espíritu 
do  la  época. — Cualidades  caracterijsticas  de  su  estila 

ó  porque  la  Pintura,  cultivada  entre  nosotros  desde 
muy  temprano  con  el  mejor  éxito,  había  llegado  á  ma- 
yor decadencia  que  las  demás  Artes  de  imitación,  y 
necesitaba  más  prontos  y  eficaces  auxilios,  ó  porque  la 
generalidad  fascinada  por  sus  encantos  le  concediese 
una  marcada  preferencia,  es  cierto  que  la  Academia, 
sin  perder  de  ylsia  los  fines  de  su  instituto,  ni  dar  en- 
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irada  á  la  parcialidad  que  uo  podia  avenirse  con  su 
acreditada  rectitud,  le  dispensó  por  lo  ménos  exquisi; 
tos  y  asiduos  cnidados,  vivamente  empeñada  en  devol- 
verle su  esplendor  perdido.  ¿Pero  los  medios  emplea- 
dos mn  los  más  conformes  al  intento?  ¿Los  encontró 
el  Gobierno,  tan  dispuesto  siempre  á  proteger  el  Arte? 
Pudiera  considerarse  como  un  problema  aún  por  resol- 
n  en  la  decadencia  á  qne  llegara  al  terminar  el 
in&Iis  reinado  de  Oárlos  if,  ios  noevos  nstemas  imper* 
lados  del  otro  lado  del  Pirineo  valian  más  que  los  ya 
seguidos  sin  pretensiones  por  nnestros  artistas,  pocos 
entónoes  en  numeró  y  abandonados  á  sus  propios  ins- 
tintos. Queríase  con  más  coiifianza  que  experiencia,  y 
más  arrojo  que  cordura,  regenerar  nuestras  escuelas, 
ya  peanlidas  sos  venerables  tradiciones,  y  Taño  él  em- 
peño de  sustituirlas  con  otras  de  muy  distinto  carác- 
ter y  de  todo  ponto  extrañas  á  los  sucesores  de  Yelaz- 
qnez  y  Murillo. 

Reinaba,  pues,  en  la  Pintura  una  deplorable  anar- 
quía, sin  que  apareciese  un  génio  superior  de  bastante 
prestigio  para  conducirla  por  buen  camino,  atibando  la 
eorrupcion  qne  á  su  ruina  la  conducía.  Muy  diversas 
eran  ios  elementos  que  la  constituian,  y  muy  encon- 
trados por  desgracia  para  que  pudiesen  conciliarse. 
Falta  de  principios  ñjos  y  convicciones  profundas,  cada 
profesor  perdiendo  de  vista  el  idealismo  de  los  anti- 
guos, proclamaba  un  maestro  y  un  modelo  como  los 


únicos  admisibles.  Y  esto»  no  sólo  en  España,  sino  en  . 
la  Europa  entera,  sin  exceptuar  aquellos  pueblos  don- 
de las  Bellas  Artes  hablan  pi  odnoido  más  abundantes 
y  sazonados  frutos.  Tenia  íordíin  discípulos  é  imitado- 
res amanerados  oon  todas  las  üceucias  de  su  estilo,  y 
con  mu}  pocas  dé  sus  altas  cualidades.  Admirábase  su 
arrojo  y  se  pcrdiíin  de  vista  los  defectos  que  ocultaba, 
imponiendo  silencio  á  la  critica  la  brillantez  j  superio- 
ridad del  génio.  Contábanse  entre  sus  prosélitos  Pedro 
de  Calabria,  que  si  acertó  á  copiarle  fielmente  en  las 
partes  mas  fáciles,  sólo  de  muy  lejos  pudo  seguirle  en 
las  más  difíciles;  Simonelli,  escaso  de  invención^  poco 
escrupuloso  en  el  diseño,  pero  de  un  agradable  colori- 
do; Leonardini,  acreditado  en  los  retratos,  amigo  del 
colorido  Teneciano,  diestro  en  realzar  las  figuras  con 
el  claro-oscuro,  más  licencioso  en  los  contornos  y  de 
pobre  y  trivial  inventiva. 

Superior  á  todos  estos  artistas,  aparece  en  Roma 
Cárlos  Marata»  tal  vez  el  primer  pintor  de  su  tiempo, 
y  á  quien  D.  Rafael  Mengs  concede  el  mérito  no  pe- 
queSto  de  haber  sostenido  la  Pintura  cuando  en  todas 
partes  decaía  lastimosamente.  Si  apasionado  como  po^ 
eos  (le  Rafael  de  Urbino,  hace  de  su  dibujo  sobre  todo 
muy  detenidos  estudios,  al  adquirir  después  una  ma- 
nera propia  ménos  grandiosa  y  bella,  minucioso  y  har- 
to detenido  en  la  ejecución  á  expensas  del  l)rio  y  la 
espontaneidad,  no  puede  ofrecía  tampoco  á  sus  imita^ 


.  dores  un  modelo  exento  de  graves  defectos.  No  eran  á 
la  yersdad  pequeños  los  que  resultabaa  de  aglomerar 
grandes  masas  de  Iva  sobre  on  sólo  objeto,  dejando  los 
demás  como  envueltos  eu  una  atmósfera  opaca;  ni  se 
enooniraba  razón  para  admitir  la  compostura  y  arreglo 
de  los  paños,  en  los  cnales,  segnn  observa  Lanci  fun- 
dádamente,  el  oelo  de  Marata  por  el  natural  le  hizo 
adoptar  mi  sistema  que,  interrumpiendo  las  masas,  le- 
jos de  prestarse  á  indicar  Bastante  el  desnudo ,  presen- 
taba á  veces  las  figuras  ménos  esbeltas  de  lo  que  de- 
Iñeran.  Como  sucede  siempre,  sus  discípulos,  sin  contar 
con  el  talento  superior  que  tanto  le  distinguía,  lleva- 
ron demasiado  lejos  las  máximas  del  maestro,  y  al  exa- 
gerarlas, grandemente  contribuyeron  á  precipitar  la 
degeneración  del  Arte  cuando  se  proponían  restaurarle. 

No  es  ciertamente  más  pura  y  castiza  la  manera  de 
los  pintores  franceses  de  la  misma  época.  Á  pesar  de 
su  talento  para  cultivar  el  Arte  y  de  poseer  algunas  de 
sus  principales  cualidades,  todavía  le  colocan  á  mayor 
distancia  de  los  grandes  modelos  del  antiguo  y  del  si- 
glo XYI. 

Una  delicadeza  melindrosa,  obtenida  á  costa  del  ner- 
vio y  valentía  de  las  formas;  exageración  y  licencia  en 

los  contornos ;  tipos  convencionales  reproducidos  en 
todas  las  composiciones ;  cierta  frialdad  que  no  alcan- 
za á  disimular  ni  la  frescura  y  armonía  de  las  tintas 
ni  la  fecundidad  de  la  invención  y  la  inteligencia  en 
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el  buen  arreglo  de  las  composiciones,  iníus  aun  en  Fran-  ^ 
ola  que  en  Italia,  poniaii  entónoes  da  juaniñesto  cuáu 
eqnivooadoB  eran  todavía  los  medios  empleados  para 
conseguir  la  restauración  del  Arte  con  tanto  empeño 
procurada.  Renato,  Hovasse,  Kigaud»  Jouvenet  Le- 
moma,  Yanloó,  Bonoher,  todos  los  artistas  nnás  oele- 
bradoB  del  reinado  tle  Luis  XIV,  á  pesar  de  su  reco- 
nocido mérito,  no  alcanzaron  á  preservarse  de  unos 
defectos  que  la  novedad  y  la  moda  oalificaban  de  acier- 
tos, y  que  presentando  el  Arte  con  cierta  brillantez, 
ponían  en  olvido  las  buenas  máximas  que  le  habían  en- 
grandecido desde  los  tiempos  de  Rafael  hasta  los  del 
Tiziano.  Estudiaban  el  antiguo  sus  cultivadores;  le 
oonoedian  un  gran  precio,  pero  mal  interpretado  y  sin 
comprenderse  bastante  su  verdadero  carácter: -harto 
común  era  entónces  confundir  la  hinchazón  con  la 
grandioéiidad ,  la  licencia  con  la  franqueza ,  el  desaliño 
con  la  sencilleK.  Seguíase  una  falsa  teoría,  y  la  opinión 
pública  admitía  como  de  buena  ley  sus  aplicaciones, 
allcí?nndo  ei  aplauso  al  encarecimiento. 

Como  en  todas  partes,  el  mal  habia  candido  en  Es- 
paña, donde  fueron  mayores  sus  estragos.  De  ¿1  adole- 
cían sua  más  acreditados  artistas.  ¿Les  seria  posible 
preservarse  del  contagio  general,  cuando  al  abatimien- 
to y  miseria  de  la  nación  bajo  el  infeliz  reinado  do 
Carlos  11,  sucedían  ios  prolongados  horrores  de  la  guer- 
ra de  sucesión  y  eran  reemplazadas  las  inspiracUmeB 
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de  Joanes  y  Morales,  de  Velazquez  y  Murillo,  por  las 
peregrinas  y  es^tranas  de  Jordán  y  sus  discipulos?  Cua- 
dros 7  frefoos  80  ooDfleryan  todavia  de  esa  época,  para 
formar  hoy  cabal  idea  de  los  pintores  qne  entónces  al- 
canzaban mayor  crédito.  Eran  de  este  número,  y  con 
razón  mereoian  la  praferencia  por  algunas  de  sus  bu^ 
ñas  dotes  naturales,  D.  Bartolomé  Yiooite,  disdpuio 
•  de  Carreño,  cuyo  colorido  se  hacia  notar  por  su  fres- 
cura  á  la  manera  de  los  Básanos;  D.  Francisco  Guirro» 
natural  de  Barcelona,  donde  dejó  sus  principales  obras, 
en  las  cuales  se  descubren  sus  buenas  cualidades  natu- 
raleSy  aunque  en  mucha  parte  malogradas  por  el  mal 
gusto  de  su  tiempo;  D.  Francisoo  Artiga,  recomenda- 
ble por  la  frescura  del  colorido,  y  un  dibujo  ménos  li- 
cencioso que  el  de  otros  profesores  sus  contemporáp 
neos;  D.  Pablo  Raviella,  de  un  estilo  abreviado  á  se- 
mejanza de  Rizi,  y  en  mucho  entónces  tenido  como 
pintor  de  batallas;  D.  Señen  Yila,  uno  de  ios  mejores 
pintores  TalendanoB  de  su  tiempo,  ménos  que  otros 
incorrecto  en  el  di])iijo,  de  fácil  invención,  y  conoci- 
mientos poco  comunes  en  la  anatomía  pictórica;  don 
Evaristo  Mufkoz,  discípulo  de  Conchillos,  ialto  de  no- 
bleza en  los  caractéres  y  de  descuidado  diseño,  pero  no 
escaso  de  istmio  é  inventiva;  D.  Francisco  Plano  que, 
al  decir  de  Palomino,  igualaba  en  la  Pintura  á  Colona 
y  Meteli;  D.  Gabriel  Femina,  el  mejor  paisista  de  su 
tiempo;  el  presbítero  D,  Domingo  Sau^a,  harto  incor- 


recto  oomo  ícnIos  los  de  la  misma  época,  pero  de  fácil 

ejecución  y  fecunda  ñintasía  para  ideai*  una  escena; 
D.  Matías  Torres,  disdpalo  de  Herrera  el  mozo»  con 
'  bnen  gasto  de  color,  aunque  oscureoia  demasiado  sus 
cuadros,  y  distinguido  sobre  todo  por  sus  países  y  ba^ 
tallas;  D.  Estóban  Marques,  que  siguió  la  escuela  de 
Mnrillo,  consiguiendo  más  de  una  vez  imitarle  con  fe- 
licidad; D.  Pedro  Ruiz  González,  más  encarecido  por 
sus  dibujos  ejecutados  con  gracia  y  facilidad,  que  por 
sus  cuadros  al  óleo;  D.  Francisco  Ignacio  Ruiz,  com<* 
pañero  de  Donoso  y  como  él  afectado  y  duro;  D.  Mi- 
guel Jacinto  Menendez,  pinUv  de  Felipe  V,  buen  colo- 
rista y  uno  de  los  mejores  miniaturistas  de  su  tiempo; 
D.  José  Risueño,  que  al  seguir  la  escuela  de  Alonso 
Cano  en  la  Pintura  j  la  Escultura,  mereció  bajo  algu- 
nos conceptos  la  reputación  que  disfrutaba  entre  sus 
contemporáneos,  y  á  quien  llamaba  el  indulgente  I*alo- 
mino  el  dibujante  de  la  Andalucía,  como  para  signifi- 
car su  excelencia  en  esta  parte  esencial  del  Arte;  D.  Ge- 
rónimo Antonio  de  Ezquerra,  discípulo  de  Palomino  y 
que  más  que  en  otros  géneros  se  distinguió  en  las  bom- 
bachadas  y  bodegones;  finalmente,  D.  Francisco  Bo- 
nay,  natural  de  Valencia,  donde  existen  algunas  de 
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sus  obras,  y  cuyos  países  y  vistas  de  ciudades  sobre 
todo  le  dieron  una  merecida  reputación  por  su  verdad 
y  capricliosas  combinaciones. 
Al  hacer  aquí  memoria  de  estos  artistas,  omitiendo 
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otros  de  que  nos  dan  noticia  Palomino,  Ponz,  Bosarte 
j  Cean  Bermudéz»  apreciamos  sólo  su  mérito  coa  rela- 
€kHi^  á  la  época  en  que  florederon,  no  para  oolocarloB 
á  la  misma  altura  que  muchos  de  sus  sucesores,  y  ju35- 
gar  sus  obras  conforme  á  las  ideas  que  hoy  formamos 
del  Arta.  Elncontrábanle  muy  decaído;  harto  olvida- 
(his  sus  Ijuenas  máxijiios:  en  poco  tenidos  los  ejemplos 
de  sus  antecesores,  para  que  evitando  las  Mtas  y 
malas  {«ráeiicas  que  le  deslostrabany  Ies  cupiese  la  glo- 
ria de  contarse  entre  sus  restauradores.  En  la  deplo- 
rable decadenciá  á  que  llegara  después  del  fallecimiento 
de  Coello  y  Oftnefto,  con  fíindamenio  creyeron  Feli- 
pe V  y  Fernando  VI  que  para  reanimarle  y  devolverle 
por  lo  ménos  parte  del  lustre  perdido  ^  se  necesitaba 
otra  eiuefianza,  un  profesorado  más  inteligente,  la  imi- 
tación de  mejores  modelos;  la  influencia  de  una  autori- 
dad respetable  que  atrajese  las  voluntades  con  el  pres- 
tigio adqdirido,  el  precepto  y  el  ejemplo.  En  esta  per- 
suasión, desplegando  una  muuiñcencia  verdaderamente 
régta,  trajeron  á  España  los  pintores  entóneos  más 
acreditados  en  Francia  y  en  Italia;  les  procuraron 
grandes  obras  en  que  ejercitarse;  confiaron  á  varios  la 
dirección  de  los  primeros  estudios,  asi  de  la  Junta  pre- 
paratoria como  de  la  Academia,  y  ampliamente  fueron 
iodos  recompensados,  allegándose  al  valor  de  las  do- 
tadonee  los  honores,  y  al  favor  de  la  córte  el  aprecio 
de  los  grandes.  Recordemos,  pues,  el  verdadero  precio 
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y  loB  mereoimientos  de  estos  pñmeroB  enoaigadoe  de 
la  restenraoion  del  Arte  entre  nosotróe,  siquiera  sea 

de  una  manera  general,  para  valuar  la  parte  que  pudo 
caberles  en  tan  diñoil  empresa. 

Aleanzando  otros  tiempos,  otras  ideas,  otras  cos- 
tumbres, en  mucho  di  ferian  de  nuestros  grandes  maes- 
tros de  los  siglos  XYIy  XYÜ,  en  la  apreciación  de  los 
principios  fundamentales  de  la  Pintora.  Era  muy  di- 
versa su  escuela;  distinto  su  criterio  y  su  manera  de 
ver  y  de  sentir  la  naturaleza.  Ck>n  teorías  leicaso  més 
luminosas,  pero  con  ménos  génio  y  prácticas  muy  in- 
feriores y  resultados  no  de  tanta  valia,  les  habla  prece- 
dido el  aplauso  y  el  prestigio  que  alcanzaron  en  Paris 
y  en  Roma,  ahora  realzados  por  el  valimiento  y  predi- 
lección del  Principo.  Fué  el  primero  á  merecerla  don 
Renato  Antonio  Hovasse,  que  por  su  corta  permanen- 
cia entre  nosotros  y  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  poco 
ó  nada  pudo  adelantar  en  la  gran  obra  que  se  le  con- 
ñabA,  á  pesar  de  haber  dejado  algunas  producciones  en- 
tonces muy  celebradas.  Su  hijo  D.  MigU(?l  Aní><-1  que 
le  sucedió  en  el  mismo  destino  y  con  el  mismo  propó- 
sito, grandemente  acreditado  en  Francia  por  su  cua- 
dro de  Hércules,  y  siguiendo  las  máximas  y  el  estilo 
de  su  padre,  en  ouya  escuela  se  formara,  si  pintaba 
con  cierto  atractÍTO  y  novedad  bombaehadas  y  paises 
realzando  sus  lienzos  con  la  frescura  del  colorido,  me- 
nos ítíúz  en  lo»  cuadros  histórioos,  no  era  el  más  cor- 
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reeio  y  puro  en  el  dibi^o,  y  oon  su  estilo  suave  y  des* 

hecho  apai'ecia  lánguido  y  falto  de  expresión,  poco  va- 
nado y  copiante  de  si  mismo.  Como  el  fayorecido  de 
Felipe  y,  y  contando  con  máa  génio  y  desembarazo, 
D.  Andrés  Procacini,  aitaiíieiite  reputado  en  Roma  y 
discipalo  de  Cárlos  Marata,  al  adoptar  sus  máximas  y 
emplear  como  él  las  masas  de  color,  si  dió  muestras  de 
estuciiai-  el  antiguo  y  el  desnudo,  en  uno  y  otro  se  mos- 
tró exagerado  y  sistemático.  Puede  formarse  idea  de  su 
otilo  por  el  cuadro  del  altar  colateral,  correspondiente 
al  lado  del  Evangelio,  de  la  colegiata  del  Real  sitio  de 
San  Ildefonso»  que  representa  este  Santo,  y  una  de  las 
pocas  obras  que  ba  dejado  en  España  ocupado  casi 
siempre  como  arquitecto  en  las  construcciones  que  por 
dispoaÍQicm  del  Monarca  se  emprendían  en  Yalsain  y  la 
Granja.  No  pudo  de  consiguiente,  ejercer  en  el  Arte 
una  poderosa  influencia.  La  de  D.  Juan  Ranc,  nom- 
brado pintor  de  C4mara  en  1724  y  uno  de  los  buenos 
disdpnlos  de  Rigand,  ba  debido  ser  también  harto  ee« 
casa,  dedicado  casi  exclusivamente  á  los  retratos  do  las 
personas  Reales  y  de  algunos  grandes  de  la  época.  No 
era  sólo  con  esta  dase  de  obras,  por  más  que  las  reco> 
mandase  algunas  buenas  cualidades,  como  pedia  abrir- 
se un  nuoYO  campo  á  los  que  pretendían  adoptar  su  es- 
« tilo.  Por  lo  demás,  agradable  en  las  tintas  y  de  un 
colorido  fresco  y  pastoso,  si  acertó  á  comunicar  á  sus 
liensos  cierto  atraotíTo,  no  bastó  para  evitar  entera- 
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manie  el  mal  efecto  de  la  Mta  de  vigor,  y  los  deeoiii- 

dosde  un  diseño  amauerado. 

Al  empezar  el  año  de  1747,  D.  Santiago  Amiooni 
vino  á  ofreoemoB  otra  elaae  de  modelos,  oonduddó  por 
unas  máximas  no  del  todo  conformes  con  las  adopta- 
das hasta  eniónces  por  los  profesores  extranjeros  que 
le  babian  precedido.  Educado  en  Yeuecia,  su  patria, 
ni  la  naturaleza  misma  de  su  génio  desembarazado  y 
resuelto,  ni  la  enseñanza  que  habia  recibido  le  permi- 
tieron seguir  la  escuela  de  Tiziano  en  las  principales 
oondioiones  que  la  caracterizan,  adquiriendo  una  ma- 
nera propia  bien  poco  á  propósito  para  devolver  á  la 
Pintura  la  lozanía  y  la  pureza  que  babia  perdido.  Á 
ejemplo  de  mucbos  artistas  de  la  época,  fué  arrogante 
sin  grandiosidad,  franco  sin  corrección,  harto  libre  sin 
agrado.  No  escaso,  sin  embargo,  de  inventiva,  £áoil  en 
concebir  una  Idea  j  desembarazado  en  el  manejo  del 

pincel,  antes  imitó  la  naturalezá  vylg.ir  411:'  (d  cl;isi- 
cLsmo  de  la  antigüedad,  entónces  tan  mal  interpretada 
y  olgeto  de  estudio  para  muy  pocos.  Con  una  nombra^ 
día  superior  á  su  mérito  trajérale  a  España  Fernan- 
do YI,  esperando  de  sus  pinceles  y  conocimientos  unos 
frutos  que  no  acreditó  la  experiencia.  Falto  de  buena 
escuela,  cualesquiera  que  fuesen  sus  dotes  naturales, 
sólo  consiguió  aoreditai*  con  ellas  la  corrupción  domi- 
nante, barto  encomiados  los  aciertos  y  aun  admitidos 
como  tales  los  desvarios  que  la  mucbedumbre  conside* 
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raba  de  buena  ley,  &lta  de  ilustrados  juzgadores  que 
pudiesen  dirigirla  en  sus  apreciaciones.  La  temprana 
muerte  de  Amiconi  no  le  i)ermitió,  sin  embargo,  ejer- 
cer sobre  el  Arte  un  poderoso  infligo,  ni  para  contener 
BU* decadencia,  ni  para  llevarla  más  lejos.  Son  pocas 
las  obras  que  nos  ha' dejado,  y  esas  se  encuentran  sólo 
en  el  palacio  de  nuestros  Reyes.  Pueden  considerarse 
como  las  principales  y  de  más  valía  el  cuadro  de  vas- 
tas dimensiones  que  representa  un  pasaje  de  la  /em- 
takm  del  Tasso,  y  otros  de  menor  iamallo  en  que  se 
ven  simbolizadas  las  estaciones  del  año.  Se  hiLlii;in 
adornado  con  estas  pinturas  el  palco  del  Rey  y  un  sa- 
lón en  el  teatro  del  Buen  Retiro. 

Otro  mérito  es  preciso  conceder  á  Currado  Giacuin- 
to,  pintor  napolitano  é  individuo  de  la  Academia  de 
San  Lúeas  de  Roma,  digno  de  los  favores  que  le  dis* 
pensó  Femando  VI  nómbrándule  pintor  de  Cámara  y 
Director  general  de  la  Academia  de  San  Fernando. 

Dotado  de  imaginación  y  de  ingenio,  no  escaso  de 
espíritu,  resuelto  y  desembarazado  en  la  ejecución  y 
más  célebre  entónces  por  sus  frescos  que  por  sus  pintu-* 
ras  al  óleo,  habla  sabido  conquistar  con  la  benevolencia 
del  Monarca  los  aplausos  del  público.  Los  merecía  en 
realidad,  sinó  por  su  escuela,  á  lo  ménos  por  las  cua^ 
Iktades  poco  comunes  con  que  la  naturalessa  le  habia 
dotado  para  ser  un  gran  pintor.  Suave  en  las  tintas  y 
agradable  en  los  cambiantes,  que  supo  emplear  con 
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buen  efecto,  ni  imprímia  á  m  personajes  un  carácter 

elevado,  ni  era  sencillo  en  las  composiciones,  por  más 
que  acertase  á  dai'ies  novedad,  ni  llegó  á  poseer  un  di- 
bigo  elásioo  y  puro*  Con  inspiramoo  propia  j  una  pe- 
ligrosa originalidad ,  buscó  en  mal  hora  el  efecto  en  la 
exageración  de  ios  contomos  y  de  las  actitudes,  y  al 
perder  de  yista  el  idealismo  griego  y  la  iioble  dignidad 
del  antiguo,  como  ha  observado  Cean  Bermudez  en  su 
Díccionano  histórico  de  loi  más  ilustres  profesores  de  las  Ber 
lias  Artes  en  EspaSta^  «  no  era  su  estilo  el  mejor  camino 

>  por  donde  pudiera  llegarse  á  la  sencilla  y  verdadera 

>  imitación  de  la  naturaleza.»  Cerrado  Giacuinto  pa- 
gaba ¿n  esto  un  tributo  al  gusto  dominante  de  la  épo- 
ca. Sin  embargo,  la  novedad  misma  de  su  manera;  la 
gracia  con  que  acordaba  los  colores ;  su  arrojo  en  los 
escorzos;  la  pompa  y  complicación  de  las  composicio- 
nes, realzadas  por  la  maestría  y  atrevimiento  de  los 
toques,  siempre  oportunos  y  de  buen  efecto;  el  desem- 
bemo,  en  fin,  y  la  arrogancia  de  la  ejecución^  jamás 
embarazada  por  las  diñcultades,  causaban  en  el  ánimo 
de  sus  contemporáneos  impresiones  harto  profundas 
para  que  le  faltasen  entusiastas  panegiristss  é  imitado- 
res, tanto  más  deseosos  de  formarse  con  sos  máximas, 
cuanto  que  generalmente  bien  recibidas,  no  eran  las 
más  á  propósito  para  conocer  los  defectos  de  su  estilo. 
Hay  en  ól  una  brillantez  y  una  arrogancia  que  fasci- 
nan; cierta  coquetería  que  agradfi,  por  lo  peregrino  y 
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eztra&Oy  aunque  la  Ma  razón  no  siempre  alcance  á 

justificarla.  Varios  se  propusieron  imitarle ,  sobre  to- 
do en  los  cambiantes  y  las  tintas,  pero  ninguno  con 
éxito  cumpUdO)  Mtos  de  su  génio  y  de  sn  práetioa.  Y 
no  ha  de  extrañarse  esta  predilección,  cuando  tan  erra» 
das  ideas  se  abrigaban  de  la  verdadera  belleza  y  los 
principios  fundamentales  del  Arte.  Hoy  mismo,  que 
son  \am  apreciadas  y  se  analizan  á  buenas  luces  las 
producciones  de  Giacuinto,  contemplan  con  gusto  ios 
inteligentes  las  qne  juás  le  recomiendan,  columlnrando 
al  trayés  de  sus  defectos  los  rasgos  de  un  gran  artista. 
TiC  revelan  sin  duda  entre  otros  frescos  del  Real  Pala- 
cio, el  ^ue  representa  el  nacimiento  del  sol,  en  una 
complicada  alegoría  compuesta  de  gran  copia  de  figu- 
ras: el  de  la  España  y  las  naciones  sometidas  á  su  do- 
minio, oüreoi&náo  sus  dones  á  la  Keligion  y  á  la  Igle- 
sia, que  ñpBteoB  sentada  en  un  trono  de  nubee;  el  de 
la  cúpula  de  la  Real  Capilla,  donde  so  ven  la  Trinidad 
y  la  Bienaventuranza  acompañadas  de  muchos  santos 
y  ángeles,  y  el  de  la  batalla  de  Glav^jo,  en  la  bóveda 
del  ingreso  de  la  misma  Capilla. 

Las  pinturas  al  óleo  de  este  artista,  participando  en 
.  gran  manera  del  mismo  carácter  y  de  la  franca  pedi- 
ción qne  tanto  le  distingue,  revelan  siempre  al  fres- 
quista, al  fecundo  improvisador  cuya  inventiva  cami- 
na  á  la  par  de  la  mano  que  la  obedece  sin  vacilaciones 
ni  arrepentimientos.  Nos  o&ecen  la  prueba  de  esta 
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verdad,  entre  otros  cuadros  que  pudieran  citarse,  el  de 
uno  de  los  altares  de  las  Saleaas  Reales,  donde  se  vé  á 
San  Francisco  de  Sales  y  Santa  Juana  de  Chantal;  el 
alegórico  de  la  Justicia  y  la  Paz,  que  posee  la  Acade- 
mia de  San  Femando;  los  de  la  historia  de  José,  con- 
servados en  el  Real  Palacio.  En  todos  se  quisiera  ma- 
yor relieve,  otro  vigor  y  empaate,  y  la  fuerza  de  claro- 
oscuro  qoe  es  dado  esperar  de  las  condiciones  especia- 
les de  la  Pintura  al  óleo;  pero  á  todos  distingue  la  bri- 
llantez del  colorido,  la  fecundidad  de  la  invención  y 
una  manara  propia  que  con  ninguna  otra  puede  con- 
fundirse. 

Al  laílo  de  este  profesor  y  de  los  demás  que  la  fama 
acreditaba  en  Europa,  y  que  Felipe  Y  y  Femando  YI 
fijaron  en  España  con  su  munificencia,  se  formaron  al- 
gunos de  nuestros  artistas,  los  cuales,  con  más  ó  mé- 
nos  independencia,  y  obedeciendo  las  propias  inclina- 
ciones, adoptaron  muchas  de  las  buenas  y  malas  cuali» 
licidcs  de  su  estilo,  víigas  todavía  las  apreciaciones,  in- 
cierto el  criterio,  y  varias  y  poco  seguraa  las  ideas  que 
entónces  se  tenian  del  bello  ideal  y  del  antiguo.  Pro* 

curaioii  imitar  ;!  Iíov^ujsü,  aunque  no  de  una  manera 
absoluta,  D.  Juan  Bautista  Peña,  pensionado  después 
en  Roma,  y  del  cual  se  conserva  en  la  Academia  da 
San  Fernando  su  cuadro  de  Venus  y  Adonis,  no  reco- 
mendado ciertamente  ni  por  el  dibujo  ni  por  el  coló-* 
rido,  y  donde  se  trasluce  el  amaneramiento  de  la  épO- 


ca;  D.  Antonio  González  Kuiz,  Director  de  la  Junta 
preparatoria^  caloso  promotor  de  la  enseñanza,  pero 
falto  de  génio  y  de  buena  escuela,  como  entre  otras 
obras  io  comprueban  los  cuadros  alegóricos  de  las  i'un- 
daoiones  de  la  Junta  preparatoria  y  de  la  Academia, 
ambas  existentes  en  esta  Corporación,  y  donde  se  echa 
de  ver,  sin  embargo,  la  armonía  del  colorido,  la  pure- 
za de  las  formas,  segon  entónces  se  comprendían,  no 
escaso  relieve ,  y  ana  ejecución  desembarazada  y  resuel- 
ta; D.  Pablo  Pernicharo,  nombrado  por  su  mérito  in- 
dividuo de  la  Academia  de  San  Lúeas  de  Roma,  y  dea* 
pues  Director  de  la  de  San  Femando,  qne  conserva  to- 
davía su  cuadro  de  la  muerte  de  Abel,  no  recomenda- 
do ciertamente  por  la  franqueza  y  el  vigor  del  colorido, 
7  donde  en  mucho  disminuye  el  precio  que  pudiera 
concederse  á  la  regularidad  del  dibujo  y  otras  partes 
del  Arte,  cierta  pesadez  en  el  coi^anto,  y  la  manera 
convencional  de  las  formas,  no  las  más  puras  y  deli» 
cadas. 

Otros  pintores  espaitoles  siguieron  entónces  á  Y  an- 
loó,  aunque  no  de  una  manera  exclusiva.  Cuéntase 

entre  ellos  D.  José  Dussent,  uno  de  los  dibcípuios  más 
aventijadoB  de  la  Academia  de  San  Femando.  Con 
mayores  dotes  y  más  larga  experiencia,  siguió  á  Gia- 
cuinto  D.  Áiitüiiio  González  VeLizquez,  procurando 
imitarle  sobre  todo  en  las  tintas  y  cambiantes ,  aunque 
no  con  igual  génio  ni  la  misma  práetica«  Pensionado 


en  Roma  y  favorecido  después  con  los  konoras  de  Di- 
reotor  de  la  Academia,  al  alcanzar  los  buenos  tíempos 
de  Carlos  111  so  ejercitó  más  particularraente  en  la  pin- 
tura al  fresco,  dejando  en  este  género  imiciias  obras  que 
entánoes  le  adquiiieran  alta  nombradia.  Puede  conside- 
rarse como  una  de  las  principales  la  cúpula  de  la  capilla 
de  la  Virgen  del  Pilar  en  Zaragoza,  que  al  lado  de  al- 
gunas buenas  prendas,  ofrece  también  muestras  barto 
palpables  de  los  extravíos  y  mal  gusto  de  la  época.  Oon 
todo  eso,  nunca  se  negará  sm  injusticia  á  este  artista, 
cierta  gracia  y  no  escaso  discernimiento  para  componer 
y  trazar  los  cuadros  histMcos  y  las  alegorías ,  ya.  que 
rebajen  su  precio  la  falta  de  una  vigorosa  entonación, 
la  debilidad  del  claro-oscuro,  y  más  aún  lo  vulgar  de 
los  caraoiáres  y  la  licencia  de  los  oontomos,  poco  na» 
turales  y  correctos.  Venian  estos  defectos,  antes  que 
de  su  ingénio,  del  gusto  dominante  de  los  tiempos  que 
alcanzaba.  No  abría  una  nueva  senda;  se  empeñaba  sin 
un  guia  seguro  en  la  que  encontraba  ya  trazada. 

Entónoes  encontraba  también  Lúeas  Jordán  apasio- 
nados prosélitos,  ora  procedentes  de  la  escuela  de  los 
que  hablan  sucedido  á  sus  discípulos,  ora  teniendo  á  la 
vista  sus  celebradas  producciones  del  Escorial  y  de  Ma« 
drid,  düspeantes  de  ingénio,  de  arrojo  y  travesura,  y 
cuyos  licenciosos  arranques  se  escondían  bajo  una  bri- 
llantez ñiscinadora.  Pero  como  á  la  imitación  no  acom- 
pañaba el  mismo  espíritu  del  original,  resultaban  ahora 
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ftias  y  desmedradas  las  copias,  y  desabridas  é  infldes 
las  imitaciones.  Bajando  de  valor  las  buenas  dotes  del 
original  al  ser  reprodueidas»  sabían  de  ponto  sos  extra* 
"rios,  porque  faltaban  la  originalidad  y  el  talento  supe- 
rior que  pudieran  hacer  disimulables  las  deformidades. 

En  medio  de  esta  di&renoia  en  los  modelos  y  del 
criino  para  valnar  sn  precio,  algunos  hubo  que  con 
mejor  propósito  volvieron  ios  ojos  á  las  ya  olvidadas 
escuelas  de  nuestros  buenos  tiempos^  procurando  s^ 
gnirlas,  ya  que  no  les  fiiese  dado  restaurarlas.  Era 
patriótico  y  acertado  el  pensamiento ;  poco  oportuna, 
por  desgracia,  la  época  para  realizarle  con  fruto*  Hn" 
bian  cambiado  mucho  las  ideas  y  las  apreciaciones  del 
Arte;  desviábase  demasiado  de  la  senda  por  donde  nues- 
tros padns  le  condiyeran^  para  abrirla  de  nuevo  y  di- 
rigirle por  ella  hasta  el  término  en  que  le  sorprendió 
la  decadencia  al  ünar  el  siglo  XYU*  Tal  ñié,  sin  em- 
bargo» la  empresa  que  entre  otros,  bien  escasos  en  ná- 
mero,  ( «jii  'ibieron  D.  Benito  Rodríguez  Blanes  al  imi- 
tar á  Cano,  capaz  de  apreciar  su  mérito,  j  cuyas  ohrus 
m  estiman  todavía  en  Granada  sn  patria;  D.  Miguel 
de  Águila,  hijo  de  Sevilla,  que  acertó  á  reproducir  el 
pastoso  y  agradable  colorido  de  Murillo;  D,  Alonso 
Miguel  de  Tobar,  ejercitado  en  copiar  sus  cuadros  con 

fidelidad  c  inteligencia.  Uno  de  los  mejores  artistas  de 
su  tiempo,  más  que  sus  comprofesores  correcto  en  el 
dilrago,  yá  que  no  sea  tan  puro  como  sería  de  desear, 


y  aventajándoles  sobre  todo  en  la  gracia  y  la  delicade- 
za de  las  tintas,  grandemente  se  acreditó  en  el  cuadro 
de  la  catedral  de  Sevilla  que  representa  la  Virgen  sen- 
tada en  un  Trono,  con  el  Nifio  en  brazos  y  acompaña- 
da de  otras  figuras,  según  que  iisi  nos  lo  asegura  ('can 
Bermudcz,  su  panegirista  y  apreciador  práctico  de  las 
obras  que  dejó  en  sa  patria. 

Otros  artistas  florecieron  entónces,  que  más  inde- 
pendientes y  ambiciosos,  sin  lijarse  determinadamente 
en  ningún  sistema,  y  tomando  de  todos  las  cualidades 
que  mejor  se  avenían  con  su  carácter,  ostentaban  una 
manera  propia,  aunque  sometidos  sin  pretenderlo  al 
gasto  dominante  de  la  época.  Si  la  mayor  parte  de 
ellos,  fidtos  de  verdadera  inspiración ,  quedaron  redu- 
cidos á  una  oscura  medianía  mientras  vivieron,  y  los 
olvidó  después  la  posteridad,  otros  hubo  que,  con  me* 
jores  disposiciones,  consiguieron  adquirirse  un  nombre 
enti'c  sus  conciudadanos,  que  hoy  se  respeta  todavía 
á  pesar  de  no  reconocerse  en  sus  obras  im  verdadero 
modelo,  aun  admitido  el  gusto  dominante  de  su  ¿poca* 

Son  de  este  número  D.  Francisco  Figueroa,  estima- 
do por  la  gracia  y  firanqueza  de  sus  paises;  D.  Gabriel 
Espinal,  de  una  ejecución  resuelta  y  determinada,  con 
buenas  dotes  para  progresar  en  el  Arte,  pero  con  mala 
escuela;  D,  Juan  García  de  Miranda,  excelente  restau*» 
rador  de  cuadros,  práctico,  certero  y  atinado  en  acdv 
dar  el  colorido;  D.  Juan  Eximeno,  que  sobresalió  en 
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copiar  del  natural,  oon  macha  Tcrdad,  flores,  frutas, 
aves  y  peces,  mas  harto  déhil  en  el  manejo  del  claro- 
oscuro;  D.  Isidoro  de  Tapia,  de  cuya  mano  es  el  cua- 
dro que  representa  el  Sacrificio  de  Abraham,  hoy  exis* 
tente  en  la  Academia  de  San  Fernando,  lienzo  ya  ol* 
vidado  en  que  aparecen  las  equivocadas  apreciaciones 
de  sn  ¿poca,  si  bien  algon  tanto  disminuido  su  mal 
efecto  con  la  gracia  j  la  firescura  del  colorido;  D.  An- 
drés Rubira,  que  dejó  muclias  obríis  suyas  en  Sevilla, 
distinguiéndose  en  las  bambochadas  y  bodegoncillos; 
D.  Pedro  Rodríguez  de  Miranda,  sobresaliente  en  los 
paiikis;  el  lombardo  Antonio  loli,  de  un  gusto  más  de- 
licado 7  puro  que  sus  contemporáneos  en  la  Peninsula, 
y  de  mucha  soltara  y  ftcilidad  en  los  países  y  vistas 
de  ciudades:  D.  Luis  González  Yelazqnez,  muy  acredi- 
tado en  su  tiempo  por  sus  ñ'cscos  y  hoy  tenido  en  poca 
estima,  discípulo  de  la  Junta  preparatoria,  después 
nicnte  Director  de  la  Academia  de  San  Fernando,  y  al 
fin  pintor  de  cámara  de  Fernando  VI;  D.  Alejandro 
González  Yelazqnez,  hermano  del  anterior,  como  él 
discípulo  de  la  Junta  preparatoria  y  Teniente  Director 
de  la  Academia,  práctico  en  los  frescos  y  el  temple, 
sobresaliente  en  la  perspectiTa  y  las  decoraciones  tea* 
trales,  si  bien  algún  tanto  abandonado  en  el  dibujo  y 
confuso  y  poco  feliz  en  las  composiciones;  D.  Alonso 
Mures,  de  yiva  y  fecunda  imaginación,  buen  dibajante 
para  los  tiempos  que  alcanzaba,  diestro  en  el  claro^ 


OBoaro  7  snimado  y  resuelto  en  las  oomposioioneB;  don 
Domingo  Martínez,  primero  digno  de  apreeio  por  el 

celo  con  que  procuró  sostener  el  Arte  en  Sevilla,  fo- 
mentando la  Academia  allí  fondada,  que  dotado  de 
grandes  cualidades  para  contribuir  á  bu  progreso;  más 
que  oti'os  amanérado  é  incorrecto  y  de  invención  esca- 
sa; D.  Antonio  Viladomat,  que  contando  sólo  con  sos 
disposiciones  naturales,  se  formó  á  si  mismo,  tal  vez 
éntrelos  pintores  españoles,  el  primero  de  su  época; 
ménos  que  todos  ellos  amanerado  y  rutinero,  de  un  es- 
tilo abreviado  y  f&oil,  con  buen  tacto  para  ordenar  las 
composiciones,  y  diestro  en  acordar  los  colores  y  el 
oportuno  empleo  del  olaro-oscuro,  según  que  asi  lo 
acreditan  las  mudias  obras  que  dejó  en  Barcelona,  su 

patria. 

Si  cada  uno  de  los  artistas  que  acabamos  de  recor- 
dar siguió  su  propia  in^iradon  ó  se  propuso  un  mo- 
delo, más  ó  ménos  libre  la  imitación,  se  descubre  sin 
embargo  on  las  obras  de  todos  un  fondo  común,  el  es- 
píritu predominante  de  la  época  y  el  amaneramiento 
que  en  mayor  ó  menor  escala  se  babia  becho  general. 
Figuraban  algunos,  quizá  ios  principales,  en  la  Aca- 
demia de  San  Femando,  ó  como  maestros  y  directo* 
res,  ó  como  discípulos  aventajados,  llevando  á  la  en- 
señanza su  estilo  y  sus  maneras,  ora  imitasen,  ora 
pretendiesen  ser  originales.  Poco  consultados  entónces 
los  grandes  modelos  de  los  siglos  XYI,  y  los  que  en 
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el  XVn  noB  dejaron  nuestros  padres,  al  paso  que  oon 

el  nuevo  estilo  de  los  pintores  extranjeros  se  desterrap 
ban  de  la  teoría  y  do  la  práctica  del  Arte  errores  y 
ábnsofi  trasoendeiitales,  oiros  por  desgracia  antes  des- 
conocidos se  antorizaban  ahora,  que  una  opinión  equi- 
vocada y  robusta  admitía  como  un  progreso.  Si  la  re- 
gularidad, el  órden  y  la  propiedad  constituyen  la  ver- 
dadera belleza,  no  la  basquemos  en  estos  primeros 
ensayos  de  la  restauración  del  Arte  con  tanto  celo  em- 
prendida. 

Eran  oompHoadas  y  oonfbsas  las  oomposieiones;  ple- 
gábanse los  paños  á  capricho;  había  falta  de  sencillez 
en  las  actitudes,  cambiantes  de  conyenoionv  poca  pu- 
reza en  los  contornos;  grandiosidad  afectada;  llaneza 
hasta  la  trivicdidad;  afemijjamiento  en  los  toques;  cier- 
ta soavidad  de  pincel  á  costa  del  vigor  y  del  nervio  del 
conjunio,  i^en  pudiera  aplicarse  al  mayor  número  de 
los  pintores  de  esa  época  lo  que  el  P.  Sigüenza  incre- 
paba á  los  de  la  suya,  cuando  deoia:  <Ua  sido  común 
»  vicio  de  los  pintores  españoles  a&ctar  mucha  dukn- 
»  ra  en  sus  obras  y  aballarlas,  como  ellos  dicen,  y  po- 

>  norias  como  debajo  de  una  niebla  ó  de  velo:  cobar- 

>  dia  sin  dada  del  Arte,  no  siéndolo  de  la  Nación.» 


CAPITULO  IV^ 


hk  BSOÜLTÜRA  EN  LOS  REINADOS  DE  FBUFB  V,  FXBMANDO  TI 

T  CÁBLOe  XIL 


AnakgiM  entre  la  Pintoim  j  la  EBColtnnk — Carácter  distintivo  ds  k 

que  enWncos  dominaba. — Artútas  extranjeras  llamados  á  rostau- 
larla. — Su  eatilo:  sus  obras. — D.  Roberto  MicheL — Juicio  que 
hizo  tíean  Bermudez  de  este  escultor. — El  que  puede  formarse  de 
D.  Francisco  Vergara,  D.  Felipe  de  Castro,  D  Prí:*cnal  de  Mena, 
D.  Manuel  Alvares  y  D.  FxaofiiBoo  Gtttieizex. — ¿Su  escuela  ea  el 
reinado  de  Cárloa  UU. 

■ 

■  Basta  oonsiderar  la  intíma  analogia  que  existe  entre 

la  Pintura  y  la  Escultura,  para  comprender  que  esta 
debia  seguir  la  suerte  de  aquella  así  en  la  decadencia 
como  en  la  restauración  del  Arto,  comunes  á  entram- 
bas el  progreso  ó  el  retraso,  los  aciertos  y  los  errores. 
Destinadas  á  copiar  la  naturaleea  ennoUadéndola,  á 
deleitar  enseliando,  si  sos  medios  de  ejecodon  son  di- 
ferentes, uno  mismo  es  su  modelo,  uno  mismo  el  obje- 
to, indispensable  á  una  y  otra  el  diseño,  los  principios 
do  la  imitación,  el  conocimiento  del  hombre  físico  y 
del  bombre  moral,  la  fílosoíia  y  la  historia.  Mas  por 
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yeniura,  á  pesar  de  estas  eoíndclenoiag,  ei  amanera* 

miento  y  la  corrupción  se  Uevaron  todavía  más  lejos 
en  los  mármoles  y  el  faronoe  que  en  los  fresóos  y  los 
lienzos.  No  hay  en  la  estatndria  de  los  remados  de  Fe* 
Upe  V  y  de  Fernando  VI  ni  la  grandiosidad  bien  en- 
tendida» ni  aquella  sencillez  .átioa  imitada  del  antiguó, 
desconoeida  en  la  esonela  Francesa  de  entónoes  y  que 
á  tanta  altura  elevaron  la  fama  de  Berruguete  y  Be- 
cerra» de  Cano  y  Monegro.  Exageración  sobrada  ea 
los  caractéres,  conirastea  conyeneionales  amoldados 
bieiupre  á  una  misma  pauta,  desvio  forzado  de  la  na- 
turaleza por  no  inourrír  en  lo  yulgar»  íiBcilidad  de  eje» 
ondon  hasta  la  licencia»  y  un  sublime  que  más  de  una 
vez  por  exagerado  toca  en  el  ridículo;  íanñirronadn  eii 
los  héroes»  melindroea  coqueteria  en  las  musas  y  las 
ninfiia,  magostad  afectada  en  los  dioses;  la  fábula  pre- 
feridíi  á  la  lustoria  en  las  composiciones,  una  mitolo- 
gía con  más  sabor  á  los  salones  de  Versalles  que  á  las 
mansiones  ideales  del  Olimpo;  hé  aquí  los  caraotéres 
distintivos  de  la  estatuaria  y  los  relieves  con  que  se  pre- 
tendía dar  nueva  vida  á  la  Escultura  por  los  artistas 
franceses  encargados  de  restaurarla  en  Espi^. 

Pueden  examinarse  sus  obras  en  los  jardines  de  San 
IL  leí  naso  y  (le  Aranjuez,  en  el  Real  Palacio  y  los  tem- 
plos de  Madrid,  donde  á  porña  ejercitaron  su  talento 
TIerri,  Fremin,  Bousseau,  Pitue,  Dnmandre,  Olivieri 
y  los  dos  iiermanos  Michel,  todos  poseídos  de  las  mis- 
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mas  máximafi  y  raabiados  de  iguales  ticios.  No  lee 

faltaba  ingénio  y  disposición  para  liouríir  el  Arte  si  hu- 
biesen  alcanzado  tiempos  més  felioes;  pero  le  euoon- 
traban  ya  corrompido,  y  por  mala  suerte  suya  debie- 
ron su  educación  á  una  corte  como  la  de  Luis  XIV,  en 
que  la  falsa  gloria  y  la  íal&a  graudeea,  la  cortesauia  y 
loe  placeres  más  fastuosos  que  inooentes  y  sencillos 
afeminando  el  gusto,  daban  á  la  inspiración  y  á  la  ma- 
nera de  expresarla  una  aparente  briilantoz,  algo  de 
forzado  y  de  pomposo^  que  si  podia  fascinar  i  la  mul- 
titud y  arrancar  el  aplauso,  no  saitsfecia  á  la  rason  y 
al  clasicismo  delicado  y  puro  que  ya  Racinc  ostentaba 
en  la  tragedia,  Boileau  en  la  poesía  lírica,  Fenelon  en 
el  Telémaco  y  Bossuet  en  la  oratoria  sagrada. 

No  en  el  mismo  grado  alcanzaba  á  todos  esta  cor- 
mpcion*  sancionada  por  el  gusto  y  las  ideas  de  la  épos> 
ca*  Aunque  bastante  general,  todavia  algunos  talentos 
superiores,  con  más  apego  á  los  monumentos  de  la  an- 
tigüedad clásioa  y  mejores  estudios  para  conocer  todo 
su  predo,  procuraban,  sinó  imitarlos,  dirigidos  por 
los  buenos  principios,  evitar  á  lo  ménos  gran  parte  de 
los  errores  que  autorizaba  la  costumbre  como  otros 
tantos  aciertos.  Sus  propios  instintos  kw  lleTaban  á 
desviarse  del  mal  gusto  de  su  tiempo,  y  á  modificarle 
66  dirigían  sus  esfuerzos. 

Podrá  tachárseles  de  no  haber  comprendido  bastante 
el  antiguo;  de  que  en  vano  se  propusieron  dar  á  los 
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eootonUM  la  grooia  y  piii^  qoe  Ids  &ltaba;  de  qoe  8Ófó 

abrigaron  el  presentimiento  de  aquel  bello  ideal  que  vi- 
no más  tarde  á  reproducir  la  expredon  y  la  yida  de  loa 
mármoles  griegos,  por  tantos  siglos  olvidados;  pero  no 
por  eflo  86  les  negará  la  circunspección  y  mesara  en 
Itt^oompoaicioiieB;  un  dibtgo  más  correcto  que  el  de 
sus  contemporáneos ,  sino  el  más  delicado  y  puro;  lu 
noblesa  y  dignidad  que  con  ú'ecuencia  sabían  imprimir 
á  los  personajes  históricos;  el  cuidado  de  eyitar  laa&c- 
üujion  y  los  arrHiKjues  de  un  entusiasmo  vicioso,  ya 
que  no  siempre  lo  hayan  conseguido;  finalmente,  la 
tendencia  marcada  á  proscribir  toda  yiolencia  en  las 
actitudes,  cuanto  produjeso  el  movimiento  exagerado 
óel  reposo  &lto  de  naturalidad  j  canTenienoia. 

Entre  otros  que  asi  procedían,  se  ha  distinguido  don 
R(toto  Michely  pronto  y  fácil  en  la  ejecución,  y  quo 
OOD  provechosos  estudios  del  desnudo  supo  dar  á  sus 
estátuas,  ya  que  no  el  idealismo  griego,  á  lo  menos 
atinadas  proporciones,  esbelteza  y  decoro.  No  ha  de 
ocoltarse,  al  reconocer  en  sus  mármoles  estas  buenas 
prendas,  que  en  vano  se  propuso  evitar  cierta  gallardía 
lorzada  y  el  mal  efecto  de  la  monotonía  de  las  líneas 
corvas,  constantemente  empleadas,  amenguando  asi  el 
vigor  y  el  briode  sus  esculturas.  Las  |iie  representan 
la  Caridad  y  la  Esperanza  en  k  fachada  de  la  iglesia 
parroquia]  de  San  Justo  y  Pastor;  parte  de  los  ornatos 
de  la  puerta  de  Alcalá;  los  del  salón  de  baile  del  Heai 
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Palacio;  los  doe  leones  de  la  ñienie  Cibeles  en  el  paseo 

del  Prado;  los  cuatro  Profetas  del  retablo  mayor  do 
San  Muían;  el  escudo  de  anuas  de  la  Aduana,  hoy 
Ministorío  de  Hadenda,  nos  dan  la  medida  de  sn  mé^ 
rito.  Muy  alto  le  ha  colocado  Cean  Bennutlez,  pagan- 
do tributo  á  las  ideas  de  su  época,  hoy  modiñcadas  por 
los  progresos  del  Arte  y  el  may^  oonoeimíento  de  sos 
teonVis  y  sus  grandes  modelos.  <  Si  se  le  critica  (dice 
»  este  escritor)  de  no  haber  sido  muy  teórico,  sus 
9  obras  responden,  manifestando  la  anatomía  en  su 
»  lugar;  la  exactitud  de  ojo  en  las  proporciones  del 
»  cuerpo  humano;  la  esbelteza,  gracia  y  buen  aire  de 
»  sos  flgoras;  los  boenos  partidos  de  pafios;  las  reglas 

>  de  la  composición  y  contraste  de  los  grupos ,  y  el 

>  gusto  do  ios  adornos. » 

En  esta  apreciación  de  las  cualidades  artísticas  de 
Michel,  sin  dnda  la  indulgencia  Ileya  demasiado  lejos 
el  elogio;  pero  aun  reduciéndole  á  sus  verdaderos  limi- 
tes, ¡cuánta  distancia  media  ya  entre  las  obras  del  ar- 
tista firanoés,  honra  de  dos  reinados,  y  la  de  sus  ante* 
cesores  y  compatriotas  traídos  á  España  por  Felipe  V! 
Pecaron  estos  por  el  continente  forzado  de  sus  figuras; 
por  la  fiilta  de  dignidad  y  sencillez;  por  lo  vulgar  de 
los  caractéres;  porque  ([uenendo  ser  grandiosos,  consin 
guieron  sólo  ser  hinchados.  Véanse,  sinó,  la  Andróme- 
da y  Perseo,  el  Saturno  y  el  Neptuno,  de  Fremin;  las 
estatuas  de  lus  baños  de  Diana  y  las  de  Pomona  y  Ber- 


tumno,  debidas  á  Tierry;  las  que  adornan  la  plazuela 

de  la  fuente  do  Diana,  obra  de  Pitue;  las  del  Apolo  y 
Dafiae,  ejecutadas  por  D.  Antonio  Dumandre^  la  de  Sa- 
turno, trabajada  p6r  su  hermano  D.  Huberto;  las  de« 
más  esculturas,  finalmente,  que  se  encuentran  en  las 
diversas  estancias  de  los  jardines  de  la  Grai\ja.  Su  in- 
ferioridad respecto  á  las  de  Miohel  y  sus  sucesores,  sal- 
ta desde  luego  á  la  vista;  no  hay  para  qué  ponerlo  en 
duda. 

De  los  que  entónces  siguieron  una  nuera  senda  des- 
Tiándose  de  la  que  habían  trazado  con  másarroganoia 

que  buen  exito^  los  escultores  del  reinado  de  Luis  XIY, 
pocos  ayentajaron  á  D.  Francisco  Yergara;  ninguno 
le  igualó  en  el  ingenio  y  el  amor  al  Arte.  Admirador 
del  antiguo  y  con  empeño  entregado  á  su  estudio,  sinó 
llega  á  comprenderle  bastante  para  reproducir  su  idea- 
lismo y  su  grandiosidad,  encuentra  en  el  exámen  de- 
tenido de  los  mármoles  griegos  otras  formas,  otra 
armenia  de  lineas,  otra  manera  de  imitar  la  natura* 
lesa  y  embellecerla.  Al  lado  de  su  maestro  Felipe  del 
Valle,  y  á  la  vista  de  las  antiguas  estátuas  romanas, 
y  de  las  producidas  por  los  escultores  más  célebres  del 
siglo  XYI,  reconoce  y  evita  felizmente  muchos  de  los 
vicios  que  un  gusto  depravado  sancionaba,  despojando 
al  Arte  de  toda  su  dignidad  y  nobleza.  Modesto  y-  la- 
borioso, naturalmente  observador  y  reflexiyo,  debe  sólo 
á  su  talento  el  titulo  de  Académico  de  San  Lúeas,  ^'  la 


alta  repirtacíoD  que  le  distingue  entre  los  más  acredi- 
tados profesores  de  Roma  sus  conieiai^Qcáneos.  ¿Se 
quiere  una  prueba  de  sus  progresos  j  del  aprecio  fm' 
al  púUioo  meredan?  Pues  nos  la  ofrecen  la  estátua  co- 
losal de  San  Pedro  Alcántara,  colocada  en  la  nave 
principal  del  Vaticano»  y  el  suntuoso  sepulcro  del  car- 
denal Portocarrero,  uno  de  los  más  bellos  ornamentos 
de  la  iglesia  del  Priorato  de  Malta.  Estas  dos  obras, 
entónces  grandemente  celebradas  de  ka  inteligentes» 
respiran  ya  una  elevación  y  una  grandiosidad  qm  les 
daii  la  superioridad  sobre  las  que  produce  la  escuela 
Francesa  de  la  misma  época,  por  más  que  disten  mu- 
cho todavía  de  lo  que  es  la  estatuaria  en  nuestros  dias. 

España  conserva  también  un  nocible  recuerdo  del 
mérito  de  Yergara  en  las  estátuas  de  mármol  que  re* 
presentan  la  Fé,  la  Esperanza  y  la  Caridad,  y  en  los 
bajos  roiieves  que  trabajó  para  el  retablo  de  San  Julián 
de  Cuenca,  disenado  por  I).  Ventura  Rodríguez.  lío 
encontraremos  aqui  ni  la  exageración,  ni  los  contornos 
caprichosos,  ni  la  inipci  tinente  arj  OüMncia  de  las  esta- 
tuas de  la  Granja.  Ya  que  el  discernimiento  artístico  y 
el  buen  juicio  del  autor  no  hayan  acertado  á  reprodu- 
cir la  ^n'andiosidad  y  el  idealismo  del  antiguo,  tampoco 
dan  cabida  á  las  extravagancias,  á  la  corrupción  y  el 
abandono,  á  las  medianías  y  relumbrones  que  la  moda 
ensalzaba  como  otros  tantos  rasgos  del  génio.  Por  ven- 
tura, desde  los  tiempos  de  Gregorio  Hernández,  ningu» 


na  eflcnlinra  se  produjo  entre  nosoiroe  que  pueda,  no 
ya  competir,  pero  ui  acercarse  siquiera  á  las  de  Saa 
Julián  de  GaeDca^  por  ínás  que  diaten  mnelMi  de  mere- 
oer  loe  dogioe  eon  que  Ponz  y  o4m  escntoes  de  en 
tiempo  las  encarecen. 

La  influencia  da  Yergara  en  la  mejsM  del  Arte,  ba 
ndo»  sin  emb«go,  bien  escasa  entre  noeotros.  Las  obras 
que  ha  dejudo,  las  que  principalmente  contribuyerüu  á 
stt  reputación,  fueron  todas  chutada»  m  Roma,  don- 
de después  de  una  larga  peramneneía  fiJledó  el  afio 
1761,  en  edad  temprana,  sin  que  desde  su  .salida  de 
España,  sioido  muy  jóven  todavía,  hubiese  regresado 
á  eUa  á  pesar  de  los  vivos  deseos  que  le  animaban  de 
consagrarle  su  talento. 

Coetáneo  de  Yergara,  casi  de  la  misma  edad  y  como 
éí  tonado  en  Roma,  D.  Felipe  de  Castro  al  regresar 
á  su  patria  después  de  una  larga  ausencia  y  muy  dete- 
nidos estudios,  pudo  contribuir  de  una  manera  más 
^eaz  y  directa  á  la  m^cnra  del  Arte,  no  porque  adop^ 
tase  un  nuevo  sistema  en  el  modelado  y  la  apreoiaoion 
del  desmido,  ni  porque  comprendiera  cumplidamente 
el  verdadero  carácter  del  antiguo,  objeto  constante  de 
sos  observaciones,  ñnó  porque  reconociendo  muidios  de 
los  vicios  de  que  el  Arte  adolecía  generalmente,  no 
sólo  snpo  evitarlos,  sinó  que  le  dió  la  dignidad  y  no** 
biaza  de  que  careota,  exacto  en  las  proporoiones,  fácil 
en  la  ejecución,  comedido  a^i  en  el  movimiento  como 


80 

éli  el  reposo  que  acertaba  á  comnniear  á  sus  estátuas. 

Atenta  á  estas  buenas  dotes  y  más  aún  al  celo  é  inte- 
ligencia con  que  dirigía  la  ensefianza  y  procuraba  el 
progreso  de  su  profesión,  la  Academia  de  San  Feman- 
do, ai  hacer  el  resumen  de  sus  actas  en  la  Junta  j)ública 
para  la  distribución  de  premios  el  año  1778,  hacia  de 
este  escultor  el  elogio  siguiente:  «Tuvo  particular  acier* 

>  to  para  instruir  á  los  muchos  y  aprovechados  disci- 

>  pulos  que  se  entregaron  á  su  enseñanza,  y  hoy  son 
»  algunos,  indiyiduoe  muy  dignos  de  esta  Academia* 

>  Su  curiosidad  en  indagar  lo  perteneciente  á  las  tres 

>  Artes,  asi  en  la  parte  lüstórica  como  en  la  instruc^ 
»  tiva,  taé  muy  singular,  y  de  ella  se  originó  su  contl- 

>  nuü  cjfírcicio  en  aclc^uirir  noticias,  eu  preguntar,  ha- 
»  oer  apuntamientos,  etc.» 

En  mejoreB  dias,  y  cuando  ya  encontraba  la  Escul-» 
tura  muy  entendidos  juzgadores,  todavía  Ccan  Bermu- 
áez  llevó  más  lejos  el  elogio  de  Castro,  aunque  no  era 
de  su  carácter  la  lisonja  cortesana  y  prodigar  las  ala^ 
banzas  si  el  verdadero  mérito  no  las  justificaba.  «La 

>  Escultura  (dice  en  su  Diccionario  histórico)  recobró 

>  en  España  su  esplendor  con  las  obras  de  este  profe' 

>  sor.  Proponía  asuntos  y  especies  ventajosas  á  su  ade^ 
-  >  lantamiento;  estimulaba  los  jóvenes  al  trabajo;  inda- 

»  gaba  las  noticias  pertenecientes  á  la  historia  de  las 
»  Bellas  Artes  españolas;  defendía  con  tesdn  sus  hono^ 
p  res  y  distinciones,  y  para  acreditar  los  de  la  Escul- 
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>  tura  sobre  las  demás,  tradujo  del  Toscano  y  publicó 
»  en  1713  l&Leccton  de  Benedicto  Varchi.»  Estas  apre- 
ciaoloiieB  que  la  poateridad  no  ha  podida  confirmar 
en  toda  sa  extenmon,  prueban  hoy  la  alia  nomhradfá 
que  Castro  habia  alcanzado  eutre  sus  comprofesores, 
oómo  procnrába  mereoerla,  y  hasta  dónde  se  apreciaba 
sn  mérito.  Premso  es  conoedérsele,  atendido  el  estado 
del  Arte  en  la  época  á  que  nos  reíerimos ,  ya  que  de 
oirá  manera  apreciado  actualmente  no  pueda  atribuirse 
á  este  escultor  la  gloria  de  haberle  restaurado.  Harto 
lejos  ha  ido  en  su  cultivo,  y  no  son  para  tenidas  en  poco 
las  mejoras  que  en  él  introdiyo,  si  se  atiende  al  gusto 
j  las  ideas  de  la  sociedad  en  que  fiorecia.  Pocos  le 
aventajaron  entonces  dentro  y  fuera  de  España.  Discí- 
pulo primero  de  Marini,  y  lu^  después  de  Felipe  del 
Talle,  merced  á  su  talento  y  al  crédito  que  le  dieron 
sus  olji-as,  las  Acndemias  do  San  Lúeas,  de  Florenfia, 
y  de  los  Arcades,  de  Roma,  le  recibieron  en  su  seno, 
oonflándole  por  fin  la 'de  San  Femando  el  cax^  de  Di- 
rector general,  v  Fernando  VI  el  de  {?u  primer  escultor. 
Si  estas  señaladas  distinoiones  no  acreditasen  la  reputa- 
ción que  Castro  supo  granjearse  dentro  y  fiiera  de  Es- 
paiia,  la  eomprobarian  las  oliras  que  se  conservan  de 
su  mano,  no  inferiores  á  las  más  celebradas  de  su  épo- 
ca. Hoy  que  la  Escultura,  siguiendo  mejores  principios, 
ha  reeibido  de  la  observación  y  del  estudio  la  "verdade- 
ra grandiosidad  de  que  eutónces  carecía,  se  quisiera  en 


las  obras  de  Castro  un  estilo  más  franco,  líneas  má« 
puras  y  variadas,  otro  brío  y  valentía,  y  no  que  á  pe- 
sar de  su  oorreoeíoii  y  proidedad,  algiin  tanto  aorenn- 
tiesen  todavía  del  amaneramiento  que  en  mayor  6  me- 
nor gi'ado  ei^  común  á  todos  los  profesores  de  ese  tiem- 
po. Ha  de  oonoadénelea»  sin  ambaigo,  una  aaperioridad 
marcada  sobre  todas  las  que  prodndan  entónoes  nues- 
tros artistas.  Las  distingue  particularmente  la  ejecu- 
olcHi  esmarada  y  fácil,  sin  iioencias  y  anopeniimientos; 
el  efecto  de  ciertos  toques  dados  con  seguridad  é  inte- 
ligencia; la  propiedad  de  las  actitudes,  aunque  no  con 

que  pudiera  darles  misto  realce;  y  la 
expresicm,  en  fin,  de  los  caraetóres,  por  más  que  en 
ellos  se  quisiera  menos  empeño  de  ostentar  elevación  y 
nobleza. 

Mucho  encardoieron  los  contemporáneos  de  Castro 

la  valentía  y  correcícion  de  sus  esculturas  y  su  sabor  A 
antiguo,  de  que  entónces  se  formaba  tan  equivocada 
idea.  Sin  que  hoy  pueda  admitirse  como  exacto  en  to- 
das sus  partes  este  juicio,  un  justo  aprecio  merecen  to- 
davía á  los  conocedores ,  atendido  el  estado  en  que  el 
Arte  se  encontraba,  las  estátuas  de  Trajano  y  Teodo- 
sio  que  adornan  el  patio  principal  del  Real  Palacio;  al- 
gunas de  los  Reyes  que  debían  coronarle;  las  medallas 
que  representan  los  trabi^oa  de  Hércules  en  una  de  las 
regias  estancias;  los  nifioe  colocados  sobre  el  ingreso 
de  la  Real  Capilla;  los  dos  ángeles  en  uno  de  los  cola- 
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terales  de  la  iglesia  de  la  Enoarnacion  de  Madrid,  y 
mi  toda  la  escultura  de  la  lueate  del  jardín  de  Boa- 
dilia. 

Al  recordar  los  escultores  más  distinguidos  de  esa 
época  y  injusticia  seria  olvidar  á  D,  Juan  Pascual  de 
Mena,  que  debió  á  m  crédito  y  á  sa  amor  al  Arte  ser 
nombrado  Director  general  de  la  Acadeinki  de  San  Fer- 
naado  eai  19  de  Diciemlufe  de  1771*  Compañero  y  8U- 
enor  de  Castro,  prolongando  su  Tida  hasta  el  año  de 
1784,  esto  es,  cuando  mayor  protección  alcanzaban  las 
Artes  y  con  más  empeELo  oaatribiiiAn  al  esplendor  del 
Trono  y  de  la  edrte,  no  filé  por  cierto  el  qne  lee  ha 
prestado  menores  servicios ,  ora  en  la  enseñanza  de  la 
Acadeoiiay  ora  en  las  obras  qne  prodigo,  no  inferiora 
á  las  más  encareoidaa  de  sus  contemporáneos  y  compa- 
triotas. 

Ningono  tan  celoso  de  la  dignidad  y  los  progresos 

del  Arte;  ninguno  qne  reuniese  en  el  mismo  grado  las 
cualidades  necesarias  para  inspirar  confianza  á  sus 
alumnos  y  alentarlos  con  la  persuasión  y  el  ^mplo.  8i 
como  los  escultores  más  aventajados  de  su  tiempo,  ig- 
noró los  Yerdaderos  medios  de  reprodnoir  el  antiguo; 
n  en  el  modelado  distaba  jnucho  de  las  buenas  prácti- 
cas  de  nuestros  días;  si  fué  poco  variado  en  las  líneas 
y  se  enga&ó  en  emplear  exciusiyamente  las  formas  re- 
dondas adiieando  el  efecto,  sin  conceder  á  los  contor- 
nos  el  claro-oscm  o  que  tanto  ios  realza,  preciso  es  con- 
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cederle  no  escasa  inventiva  y  una  destreza  y  facilidad 
en  el  manejo  del  cinoel  que  poooe  de  ene  pontemporóp 
neos  aleanzaron.  Es  Tardad:  adoleoen  bub  esiátoaa  del 
amaneramiento  de  la  época;  descubren  en  el  desnudo  el 
empello  de  ostentar  más  allá  de  lo  justo  el  estudio  de 
la  anatomía;  aparece  en  ellas  la  musculatura  abultada 
en  demasía,  y  se  quisiera  que  otra  oombinacion  de  las 
partes  planas  y  las  curras  eivitase  la  momotonia  de  va^St  ■ 
cansada  morbidez;  pero  ni  carecen  por  eso  de  propiedad 
y  buen  eíecto»  ni  como  las  de  la  época  anterior,  pue- 
den tacharse  de  exageradas  en  los  movimientos  y  aeti- 
tudes.  Asi  se  echa  de  ver  en  el  Neptuno  y  los  caballos 
marines  de  la  fuente  del  mismo  nombre,  uno  de  los 
principales  ornamentos  del  paseo  del  Prado,  debido  al 
cincel  de  este  artista.  Aunque  carezca  la  estátua  de  la 
magostad  y  bellcEa  de  un  dios,  y  del  idealismo  de  la 
forma  que  pudiera  realzarla,  todavía  la  recomiendan 
cierta  nobleza  en  el  carácter  y  la  regularidad  de  las 
proporciones.  No  la  rebajan,  sobre  todo,  la  a£9ctacion, 
él  contorno  licencioso,  la  actitud  pantomímica,  el  es- 
•  tremado  movimiento  de  las  de  la  Gmija,  debidas  á  los 
escultores  franceses  llamados  á  embellece  los  Sitios 
Reales  y  restaurar  el  Arte  entre  nosotros. 

Pocas  fueron  las  obras  e^jecutadas  en  mármol  p<Hr 
Mena:  las  drennstancias  haoian  muy  escasas  las  oca- 
siones du  cjiip Icarias.  Citaremos  únicamente  el  busto 
de  Cárlos  XII,  colocado  hoy  en  la  sala  de  sesiones  de  la 
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do  Castro,  á  quien  imitó  en  los  aciertos  y  los  errores. 
CoD  dotes  naturales  pora  ooltiyar  el  Arte,  las  empleó 
áempresin  perder  de  vista  el  modelo  del  natural ,  pe- 
ro sometido  al  gusto  resabiado  de  su  tiempo  y  á  las 
Mu»  ideas  que  le  servían  de  fimdamen^to.  No  permi- 
üéndole  el  mal  estado  de  su  salud  disfíroAar  de  la  pen- 
sión que  se  le  habla  acordado  para  perfeccionar  en  Ro- 
ma sos  estudios,  &dto  de  los  modelos  del  antiguo  de 
que  su  patria  oarecia,  encontró  en  su  propio  ingéitío  j 
en  los  yesos  de  la  Academia  los  medios  de  imitarle, 
hasta  donde  lo  permitían  las  máximas  equivoeadas  de 
su  escuela  y  la  manera  general  de  apreciarle  entónces 
los  más  acreditados  escultores.  Ya  que  no  imprimiese 
á  sus  obras  un  gran  caréotery  acertó  por  lo  ménos  á 
darles  dignidad  y  nobleza.  Alcanzara  mejores  tiempos, 
y  íil  esmero  y  proligidati  do  la  ejecución  habría  allega- 
do la  grandiosidad  clásica  y  el  sabor  al  antiguo,  de  que 
más  tarde  se  reconoció  toda  la  importancia.  Las  está^ 
tuas  de  la  fuente  A|)(  >lo,  en  el  salón  del  Prado,  que 
no  pudieron  recibir  la  última  mano;  las  de  los  reyes 
Witerioo  j  Valia,  para  la  coronación  del  real  Palacio; 
los  seis  ángeles,  vaciados  en  bronce,  del  retablo  prin- 
cipal de  la  Encarnación;  las  medallas  de  mármol,  en 
el  de  la  capilla  de  los  Canónigos  de  la  catedral  de  To- 
kdo,  bastan  para  que  podamos  formar  jaicio  de  su  mé^ 
rito,  no  iníeñor  al  de  los  mejores  artistas  de  su  época. 
Por  el  reeoerdo  que  acabamos  de  hacer  de  los  priii* 


cipales  escaltore^  que  se  sucedieron  entre  nosotros  des* 
de  el  reinado  de  Felipe  Y  hasta  el  de  Cárlos  IV,  se 
viene  en  conocimiento  de  in  marcada  superioridad  quo 
los  de  este  último  aleanzaroii  sobre  sus  anteoesores.  Con 
más  estensos  oonoeimientos  del  Arte  j  otro  estadio  del 
desnudo,  al  huir  de  su  hinchazón  y  de  la  pompa  ridícu- 
lá  que  tanto  amaban,  se  mostraron  más  ciroonspeotos 
y  atinados  en  la  expresión  de  los  afectos,  en  d  distin- 
tivo y  contraste  de  los  cai'acteres,  en  la  propiedad  de 
las  actitudes,  ya  que  no  fiiessn  todavía  las  más  nata- 
rales.  Dieron  á  las  estátuas  mayor  dignidad  y  nobleza; 
acertaron  á  cYitar  el  movimiento  excesivo,  ia  arrogan- 
cia pomposa,  el  continente  forzado,  la  grandeza  bas- 
tarda, que  poco  antes  se  calificaban  de  aciertos  y  se 
aplaudian  como  un  progreso  del  Arte.  Mucho  distaban, 
mn  embargo,  de  haberle  procurado  el  vigor  y  la  gran- 
diosidad, la  pureza  y  la  gracia  que  había  perdido,  y 
que  sólo  más  tarde  alcanzara  en  parte  después  de  lar^ 
gos  estudios  y  penosos  esñierzoe*  Si  las  disposioioneB 
naturales  y  el  mayor  o  menor  sa])er  pouian  entre  los 
'  escultores  del  reinado  de  Cárlos  lU  diferencias  notaf^- 
Mes,  una  misma  era  su  escuela,  idéntica  la  teoría  y  la 
práctica,  la  idea  que  del  Arte  se  formaba,  la  aprecia* 
don  de  sus  príncipioe  constitutivos.  Hay  en  todas  las 
esculturas  de  esa  época  un  aire  marcado  de  familia,  un 
estilo  común,  una  manera  de  ejecutar  idéntica,  las  mio- 
mas &ltas  y  los  mismos  aciertos.  Fácil  es  descubrir  en 
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ellas  el  empeño  de  abultar  la  musoulatora  en  la  mani- 
festación del  desnudo,  la  minuciosiilad  y  el  capricho  en 
el  plegado  de  ios  paños,  cierta  semejanza  en  los  tipos, 
resabios  marcados,  finalmente,  del  barroquismo  que 
hasta  allí  caracterizara  la  estatuaria;  la  poca  variedad 
de  las  lineas  y  el  uso  absoluto  de  la&  formas  redondas, 
con  exclusian  de  las  angulares  y  barto  peijuicio  de  la 
variedad  y  el  vigor  de  los  contornos. 

Muchas  mejoras  pai cíales,  sin  embargo,  no  para  te- 
nidas en  poco,  se  hablan  conseguido  entónces.  Era  ya 
un  progreso  reconocer  y  evitar  los  principales  defectos 
en  que  por  sistema  incurrieran  los  extranjeros  Tierri, 
Pitué,  Dumandre,  Fremin,  Bousseau,  Olivieri,  y  los 
nacñonales  formados  á  su  ejemplo,  Carisana,  Poroel, 
Ruiz  de  Amaya,  León,  Carmena,  Vergara  y  otros. 
Mejor  elección  en  los  modelos,  más  tacto  en  las  imita- 
d<me0,  más  seguridad  en  los  juicios;  la  persuasión  de 
que  sólo  buscando  en  el  estudio  de  la  naturaleza  y  del 
antígoo  los  principios  del  Arte  podía  obtenerse  su  res> 
tanraoion,  le  alnrieron  el  porrenir  que  le  aguardaba  en 
días  no  lejanos  de  los  nuestros.  Se  iniciaba  para  él  una 
nueva  era,  y  es  esta  una  gloria  que  entre  otras  conce- 
de la  posteridad  reconocida  al  reinado  dcCárlos  III* 


CAPÍTULO  V. 


SKSTAUliACION  PJi  há.  ABQUXTECIVKA  OJUiOO- ROMANA. 


Causas  que  prepararon  un  o^imbio  foliz  en  las  Belhvs  Artos.— ^fontl', 
cientos  erigidos  por  los  trcss  primuros  Monarcas  de  la  casa  «le  Bor- 
bon.— Descrédito  del  Churriguerismo. — Sua  secuaces  le  importaron 
de  ItaHA.^de  dutrayen  ÍDOonndendtimflnte  sos  fiübirio&a.— La  Ar- 
qattectQmtnoomxmdAkdBl  Boatroiaiiio  difiew  nciaMaoMPte  de  k 
de  IMedo  7  H«rai».^I*  tnwii  á  EsptSa  Jnwft  7  SacIuBtí. — Im 
gcneialiiaa  Marohand,  Bebi^lio,  BonaTon  7  atios  eztianjeroa. — 
Sa  caváoter:  laiifioa  de  k  atif«ndad  7  MbleM  de  U  del  tMn|>o  de 
loa  OéMuaS:  momimentos  que  ubí  lo  cnmpfmebaii. — Mejoras  obteni- 
das por  los  sucesores  de  Sacheti,  Carlier  7  Bonavia» — Se  diatíngne 
entace  ellos  Sabatlni :  su  estilo :  sus  obras. — Profesores  contemporfi- 
noo>;  suyoí. — Hcrmosilla,  Fernandez,  Yillanucva,  Amal  y  otros.— 
Suá  principales  constmcoiniies. — >S('  generalizan  en  la.s  prorincias. 
— Los  proft\sor<»s  m.-is  notable?  que  en  ellas  Üorederon. — Diatíntivo 
genecal  ú^l  Arte  en  esa  época. 

Al  ocupar  el  Trono  Carlos  111,  grande  y  espléndido 
en  todas  ms  empresas,  un  concurso  de  oiroanstanoias 
feUces,  sinó  prodnjo  inmediatamente  la  restanracioii  de 
las  Bellas  Artes,  vino  por  lo  ménos  á  prcpariu'la, 
abriéndoles  una  nueva  senda  de  procqperidad  y  de  glo- 
ria. El  desoubrímiento  del  Hércnlano  y  de  Poiiipe\}i, 
los  exodentes  grabados  y  las  ilustraciones  (¿ue  ponían 
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de  manifiesto  iodo  el  precio  de  los  monumentos  en- 
vueltos en  las  ruinas  de  csLa¿  ciudades,  provocaron  el 
examen  y  la  oontroversia,  dieron  á  oonooer  otros  mo- 
delos y  otros  prineipios  dednoidos  de  sa  análisis,  para 
apreciar  y  reducir  á  la  práctica  la  inspiración  artísti- 
ca. Las  comparaciones  y  el  rasonamiento  ñiosóñco  á 
la  vista  de  los  relieves  y  estátnas  y  de  las  ignoradas 
pinturas  de  la  antigüedad,  produjeron  ideas  de  la  belleza 
ideal  bien  distintas  por  ci^o  de  las  que  hasta  entónces 
dominalien  en  la  Pintara  y  la  Esooltnra*  La  grandio- 
sidad de  las  formas  antiguas  hiso  ver  el  apocamiento 
y  mezquindad  de  las  que  empleaban  con  harta  exagera^ 
don  los  imitadores  de  Jordán  y  Marata;  que  el  desem* 
baraso  tal  ooal  se  comprendía  era  desaliño  y  vulgari- 
dad en  los  cuadros  de  los  barroquistas ;  hinchazón  2a 
anUimidad;  ¿oi&rroinada  el  brío  y  la  foena;  afemina- 
ndenio  la  délieadeea;  afectación  ridículA  la  senabili- 
dad ,  y  que  en  vez  de  imitai'  la  naturaleza  en  lo  más 
bello  y  perfecto,  á  menndo  se  la  oonYertia  en  una  earí- 
cainra  para  reproducir  un  pensamientOi  una  imagen 

vulgar. 

Escritores  de  gran  mérito  conármaron  con  sus  lu- 
minosas observaciones  la  exactitud  de  esta  critica  del 
gusto  dominante.  Dandró,  Bardon,  Watelet,  Milicia, 
Wimkelman,  Tirabosohi,  Algarrotti,  Boiste,  Hichar- 
BQD,  2anetti,  Menga  y  olaros,  combatían  lo  existente 
con  él  recuerdo  de  lo  pasado,  y  el  Arte  aparecía  bajo 


ff 
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una  nueva  forma,  sinó  en  el  lienzo  y  el  máriijul,  á  lo 
méno6  en  loe  esoritos  luminosofl  de  tan  eminentes  orí» 
tioos.  Con  arreglo  á  sos  apreciaciones,  prooorabaa  dar 
¿  la  Escultura  un  nuevo  cai'ácter,  de  volviéndole  en  par- 
te  su  antigoa  pureza,  Marne  y  Yalloi  q^ae  habían  lle- 
gado ¿  comprender  otián  errada  era  la  senda  flegnida 
por  sus  contemporáneos  para  alcanzar  la  restauración 
á  qne  aspiraban  en  yano.  Ensayos  se  hacian  también 
en  la  Pintura,  acomodándola  á  otros  principios  y  otras 
apreciaciones,  ya  que  no  fuesen  todavía  las  más  condu- 
centes al  objeto  (HPopaesto,  ann  allí  donde  sus  escuelas 
alcanzaron  mayores  progresos.  Empezaba  el  amanera- 
miento á  ser  combatido  de  ñ^ente,  y  el  clasicismo  á  te* 
ner  ilustrados  panegiristas;  pero  sin  que  'el  Arte  pro- 
dujese todavía  una  obra  maestra  en  el  género  clásico, 
y  correspondiesen  las  prácticas  á  las  teorías.  Que  siem* 
pre  á  las  reglas  precedieron  los  modelos,  y  siempre  el 
ejemplo  enseñó  más  que  las  doctrinas  aljstractas  que 
de  su  exámen  se  derivan.  Por  fortuna,  asi  la  antigüe* 
dad  como  el  siglo  XVI,  oírecian  este  modelo,  largos 
años  olvidado  ó  mal  comprendido,  y  la  observación 
conducida  por  la  filosofía  le  presentaba  á  la  imitación 
bajo  un  nuevo  aspecto. 

Desde  entonces  procuraron  nuestros  artistas  seguir 
otros  píínoipios  y  elegir  en  la  naturaloza  lo  más  bello. 
Copiábanla,  sin  embargo,  con  timidez  y  desconfianza, 
y  tal  ye2  sin  estudiarla  bastante;  no  acertaban  todavía 
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á  áefpr  en  ella  lo  más  perfecto  ó  idealizar  ima  tipoe. 

Igualmente  era  para  ellos  el  antiguo  un  objeto  de  estu- 
dio; mas  por  ventura  la  emprendían  con  el  escozor  de 
ocaidenar  lo  presente,  y  la  vacilación  de  quien  no  ha 
comprendido  bastante  todo  el  precio  de  los  originales 
que  deben  servirle  de  guia*  Yeian  ya  de  otra  manera 
qoe  808  antecesores  inmediatos;  mas  faltándoles  ona 
oonviccion  profunda,  renunciaban  de  mal  grado  á  sus 
antiguas  prácticas,  á  la  educación  que  habían  recibi- 
do, á  la  memoria  de  los  maestros  en  coya  escuela  se 
formaran,  luchando  asi  las  nuevas  con  las  antiguas  doc- 
trinas. 

Cuando  esto  sucedía  en  la  Pintura  y  la  Escultura, 
las  magniíicas  lábricas  levantadas  por  Felipe  V,  Fer- 
nando YI  y  Gárlos  lU,  si  carecían  todavía  del  carácter 
severo  y  la  nuble  sencillez  de  las  del  tiempo  de  los  Cé- 
sares, no  las  rebajaban,  por  lo  ménos,  las  extravagan- 
das  ád  Borromino,  ya  desacreditada  su  escuela  por 
los  que  procui^aban  sustituir  el  decoro  y  la  magestad  á 
las  bambochadas  ridiculas  y  los  delirios  de  una  imagi- 
wam  enferma.  Apareció  el  Arte  felizmente  trasfor^ 
mado,  en  las  construcciones  del  Real  Palacio  de  Ma- 
drid; del  convento  de  las  Salesas  Reales,  más  suntuoso 
que  bello;  de  la  mod^ta  puerta  de  Recoletos,  y  de  las 
mansiones  y  fuentes  de  Aranjuez  y  la  Granja.  A  su 
li^ta,  eictravagantes  pareoian  ya  los  caprichosos  aireos 
wa  que  una  fantasía  desbordada  desfiguraba  los  pala* 


Otos  j  ]oB  templos,  oaando  pvetendia  engalanarloB  j 
hacerlos  ricos  y  ostentosos:  se  reconoció,  al  fin,  el  ab> 

surdo  de  agrupar  columnas  que  nada  sostenían;  de  cu- 
brir de  diges  j  garambainas  sus  fbstes  panzudos  y  de- 
tenes;  de  encaramar  nichos  sobre  niohoB  y  pedestales 
sobre  pedestales;  de  poner  en  tortura  los  entablamen- 
tos para  desviarlos  de  su  natural  rectitud  con  ondok^ 
dones  y  resaltos  sin  objeto;  de  interrumpir  las  lineas 
del  conjunto  caprichosamente;  de  convertir,  en  ün,  hi 
ornamentación  en  un  laberinto  de  menudencias,  <|ue  fa- 
tigando la  TÍsta'y  el  buen  sentido,  solo  producían  atur- 
diimento  v  hastío. 

La  antigüedad  clááca  triunfaba  por  último,  de 
tantos  delirios,  aunque  no  del  todo  bien  comprendida, 
y  falta  de  su  primitiva  pureza  y  compostura.  Churri- 
guera,  Barbás  Donoso,  Herrera  Barnuevo,  y  Rivera, 
estos  atrevidos  secuaces  del  Borromino,  más  que  él  li- 
cenciosos y  arrojados ,  pero  con  un  ingénio  que  en  otra 
escuela  y  con  otra  medida  grandemente  los  hubiera 
acreditado,  no  tuvieron  ya  ni  panegiristas  ni  imitado- 
res: sus  revesadas  concepciones  causaban  al  contrario, 
i  las  personas  ilustradas  lástima  y  enojo ,  y  cubria  el 
escarnio  sus  nombres,  poco  antes  ensakados  como  á 
porña  por  discretos  é  ignorantes.  La  reacción ,  traspac 
sando  como  todas  los  limites  en  que  el  buen  tacto  y  un 
sentimiento  de  justicia  debieran  encerrarla,  al  condo* 
-nar  su  caprichosa  inventiva  y  la  corrupción  del  gusto 
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que  lastíaiKMimeiiie  los  eaciraTiaba,  les  negó,  oon  más 
encono  que  cordura,  hasta  el  talento  que  en  sos  mis- 
moe  desbarros  se  oolnmbra.  No  ae  eóhá  da  ver  que  rin 
él,  nadie  delira  como  ellce  deliraban;  qne  aoB  mismas 

d^nnsias  suponen  recursos  poco  comunes,  medios  al  al- 
eaaoe  de  pooosi  ana  fiaoimdidad  bien  rara  en  el  Arte,  y 
SQBoeptible  de  grandes  ereadattee  mejor  aplicada*  Los 
yerros  y  extravagancias  que  se  les  achacaban,  antes 
que  de  sus  natoralee  disposiciones  venían  del  siglo  en 
que  floieeieron.  Otros  inyentaron  y  exiendieron  el  e^ 
tilo  »^ue  en  sns  obras  se  vitupera.  'Nul'ío  en  ItíiUa,  y 
allí  empleado  por  artistas  de  alta  fiuna»  nada  más  hicie- 
ron los  nuestros  que  adopftarle  si^oiendo  el  ejemplo  de 
los  pueblos  iüLtó  cultos.  En  todos  encontró  la  favorable 
acogida  de  una  peregrina  novedad  que  por  desgracia 
grandemente  se  avenía  oon  el  gasto  literario  entonces 
dominante.  ¿Qué  hicieron,  pues,  el  Borromino  y  sus 
secuaces  en  Italia  y  en  España»  sinó  dar  acogida  á  las 
stttikns  y  puerilidades»  al  refinamiento  de  ingénio,  á 
los  enmarañados  conceptos,  al  culteranismo  alambica- 
do de  su  tiempo?  Estuvo  su  falta  en  obedecerle»  y  la 
posteridad  no  será  imparcial  si  para  jmgarlos  ha  de 
atenerse  á  las  ideas  y  circunstancias  actuales,  en  vet 
de  consultar  las  de  la  época  en  que  dorecieron.  Que  no 
la  haga  exagerada  el  temor  de  que  se  reproduzca  la  e»* 
cuela,  todavía  objeto  de  sus  amargas  diatrivas.  Conde- 
nada está  ya  por  el  buen  sentido,  y  hoy  ménos  qne 
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nunca  pnede  reoilnr  nneya  TÍda,  á  peear  de  la  iolaran" 

cia  y  el  eclecticismo  del  Arte.  Otro  gusto,  otro  conoci- 
miento de  loa  monumentos  gnegoa  y  romanoe»  princi* 
píos  más  seguros  para  apreeiar  la  verdadera  belleea,  la 
restauración  de  ios  diversos  estilos  seguidos  eu  la  edad 
media,  que  hoy  abren  tan  dilatado  campo  i  la  ini^« 
ración  del  artista,  hacen  ya  imporiUe  el  Chorrígae» 
rismo. 

Pero  si  no  debe  esperarse  sa  reproducción,  n  piXMO^ 
rarla  seria  un  empeño  inconciliable  con  los  adelantos 
en  todas  las  Artes  de  imitación,  nunca  se  avendría  con 
el  buen  sentido  redadr  á  ruinas  sus  lujosos  monumen- 
tos. Retratan  ftelmenttí  el  espíritu  de  la  época  á  que 
corresponden;  tienen  una  página  en  la  historia  del  Ar* 
te,  y  revelan  ai  través  de  sus  desatentados  ornatos  y 
sus  extrañas  coniljinaciones,  la  capacidad  y  la  fecunda 
&ntasia  del  artista  que  los  prodigo.  Mónos  irregulares 
nos  parecerían  n  á  la  inspiración  revétoda  del  arqui- 
tecto hubiese  correspondido  la  habilidad  del  escultor; 
pero  había  pasado  ya  la  época  de  los  Becerras  y  Ber^ 
mgoetes,  produciendo  sÓlo  sus  sucesores  deformes  en- 
tailos  y  pesados  plastones,  donde  el  arquitecto  exigía 
delicadas  labores  y  soeltos  follages. 

Así  es  como  en  las  fábricas  clmrriguerescas  casi 
siempre  la  torpeza  de  la  ejecución  pesada  y  desabrí- 
da,  vino  á  perjudicar  en  gran  manera  el  efiscto  del  con* 
junto.  Pero  si  en  ¿1  aparecen  lastimosamente  alteradas 


Digitized  by  Go  -^v^l'- 


las  formas  y  proporciones  (1(1  í?reco-romano,  no  ha  de 
negarse  ¿  sos  autores  la  habilidad  oom  que  disponiaii 
la  distribución  interior  de  los  edificios  y  el  arreglo  ge- 
neral de  sus  partes  componentes.  Mostraron  en  esto  la 
sapeñoridad  de  sa  talento,  dejándonos  una  prueba  no* 
table  de  lo  que  serían  capaces  conducidos  por  mejores 
principios.  No  pecaron  por  Calta  de  capacidad,  sinó 
por  sobra  de  corrupción  y  Ucencia.  Mostróranse  mé- 
nos  ingeniosos,  ménos  sutiles  y  alambicados,  y  pare- 
oerian  discretos  y  profundos  conocedores  de  la  cien- 
da.  A  la  TOta  de  sus  fábricas  escapadas  al  a&n  de  sus- 
tituirlas con  otras  que  por  Yentura  valen  ménos,  ¿no 
podría  aplicárseles  el  juicio  que  de  su  patriarca  Fran- 
cisco Borromino  6>rmaba  el  autor  de  las  vidas  de  los 
arquitectos?  cNo  conoció  (dice  este  crítico  seyero)  la 
»  esencia  de  la  Arquitectura,  y  dando  cauipo  libre  á 
»  la  imaginación,  abortó  aquella  manera  tortuosa  y 
»  aquel  flujo  de  ornatos  tan  distantes  de  la  sendUess, 

>  que  es  la  base  de  la  belleza.  Se  descubre  sin  embar- 

>  go  aún  en  sus  mayores  delirios,  un  derto  no  sé  qué 
»  de  grande,  de  armonioso,  de  snperíor,  que  manifiea- 

>  ta  su  talento  sublimo  Esta  manera  de  apreciar  al 
BíHTominismo  y  la  capacidad  de  sus  secuaces,  involun- 
taríamente  se  recuerda  cuando  se  examinan  los  costo- 
sos y  singuWes  edificios  que  en  todas  partes  nos  deja- 
ron Churriguera,  Barbás,  Figueroa,  Rizi,  Rivera,  To- 
mé, Donoso,  y  Herrera  Bamuevo*  Desenellan  entre 
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los  principales  por  su  extraüa  combinación  y  singular 
denompoBtfira»  por  ma  dúpcndioBOS  arreos  y  ia  inoo- 
hmiioia  de  sus  profiisaa  meniidaicias,  por  sus  leoor^ 
tesy  fraccionamientos  y  aglomeramiento  de  miembros, 
ora  ironoadosi  ora  retorcidos  á  capricho  y  enlazados 
de  ana  manera  fentástica;  el  enoomiado  y  snntooBO 
ti  iisparentc  de  la  catedral  de  Toledo,  engendro  de  don 
Narciso  Tomé;  la  capilla  del  Sagrario  de  la  Oariiya 
del  Pávlar,  ideada  por  D.  Francisoo  Hurtado;  la  igle- 
sia del  Noviciado  de  los  Jesuítas  en  Sevilla,  debida  á 
D.  Miguel  de  Figiieroa;  la  portada  del  colegio  de  San 
Taimo,  en  la  misma  ciadad,  cuya  traza  atribuyen  al- 
gunos á  D.  Antonio  Rodríguez,  así  como  su  íachadii  á 
D.  Leonardo  Figueroa;  el  claustro  y  las  dos  portadas 
gemelas  del  convento  de  Santo  Tomás  de  Madrid,  obra 
de  D.  José  Donoso;  las  de  los  templos  de  San  Luis  y 
Santa  Cruz,  debidas  al  mismo,  y  de  las  pocas  de  su  es- 
tilo que  aun  se  conservan  en  aquella  córte;  la  del  Hos- 
picio, en  la  calle  de  Fuencarral  de  la  misma,  objeto 
de  tantas  censuras,  y  una  de  las  fantasías  más  rcTesar 
das  y  capnohosas  de  Rivera,  sin  duda  como  extrava- 
gante y  caprichoso  el  primero  de  todos  los  secuaces  del 
Borrominismo. 

Mudio  contribuyeron  los  pintores  adornistas  que  la 
echaban  también  de  arquitectos,  á  extender  y  acreditar 
esta  manera  bastarda  y  atrevida  de  adulterar  el  grecO' 
romano  hasta  darle  un  nuevo  y  extrafio  carácter;  pero 
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más  aún  se  ha  debido  al  refinamiento  de  ingénio,  y  las 
satíleasas,  y  los  quebradizos  conceptos,  j  el  mal  gusto 
literario  de  la  época. 

Los  que  sin  consideración  i  los  tiempos  y  las  ideas 
en  ellos  dominantes  quisieran  redncir  á  polvo  nuestros 
monumentos  churriguerescos,  sin  escrúpulo  coiitlena- 
rian  también  ai  fuego  la  prosa  enmarañada  de  Graoian 
y  las  intrincadas  soledades  de  G^ngora  con  sa  culte- 
ranismo. Tanta  intolerancia  mal  puede  conciliarse  con 
la  ilustración  de  nuestros  dias  y  el  respeto  á  los  re» 
cnerdos  de  las  ¡  asadas  edades. 

No  fué  larga  la  dominación  dol  Borrominismo  en 
Espafta^  y  sin  embargo,  en  todas  sus  provincias  dejó 
mny  hondas  seftales  de  sn  tránsito.  Cansa  hoy  admira- 
ción cómo  se  multiplicaron  sus  costosos  monumentos, 
precisamente  en  la  época  más  angustiosa  de  la  monar- 
quía. \Y  con  qu¿  empeño  ha  disputado  sn  conquista  al 
greco-romano!  Palmo  á  palmo  le  cedió  su  puesto.  Cuan- 
do se  levantaba  en  Madrid  la  puerta  de  Becoletos»  ya 
xigorosamente  dórica,  se  erigía  al  mismo  tiempo  la 
portada  churrigueresca  de  la  parroquial  de  San  Sebas- 
tian de  Madiüd,  demolida  en  nuestros  .dias  para  susti- 
tuirla con  otra  de  escasa  yalia,  y  cuyo  menor  defboto 
consiste  en  su  yulgaridad  y  falta  de  atinadas  propor- 
ciones. Afortunadamente  no  faltaban  en  medio  de  esta 
corrupción  general,  algunos  arquitectos  de  recto  juicio 
que  fieles  á  las  buenas  máximas  de  sus  antecesores  y 
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mal  avenidos  con  la  novedad  que  las  contrariaba,  pro* 
onraron  conservarlas  sinó  tan  poras  y  genuinas  como 
en  su  origen  se  observaban,  á  lo  ménos  como  bastaba 
para  protestar  contra  la  licencia  que  la  moda  auto- 
rízába. 

Tales  ftieron  entre  otros  Caro  Id  rogo,  Fr.  Juan  de 
la  Barrera,  Fr.  Pedro  Martines,  Beltran,  Ardemaiis, 
el  P.  Vicente  Tosca  y  García  do  Quiñones.  Si  sus  obras 
son  harto  pesadas  y  carecen  de  elegancia  y  gentileza; 
ú  todavia  ostentan  una  ornamentación  minuciosa»  no 
del  mejor  gusto  y  harto  rutinaria,  á  lo  méuo.s  no  de- 
gradan el  Arte  con  incaliñcables  absurdos  y  la  comple- 
ta infracción  de  sus  principios.  Así  le  encontraron  los 
arquitectos  traídos  á  España  por  Felipe  V  y  Feman- 
do VI  pora  regenerarle. 

Puede  fijarse  el  principio  de  su  restauración  en  las 
obras  del  lieal  Palacio  nuevo,  levantado  sohn^  las  rui- 
nas del  antiguo  destruido  por  un  incendio.  Había  ve- 
nido para  trazarlas  y  dirigirlas  D.  Felipe  Juvara,  el 
discípulo  más  aventajado  del  Caballero  Fontana,  y  tal 
vez  el  primer  arquitecto  de  su  tiempo.  Precedíale  una 
reputación  europea  justamente  adquirida ,  después  de 
haber  ideado  entre  otros  ediñcios  notables,  los  Reales 
Palacios  de  Mesina,  StnpingI  y  Lisboa,  la  fechada  del 
Domo  en  Milán,  la  iglesia  de  Sperga  en  Cerdeña,  la 
cúpula  del  templo  de  San  Andrés  de  IkUmtua  y  la  de  la 
Catedral  de  Como.  Mientras  que  dirigia  el  magnífloo 


Digitized  by  Go 


II»! 

M  in  íelo  del  Palacio,  que  hoy  se  conserva  con  tanta  jus- 
ticia celebrado  de  los  inteligentes ,  ideó  la  sencilla  y 
graciosa  ñichada  del  Palacio  de  la  Granja  mirando  á 
los  jardines.  ¡Qiio  inmensa  diferencia  entre  esta  fábri- 
ca y  las  que  eutónces  labraba  en  todas  part^  el  Chur- 
riguerísmol  Sa  noble  sencillez,  sus  atinadas  proporcio- 
nes, el  buen  acorde  del  conjLmto,  la  economía  en  la 
ornamentación,  motivada  no  por  el  capricho  sinó  por  la 
nainraleza  misma  de  las  partes  componentes  y  el  me- 
canismo  de  la  construcción,  preciso  es  que  causasen 
una  agradable  sorpresa  y  sugirieran  ideas  de  órden  y 
de  propiedad  á  los  qoe,  aturdidos  con  la  balumba  ohur^ 
rigueresca  y  ménos  que  otros  fascinados  por  los  aplau- 
sos del  vulgo,  buscaban  todavía  el  eíecto  en  el  aglo- 
meramiento  y  la  incoherencia  de  menudencias  pueriles 
y  caprichosos  relumbrones  fuera  de  todo  propósito. 

Asistian  á  esta  restauración  del  greco-romano  im 
largo  tiempo  olvidado,  y  realizada  ahora  por  Saoheti 
con  sujeción  á  los  planos  y  alzados  de  Juvara,  jóvenes 
de  tantas  esperanzas  como  D.  Ventura  Rodríguez,  don 
Diego  YülanueTa,  D*  Domingo  Gamones,  D.  Antonio 
Marcelo  Valenciano  y  D.  José  Hermosilla.  Empezaba, 
pues,  para  la  Arquitectura  española  una  nueva  era; 
pero  ni  la  obra  aislada  de  la  Granja,  reducida  á  un  es- 
trecho círculo,  ni  el  modelo  del  Palacio  Real  que  se 
intentaba  construir  en  Madrid,  consultado  sólo  de  muy 
pocos,  podian  bastar  á  la  trasfcrmacion  del  Arte:  más 
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altos  ejemplos  se  necesitaban.  No  tardaron,  por  fortu- 
na, en  ofrecerse  al  público.  Al  falleoimiento  inespera- 
do de  Jáyara,  antes  qae  ninguno  de  sus  pensamientos 
pudiera  realizarse,  B.  Juan  Bautista  Sacheti ,  que  él 
mismo  designó  para  reducirlos  á  la  práctica  como  el 
más  digno  de  sucedería,  abre  al  Arte  un  campo  dila- 
tado, estiende  sus  horizontes  ofreciendo  al  estudio  de 
nuestros  arquitectos  las  obras  suntuosas  del  Real 
lacio,  leTautado  sobre  las  ruinas 

No  era  aquí  donde  Jugara  se  proponía  construirle: 
sitio  más  espacioso  y  conveniente  habia  designado;  pen- 
samientos más  altos  abrigaba.  ¿Por  qué  &talidad  se 
desecharon,  cuando  el  modelo  ponia  de  manifiesto  su 
elevado  precio,  y  el  génio  y  el  saber  los  abonaban?  Hu- 
biéranse  adoptado,  y  el  Palacio  de  nuestros  Reyes  se- 
ria el  primero  de  Europa ,  por  sus  dilatadas  lineas, 
magnificencia  y  nobleza.  Tal  vez  tanta  grandiosidad  y 
las  inmensas  sumas  que  su  construcción  exigia,  impu- 
sieron al  Monarca,  cuando  á  pesar  de  los  consejos  de 
sus  áulicos  y  del  voto  de  los  inteligentes,  formó  empe- 
üo  en  que  Sacheti,  reducido  á  más  estrechos  límites, 
idease  y  dirigiese  la  fábrica  que  hoy  existe.  Aunque 
ménos  suntuosa  y  extensa  que  la  trazada  por  su  antece- 
sor, y  no  del  gusto  más  delicado  y  clásico,  todavía  debe 
contarse  entre  las  mejores  que  la  Arquitectura  produjo 
en  esa  época,  ora  se  atienda  á  su  magnificencia,  ora 
al  buen  efecto  del  conjunto.  Abriéronse  sus  cimientos 
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ei7  de  Al)ril  cIq  1737,  desde  cuya  íeclia  ios  arquitectos 
mis  areati^aidos  fiaooairaron  en  tm  ooDstraooioíDeBy  y 
al  lado  mismo  de  Sacheti,  las  teorías  y  las  prácticas, 
el  consejo  y  ei  ^jompio  qu^e  iban  á  cambiar  la  faz  del 
Aria  «tire  imofaros,  sostitayendo  el  Glasioismo  roma* 
no  á  Jas  extravagantes  aprensiones  que  le  habian  de- 
gwiado,  inútil  seria  detenernos  en  al  exámen  de  este 
nuNUiineiiio*  onandD  deede  los  tiempos  do  Ponz  hasta 
lo6  actuales  ha  ^ido  objeto  de  tantas  di^scripcioues  y 
eoioomioBy  mieiitras  que  oí  grabado  reproduoia  no  sólo 
ras  cortes  y  alzados,  sino  también  sus  menoras  detalles. 
Bástenos  reconocer  en  él  la  primera  escuela  de  donde 
partieron  las  ensefianzas  de  nuestros  arqniteotos  mo- 
dernos ,  y  el  ponto  de  partida  de  la  trasformaeion  del 
Arte.  No  se  pretende  por  eso  que  este  hubiese  recobrado 
cntónoes  toda  su  seyeridad  nativa  y  el  magestuoao  oar 
rácter  que  bajo  los  Césares  le  distinguía.  No  alcanzó 
tanto:  moderado  en  sus  aspiraciones,*  prudente  en  sus 
oonoeptoe,  oakwo  de  conservar  sn  dignidad,  mános  ar^ 
rajado  que  moílesto  y  comedido,  si  se  despoja  de  los 
£a1so8  arreos  que  le  desdoraban  y  acierta  á  dar  atinar 
das  proporciones  á  las  partes  y  el  eonjanto,  se  réden- 
te, á  pesar  suyo  todavía  de  aquellas  inñuencias  sinies- 
tras, de  aquellos  vicios,  autorizados  en  mal  ñora  por  «n 
gasto  corrompido,  cuya  proscripción  empeñadamente 
^rocui-a.  Que  no  de  un  golpe  se  liega  de  la  extrema  li- 
oeiwia  á  ]a  extrema  pureza,  ni  el  gusto  adalterado  y 
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robustecido  por  una  opinión  extraviada  consigue  des* 
prenderse  en  los  primaros  ensayos  de  todos  los  resabiofl 
largos  aiios  oljjcto  de  alabanza  y  aplauso. 

La  grandiosa  fábrica  de  Sacheti,  donde  la  Arquitec- 
tura greoo-romana  ostenta  ya  una  parte  de  su  esplen- 
dor perdido,  dá  lugar  á  las  comparaciones,  despierta 
otras  ideas  de  la  prop(»rcion  y  la  belleza,  ofrece  las  teo- 
rías justificadas  por  la  práotioa,  desvanece  las  ilusiones 
alimentadas  por  im  fidso  briUo  y  un  fidso  saber,  y  sus- 
tituye la  novedad,  el  orden  y  la  compostura  á  la  fas- 
oinacion  qne  hacia  consistir  el  mérito  de  las  eonstmo' 
dones  en  ú  desbordamiento  de  la  imaginación  abando- 
nada á  BUS  propios  delirios. 

No  veamos  por  eso  en  el  nnevo  Palacio  Real  el 
modelo  á  que  puede  aspirar  la  oienoia  auxiliada  por  el 
recuerdo  de  la  antigüedad  pagana.  Fáltale  para  aco- 
modarse á  ella  más  severidad  en  el  ornato,  más  sen- 
cillez y  pureza  en  los  perfiles,  ménos  pesados  en  las 
masas,  un  aire  de  magestad  que  no  se  aviene  todavía 
con  los  recortes  y  resaltos  inmotivados,  y  los  ornatos 
miñociosos,  harto  desviados  de  los  que  como  nacidos 
da  iii  misma  construcción,  ostentan  los  monumentos  de 
Atenas  y  de  Korna*  No  es,  pnes,  la  Arquitectura  de  esa 
época,  la  misma  que  produjo  el  templo  del  Escorial  y 
la  Lonja  de  Sevilla.  La  escuela  do  Toledo  y  Herrera, 
de  Machuca  y  Valdelvira,  con  su  imponente  severidad, 
cede  ahora  su  puesto  á  la  de  Juvara  y  Saoheti  ménos 
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austera  y  graye,  ménos  Española  y  alkgada  á  la  Ro- 
mana. El  Palacio  Real  de  Madrid  m  mucho  se  aparta 
ya  del  de  Cárlos  Y  levantado  en  Granada:  si  uno  y 
otro  partea  del  mismo  origen»  los  tíempos  y  las  eír^ 
cunstancias  ponen  entre  ellos  muy  notables  diferencias, 
^o  era  Sacbati  esencia]  mente  clásico  á  la  manera  de 
Herrara;  ambos  restaoradoreB;  obedeoiaa  neoessriameno 
te  ¿  las  inspiradones  de  sn  siglo  sin  apartar  por  eso 
iú6  OJOS  de  la  antigüedad  romana. 

Por  una  feliz  ooincid^oiay  al  mismo  tiempo  que  eon* 
tinuaban  las  obras  del  Real  Pálamo,  se  creaba  la  Jonta 
preparatoria  precursora  de  la  Academia  de  San  Fer- 
nando; apsrecia  D.  Ventara  Rodri^^  en  la  flor  de  sa 
javeniod,  como  uno  de  aqnellos  ingénios  privilegiados 
que  con  el  esiudio  y  la  práctica  son  la  esperanza  y  la 
gloria  del  Arte;  dábase  principo  &  las  importantes 
oonstrnociones  para  embellecer  los  Sitios  Reales;  se 
cultivaba  á  porfía  ia  literatura  clásica  natural  auxilia- 
dora de  todas  las  Artes  de  imitación,  y  acogia  Madrid 
á  los  arquitectos  extranjeros  traídos  á  Espafia  por  Fe- 
lipe V  y  Fernando  YI  portadores  de  un  nuevo  estilo, 
siBÓ  todos  dignos  de  ia  reputación  qoe  hablan  alcanza- 
do, y  algunos  muy  por  debajo  de  las  circunstancias  y 
de  la  importancia  de  las  obras  que  se  les  coníiabun.  Ó 
compafteros  ó  sucesores  de  Sacheti,  más  ó  ménos  des- 
viados  de  su  escuela,  pero  harto  inferiores  en  el  ingé- 
túOf  y  no  con  el  mismo  buen  tacto,  aspiraban  á  susti'- 
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tiúr  éL  gtWHeomaao  tal  eui  k  fiatendiaii,  al  estilo  de 

del  BopTomino  generalizado  en  el  país,  y 
i^aata  entóuces  sin  rivales.  Esto  se  proposieron  Mai> 
olMudt  I^ooMÍiiii  Sabifiati,  Bncheiúm,  BonaTia,  Car* 
liar,  Reyaglio,  Fraaoliiiia,  Semini  y  BonaTera.  Ko  to- 
dofi  cíX>peraron  con  igual  íortima  y  el  mismo  talento  á 
la  iMtaiinoioii  que  intentaban,  para  ooireifkonder  díg^ 
ñamante  á  la  confianza  y  generondad  del  Monarca. 
Apoderados  de  todas  las  obras  Reaies  emprendidas  en 
Madrid  y  loi  Sitioa,  ai  algunoi  aenaditaron  su  capaci- 
dad, dieron  los  más  pruebas  inaqniTOoas  de  sn  mal  gua- 
to, ya  que  no  pudiera  tachárseles  precisamente  de  11- 
'  oenoiosos.  £>)ingimo  poseía  la  pureza  del  estilo»  la  se- 
wídad  oUsioa,  la  noUe  senoUlea  que  raspíran  los 
moatimentos  erigidos  bajo  el  dominio  de  los  Ceí>ai'es, 
ó  los  que  á  semejanza  suya  se  construyeron  en  el  si- 
glo XYI. 

Al  coudenar  los  profesores  extranjeros  la  corrupción 
y  la  desmandada  anarquía  que  encontraban  jMatoriafld<M? 
entra  nosotros,  no  por  eso  aoertsroná  restituir  al  Arte 
toda  su  dignidad  y  gi*andcza.  Observando  con  suma 
diligencia  las  proporciones  y  regularidad  de  las  órdenes 
gEeoCHXNnanaSt  csreoian  todana  de  aquella  agradable 

sencillez,  de  aquel  tacto  delicfido  en  la  elección  y  buen 
uso  de  los  ornatos  que  con  el  estudio  de  la  antigüedad 
désica  y  el  asémen  desús  grandes  modelos  consigaie» 

ron  más  tai'do  Sabatiiu,  iioUiiguez  y  Villanucva.  Aun 
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d mismo  Jttvara,  dotado  délas  mét  aiiw  cnalidadtti  j 

ian  aoredilado  en  Europa,  no  de  todo  punto  pudo  al-* 
caazar  la  pureza  de  estilo  á  <][ue  aspiraba,  como  se  eeha 
dever  en  la  fachada,  por  otra  parte  de  agradable  oom* 
postura,  del  Palacio  de  San  Ildefonso  compuesto  de 
intones  agrt^gacionesy  y  como  más  daramante  manir 
Ma  el  grandioso  modelo  del  de  Madrid.  Por  eso»  sm 
desconocer -Milicia  el  distinguido  mérito  de  este  célebre 
ai^iátecto  á  quien  llama  famoso,  le  acusa  sin  embargo 
de  poco  amante  de  la  aenoUkz,  de  la  unidad  y  de  la 
corrección.  Y  si  asi  podía  juzgarle  una  crítica  severa, 
oonmás  ra»m  aún  ha  oensurado  las  mismas  faltas  «a 
los  que  á  su  ejemplo  y  oon  ménos  talento  y  estadio,  se 
propusieron  devolver  á  la  Arquitectura  greco-romana 
indignidad  perdida.  Creyendo  de  buena  ley  los  suo^ 
«ores  de  Juvara  la  naturaleza  de  sus  recortes,  la  minu- 
óoBÍdad  y  alarde  de  sus  ornatos  en  ios  irontones,  y  su 
manera  de  distribuir  y  enlazar  las  masas,  por  sistema 
adoptaron  su  estilo,  imitándole  en  lo  bueno  y  en  lo 
malo  darante  los  roñados  de  f'elipe  Y  y  Fernando  Yl. 

Á  gala  iurieroD  ostentar  sos  eoalidades  lleyándoJas 
rniin  lejos,  pero  sin  pecai*  precisamente  de  caprichosos 
yextraTOgantes.  Pueden  apredanie  por  lo  que  valen 
rsfthaenie,  en  el  Palaoio  de  lUoIno,  algún  tanto  pa- 
recido ai  do  Madi'id,  de  agradable  regularidad  si  bien 
ménoB  sontoosoy  saoeriTameoiie  óonstmido  por  jPraa- 
china,  Sernaini  y  Díaz  Oamones,  conforme  á  los  tra- 


IM 

zados  de  Revaglio;  en  las  dos  alas  del  Mediodía  y 
las  otras  dos  del  Ngtí/q  agregadas  al  Palacio  de  la 
Granja»  obra  vnlgar  y  desgarbada  de  Procacini;  m  la 
casa  de  Oficios  del  mismo  Sitio,  que  nada  tiene  de  m(V 
uumentai  ni  de  beUa,  debida  á  Subisati;  en  las  obras 
para  lalermiiiaoioii  del  Palacio  de  ÁranjneE,  confiadas 
á  Bonavia,  que  con  mal  acuerdo  se  desvió  de  las  trazas 
de  Herrera,  desfigurando  la  portada  de  Poaieate  al  le- 
vantar an  Testíbnlo  falto  de  bellieaa  y.allegadiso  inoon- 
veniente,  que  no  concuerda  con  el  carácter  del  conjun- 
to; en  la  iglesia  de  San  Antonio  de  este  Real  Sitio,  y 
la  de  San  Justo  y  Pastor  de  Madrid,  debidas  al  mismo 
pr(^efior,  y  ambas  de  un  gusto  poco  delicado  y  íaltas 
de  senoillez,  donde  no  del  todo  desaparece  la  inflaenoia 
del  barroquismo;  en  la  iglesia  del  Pardo  y  la  de  los 
Premofitratenses  de  Madrid,  trazadas  por  Garlier,  muy 
superior  en  el  taoto  artistioo  á  Bonayia  y  más  allega- 
do al  clasicismo ,  si  bien  se  quisiera  que  sus  ornatos, 
ménos  acicalados  y  menudos,  fuesen  de  mejor  ley  y 
con  otro  discernimiento  y  mayor  economía  distribui* 
dos;  en  el  suntuoso  convento  de  las  Salesas  Reales, 
cuyos  diseños  se  atribuyen  á  este  arquitecto,  y  la  me- 
jor de  sus  obras ,  así  como  puede  considerarse  la  pri- 
mera y  la  más  grandiosa  del  reinado  de  i^'ernando  VI, 
BU  ilustre  fundador  juntamente  con  su  augusta  esposa; 
en  la  casa  de  Oficios  de  San  Ildcí'oiiso,  ideada  por  Su- 
bisati;  á  quien  se  debe  también  el  sepulcro  de  Felipe  Y 
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y  de  su  esposa  doña  Isabel  de  Farnesio,  ciiyas  obras  ni 
respiran  magnificencia  ni  revelan  un  gran  ingénio; 
finalmente»  en  la  Casa  de  Correos  de  Madrid,  hoy  mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  bastante  posterior  á  los 
adifioioe  aquí  menoionadoBy  y  pobre  inspiraoioii  de  don 
Jaime  Marqnet;  edifldo  pesado  y  deeabrído,  fialto  de 
elegancia  y  buenas  proporciones,  y  muy  inferior  á  lo 
que  ya  enidncea  se  esperaba  del  Arie. 

Con  empeño  pret^ian  los  arqoiteetos  extranjeros 
díu'  ;i  sus  composiciones  i'eguiaridad  y  decoro,  huyendo 
de  las  deformidades  que  enoontraban  autorizadas;  pero 
iodayia  no  les  era  dado  apreciar  bastante  toda  la  pn* 
raza  y  magestad  del  Arte,  tal  cual  los  griegos  le  em- 
plearon.  Carecían  sos  perfiles  de  gracia  y  delicadeza; 
había  algo  de  convencional  y  rutinero,  de  liviano  y  su- 
pedicial  en  sm  ornatos  y  la  manera  de  emplearlos; 
gOBfaiban  de  inierrompir  las  líneas  y  resaltar  los  oaer> 
pos  fuera  de  propósito  frecuentemente ;  parecíales  bien 
en  las  plantas  la  mesóla  de  las  corvas  y  las  rectas,  pa» 
m  prodadr  asi  un  extraño  contraste  entre  las  masas 
oQQstitativas  del  todo;  agradábales  la  menudencia  de 
2a  exornación;  qnerian  los  recortes  en  los  entablamen- 
toi,  y  no  les  pesa!»  pareeer  ostentosos  en  loe  detalles, 
más  allá  de  lo  que  permitía  el  carácter  mismo  de  sus 
oomposieiones  y  de  lo  qoe  nna  prudente  eoonomia  aoosi» 
Hjaba« 

Mejor  estudiados  los  monumentos  de  Koma  y  de 


Greda,  detomiíiiada  flloaiSAmiaéiiie  su  Tierdadera  Ín- 
dole, no  incurrieron  ya  los  sucesores  de  estos  artistas 
en  los  mismofl  defeoUw.  Más  sencillos  y  severos»  mé- 
itím  amigos  de  oertoaiar  ingénio,  habian  adquirido  otro 

tacto,  otra  délicadeza  y  gusto  chlsico,  que  supieron  co- 
municar á  sttS  obras  artísticas  sin  afectación  y  Tanas 
pMetifiiMieB.  Cireimspectos  y  mesarados,  aaies  qne  la 
grandiosidad  procuraron  la  elegancia  y  el  atavío,  os^ 
tentando  cierto  faosto  en  los  ornatos,  no  siempre  opor- 
fimamenie  «mineados.  Por  otra  parte,  el  deseo  de  ob- 
servar con  toda  la  posible  exactitud  la  antigüedad  y  de 
reproducirla  sin  desviarse  de  sus  modelos,  cuyo  vex^> 
dadero  caráctor  no  conooian  bastante,  los  falso  primero 
serviles  imitadores  que  originales  confiados  en  su  pro- 
pia inventiva.  Que  á  fuer  de  escrupulosos  y  presumien- 
do de  ortodoxos  sin  serlo  realmente,  alierrqjaron  su 
misma  inspiración  unas  veces,  dióronle  otras  dema- 
siada soltura,  y  sinó  siempre  parecieron  rutinarios  y 
vulgares^  mbstréroDfle  á  lo  ménoe  ftdtos  de  brio  y  lo- 
nniar. 

Tal  era  el  estado  de  la  Arquitectura  al  subir  al  tro- 
no Gárlos  m.  Merced  á  los  generosos  esfoonsos  dé  esta 
Monarca>  apareció  poco  después  más  noble,  ale* 
gante  y  delicada,  más  segura  del  efecto  y  conocedora 
de  BUS  propios  recursoBj  con  la  esbeltez  y  soltura,  el 
desambaraco  y  gentüesa  qne  no  alcanzara  sometida  á  las 
inspiraciones  de  Sadieti,  Carlier  y  Bonavia.  Inicia  este 
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progreso  Sabatini,  íormatio  eu  üoma^  sensible  á  la  be- 
Una,  d6  una  pronta  oonoepcion  y  oonoMdor  dé  «otmto 

el  Arte  había  producido  de  más  grandioso  y  siiblinit^ 

en  su  tiempo*  Siguiendo  de  cerca  dos  progresos»  á  las 
,  ieorlasdela  eflcoalayel  estudio  de  los  aniig^ioi  ttIQM' 
mentoS;  allegaba  la  práctica  adquirida  al  lado  de  sit 
padre  político  el  célebre  'W^anviteli  en  lu  giu&dioeat 
ooDstraodones  del  palacio  de  Casería.  El  Meesiltf  da 
las  Artes  que  le  ha  traido  á  España  y  le  alieuta  con  sa 
oQttfiania  j  sus  fimne,  le  enoaifia  las  tiszas  y  lá  di^ 
nmoñ  de  las  suntuosas  ^brioas  oon  «fue  se  pi'opoiis 
eüibeiltícer  la  capital  del  Reino,  despojándola  de  aquel 
aiieyolgiir  que  ápooa  distancia  koc^odába  de  las  oiiH 
dades  de  provincia.  Cómo  el  artista  ha  correspondido 
á  tanta  bonra^  lo  mani^estan  boy  las  puertas  de  Al* 
ealá  y  de  San  Vicente»  la  urna  sepulcral  de  Fernán* 

do  VI,  uno  dü  los  más  belloa  ornatos  del  templo  de  las 
Salasas  Keales;  las  reformaa  introducidas  en  las  |H:ime* 
ras  tratas  de  la  iglesiay  oon^ranto  de  San  FranoÍBoo  el 
Grande^  la  casa  destinada  á  ministerio  de  Estado  y  el 
pftlaoio  de  k  Aduana  en  la  calle  de  Alcalá.  Fm  las 
proffiadas  trabaja  aljnismo  tiempo  los  planás,  oortes 
y  aliados  del  convento  de  San  Pascual  de  Aranjue2, 
dalddlas  ComendadoraB  de  Santiago  en  Granada,  del 
^  hs  monjas  de  Santa  Ana  en  Yalladolid,  del  caar« 
^1  de  Guardias  Walonas  en  Leganés,  del  santuario  de 
NaeitraSefkmdeLayaasaanCastillai  de  la  capilla  de 
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Palafox  en  la  Catedral  de  Osiiia,  y  de  la  fábrica  de  es- 
padas de  Toledo* 

Todas  esias  obras,  en  que  predomina  ya  una  agradar 
ble  compostura  y  un  gusto  más  delicado  que  en  las  an- 
teríoreB»  sinó  el  atidsmo  que  seria  de  desear^  prodü- 
oen  en  el  Arte  una  mejora  notable,  annqne  se  quisiera 
ea  ellas  otra  gravedad  y  sabor  al  antiguo^  otra  soltura 
y  desembarazo^  minos  robustez  en  las  masas  y  nna  va- 
riedad en  las  formas  y  la  ornamentación  que  alejase 
toda  idea  de  amaneramiento  y  pobreza.  Sin  embargo» 
¡onénta  distancia  se  advierte  ya  entre  las  graciosas 
puertas  de  Alcalá  y  de  San  Vicente,  á  pesar  de  sus  ex- 
oesivos  macizos,  y  la  trivial  y  desabrida  de  Heooletos, 
últimamente  demolida;  entre  la  noUe  ¿M^bada  de  la 
Aduana  de  Madrid  y  la  desproporcionada  y  adusta  de 
la  Casa  de  Correos;  entre  el  convento  de  las  monjas  de 
San  Pásenal  de  Aranjnee,  distinguido  por  sn  sencilla  y 
agradable  compostura,  y  la  iglesia  de  San  Justo  y  Pas- 
tor con  su  £eusheda  mistilínea  en  demasía  caprichosa! 
Al  comparar  unas  y  otras  fábricas,  predso  es  recono- 
cer los  adelantos  del  Arte  en  corto  tiempo,  y  todo  lo 
que  ha  ganada  en  dignidad  y  deooro,  en  galanura  y 
delicadeza. 

Los  pcofémxm  oontemporáneos  de  Sabatini  procura* 
ban  que  sus  chtss  se  distinguiesen  por  estas  mismas 

cualidades,  aniiuados  de  una  nuble  emulación  y  con 
ideas  más  cumplidas  de  la  ciencia.  Florecían  entónces» 
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entre  otros  de  reconocido  mérito,  D.  José  Hermoflilla 

traductor  de  Yitruvio,  maestro  de  Arquitectura  en  la 
Academia  y  sa  Director,  por  cuyos  diseños  se  oonstm» 
yeron  el  colegio  mayor  de  San  Bartolomé  de  Salaman- 
ca, y  el  Hospital  General  de  Madrid;  D.  Miguel  Fer- 
nandez á  qnien  se  debe  la  iglesia  del  Temple  en  Ya- 
leneiá;  D.  Diego  Villanneva,  profesor  de  la  Academia 
de  San  Fernando  y  uno  de  sus  más  celosos  promoto- 
res; D.  Pedro  Arnal,  como  pocos  de  sus  contemporá^ 
neos  erodito  y  conocedor  de  la  historia  de  las  Bellas 
Artes,  si  l)icn  sus  trazados  de  la  Imprenta  Real  no  le 
dieron  gran  crédito  por  su  pesadez  y  desabrimiento; 
B.  Manoel  Machaca,  uno  de  los  discípulos  de  D.  Ven* 
tura  Rodríguez,  entre  cuyas  obras,  no  del  gusto  más 
puro,  se  cuentan  las  parroquiales  de  Bermeo,  Membri- 
Ha,  AjalTir,  Miedes  y  BiYadeo;  D.  Juan  Sagarvinaga, 
acreditado  en  Castilla  la  Yieja,  y  por  cuyos  diseños  se 
construyeron  la  fachada  y  la  toiTe  de  la  Catedral  de 
Oama,  una  de  las  portadas  y  la  torre  de  la  de  Ciudad- 
Rodrigo,  el  seminario  conciliar  y  el  monasterio  de  los 
Premostatenses  de  esta  diócesis;  D.  Julián  Sánchez 
Bort»  trazador  de  la  fechada  principal  de  la  Catedral 
de  Lugo,  donde  se  descubre  todavía  algún  vestigio  del 
proscrito  bai-roquismo;  D.  Bai'tolomé  Rivelles,  de  los 
mejoreB  arquitectos  de  su  tiempo  y  autor  de  muchas 
obras,  siendo  las  principales  la  capilla  de  Nuestra  Se* 
ñora  del  Pópulo  en  Cuart,  el  bello  camarín  del  Santo 

8  * 


Digitized  by  Google 


114 

Cristo  del  Grao  de  Valencia,  el  presbiterio  y  el  coro  de 
la  parroquial  dd  Almaosa,  jr  im  puente  sobre  el  rio 
Mijares;  D.  Ramón  Bnran,  formado  en  la  escoda  de 
D.  Ventura  Rodriguez,  que  trazó  los  plauos  y  alzado:^ 
del  palacio  é  iglesia  de  Magaoeia  y  renoYÓ  el  oouven- 
io  de  Sanoti-^piríius  j  el  colegio  de  Aloániara  en  Sa- 
lamanca;  D.  Domingo  Tomás,  ai^quitecto  de  las  parro- 
quiales de  Alboludin,  Solar  y  Montülana  en  Oranada, 
del  presbiterio  de  la  de  Loja,  y  de  la  ermita  de  Granar 
dilla;  I).  Manuel  Martin  Rodríguez,  de  escasa  inven- 
tÍYa  pero  de  recto  jnioio;  D.  Juan  de  Vilianueya,  Direc- 
tor do  la  Academia  de  San  Fernando,  forniíulo  en  Ro- 
ma con  el  estudio  de  los  antiguos  monumentos,  nacido 
para  caltiTar  el  Arte,  amigo  de  las  formas  áticas,  de 
un  gusto  delicado  y  clásico,  aiues  gracioso  en  sus  com- 
^  posiciones  que  grave  j  sablime,  como  lo  acreditan  la 
iglesia  del  Caballero  de  Gracia,  el  Observatorio  astro» 
nómioo  de  Madrid,  esbelto  y  gentil,  y  el  Museo  del 
Pradoy  la  más  grandiosa  de  sus  obras,  y  la  primera 
por  sn  exiension,  magnidcenda  y  magestad ,  de  las 
construidas  al  terminar  el  siglo  XVni;  finalmente, 
D*  SUyestre  Pms,  disdpulo  de  D.  Ventora  Rodri- 
guez, heredero  de  sos  máximas,  y  de  los  prafissoree 
más  ilustrados  de  su  tiempo. 

Jamás  se  emprendieron  á  la  ves  en  la  Peninsiila 
tantas  obras  públicas  y  particulares;  nunca  el  Art^í 
contó  para  idearlas  con  mayor  número  de  arquitectoe 
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entendidos.  El  Gobierno  las  proiiiucye  y  realiza,  ofre- 
ciendo á  los  pueblos  un  galudable  ejemplo;  sígueaie  á 
p(Mrfía  lo«  mmiicipiQs»  km  eonsuladcB,  los  eabildoB 
eclesiásticos,  los  próaeres  del  Reino:  una  noble  cuiu- 
lacion  alienta  al  artista,  le  iiifi|)ira,  redobla  sus  esfuer- 
zos*  Cárlos  lU  impulsa  este  moráaiento»  le  protege* 
le  baoe  seatir  en  todas  partee  con  el  amor  de  un  artis- 
ta, con  la  muiüácencia  de  un  Monarca.  La  Academia 
eoadyimt  gnDdeiiieiite  á  su  propósito,  no  sólo  eooftr* 
mando  con  las  teorías  la  persuasión  y  el  ejemplo  las 
prácticas  de  ios  restauradores»  sino  dándoles  auxiliares 
entaididos  que  después  de  formarse  en  sus  escuelas,  per* 
feeeionan  j  extienden  sos  oono(ñmieiit06  en  Italia,  pen- 
sionados [»or  el  Gobierno.  Asi  es  como  el  impulso  que 
parte  de  Madrid  cunde  Inen  pronto  á  las  proyinoías* 

En  Valenma  se  distinguen  José  García;  D.  Fe- 
lipe Rubio,  que  traza  la  Aduana  de  esta  capital;  D.  Vi- 
oente  Gaseo,  Director  jde  la  Academia  de  San  Gárlos; 
D.  Antonio  Gilabert,  acreditado  sobre  todo  en  la  ca- 
pilla de  San  Vicente  Ferrer;  Fr.  Francisco  de  las  Ca- 
bezas, del  órden  de  San  Francisco,  más  digno  de  loa 
por  sn  laboriosidad  y  buen  celo  que  por  su  gusto  é  in- 
Tentiva.  Con  el  mismo  empeño  trabajan  en  Aragón  don 
José  Mana  Aldegueia;  D.  Agustín  Sanz,  director  de 
estudios  de  la  Academia  de  Zaragoza,  antor  de  muebas 
construcciones  importantes,  entre  otras  la  parroquial 
de  Santa  Cruz,  las  casas  de  las  Infantas  del  Filar,  y 
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la  Colegiata  deSarífiena;  Fr.  Atanasio  de  Amar,  que 
ideó  la  iglesia  de  IMunegreva  en  el  partido  de  Calata- 
yttd.  Al  mismo  tiempo  ^jeroitaban  sn  talento  en  el 
principado  de  Cataktfia  B.  Pedro  Cermefto,  acreditán- 
dose en  la  Catalral  de  Lérida  y  la  iglesia  de  San  Miguel 
del  barrio  de  la  Barceloneta;  José  Prats,  al  cual 
ee  áehe  la  sontnosa  capilla  de  Santa  Teda  de  la  Cate- 
dral de  Tarragona;  el  conde  Roncali,  que  adornó  á  Bar- 
celona con  sa  elegante  Adnanfi;  por  último»  D.  Juan 
Soler  y  Faneca,  trazador  de  la  Lonja  de  esta  ciudad, 
tan  apreciable  por  su  oportuna  distribución  como  por  el 
buen  guato  que  la  distingue  y  bob  atinadas  proporciones. 

En  el  primer  periodo  de  esta  restauración  del  greco- 
romano,  es  decir,  desde  las  primeras  construcciones  de 
Saoheti  hasta  las  emprendidas  por  Rodríguez  y  Villa- 
nueya,  ofreoe  el  Arte  escasa  originalidad;  conceptos 
triviales;  ornamentación  apocada  y  muchas  veces  fuera 
de  propósito;  un  estilo  poco  severo;  todavía  (»ertos  re- 
sabios del  barroquismo  que  todos  combatían.  Es  veiv 
dad:  no  hay  ya  en  las  obras  entónces  emprendidas 
desbarros  y  absurdos  como  ios  procedentes  de  la  escue- 
la  borrominesca;  pero  tampoco  bellezas  que  altamente 
las  recoinieiideii :  observan  las  formas  del  greco-roma- 
no; hay  en  ellas  regularidad  y  compostura^  y  sin  em- 
bargo, carecen  del  magestuoeo  carácter  que  debe  dis- 
tinguirle. Sublimes  al  lado  de  las  de  Donoso  y  Rive- 
ra, parecen  livianas  y  triviales  si  con  las  de  Rodríguez 
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j  Villamieya  se  comparan ;  carecen  de  m  buen  gus- 
to. Quien  las  citare  hoy  como  un  modelo,  se  engañar 
ría;  quien  laadeMohase  como  despojadas  de  todo  va- 
lor artístico,  procedería  con  sobrada  injusticia.  Aten- 
didas las  circunstancias,  el  estado  general  del  Axte,  las 
dificultades  vencidas  pera  regenerarle,  no  podrá  ménos 
la  posteridad  de  reccHiooer  en  estos  monamentos  un 
progreso;  en  algunos  un  verdadero  mérito,  existiendo 
primero  motivos  para  la  alabanna  que  para  la  censara. 

Otro  aparece  el  Arte  en  el  segundo  periodo  de  sa 
restauración,  cuando  Rodriguez,  Sabatini  y  Villanue- 
va»  ya  allanado  el  camino  y  dotados  de  más  génio  y 
más  cumplidos  estudios  que  sus  antecesores,  vienen  á 
darle  la  dignidad  y  delicadeza,  la  gi\icia  y  soltura  de 
que  aún  carecía.  Con  mayor  conocimiento  del  antiguo 
y  el  bnen  tacto  que  los  distingue,  aciertan  á  conciliar 
la  gravedad  y  la  belleza,  la  sencillez  y  la  elegancia: 
proscriben  el  exceso  de  la  (»rnamentaoion;  eligen  la  da 
bnena  ley;  la  emplean  sin  vanas  pretensiones,  sin  pro- 
digalidad vituptiable  ni  mezquinos  alioiTOs;  coiiuiiii- 
can  á  los  perfiles  y  las  £ormas  la  pureza  que  les  ¿GÜita- 
ba;  hnyen  de  los  resaltos  caprichosos,  de  las  mezclas 
y  combinaciones  extrañas  de  curvas  y  rectas  para  dai' 
a  las  plantas  formas  bizarras,  siempre  comedidos  y 
pmdentes  sinó  mny  originales  en  el  pensamiento  ar- 
tístico. Algunos  recuerdos  bastarán  para  comprobar 
esta  verdad. 


CAPÍTULO  VI. 


DON  VENTURA  KUDKltíUEZ. 


Su  influencia  on  la  rostan  ración  del  Arte. — Sus  cimlidadt;*,  de  artista. 
— Sus  t>&tU(lio¡> y  óu  pi'ictica bí^o  l&  direoción  de  ^Ixu-chand,  Juvara 
y  SachetL~8a  infln<ffifim  en  él  deaorédito  dd  Ohunígaerúmo. — Su- 
pera A  BOB  aotoeesorea  en  ootnocum  y  purea»  Ama  la  aereridad 
d6  Hemni  —La  oondUa  ««  la  giada  y  el  atevío  qne  enigala  ao- 
áedad  á  qae  pertenece. — Pkojeetoe  sqjoe  que  no  se  bia  xealindo. 
— Itt  olnae  «geeatadae  que  más  le  acreditan.  —Carácter  qae  las 
dintingiM,*— Su  influencia  en  la  mejora  del  Arte. — Sos  disc^fiika  é 
imitadoree  no  le  igualan  en  el  génio,  la  teofia  y  la  prífitíioa» 

HemoB  nombrado  aolamentd  á  D*  Ye&tiira  Rodrí- 
guez al  tratar  de  los  ai'qiiitectüs  que  florecieron  en  los 
reinadofi  de  Feruaudo  VI  y  CérloB  lU.  El  más  dktia- 
guido  de  todos  ellos  por  su  talento  y  su  buen  gusto  y 
suB  vastos  estudios,  sólo  conocióiidoic  podrá  api'eciarse 
^  SU  justo  valor  la  poderosa  influencia  que  ba  ejerd- 
do  en  el  progreso  del  Arte.  Consagrado  á  cultivarle 
desde  bien  tempr^jao,  inteligente  y  activo,  constante 
en  sus  empresas,  superior  á  ka  difloultades  que  pudie- 
ran malograrlas,  antes  busoa  la  gloria  que  la  riqueza, 
y  primero  los  consejos  del  sábio  que  los  vanos  aplau*» 
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sos  de  la  multitud  inexperta  y  prevenida.  Debió  á  la 
naturaleza  una  feliz  inyenjbiva  y  al  estudio  los  medios 
de  leciiiuiaria  y  dirigirla  fot  baea  oubíbo.  Como  alle- 
gase al  juicio  la  imaginación,  desde  bien  temprano  dió 
muestras,  ai  lado  de  Marciiaad  en  clase  de  ddincador, 
de  lo  qae  eeria  capaz  más  adelante,  cuando  la  ||fq|^ 
ezperíeneia  yinieBe  á  confirmar  la  exaoütod  y  d  fre- 
cío  de  sus  teorías.  £n  mucho  coníbrmes  con  las  de  J  imn 
de  Herrera,  enyos  traasadoe  del  Real  P«Uoio  de 
juez  fiieron  objeto  de  su  estudio  al  enoargarae  de  oo- 
piarlos,  procuró  hacer  suja  la  noble  magestad,  el  ca- 
ráotar  aerero,  la  aenoillez  fiim|iátioa  que  mpíran  las 
obras  de  este  oálebre  artista.  Un  secreto  impulso  le  lle- 
yába  á  imitarle^  sin  curarse  de  la  afectada  galanura  y 
de  la  aparatosa  el^^ancia  de  las  nuevas  fábricas  que -en* 
tdnoes  ideaban  los  arquitectos  extraigeros  en  Madrid 
y  en  los  Sitios  Reales. 

Jnvara  y  Sacheti  sucesivamente  encargados  de  las 
iraeas  y  constmcciones  del  nuevo 'Palacio  de  la  corte, 
al  robustecer  su  afición  á  la  ciencia  y  descubrirle  SUS 
fundamentos  y  sus  aplicaciones,  le  proporcionan  la  oca- 
sión de  emplearla  con  fruto  en  las  grandes  obras  de 
que  se  hallaban  encargados.  Allanadas  así  las  dificul- 
tades de  la  ejecución,  crece  con  el  saber  de  Kodi'iguez 
el  crédito  que  generalizado  al  fin  entre  los  prqnos  y 
extraños,  le  procura  el  prestigio  y  la  autoi'idad  sin  cu- 
yo aujdlio  nunca  hubiera  alcanzado  la  di^cíi  gloria  de 


lio 

fiar  el  más  etíoaz  restaurador  de  la  Arquitectura  espa- 
ñola. Ya  lo  hemos  visto:  era  entónoes  el  delirio,  no  la 
razón,  quien  producía  el  Hospicio  de  Madrid  y  el  tras- 
parente de  la  Catedral  de  Toledo;  y  con  todo  eso  labra- 
ban tan  deplorables  deformidades  la  fiona  de  sos  anto- 
reSf  asegurándoles  los  aplausos  del  púbiioo,  la  cousi- 
deraoipn  y  la  riqueza*  ¿Cómo  esta  oorrapcion  no  afeo* 
taña  al  que  habla  comprendido  la  subHmidad  de  Her- 
rera, y  el  olasicismo  de  ios  monumentos  levantados 
por  los  Césares  en  nuestro  suelo?  Estudiarlos,  encare-' 
oer  su  armenia  y  proporm<m,  su  grandiosidad  y  noble- 
za, reproducirlas  en  los  monumentos  públicos,  olre- 
oerlos  i  sos  conoiudadanoB  como  un  dechado  qoe  no 
podian  rechazar  sin  mengua,  y  que  de  seguro  bien  co- 
nocido despertaría  sus  simpatías;  hé  aquí  su  yocacioa 
y  su  destino* 

No  ha  (le  negarse:  Rodriguez  encontraba  ya  facili- 
tado el  camino  para  llevar  á  colmo  tan  diñcil  empresa, 
en  los  principios  adoptados  y  las  obras  emprendidas 
por  los  arquitectos  italianos  y  franceses  de  Felipe  V  y 
Fernando  YI.  Pero  si  estos  artistas  no  deliraban  como 
BÍTera  y  Donoso,  si  habían  restablecido  las  proporcio- 
nes de  las  órdenes  greoo-romanas  y  despojaron  la  orna- 
mentación de  las  ohocherias  y  garambainas  qoe  la  des- 
figuraban, haciéndola  impertinente  y  ridicula,  todavía 
se  imliaban  muy  distantes  do  aquel  rigorismo  clásico 
qoe  se  prqKMiiaii  restanrar. 
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No  podia  Rodríguez  conceder  como  ellos  su  aquies- 
oexuáa  á  los  remates  contagiados  de  barroquismo;  á 
los  reoortes  inmotivados;  ai  amaneraiDiento  de  los  áiU 
eos  COMIO  fundidos  en  nmi  misma  turquesa;  á  los  iidorw 
nos  rutinarios  de  ios  huecos  y  entrepaños  de  pei*fíles 
prodaoidos  por  las  corvas  j  las  rectas;  á  los  colgantes 
y  mascarones  de  convención;  á  los  entablamentos  ([uo 
con  sus  menudas  y  aglomeradas  molduras  agoviaban 
las  íéfarícas;  á  cierto  afeminamiento  que  en  ellas  res- 
jMra,  por  lo  demás  ya  tan  distantes  del  carácter  liviano 
y  la  licencia  de  emprendidas  durante  el  infeliz  rei- 
nado de  Garlos  11*  En  la  imponente  grandiosidad  de  las 
oonstmidas  por  nuestros  clásicos  del  siglo  XVI,  en  su 
atinada  compostura,  que  tanto  se  avenía  con  la  manera 
de  sentir  y  de  apreciar  RxNirigaes  la  belleza  artística, 
encontraba  la  reprobaron  de  esos  restos  de  la  decaden- 
cia de  nuestra  Aiquitectura,  y  la  teoda  y  el  modelo 
para  relegarlos  al  olvido. 

'  Pero  si  admitió  las  construcciones  de  Herrera  como 
Vüi  tipo,  y  se  propuso  imitarle  en  sus  condiciones  esen- 
ciales, todavía  consultando  las  ideas  y  tendencias  de  la 
época,  sin  renunciar  á  las  propias  inspiraciones,  y  ate- 
niéndose ai  refinamiento  y  la  p<  inpa  que  la  mayor  cul- 
tura y  delicadeza  de  la  sociedad  exigían,  creyó  que  no 
debía  someter  el  Arte  á  la  inflexible  gravedad  de  una 
córte  tan  austera  y  taciturna  como  la  de  Felipe  II.  No 
le  pareció  que  las  masas  desnudas  del  monasterio  dei 


EsooríaL,  ápemddkpiireKadesusliiieafl  podrían  re- 
prodttcirie  o<hi  toda  sa  rigides  claustral  en  el  remado 

de  Cárlos  III,  sin  contrariar  el  brillo  j  magniñoencia 
que  le  diatiiigman.  £ra  preciso,  en  sn  oonoepto,  con- 
ciliar  con  sn  aspecto  sebero  y  sns  perfiles  eminente- 
mente romanos  y  sus  formas  desnudas,  la  gracia  que 
pudiera  realzarlas  y  la  omamentaoion  que  sin  pecar  de 
Hyiana  y  redundante,  diese  otro  atraetiyo,  otra  animan 
cien  al  conjunto ,  haciéndole  más  risueño  y  fastuoso. 

Al  conseguir  Rodríguez  esta  conciliación  del  gusto 
clásico  del  siglo  XYI,  j  del  que  á  su  tiempo  congenia, 
mostróse  delicado  y  prudente,  conocedor  profundo  del 
antiguo»  y  ñel  intérprete  de  la  elegancia  y  el  li\¡o  y  la 
cortesanía  d^  la  sociedad  á  que  consagraba  su  talento. 
Elevación  y  senfillez,  pompa  mesurada  sin  un  aparato 
vicioso»  ornamentación  sin  vanas  pretensiones^  magos- 
tad sin  desabrímiento,  nobleza  sin  a&ctacion;  hé  aquí 
el  resultado  do  sus  combinaciones  artísticas,  que  hoy 
mimo  contemplamos  con  una  grata  satisíaccion  en  las 
obras  monumentales  que  eternizan  su  memoria.  No  to- 

das  las  quu  ha  trazado  tuvieron  la  buena  suerte  do  ser 
^ecujbadQiS.  Ule  este  número  son,  entre  otras,  la  iglesia 
para  el  convento  de  San  Bernardo,  de  planta  eUptica 
y  del  órden  corintio;  el  Hospital  General  que  del)ia  eri- 
girse en  Madrid,  tan  notable  por  su  acertado  compar- 
timiento, como  por  k  belleza  y  armonía  de  sus  partes; 
la  Casa  de  Conreos,  que  con  mal  acuerdo  y  í>or  dcü- 
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graeia  del  Arte  no  se  ha  prelerido  á  la  que  hoy  existe; 

el  convento  de  San  Francisco  el  Grnndc,  una  do  las 
inspiraúoiies  más  sublimes  del  autor,  y  douda  se  xús^ 
mfestaba  iodo  su  saber  j  sa  ingénio,  pensamieiito  «r- 

tistico  de  gran  valía,  por  mal  acuerdo  abandonado  al 
olvido  pnrri  sustituirle  con  el  que  produjo  la  IVibrica 
aelilil»  hien  distante  por  eierto  de  su  distingiiido  méri- 
to; la  Biblioteca  pública  y  el  Seminario  del  colegio 
imperial,  que  hubiera  sido  uno  de  los  más  notaUes 
moanmenios  de  la  oórte;  la  Casado  la  Inquisición,  que 
puede  ocmtarse  entre  sus  mejores  estudios;  la  Colegia- 
ta de  Covadoiíga,  digna  por  su  magestuoso  aspecto  y 
atiufldas  proporciones  del  grandioso  aoonteoimiento  á 
mjm  memoria  pretendía  ocmsagrarla  Cárlos  III.  Con- 
siste esta  «oustrucciou  monumental  en  una  rotonda 
corintia,  sustentada  por  columnas  aisladas  y  precedida 
de  nn  ^estlbtilo,  en  que  la  originalidad  y  delicado  gus- 
to compiten  con  el  más  puro  aticismo. 

Si  es  de  sentir  que  concepciones  de  tanto  precio  per- 
manezcan sepultadas  en  el  poWo  de  los  archivos,  to- 
davía para  gloria  del  Arte  y  de  Rodríguez  pudieron 
terminarse,  y  son  hoy  un  olyeto  de  estudio  para  los 
inteligentee,  la  iglesia  colegial  de  Santa  Fé  en  el  anti- 
guo reino  de  Granada;  la  del  monasterio  de  Santo  Do- 
mingo de  Siloe;  la  parroquial  de  San  Sebastian  de  Axr 
peitia;  la  de  San  Felipe  Neri  en  Málaga;  la  capilla  de 
San  Pedi'o  Alcúuiara  eu  el  convento  de  Franciscano:^ 


de  Arenas;  la  del  Hospicio  de  Oviedo;  el  de  la  villa  de 

Olot;  la  casa  de  Ayuntainiento  de  Betanzos;  la  de  Búr- 
goe;  el  cuartel  de  Medina  del  Campo;  la  capilla  de  la 
Virgen  del  Pilar  en  la  catedral  de  Zaragoza;  la  &ehada 

do  la  de  Santiago  de  Galicia;  la  de  la  de  ramplona;  el 
templo  de  San  Márcoe  y  la  fachada  de  los  paladoe  de 
liria  j  de  Altamira  en  Madrid;  aqni  mi0mo*el  pdrtioo 
de  los  Prcmostatenses,  ya  demolidOj  y  las  fuentes  del 
paseo  del  Prado. 

Pero  no  ñié  sólo  con  estas  magnificas  inspinwioneB 
como  ha  contribuido  Rodríguez  al  esplendor  del  Alie. 
Á  los  modelos  allegó  la  doctrina  para  producirlos.  En 
la  Jonta  preparatoria  que  preoedió  ¿  la  Academia  de 
San  Fernando,  supo  ya  distinguirse  como  encargado 
de  la  enseñanza,  superando  en  celo  é  inteligencia  á  los 
profesores  más  acreditados.  Al  descubrir  entóneos  á 
sus  discípulos  loe  arcanos  de  la  ciencia  y  familiarizar- 
los con  sus  buenos  principios,  conquista  á  la  vez  el  res- 
peto debido  al  maestro,  y  la  confianza  y  el  aprecio 
que  se  conceden  al  amigo.  Y  no  de  otra  manera,  cuan- 
do tan  lejos  se  llevaban  la  corrupción  y  la  licencia,  le 
fiiera  dado,  empleando  sólo  la  aridez  de  las  reglas  y  la 
autoridad  del  pedagogo,  comunicarles  su  manera  de 
sentir  y  de  expresar  la  belleza  artística,  hacerlos  partí- 
cipes  de  su  buen  gusto  y  poner  á  su  alcance  la  razón 
que  condenaba  los  errores  del  Borromino. 

Con  este  prestigio  emanado  de  su  saber  y  del  amor 
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al  Arte,  concurre  Rodríguez  á  la  erección  de  la  Aca- 
demia de  San  Fernando  para  acrcditai*  sus  estudios, 
dirigírloB  y  &ciliiarIo6  á  la  aplicada  jayentod  que  fun- 
daba en  ellos  so  porvenir  y  «a  crédito.  ¿Por  qué  ex.* 
trañar  que  entre  tantos  arquitectos  de  merecida  nom- 
bradla alcanzase  Kodn^ez,  jóven  todavía  y  sin  otro 
apoyo  qoe  su  reconocido  mérito,  la  honra  de  ser  nom- 
brado Director  del  naciente  cuerpo  científico?  Ningún 
otro  podia  alegar  más  legítimos  derechos  á  tan  seña^ 
lada  distinción,  y  ninguno  tampoco  acertó  ájustiflcar- 
\ci  iüii¿  cumplidamente  con  los  frutos  de  la  enseñanza, 
con  el  órden  y  policía  de  las  escuelas,  con  los  méto* 
dos  en  ellas  adoptados,  sinó  tan  generales  y  completos 
como  con  venia,  á  lo  menos  conformes  á  los  buenos 
principios  del  Arte,  y  á  ios  monumentos  romanos  que 
los  acreditaban.  Y  esto,  cuando  todavía  el  estilo,  al« 
gun  tanto  barroco  sinó  licencioso  de  la  escuela  France- 
sa,  encongaba  entusiastas  continuadores  y  sinceros 
aplanaos;  cuando  aun  el  mismo  Sacheti,  Garlier,  Bo* 
navia  y  Marquet,  á  pesar  de  su  empeño  en  conciliar  la 
sencillez  con  la  elegancia,  no  del  todo  alcanzaron  á 
preservarse  de  su  influencia. 

Tanto  fanatismo  se  necesita  hoy  para  desconocer  el 
mérito  de  la  Arquitectura  greco-romana  restaurada  por 
Rodríguez,  como  el  que  mostraron  sus  exdusivoe  pa- 
n^irístas  del  siglo  XVIII  para  proscribir  sin  piedad 
cualquiera  otra  que  de  sus  principios  se  apartase.  £11 
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Arie  no  es  el  patrimonio  de  una  sola  esciielay  de  una 

sola  época,  de  una  sola  región:  más  vasto  811  dominio, 
expresó  siempre  el  oaráoter  de  los  pueblos  que  le  eulii- 
▼aron,  sos  ideas  y  sus  neoesidades  y  el  estado  eoeial  * 
que  le  produjo.  En  sus  monumentos  descubren  todavía 
el  historiador  y  el  arqoaólogo  la  fisonomía  propia  de 
las  pasadas  edades  y  la  vida  entera  de  los  imperios  que 
los  consagraron  á  perpetuar  su  memoria. 

Entre  los  que  no  conocieron  otra  escaela  ni  otros 
modelos,  Rodrigues  poseía  para  cultivarlos  un  gnsio 
depurado,  verdadeiu  inspiración.  Pocos  de  sus  con- 
temporáneos pusieron  tanta  variedad  en  sus  obras, 
tanta  armonía  en  las  diversas  partes  que  las  oonstita- 
ven,  tanta  elegancia  y  nobleza  en  el  conjunto.  Opor- 
tuno en  la  eleooion  de  los  ornatos,  prudente  en  su  r^ 
partimiento,  los  acomodaba  siempre  á  la  naturalesa 
(le  los  edificios,  sin  prodigarlos  ni  confiarles  exclusiva- 
mente el  eíeoto  que  esperaba  de  la  pureza  de  los  perfi* 
leí,  la  proporción  y  la  armonía  del  acertado  agrupa- 
miento  de  las  masas  y  de  la  unidad  del  pensamiento 
artístico.  Pooofi^  por  otra  parte,  acertaron  á  dar  á  los 
ediñcios  un  carácter  más  acomodado  á  su  destino.  Ele- 
gante sin  fausto;  parco  sin  sequedad  ni  pobreza;  gra- 
cioso sin  aíeminamiento,  amaba  en  sus  composiciones 
los  peristilos  corintios,  las  rotondas  y  los  áticos,  y  lee 
daba  más  nobleza  que  grandiosidad ,  más  efecto  pinto- 
resco que  verdadero  aticismo.  Tarde  se  reproducía  en 
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ns  inotim  artíftioos,  siempre  deseoso  de  la  noyedad^ 

j  iuQfeodo  de  procurarla  ooa  la  licencia  á  el  olvido  rio 
ks  grandes  modaloB.  Hnfaieva  adoptado  aii  el  siglo  XVI, 
y  bajo  la  influencia  de  la  corte  sombría  de  Felipe  II, 
la  imponente  graTddad  del  arquitecto  del  Esoorial.  En 
él  XYin  pfoouró  aieimarla  hasta  donde  se  lo^pemiítíe- 
ron  los  principios  del  Arte  y  las  imitaciones  del  anti- 
guo, pagando  un  juato  tributo  ai  guato  j  las  ideas  do 
ksoeiddad  en  que  yiym.  No  ñié  por  eso  úmoyador; 
no  abrió  una  nueva  escuela;  restauró  la  del  siglo  XVI, 
tUegáadoia  más  á  la  greoo-romana»  y  dándole  toda  la 
envoacion  y  galanura  qne  sn  carácter  permitía. 

Esta  opuHou  formaron  del  mérito  de  Rodríguez  sus 
ooniemporáaeos ,  y  la  posteridad  ha  "venido  á  confirmar- 
ku  Sínoeras  y  fondadas  son  las  alabanzas  que  Jovella* 
nos  le  ha  tributado  en  el  el(  >gio  que  consagró  á  su  bue- 
na  memoria»  cnando  apreciaba  aa  mérito  en  los  térmi- 
nos siguientes:  «Grande  en  la  invención  por  la  subli- 
»  midad  de  su  génio,  grande  en  la  disposicio]!  por  la 
»  profundidad  de  sa  sabidnriat  grande  en  el  ornato  por 

>  la  amenidiui  de  su  imaginación  y  por  la  exactitud  del 

>  gasto;  reamó  en  si  todas  las  dotes  que  constituyen  nn 
»  arqoiieoto  consomado,  y  se-hizo  digno  de  ser  propues* 
»  to  á  la  posteridad  como  un  modelo.  >  ¿Quién  osará  hoy 
oontraríar  este  juicio?  Si  la  Arquitectura  greco-romana 
aó  ha  perdido  para  nosotros  el  Talor  que  debe  conce» 
derse  á  sus  naturales  condiciones,  si  cada  estilo  tiene 
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un  mérito  especial  oonforme  á  los  principios  que  le 

w 

constituyen  y  á  los  pueblos  y  Ims  circunstancias  que  le 
produjeron,  preciso  es  recordar  con  gratitud  y  respeto 
el  nombre  de  D.  Ventura  Rodrigues,  cuando  la  filoso- 
fía del  Arte  ni  es  intolerante  ni  exclusiva,  y  aprecíala 
grandiosidad  y  la  belleza  alli  donde  la  encuentra. 

Aunque  con  la  enseftanza  y  el  ej^nplo  de  tan  distin- 
guido íii'tista  se  hablan  formado  otros  que,  empapados 
en  sus  máximas  y  á  la  vista  de  los  monumentos  que 
le  acreditaban  y  sostenían  honrosamente  la  Arquitectu- 
ra, todavía  la  mayor  parte  de  sus  cultivadores,  faltos 
de  verdadera  iiispn^acion  y  de  buenos  estudios,  sólo 
produjeron  edificios  vulgares.  Creyeron,  sin  duda,  que 
bastaba  huir  de  la  licencia  vituperada  en  sus  antecesor 
res  para  distinguirse  y  poseer  el  Arte.  Ignoraban  que 
no  admite  medíanla;  que  perece  cuando  la  verdadera 
inspiración  le  abandona ;  que  no  basta  evitar  el  error 
sinó  se  acierta  á  producir  la  grandiosidad  y  la  belleza. 
£1  ciego  respeto  á  las  reglas,  no  siempre  bien  enten- 
didas; la  manera  equivocada  de  aplicarlas;  el  temor  de 
incurrir  en  los  extravíos  del  Cburriguerismo ,  proscri- 
bieron la  originalidad,  y  la  imitación  que  hubo  de  sus- 
tituirla fbé  servil  y  desabrida.  Una  pauta  invariable 
niveló  las  construcciones,  hizo  que  todas  se  pareciesen, 
y  autorizando  el  exclusivismo  puso  en  entredicho  los 
arranques  del  génio,  y  los  tuvo  por  sospechosos  enan<» 
do  no  de  mala  ley,  sinó  reproducían  el  mismo  ordenar* 
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miento  de  las  partes  del  todo,  invanables  las  propor- 
ciones, la  distribución  y  el  ornato.  Así  íue  como  entre 
las  fóbricas  de  mérito  aparecieron  otras  muchas  en  los 
reinados  de  Céríos  HI  y  Cárlos  lY ,  que  con  el  aire  de 
familia,  vnlgares  y  despojadas  de  novedad  y  atractivo, 
sino  alarman  al  verdadero  conocedor,  tampoco  le  cau- 
tivan con  la  originalidad  del  pensamiento  y  las  belle- 
zas que  pueden  realzarle. 


CAPÍTULO  VIL 

AUXJUÓB  QÜB  OÁBLOS  HI  T  LA  AOADBOA.  DI  SAN  TXBKAHDO  FBSB- 
TAN  X  LAB  BELLAS  ABM— innETO  €ABÍCXKR  0S  LA  mrOBA. 


Obras  arquitectónicas  emprenditlas  en  Madrid  y  \a&  provincias  por  el 
Gohií!rno.  —  licnovacion  do  las  ponsiuncs  acordadas  á  los  artistas 
para  L'studiar  en  Italia  — Nurvo  local  procurado  á  la  Academia. — 
Oratificacíones  á  sub  akannos.  —  No  corresponden  los  resultíidos  al 
celu  con  quu  las  Artes  bc  promueven.  —  Caucas  de  esta  contrarie- 
dad—Venida de  Tiepolo  á  Madrid.  —  Su  estilo:  sus  obras.  —  N¡ él 
ni  Giaoamto  coDsiguoii  la  mtigyaaion  dek  Pintan. — Le  dan  ofero 
euAoter. — CArloB  HI  oonfl»  ra  progreso  á  Hengs. — Iiutracdon, 
numera  propia  y  prindpales  obnw  de  este  proifeeor. — Dettiem  d 
«nanenuniento  de  sa  époea.— Dá  al  Arte  otra  fiMuimilft  y  otros 
prineipMM.  — >Prepua  su  reetMuaoion,  nnó  llega  á  eansegaizia 

En  medio  de  las  vastas  atenciones  que  rodeaban  al 
Gobierno  de  Cárlos  III.  fueron  constantemente  las  Be- 
Has  Artes  objeto  de  la  moniñoencia  y  loe  desvelos  de 
este  Monarca.  Mientras  que  engrandece  á  Madrid  con 
las  fuentes  del  paseo  del  Prado,  las  puertas  de  Alcalá  y 
de  San  Vicente,  la  Aduana,  la  Imprenta  Real,  el  Ban- 
co de  San  Fernando,  la  casa  de  Filipinas,  la  de  Cor- 
reos y  las  obras  del  Estiro  y  del  Jardín  Botánico,  sur- 
gen á  su  voz  de  entre  las  olas  los  arsenales  del  Ferrol 
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y  k  Carraca;  onizaB  la  Peninsnla  espaciosas  carreic- 
ras;  se  abre  e)  canal  Imperial  dé  Aragón;  reciben  nue- 

vaa  mejoras  los  Sitios  Reales ;  quedan  concluidas  las 
obras  del  Real  Palado  de  Madrid;  se  oonvierten  Pam- 
plona, Rgtieras,  Barcelona  y  el  campo  de  OIbraltar 
en  inexpugnables  fortalezas;  encuentra  la  Pintura  en 
él  omaio  de  k»  Reales  Palados  bniianies  ocasiones 

de  ostentar  sus  progresos,  y  son  honrados  como  mcie- 
oen  Sabatixúy  Kodri^uaSy  YülanaeTa,  Hermosilla  y 
Roneali.  Al  minno  tiempo,  á  ke  discfpnlos  más  ade» 
km  lados  de  la  Academia  de  San  Fernando  se  les  procu- 
ra ocnpacion  como  pintores  j  escultores  en  la  nncTa 
ffibrica  de  porcelana  del  Retiro,  en  la  de  tapices  soste- 
nida por  el  Estado,  en  los  frescos  y  lienzos  del  Real 
Palacio,  en  la  ornamentación  de  las  fuentes  del  Pirado 
y  otras  obras  de  los  ffitios  Reales.  Gontintoi  enir^ 
tanto  las  pensiones  concedidas  por  oposición  á  los  jó- 
yeats  destinados  á  la  Pintara  y  la  Eacultnra,  proon* 
rándoles  en  Roma  el  complemento  de  su  educación  ar- 
tístioa.  Establecidas  por  el  Reglamento  de  la  Academia 
y  ocsteadas  por  el  Estado,  se  hablan  suspendido,  no  con 
luen  acuerdo,  precisamente  cuando  eran  más  necesa- 
rias y  á  pesar  de  las  reclamaciones  de  aquella  Ck>rporap 
«(m,  que  por  exp^encia  propia  reconocia  toda  su  im- 
portancia. La  Real  orden  de  17  de  Setiembre  de  1778 
las  restaUeoe  al  fin,  procurando  con  ellas  un  poderoso 
estimulo  á  la  juventud  estudiosa  dedicada  á  las  Bellas 
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Artes,  y  á  estas  un  nuevo  y  eficaz  auxilio,  que  no  ti  a  - 
íáoU  suplir  de  otra  manera.  Asi  lo  acreditaron  bien  - 
pronto  loB  resultados.  Con  satisfimion  ha  yisto  Madrid 
en  esa  época  las  primeras  obras  remitidas  de  Üoma 
por  nuestros  pensionados.  Estas  primicias  de  su  aplicar 
cion  y  talento,  ya  dignas  del  aprecio  de- los  inteligen- 
tes, si  bien  distantes  todavía  de  la  p^leccion  á  que  sus 
autores  aspiraban,  al  prometer  otras  más  cumplidas» 

demostral)an  también  que  sólo  estudiando  en  Roma, 
Florencia,  Parma  y  Venecia  las  grandes  inspiraciones 
de  los  oólebres  artistas  de  los  siglos  XVI  y  XVII»  era 
como  podia  alcanzai*  la  Pintura  espaíiuiü  ui  brillo  (¿uo 
babia  perdido.  Porque  no  sólo  encontraban  allí  reom* 
dos  los  modelos  más  acabados  para  la  imltaoiony  sinó 
las  teorías  tradicionales  del  Arte,  el  auxilio  de  las  es- 
cuelas 7  Academias  establecidas,  el  ejemplo  y  las  prác- 
ticas de  los  mejores  profesores  que  entónoee  florecían , 
la  opinión  ilustrada  que  los  alentaba  y  la  buena  critica 
que  ponia  de  manifiesto  los  defectos  y  las  bellezas  de 
sus  inspiraciones. 

Nunca,  sin  cmbai^go,  hubieran  bastado  los  medios 
empleados  por  el  6k>biemo  á  la  completa  restauración 
de  las  Artes,  si  la  Academia,  creada  paui  protegerlas 
y  dirigir  su  enseñanza,  careciese  de  los  necesarios  á  los 
fines  de  su  instituto.  Los  recurísos  que  recibiera  de  sus 
1  andadores,  entónces  suíicientes  tal  vez  al  objeto  que 
se  proponía,  eran  abora  mezquinos,  muy  inferiores  á 
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las  obligaciones  qae  habia  contraído.  Asi  lo  reconoce 

el  Gobierno,  y  se  anticipa  á  sus  deseos  poniendo  em- 
pdKo  en  Batísfaoerlos  tan  ámpliamente  como  podían 
permitirlo,  las  circtinstancias.  Mal  establecida  en  nn 
local  estrecbo  j  &lto  de  las  condiciones  necesarias ,  le 
proporoiona  el  espacioso  edificio  que  hoy  ocupa^  termi- 
nando un  convenio  ventajoso  con  el  Conde  de  Saoeda, 
á  quien  corresponde  hoy  el  directo  dominio  de  esta 
propiedad.  Era  preciso  acomodarla  á  sa  nuevo  destino, 
y  á  costa  de  crecidos  desembolsos  recibe  mejcr  forma, 
se  distiiljuyu  de  una  iiumera  conveniente,  entran  en 
su  repartimiento  todas  las  aulas  que  la  enseñanza  ne- 
cesita entónces,  qnedan  dispuestos  espaciosos  salones 
para  colocar  ordenadamente  los  cuadros  y  esculturas, 
y  aun  la.íacbada  del  ediñcio  desnuda  de  todo  atavio  y 
sin  carácter  determinado  correspondiente  á  su  objeto, 
reci])e  por  lo  menos  del  Arte  la  ornamentación  deco- 
rosa y  sencilla  de  que  carecia. 

Pero  estas  mejoras,  entónces  snfioientes  id  desarro- 
llo de  las  Artes  y  acomodadas  á  los  limites  que  se  fija- 
ban á  su  enseñanza,  no  pueden  bastar  hoy  ni  á  la  &3Lr 
tensian  que  se  le  ha  dado,  ni  al  número  de  los  que 
la  procuran,  ni  al  planteamiento  de  loe  métodos  que 
exige,  y  los  fines  que  la  Academia  se  propone.  Lo  que 
la  necesidad  admitió  en  un  principio  como  baeno  y 
aceptable,  lo  desechan  ya  como  insuficiente  los  adelan- 
tos  obtenidos  y  las  ideas  de  la  época.  Entre  los  edili- 


oioB  que  las  atenciones  del  Estado  reclaman  en  M a* 
dríd,  se  cuenta  el  de  la  Academia  de  Bellas  Artes. 

Sólo  construido  de  nueva  planta  y  con  las  dimensiones 
que  sa  olyeto  requiere,  corresponderá  dignamente  á  las 
eq)6ran2a8  del  páblico  y  á  las  miras  de  sus  ftindadores. 
Necesita  otra  distribución,  otra  independencia  en  sus 
ditersos  departamentos;  aulas  más  desabogadas;  espa* 
ció  convenienie  para  plantear  las  que  el  progreso  del 
Arte  ha  hecho  indispensables;  mejores  luces  para  ios 
cuadros  que  exornan  sus  salones,  y  no  que  como  aho» 
na,  las  reciban  de  una  manera  contraría  á  su  realoe  y 
lucimiento.  Ni  aun  la  fachada,  falta  de  elegancia  y 
atinadas  propordonesy  á  pesar  de  cuanto  se  ita  hecho 
para  darle  regularidad  y  decoro,  es  la  que  conyendría 
al  monumento  consagrado  al  estudio  de  las  Artes.  De 
csperai*  es  que  tan  iavoreoidas  del  Gobierno  y  destina* 
das^á  formar  ei  buen  gusto,  y  difundirle  en  la  sociedad 
entera,  realzándola  con  sus  inspiraciones,  le  ofrezcan 
en  su  misma  morada  un  ejemplo  de  magestad  y  be* 
Haza. 

Establecida  la  Academia  en  el  local  que  hoy  ocupa, 
sin  echarse  de  ménos  durante  los  primeros  años  de 
existencia  las  couTeniencias  que  mudio  más  tarde 
hizo  indispen^bles  el  aumento  de  sus  funciones,  k\s 
ejercía  llena  de  esperanzas  y  constante  en  su  propósi- 
to, coiresppncliendo  por  fortuna  á  la  generosa  protec- 
ción del  Gobierno  el  celo  del  profesorado  en  ia  ensc- 


Digitízed  by 


I3S 

oanza»  aunca  más  asidua  y  espontánea.  I^a  solenvai- 
dad  con  que  se  adjudican  loe  premios;  la  emnlaeion 
con  que  los  disputa  una  juventud  ansiosa  de  disüü- 
guirae;  los  aplausos  del  público  prodigados  á  los  ven- 
oedores;  el  noble  orgullo  de  los  ilustres  personajes  que 
hablan  alcanzado  el  título  de  Académicos,  alternando 
con  les  proíbsores  poco  antes  tenidos  en  pooo;  las  obras 
de  Pintora  y  Esonltura  que  se  ofrecen  á  la  especta- 
dor pública  como  uu  testimonio  de  los  progresos  ai* 
oaozadOB  en  ambss  Artes,  todo  ooneurre  en  esa  época 
al  prestigio  de  la  Academia,  á  extender  su  fama,  á  po- 
blar 8U8  escuelas.  Hasta  para  ios  jóvenes  que  á  pesar 
de  m  escasa  fortuna  concurren'  á  ellas  y  consiguen 
distinguirse  por  su  aplicación  y  talento ,  señala  grati- 
&)aciones  la  Real  órden  de  20  de  Mayo  de  1768. 

¿Qorrespondian  á  estos  auxilios  y  á  la  espontaneidad 
oon  que  se  prodigaban ,  los  métodos  establecidos ,  los 
iBOdeios  para  la  imitación,  el  sistema  general  de  la  en- 
aeilsnza?  ¿Eran  las  escuelas  lo  que  debía  esperarse  del 
yíto  interés  con  que  se  sostenian,  de  la  naturaleza  mis- 
m  del  Arte  y  de  los  principios  en  que  se  funda?  No 
permitian  tanto  por  des<>racia,  ni  las  ideas  dominantes 
de  la  época»  ni  la  vaguedad  y  divergencia  de  las  opi- 
niones del  profesorado.  Faltaba  la  unidad  en  las  teorías 
y  las  prácticas,  en  la  manera  de  ver  y  de  apreciar  la 
natoraleasa*  No  se  ¡««poraba  suficientemente  el  estudio 
de  la  Axi^nitectura  oon  d  de  la  geometría,  la  trígono» 
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metria,  la  meoánica  y  la  fíaica.  En  la  Pmiura  Miaban 
los  buenos  modelos  elementales,  y  eran  harto  vagas  y 
so  Hieras  las  nociones  que  podían  recibir  los  alumnos 
de  la  filosofía  y  la  historia  del  Arte  y  sus  aplicaoiones 
á  la  composimon.  Máximas  equivocadas ,  y  aplaudidas 
sin  embargo  como  las  mejores  posibles,  autorizaban 
todavía  la  exageración  en  las  formas,  en  los  earactéres, 
en  la  manifestación  de  las  grandes  pasiones,  y  los 
maestros  llamados  á  enseñar  con  las  teorías  y  las  pro- 
pias inspiraciones,  presentaban  la  Pintura  ataviada  de 
falsos  arreos,  cuando  creían  restituirle  su  antigua  bri- 
llantez y  pureza*  Tal  era  el  gusto  dominante,  no  sólo 
en  España,  sino  en  las  naciones  más  adelantadas. 

Los  pintores  extranjeros  llamados  basta  entonces 
para  propagarle,  combatían  con  razón  algunas  de  las 
apreciaciones  que  encontraban  admitidas  como  de  bae* 
nn  ley;  pero  no  estaban  las  suyas  exentas  de  errores. 
Mostrábanse  vigorosos  y  arrojados,  firancos  y  fecundos 
en  la  invención,  amigos  de  la  brillantez;  mas  también 
incorrectos  y  descuidados  y  poco  observadores  de  la 
naturalesa  física,  que  á  su  placer  sustituían  con  otra 
convencional  y  fantástica.  Entre  ellos,  el  veneciano 
Juan  Bautista  Ticpolo,  que  disfrutaba  de  alta  reputa- 
ción, fué  traído  á  España  por  Gárlos  III  para  pintar 
algunas  bóvedas  del  Palacio  lieal,  después  que  con  el 
mismo  objeto  y  para  reemplazar  á  D.  Santiago  Ami- 
coni,  le  había  precedido  Cerrado  Oiaominió  el  año  de 
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.  1753.  Aunque  discípulo  de  Lazzarini,  olvidando  al  fin 
0a  manera  é  independiente  de  toda  escuela ,  resuelto  é 
innovador  como  pocos^  con  nn  desenfado  que  sorpren- 
día, su  imaginación  poética  animaba  las  escenas ,  sin 
reminiscencias  ni  sujeción  á  modelos  convencionales 
por  otros  adoptados.  Proponiéndose  abrir  al  Arte  una 
nueva  senda  y  distinguirse  por  la  caprichosa  inventiva 
y  la  yalentía  de  la  ejecución,  acertó  á  dar  vida  á  sus 
pinturas,  á  rodearlas  de  cierto  prestigio  y  fescinar  con 
una  peligrosa  originalidad.  De  vivo  y  singulai'  ingenio, 
pronto  en  concebir  y  ejecutar,  muy  superior  en  la  &n- 
issia  y  el  'conocimiento  de  loe  recursos  del  Arte  á  los 
pintores  que  le  precedieron  en  el  ornato  de  las  Reales 
estancias  desde  el  reinado  de  Felipe  Y,  sin  imitar  el 
colorido  de  su  compatriota  el  Tiziano,  supo  Tiepolo 
agradar  con  el  suyo,  realzando  las  escenas  con  un  to- 
que franco  y  vivaz  y  la  manera  singular  de  ver  y  de 
sentir  la  naturalessa.  Merced  á  estos  medios,  ó  se  per- 
dieron de  vista  ó  se  le  perdonaron  fácilmente  las  licen- 
cias del  dibi^jo,  no  el  más  castigado,  y  la  descompos- 
tura y  desaliño  de  los  paños  plegados  á  capricho  y  de 
una  manera  extraña  y  poco  pintoresca. 

La  verdad  de  estas  indicaciones  y  la  prueba  irrecu- 
sable  de  su  talento,  aparecen  en  los  grandes  frescos  de 
su  mano  que  nos  ha  dejudo  en  las  Ijóvedas  del  Real 
Palacio  de  Madrid,  ejecutadas  cuando  ya  septuagena- 
rio no  pedia  esperarse  el  brio,  la  imaginación  y  desen* 
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fado  que  los  distingue.  El  de  la  bóveda  del  salón  de 
Guardias  representa  á  Viúcano  forjando  las  armas  de 
Eneas,  y  el  de  la  ante-cámara  qoe  preoede  al  apofiento 
ocupado  entónces  por  Oárlos  III,  una  ingeniosa  alego- 
ría de  la  monarquía  española  apoyada  en  un  león  y  oír- 
cuida  de  varias  deidades.  Aunque  brilla  en  estas  obras 
la  fecundidad  de  su  intención  y  la  maestría  del  autor, 
todavía  las  llevó  más  lejos  en  la  espaciosa  bóveda  del 
magnifico  salón  de  Embsijadores,  donde  se  propuso  des- 
plegar todas  las  galas  de  su  ingénio.  En  una  compli- 
cada y  vasta  composición  alegórica  que  llena  todo  el 
espadOt  representa  aqui  la  monarquía  española  sobre 
un  trono  de  nubes  y  acompafiada  del  poder,  la  grande- 
za, la  religión  y  demás  atributos  de  su  soberanía:  en- 
laza  con  ellos  una  lisonjera  alusión  4  las  virtudes  de 
Cárlos  III,  y  coloca  en  derredor  de  la  comisa  todas  las 
provincias  de  España,  bien  caracterizadas  por  los  trajes 
y  produccicmes  de  cada  una*  k  vista  de  tan  variada  y 
extensa  composición  y  de  la  fecunda  inventiva  que  la 
distingue,  dice  Cean  Bermudez  lo  siguiente:  «Los  iu- 
»  teligentes  y  los  que  no  lo  son,  ven  y  celebran  con 
»  placer  esta  gran  obra,  admirando  los  primeros  su 

>  gónio  poético  en  la  invención,  su  fuego  extraordina- 
»  rio  en  dar  el  efecto  por  un  camino  nuevo  y  no  tri« 

>  Hado,  y  la  gracia  con  que  desempeñó  las  reglas  de 
»  la  composición;  y  los  segundos  la  verdad  con  que 
»  describe  los  ^actéres  nacipnales  y  demás  aodden- 
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»  tes»»  No  podía  desoonooar  Cean  Bermudez  lo  quo 

habia  de  extraño  y  desusado  en  la  üiaiiera  de  Tiepolo, 
y  por  eso  sin  duda,  procurando  conciliar  la  imparoiali« 
dad  con  el  elogio,  d\jo  también:  «MaohaB  eoaaa  se  áU 

>  cen  contra  el  extraño  modo  de  pintar  de  este  profc- 

>  sor,  por  iiaberse  separado  dd  camino  quo  conduce  á 
»  la  imitación  de  la  naturaleza;  pero  «a  gran  genio  y 

>  la  maestría  con  que  ha  desempeñado  su  nuevo  estilo, 

>  aunque  lleno  de  peligros  para  los  que  se  propongan 
»  flegoirle,  le  pondrán  siempre  &  cubierto  de  la  sátira 
»  de  aquellos  que  no  son  capaces  de  imitarle.»  Es  ver- 
dad: seguirle  sin  poseer  sus  grandes  cualidades,  seria 
exponerse  á  llevar  más  legos  la  oomipoion  y  la  lioen* 
cía  m  que  el  mismo  habia  incurrido,  ó  este  temor  ó  la 
dificultad  de  empeñarse  en  una  senda  poco  conocida  y 
sembrada  de  escolloBy  ya  que  no  escasearan  á  Tiepolo 
los  aplausos  de  los  contemporáneos,  negáronle  por  lo 
menos  los  discípulos.  Ninguno  contó  con  bastante  re- 
solucioii  para  imitarle  de  una  manera  absoluta,  por 
más  que  se  trasmitiesen  algunos  de  sus  rasgos  caracte- 
rísticos á  los  lienzos  y  los  frescos  de  nuestros  artistas. 

Despojada  ya  entónces  la  Pintura  de  una  parte  de 
los  resabios  y  prácticas  viciosas  y  de  las  íSalsas  aprecia^ 
clones  que  la  rebajabüii  al  espirar  el  siglo  XVII,  y  du- 
rante la  primera  mitad  del  XVIII»  mucho  distaba  to- 
davía de  la  propiedad  y  corrección,  del  brillo  y  delica- 
deza de  sus  mejores  dias.  Giacuiuto  y  Tiepolo,  yendo 
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más  lejoe  que  sus  anteoesores  con  una  originalidad  y 
un  brio  de  que  estos  ninguna  itlea  abrigaban,  no  ha- 
blan conseguido  todavía  devolver  al  Arte  todas  las 
buenas  ooalidades  que  tanto  le  realzaron  en  épocas  no 
lejanas.  Para  procurárselas,  preciso  era  seguir  otros 
principios,  y  on  génio  privilegiado  que  ai  poseerlos  y 
consultando  de  otra  manera  la  naturaleza  y  el  anti- 
guo, no  «óio  acertase  á  comprender  sus  encantos,  sino 
á  reproducirlos  en  el  lienzo,  bien  apreciados  los  gran- 
des modelos  del  siglo  XVI.  Fué  confiada  esta  difícil 
empresa  al  pintor  filósofo  D.  Antonio  Rafael  Mengs 
que  entónoes  disfinitaba  de  una  alta  reputación  en 
Alemania  y  en  Italia.  Pocos  artistas  de  su  tiempo  po- 

dian  ofrecer  tantas  probabiliiiades  de  de^ciniJoiiarlM 
más  (Cumplidamente.  Su  cuadro  de  la  Sacra  Familia,  y 
los  frescos  de  la  cámara  de  los  Papiros  en  el  Vaticano, 
le  habian  asegurado  los  elogios  de  Piorna;  encarecía 
Nápoles  su  lienzo  de  la  Capilla  Real  de  Caserta,  y 
Dresde  los  cuadros  colaterales  de  la  del  Palacio  de  sus 
Príncipes:  la  Europa  entera  le  conccdia  un  distinguido 
mérito.  Y  ciertamente  que  si  el  de  los  hombres  que 
alcanzan  celebridad  ha  de  medirse  por  el  espíritu  y  las 
tendencias  de  la  época  en  que  han  florecido,  pocos  pu- 
dieron entonces  disputar  á  Mengs  el  que  habla  adquiri- 
do: fundábase  en  los  títulos  más  legitimes,  no  en  el 
capricho  de  la  moda  ó  la  vana  lisonja  de  una  clientela 
apasionada,  Fara  apreciarle  en  su  justo  valor  preciso 
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68  trasladarse  á  los  tiempos  de  este  artista.  Llegara 

entonces  la  Pintura  á  la  mayor  postración  y  deca- 
dencia; ios  grandes  maestros  que  á  tanta  altura  la 
elevaran,  á  partir  de  Rafael  j  Miguel  Angel,  no  te- 
nían ya  imitadores;  de  todo  punto  se  habian  olvidado 
8U£  máquinas.  Á  su  idealismo  sublime,  á  las  produccio- 
nes inmortales  que  le  eternizan»  á  la  eleivaoion  de  los 
oonoeptos  y  la  feliz  manera  de  expresarlos  y  de  conquis- 
tar para  ellos  las  simpatías  y  el  aplauso,  habla  sucedi- 
do una  mentida  grandeza,  una  caprichosa  imitación  de 
la  naturaleza,  lastimosamente  desfigurada  cuando  se 
pretendía  darle  realce  con  livianas  exageraciones  y 
excentricidades  que  la  apocan  y  desfignran.  Pues  bien: 
Mengs  reconoce  el  primero  estas  fiilsas  apreciaciones 
de  lo  grandioso  y  lo  bello;  las  denuncia  y  proscribe 
apelando  á  la  razón  y  á  la  antigüedad  pagana;  las  com- 
bate  con  las  teorías  y  el  ejemplo,  y  procura  sustituir^ 
las  con  otras  más  conformes  á  la  naturaleza  del  Arte  y 
á  las  impreúones  que  debe  producir. 

Cárlos  ni,  que  entre  los  protectores  de  tan  célebre 
artista  le  honra  de  los  primeros  con  su  confianza  cuan- 
do ocupa  el  trono  de  las  Dos  Sidlias,  pone  á  su  cargo 
obras  de  mucha  consideradon  cifiendo  ya  la  corona  de 
España.  Porque  sabe  apreciar  todo  el  mérito  que  lo 
distingue  y  se  propone  utilizarle,  conquista  su  gratitud, 
le'atrae  á  su  nueva  corte  y  le  fija  en  eUa  ÍMffs-difímdir 
los  ejemplos  y  los  pimcipios  que  han  de  dar  al  Arte 
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.   mayor  precio  cambiando  sus  condiciones.  Una  bene- 
Tolencia  tanto  más  honrosa  cnanto  m¿s  espontánea  y 

merecida,  empeiiii  el  amor  propio  del  artista,  que  nada 
perdona  para  realizar  las  esperanzas  de  su  augusto  pro- 
teótor. 

Aquí  es  preciso  fijar  el  punto  de  partida,  sino  de  la 
restauración,  á  lo  ménos  del  notable  cambio  producido 
en  la  Pintura  española  al  desviarse  de  &  senda  trazada 
por  los  pintores  de  Felipe  V  y  Fernando  VI,  para  se- 
guir  la  que  abre  Mengs,  primero  con  sus  máximas  y 
teorías  que  con  sus  aplicaciones  á  laa  obras  que  so  pin- 
cel produce.  Más  instruido  que  inspirado,  antes  filósofo 
que  estudia  el  antiguo  y  con  mayor  empeño  todavía 
las  concepciones  sublimes  de  Ra&el,  que  ejecutor  brio- 
so y  resuelto,  confiado  en  m  misma  superioridad,  sin 
proponerse  un  sistema  exclusivo,  lejos  de  ceñirse  á  una 
esouela  determinada»  onalquiera  que  sea  su  mérito,  to- 
ma de  las  principales  lo  que  en  ellas  encnentra  de  más 
valia,  esperando  del  eclecticismo  cuanto  puede  conci- 
Uarse  con  los  verdaderos  principios  de  la  imitación,  y 
lo  que  no  ha  podido  darie  una  sola  autoridad.  Si  se  le 
considera  como  pintor,  se  echará  de  ver  que  liay  en  sus 
composiciones  más  saber  que  ingénio,  más  timidez  que 
arrojo,  más  modestia  que  confianza  en  los  propios  re« 
cuirsos,  más  elección  de  lo  mejor  ya  conocido,  que  ori- 
ginalidad y  arranque  para  lanzarse  á  nuevas  regiones; 
más  juicio  que  entusiasmo,  más  comedimiento  y  cor* 
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diU'a  que  ímpetus  atrevidos,  tau  ocasionados  al  ei-ror 
OQmo  al  aderto,  y  que  ad  {medieai  arranoar  el  aplauso 
como  la  censura.  No  hay  en  61  una  gran  pasión  ni  un 
seatimieuto  profundo,  si  bien  pretende  y  consigue  á 
menudo  expresar  de  una  manera  ekirada  los  afectos 
del  alma. 

MengB  había  estudiado  detenidamente  á  Rañiel;  era 
fio  apasionado  admirador,  y  cón  todo  eso,  fireenente- 

mente  le  olvidaba  en  sus  obras,  buscando  para  ellas 
á  modelo  en  los  mármoles  griegos.  Sus  virgenes,  tier- 
nas y  expresivas,  no  respiran  el  santo  pudor,  la  can- 
dorosa belleza,  el  misticismo  simpático  que  supo  ins^ 
pirarles  el  pintor  de  Urbino;  no  se  reconoce  en  ellas  á 
la  Madre  de  Dios,  á  lu  intercesora  del  género  humano. 
La  Doíorosa  de  su  Desoendimiento  tiene  el  idealismo  y 
la  hermosura  de  una  divinidad  de  la  mitología  pagana; 
no  expresa  las  sublimes  ímgustias,  la  inelabie  resig- 
nación de  la  Madre  del  Salvador  del  mondó:  no  es  la 
anundada  por  el  Profeta,  que  siente  todas  las  agonías 
del  Calvario,  sinó  la  Niobe  de  los  cautos  de  Homero, 
oon  sos  pasiones  mundanales  j  sn  dolor  desesperado* 
nos  recordarán  los  paños  de  Mengs  y  su  manera 
minuciosa  de  plegarlos,  aquella  grandiosidad  tan  bien 
lentida  en  sos  escritos?  Entre  las  máximas  que  reco* 
mienda  y  que  tamo  le  realzjin  como  preceptista,  y  sus 
aplicaciones  en  la  la^áctica,  media  todavía  mucha  dis« 
tanda.  Lime  una  y  mil  veoee  sus  oomposicioiies;  ob* 
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8ervH(iur  y  concienzudo  hasta  la  nimiedad,  someta  el 
pincel  á  las  realas  más  seyeras  del  Arte;  buaqiie  en  el 
detenimiento,  en  las  oorreociones,  en  los  estudios  pre- 
paratorios ,  en  una  escrupulosa  previí»ion ,  en  los  re- 
cuerdos de  los  grandes  modelos,  la  perfección  á  que  as- 
pira; pero  esa  misma  diligencia,  ese  incesante  afán, 
esa  desconfianza  de  si  mismo,  llevada  al  último  extre- 
mo, le  harán  algún  tanto  frío  y  desmayado;  parecerá 
irresoluto  cuando  le  sobran  medios  para  ser  brioso;  apo- 
cado y  tímido  cuando  es  su  propósito  ostentar  .desem- 
barazo y  energía.  Pintor  de  reconocido  máríto,  sin 
embai^go,  y  como  pocos  conocedor  de  las  teorías  del 
Arte»  acaso  no  se  lo  ha  juzgado  oon  bastante  impar- 
cialidad, ni  por  sus  panegiristas  ni  por  sus  detractores* 
Si  son  algún  tanto  exagerados  los  elo<;ios  que  Azara  y 
BUS  contemporáneos  generosamente  le  prodigan,  in- 
justo del  mismo  modo  nos  parece  el  afectado  desden  de 
los  que  harto  severos  y  desconten tadizos  le  niegan  eu 
los  dias  que  alcanzamos  toda  clase  de  mérito,  sin  aten- 
der a  sus  buenas  dotes,  á  sus  profundos  conocimientos 
del  Arte,  y  ménos  aún  al  estado  en  que  este  se  encon- 
•  traba  al  dirigirle  por  mejor  canüno. 

Nunca  se  podrá  negai'  á  Mengs ,  si  se  analizan  sus 
doctrinas  y  sus  obras  desapasionadamente,  una  com- 
posición bien  ordenada,  decoro  y  compostura,  nobleza 
y  dignidad  en  los  caractóres;  un  dibujo  esmerado  y 
correcto,  sinó  el  más  grandioso  y  bello,  y  sobre  todo 
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la  iriíiücncia  saludable  que  ejerció  en  la  Pintura  de  su 
tiempo.  En  medio  de  la  corrapcion  á  que  habla  llegar 
do  el  Arte  y  de  lag  exageraciones  y  oxtravios  que  lo 

dei?natiirMliz;il)aii ,  e¿tal)lcec  los  l)ueno.s  principios  de  la 
imitación;  justiñca  más  con  las  doctrinas  que  con  las 
prácticaB  el  clasicismo  y  la  belleza  genoina  y  pura  de 
llafael,  su  mente  filosófica,  su  encanto  irresistible;  res- 
taura las  máximas  ciertas  y  seguras  de  lo  verdadero  y 
grandioso,  mal  comprendidas  ó  de  todo  puato  entón- 
ees  olvidadas,  deduciéndolas  de  las  obras  maestras  de 
los  antiguos  y  los  modernos  tiempos:  concibe  y  propar 
ga  laminosas  ideas  de  la  belleza  ideal,  combatiendo  la 
bastarda  y  de  mala  ley  que  la  moda  autorizaba,  y  suyo 
es  el  mérito  de  haber  llamado  la  atención  hácia  el  an- 
tiguo, tan  mal  interpretado  por  Yanloó  y  Amiconi, 
Oiaonínto,  Tiepolo  y  sus  imitadores. 

Si  el  miísmo  al  dar  el  ejemplo  teme  y  vacila  demar 
siado  circunspecto  y  temeroso  del  acierto,  si  la  descon- 
fianza amengua  su  génio  y  debilita  su  inspiración,  to- 
davía con  sus  luminosas  teorías  ganará  la  Pintura  en 
dignidad  y  decoro;  perderá  el  amaneramiento  su  pres- 
tigio, y  el  dibujo  hasta  allí  descuidado  y  licencioso, 
ofrecerá  una  corrección  de  que  no  quedalia  ya  memo- 
ria. Tómense,  pues,  en  cuenta  los  vicios  del  Arte,  el 
juicio  ( (julvocado  que  de  sus  fundamentos  se  formaba, 
el  aplauso  ciegamente  concedido  á  la  exageración,  á 
los  conceptos  alambicados,  á  una  elegancia  forzada,  y 
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MeugSy  con  su  temerosa  indecisión,  con  su  afeminar 
miento,  si  se  quiere,  y  su  pincel  de  miniatura,  alcan- 

zíui't,  á  pcsíir  de  todo,  uno  de  los  puestos  más  distin- 
guidos,  tai  vez  el  primero  entre  los  que  Be  propusieron 
restaurar  la  Pintura  española  en  la  segunda  mitad  del 
siírlo  XVIIÍ.  Nu  dudaron  en  concedérsele  los  honilirea 
más  ilustrados  do  su  tiempo.  Bueno  y  horneado,  amigo 
.  j  protector  de  los  artistas,  habia  sabido  conquistsr  su 
admiracicíli  y  su  aprecio,  á  posnr  del  natural  desabri- 
miento del  carácter  que  le  distmguia,  de  continuo  ape- 
nado por  el  trabajo  y  las  enfermedades.  Sólo  hubo  para 
él  elogios  mientras  ha  existido:  nacionales  y  extranje- 
ros se  los  prodigaron  á  poriía. 

Bastante  tiempo  después  de  su  íállecimiento  en  Ro-* 
ma,  cuando  Azara  habia  agotado  ya  en  su  elogio  las 
alabanzas,  llevándolas  hasta  donde  pueden  conducir- . 
las  la  amistad  y  el  entusiasmo,  no  encontraba  Cean 
Bermudez  términos  bastante  expresivos  para  encarecer 
8U  mérito.  cD.  Antonio  Rafael  Mengs  (dice  en  su  /)tc- 
»  donariú  de  hs  más  ilustres  profesores  de  las  Bellas 
»  Aries  en  España)  y  fué  el  pintor  moderno  demásmé- 

>  rito  y  reputación  en  Europa.  Se  buscan  sus  obras 
»  con  empeño  desde  la  Rusia  al  Cabo  de  Finisterre. 
»  El  Arte  de  la  Pintura,  decaído  en  este  siglo,  recobró 

>  su  perfección  y  las  olvidadas  pasiones  del  ánimo;  la 
»  grandeza  de  los  caractéres,  la  suma  corrección  del 

>  dibujo,  el  decoro,  la  costumbre,  la  belleza  ideal,  y 
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»  otras  saUimes  partes,  Tolvieron  á  parecer  ea  Euro- 

»  pa  oon  las  obras  de  este  gran  profesor. » 

Hoy  que  la  estética  del  Arte  es  mejor  conocida  y 
apreciada,  y  no  pudíendo  ya  iniSluir  en  el  juicio  de  los 
críticos  ni  las  prevenciones  upíisionadas  de  entonces, 
ni  la  manera  de  considerar  el  Arte  en  sos  principios  y 
sos  efectos,  mncho  hay  que  rebajar  de  este  elogio  pom« 
poso,  por  m;'is  qiie  de  buen  grado  se  reconozcan  las 
altas  cualidades  del  distinguido  artista  á  quien  la  gra- 
titud y  la  admiradott  le  consagraron.  No  es  poco  cier- 
tamente que  en  sus  composiciones  siempre  bien  combi- 
nadasy  hayan  desaparecido  los  tipos  de  convención,  el 
hrio  ficticio,  las  actitudes  forzadas,  el  falso  brillo  de 
Ilovnsso  y  Variloó,  los  jirranques  temerarios  de  Gia- 
cuinto  y  Tiepolo.  £n  los  frescos  del  Real  Palacio  de 
Madrid,  que  representan  la  apoteosis  de  Trajano  y  de 
Hercules,  por  ventura  las  obras  más  acabadas  de  su 
mano  y  con  justicia  encarecidas  de  los  propios  y  extrae 
fios,  no  queda  ya  yestigio  alguno  del  amaneramiento 
general  de  la  époea,  y  entre  otras  prendas  de  mucha 
valia,  altamente  los  recomienda  una  sábia  composición, 
y  la  dignidad  y  nobleza  de  los  caractéres.  Para  que 
pudiese  Mengs  alcanzar  la  restauración  del  Arte  y  ser 
el  verdadero  fundador  de  la  escuela  moderna,  ni  le 
fidtó  el  saber  ni  el  amor  á  la  profesión  que  con  tanto 
aplauso  del  público  ejercía,  sino  el  brío  para  ejecu- 
tar, el  entusiasmo  creador,  conceder  ménos  á  la  dul- 
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zura  del  pincel,  más  resolución  y  amor  propio,  otra 
oonflanza  en  sus  propias  fuerzas.  Algunos  han  preten- 
dido que  con  mayor  arrojo  y  seguridad  en  sus  medios, 
con  menos  vacilaciones  y  desconfianzas,  suyo  habría 
sido  el  triunfo  que  David  consiguió  algo  más  tarde, 
y  ni  una  sola  vez  híabría  parecido  desmayado  y  ñrio. 
Hemofi  examinado  lo  q^ue  fué  y  no  lo  que  pudo  ser 
con  otras  cualidades:  las  que  recibió  de  la  naturaleza 
y  del  estudio,  bastaron  k  grangearle  un  nombre  céle- 
bre y  el  respeto  de  la  posteridad,  ya  que  iio  sea  dado 
tributarle  hoy  todos  los  elogios  que  á  porfía  le  prodi- 
garon Azara,  Ponz,  Jovellanos,  Bosarte  y  Cean  Ber- 
mudez,  en  dias  que  tanto  distan  de  ios  nuestros.  Injus- 
ticia seria,  sin  embargo,  negarle  hoy  que  si  no  fué  el 
restaurador  de  la  Pintura  espafiola  como  se  ha  preten- 
dido, produjo  en  ella  un  cambio  notable,  devolviéndole 
por  lo  ménos  algunas  de  sus  antiguas  prendas,  y  pre- 
parando su  triunfo.  Pertenécele  la  gloría  de  haber 
quebrantado  el  yugo  á  que  la  sometieron  los  pintores 
del  siglo  XYIII,  al  poner  de  manifiesto  los  tícíos  de 
que  adolecia,  y  aspirar  á  corregirlos  con  ideas  más 
exacUis  de  la  filosofui  del  Arte  y  el  precio  de  los  bue- 
nos modelos  y  los  verdaderos  principios  de  la  imitación 
hasta  entónces  harto  sistemática  y  arbitraria. 

Al  considerar  quizá  toda  la  extensión  de  esos  mere- 
cimientos  y  verlos  justificados  en  las  obras  que  Mengs 
nos  ha  dejado,  le  tributó  Viardot  en  su  obra  Sobre  U» 
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Mweos  de  Etpt^  el  signiente  recuerdo:  cEs  cierto 

>  (dice)  que  el  Ai'te  de  las  grandes  épocas  volvió  con 

>  él  á  aparecer  un  momento;  que  de  nuevo  encontró 
»  la  seyera  corrección  del  diseño,  la  nobleza  del  estilo, 

>  el  vigor  de  la  expresión,  la  belleza  ideal,  la  ejecu- 
»  don  castigada  y  llena  de  encantos;  en  fin,  todas  las 

>  más  exquisitas  cualidades  de  la  Pintura.  Solamente 
»  la  dolicadeza  un  poco  rebuscada  de  su  pincel  dulce  y 
»  tímido,  recuerda  las  primeras  lecciones  que  recibió 
»  para  pintar  en  miniatura  sobre  esmalte.» 

Apasionados  nosotros  riel  pintor  favorecido  de  Car- 
los III,  tan  digno  de  sus  bondades,  al  tributarle  un 
justo  homenaje  de  admiración  y  respeto,  no  podemos 
llevar  tan  lejos  su  elogio.  De  admitirlo  en  todas  sus 
partes  sin  limitaciones  de  ningún  género,  preciso  seria 
dar  áMengs,  no  solamente  el  primer  lugar  entre  sus 
contí^niporáneos,  sino  también  entre  los  que  después 
colocaron  el  Arte  á  la  altura  en  que  hoy  se  encuentra; 
y  no  permite  tanto  la  manera  actual  de  juzgarle  y  de 
avalorar  su  progresivo  desarrollo. 


CAPÍTULO  vm. 


hL  AOADHMIA  DE  BáN  TBBNAMDO:  8D8  KNBEftANZAS  T  8UB  AjOUBDOB 
PABAVOiaQnO  ME  ItáS  BILLAS  AETU  HN  SL  RQNAIX)      GÁBLOS  IXL 


Mengs  pretende  una  reforma  radical  en  los  estudios  y  la  ©ionización 
do  la  Academia :  le  apoyan  fuem  de  ella  los  hombres  nifís  ilustrados. 
— Obstáculos  que  inaloj^ran  esto  pensamiento.  — No  permanece  por 
eso  estacionada  la  Academia. —  El  progreso  de  las  Letras  facilita  el 
de  las  Art-eí». — Cratian  en  sencillez  y  decoro. — Be  admiten  j)ara  .su 
estudio  otros  priucipioá.  —  Itefuniias  parciales.  —  Suceden  á  lo»  dise- 
ños de  Cárloa  Maitita  los  de  Bayeu  y  Maella. — Son  destinados  á  la 
eDMfia&ttkMTadadM  á»  Im  ttCoItinM  dd  Herculaiii>«loi  de  b  eo- 
leodon  de  Menga,  los  reunidos  por  Caatro,  los  que  pcrtenecMron  á 
Ift  Beúui  Orietüift  de  Snecük— -FintiUM  oiúiiudeB  dflfindiw  á  la 
Academia  por  OArlos  IIL-~ Aumentan  la  primitiva  eoleodon  lae 
proeedentoB  de  las  eaaae  de  ke  Jeeoitas  j  hm  ^^roeuxadaa  deapoea 
parG<rlo0  IV. — Foimadon  do  la  Biblioteca  de  la  Academia. — Ke- 
oeeidafl  de  aumentarla.  ^Eacuelas  dependientes  de  la  Corporacíoni 
Se  crea  la  dase  de  perf^peM^tiva. — El  deanudo,  y  su  importancia  f<e- 
conocida.— La  cátedra  de  anatomía  7  ana  nanltadoa» 

Los  efectos  de  la  nueva  dirección  que  daban  Mengs  y 
8U8  discípulos  á  las  Artes  del  diseño,  empezaron  á  sen- 
tirse desde  luego  en  las  escuelas  de  la  Academia.  Poco 
perceptibles  en  un  principio,  más  extensos  y  seguros 
después,  generalizados  al  fin  y  precursores  de  un  cam- 
bio ríidical  en  las  enseñanzas,  anunciaban  un  dichoso 
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porvenir.  Encontralia  con  todo  eso  la  reforma  inten- 
tada obstáctQos  harto  poderosos  en  las  opiniones  red- 
bídas  y  los  hábitos  arraigados,  para  que  los  innovado- 
res, á  pesar  de  su  buen  celo,  no  procediesen  con  cierta 
desconfianza  y  timidez  al  romper  con  lo  presente  y  po» 
co  seguros  del  éxito  de  su  empresa,  por  muchos  com< 
batida.  Pretendía  Mengs  que  las  innovaciones  píirtie- 
sen  de  la  Academia  misma;  que  las  autorizase  con  4 
ejemplo  y  la  doctrina;  que  venciese  con  el  prestigio  de 
su  nombre  y  de  su  ciencia  las  resistencias  que  las  difi- 
cultaban. Contaba  en  el  seno  de  esta  Corporación  con 
el  apoyo  de  profesores  entónces  tan  acreditados  como 
Bayeu,  Maella,  Ferro,  llamos,  Fernandez,  Rodriguen, 
Calleja,  Aguirre,  Gómez,  Esteve  y  otros,  empapados 
en  sus  máximas  é  imitadores  más  ó  ménos  felices  de  su 
estilo.  Era  su  proposito  hacer  una  variación  esencial 
en  los  métodos,  en  los  modelos^  en  los  principios  del 
Arte;  qoe  los  diseños  de  Marata  y  los  primeros  pinto- 
res extranjeros  traídos  á  España  por  Felipe  V  y  Fer- 
nando VI,  se  sustituyesen  con  otros  más  correctos  y 
clásicos  para  el  estudio  del  dibujo  natural;  que  se  die- 
se á  conocer  el  antiguo  mejor  apreciado  su  verdadero 
carácter,  consultando  la  ñiosoOa  y  la  historia;  que  bien 
analizados  los  grandes  modelos  y  determinadas  las  con- 
diciones constítntivas  del  bello  ideal  y  de  la  simple 
imitación  de  la  naturaleza,  se  hiciese  notar  á  los  alum- 
nos todos  los  inconvenientes  del  amaneramiento  rei- 
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nante,  poniendo  á  su  alcance  los  medios  de  evitarlo. 

Encontraba  este  proyecto  fuera  de  la  Academia  la 
aquiescencia  de  las  personas  más  ilustradas.  Azara, 
Ponz,  Jovellanos,  Lliiguno,  Hermosilla,  cuaütoü  ama- 
ban las  Artes  y  habían  dado  pruebas  de  conocerlas,  le 
oonoedian  sus  simpatías,  considerándole  no  solamente 
útil,  sino  necesario.  ^I;us.  por  desgracia,  para  realizarle 
era  preciso  infundir  otro  espíritu  á  la  Academia;  darle 
otra  organización;  yariar  sus  Estatutos.  Los  que  la  re- 
glan aeoiiio(i;il)ansc  primero  al  mecanismo  de  las  escue- 
las que  á  las  funciones  de  una  corporación  esencialmente 
consagrada  á  propagar  el  buen  gusto  de  las  Artes,  ilus- 
trar su  historia  y  promoverlas  con  éxito  cumplido.  En 
BU  propósito  de  regenerarlas,  trabajó  Mengs  los  que 
creia  toiás  á  propósito  para  conseguirlo,  abrigando  la 
ilusión  de  que  su  misma  bondad  y  las  circunstancias 
que  los  exigían  les  aseguraría  una  aprobación  unánime. 
Pero  las  variaciones  que  en  ellos  se  introduoian  eran 
harto  radicales  y  se  desviaban  notablemente  de  los 
puestos  en  observancia,  para  que  no  hiriesen  la  suscep- 
tibilidad del  mayor  número  de  los  profesores,  centrar 
riando  las  cou'nceiones  adquiridas  bajo  otras  influen- 
cias y  otras  ideas.  £1  valimiento  y  el  amano  pudieron 
más  que  la  razón  y  la  experiencia.  Se  abrigaron  temo- 
ros,  se  fingieron  otros  de  intento,  no  se  concibió  la 
exiistencia  de  ia  Academia  sino  de  la  manera  que  se 
hallaba  oi^ganizada,  y  el  pensamiento  de  Mengs,  á  pe- 
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fiar  del  voto  de  loe  inteligentes,  ñxé  desechado  en  daño 

de  sus  mismos  impugnadores  j  cuando  tan  útil  hubiera 
ndo  á  las  Artes.  La  modificación  en  los  hechos  supone 
la  modificación  en  las  ideas,  j  estas  eran  las  mismas 

pai'a  la  generalidad  que  las  de  los  fundadores  de  la  Aca- 
demia. 

Pero  si  los  primitivos  Estatuios  continuaron  ohser* 

vándose  religiosamente,  y  no  sufrió  entonces  alteración 
sensible.el  régimen  especial  de  la  Corporación»  todavía 
en  una  série  de  ensayos  sucesivos  y  de  pruebas  felices, 
alcanzaron  sus  estudios  mejoras  importantes  conforme 
las  nuevas  teorías  se  extendían  y  se  aumentaba  el  nú- 
mero de  sus  prosélitos.  Era  ya  considerable  cuando  se 
intentó  atacar  de  frente,  los  abusos  que  el  hábito  y  las 
ideas  tradicionales,  el  recuerdo  de  ciertos  nombres  y  el 
ciego  respeto  que  se  les  tributaba,  arraigaban  en  la  en- 
señanza las  prácticas  recibidas,  <sfrande  la  fuerza  de 
inercia  para  sustituirlas  con  otras  más  provechosas. 

Acabó  el  tiempo  por  hacerlas  poco  temibles.  Variar 
no  tanto  los  métodos  como  los  modelos;  ofrecer  otros 
ejemplos  de  la  grandiosidad  y  de  la  belleza  hasta  en- 
tónces  mal  comprendidas;  sustituir  al  prestigio  de  au- 
toridades ya  gastadas  el  de  otras  más  dignas  de  respe- 
to y  conüanza;  eso  se  necesitaba  y  eso  se  consiguió 
sin  conflictos  ni  alteraciones  sensibles.  Que  antes  bien 
sostenía  el  statu  qm  de  las  cosas  la  tolerancia  pasiva, 
^ua  una  oposición  sistemática;  antes  la  Mta  de  buenas 
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doctrinas  que  el  emp^o  de  resistir  las  noevas  ciegan 
mente. 

Los  tiempos  Labian  cambiado,  y  la  Academia,  siem- 
pre animada  del  m^or  celo,  ni  pretendía  permanecer 
estacionada  cuando  todo  pro^^rresa]»  en  tomo  suyo,  ni 
pedia  conciliar  con  su  decoro  la  abdicación  en  los  sim- 
ples particulares  de  la  inñuencia  legitima  que  estaba 
llamada  á  ejercer  sobro  el  ftitnro  destino  de  las  Bellas 
Artes.  Amaestriulu  por  la  experiencia,  y  de  acuerdo 
con  la  opinión  de  ipiuj  acreditados  profesores,  com- 
prendía que  no  ara  dable  Ileyar  más  lejos  las  enseüan- 
zas  y  la  propa^-acion  de  los  buenos  principios  siguiendo 
la  escuela  establecida  por  los  pintores  á  quienes  Feli* 
pe  y  y  Femando  VI  babian  cooifiado  la  restanradon 
de  la  i'iiitura;  y  al  reconocer  los  defectos  y  el  amane- 
ramiento de  estos  profesores  y  de  sus  secuaceS|  o^i" 
raba  al  ñu  las  obras  de  Mengs,  admitiendo  de  bqen  grsr 
do  sus  máximas  y  teorías  conio  las  mejores  posibles. 
Bien  se  le  alcanzaba  que  para  reducirlas  á  la  práctica 
en  nn  nneyo  sistema  de  ens^&anza,  los  medios  emplei^ 
dos  y  los  recursos  obtenidos  del  Gobierno  no  correspon- 
dían 4  la  magnitud  de  la  empresa;  que  era  preciso  des- 
echar de  una  manera  absoluta  el  régimen  seguido  hasta 
cntónces,  romper  con  ciertas  preocupaciones,  lastimar 
tal  vez  susceptibilidades  de  personas  respetables,  cons- 
tituirse con  si^eeion  ¿  prindpios  poco  generalizados» 
y  dar  á  sus  escuelas  una  organización  distinta  de  la 
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que  babian  vecábido  de  los  prímitiyoe  Eetatatos,  Ó  prtt<- 

dente  ó  temerosa ,  quiso  raás  proceder  gi»adualmente  y 
acercarse  con  las  mejoras  parciales,  y  de  adelanto  en 
en  adela&io  al  término  de  sas  deseos,  que  arrostrar  de 
frente  tan  graves  dificultades.  Parecíale  con  razón  que 
no  era  cordura  loohar  con  su  coigunto,  sino  yencerlas 
ana  &  una  en  un  órden  sucesiyo.  Para  lo  primero  se 
necesitaban  recursos  superiores  á  sus  fuei^zas,  una  opi- 
nión bastante  generalÍEada  que  ciertamente  no  eidstia: 
para  lo  segundo  sólo  se  requería  perseverancia  y  féen 
el  porvenir.  Prepararle,  asegurar  su  triunfo;  eso  biso 
la  Academia  sin  engidiarse  en  sus  preyisionea»  Y  qwa 
no  eran  equivocadas  se  comprueba  hoy  con  el  texto 
mismo  de  sus  actas,  en  que  grandemente  resplandece 
su  prudencia,  asi  como  se  adquiere  el  conyencimiento 
de  que  no  sólo  í;oiíocíu  la  Índole  y  toda  la  gravedad  del 
mal  qiM  estaba  llamada  4  reparar,  si  no  también  Iqg 
remedios  que  debían  emplearse  para  eictirparla. 

Por  fortuna  apoyaba  entonces  el  propósito  de  la 
Acsrfemjft,  el  cambio  feliz  que  se  verificaba  en  Ua  be* 
lias  letvas  tan  intimaEmente  enlajadas  por  la  naturar 
laza  misma  de  sus  fundamentos  y  sus  ñnes,  cou  las 
Artes  de  imitación.  D.  Ignacio  Luzan  había  fijado  los 
dogmas  de  la  poesía  cast^ana,  sembrando  el  primero 
las  semillas  del  buen  gusto.  Á  la  hinchada  y  sh- 
iü  da  las  secuaces  da  P^laviciao,  suc^ia  la  ppra  y 
castiga  de  Azara,  Foriier,  Capmf^yi  Mofatin  y  Jove- 
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Uazu»;  á  los  yersoe  ofaapuoeros  de  Gerardo  Lobo,  los 

cultos  y  armoniosos  de  Ayala,  Moratin  el  viejo,  Ca- 
dalso, Fr.  Diego  González  y  Melendez;  á  una  litoa* 
tura  indigesta  9  plagada  de  todas  las  argucias  y  sutile- 
zas del  escolasticismo,  otra  fundada  en  la  buena  critica 
y  la  erudición  aplicada  con  discernimiento,  y  tan  lejos 
de  la  pompa  y  pedantería  con  que  poco  antes  se  prodi- 
fjfaba  fuera  de  todo  propósito,  como  de  la  esterilidad  y 
pobima  que  pudiera  atribuirse  á  reconocida  ignorancia. 

No  sólo  hablan  conseguido  nuestros  literatos  restau- 
rar las  fuentes  perdidas  de  la  belleza  j  de  lo  sublime, 
sino  que,  aplicando  con  seguridad  los  buenos  principios 
para  la  imitación  de  la  naturaleza,  no  se  confundían 
ya  la  hinchazón  con  la  grandiosidad ,  lo  vulgar  con  lo 
sencillo,  el  sentimiento  ficticio  con  los  verdaderos  afec- 
tos del  ánimo,  el  afeminamiento  con  la  delicadeza.  Ca- 
minaban los  restauradores  confiados  en  la  infalibilidad 
de  los  principios,  en  los  ejemplos  que  de  su  aplicación 
les  oirecia  la  antigüedad  clásica,  j  los  resultados  cor- 
respondían á  sus  convicciones:  las  letras,  abatidas  y 
desfiguradas,  cobraban  nueva  vida.  Precisg  seria  des- 
conocer los  estrechos  vinculoaque  las  enlazan  con  las 
Nobles  Artes,  las  reglas  que  les  son  comunes  é  igual- 
mente aplicables,  la  identidad  del  tipo  que  la  naturaleza 
les  ofrece  en  el  hombre  físico  y  el  hombre  moral  p<Mr 
más  que  Icyi  medios  de  representarle  sean  diferentes, 
para  negar  que  progresan  y  decaen  juntas,  sometidas 
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á  un  luií^ino  destino.  Pues  bien;  si  esto  nos  enseñan 
la  razón  y  la  historia  de  todas  las  edades,  cuando  su 
suerte  no  puede  separarse  determinada  por  iguales  cau- 
sas, ¿saldrían  las  unas  del  abatimiento,  permanecien- 
do las  otras  estacionadas?  ; resistirían  el  movimiento 
que  á  entrambas  alcanzaba?  No  era  posible* 

Atendamos  sinó  á  sus  distintivos  característicos  en 
esa  época;-  á  la  naturaleza  de  los  argumentos  tratados 
por  el  literato  y  el  artista;  al  clasicismo  de  moda;  á  la 
inspiración  y  la  manera  de  darle  "vida.  |No  es  verdad 
que  en  la  poesía  y  la  pintura  de  esa  época  predomina 
el  mismo  espíritu,  se  advierte  la  misma  falta  de  brío  y 
lozanía,  la  misma  sujeción  servil  á  las  reglas  admitidas 
como  invariables  y  exclusivas,  y  que  es  uno  mismo  el 
acicalamiento,  sin  que  baste  el  colorido  desmayado  y 
lánguido  'á  realzar  los  objetos?  Entre  un  cuadro  ^e 
Maella  y  una  égloga  de  Melendez,  existe  cierto  aire  de 
familia  que  se  descubre  á  la  primera  ojeada.  Pudiera 
creerse  que  ambas  producciones  son  bijas  de  un  senti- 
miento imálogo,  desarrollado  en  una  escuela  común  al 
pintor  y  al^poeta.  Y  es  que  los  dos  pertenecian  á  la 
misma  sociedad  y  participaban  de  sus  ideas  y  obedecían 
ni  espíritu  de  que  se  hallaba  poseída.  Y  es  que  de  igual 
manera  comprendían  y  aplicaban  ambos  el  principio  de 
imitación,  apreciando  el  modelo  y  sus  arreos  con  una 
pauta  idéntiea. 

£n  la  manera  de  dar  elevación  al  pensamiento,  los 
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trágicos  y  los  discípulos  más  aventajados  de  Mengs 
son  antes  afectados  que  verdaderos ;  antes  ampulosos 
qae  apasionados.  Pláceles  cierta  altísonancia  que 
á  menudo  confanden  con  el  imblime ,  y  pretendiendo 
parecer  clásicos  sólo  consiguen  atenuar  el  vigor  del 
pensamiento,  sacrificando  la  losania  de  las  in^raoio- 
ncs  á  la  escrupulosa  olieervanda  de  las  reglas  no 
siempre  bien  entendidas.  Con  todo  eso,  ni  reprodu- 
cirán los  unos  las  sutilezas  y  reyesadoa  oonoeptos  de 
GkSngora  y  Qnevedo,  ni  segnirán  lo»  otros  á  Orasse  y 
Procacini  en  su  pulidez  glacial  y  á  Giacuinto  y  Tie- 
polo  en  sn  licenciosa  y  arrojada  maiiera ,  chispeante 
de  ingenio,  pero  harto  desTiada  de  la  naturalessa. 
Ahora  la  poesía  y  la  Pintura  k  consultan  igualmente,  . 
y  procuran  imitarla  .obedeciendo  primero  el  juicio  que 
el  entusiasmo.  No  serán  sus  producciones  una  obra 
maestra  donde  nada  se  eche  de  ménos;  mas  tampoco 
la  rebajarán  los  extravíos  en  que  sat  antecesores  in- 
currieron. Ménos  que  ellos  distantes  de  la  perfección 
ú  que  aspiran ,  siguen  para  alcanzarla  mejores  má- 
idmas,  principios  más  seguros;  poseen  mayores  cono- 
cimiento^  del  Arte,  invocan  en  su  auxilio  la  filosofia 
y  la  liistoria,  y  marchan  por  una  senda  que  si  bien 
poco  trillada  todavía,  puede  aL  fin  conducirlos  al  térw 
mino  de  sus  deseos.  Impulsados  por  las  ideas  de  la 
época  Y  iiiás  aún  por  las  opiniones  que  predominan 
en  la  Academia  en  cuyo  seno  se  han  formado,  ganan 
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en  sencillez  y  decoro,  procuran  ajustarse  á  la  natura- 
leza qae  es  so  modelo,  y  se  proponen  imitarla  sin  al- 
terar SQS  formas  con  Maa»  arreos.  Ya  que  no  les  sea 
dado  embellecerla  empleando  un  idealismo  que  no  con- 
ciben bastante,  admiten  otras  máximas,  otros  princi- 
pios para  la  composición  y  el  dlbnjo,  para  expresar 
los  nfectos  del  ánimo,  para  ennoblecer  los  caractércs. 
El  antiguo  es  para  ellos  un  objeto  de  estudio,  no 
como  hasta  entóneos  se  comprendia,  sino  con  ideas 
niíís  justas  de  la  naturaleza  y  del  bello  ideal;  no  para 
reproducir  á  ciegas  los  mármoles  griegos,  sino  para 
empaparse  en  el  espirita  que  los  produjo  y  hacer  apli* 
caciones  útiles  ai  buscar  en  la  naturaleza  misma  la 
expresión  y  las  formas  de  la  figura  humana.  No  al- 
canzarán el  acierto,  grande  todaTÍa  la  distancia  entre 
las  prácticas  y  las  teorías,  y  mayor  la  inexperiencia  y 
la  duda  que  la  proiundidad  de  los  estadios  filosóficos 
auxiliares  de  las  artes;  pero  tampoco  buscarán  ya  el 
efecto  en  las  áctlindes  violentas,  en  los  contomos  exa- 
gerados, en  los  contrastes  caprichosos,  en  los  am- 
bientes extraños  j  los  arranques  de  on  entusiasmo  fic- 
ticio. 

Es  verdad:  habia  todavía  apocamiento  y  frialdad, 
fidta  de  resolución  y  de  brío,  tipos  de  convención  dem** 
pre  reproducidos  de  la  misma  manera,  para  los  dos 
sexos^  las  edades,  y  las  pasiones,  y  los  oaractéres;  lan- 
guidez en  el  colorido,  un  heíroismo  de  gabinete  que  no 
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es  el  de  la  historia;  pero  no  se  olvidaba  la  dignidad 
del  arte;  cundía  un  gusto  más  deparado;  se  reconocían 

al  fin  muchas  de  las  faltas  y  falsas  apreciaciones  que 
tanto  hirieran  el  buen  sentido  en  el  reinado  de  Fi- 
nando YI,  y  mnchos  consiguieron  evitarlas. 

Temeridad  é  ingratitud  seria  negar  á  la  Academia 
la  gloria  de  haber  sembrado  esta  buena  semilla.  Que 
si  en  su  ardiente  deseo  de  corresponder  á  la  oonñanza 
del  Monarca  y  á  las  eísperauzas  del  público,  no  siem- 
pre le  fué  dado  atacar  de  frente  los  abusos  y  vencer 
los  obstáculos  contrapuestos  á  su  designio,  los  ha  de* 
bilitado  por  lo  menos,  preparando  á  otra  edad  más 
adelantada  los  medios  de  allanarlos,  y  de  establecer 
sobre  sus  ruinas  una  enseñanza  sólida  y  como  las  Ar* 
tes  necesitan  para  aparecer  con  todu  la  ])i  iihuitcz  que 
ostentan  en  el  dia.  Del  seno  de  esta  Corporación  ha- 
blan partido  el  ejemplo  y.la  doctrina;  todos  los  cono- 
cimientos y  adelaiiios  que  en  las  Artes  se  ohtcnian. 
Entre  otras  disposiciones  para  cultivarlas  con  fruto, 
introdv^^o  en  sus  enseñanzas  muy  notables  refc»mas, 
mejorando  los  métodos  y  extendiendo  sus  límites.  Na- 
da parecía  entónces  tan  urgente  ni  de  tan  provechosos 
resultados,  como  proveer  de  buenos  modelos  elementa- 
les la  escuela  del  dibujo  natural,  fundamento  del  Arte. 
Los  que  en  ella  existían  desde  su  mismo  origen,  pocos 
en  número,  reunidos  al  acaso  sin  una  escrupulosa 
elección,  faltos  de  unidad  en  el  carácter  é  incorrectos 
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y  viciosos,  eran  más  á  propósito  para  corromper  el 
gmio  7  extraviar  el  diadipiiloi  que  para  connatnrali- 
nrle  ocm  las  bnenas  máximas  del  diseño  y  las  cualida- 
des especiales  que  iieben  distinguirle.  Los  caracteriza- 
ban la  exageración,  una  arrogancia  caprichosa  que  la 
verdad  v  el  buen  sentido  rechazaban  de  consuno.  De- 
bianse  unos  á  los  pintores  extranjeros  traídos  á  Espa- 
ña por  Felipe  Y  y  Fernando  VI;  habian  sido  los  otros 
propicMÍad  de  Procacini,  y  entre  ellos  se  contaban  se- 
senta y  cinco  de  Cários  Marata,  harto  amanerados  ó 
incorrectos  para  ofrecerse  como  dechado  á  la  juventud 
inexperta  que  los  copiaba  «in  la  conciencia  de  su  ver- 
dadero precio,  considerándolos  como  xm  modelo  sin 
tacha.  dónde  se  encontraban  entóneos  loe  que  pu- 
dieran desmentir  el  subido  precio  que  de  buen  grado 
se  les  concedía?  El  inteligente  y  el  vulgo  los  aplaudían 
igualmente.  Eran  el  producto  del  gusto  dominante  en 
todas  partes,  y  llevaban  consigo  el  prestigio  de  los  pro- 
fesores que  los  habían  producido.  Cosa  llana  parecería 
boy  sustituirlos  desde  luego  con  otros  de  máa  valia; 
en  aquella  época  no»  Mientras  se  procuraban  de  las 
primeras  esencias  de  Europa,  teniendo  en  cuenta  el 
cambio  que  empezaba  á  realizarse  en  la  Pintura,  Ba- 
jen y  Maella,  los  discípulos  de  Mengs  más  aventaja- 
dos, trabajaron  á  porña  los  que  deinan  reemplazar  á 
•  los  antiguos  ya  desacreditados  y  cuyas  faltas  á  nadie 

le  ocultaban.  No  eran  ciertamente  estos  nuevos  mode- 
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los  lo  que  pudieran,  lo  que  debieran  ser,  mejor  com- 
prendido el  desnudo  y  más  exacta^  las  ideas  de  la  ver- 
dadera beileia.  FaltálialeB  iodavia  la  graoia  y  pureza 
de  los  perfiles  y  el  idealismo  del  antiguo,  tal  como  hoy 
96  comprende.  La  ondulación  monótona  y  BÍstemátioa 
de  loe  ooniomori,  mempre  reprodacidoe  ocili  una  aenio* 
janaa  lEatigosa;  la  pastOBÍdad  afeminada  y  lánguida,  la 
eecasa  variedad  en  la  combinación  y  el  efecto  de  las  li- 
nees^ la  &lta  de  relieTe  y  de  vigor,  inevitable  oonae- 
ouencia  de  un  elBro-oscnro  desmayado  y  tímido,  no 
pueden  contentar  actualmente  como  entonces,  á  los 
que  buscan  en  el  dibujo  otra  fuerza  y  otra  combinación 
de  líneas  y  contrastes. 

Agradaban  y  se  aplaudian  en  aquella  época  estos 
diseños  académico»,  porque  se  comparaba  su  regulari- 
dad y  comedimiento  con  la  incorrección  y  abandono 
(le  los  anteriores,  en  que  se  pretendia  suplir  el  halago 
producido  por  la  verdad,  con  lo  caprichoso  y  exagera- 
do de  los  contornos.  Pero  á  las  muestras  de  Ba^  cu  y 
Maella  no  bnstaron  á  ia  restauración  del  Arte,  si  se 
quisieran  Otras  más  cumplidas,  corrigieron  por  lo  mé» 
nos  algunos  de  los  defectos  consagrados  por  el  uso  y  la 
autoridad  del  [irofesorado,  defectos  que  tanto  le  depri- 
mían, y  que  de  bellezas  se  caliñcabau  todavía  por  loe 
más  apegados  á  la  escuela  de  Giaouinto  y  do  Tiepolo. 

No  Valían  más  que  las  diseños  elementale.s  para  el 
estudio  del  dibujo  empleados  por  la  Academia  en  los 
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primaros  días  de  su  existeucia,  los  escasos  yesos  de  que 
se  servían  las  clases  de  Pintiira  j  Escnliura.  Atento 

siempre  Cárlos  III  á  las  solicitudes  de  esta  Corpora- 
ción, la  procuró  en  Diciembre  de  1777  los  vaciados  en 
yeso  de  las  estátoas  y  bnstos  que  se  hablan  desoubi^to 

en  las  escavaciones  del  Herciilano,  asi  corno  tainhien 
las  de  las  esculturas  más  notables  de  Roma  y  de  Fio- 
ronda.  A.  tan  importante  adquisición  allegó  el  Mo« 
narca  otra  por  ventura  más  preciosa  todavía;  la  ines- 
timable colección  que  Men^^s  j)oseia  en  Roma,  de  los 
Yaciados  de  los  mejores  mármoles  y  bronces  griegos  y 
romanos,  á  costa  de  penosas  fatigas  y  crecidos  dispen- 
dios para  su  estudio  reunidos,  y  que  generosamente 
ofreció  al  Monarca  su  bienhechor,  como  un  testimo» 
riio  de  gratitud  á  las  honras  y  mercedes  con  que  le 
distiiip:uiera.  En  los  años  sucesivos  de  1778  y  1779 
recibió  la  Academia  este  precioso  tesoro,  y  tuvo  la 
buena  suerte  de  aumentarle  poco  después  con  los  mol-  - 
des  y  modelos  que  habian  pertenecido  á  D.  í'elipe  de 
Castro,  y  que  él  mismo  reuniera  en  Italia,  eligiendo 
los  más  útiles  para  su  profesión  y  los  más  acreditados 
entre  ios  artisüis.  Añadamos  á  estas  adquisiciones  ios 
cincuenta  y  seis  saciados  de  las  estátuas  y  bustos  an- 
tiguos del  Museo  de  la  Reina  Cristina  de  Sueda, 
iguídmente  donados  á  la  Academia  por  Carlos  III,  y 
tendremos  una  Idea  de  los  auxilios  con  que  desde  en- 
tÓDoes  pudo  contar  el  escultor  en  el  seno  mismo  de 


Digitized  by  Google 


♦ 


I 


6Bta  Corporación,  para  eonooer  el  antiguo  y  formarse 

a  la  vista  de  sus  más  preciosos  modelos. 

Del  empeño  y  la  noble  emulación  con  que  los  alum- 
nos 86  apresuraron  i  estudiarlos,  y  de  sus  progresos 
conforine  las  copias  reproducidas  les  demostraban  los 
errores  á  que  los  indujera  la  ^ta  de  buenos  origina- 
les, nos  ofrece  la'  Academia  misma  un  honroso  testi- 
monio en  sus  actas,  y  iiuls  aúu  en  las  relacioues  ¡je- 
riódioas  de  sus  trabajos,  leídas  en  las  juntas  públicas 
para  solemnizar  la  distribaoion  de  los  premios  acordar 
dos  al  verdadero  mérito. 

Era  esta  la  ¿poca  en  que  empezando  á  desarrollarse 
el  j)en8amiento  concebido  por  Femando  VI,  se  procu- 
raba robustecerle  y  darle  mayores  proporciones.  Todo 
,se  había  iniciado:  nada  todavía  se  llevara  á  su  térmi- 
no. Llegar  á  él  con  paso  firme  siquiera  fuese  lento; 
perfeccionar  lo  ya  creado;  reducir  á  la  práctica  pro- 
*  yectos  útiles  que  no  parecían  asequibles  algunos  años 
antes,  y  de  los  cuales  reportai  lau  las  Artes  de  imita- 
ción muy  señaladas  ventilas;  esto  se  propuso  Oár- 
los  m,  y  en  conseguirlo  empelló  su  buen  celó,  á  pesar 
de  las  graves  atenciones  <¿ue  apremiaban  el  Estado. 
Entre  otras  disposiciones  adoptadas  por  el  Monarca, 
ha  de  contarse  como  una  de  las  más  beneñciosas  para 
la  Academia,  la  reunión  en  sus  salones  de  buenas  pin- 
toras originales  donde  pudiesen  los  alumnos  estudiar 
las  diversas  maneras  de  los  artistas  distinguidos  de  los 
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mejores  tiempos»  sus  mAximas  y  sus  principios,  para 

í^egiiir  con  aprovechamiento  aquella,  oscuela  que  más  se 
conformase  oon  sus  naturales  inclinaciones.  En  esa 
época  más  que  ahora  se  hacia  indispensable  este  medio 
de  enseñanza,  porque  las  obras  maestras  del  Arte  que 
poseemos  y  que  hoy  constituyen  el  magnífico  Museo 
del  Prado  y  el  Nacional  del  ministerío  de  Fomento»  se 
hollaban  dispersas  en  diferentes  localidades  y  estableci- 
mientos de  carácter  privado,  donde  no  podían  ser  es- 
iodiadas  por  el  artista,  y  ofrecerle  si  no  por  un  favor 
especial  el  exámen  asiduo  que  su  estudio  requiere.  M 
Escorial,  los  Sitios  Reales  de  Aranjuez  y  la  Granja,  y 
el  Palacio  de  nuestros  Reyes,  escondian  tan  inapreciap 
ble  tesoro  á  los  ojos  del  público. 

Para  dar  principio  á  una  colección  destinada  al  es- 
tudio de  los  profesores  y  de  los  alumnos,  dispuso  la 
Real  órden  de  1774  que  pasasen  á  la  Academia  todos 
los  cuadros  que  hablan  pertenecido  á  las  casas  supri- 
midas de  los  Jesuítas,  entre  los  cuales  se  contaban  va- 
ríos  de  reconocido  mérito,  asi  como  también  los  que 
poco  antes  se  encontraran  en  un  buque  tomado  á  los 
ingleses.  Otras  adquisiciones  siguieron  al  donativo  de 
Cárlos  UI:  é  su  ejemplo,  Cárlos  TV  enriqueció  el  nar 
ciente  Museo  con  muchos  de  los  más  acreditados  ar- 
tistas, siendo  de  este  número  loe  del  Tiziano,  Annibal 
Caraci,  el  Guido,  el  Albano  y  Rubens.  Adquiriéronse 
también  en  diferentes  épocas,  sin  perdonar  ningún  gé- 
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ñero  de  Baorifieios,  y  siempre  oon  inteligencia,  yaríos 
de  Morales,  Muriilo,  Cano,  Rivera,  OiTente  y  otros 
acreditados  profesora  de  la  asouek  Española  de  te  . 
glm  XVI  y  XYII;  y  finalmente,  yinkron  á  enriqneoer 
esta  colección,  no  sólo  los  que  dejaron  á  la  Academia 
sos  diieotoies  oomo  un  recuerdo  de  su  apreoio,  sino 
también  los  de  los  pensionados  en  Roma,  cuya  serie  ma- 
niñesta  iioy  el  progresivo  desarrollo  del  Arte  y  las  már 
ximas  y  principios  que  le  han  dirigido  desde  Uereooion 
de  la  Academia  hasta  nuestros  diái?.  Ai  mií^mo  tiempo 
se  procuraba  formar  la  Biblioteca  para  uso  de  los  Acá- 
démieos,  los  profesores  y  los  ¿Inmnos;  pero  ni  entón- 
oes  ni  después  se  ha  dado  toda  la  impoii^ncia  que  me- 
rece á  este  medio  indispensable  de  difundir  entre  ellos 
loe  eonocimienUys  científicos,  históricos  y  fiíIoBÓficos  del 
Arte.  Hoy  mismo,  por  desgracia,  ápesai'  di  l  ¡iro^reso 
de  las  lunes « faltan  todavía  mudias  de  aquellas  obras 
clásicas  cuya  consulta  se  considera,  sinó  de  todo  punto 
necesai'ia,  de  suma  utilidad  por  lo  menos  en  todos  los 
establecimienios  de  la  misma  clase.  Adquirirlas  aun  & 
costa  de  un  penoso  sacriílcio,  seria  dar  á  la  Academia 
un  nuevo  lustre»  y  á  los  que  á  ella  concurren  un  au^« 
lio  más  para  perfeccionar  su  eduosoíon  artfstioa. 

Lñ  que  entonces  se  procuraba  en  las  esuuekus  depen- 
dientes de  la  Corporación^  era  de  fecha  harto  reciente, 
y  se  hallaba  oontrariada  por  muy  graves  dificultades 
para  que  pudiese  completarse  en  los  diversos  ramos 
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que  comprende.  Apimada  de  11119  muiera  general, 

solo  stí  habían  tenido  presentes  aquellas  atenoiones  más 
.  pieoisaB  del  Arte,  esperendo  del  tiempo  desamilarla 
campLidamente,  conforme  la  experiencia  y  los  adelan-» 
tos  conseguidos  permitiesen  la  creación  de  nuevas  en- 
Mfianzas.  Foó  ana  de  ellas  la  do  la  perspectiya,  cnya 
falta  üo  podía  suplirse  por  otros  medios.  ¿Cómo  sin 
su  auxilio  86  conoebirian  la  Pintura  y  la  Arquiteotura? 
Exigían  808  reglas  y  sus  problemas  la  representación 
fiel  de  los  objetos  tal  cual  la  v  kta  los  percibe  desde  un 
posto  dado;  las  degradaciones,  los  términos,  las  Ion-  - 
tananais,  loe  ambientes  y  aires  interpuestos,  los  efec- 
tos de  la  luz  y  de  las  sombras.  En  esta  persuasión,  la 
Addemia  propuso  en  8  de  Mayo  de  1766  á  S.  M.  la 
creación  de  nna  cátedra  para  su  ensefianza,  y  tuyo  la 
buena  dicha  da  verla  autorizada  por  la  Heal  orden 
M  19  de  Agosto  del  mismo  año;  qne  jamás  el  Mo- 
Darca  retardaba  su  favor  á  las  Artes,  cuando  le  implo- 
nbin  sus  j^motores  confiados  en  la  bondad  y  muñir 
fioneia  de  qne  les  Iiábia  dado  tantas  proebes, 

Cuaiio«e  la  dirección  del  nuevo  estudio  al  profesor 
D.  Alejandro  Yelazqaeos,  acreditado  ya  como  pintor 
da  dsooMMionSB,  y  ¿  qmea  debió  el  tealaro  del  Príncipe 
U  que  tíinto  llamaron  la  atención  de  la  corte,  cuando 
«IGosde  de  Aiaada  produjo  una  saludable  reforma  en 
nuestros  coliseos,  dándoles  la  propiedad  y  decoro  de 
^  oaneeían*  Ó  el  ^srédito  ád  maestro,  ó  el  atractivo 
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de  las  aplioaoioiidSy  ó  la  misma  novedad  de  th,  materia» 

llevaron  desde  un  principio  á  la  clase  de  perspectiva 
gran  número  de  alumuofi,  aunque  no  era  entonces  la  en-  . 
séfianza  tan  elemental  y  completa  como  padiera  y  debie- 
ra serlo;  pero  uo  turdó  en  recibir  toda  la  ampliación  de 
que  era  susceptible,  primero  con  el  tratado  de  perspeo- 
tiya  lineal  que  publicó  D.  Guillermo  Gasanova;  después 
con  los  cuadernos  oi'denados  por  D.  Fernando  Branvi- 
la,  que  sirvieron  algún  tiempo  de  texto,  y  más  adelan- 
te con  las  lecciones  de  D.  Manuel  Rodríguez,  el  cual 
las  redujo  á  un  buen  compendio  dado  á  luz  en  1834« 
No  ménos  se  tocó  entóneos  la  necesidad  del  estudio 
del  desnudo  como  la  Pintura  y  la  Escultura  le  exi- 
gían. I^ada  es  el  Arte  sin  su  oonooimiento*  Imposible 
es,  ignorándolo,  dar  á  la  figura  humana  sus  verdade* 
ras  formas;  apreciar  las  bellezas  que  la  realzan,  huir 
de  las  imperfecciones  qne  pueden  desfigurarla,  elegir 
lo  más  perfecto  y  pintoresco,  halagar  con  la  fiel  ex- 
presión de  la  verdad  ó  idealizarla  haciéndola  más  se- 
ductora y  simpática*  Proceder  de  otra  manera  es  He* 
var  el  empirismo  á  la  imitación  de  la  naturaleza ,  re- 
nunciar á  su  examen  y  pretender  sin  embargo  copiarla 
fielmente.  ¿Tiene  acaso  otro  origen  el  amaneramiento, 
la  caprichosa  delincación  de  los  contornos,  el  vano 
empeño  de  suplir  con  apreciaciones  arbitrarias  la  £9^8- 
cinadon  que  sólo  se  consigne  acertando  el  pincel  á 
fingir  la  realidad  de  los  objetos?  Heproducidos  sm  el 
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auxilio  del  desnudo  los  dibi^'os  al  lápiz  que  servían  de 

estudio  en  la  Academia,  y  desconociendo  oA  alumno 
ha&ta  qué  punto  eran  ó  no  defectuosos,  íácilmente  ad- 
mitía como  una  belleza  la  ezageraoion  y  la  impropie- 
dad de  sus  modelos,  y  abultaba  ó  disniinuia  la  muscu- 
latura si  pretendía  ser  original,  y  trasladar  al  yeso,  el 
mármol  ó  el  bronce,  las  propias  inspiraciones.  No  bien 
estudiada  la  naturaleza  en  sus  mejores  tipos,  aparecií\n 
más  de  una  vez  las  inflexiones  de  los  contornos  ó  ca- 
prichosas ó  deformes,  y  casi  siempre  &ltas  de  sencillez 
y  de  verdad.  De  estos  ejercicios,  no  basados  en  el  co- 
nocimiento del  desnudo,  nos  onecen  hoy  pruebas  bien 
tristes  los  trabajos  que  de  esa  époisa  se  conservan; 
siendo  harto  coman  entdnces  adoptar  las  formas  con- 
vencionales más  contrarias  al  efecto  que  se  buscaba,  y 
aplaudirlas  sin  embargo  como  nn.  rasgo  de  ingenio  y 
nna  belleza  del  Arte.  Valerse  de  los  yesos  para  evitar 
el  mal,  llevába  consigo  el  inconveniente  de  que  el  co- 
piante, inexperto  todavía,  no  podía  pedirse  cuenta  ni 
de  sus  aciertos  ni  de  sus  errores.  Obligarle,  pues,  á 
modelar  supliendo,  las  copias  la  vista  del  natm'ul,  y 
sin  el  suficiente  conocimiento  de  los  contomos  y  de  la 
mayor  ó  menor  exprenon  de  los  músculos,  según  las 
diversas  actitudes  y  los  esfuerzos  del  cuerpo  humano, 
tanto  valia  como  reducirle  á  un  copiante  rutinero,  fal- 
to de  la  conciencia  necesaria  para  pedirse  cuenta  del 
verdadero  precio  de  su  trabajo. 
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Por  un  efror  deplorable,  se  creyó  entónooi  que  este 

inconveniente  quedarla  remediado  sólo  con  establecer 
una  cátedra  de  anatoioia,  cuya  enseñanza,  nueva  entre 
nosotros,  fué  aprobada  desde  luego  por  el  Gobierno. 
Abrióse  al  público  en  Febrero  de  1768,  bajo  la  dii'ec- 
cion  del  profesor  de  oiri\jia  D.  Agustín  NaTarro,  j  á 
propuesta  de  la  Academia  del  19  de  Agosto  de  17d6. 
Un  director  anatómico  y  un  pintor  le  auxilialian  cons- 
tantemente en  sus  lecciones,  para  que  nunca  en  la  apli- 
cación fuese  la  ciencia  más  allá  de  lo  que  el  Arte  neoe» 
sita,  ni  el  deseo  de  ostentarla  reprodujese  la  sequedad 
y  desabrimiento  de  que  no  pudieron  libertarse  algunos 
eminentes  artistas,  á  pesar  de  la  superioridad  de  sn 
talento.  Sin  duda  fué  este  un  progreso  no  para  tenido 
en  poco;  pero  incompleto,  insuficiente  sin  otros  auxi" 
lies  para  dar  exacta  idea  del  cuerpo  humano  j  apreciar 
la  belleza  y  propiedad  de  sus  formas.  Sólo  con  el  estu» 
dio  del  desnudo  y  la  copia  del  natural  bien  dirigida, 
pudiera  cumplidamente  obtenerse  tan  apetecido  resol* 
tado;  mas  esta  parte  esencial  de  la  enseñanza  artística 
suponía  ideas  y  conviccioneB  que  muy  pocos  entonces 
abrigaban.  Preciso  ¿bé  que  la  propia  experiencia,  el 
ejemplo  de  los  extraños  y  una  época  de  mayores  ade* 
lantos,  viniesen  mé^  tarde  á  procurar  al  Arte  este  po- 
deroso auxilio,  ial  ves  eniénoea  ineampatibb  oon  te* 
mores  y  preocupaciones  que  &nL  necesario  respetar. 
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I  Keducidos  iinütes  del  estudio  de  la  ArqHÍtwtnra,  — Su  falta  de  prepa- 

ración.— Los  eimnchpfl  quo  rfribo.  — (,'urso  do  nmt^míítims  Ikij'u  la 
dlreGcion  de  BaÜs  y  Subirá. — Publicacioueg  que  ilustran  U  cicucia. 
-^-Sa  wflnwMifcW  el  progreao  áá  Aifta  —  AdéUuitos  eoosegoidoe: 
«pndo^  meteoen  ku  Bellas  Ajtog.^ImcáatiT»  de  1»  Aoademk 
para'fomefntarias.  — Su  crédito  y  ras  actos. — Sus  reelamacionee  en 
favor  de  ks  Artes.— Las  obras  pAblioas  sometidiB  i  su  exámen. — 
Abdicáon  de  la  facultad  abusiva  de  las  sociedades  gremiales. — Nue- 
vas escuelas  y  A<  ;i<l<.  inias  establecidas  en  las  provincias. — Protejí* 
cion  dispcn«atla  al  grabado. — Sus  fr  utos. — Ilustrnrionde  loe  monu- 
int  nto-^  únibos  de  Córdoba  y  Grutads»— jpTobibiuou  4esxtiser  del 
Keino  las  pinturas  de  mérita 

I 

•  Mas  aún  que  la  Pintura  y  k  Eflcoltura  neoeBiialja 
atenderse  y  fundarse  en  mejores  bases  el  estadio  de  la 

!  Arquitectura.  Jaüiiis  encontró  esta  ciencia  compli- 

[  cada  y  difícil^  á  cuja  per&ooion  oonourran  otras  va- 
rías, tan  vastas  j  suntuosas  s^lícaciones  en  todas  las 
provincias,  desde  los  mejores  dias  del  siglo  XYI:  j.-imás 
tampoco  fueron  más  «noarecidos  j  admirados  ios  mo< 
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iiumentos  que  producid,  ni  alcjinzaron  los  profesores 
enoargados  de  su  coustrucoio&t  popularidad  ménos  día- 
patada;  y  con  iodo  eao,  como  si  las  prácticas  sólo  cons- 
tituyesen el  Arte  y  le  fuesen  innecesarias  las  reglas,  se 
daba  el  nombre  de  escuela  mez- 
quinas nociones  que  constiiuian  en  la  Academia  sns 
teorías.  Algunos  profesores  formados  fuera  de  ella  y 
traídos  á  España  para  devolver  á  la  Arquitectura  su 
dignidad  perdida,  eran  los  únicos  depositarios  de  sus 
arcanos,  los  que  allegaban  á  sus  procediniientús  los 
principios  olentiñoos  que  les  sirven  de  fundamento.  No 
existia,  pues,  otra  enseñanza  que  la  suya,  otra  escuela 
teórica  que  la  procurada  en  su  estudio  privado  á  los 
jóvenes  de  cuyo  auxilio  necesitaban  para  la  ejecución 
de  sus  proyectos.  Cuando  se  pretendió  suplir  este  v.icío 
abriendo  al  público  en  la  Academia  recién  creada  la  en- 
señanza del  Arte,  se  la  redigo  á  muy  estrechos  limites; 
era  un  puro  empirismo,  un  conjunto  de  reglas  vulga- 
res la  práctica  del  dibujo  lineal,  sin  las  demostraciones 
que  le  justifican,  sin  la  resolución  de  los  problemas  que 
demuestran  la  exactitud  de  los  r^ltados.  Todavía  al 
subir  al  trono  Cárlos  m,  el  estudio  de  la  Arquitectura 
procurado  al  público  aparecía  destituido  de  sus  princi- 
pales auxilios.  £1  trazado  de  las  cinco  órdenes  greco* 
romanas;  la  copia  y  la  explicación  oral  de  los  planos, 
cortes  y  alzados;  el  lavado  de  la  tinta  de  Ghixia;  los 
simples  elementos  de  un  autor  tan  somero  como  Yig^ 
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ñola,  por  ejemplo;  algunas  ligeras  nociones  de  álgebra 
j  de  geometría  para  comprenderle,  y  aplioarlas  igaai- 
mente  á  la  moniea  y  oonstmocion  de  bdredas;  hé  aquí 

cuanto  al  alumno  se  procuraba  entónces. 

^  dada  Mengs  tenia  presente  esta  f&til  ensefiansa, 

» 

cnando  en  m  carta  á  un  amigo»  escrita  por  ventura  en 

Madrid,  le  decia:  «Uno  que  sólo  estudie  y  sepa  de  me- 
»  moría  las  medidas  y  proporciones  de  Vignola  ú  otro 
»•  antor  semejante,  no  por  eso  tendrá  gusto  bneno  ni 
»  malo  en  Arquitectura,  ni  será  arquitecto;  al  modo 

>  qae  no  será  poeta  ni  tendrá  gusto  en  poesía  uno  que 

>  sepa  todas  las  mecánicas  medidas  de  los  versos.  Los 

>  Vilano) as  son  comparados  á  los  Vitrubios  como  la 

>  arte  de  Rengifo  á  la  de  Horacio.»  No  podia  esto 
continuar  asi  donde  se  reunían  para  cultivar  él  Arte 
profesores  tan  acreditarlos  como  Rodríguez,  Hermosi- 
11a,  Sabatini,  Monteagudo,  Fernandez  y  Yillanueva, 
y  cuando  Madrid  recibía  nuevo  realce  de  las  magni* 
ficas  construcciones  de  la  Aduana  y  las  puertas  de  Al- 
calá y  de  Sau  Vicente.  Al  estudio  empírico  sucedió  el 
científico  fundado  en  las  matemáticas.  Abrióse  ell^  de 
Octubre  de  1768  un  curso  de  esta  ciencia  en  las  escue* 
las  de  la  Academia,  al  cargo  de  D.  Benito  Bails,  que 
eaoribió  al  intento  un  tratado  especial  para  servir  de 
texto,  y  el  suficiente  entónces  á  la  mejor  inteligencia 
de  los  trazados,  cálculos  y  construcciones  que  el  arqui* 
tecto  práctico  y  teórico  necesitaba.  Al  mismo  tiempo 
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que  este  profesor  se  nombró  también  con  igual  ob« 
jeto  á  D.  Francisco  Subirá,  no  ménm  acreditado,  j 

UDo  y  otro  obtuvieron  el  título  de  directores  de  la  fa- 
cultad confiada  á  sn  cnidado.  Tanto  más  útil  pareció 
entonces  esta  creación  en  el  seno  mismo  de  la  Acade- 
mia, cuanto  que  fuera  de  ella,  en  sólo  dos  ó  tres  esta- 
blecimientos se  /saseñaban  las  matemáticas  cumplida* 
mente.  Escasos  Iü;s  libros  de  texto  y  no  tan  completos 
como  seria  de  desear;  seguidos  todavía  los  tratados  de 
Tosca,  y  de  pora  fórmula  planteados  estos  estudios  en 
las  universidades  del  Reino,  era  preciso  procurarlos 
en  las  dases  del  colegio  Imperial  que  dirigían  los  Pap 
dres  Rieger  y  Benayente  de  la  Oompafiia  de  Jesús,  ó 
en  el  colegio  de  artillería  de  Segovia,  ó  en  la  escuela 
de  pajes  del  Rey»  donde  no  se  concillaba  la  asistencia  de 
los  alumnos  de  la  Academia  con  la  que  ésta  les  exigia 
para  sus  propias  enseñanzas, 

Nueya  entre  nosotros  la  ciencia  que  el  estadio  fun- 
damental de  la  Arquitectura  exigia,  extenso  el  campo 
de  sos  variadas  aplicaciones,  y  llena  de  atractivos  la 
resolución  de  sus  problemas  que  asi  interesan  la  en- 
riosidad  como  el  amor  propio  de  los  que  la  cultivan» 
pobló  bien  pronto  las  aulas  de  la  Academia  una  nu- 
merosa juventud  ansiosa  de  distinguirse,  encontrando 
las  vocaciones  particulares  carreras  tanto  más  lucra- 
tivas» cuanto  qne  el  estado  mismo  de  la  sociedad  las 
reclamaba,  recouocida  toda  su  importancia.  No  es, 
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pues,  de  exiraüar  que  la  Aoademia  hubiese  considerado 
como  on  adelanto  notable  y  ano  de  ras  prímeroB  titalos 
á  la  gratitud  pública,  las  citedrair  qne  acababa  de  con- 
cederle S.  M.  Con  verdadera  efusión,  y  el  íntimo  con- 
venoimiento  de  sus  ventajas,  las  anunció  al  público  en 
la  Junta  general  celebrada  para  la  adjudicación  de  los 
premios  el  12  de  Julio  de  17G9.  Ilalnase  convertido 
desde  entónces  la  Arquitectura  en  una  verdadera  cien- 
cia para  nuestros  alumnos;  el  Estado  le  consagraba 
una  escuela,  y  fuera  de  ella  multiplicaba  las  ocasiones 
de  aplicar  sus  teorías.  Y  á  este  interés  de  la  Corpora- 
ción y  del  (Gobierno,  á  este  vivo  afán  con  que  á  porfia 
concurrían  á  desarrollarla  enire  nosotros,  correspon- 
dia  el  celo  de  los  hombres  ilustrados  que  consideraban 
como  un  deber  prestarles  su  auxilio. 

De  aquí  las  publicaciones  de  los  Académicos  y  sus 
espontáneas  tareas  para  generalizai*  la¿>  iaeultades  es- 
peeíaleB  que  son  el  fundamento  de  la  Arquitectura  y  de 
que  tanto  carecía.  En  el  número  de  los  tratados  de  es- 
ta clase  que  entónces  vieron  la  luz  pública,  se  cuen- 
tan los  sábios  dictámenes  del  célebre  marino  D.  Ante* 
nio  UUoa,  la  Ariímilka  y  la  GmMMa  de  D.  José 
Castañeda,  las  InstUucioiwá  malemálicas  de  D.  Antonio 
Qr^gario  Roseli,  las  de  Guiaimini,  el  Cuno  de  Geme* 
(ffo  y  la  Explicacum  de  ¡as  máqwna$  empkadae  en  la 
coiistrua  iun  de  los  edificios,  que  escribió  D.  José  Hermo- 
siila  7  Sandovai  para  la  Junta  preparativa  por  exoi' 


tacion  del  Sr.  Carvajal,  su  protector,  y  ios  Elemenloi 
de  matemáticas  puras  de  D.  OárloB  Lemour. 

De  todas  las  partes  constitutivas  del  Arte  se  impri- 
mieron entre  otras  obras  de  más  ó  menos  valia,  el 
Compendio  de  Viirubio^  hecho  por  Perraul  y  tradneido 
al  castellano  por  Castañeda;  la  Versión  de  h&  tren  libi  os 
de  Jum  Bautista  Álberti;  la  de  VitnUíiOf  por  HermosUla; 
el  Cnno  de  Arquitectura  de  D.  Diego  Villanueva,  escrí* 
to  para  sus  discípulos  de  la  Academia;  la  traducción  y 
los  diseños  que  hizo  de  la  obra  de  Vignola ,  publicada 
en  17G1;  sus  Carí<is  criticas,  impresas  en  Valencia  el 
a&o  de  1766,  sobre  los  errores  y  defectos  de  las  fábricas 
que  en  Madrid  se  oonstmian;  los  Elementos  de  la  Árqui* 
lectura  civil  del  P.  Cristiano  Rieger,  traducidos  del 
idioma  latino  al  castellano  por  el  P.  Miguel  de  Bena* 
vente,  que  los  dedicó  á  la  Academia,  y  se  publicaron 
en  Madrid  el  ano  de  1768.  Si  estas  obras  se  bau  olvi- 
dado ya  por  otras  más  completas  y  acabadas  que  des- 
pués se  escribieron,  no  es  dudoso  que  muy  escasas 
entonces  entre  nosotros  las  de  su  clase ,  coiui  iljiiyeron 
grandemente  á  difundir  los  buenos  principios  de  la  cien- 
cia, á  desarraigar  preocupaíñoncs  y  errores  que  la  per*- 
judicaban,  y  á  darle  en  las  matemáticas  la  base  en  que 
descansa  y  sin  la  cual  solo  tendriamos  construcciones 
rutinarias. 

Aumentados  los  medios  materiales  para  la  enseñanza 
de  las  Bdlas  Artes>  y  creada  en  su  favor  una  opinión 
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qo6  ú  Gobidrno  robustecía  dispensándoles  toda  clase 
de  auxilies,  desde  luego  se  tocaron  sus  adelantos,  bien 

distante  su  estado  presente  del  que  oírecian  al  espirar 
el  siglo  XYII.  Hizose  de  moda  encarecerlas,  mostrarles 
afieion,  reunir  colecciones  de  su  más  preciosos  objetos, 
ostentar  inteligencia  para  juzgarlos.  Los  profesores  po- 
eo  antes  oscurecidos  y  faltos  de  ralimiento,  contaban 
ahora  con  el  upovo  de  los  literatos,  con  hx  benevolen- 
cia de  la  corte,  con  los  buenos  oficios  de  altos  perso- 
najes que  á  ellos  se  asociaban  en  las  funciones  de  la 
Academia,  colocándolos  á  su  lado  y  orgullosos  de  lla- 
marse compaSeros  suyos. 

Asi  fué  como  esta  Corporación,  alentada  con  tantos 
ostimulos,  empezó  á  usar  de  una  iniciativíi  que  no  em- 
pleara antes,  por  más  que  Tiniese  á  justificarla  el  fin 
•  (le  su  instituto  y  la  empeñada  empresa  de  dar  nueva 
vida  á  las  Artes.  Cuanto  podia  alentarlas  y  iionrar  el 
profesorado  era  objeto  de  sus  cuidados.  De  aquí  la 
pompa  con  que  celebraba  periódicamente  la  adjudica- 
don  de  los  premios  en  Junta  general  para  satisfacción 
del  publico  y  estímulo  de  los  alumnos;  los  discursos  en 
ella  leídos  por  los  literatos  de  más  crédito;  las  ideas 
filosóficas,  las  justas  apreciaciones,  las  miras  de  interés 
general,  y  el  buen  gusto  que  predomina  en  estas  públi- 
cas manifestaciones;  las  frecuentes  solicitudes  dirigidas 
al  Gobierno  para  promover  alguna  empresa  útil  á  las 
Artes;  la  vigilancia  que  los  Consiliarios  y  Directores 

12 
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ejercian  sobre  el  buen  régimen  de  las  escuelas;  el  em- 
peño de  que  los  nombramientos  de  Académicos  reca je- 
sen  en  las  personas  más  dignas  por  su  instrucción  y 
talento,  ó  su  alta  reputación  social  y  amor  á  lim  Artes; 
los  informes  &cultatiyos  que  el  Gobierno  exigia»  eva- 
cuados siempre  con  celo,  imparcialidad  é  inteligencia; 
la  promoción  de  escuelas  de  dibujo  en  las  principales 
ciudades  del  Reino;  los  diseños  y  copias  de  los  mej<»*es 
yesoSj  para  perfeccionar  la  enseñanza;  las  pensiones 
concedidas  por  rigurosa  oposición  á  lo.s  alumnos,  á  fin 
de  terminar  en  Roma  sus  estudios;  los  útiles  consejos 
nunca  negados  al  profesorado;  el  cambio  feliz  obtenido 
en  la  manera  ver  y  do  juzgar  la  Pintura,  la  Escul- 
tura, y  la  Arquitectura.  Cuanto  podía  alentarlas  y 
honrar  á  sus  cultiyadores  fué  objeto  de  los  desvelos  de 
la  Academia. 

Allí  donde  aparece  el  error  ó  el  abuso,  allí  se  dejan 
sentir  inmediatamente  su  instrucción,  su  influencia  y 
su  prestigio  para  corregirlos.  No  limita  ya  sus  funcio- 
nes, á  vigilar  las  escuelas  que  ha  creado,  á  dirigir  las 
enseñanzas,  á  solemnizar  las  exposiciones  públicas,  á 
promover  la  emulación  de  los  discípulos.  Mejor  com- 
prendida su  misión^  y  considerada  Iwgo  un  punto  de 
vista  más  elevado,  la  lleva  tan  lejos  como  los  Estatu** 
tos  que  la  rijen  se  lo  permiten.  Formar  y  proteger  al 
artista,  procurándole  ocupación  y  medios  de  ostentar 
su  talento;  poner  el  Arte  al  amparo  de  los  tiros  de  la 
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ignorancia;  libertarle  de  la  corrupción  qne  le  degrada- 
ba; reducir  sus  profanadores  á  la  impoteucia;  tal  es  su 
propósito,  y  lo  cumple,  sinó  con  todo  el  éxito  que  pu- 
diera esperarse  en  nuestros  dias,  ¿  lo  ménos  como  su 
celo  á  toda  prueba  y  el  estado  de  la  opinión  y  de  las 
luces  lo  permiten.  Nada  más  común  entónces  que  con- 
fiar al  maestro  de  obras  públicas  adocenado  y  rutinero, 
ó  al  biniple  albaüil  ó  carpintero  de  un  pueblo,  no  sólo 
las  reparaciones  y  ornatos  de  los  templos  y  edificios 
particulares,  sino  las  construcciones  de  nueva  planta, 
plagando  así  aun  las  ciudades  principales  de  monstruo- 
sidades artísticas.  La  Academia  eleva  ai  Trono  sus  que- 
jas contra  tan  deplorable  licencia  en  1777,  y  consigue 
disminuirla  notablemente,  (  na  Real  cédula  expedida 
á  consecuencia  de  sus  reclamaciones,  dispone  que  nin- 
guna obra  publica  de  los  ayuntamientos',  las  provincias 
ó  el  listado  pueda  emprenderse  sin  ser  antes  corregidos 
y  aprobados  SUS  planos,  cortes  y  alzados  por  la  Acade- 
mia. £s  muy  notable  al  mismo  propósito  la  carta  cir- 
cular dirigida  por  S.  M.  á  los  Sres.  Arzobispos  y  Obis- 
pos del  Reino,  con  fecha  del  29  de  Noviembre  de  1777. 
Recomendada  por  el  celo  que  la  ha  dictado  y  sus  salu- 
dables advertencias,  dice  entre  otras  cosas  lo  siguien- 
te: «La  rcvcroncia,  seriedad  y  decoro  debido  á  la  casa 
»  de  Dios;  la  permanente  y  sólida  inversión  de  los  do- 
9  nes  que  la  piedad  cristiana  franquea  para  la  mayor 
»  decencia  de  ella;  la  reputación  misma  de  los  sugctos 
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»  constituidos  en  dignidad  y  de  los  cuerpos  que  man- 
»  dan  ó  permiten  la  ejecución  de  tales  obras^  j  en  su- 
»  ma  la  necesidad  de  poner  término  á  tan  lastimosos 
»  ejemplares,  han  movido  el  ánimo  de  S.  M.,  además 

>  de  iiaber  providenciado  lo  conveniente  respecto  á 
»  las  obras  públicas  profanas,  á  mandarme  escribir 

>  á  Ymd.  en  su  Real  nombre  y  escitar  pur  lo  que 
»  mira  á  las  sagradas,  el  ardiente  celo  de  Ymd.  para 
»  que  en  adelante  cuide  de  no  permitir  se  haga  en  los 
»  templos  de  su  distrito  y  jurisdicción,  obra  alguna  de 
»  consecuencia,  sin  tener  fandada  seguridad  del  acier- 

>  .  tO)  el  cual  jamás  podrá  veriñearse  si  no  se  toman 
»  precauciones  pai'a  evitar  se  cdilique  contra  las  reg-las 

»  7  pericias  del  Arte  Á  este  fín,  teniendo  el  Rey 

»  presente  lo  que  sobre  el  particular  le  ha  expuesto  la 
»  Aciuleiiiia  de  San  Fernando,  comprende  no  puede 
»  haber  medio  más  obvio  y  eñcaz,  que  el  de  que  se 
»  consulte  á  la  misma  Academia  por  los  Arzobispos, 

>  Obispos,  Cabildos  y  Prelados,  siempre  que  estos,  ya 
»  sea  á  propias  expensas,  ó  ya  empleando  caudales  con 

>  que  la  piedad  de  los  fieles  contribuya,  dis|)ongan 
»  hacer  obras  de  alguna  entidad.  Convendrá,  pues,  que 
»  los  directores  ó  artiñces  que  se  encarguen  de  ellas, 
»  entreguen  anticipadamente  á  aquellos  superiores  los 

>  diseños  con  la  correspondiente  explicación,  y  que  los 
»  agentes  ó  apoderados  respectivos  presenten  en  Ma- 
9  drid  á  la  Academia  los  dibujos  de  sus  planos  alzados 
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»  y  cortes  de  las  fábricas,  oapillaa  y  aliares  que  se 

>  ideen,  poniéndolos  en  manos  del  Secretario,  para  que 
»  examinados  con  atención  y  brevedad  y  sin  el  menor 
»  dispendio  de  los  interesados,  advierta  la  propia  Aoa- 
»  demia  el  mérito  y  errores  que  contengan,  é  indique 

>  el  medio  que  conceptúe  más  adoptable  ai  logro  de 
»  los  proyectos  que  se  formen  con  proporción  al  gasto 
»  que  quieran  ó  pueden  hacer  las  personas  que  los 

>  costeen.* 

£n  el  mismo  sentido  se  dirigió  el  protector  Conde 
de  Florídablanca,  en  nombre  del  Monarca,  á  los  prio- 
res de  las  órdenes  militares  y  á  los  generales  de  las 
casas  religiosas,  obteniendo  de  todos  las  respuestas  más 
satísfectorías.  ¡Ojalá  que  siempre  á  las  promesas  ha- 
biese  correspondido  el  cumplimiento!  La  independen- 
cia y  la  arbitrariedad  con  ^e  se  procedía  en  la  cons- 
trucción de  los  edificios  públicos,  ya  de  mny  antiguo 
estaban  demasiado  arraigadas  para  que  de  un  golpe 
pudiesen  atajarse  los  abasos,  á  pesar  del  empeño  con  qne 
se  combatían  y  de  las  prescripciones  legales  constan- 
tomcnte  reproducidas  al  intento. 

£n  época  alguna  por  yentura  produjeron  el  capricho 
ó  la  ignorancia  mayores  absurdos:  declamábase  contra 
elios,  se  proscribian,  y  con  todo  eso  los  restos  del  Chur- 
riguerismo ya  desacreditado  entre  los  inteligentes,  las 
construcciones  amoldadas  á  las  inalterables  proporcio- 
nes de  Vignola,  las  vulgaridades  que  ni  á  la  muche- 
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(.lumbre  podían  satisfacer,  el  clasicismo  desgarbado  y 
bastardo^  la  decoración  amanerada  y  pobre,  siempre 
iémerosa  de  tocar  en  lalioenoia,  ó  de  pecar  por  festuosa 
y  exhuberante,  dominaban  generalmente  en  las  fábri- 
cas do  nueva  confiiruccion,  y  en  las  reparaciones  que 
el  tiempo  hacia  necesarias  en  las  antiguas.  Sólo  las  que 
se  confiaban  á  un  corto  número  de  arquitectos  justa- 
mente acreditados^  y  erigidas  por  cuenta  del  Estado, 
podian  exceptuarse  de  esta  deplorable  rutina,  como  si 
de  intento  se  labrasen  para  hacerla  más  perceptible  y 
desagi-adable.  Asi  tenia  que  suceder  al  principio  de  la 
restauración  del  Artei  cuando  todavía  la  generalidad 
de  los  profesores  no  formaba  bastante  idea  del  carácter 
clásico  y  severo  de  los  antiguos  monumentos  griegos 
y  romanos,  cuya  restauración  se  intentaba.  Si  la  Aca- 
demia lejos  de  transigir  con  el  error,  procuraba  com- 
batirle bajo  cualquiera  íoriiin  que  apareciese,  todavía 
por  una  triste  necesidad  le  obligaban  las  circunstan- 
cias á  mostrarse  tolerante  con  las  medianías,  admi- 
tieiuiü  biüu  SUS  defectos,  á  lo  raénos  sus  trivialidades. 

No  era  posible  otra  cosa  cuando  pocos  los  buenos 
arquitectos,  muchas  las  obras  emprendidas  y  poderosas 
las  prevenciones  contra  la  restauración  intentada,  no  se 
conocía  esta  suficientemente  para  que  su  misma  bondad 
acallase  las  preocupaciones  y  venciese  de  un  golpe  las 
resistencias.  Proceder  gradualmente,  contentarse  con 
la  regularidad,  siquiera  apareciese  destituida  de  nota- 
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bles  bellezas,  y  oaredese  del  sello  que  imprime  el  gé^ 

üio  á  las  grandes  concepciones;  eso  se  iiizo  y  eso  acon- 
sejaba la  experiencia. 

Pára  evacuar  los  informes  relatiyos  á  los  proyectos 
que,  según  las  dis|»osiciünes  vigentes  debian  someterse 
al  eríterío  de  la  Academia,  por  Real  órden  de  23  de 
Marzo  de  1786  se  mandó  qne  ima  comisión  especial  y 
permanente,  compuesta  de  individuos  de  su  seno,  exa- 
minase todos  los  planos,  cortes  y  alzados  que  se  pre- 
sentasen,  y  preparase  en  cada  caso  con  sii  dictámen  el 
definitivo  de  la  Ck>rporacion,  que  debia  aprobarlos  ó  des- 
aprobarlos, y  hacer  en  ellos  las  correcciones  necesarias 
si  asi  los  consideraba  ajustados  á  las  reglas  del  Arte  y 
dignos  del  público.  No  era  posible  qne  este  servicio, 
harto  dificil  y  extenso,  quedase  como  hasta  entónces  á 
cargo  del  Secretario,  iniiabilitándole  para  el  desempeño 
de  sos  funciones,  precisam^te  cuando  en  las  obras  pú* 
blicas  se  advertía  un  notable  desarrollo.  De  la  oportu- 
nidad de  esta  creación  y  de  sus  inmediatos  y  satisfacto- 
rios resultados,  puede  dar  idea  el  considerable  número 
de  expedientes  que  se  despacharon  hasta  el  14  de  Julio 
de  1787.  Á  ciento  cuarenta,  con  sus  correspondientes 
diseik»,  los  hace  subir  la  Memoria  leida  en  la  Junta 
general  para  la  disu  iljucion  de  premios  del  mismo  año. 

Pero  ni  estas  ni  las  demás  disposiciones  adoptadas 
podian  corresponder  á  su  objeto,  mientras  que  las  Ar- 
tes permaneciesen  como  hasta  entónces  á  merced  del 
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capricho  y  sin  la  libertad  que  les  dá  vida.  Las  corpo- 
raciones gremiales  privilegiadas  y  exclusivas,  las  habiau 
aherrojado  y  deprimido*  Sujetáronlas  á  nm  apreadizaje 
forzado,  á  prescripciones  bárbaras,  á  impuestos  onero- 
sos. Fueron  ¿rbiti*as  de  su  destino,  y  á  nadie  fué  dado 
cultivarlas  como  una  profesión,  sinó  ingresaba  en  el 
gremio  y  se  sometía  á  sus  instituciones.  Ó  la  ley  mal 
entendida  ó  la  prescripción  y  las  ideas  de  la  época  au- 
torizaban tan  deplorable  abuso.  Hay  aquí  de  singular 
que  para  perpetuarle,  considerándole  como  un  derecho, 
ocurrieron  los  gremios  de  varias  ciudades  al  Rey,  al 
Consejo  de  Castilla  y  á  la  misma  Academia  oontra  los 
que  pretendían  libertarse  de  tan  odiosa  tiranía.  Merced 
á  los  iundados  y  luminosos  informes  de  esta  Corpora^ 
don  y  sus  reiteradas  reclamaciones,  las  Artes  se  eman« 
ciparon  alñn  de  la  autoridad  que  las  deprimía;  ñié  li- 
bre su  ejercicio  y  terminaron  las  prctenjiiones  quo  so 
oponían  á  la  solemne  declaración  de  este  derecho.  Re- 
conociéronle de  una  manera  explícita  .y  terminante  las 
Reales  órdenes  de  29  de  Mayo  de  1780  y  27  de  Abril 
de  1782  circuladas  por  el  Consejo  de  Castilla;  y  porque 
todavía  algunos  gremios  y  colegios  hallaban  medios  de 
eludir  su  cumplimiento  con  vanas  arterías  y  especiosos 
pretextos,  vino  á  confirmarlas  por  ¿Itimo  la  Real  cédu- 
la del  1.*  de  Mayo  de  1785,  en  que  se  prevenía  su  más 
puntual  observancia  ú  todos  los  tribunales  y  míig^istra- 
dos  del  Reino.  Nunca,  sin  erabai^,  esta  resolución 
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tan  eíicazmcntc  sostenida  habría  ase^^urado  con  hi  li- 
b^rtad  de  laa  Artes  su  deseada  restauración,  si  por  otra 
parte  muchos  pueblos  y  gremios  continuasen  como  has- 
ta entonces  en  el  goce  de  una  prerogativa  que  la  cos- 
tumbre ó  la  necesidad  autorizaban,  á  despecho  de  la  ra- 
zón y  de  la  conTenieucia  pública.  Tal  era  la  de  confiirir 
el  títnlo  de  arquitecto  y  el  de  maestro  de  obras  al  que 
por  ellos  examinado  mereciese  su  aprobación. 

De  aqui  el  enjambre  de  ignorantes  que,  sin  más  co- 
nocimientos ni  otra  práctica  que  la  de  un  simple  alba- 
ñii,  plagaban  impunemente  los  pueblos  de  construccio- 
nes absurdas,  impotente  la  ciencia  para  evitarlas  y  á 
menudo  comprometidos  los  intereses  de  los  particula- 
res y  de  ios  pueblos.  Las  sentidas  y  reiteradas  quejas 
de  la  Academia  y  sus  constantes  reclamaciones,  á  pesar 
de  las  iras  de  la  ignorancia  que  combatía  de  fiante, 
pusieron  término  á  tan  licenciosa  y  iunesta  corruptela. 
Á  sus  instancias  dispuso  el  Gobierno  que  sólo  esta  Cor- 
poración pudiese  en  lo  sucesivo  expedb*  los  títulos  de 
arquitecto  y  maestro  de  obras  á  los  que  demostrasen  su 
suñciencia  y  el  justo  derecho  con  que  le  solicitasen  en 
un  exámen  prévio. 

Li;n  más  facilidad  á  partir  de  esa  época  pudo  la 
Academia  corresponder  á  los  ñnes  de  su  instituto.  Li- 
bre en  su  acción,  destruidos  una  gran  parte  de  los  obs- 
táculos que  la  entorpecian,  merecedora  de  la  coníiaiiza 
del  Monarca  y  alentada  por  los  aplausos  del  público, 
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no  se  limitó  su  celo  á  corr^ir  abusos  y  propagar  las 
buenas  dootrinas;  quiso  también  honrar  el  Ario  y  liore- 
ditarle  con  nuevas  creaciones.  Después  de  haber  pro- 
movido eñoazmente  la  ereooion  de  las  Academias  de 
Valencia  y  Zaragoza,  y  de  auxiliarlas  con  sus  luces, 
contribuyó  con  igual  empeño  á  que  se  propagasen  en 
el  B^no  las  esouelas  de  dibiyo  natural,  sobre  todo  desde 
1787.  Como  á  porfía  vió  establecerse  por  las  socieda- 
des económicas  y  algunos  consuiadus  de  comercio,  las 
de  Barcelona,  Bilbao»  Yalladolid,  Burgos,  Segovia, 
Salamanca,  Santiago,  Toledo,  Murcia,  Sevilla,  Grana- 
da, Cádiz  y  Córdoba.  Otras  á  su  ejemplo  se  proyecta])au 
en  las  principales  ciudades  de  Aragón  y  Castilla,  que 
sucesivamente  se  abrieron  después  al  público.  No  eran 

á  la  verdad  estos  establecimientos  lo  que  pudieran  ser  y 
lo  que  han  sido  en  nuestros  dias.  Iba  más  lejos  el  celo  de 
sus  promotores  que  los  medios  exigidos  por  la  ense- 
ñanza. Faltaban  los  profesores  formados  en  buena  es- 
cuela; eran  muy  escasos  los  modelos  para  la  imitación 
tal  cual  el  Arte  los  redsma;  babia  generalmente  más 
entusiasmo  que  inteligencia;  pero  se  echaban  los  fun- 
damentos de  una  enseñanza  que  el  tiempo  y  la  expe- 
riencia debían  perfeccionar  gradualmente;  se  descubría 
en  ella  el  verdadero  talento,  vse  le  estimulaba  ofrecién- 
dole ocasiones  de  darse  á  conocer  y  de  buscar  después 
en  Madrid  más  ¿mplia  educación  y  mayores  auxilios 
para  perfeccionarse. 


Digitízed  by 


187 

Asi  lo  oomprendia  la  Academia  cuando  con  sa  pres- 
tigio y  sus  luces  alentaba  estas  escuelas  provinciales, 

procurándoles  ai  mismo  tiempo  yesos  y  diseños,  é 
impetrando  en  su  &vor  la  protección  del  Gobierno, 
En  tanto  estos  buenos  oñcios  podian  ser  eficaces,  y 
ejercer  una  provechosa  influencia  en  el  progreso  de  las 
Artes,  en  cuanto  fuesen  acompañadcs  de  trabajos  espe* 
ciales  emprendidos  por  la  misma  Corporación,  y  de  tal 
valia,  ^ue  justificaran  su  autoridad  ^  sus  {)receptos. 
Con  este  conyencimiento  empezó  ya  el  año  de  1763  ¿ 
ofrecer  al  público  por  medio  del  grabado  pruebas  in- 
equívocas del  buen  gusto  que  en  ella  predominaba;  de 
las  máximas  que  en.  el  dibujo  y  la  composición  la  diri- 
gían; de  las  teorías  y  las  pr&cticas  que  tanto  se  apar- 
tMban  ya  de  las  generalmente  admitidas  en  loa  prime- 
ros años  de  su  existencia.  De  las  escuelas  que  habia 
creado  salieron  los  grabadores  cuyas  estampas  adornar»' 
ron  la  UUtoria  gmeral  de  E.spaña,  impresa  por  D.  Be- 
nito Monfort  en  Valencia;  la  traducción  del  Sduttio 
del  In&nte  D.  Gabripl;  la  Vida  de  Cicerón  escrita  por 
}»íizleton  y  vertida  al  castellano  por  Azara;  El  Quijote 
de  la  Academia  Kspañola;  El  Fwwiso  Español  de  Se- 
daño, y  otras  muchas  obras  honra  todavía  de  nuestra 
tipografía  á  pesar  de  los  adelantos  que  después  ha  con- 
seguido. Bajo  sus  auspicios  y  dirección  se  estamparon 
también  las  vistas  de  Aranjuez  y  de  su  Real  Palacio, 
las  antigüedades  de  Toledo,  las  decoraciones  para  exor- 
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nar  los  estobleoimientos  públicoB  y  las  casas  de  los 

grandes  en  los  festejos  con  que  celebró  Madrid  la  coro- 
nación de  Cáiios  IV,  la  colección  de  los  retratos  do 
nuestros  Reyes»  ]&  série  de  los  españoles  ilostres  em* 
pozada  entónces  y  terminada  bastante  después,  y  en  la 
cual  figuran  los  retratos  de  Guzman  el  Bueno,  el  Du- 
que de  Alfoa,.D.  Jorge  Juan,  Mengs  é  Iriarte,  graba- 
dos por  Carmona;  los  de  Cárlos  I,  Carlos  III,  Hernán- 
Cortés,  MagallíiHcs,  Sigüenza,  Solis  y  Cervantes  por 
Selma;  los  de  Enrique  II,  Rebolledo,  VillaTÍciosa  y 
Cáscales  por  Moreno  Tejada;  el  del  P.  M.  Feijóo  por 
Ballesteros;  el  del  P.  M.  Sarmiento  por  Moles;  los  de 
Prieto  y  González  Ruiz  por  Montaner. 

No  omitiremos,  al  recordar  estas  estampas,  que  ade- 
más de  ios  pensionados  en  Paris  para  estudiar  el  gra- 
bado, se  destinaron  al  mismo  punto  el  año  de  1733,  á 
solicitud  de  la  Academia,  los  individuos  de  su  seno  don 
Hipólito  Ricarte  y  D.  Francisco  Espinosa,  con  el  ob- 
jeto de  que,  formados  al  lado  de  los  estampadores  de 
m^  crédito,  introdujesen  en  España  los  adelantos  con- 
seguidos en  las  prensas,  en  la  manera  de  manejarlas, 
en  la  confección  y  el  uso  de  las  tintas,  en  todos  los 
procedimientos,  finalmente,  í|iic  pudieran  dar  al  gra- 
bado mayor  tersura,  brillantez  y  limpieza. 

De  los  felices  resultados  de  esta  enseñanza  y  de  los 
adelantos  conseguidos  en  el  manejo  del  buril  y  del  agua 
fuerte,  bien  pronto  se  preseniai'on  las  pruebas  más  hon- 
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rosas.  Pero  entre  todas  las  empresas  de  la  uúsma  cla^> 
se  para  promOTer  el  grabado»  ninguna  puede  compa- 
rarse ni  por  su  precio  ni  por  su  importancia  y  nove- 
dad, á  la  que  realizó  el  Gobierno,  dando  á  conocer  por 
medio  del  grabado  los  monumentos  árabes  de  Granada 
j  de  Córdoba,  tan  peregrinos  y  singulares  por  su  forma 
y  ornato,  como  justamente  encarecidos  de  los  propios  j 
extraños.  Lart^^os  años  olvidados,  sólo  un  corto  número 
de  personas  consagradas  al  estudio  de  las  Artes  y  de  la 
Usioria  nacional  los  hablan  examinado  de  cerca.  Sin 
embai'go,  iii  la  Europa  ni  el  Asia  presentaban  otros 
mk  bellos  j  ostentosos,  más  acicalados  y  risueños  que 
el  palacio  de  la  Alhambra,  morada  de  los  califi»  de 
Granada,  y  la  antigua  mezquita  de  Al)dc-r-rahamaü  I, 
oonyertida  después  en  b  catedral  de  Córdoba  por  los 
cristianos,  sus  conquistadores.  Realzadas  estas  fábricas 
por  grandes  recuerdos,  inspiración  feliz  del  génio  (  »n<  u- 
tal  y  testimonio  de  la  cultura  de  los  califas  de  la  Bé- 
tica,  encerraban  muy  preciosas  memorias  que  el  Ar- 
ta y  la  historia  encarecían  igualmente,  y  que  no  sin 
mengua  se  miraban  con  harta  indiferencia,  cuando  tan 
poderoso  impulso  se  daba  entre  nosotros  á  los  estudios 
históricos  y  las  inyestigaciones  arqueológicas.  Analizar 
estas  preciosas  memorias  de  la  civilización  árabe;  apre- 
ciáis todos  sus  detalles,  el  estilo,  el  ornato,  las  partes 
cmnponentes,  las  leyendas  é  inscripoiones;  conocer  por 
lo  existente  lo  que  la  incuria  de  los  hombres  y  la  ac* 
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don  lenta  del  tiempo  destruyeron,  era  pagar  un  tríbato 
ai  gustu  dominante  de  la  época,  hacer  un  servicio  im- 
portante á  las  letras  y  las  Artes.  La  Academia,  que  asi 
lo  comprendiera,  comisionó  á  sn  individuo  de  mérito 
B.  Diego  Sánchez  Saravia  para  que,  sin  perdonar  dili- 
gencia ni  dispendios,  procediese  desde  luego  al  exámen 
detenido  del  palacio  de  la  Alhambra  y  del  de  Cárlos  V 
ideado  por  Machuca,  y  formase  sus  planos,  cortes  y 
alzados,  con  los  diseftos  de  sus  más  notables  detalles, 
y  las  copias  de  los  arabescos  y  demás  labores  de  las  bó- 
vedas estalactiticas,  de  tal  manera  que,  bien  apreciadas 
las  fábricas  tanto  en  sn  conjunto  como  en  sus  partes 
componentes,  pudiese  formarse  cabal  idea  de  cuanto 
los  árabes  hablan  edificado  en  la  Alhambra,  ydeloqne 
esta  inmensa  fortaleza  encerraba  en  sus  mejores  días. 

Asi  lo  veriñcó  Saravia  presentando  á  la  Academia 
oomo  resultado  de  sus  tareas  dos  tomos  en  fólio;  el 

uno  de  dibujos  y  planos,  y  el  otro  de  ilustraciones  en 
que  se  apreciaban  los  métodos  de  construcción,  los  ma- 
teriales empleados,  el  carácter  de  las  obras  y  cnanto 
pudiera  interesar  al  arquitecto  y  al  arqueólogo.  Era 
este  trabajo  harto  diñcil  y  complicado,  suponía  pre- 
paraciones de  qne  nadie  cuidara,  largos  reconocimien- 
tos y  una  profunda  instrucción  en  muy  diversas  mate- 
rias, para  que  los- resultados  obtenidos  en  esta  primera 
tentativa  no  dejasen  todavía  mucho  que  desear,  inevi- 
tables las  omisiones  é  inexactitudes,  y  necesaria  la  am- 


Cfigitized  by  Google 


191 

pliacion  de  ciertos  datos  y  antecedentes  no  bien  apre- 
GÍadoB  fin  un  ensayo  nanea  hasta  entónoes  intentado* 
Si  la  Academia  no  desconoció  su  mérito  al  considerarle 
sólo  como  una  preparación  importante  para  ir  más  le- 
jos, echó  de  ver  la  necesidad  de  mayores  investigacio- 
nes, de  comprobar  los  hechos  y  los  detalles,  de  adqui- 
rir otros  nuevos  y  dar  á  todos  con  las  rectificaciones  y 
el  auxilio  de  la  crítioa  el  valor  y  el  interés  de  que  eran 
susceptiUes.  Asi  lo  propuso  áS.  M.  en  consulta  de  17 

de  Setiembre  de  1760,  alcanzando  que  su  pen^nmiento 
fuese  aprobado,  como  también  el  nombramiento  del  Aca- 
démico de  honor  D.  José  Hermosilla  para  realizarle. 
Se  le  dieron  como  .uix i  llares  á  los  delineantes  D.  Juan 
de  Villanueva  y  D.  Francisco  Pedro  Arnai,  aventaja- 
dos discípulos  de  la  clase  de  Arquitectura,  y  ningún 

medio  se  omitió  á  fin  de  asegurar  el  buen  éxito  de  la 
empresa.  Aunque  vasta  y  diñcii  tai  cual  desde  un  prin- 
cipio  se  había  conceindo,  no  se  limitó  ya  al  estudio  de 
los  monumentos  de  Granada ,  sino  que  se  hizo  también 
extensiva  á  la  célebre  mezquita  de  Córdoba, 

CTon  los  anteriores  trabajos  á  la  vista,  y  reunidos 
todos  los  antecedentes ,  otra  vez  se  reconocieron  dete- 
nidamente los  edificios,  verificóse  de  nuevo  su  medi' 
cion,  rectificáronse  los  planos,  cortes  y  alzados  ya  ob« 
tenidos,  lleváronse  más  lejos  las  indagaciones  para  ase- 
gurar la  exactitud  da  los  detalles,  y  de  todos  los  obje* 

* 

tos  que  ofrecían  mayor  interés  se  hicieron  dibiyos  que 


en  mucho  á  los  prímitiTOs  superaban ,  aunque  muy  di^ 

tantes  todavía  de  la  precisión  y  galanura  á  que  con 
tanto  empefto  se  aspiraba.  Al  fin,  no  sin  Isrgas  dila- 
ciones y  entorpecimientos,  vieron  la  luz  pública  las 
antigüedades  árabes  de  Granada  y  de  Córdoba  tan  lai*go 
tiempo  deseadas.  Si  á  la  época  se  atiende  en  que  esta 
obra  se  Im  emprendido,  á  lo  poco  comunes  que  eran 
entonces  los  conocimientos  relativos  á  la  dominación 
de  los  árabes  en  España,  á  las  escasas  ideas  que  de  su 
Arquitectura  se  tenian,  no  se  negará  ciertaiuentc  á  la 
empresa  de  la  Academia  el  mérito  que  la  distingoet  ni 
habrá  nadie  que  desconozca  el  servicio  que  ha  prestado 
á  las  letras  y  las  Artes.  ¡Ojalá  que  llevada  á  su  tér- 
mino con  mayor  actiyidad  y  sin  las  interrupciones 
emanadas  de  circunstancias  inovitahles,  se  huLicse  po- 
dido conseguir  que  el  inglés  Swimburne  no  nos  prece- 
diera en  la  publicación  de  sus  grabados  de  los  monu- 
mentos de  Granada  y  de  Córdoba!  Por  más  que  no  ba- 
ya en  ellos  ni  la  corrección  ni  la  exactitud  tan  necesa- 
rias en  obras  de  esta  clase,  y  les  falten  las  ilustraciones 
convenientes  para  satisfacer  cumplidamente  al  anticua- 
rio y  al  artista,  todavía  es  de  sentir  se  hubiera  anticipa^ 
do  á  nuestro  propósito,  privándonos  con  su  iniciativa  de 
una  gloria  que  no  doblamos  compartir  con  nadie,  esen- 
cialmente nacional  por  su  mismo  ol^'eto,  y  nmica  per- 
dida de  vista  fíesele  1750,  en  que  empezaron  los  pi-i- 
meros  trabsjos  para  dar  á  conocer  el  mérito  artístico 
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de  la  Alhambra  de  Or;inada  y  la  mezquita  de  Córdoba, 
Hoy  la  obra  de  Hennosilla  y  sus  anxiliai-es  Villar 
nnefya  y  Arnal,  si  es  un  recuerdo  qae  nos  honra  y  un 
comprobante  dé  los  progresos  de  la  ilustración  pública 
eD  el  reinado  de  Cárlos  III,  no  puede  ya  sostener  la 
eompetencia  con  las  que  con  igual  propósito  publica- 
ron mucho  después  Giraul  de  Prangei  en  Francia  y 
Owen  Jonnes  en  Inglaterra  ^  acompafiadas  de  preciosos 
grabados  con  iodo  el  lujo  y  el  esmero  que  exige  su 
misma  importancia.  Jovellanos,  cuyo  buen  gusto  igua- 
laba al  patriotismo,  pretendía  para  nuestra  publlcadon 
otro  desarrollo  y  galanura;  mayores  ilustraciones;  más 
esmerada  diligencia;  de  tal  manera,  que  á  la  exactitud 
de  las  -vistas,  planos  y  detalles,  correspondiese  el  estu- 
dio del  erudito  y  la  habilidad  del  artista.  No  fué  tan 
lejos  el  empeño ,  y  aunque  nadie  le  desechará  por  mez- 
quino y  de  pooa  valía,  dióse  con  todo  eso  ocasión  á  que 
los  extranjeros  le  llevasen  más  allá  con  una  perseve- 
rancia á  toda  prueba.  Hoy  por  fortuna,  merced  al  des- 
arrollo que  entre  nosotros  recibieron  los  estudios  ar- 
queológicos, y  mejor  conocida  la  cultura  de  los  árabes 
españoles,  jivciitajamos  ya  con  mucho  á  osos  escrito- 
res en  la  investigación  del  carácter  distintiYO  de  los 
monumentos,  en  el  juicio  formado  de  la  verdadera  ín- 
dole de  la  Arquitectura  ái'a])c,  de  sus  origencs  y  tras- 
tomaciones  sucesivas.  Con  un  criterio  y  una  erudición 

pooo  comunes  el  Sr.  D.  Pedro  Madrazo,  individuo  de 
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número  de  las  Academias  de  la  Historia  y  de  San  Jb'er- 
nandO)  acaba  de  ilustrar  del  modo  más  satis&ctmo  en 
los  recuerdos  y  bellezas  de  España,  las  construcciones 
y  antigüedades  árabes  de  Córdoba,  Granada,  Sevilla  y 
Cádiz,  examinándolas  por  si  mismo  y  poniendo  de  ma- 
ní üesto  la  vaguedad  y  ios  errores  de  apreciación  en  que 
inoorrieron  muchos  de  los  que  le  precedieron  en  la 
misma  tarea.  Exacto  en  la  parte  descríptiya,  no  lo  es 
ménos  en  las  clasifícaciones  del  estilo  árabe  según  ios 
diversos  periodos  que  ha  recorrido. 

En  tres  muy  distintos  divido  su  larga  existencia  en- 
tre nosotros:  el  primero,  que  se  prolonga  desde  el 
principio  de  la  dominación  muslimica  hasta  fines  del 
siglo  X,  en  que  el  Arte  aparece,  no  distinto  del  em- 
pleado en  Damasco  y  Bagdad ,  rudo  todavia  y  algún 
tanto  desabrido  y  robusto,  con  algunos  restos  de  laoma^ 
mentación  bizantina,  tal  cual  se  observa  en  la  Catedral 
de  Córdoba,  y  tal  vez  más  grandioso  y  monumental, 
si  bien  ménos  arrojado  y  gracioso  que  se  ostentó  des- 
pués en  los  diversos  emu'atos  de  la  Península:  el  se- 
gundo, que  comprende  los  siglos  XI,  Xü  y  XIII,  lle- 
nos de  la  gloria  de  los  almohades,  introductores  de  una 
Arquitectura  bien  diferente  de  la  anterior,  más  aíricar 
na  que  oriental,  más  acicalada  y  rica  que  sólida  y  se- 
vera; ostentosa  con  su  prolija  y  menuda  ornamentar 
don,  sus  lóbulos  y  fisstones,  sus  arcos  interrumpidos 
por  la  ojiva,  los  apuntados  alternando  con  los  de  her- 
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radara,  y  la  mágia  de  las  bovedillas  estalactítlcas: 
el  tercero,  que^ abraza  loa  siglos  XIH,  XTV  y  XV, 
durante  los  cuales  el  arto  muslímico,  desarrollado  gran- 
demente en  Granada,  adquiere  cierta  originalidad,  ma« 
yor  esbeltez  y  donosura,  como  nnnca  ostentoso  y  ri- 
sueño, caprichoso  y  genül,  poco  prendado  del  clasicis- 
mo mnsUmico  de  la  primera  época,  pero  orgulloso  en 
cambio  con  sns  caprichosas  lacerías  y  arabescos,  con 
sus  estancias  filigranadas  y  el  aire  fantástico  de  sus  es- 
talactitas, que  cierran  y  reyisten  todos  los  espacios  co- 
mo un  fino  recorte  de  cartulina.  Á  la  misma  época  es 
preciso  reducir,  con  el  Sr.  Matlrazo,  el  arte  de  los  mu- 
dejares, introducido  en  los  pueblos  cristianos,  de  que 
tantos' rasgos  se  descubren  en  sus  construcciones. 

Si  hasta  nuestros  dias  no  se  ha  conseguido  este  pro- 
greso en  la  apreciación  de  los  monumentos  con  que  los 
árabes  enriquecieron  sns  estados  en  la  Península,  no  ha 
de  acliacarsc  íi  la  falta  de  celo  é  inteligencia  de  la  Aca- 
demia. ¿Qué  otra  corporación  se  hallaba  entonces  más 
adelantada,  y  donde  se  estudiaran  bastante  las  cons- 
trucciones del  Islamismo  con  todos  los  auxilios  de  la 
historia,  los  viajes,  los  descubrimientos  y  las  compa- 
raciones entre  pueblos  separados  por  muy  largas  dis- 
tancias? Las  conquistas  de  la  inteligencia  son  siempre 
el  producto  lento  del  tiempo,  aprovechado  por  las  ge- 
neraciones que  unas  á  otras  se  suceden  poseídas  de  la 
misma  idea« 


I 
I 
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La  Acaiioiuia^  por  otra  parte»  en  su  origen  tCMiavia  ' 
y  rodeada  de  perentorias  atenciones,  no  podía  limitar 
sus  cuidados  á  una  .sola  empresa.  Allí  so  la  encontraba  ' 
siempre  donde  era  preciso  corregir  un  abuso,  reclamar 
los  auxilios  del  Gobierno,  crear  una  enseñanza,  prote- 
ger el  verdadero  talento,  introducir  una  mejora  en  sus 
escuelas,  encarecer  las  obras  que  podían  servir  de  mo- 
delo á  sus  alumnos.  Acaso  en  el  empeño  de  promover 
las  Artes,  fué  su  oñciosidad  alguna  vez  más  allá  de  lo 
que  á  BU  mismo  propósito  convenia.  Tal  debe  conside- 
rarse la  insistencia  con  que  alcanzó  la  Real  órden  de 
5  de  Octubre  de  177 U,  que  de  nuevo  y  con  may(R' 
energía  que  otras  anteriores,  probibia  extraer  d^  Rei- 
no las  Pinturas  de  mérito.  Su  mnor  ú  las  Artes  v  el 
patriotismo  que  se  resentía  de  que  las  inspiraciones  de 
Yelazquez  y  Murillo  pasasen  á  manos  extrañas,  no  le 
permitían  ver  en  esta  medida  uu  ataque  directo  al  de- 
recho de  propiedad  nunca  violado  impunemente.  Abri- 
gaba las  ideas  económicas  de  la  época;  como  la  gene- 
ralidad y  el  Gobierno  mismo,  creia  provechosas  las 
prohibiciones,  y  las  invocó  en  fieivor  de  la  Pintura  que 
sólo  pedia  progresar  con  la  promoción  de  los  intereses 
materiales  y  el  bienestar  de  la  familia.  Una  nación  me- 
nesterosa no  será  jamás  una  nación  artista. 
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CAPÍTULO  X. 

LOS  BOCMBOVa  I»  MBHOB  BK IL  BHMASO  DK  OÁXUO»  IV. 


Mejora  del  gusto  y  del  dibujo.— Otro  conocimiento  de  las  teoTÍM  del 
Arte  7  de  la  verdad*  ra  belleza. — Bayeit,  el  discípulo  máa  ayentaja- 
do  de  Mengs.— Sus  dotes  do  pintor. — La  reputación  de  que  disfru- 
ta entre  sus  contemporáneo;*. — Juicio  déla  Academia  respecto  A  su 
mérito. — El  que  merece  á  Oean  I}«'rmudez.— Sus  principales  cua- 
dro» al  óleo. — Sus  frescos. — Maella,  otro  de  ios  discípulos  de 
Mengs,  inferior  á  Bayeu. — I^a.s  faltas  de  su  entilo. — Es  lánguido  y 
frió. — Iguíd  carácter  di.'itinguo  ú  los  pintores  de  la  niisnia  época. — 
Causas  do  &u  amaiieramiouto  y  vicios  de  su  enseñanza. — Goya  como 
una  excepción  de  la  generalidad  de  sos  comprofesores. — Su  caiáe- 
fesr  original :  rasgos  quo  le  determiiiaii.'-'DeliMtoS  7  ballena.  Los 
coadvos  del  Dos  de  Idaya — Loaretratoe  y  va  méntc-^Otias  obras 
aldea — 14»  fimeoa.— Sua  gmbadoe  al  agn»  inerte.— Los  que  ha 
podneido  últíniaiiieiite  la  Aeademia. — ^Estudió  i  YelaBqiwK— Sua 
naioglae  om  BendHaot — ^No  tuvo  disdpnloa. — Elegíoe  qua  le  tri- 
Imianm  ka  erbcaiueroa— Jnioio  de  Teófilo  Qantier. 


Ai  adoptar  los  discípulos  de  Mengs  sus  máximas  y 
808  prácticas  y  seguirlas  poseídos  de  admiración  j  res- 
peto, sinó  acertaron  á  igualarle  en  las  partes  más  di- 
fíciles, y  los  iiábitos  y  las  ideas  gcDeralmente  recibidas, 
loB  desviaron  con  frecnencia  de  su  propósito,  por  yen- 
tura  sin  percibirlo  ellos  mismos,  reconocieron  por  lo 
menos  muchos  de  los  errores  que  los  hablan  extraviado 
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en  sus  primeros  estudios,  ganando  en  corrección  j  co- 
medimiento. Con  mejor  dibujo,  ya  que  no  ftiese  el  más 
puro  y  delicado,  menos  propensos  á  la  licencia  y  falso 
brillo  de  los  vioioeos  modelos  que  copiaban  á  ciegas, 
mosMbanse  ahora  razonables  en  la  composición,  sinó 
con  bastante  filosofía  y  conocimiento  del  Arte,  para 
ostentar  en  ella  grandes  cualidades.  Sus  ideas  sobre  la 
verdadera  grandiosidad  y  la  belleza  ideal  hablan  sufri- 
do una  saludable  trasformaoion,  y  ai  liuir  do  las  exa- 
geraciones que  consideraban  como  arranques  felices  del 
ingenio,  veian  y  apreciaban  de  otra  nuaiera  la  natura- 
leza, procurando  que  los  caractéres  no  se  ayustasen  co- 
mo hasta  entónces  á  un  tipo  convencional  y  rutinario. 
Fuese  respeto  á  la  superioridad  del  talento  del  maes- 
tro, ó  la  intima  persuasión  de  la  bondad  de  los  princi- 
pios, nada  omitieron  para  adquirir  el  estilo  de  M^igs 
y  hacer  suyas  la¿i  máximas  y  las  prácticas  que  le  ser- 
vían de  fundamento. 

D.  Francisco  Bayeu,  el  más  distinguido  de  sus  dis- 
'  cipulos,  dotado  de  inspiración  y  sentimiento»  fiel  imi- 
tador, y  naturalmente  vigoroso  y  enérgico,  vino  &  co- 
locar el  Arte  á  una  altura  entre  nosotros,  adonde  nin- 
guno de  sus  comprolesores  pudo  llegar  entónces.  Que 
si  con  la  educación  recibida  no  alcanzó  á  poseer  en  toda 
su  extensión  y  pureza  las  sublimes  teorias  de  la  Pintu- 
ra tal  cual  hoy  se  conooen  y  se  observan,  mucho  obtu- 
vo de  la  naturaleza  prodiga  con  él  en  las  principales 
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onaiidades  qoe  ooDstitayen  el  artista.  Atinado  en  las 
composiciones,  fecundo  en  la  intención,  ni  se  repro* 
(luce  á  sí  mismo,  ni  son  sus  tipos  convencionales  y 
lyostadoe  4  una  plantilla  invariable,  aunque  en  algo  le 
alcanzase  el  amaneramiento  de  la  época  de  qne  ningu- 
no enteramente  pudo  libertarse.  Franco  y  desembara- 
zado en  la  ejecución,  juicioso  en  los  conceptos,  revela 
siempre  sus  dotes  de  pintor  y  su  estudio  del  Arte.  Hay 
sobre  todo  en  algunas  de  sus  cabezas  elevación  y  gran- 
deza, una  valentía,  un  carácter  de  verdad  y  un  toque 
vigoroso  que  hoy  mismo  llama  la  atención  de  los  co- 
nocedores. 

Ha  de  contarse  entre  sus  buenas  cualidades  el  acor- 
de del  colorido,  ya  que  no  fuese  de  mucho  vigor  y  ñier- 

za,  y  la  facilidad  é  inteligencia  en  el  uso  del  claro- 
osouro  entónoes  con  poco  conocimiento  manejado.  Si 
sa  dibigo  no  se  recomienda  por  delicado  y  puro,  en 
mucho  al  de  sus  contemporáneos  aventaja.  Alcanzáralo 
más  correcto  y  clásico,  diera  ménos  movimiento  á  sus 
figuras  y  mayor  dignidad  y  nobleza  á  los  caractéres,  y 
el  primero  de  su  época,  hoy  mismo  tendría  pocos  com- 
petidores. Obtuvo  cuanto  podia  esperar  de  la  natura- 
leza: no  le  favoreció  de  la  misma  manera  el  gusto  do- 
minante  y  la  escuela  que  encontra])a  establecida,  por 
todos  considerada  como  la  mejor  posible. 

Be  la  reputación  que  disfrutó  entre  sus  contemporá- 
neos nos  ha  dejado  una  prueba  notable  ia  misma  Acá- 


too 

demia  de  San  Fernando  en  la  Junta  pública  del  13  de 
Julio  de  1796,  celebrada  para  la  distribaoion  de  pre- 
mios, cuando  al  referir  la  série  de  sha  acuerdos  desde' 
el  año  de  1793 ,  decía  lo  siguiente:  «Se  celebra  en  doa 
»  Franoisoo  Bayeu  la  féoimdidad  de  las  inTenoioBes» 
»  buen  gusto  en  el  [  ]  g  do  de  loe  paños,  inteligencia 
»  en  los  escorzos,  certeza  en  la  expresión  de  los  carac- 
»  téres  y  délas  pasiones,  y  un  agradable  colorido.»  De 
otra  manera  comprendidos  hoy  los  (raenos  principios 
del  Arte,  sinó  puede  ya  admitirse  en  todas  sus  partes 
esta  apreciación  del  mérito  de  Bayeu,  preciso  es  confe- 
sar que  supera  en  ella  la  justicia  á  la  lisonja  y  la  in- 
genuidad á  ia  íiirapaiía.  Ciertamente  no  dirán  loa  co- 
nocedores de  nuestros  dias  que  m  el  plegar  de  los  pernos 
se  descubre  el  buen  gusto  del  pintor,  cuando  á  m^udo 
la  exageración  y  el  capriclio  se  consultaron  primero 
que  la  sencillez  y  la  verdad.  En  los  esoorzos  encontra- 
rán más  ingenio  y  travesura  que  ilusión  cumplida  y 
efecto  pintoresco;  pero  nunca  negar<ui  ius  rasgos  feli- 
ces de  una  fecunda  ^ntasia,  la  variedad  en  las  compo- 
siciones, el  arte  que  revefa  la  apreciación  de  los  carao- 
téres,  si  bien  se  quisieran  más  nobles  y  elevados. 

De  cualquiera  manera,  el  juicio  de  la  Academia  en 
1796  para  realzar  una  solemnidad  consagrada  al  es- 
plendor de  las  Artes,  era  el  de  sus  más  distinguidos 
profesores;  un  eco  déla  opinión  pública  igualmente 
manifestado  en  otros  documentos  oontemporéneos. 
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Aún  tíü  tiempos  míis  aproximados  á  los  nuestros,  con- 
oediendo  Cean  Bennudez  ub  logar  muy  distinguido  á 
Bayeu  en  su  Diccionario  histórico  de  los  más  ilustres 
profesores  de  las  Bellas  Artes  en  España^  le  juzgaba  del 
modo  signientd:  «Sus  obras  dicen  sos  grandes  oo- 

>  nocimientos  en  el  Arte  y  su  génio  de  pintor.  Muy 
»  pocos  lia  hattido  en  este  siglo  que  le  igualasen  en  la 
»  ooneeoion  del  dibiyo,  en  la  sencillez  de  las  aotitu- 
»  des,  en  el  buen  orden  de  la  composición,  en  la  ex- 
»  presión,  en  el  contraste  de  los  grupos,  en  el  claro- 
»  oscuro,  en  el  colorido  y  en  su  acorde;  bien  que  en 

>  su  último  tiempo  fué  nimio  en  esta  parte;  y  aunque 
»  se  desea  más  nobleza  en  los  caractéres  de  las  figu- 

>  ras,  con  todo,  sin  haber  salido  del  Reino  llegó  á 
»  cierto  grado  de  perüeccion  que  dá  honra  á  la  Pmtm*a 

>  española  del  siglo  XYIU  y  á  la  Academia  de  San 

>  Fernando.» 

Puede  hoy  formarse  cabal  idea  del  mérito  y  la  ma- 
nera propia  de  este  artista,  examinando  las  muchas 
obras  que  nos  ha  dejado  en  Madrid  y  las  provincias. 
Entre  las  ejecutadas  al  óleo  recordaremos  como  las 
principales  él  gran  cuadro  de  la  Porciúncnla  del  altar 
mayor  de  San  Francisco  el  Grande,  una  de  sus  mejo- 
r«  producciones;  ei  déla  Virgen  con  elNiño,  de  cuerpo 
entero  y  del  tamaño  natural,  existente  en  el  Real  Pa- 
lacio; los  de  la  Concepción,  la  Encarnación,  el  Naci- 
miento, la  Anunciación  y  la  Venida  del  Espíritu  Santo 


sos 

que  [tintó  para  el  oonváiio  de  San  Paflcnal;  vanos  de 
devoción  en  la  parroquia  4e  San  Felipe  de  Zaragoza; 
loe  ooho  relativos  á  varios  pasajes  de  la  Pasión  de 
Cristo  en  la  Colecta  de  San  Ildefonso,  y  el  de  San  Pe- 
dro devolviendo  la  salud  á  un  pai^alitioo^  cuyo  lien^oo 
se  oonserva  en  la  Catedral  de  Toledo. 

Por  ventura  las  disposiciones  naturales  de  Bayeu 
como  pintor,  resaltan  más  todavía  en  los  irescos  eje- 
otttados  con  franqueza,  de  una  rica  y  variada  composi- 
cion,  y  notables  por  la  lu/;iiiia  del  colorido  y  la  inteli- 
gencia de  los  escorzos.  Á  pesar  de  las  faltas  de  la  es« 
cuela  á  que  corresponde  y  del  estilo  algún  tanto  afec- 
tado y  lánguido  que  la  distini^nen,  son  hoy  un  recuerdo 
honroso  para  su  autor  los  de  las  bóvedas  del  Real  Pa- 
lacio, que  representan  la  Conquista  de  Granada  por  los 
Reyes  Católicos;  la  caida  de  ios  Gigantes  y  la  apoteo- 
sis de  Trajano;  los  de  la  nueva  capilla  del  Palacio  de 
Aranjuez;  los  del  Palacio  del  Pardo,  y  los  de  la  ciipula 
de  la  Catedral  de  Zaragoza. 

Aunque  siguiendo  la  misma  escuela,  é  igualmente 
aplicado  y  amigo  del  Arte,  no  pudo  ir  tan  lejos  don 
Mariano  Maella,  otro  de  los  discípulos  de  Menga,  y 
para  su  época  señaladamente  distinguido.  De  una  eje- 
cución detenida,  no  de  escasa  inventiva,  regular  y 
juicioso  en  sus  composiciones,  empleó  siempre  un  co- 
lorido desmayado  y  lánguido,  puso  poca  variedad  eii 
los  tipos,  los  reprodujo  siempre  de  una  misma  manera, 
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no  dió  bastante  realce  á  las  figaraa,  y  si  arrancó  aplau- 

sos  á  sus  contemporáneos,  la  posteridad  le  encontró 
escaso  de  vigor^  y  á  fuerza  de  minaciosos  cuidados  inar 
nimado  y  frío.  En  sus  pintaras,  adelgazadas  y  pulidas 
como  si  hubiesen  de  servir  de  trasparentes,  hay  afcrai- 
namiento»  tibieza »  contornos  lamidos  y  recortados, 
blandura  que  se  confunde  con  la  flojedad,  tintas  mar- 
chitas, entonación  apagada,  más  sabor  al  fresco  que  al 
óleo,  y  un  acabado  antes  á  propósito  para  revelar  pa- 
ciencia que  ingénio.  Y  no  en  yerdad  porque  faltasen  á 
Maella  eminentes  cualidades:  las  revelan  el  ojo  ejerci- 
tado, la  manera  de  armonizar  el  colorido,  el  dibi^jo 
mismo,  á  pesar  de  sus  defectos  y  amaneramiento,  el 
arreglo  general  de  las  composiciones,  por  lo  común 
bien  concebidas;  pero  la  educación  artística  esteriliza- 
ba el  talento,  mientras  que  el  apego  servil  á  las  máxi- 
mas del  maestro  reprimía  los  airanques  de  la  propia 
inspiración,  negándole  el  brio  y  vaJéntia  que  podian 
realzarla. 

lié  aquí  también  el  carácter  distintivo,  con  ligeras 
diferencias,  de  Ferro,  Kamos,  Esteve,  Cameron,  Agus- 
tín y  loe  demás  sucesores  de  Menga  formados  en  su  es* 
cuela.  No  ha  de  extrañarse:  de  ella  surgían  las  cuali- 
dades esenciales  de  sus  obras.  El  temor  de  extraviarse 
los  había  hecho  nimios;  la  severidad  de  los  principios 
admitidos,  intransigentes  con  todo  otro  sistema  que  no 
fuese  el  que  seguían  sin  excepciones  y  como  un  dogma 


exol«8ÍYO  é  inalterable.  Harto  eflcru]  tu  loaos  y  ortodo- 
xos, luchaban  con  todo  eso,  aun  los  más  aventajados, 
oon  el  escozor  de  mcoirír  en  iaa  licenoias  de  sos  ante» 
eesoree;  con  los  hábitos  adqoiiidoe,  con  la  dificoltad  de 
una  imitación  cuyas  teorías  no  se  hallaban  entonces 
bastante  desarrolladas  para  redncirias  á  la  práctica  sin 
TaoUamones  y  dudas  que  Uewi  siempre  consigo  lairre- 
solución  j  el  encogimiento.  Aun  las  prevenciones  j  exi- 
gencias de  sos  contemporáneos,  todavía  fascinados  por 
la  brillantez,  el  arrojo  y  la  novedad  del  pincel  de  Gia- 
cuinto  y  Tiepolo,  se  cou vertían  en  daño  suyo.  Aican- 
saban  ana  época  de  tnuuádon  en  que  pugnaban  el  nue» 
vo  y  el  antiguo  sistema,  y  cuando  precisamente  los 
aplausos  de  la  multitud  extraviada,  prodigados  sin  me- 
dida y  sin  discernimiento  á  la  exageración  y  la  gran- 
diosidad ficticia,  eran  de  más  valía  que  las  censuras 
del  inteligente  al  alcance  de  muy  pocos. 

En  tan  desventajosa  posición,  apegados  los  pintores 
que  entdnces  florecian  á  las  prácticas  adquiridas  en  los 
dos  últimos  reinados,  incurrian  cuiura  sus  propias  con- 
viociones,  y  quizá  sin  conocerlo,  en  algunos  de  los  de- 
fectos de  los  primitivos  modelos.  Aun  en  las  obras  que 

trabajaron  con  nús  diligencia  y  empeño,  hay  reminis- 
cencias de  la  licencia  antigua,  veneración  á  Giacointo 
y  Tiepolo;  pero  al  mismo  tiempo  ciega  conflamsa  y  se- 
guridad en  el  sistema  de  Mengs  y  el  propósito  de  se- 
guirle Mmente.  Quieren  observar  los  buenos  prinoi- 
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pioB  del  restaurador,  y  les  dude  por  ventura  condenar 
los  que  adoptaron  sus  padres,  y  que  ellos  mismos  admi- 
tieron en  sns  primeree  ensayos^  En  medio  de  estas  va* 
eüaeicHies,  son  oirounspeotos  en  el  desarrollo  del  pen* 
Sarniento  artistioo,  le  dan  regulai  idad  y  ^tinadas  pro- 
porciones; pero  sin  grandeza,  ni  loe  arranques  de  una 
inspiración  vigorosa  y  enérgica,  ostentando  más  pom- 
pa que  riqueza  y  variedad,  más  afectación  que  sencillez 
y  delicadessa:  disefian  con  facilidad,  y  sin  embargo,  no 
68  SU  dibujo  el  más  gracioso  y  puro:  admiran  la^gran- 
diosidad,  y  no  la  comprenden  bastante. 

Pero  más  que  iodo  influyen  sobre  su  manera  el  espí- 
ritu, las  costumbres,  las  tendencias  de  la  misma  so- 
ciedad á  que  corresponden.  ¿Por  qué  extrañarlo ?  l^o 
pueden  Hbertarse  de  las  influencias  que  los  rodean:  es 
preciso  que  sientan  y  aprecien  las  cosas  como  sus  con- 
ciiidadanos:  recpran  su  atmófifera,  TÍven  á  su  lado, 
participan  de  sus  ideas  é  inclinaciones.  Por  desgracia 
suya,  Mta  entónces  aquel  entusiasmo  creador,  aquel 
gérmen  fecundo  de  una  nadonalidad  robusta  y  podero* 
8a  que  elevando  el  carácter  de  los  pueblos,  se  trasmite 
á  las  Letras  y  las  Artes,  al  individuo,  á  la  familia,  á 
la  nación  entera.  La  Pintura  es  de  consiguiente  ea  esa 
¿poca  débil  como  el  Gobierno ;  inanimada  como  la  so- 
ciedad; firÍTola  y  ligera  como  la  odrte;  aberrojada,  in- 
decisa y  tímida  como  la  opinión  páblioa;  aparentemente 
ostentoea  como  la  mentida  grandeza  de  la  monarquía^ 


lastimosamente  trabajada  por  el  favoritismo  y  el  infor- 
tnnio. 

Este  influjo  social  en  las  oondioiones  del  artista  ha 

existido  siempre;  es  de  todas  las  edades,  de  todos  los 
pueblos.  Cuando  de  baena  ley,  ieyanta  j  engrandeoe 
las  Artes;  cuando  bastardo  y  nacido  de  la  decadencia 
nacional,  las  humilla  y  degrada.  Un  pensador  del  mé- 
rito de  Taine  viene  á  comprobar  esta  verdad,  y  se  apo- 
ya precisamente ,  entre  otros  ejemplos,  en  uno  toma- 
do de  nuestra  historia.  Después  de  examinar  el  perio- 
do más  brillante  de  España,  cuando  llega  al  apogeo 
de  sn  poder  y  de  su  gloria,  donde  al  lado  de  Velazquez 
y  Murillo,  de  Zurbarán  y  Cano,  %uran  Calderón  y 
Lope  de  Vega,  Tirso  de  Molina  y  Cervantes,  dice  lo 
siguiente;  «  Sabido  es  que  la  España  en  esa  época  era 

>  más  que  nunca  monárquica  y  católica;  que  vencia  los 
»  turcos  en  Lepanto;  qne  poniendo  un  pié  en  el  Afiri- 
»  ca  afirmaba  establecimientos  en  ella;  que  combatía 

>  losprotestantesen  Alemania,  los  perseguía  en  Fran- 

>  cia,  los  atacaba  en  Inglaterra;  que  convertía  y  sul)- 

>  yugaba  los  idólatras  del  Nuevo  Mundo;  que  arrojaba 
»  de  su  seno  los  judies  y  los  moros;  que  depuraba  su 
»  fó  á  fuerza  de  autos  de  fé;  que  prodigaba  las  arma- 

>  das,  el  oro  y  la  plata  de  las  Américas,  los  más  pre» 

>  dilectos  y  meritorios  de  sus  hijos,  la  sangre  vital  de 
»  sus  propias  entrañas,  en  cruzadas  colosales  y  miüti- 
»  pin,  con  tal  obstinación  y  fiinatísmo,  que  al  fin,  des- 
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»  pues  de  siglo  y  medio»  vino  á  oaer  exánime  á  los 

>  piés  de  Europa;  pero  oon  un  entusiasmo  tal,  con  tan- 

>  ta  brillantez  y  gloria,  con  un  fervor  tan  nacional, 

>  que  sus  sábditos^  perdidamente  apasionados  asi  de  la 
»  Monarquía,  en  la  cual  se  concentraban  sus  fnensas, 

»  como  de  la  causa  á  que  consagraban  su  vida,  no  abrí-*  ' 

>  garon  otro  deseo  que  el  de  ensekar  la  religión  y  el 

>  reinado  con  su  obediencia,  y  de  formar  en  torno  de 

>  la  Iglesia  y  el  Trono  un  coro  de  fíeles,  de  combar 

>  tientes  y  adoradores.  En  esta  monarqnia  de  inqnisi- 

>  dores  y  de  cruzados,  que  abrigan  los  sentimientos 

>  oabailereBoos,  las  pasiones  sombrías »  la  intolerancia 

>  y  el  misticismo  de  la  edad  media,  los  más  grandes 

>  ai' US  tas  son  precisamente  los  hombres  que  lian  po- 

>  seido  en  el  más  alto  grado  las  facultades,  el  senti- 

>  miento  y  las  pasiones  del  público  que  los  rodeaba  

>  £n  todas  partes  encontraremos  ejemplos  semejantes 

>  de  la  alianza  y  de  la  armonía  íntima  qne  se  establece 

>  entre  el  artista  y  sus  contemporáneos;  y  se  puede 

>  concluir  con  seguridad,  que  si  se  quiere  comprender 

>  su  gusto  y  su  talento,  las  razones  que  le  han  hecho 

>  elegir  tal  clase  de  pintura  ó  de  drama,  preferir  tal 

>  tipo  ó  tal  color,  representar  tales  sentimientos,  es 

>  en  el  estado  general  de  las  costumbres  y  del  espirita 

>  público  donde  es  preciso  buscar  la  causa. » 

Gomo  nn  fenómeno  puede  considerarse  que  cuando 
las  circunstancias  especiales  del  reinado  de  Cárlos  IV 
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dificultan  los  medios  de  perfeocionar  el  Arte,  y  se  cap 

Mean  de  aciertos  sus  errores,  uno  sólo  apartándose  de 
la  senda  seguida  por  iodos  y  condacido  por  su  propio 
ingénio,  abra  otra  antes  no  trillada,  y  la  recorra  atr^ 
vido  llevando  por  guia  la  verdad  y  la  naturaleza.  Don 
.Francisoo  Ooya  aparooe  entre  sos  contemporáneos  co- 
mo una  excepción  de  la  regla  g(^neral;  como  uno  de 
aquellos  artistas  del  siglo  XVII  que  encontraban  á  la 
ves  en  su  propio  génio  las  reglas  del  Arte  y  la  umpi^ 
ración  creadora  de  un  género  especial,  maestros  de 
si  mismos,  y  arrastrados  por  la  íantasia  que  los  liizo 
independientes  de  las  conyenciones  admitidas  y  de  los 
recuerdos  y  las  tradiciones.  Observaiiui  intencionado, 
ve  con  desden  las  frias  imitaci<mes  de  Mengs,  los  es- 
fiierzos  más  6  mános  fólices  de  loe  que  pretenden  sacu- 
dir su  yugo  para  abrir  al  Arte  una  nueva  senda.  Le 
ofenden  aquellce  asuntos  mitológicos  é  históricos  ira* 
tados  siempre  de  una  misma  manera;  aquellos  béroes 
de  melodrama,  aquellos  melindres  artísticos,  aquellos 
humos  de  suficiencia  que  dan  á  la  composición  un  aire 
forzado,  una  cultura  vulgar,  nn  tono  que  no  se  aviene 
con  su  misma  pobreza.  Original,  resuelto,  indepen- 
diente, sólo  obedece  á  su  genialidad,  á  su  imaginación 
de  fuego,  y  la  aiim^ta  con  el  ridículo  de  los  caracté- 
res,  con  el  sarcasmo  lanzado  contra  los  vicios  de  la 
sociedad  que  obsen^  de  cerca,  mpleando  á  menudo  la 
caricatura  para  ocultai'  una  reprensión  ó  una  enseñan*' 
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za.  La  escena  bosquejada  por  su  pincel  atrevido  y  des- 
deñoso, es  un  epigrama  que  hace  reír  con  la.  caustici- 
dad burlona  de  Persio,  ó  las  aprensiones  singulares  del 
Bosco.  En  medio  de  su  ironía  genial  y  de  sn  indiferen- 
cia por  cierta  clase  de  conveniencias,  al  jugar  con  el 
Arte  procura  sin  einbargo  penetrar  sns  arcanos  y  po*  * 
seerle.  Ligero  en  la  apariencia,  profundo  en  realidad, 
quiere  que  le  sirva  sin  vanos  melindres,  sin  los  arreos 
allegadizos  con  que  otros  le  engalanan,  y  le  exige  qne 
firanco  j  desenfadado,  exprese  á  grandes  rasgos  la  ver- 
dadera intención  de  sus  conceptos,  ora  tengan  por 
objeto  las  costambres  del  Tnlgo,  ora  las  intrigas  y  mi- 
serias del  cortesano  y  los  manejos  y  amafies  de  altos 
personajes  que  no  pueden  ser  de  frente  combatidos. 

Y  esta  manera  festiva  y  juguetona  de  convertir  el 
Arte  en  nna  enseñanza  provechosa,  y  de  ofrecerla  á 
sus  compatriotas  bajo  una  forma  extraña  si  se  quiere, 
pero  entretenida  y  realzada  por  la  novedad,  no  impe- 
dirá que  obedeciendo  al  patriotismo  que  le  inflama  y 
arrojando  la  máscara  de  la  frivolidad  con  que  disfraza 
los  pensamientos  de  artista  y  de  Aristarco,  se  levante 
sa  &ntasia  á  muy  elevadas  regiones,  se  muestre  á  las 
claras  grave  y  severo,  capaz  de  los  sentimientos  más 
nobles  y  generosos,  y  nos  dé  la  medida  de  la  valentía 
de  su  pincel  y  de  la  imaginación  que  le  dirige,  al  re- 
presentar las  sangrientas  escenas  del  Dos  de  Mayo. 
No  habrá  en  ellas  el  idealismo  griego;  aquel  deteni- 
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miento  que  pule  y  acicala  la  ejecución;  aparecerá  sólo 
el  efecto  del  coi^juato  buscado  en  los  grandes  rasgos,  en 
los  toques  atrevidos,  en  indicaciones  rápidas,  en  nna 
revelación  fugitiva,  pero  prufiiii  l  i,  clara,  determina- 
da, qoe  conmueve  el  ánimo,  anuncia  el  gónio,  y  hace 
comprender  toda  la  grandessa  de  aquel  dia  de  gloria  y 
de  horrores.  El  pintor  obedece  á  una  santa  indignar 
cien:  no  le  alarma  la  verdad  desnuda;  ni  la  altera,  ni 
la  disfi^aza,  sino  que  la  ofrece  al  público  como  sus  ojos 
la  contemplaron,  con  toda  su  desolación  y  sus  angus- 
tias. No  investiguemos  si  se  han  observado  en  esta 
Pintura  terrible,  repartida  cii  cuatro  grandes  cuadros, 
todas  las  conveniencias  del  Arte;  si  ha  debido  evitarse 
la  fiel  representación  de  una  oamioeria  que  hiela  de 
espanten  á  los  espectadores.  Consultando  el  patriotismo, 
nos  dirá  el  pintor:  «Yo  busco  en  esos  lienzos  la  n^io- 

>  nalídad  ultrajada;  el  heroísmo  que  supo  vengarla; 

>  la  nol^e  indignación  que  convirtió  la  Península  en- 
»  tera  en  un  vasto  campo  de  batalla,  y  á  sus  dafenso- 
»  res  en  héroes  Inmortales.  Encuentro  aquí  todo  esto, 
»  y  no  pido  ai  Arte  que  debilite  la  verdad;  que  modi- 

>  fique  las  impresiones  del  terror;  que  eche  un  velo 
»  sobre  las  víctimas  despedazadas  y  cubiertas  de  san- 

>  gre;  que  haga  ménos  proñmda  la  conmoción,  y  mé- 

>  nos  poderoso  el  sentimiento  y  el  horror  que  me  con- 

>  mueve.» 

Goya  fué  también  pintor  en  los  retratos:  decimos 
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mal;  tal  vez  eo  ellos  sobresalen  más  sus  grandes  cuali- 
dades de  artista.  Los  distiiigne  como  á  todas  sus  obras, 
la  misma  rapidez  del  pincel,  la  misma  falta  de  acabado, 
el  mismo  atrevimiento  en  la  ejecución,  cierto  desemba- 
razo genial  incompatible  con  la  detenida  terminación 
de  cada  'detalle;  pero  también  la  fiel  expresión  de  la 
verdad,  el  parecido  más  marcado,  el  carácter  de  los 
originales.  Goya  no  traslada  al  lienzq  solamente  la  se- 
mejanza det  rostro,  el  aire  de  la  persona,  sino  las  afec- 
taciones, el  espíritu,  el  alma  toda  entera  del  individuo. 
Asi  lo  comprueban  los  retratos  de  Florídablanca,  Jove- 
llanos,  Azara,  Momtin,  Urrutia,  Maiquez,  Bayeu  y 
otras  notabilidades  do  la  época;  los  de  la  duqui^sa  de  . 
Alba,  el  infante  D.  Luis  y  su  esposa,  y  el  de  Cárlos  lY 
con  su  &milia,  cuyos  personajes  de  cuerpo  entero  apa- 
recen en  el  cuadro  ^uc  hoy  existe  en  el  Keal  Museo  de 
Pinturas. 

Se  ha  dicho  que  Goya  bosqueja  más  que  pinta;  que 

concibo  más  que  acaba;  que  hace  sólo  iudioacionos ;  que 
no  siempre  su  dibujo  es  correcto  y  puro;  que  sobre  todo 
en  BU  último  período  usa  con-  exceso  del  negro  humo; 
que  no  siempre  el  claro-oscuro  aparece  motivado,  por 
más  que  produzca  un  efecto  sorprendente  y  demuestre 
sumo  ingénio;  que  buscando  la  primera  impresión  y  el 
acorde  general  del  conjunto,  descuida  el  acabado  de  cada 
parte^  olvidando  á  menudo  las  conveniencias  de  la  com- 
posición, donde  al  lado  de  un  rasgo  de  imaginación  feliz- 
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mente  expresado,  suele  encontrarse  una  extravagancia. 
Paro  si  asi  puede  produoine  la  critioa  més  severa  y 
descontentad  iza,  injusta  por  demás  seria  si  le  negase 
una  ¿Bcunda  y  feliz  inventiva;  una  mano  ejercitada  y 
se^ra  que  la  obedece  fielmente;  el  conocimiento  en 
alto  de  la  perspectiva  aérea;  la  mágia  de  los  ambien- 
tes; los  felices  efectos  de  la  luz  y  del  claro-oscuro  con 
singular  destreza  manejado;  la  delgadez  y  trasparencia 
de  las  tintas;  el  tacto  para  pre^ientar  las  paites  ilumi- 
nadas con  mucha  masa  de  color;  la  frescura  que  este 
ostenta  extendido  sobre  el  lienzo  á  golpe  seguro  sin 
retoques  ni  arrepentimientos;  la  novedad  del  concepto; 
el  brío  y  desembarazo  de  la  ejecución;  el  pensamiento 
artístico  llencj  de  originalidad  y  de  vida.  Y  esto  cuando 
todavía  en  Italia»  madre  de  las  Artes  y  por  ellas  en- 
salzada, se  tiene  en  mucho  seguir  la  escuela  caprichosa 
y  atrevida  de  Cortona  y  de  Ferri;  cuando  las  imitacio- 
nes rastreras  suplen  lastimosamente  la  originalidad; 
cuando  los  apasionados  de  Mengs  entre  nosotros,  llevan 
más  lejos  que  nunca  la  Maldad  y  el  aíeminamiento; 
cuando  las  figuras  carecen  de  animación  y  relieve, 
aherrojado  el  Arte  por  los  preceptos  mal  comprendidos 
ó  descuidados  en  las  aplicaciones. 

No:  toda  la  pompa  artística  de  la  época  y  su  mal  en^ 
tendida  elegancia,  con  sus  héroes  griegos  y  romanos, 
y  sus  escenas  de  teatro»  no  serán  bastante  para  relegar 
al  olvido  uno  sólo  de  los  caprichos  de  Goya;  de  esos 
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caprichos  picarescos  y  atrevidos  que  deede  1796  á  1797 
grabó  al  agua  fuerte  con  inteligencia  soma  y  yalentia 
entonces  desusada,  y  que  hoy  aplaudidos  de  los  propios 
y  extraaos,  nps  dan  la  medida  de  su  génio  y  de  la  ían" 
tfVHÍa  fecunda  y  juguetona  que  hace  amable  hasta  la  lo- 
cura, y  perdona  á  la  ironía  su  amargura,  arrancando 
á  la  vez  el  aplauso  y  la  som^isa. 

En  todos  los  géneros  ha  sobresalido  Ooya,  y  en  to» 
'dos  imprimió  el  sello  de  su  originalidad;  pero  esta  cam- 
pea sobre  todo  llena  de  lozanía  y  travesura,  siempre 
intencionada  y  picante,  en  las  escenas  populares.  Hay 
en  ellas  fina  observación;  la  verdad  hasta  donde  puede 
llevarla  un  pincel  ligero  y  atrevido.  Estas  cualidades 
descuellan  á  porfía  en  los  cuadros  aún  conservados  en 
el  palacio  de  la  Alameda  del  Duque  de  Osuna;  en  los 
que  poseían  el  conde  de  Benavente  y  D.  Andrés  del  Te- 
ral;  en  los  que  debian  servir  de  modelos  para  los  tapi- 
oes  tejidos  en  la  Real  fábrica  del  Buen  Retiro. 

Un  servicio  no  de  poca  valía  acaba  de  prestar  á  las 
Bellas  Artes  la  Academia  de  San  Femando,  al  repro- 
ducir la  colección  de  80  estampas  que  representan  los 
desastres  de  la  guerra,  como  Goya  los  concebía  en  los 
últimos  años  de  su  vida.  Empleáronse  al  efecto  las 
mismas  planchas  de  que  se  habla  valido  para  su  prime- 
ra tirada,  cuyos  ejemplares  se  hicieron  ya  muy  ríiros. 
Ellas  solas  bastarían  á  justificar  hoy  el  mérito  y  la  re* 
putadon  de  su  autor,  dandoá  conocer  su  manera  pro- 
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pia>  si  para  jalarle  en  ios  dÍTersos  géneros  que  ha  en- 
sayado con  más  ó  ménos  bnen  éxito,  no  se  conservasen 

casi  todas  las  obras  de  su  mano.  Cuéntanse  entre  otras, 
además  de  las  ya  mencionadas,  los  frescos  de  las  me* 
días  naranjas  de  San  Antonio  de  la  Florida  y  de  la 
iglesia  del  Pilar  de  Zaragoza;  el  cuadro  de  extensas  di- 
mensiones para  San  Francisco  el  Grande,  que  represen- 
ta el  Santo  titular;  el  cruciíijo  colocado  largo  tiempo 
en  el  coro  de  la  misma  iglesia;  dos  pasajes  de  la  vida 
de  San  Francisco  de  Borja,  en  la  Catedral  de  Valencia; 
el  Prendimiento,  uno  de  los  mejores  ornatos  de  la  de 
Toledo;  el  San  José  de  Calasanz  para  el  templo  de  San 
Antonio  Abad  en  esta  oórte;  Santa  Justa  y  Santa  Rufi- 
na en  la  metropolitana  de  Sevilla;  los  tres  cuadros  pin- 
tados para  la  capilla  de  Montetorrero  en  Zaragoza;  los 
cuatro  ya  mencionados  del  Dos  de  ^layo;  los  que  posee 
la  Real  Academia  de  San  Fernando,  todos  de  igual 
tamaño  y  cortas  dimensiones,  cuyos  motivos  son  una 
corrida  de  toros,  una  ci\sa  de  locos,  un  auto  de  fe  y 
una  procesión  de  Semana  Santa;  el  retrato  de  Goya  en 
la  misma  Corporación,  y  muchos  otros  en  poder  de 
familias  particulares. 

Más  alto  precio  recibirían  estas  pinturas,  y  eso  que 
le  tienen  muy  subido,  si  la  "fenial  vivacidad  de  su  au- 
tor  le  hubiera  permitido  detenerse  en  la  corrección  del 
dibujo.  Le  poseia;  dié  muestras  notables  de  sobresalir 
en  esta  como  en  otras  partes  del  Arte,  y  con  todo  eso 
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le  sacrificó  alguna  vez  á  la  ctíleridad  de  la  ejecución,  á 
la  impaciencia  da  ver  trasladado  al  lienzo  su  pensa- 
miento oon  la  ndsma  prontitud  que  le  concibiera.  No 
íiubo  para  él  ni  detenciones  ni  arrepentimientos ;  eran 
iacompatibies  con  su  viveza  y  m  energía.  El  efecto  del 
conjunto,  la  ftierza  de  la  expreflóon,  la  chispa  del  in- 
genio que  deslumbra  y  fascina,  eso  le  bastaba:  nuda 
más  exigía  su  amor  propio  para  quedar  satisfecho. 

Bien  apreciadas  hoy  las  obras  de  Goya,  puede  infe- 
rirse de  su  examen  que  ha  estudiado  con  empeño  á  Ve- 
lazquez,  más  que  todo  en  los  aires  interpuestos ,  asi 
como  Rembrant  pudo  sugerirle  los  efectos  fentásticos 
del  claro-oscuro  que  tanto  realzan  sus  escenas.  Fueron 
estas,  sin  él  mismo  pretenderlo,  una  censura  de  las  pin- 
toras de  sos  contemporáneos,  y  la  prueba  de  los  re- 
cursos con  que  cuenta  el  verdadero  talento  para  dar  al 
Arte  nueva  vida,  cualquiera  que  sea  su  abyección  y 
abatimiento. 

Para  imitarle  con  fruto  era  preciso  participar  hasta 
cierto  punto  de  la  singularidad  de  su  talento,  é  inter- 
pretar fielmente  sos  extrañas  aprensiones,  su  intención . 
sarcástica.  Abrió  al  "Arte  una  senda  no  trillada,  pero 
sin  que  fundase  una  escuela:  tuvo  admiradores,  no  dis- 
cípulos. Que  ni  se  avenian  los  pormenores  de  la  ense- 
ñanza con  BUS  genialidades,  y  la  excentricidad  de  su 
carácter,  ni  era  íacil  encontrar  reunidas  en  un  mismo 
individuo  las  condiciones  que  exigia  su  manera  de  ver 
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y  de  expresar  el  pensamieuto  artiístico.  Algunos  hubo> 
por  cierto  en  muy  corto  númeírOy  que  se  propusieron 
imitarle  en  nuestros  días;  pero  careoiendo  de  su  inten- 
ción sai'cástica,  de  su  fecunda  y  caprichosa  inventiva, 
de  sus  singulares  aprensiones,  de  su  fina  obseryacion, 
de  su  conocimiento  del  Arte  y  de  los  hombres,  no 
acertaron  á  dar  grande  interés  á  las  escenas,  á  real- 
zarlas con  el  sello  de  la  originalidad  y  el  toque  a^vi- 
do  y  franco  de  su  maestro,  á  encerrar  en  ellas  una  en- 
señanza provechosa,  una  chispa  de  aquel  ingenio  que 
sabe  encontrar  el  ridiculo  de  los  caractéres,  de  las  cos- 
tumbres, y  las  preocupaciones. 

Ao  íueron'sólo  los  compatriotas  de  Goya  los  que  han 
encarecido  su  mérito.  Entre  los  extranjeros  encontró 
también  panegiristas  apasionados,  cuyos  elogios  deben 
parecer  tanto  más  sinceros  y  fundados,  cuanto  que 
pocas  veces  nos  dieron  pruebas  de  imparcialidad  y  be- 
ncTolencia,  hablando  con  harto  desden  de  nuestra  cul- 
tura y  de  los  monumentos  que  la  acreditan.  M.  Lau- 
rent  Matheron,  que  escribió  la  biografia  de  Goya,  im- 
presa en  París  el  año  de  1858,  le  juzga  en  los  térmi- 
nos siguientes:  t  Hasta  ahora  se  ha  presentado  á  Goya 
»  bastante  generalmente  como  un  filósofo  de  buen  hu- 
»  mor,  un  caricaturista  maligno,  un  viejo  mistifíca- 
>  dor  y  marrullero;  y  bajo  la  fé  de  tan  vulgar  apre- 
»  ciacion,  gentes  hay  que  no  dudan  asociar  al  nombre 
»  del  pintor  de  Cárlos  IV  el  trivial  epíteto  de  farsan- 
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»  te,  lo  mismo  que  8Í  se  tratase  de  M.  Biard   Ca- 

>  rácter  extraSo  y  excéntrico;  artista  dotado  de  di^o- 
»  sicioiies  diversas  y  múltiples;  pensador  atreTÍdo;  de- 

>  lirante  en  pleno  ilia;  narrador  de  consejas  con  an 
»  lengiuje  libre;  robusto  é  impetaoso  hasta  el  faror, 
»  en  la  gran  Pintura;  firme,  lleno  de  verdad  y  esire* 
»  chaudo  de  cerca  la  naturaleza  en  el  retrato;  espiri- 
»  tual,  fiastivo ,  de  primera  fuerza  en  los  cuadros  de 
»  género;  observador  profundo;  español  hasta  las  ufias 

>  en  la  pintura  de  costumbres;  gt^abador  inspirado, 

>  ¿mtástico,  brillante  de  espontaneidad,  Gk)ya  presen- 
»  ta  á  la  critica  veinte  aspectos  diferentes:  parece  ta- 

>  liado  en  facetas  coniu  un  brillante.  Toma  de  Velaz- 

>  quez  su  amor  á  la  naturaleza,  y  le  lleva  hasta  la 

>  adoración,  así  como  también  el  vigor  y  la  fuerza  del 

>  pincel,  la  varonil  parquedad  de  la  paleta  y  la  firme- 
»  za  y  la  profundidad  del  golpe  de  vista.  De  Rembrant 

>  tiene  la  varilla  mágica,  el  daro-oscoro  maravilloso, 
»  la  luz  fantástica.  Es  preciso  decirlo:  si  posee  estas 

>  cualidades  en  menor  grado  que  sus  maestros,  brillan 
»  siempre  en  sus  grandes  lienzos:  es  sobre  iodo  en  los 

>  retratos  donde  manifiesta  su  más  alta  potencia  como 

>  pintor  Goya  es  el  pintor  nacional  por  exoelen- 

>  da,  y  no  se  le  pueden  asignar  ni  antecesores  ni  su- 
»  í^sores;  aun  en  sus  últimos  tiempos,  apenas  tuvo 

>  plagiarios       Nunca  poseyó  una  estética  propia  ni 

>  se  atuvo  á  un  tipo  ideal  de  la  belleza.  Buscó  la  na^ 
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»  turaleza  j  supo  encontrarla.  Hoy  se  le  olasiñcaria  en- 
»  tre  los  realistas,  amó  se  propusiera  antes  que  todo 

>  animar  ideas,  expresar  alguna  cosa,  y  si  por  otra 

>  parte  no  hubiese  probado  frecuentemente  que  no  se 
»  pagaba  por  sistema  de  lo  deforme  j  repnguante:  yeia 
»  en  esto  un  condiménto  de  gusto  muy  subido,  nn  ele- 
ir  mentó  pintoresco  y  nada  más.  Sólo  era  realista  á 
»  medias.» 

'Las  mismas  apreeiaciones  en  el  fondo  ha  merecido 

este  artista  á  M.  Viardot  en  su  obra  Sobre  los  Miiseos 
de  Etpaña,  si  bien  hay  en  sos  juioioe  más  generalidad 
y  ménoB  benevolencia.  «Goya  (tales  son  sos  palabras) 
»  es  el  último  heredero  del  gran  Velazquez,  pero  en  un 
»  grado  muy  lejano.  £js  la  misma  manera,  annqae 
»  más  floja,  y  ain  embargo  más  íbgosa,  más  desarre- 
»  glada.  Sin  hacerse  ilusiones  sobre  el  alcance  de  su 
talento,  jamás  le  ha  ensayado  en  las  obras  de  alto 
»  estilo':  sos  composiciones  se  limitan  á  procesiones  de 
»  aldea,  á  cantores  de  facistol,  á  escenas  de  las  corri- 
»  das  de  toros;  á  farsas  de  chulos  y  pillos;  finalmente, 

>  á  oarioaiiinis  pintadas.  En  este  género  aparece  lleno 
»  de  espíritu,  de  malicia,  y  la  ejecución  es  siempre  su- 
»  perior  al  objeto. » 

Fara  expresarse  asi,  preciso  es  que  Yiardot  no  haya 
visto  los  cuadros  del  Dos  de  Mavo,  el  de  San  Francis- 
00  de  Borja  despidiéndose  del  mundo,  el  de  Judas  ven- 
diendo á  stt  Divino  lilaestro,  la  comunión  de  San  José 
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de  Oalasanz,  y  los  frescos  de  Zaragoza  y  de  Toledo; 

preciso  es  que  huya  olvidado  sus  caprichos  graljados  al 
agaa  fuerte,  donde  en  vez  de  cantores  de  facistol  ¡f  de 
geiUiaay  encontrará  ingeniosas  alusiones  á  oaractdm  y 
coálüiiibres,  á  intrigas  y  sucesos  de  su  época,  todo 
realzado  por  la  más  ñna  ironía,  por  la  observación  máa 
sagaz  y  delicada,  por  un  amargo  sarcasmo  y  los  pen- 
samientos ¡lias  picantes.  Puede  contestar  á  \'iardot  su 
paisano  Matheron,  cuando  al  medir  con  más  deteni- 
miento el  ingénio  flexible  de  Goya  se  expresa  de  éste 
modo:  «Así  es  como  se  le  ha  visto,  dada  la  ocasión, 
»  ser  pintor  religioso  y  ejecutar  notablemente  los  fres- 
»  eos  de  San  Antonio  de  la  Florida,  de  la  iglesia  de 

>  Nnestra  Señora  del  Pilar  de  Zara^^foza,  y  de  los 
3»  claustros  de  la  catedral  de  Toledo  comenzados  por 
»  Bayen»  Se  admiran  legítimamente  estas  pintoras* 

>  Están  compuestas  con  largueza  y  vivamente  realza- 
»  das:  los  grupos  se  han  distribuido  con  una  feliz  ha- 

>  bilidad  y  sábia  medida.  Es  firme  el  diseño  y  grave 

>  el  color  diestramente  armonizado.  Encuentro  ade- 
»  más  acá  y  allá  algunas  üguras  de  bella  ex})resion  y 
»  de  m!  carácter  marcado.  Mas,  ¿y  el  sentimiento  re^ 
»  ligioBO?  No  hay  para  qué  buscarle;  se  halla  ausente, 

>  y  no  es  la  causa  desconocida       Hecha  esta  reser- 

»  va,  reconozco  ahora  y  he  reconocido  antes,  que  Go- 
»  ya  habla  nacido  para  la  pintura  mural  y  decorativa. 

>  Esta  pintura  de  vastas  dimensiones,  QÜ'ece  á  su  ñbro- 


»  aa  impetuoBidad  grandes  superficies  que  recmer. 

>  Se  encontraLa  ú  su  ^iisio  en  estos  di latarlos  cuadros, 
»  y  si  hubiera  querido  habría  cubierto  veinte  piás  de 
»  muralla  en  un  día.  A  pesar  de  tan  sorprendente  rap 
»  pidez,  sus  procedimientos  estaban  sábiamente  estu« 
»  diados  y  como  á  este  género  oonyiene*  Recordaba 

>  que  había  visto  de  cérea  los  antiguos  fresquistas  de 
»  Italia. >  Goya  consigue  la  misma  justicia  de  Teóñlo 
Gautier,  cuando  dice  de  este  artista  lo  siguiente:  «Ex* 

>  traño  pintor  y  génio  por  cierto  singular  ha  sido 
»  Goya.  No  existió  jamás  imaginación  tan  determina- 
»  da;  artista  español  de  un  carácter  más  local.  Un 
»  croquis  de  su  ¡nano,  cuatro  transes  de  punta  en  una 
»  nube  de  agua  fuerte,  dicen  más  sobre  las  costumbres 

>  de  su  pais,  que  las  más  detenidas  descripciones.  Por 

>  su  existencia  aventurera,  por  su  fogosidad,  por  sus 
»  talentos  múltiples,  Goya  parece  corresponda  á  las 
»  buenas -épocas  del  Arte,  y  sin  embargo,  es  casi  nnes- 

»  tro  contemporáneo  Su  talento,  aunque  perfecta- 

»  mente  origmal,  es  una  mezda  singular  de  Yelaz- 

>  quez,  Rembrant  y  Reynolds:  recuerda  á  cada  uno 
»  de  ellos  separadamente  ó  á  todos  ellos  reunidos;  pero 
»  como  el  hijo  recuerda  á  sus  abuelos,  sin  imitación 
»  servil,  y  antes  por  una  disposición  congénita,  que 

»  por  una  voluntad  formal  de  parecerse  á  ellos  Es 

»  un  compuesto  de  Rembrant,  de  Wateau  y  de  los 
»  graciosos  sueños  de  Rabelais.  ¡Mezcla  singular  y 
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»  extrafia!  Añadamos  á  esto  un  alto  sabor  español^ 

>  una  fuerte  dósis  del  espirita  pioaresoo  de  Cervantes 

»  cuando  hace  el  retrato  de  la  Escalante  y  de  la  Ga- 
»  naneiosa  en  Rinam^  y  Cortadillo  ^  y  aun  asi  sólo 
»  habremos  formado  una  idea  incompleta  del  talento 

>  de  Goya.> 

Con  ánimo  deliberado  nos  hemos  propuesto  conlfiar 
á  los  críticos  extranjeros  la  apreciación  del  mérito  de 
Goya.  Su  juicio  ventajoso  no  pai'ecerá  lisonja,  ni  po- 
drá atribuirse  áun  sentimiento  de  nacionalidad  .exage- 
rado. Nada  más  han  hecho,  si  bien  se  advierte,  que  con- 
firmar el  de  nuestros  compatiiotas.  Varios  habían  dado 
ya  á  conocer  el  mérito  de  Goja»  con  severa  imparcia^ 
lidad,  con  un  discernimiento  no  alterado  por  género 
alguno  de  exclusivismo,  y  tan  distantes  del  vano  y 
exagmdo  encarecimiento^  como  de  la  impugnación 
apasionada  y  cavilosa.  Asi  podrá  creerlo  quien  lea  el 
articulo  consagrado  por  D.  Valentín  Carderera  á  la 
memoria  de  este  célebre  pintor » inserto  en  uno  de  los 
números  de  El  Artista  correspondiente  al  año  de  1835, 
donde  .iparece  á  la  vez  el  crítico  imparcial,  el  amigo 
de  las  Artes,  el  profesor  inteligente  que  sabe  juzgarlas, 
y  el  compatriota  complacido  en  las  glorías  de  su  país 
natal. 


♦ 


CAPÍTULO  XI. 

■L  QIUBAIM)  XH  ISPAlU  HASTA  BL  HOLO  ZVm. 


El  grt^Máo  protegido  por  la  Academia. — No  alcanzaba  antas  la  misma 
pruteccion. — Fuimos  sin  embai;gode  los  primeros  á  cultivarlti. — Ka- 
tonea  para  reeofdar  aqni  sus  oiígeues  y  .s(  guide  en  sa  dasuroiia — 
AntígSedad  de  nnestns  gmbfldoe. — 8e  propagan  mu  k  impnnUL 
—Los  eztmyenM  nos  traen  uno  j  ofetoinyento. — Son  á  la  tbb  nn- 
ptwores  y  grabadores.— Se  fonnaa  i  su  lado  machos  de  los  nado- 
nales.— >0oi^  T  '  impresionss  se  generaliza  <1  grabado  enmadera  en 
el  si^o  XYI.— Sa  Tsrdadero  carácter. — £stani]ias  que  le  comprue- 
ban.— El  {>raba<lo  con  planchas  fie  cobre  y  otros  metales.— Viraron 
del  Rcsario  graba<la  por  Duniciici-h.  —  Ks  p()c<i  jxj.sterior  á  ia  inven- 
ción (Id  «¿grabado. — El  platero  Pedio  An;;ol  y  sus  grabados. — Los 
de  J  Lian  tic  Diesa,  Diego  de  Zaragoza  y  Hernando  Je  Sulís. — -Ade- 
lantos dol  Arte  con  la  venida  á  España  de  PedioPerret. — Sus  obiHá. 
""Oteos  grabadores  extranjeros  aTedndadós  entre  aosoteosen  él  si- 
glo  XVn.— BiTaliaan  son  ellos  algunos  burilistas  espaffoles. — Los 
qne  más  se  acreditaron  y  ms  obras. — Timi«iMi  am  estampas  á  imá- 
genes de  ssatosp  retratos  y  portadas  de  libros»— Coalidades  genero- 
les  de  su  grabadck^^Se  lleva  muy  Icjo.s  el  del  aguafuerte. — Pintores 
qne  le  ^ienitan  en  el  siglo  XVIL-^Datos  saministrados  por  Car* 
derenapsineslareseSla.  * 

Entre  loe  justos  títulos  á  la  gratitud  pública  que 

puede  presentar  la  Academia  de  San  Fernando,  es 
uno  de  los  principales,  el  ménoe  contestado,  tal  vez  el 
primero»  el  yivo  interés  y  el  buen  éxito  con  que  ha 

promovido  el  estudio  del  grabado,  hasta  entonces  falto 
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de  proieooion  y  de  estímulo.  Era  este  on  ramo  de  las 

j  Bellas  Artes  que  á  pesar  de  su  importancia  y  de  ha- 
berse introdacido  casi  desde  su  mismo  origen  en  Es- 
paña, contó  siempre  pocos  cnltívadores  entre  nosotrost 
cuando  concedíaiiios  á  todos  los  inventos  útiles  una 
favorable  acogida.  La  Italia  podia  citarnos  con  orgullo 
á  Boona  Martino,  Mareo  Ánionio.  Bartolozzi  y  Mor- 
ghen:  la  Flandes  y  los  Países  Bajos  á  Dnrero,  Lúeas 
de  Leiden,  Bioermaest,  Comelio  Coort^  Rembrant, 
Edelinck  y  Huygens;  la  Alemania  á  loe  tres  Sadelers, 
Goltzio,  Stimmcr,  Saenredan.  Peiis,  Wirlen,  Worin  y 
Hollard;  la  Francia  á  Callot,  Cüaveau,  Bosse,  Clerc, 
Lasnes»  Nantenil,  Audran  y  Drevet;  Inglaterra  á  Smit, 
Blond,  Holvein,  Reyland,  Stranp^e,  Copley,  Boidel  y 

i  Slierwin.  Y  en  la  decadencia  ¿  que  llegaran  entónoes 
las  ciencias  y  las  Artes,  entra  nosotros  poco  antes  tan 

I  cultivadas,  }qm  podíamos  oponer  á  estos  nombres  ilus- 
tres? Is^inguno  que  á  su  altura  se  colocase,  por  más  que 

I        machos  manifestaron  disposiciones  poco  comunes  para 

I         cnltivar  el  Arte  y  llevarle  muy  lejos.  No  les  ftdtó  el 

I  talento,  sino  una  buena  escuela,  el  estimulo  y  la  oca- 
sión de  ejercitarse  en  obras  á  propósito  para  desarro- 

I        llar  el  ingénio  y  levantar  el  pensamiento. 

I  Cierto  es  que  algunos  de  nuestros  celebres  pintores 

grabaron  con  valentía  y  acierto  al  agna  foerte,  tras- 
ladando á  la  estampa  todo  el  fhego  de  su  imaginación 
y  las  cualidades  características  de  su  estilo;  pero  el 

i 
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manejo  del  buril,  el  grabado  de  puntos  y  de  líneas  no 

encontraron  en  el  mismo  grado  simpatías  en  la  gene- 
ralidad, j  aficionados  que  procurasen  la  perfección  y 
el  desarrollo  de  que  eran  susceptibles  y  que  ya  habían 
alcanzado  en  otras  partes.  Y  esto  precisamente  cuando 
la  Pintura  y  la  Escultura  más  que  nunca  florecientes 
en  Madrid,  Toledo,  Sevilla,  Granada  y  Valencia,  re- 
alzaban á  porfía  las  glorias  nacionales,  ya  por  otra 
parte  perpetuadas  en  los  severos  monumentos  de  To- 
ledo y  Herrera,  de  Goyarrubias  y  Yaldelvira. 

Por  ventura  la  altiva  condición  de  los  vencedores  en 
Italia,  los  Países  Bajos,  Lepanto  y  las  costas  de  Áfri- 
ca, que  sorprendieron  uñ  nuevo  mundo  en  la  soledad 
de  los  mares  nunca  surcados,  no  podia  avenirse  con  el 
trabajo  material  y  el  mecanismo  de  imprimir  al  cobre 
los  rasgos  de  un  dibujo  prolijo  y  delicado.  £1  manejo 
del  buril,  de  suyo  lento  y  enojoso,  era  tal  vez  rechaza- 
do por  el  génio  independiente  y  los  altos  pensamientos, 
y  el  entusiasmo  vigoroso  que  inspiraba  á  Rioja,  León 
y  Herrera  sus  versos  divinos;  á  Mariana,  Hurtado  de 
Mendoza  y  Zurita,  la  gravedad  histórica,  y  la  pompa  de 
la  lengua  castellana;  á  Cervantes,  Alemán  y  Quevedo 
su  sátira  festiva  y  sus  ¡)ioaresoos  conceptos;  á  Gonzalo 
de  Córdova  sus  victorias;  á  Hernán-Cortés  y  Pizarro 
sus  colosales  conquistas  en  un  hemisferio  cuyos  limi- 
tes se  desoonódan;  á  Sebastian  del  Cano  y  Femando 
Magallanes  sus  vi^es  atrevidos  y  sus  descubrimientos 
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ian  fecundos  en  resaltados  y  de  gran  irasoendenoía  paM 
la  humanidad  entera. 

No  es  esto  decir  que  careciésemos  de  grabadores  en 
los  días  de  nuestra  mayor  prosperidad  y  engrandeci- 
miento. Bastaba  que  el  nuevo  Arte,  por  peregrino  y 
susceptible  de  muy  variadas  aplicaciones,  fuese  á  iu  vez 
una  invención  útil  y  agradable,  para  que  aqui  se  le 
diese  acogida,  ya  (]ue  no  tan  general  y  apasionada  co- 
mo la  que  en  otras  partes  se  le  concedía.  Acaso  fuimos 
de  los  primeros  á  cultivarle  de  la  manera  más  satis£Bu> 
ioria,  admirándole  desde  su  origen  como  un  fiel  auxi- 
liar de  las  Ciencias  y  de  las  Arks.  Los  que  ensayaban 
mucho  antes  que  otros  la  brújula,  la  pólvora,  la  arti- 
llería, el  papel  de  lino,  la  imprenta  y  la  fuerza  del  va- 
\)OVf  no  podian  desdeñarle  teniendo  en  poco  su  verda- 
dero precio.  Lo  que  hay  es,  que  ni  se  empeñaba  el  in- 
génio  en  su  propagación  y  progreso  para  hacerle  ver- 
daderamente nacional  y  generalizarle,  ni  alraia  en  el 
mismo  grado  que  la  Pintura  y  la  Escultura  las  voca- 
ciones particulares  más  prendadas  de  otras  artes  y  des- 
cubrimientos. 

Colocada  entónces  Espafla  al  frente  de  la  civilización 
europea,  ningún  progreso  intelectual,  n¡ii¡[,nin  género 
de  industria  fué  para  ella  extraño  y  de  poca  valía.  Am- 
bicionaba la  gloria  y  la  buscaba  con  más  ó  ménos  em- 
peño, no  sólo  en  los  campos  de  batalla,  sino  también 

en  los  liceos  y  universidades,  en  los  talleres  y  las  fábri- 

1» 


066»  en  tenias  las  cai^reras  y  profesiones.  Sólo  que  la 
ocupación  donde  los  procedimientos  mecánicos  entra- 
ban poi-  mucho,  no  atraía  con  empeñada  insistencia  las 
voluntades  alimentadas  entóneos  de  grandes  empresas 
y  á  menudo  de  locas  esperanzas.  Y  hé  aquí  por  qué  si- 
nó  dimos  la  preierenoia  al  grabado  cuando  t&utu.s  cul- 
tivad(Mres  contaba  en  otras  partes,  tampoco  le  olvida- 
mos  como  ajeno  de  ocupar  el  verdadero  talento.  Re- 
cuélalos nos  quedan  de  esa  época,  muy  honrosos  por 
cierto,  que  vienen  hoy  á  comprobar  esta  verdad. 

Asi,  pues,  antes  de  proceder  al  ex/imcn  del  Arte  en 
los  reinados  de  la  dinastia  de  Borbon  y  de  someter  á 
un  juicio  crítico  sus  principales  obras,  séanos  permitido 
subir  hasta  los  tiempos  de  su  introducción  en  España, 
determinar  de  una  manera  general  los  caracteres  esen^ 
ciales  que  le  distin^en,  y  seguirle  en  su  progreavo 
desarrollo.  Tanto  menos  podrá  extrañarse  que  asi  pro- 
cedamos, cuanto  que  no  bien  estudiado  todavía  en  sos 
orígenes  y  en  sus  adelantos  sucesivos  este  imfiortante 
ramo  de  las  Bellas  Ar¿es,  aún  permanecen  esparcidas  y 
al  alcance  de  pocos  las  escasas  memorias  que  nos  restan 
pai'a  formar  cabal  idea  de  lo  que  ha  sido  en  diiis  ya  muy 
apartados  de  los  nuestros.  Y  sólo  asi  podrán  apreciarse 
sus  progresos  h^b  la  protección  de  Felipe  A'  y  sus  suce- 
sores, los  obstáculos  que  ha  superado  para  alcanzai'los, 
y  el  mérito  de  sus  más  distinguidos  cultivadores. 

Todavía  reciente  la  invención  del  grabado,  y  cuando 
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n|>enas  son  conocidos  en  Europa  sus  primeros  ensayos, 
España  ios  reproduce  ya  con  todo  el  empeño  de  una 
noble  emnlacioiiy  y  el  resultado  que  podía  esperarse  de 
las  prácticas,  no  bastante  perfeccionadas  por  la  obser- 
iracion  y  la  experiencia,  pero  muy  adelantadas  para 
concebir  desde  tan  temprano  lo  que  llegaría  á  ser  el  Ar^ 
te  si  á  sus  recien  te  s  t(  orías  se  allegase  la  perfección  del 
mecanismo  que  traslada  al  papel  los  rasgos  producidos 
por  el  buril  en  las  planchas  de  cobre  y  de  otros  meta- 
les. JPocas  son  entóneos  entre  las  naciones  más  cultas 
las  que  pueden  presentar  estampas  tan  antiguas  y  cu- 
riosas como  las  producidas  en  Aragón  y  Castilla;  pocas 
más  singulares  y  acabadas ,  atendidas  las  circunstancias 
de  la  ¿poca  á  que  corresponden.  No  como  un  ornato 
de  los  salones  del  poderoso;  no  para  formar  coleccio- 
nes y  satis&oerla  curiosidad  de  los  aficionados  á  todo 
lo  peregrino  y  extraño,  ni  como  un  objeto  de  lujo  y  un 
vano  recreo,  sino  como  ornamento  y  mejora  de  los  li- 
bros que  á  la  sazón  se  imprimen,  yen  la  mayor  parte 
de  ellas  la  luz  pública.  Las  emplean  casi  siempre  la  pie- 
dad mstiana  ó  la  ciencia,  ora  para  dar  idea  de  las  vir** 
tndes  de  un  Santo  ó  encarecer  los  sublimes  misterios  de 
la  religión,  ora  para  rendir  un  justo  homenaje  de  grar 
titud  y  respeto  á  los  hombres  ilustres,  reproduciendo 
sn  iraágen,  ora  en  fin  para  poner  al  alcance  de  todos 
las  variadas  producciones  de  la  naturaleza  ó  ilustrar 
los  viijes  á  lejanas  regiones. 
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Asi  68  oomo  con  la  imprenta  se  propaga  entre  noo« 
otros  primero  el  gral)ado  en  madera,  y  después  el  pro- 
ducido con  las  planchas  de  cobre  y  acero.  Puede  de- 
cirse que  uno  y  otro  Arte  aparecieron  al  mismo  tiempo 
en  nnestro  suelo;  que  juntos  se  generalizaron;  que  'un 
mismo  destino  ios  hizo  inseparables  y  nccesai^ios  á  la 
civilización  que  en  todas  partes  grandemente  se  desar*' 
rollaba.  Muchos  extranjeros  finieron  desde  tan  tem- 
prano á  extender  ambos  inventos  en  España  atraídos 
por  la  fama  de  su  riqueza,  ó  por  el  alto  concepto  que 
de  nuestra  ilustración  y  cultura  se  formaba.  Habian 
establecido  sus  imprentas  como  poseidos  de  una  noble 
emulación,  Mateo  Flandero^en  Zaragoosa,  el  año  de 
1475;  Nicolás  Spindoler  en  Valencia,  el  1478;  el  sajón 
Betel  y  Pedro  Brun  en  Barcelona,  el  de  1482;  Lam- 
berto Palmar  en  Lérida,  el  de  1479.  Siguiéronles  poco 
después,  animados  del  mismo  espiritu  y  contando  siem- 
pre con  el  favor  del  público,  entre  otros  alemanes  Ro- 
sembach,  Brocard,  Pedro  de  Colonia,  Ungut  y  £sta* 
nislao  Polono.  Eran  muchos  de  ellos  impresores  y  gra- 
badores á  la  vez,  asociando  las  dos  profesiones  para 
dar  nuevo  realoe  ¿  los  libros  con  las  portadas,  las  es* 
tampas  y  menudas  viñetas,  las  letras  floreadas  y  las 
orlas  y  grecas  caprichosas,  rebosando  ingénio  y  trave* 
sura.  Bien  pronto  encontraron  entre  nosotros  estos  ex* 
tranjeros  muy  diestros  imitadores,  y  dignos  émulos  de 
bu  reconocido  mérito.  Aún  se  con¿>erYan  en  nuestras 
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biblioteoas  las  ediciones  que  salieron  de  los  talleres  de 
Antonio  Martínez,  Alfonso  de  Orta,  Mateo  Yendrell, 
Pedro  Rosa,  Juan  Vázquez,  Juau  Tellez  y  Diego  Gu-" 
miel,  sin  hacer  mérito  de  los  demás  españoles  que  á  su 
lado  se  formaron  generalizando  la  imprenta  j  con  ella 
el  í>'i  al)ado  eu  madera,  tosco  y  desaliñado  todavía;  pero 
el  ^1  intérprete  de  muchos  usos  y  costumbres,  trages 
y  utensilios,  cuya  memoria  se  hubiera  perdido  sin  su 
auxilio.  Empleábase  sobre  todo  en  las  crónicas  gene- 
rales y  particulares;  en  las  obras  ascéticas  y  de  ejercí* 
oíos  devotos;  en  las  vidas  de  los  varones  ilustres,  y  en 
litó  genealogías  ^de  las  familias  más  distinguidas.  Su 
mérito  guardaba  por  lo  general  cierta  proporción  con 
el  de  las  producciones  literarias,  á  cuyo  realce  se  des- 
tina! ¡a.  Estampas  hay  de  los  primeros  años  del  si- 
glo XVI  grabadas  con  planchas  de  madera,  que  aun 
hoy  mismo  merecen  por  más  de  un  concepto  los  elo- 
gios del  inteligente,  así  como  las  buscan  con  avidez  los 
aficionados  á  la  indumentaria  para  estudiar  en  ellas  la 
de  la  sociedad  que  las  produjo.  Por  las  pocas  que  to- 
davía se  conservan,  puede  valuarse  el  precio  de  las  que 
desgraciadamente  han  perecido,  más  aún  por  la  incuria 
de  los  hombres  que  por  los  estragos  del  tiempo.  No 
aparece  en  algunas  tan  inexperto  y  desmedrado  el  Arte 
como  pudiera  esperarse  de  los  primeros  ensayos.  Si 
son  susceptibles  de  perfiles  más  limpios,  de  mayor  de- 
licadeza y  variedad  en  el  rayado,  de  toda  la  desti^e^a 
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de  un  buril  suave  y  certero,  y  dódl  á  la  mano  que  le 
dirige,  respiran  en  cambio  el  buen  gusto  de  la  época, 
ostentan  un  dibujo  clásico,  el  toque  vigoroso,  la  fecun- 
didad de  la  invención,  las  buenns  máximas  que  á  tanta 
alturá.  leyaniaran  entónces  las  Bellas  Artes. 

Comprueban  sin  duda  estas  cualidades  de  nuestro 
grabado  en  madera  más  ó  ménos  caracterizadas ,  entro  ' 
otras  estampas  ya  muy  raras,  las  que  adornan  la  Cró^ 
nica  de  San  Femando  ^  tan  buscadas  de  los  inteligeñ* 
tes;  las  de  la  Vida  de  Santa  María  Müydalem,  impresa 
en  Valencia  el  a&o  de  1505;  las  de  la  Lei/enda  de  Santa 
Catalina  de  Sena,  salidas  de  las  prensas  de  la  misma 
ciudad  en  1511;  las  del  Flos  Sancíorum,  del  P.  Vega, 
que  ilustran  la  edición  de  Zaragoza  de  1521;  la  portap 
da  de  la  Genealogía  de  los  Girones,  escrita  por  Geróni- 
mo Gudiel,  y  dada  á  luz  en  Alcalá  de  Henai'es  el  año 
de  1577.  Si  en  estas  primicias  del  grabado  en  madera 
desde  luego  se  descubre  el  gusto  alemán  y  el  conato  de 
imitar  los  mejores  modelos  del  extranjero,  corta  la 
práctica,  y  grandes  las  disposiciones  y  la  confianza, 
mucho  hay  también  en  ellas  de  eminentemente  nacio- 
nal; dei  espíritu  que  entro  nosotros  animaba  los  de- 
más ramos  de  las  Bellas  Artes.  Españoles  son  el  carác- 
ter de  las  figuras,  los  trages  y  tocados,  los  accesorios 
de  las  escenas,  muchos  usos  de  Aragón  y  Castilla, 
no  los  de  las  márgenes  del  Rbin  y  del  Sena.  En  todo 
se  oheem  ménos  goticismo;  una  manm  franca  de 
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plegar  los  paños;  atinadas  proporciones;  el  cuidado 
de  evitar  las  formas  angulosas:  Á  estos  felices  ensa- 
yos del  siglo  XVI,  suceden  desde  los  primeros  años 
del  XVII  otros  más  cumplidos,  cuando  al  lado  de  las 
tablas  de  Joanes  y  Morales  figuran  los  lienzos  de  Ve- 
lazquez  y  Morillo;  cuando  las  esiátuas  de  Cano  y  Pe- 
•reira  ríyalizan  con  las  de  Becerra  y  Berruguete.  Ya 
general  entonces  y  popular  el  grabado,  elemento  nece- 
sario para  muchas  empresas  literarias,  y  fiel  auxiliar 
del  ascetismo  que  le  confía  la  representación  de  sus 
santas  inspiraciones,  al  contar  con  muchos  cultivado- 
res nacionales  y  extranjeros  en  las  principales  ciudades 
del  Reino,  y  sobre  todo  en  Madrid,  Valencia  y  Barce- 
lona, gana  grandemente  en  limpieza  y  corrección; 
pierde  su  desabrimiento  nativo;  manifiesta  más  seguri- 
dad y  delicadeza  en  el  rayado;  multiplica  las  estampas 
devotas,  y  realza  las  leyendas  vulgares  y  las  tradicio- 
nes queridas  de  la  multitud,  con  representaciones  que, 
si  á  menudo  se  rechazan  por  los  inteligentes,  alcanzan 
siempre  la  aprobación  del  entusiasmo  pO[»u lar,  avezado 
á  descubrir  en  ellas  recuerdos  de  gloria,  creencias  y 
costumbres,  hechos  memorables  de  nuestros  mayores, 
alimento  del  espíritu  público,  y  herencia  asegurada  de 
las  vicisitudes  del  tiempo  y  del  olvido,  por  el  amor  á 
la  patria. 

Si  el  progreso  de  las  ideas,  la  mayor  cultura  de  las 
masas,  la  mejora  del  gusto  en  las  altas  clases  de  la 
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sooiedad  y  el  desarrollo  sttoesivo  de  las  Artes  de  imi- 
tación relegaron  al  olvido  la  mayor  parte  de  estas  pro- 
duccioaes,  otras  del  mismo  tiempo  ae  aprecian  hoy  y 
se  procuran  con  avidez  por  los  inteligentes,  no  sólo  por 
su  mérito  artístico  con  relación  á  la  época  á  que  cor- 
responden, sino  como  uu  monumento  histórico  digno 
de  conservarse. 

Entre  otras  estampas,  se  cuentan  en  este  número 
la  de  San  Serapio,  con  más  ó  menos  razón  atribuida  á 
Joan  Suarez;  la  de  Santa  Águeda,  del  P«  Esolapez,  au- 
tor de  varias  imágenes  devotas  en  papel  de  reducidas 
dimensiones;  la  de  San  Antonio,  señalada  con  las  le- 
tras Q,  R.  de  artista  desconocido;  las  de  Santa  Ca- 
silda, Santa  Clara,  los  patronos  especiales  de  España, 
y  de  santuarios  célebres  que  á  porfía  se  reproducían  pa- 
ra 8atis£GU3er  la  devoción  de  los  fieles  y  surtir  el  públi« 
co  mercado. 

Casi  tan  antiguo  como  el  grabado  en  madera  es  en 
Espafia  el  producido  por  las  planchas  de  cobre  y  otros 
metales.  Apenas  obtenidos  los  primeros  ensayos  de 
Finiguerra,  cuya  Paz  de  plata  cincelada  para  la  igle- 
sia de  San  Juan  de  Florencia  corresponde  al  año  145-1, 
nos  ofrece  ya  Fr.  P.  Domenech  su  rarísima  y  celebra- 
da estampa  de  la  Virgen  del  Rosaiio,  adornada  con 
tres  orlas  ó  &jas  que  representan  los  misterios  gozosos, 
los  dolorosos  y  los  gloriosos,  no  sin  ingenio  y  buen  con- 
cierto caiiücados.  En  la  inestimable  colección  de  es- 
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tampas  de  nuestro  amigo  ei  Sr.  D.  Valentin  Carderera, 
inteligente  y  aficionado  como  pooos  á  todos  los  ramos 
de  las  Bellas  Artes,  liemos  podido  examinar  este  pre- 
cioso recuerdo  da  los  orígenes  de  nuestro  grabado  en 
cobre.  Motivos  fundados  hay  para  suponerle  del  mismo 
tiempo  en  que  procuraban  dar  al  invento  de  Finignerra 
jiQCYO  precio,  Baldini,  Botticeii  y  el  PoU^juolo  en  Flo« 
rencia,  Maniegna  en  Roma  y  Martino  en  Flandes.  Fir- 
mada esta  lámina  por  su  autor,  corresponde  la  fecha, 
Mgan  unos,  al  año  de  1455,  y  según  otros,  al  de  1488. 
En  el  primer  caso,  que  no  parece  destituido  de  funda- 
mento, coincidiría  con  los  primeros  ensayos  de  Fini- 
gnerra cuando  apenas  se  tenia  de  dios  noticia  en  otras 
.  partes;  en  el  segundo  habría  que  colocarla  al  lado  de 
las  que  revelan  las  primeraa  tentativas  para  dar  al  Ar- 
te mayores  ensanches,  llevándole  más  lejos.  Si  como 
puede  hacerse  sin  temeridad,  se  admite  la  fechada  1455, 
entóuoes  necesariamente  hftj  <iue  conceder  al  grabar* 
tío  de  Domenech  el  mérito  poco  couiun  de  superar  en 
antigüedad  á  los  de  la  Divina  Comedia  del  Dante,  de 
la  edición  de  Bonini  Biminis,  correspondiente  al  aflo 
(le  1457;  á  los  del  Monte  SaiUo  de  Dios,  impreso  en 
Florencia  y  de  la  misma  época;  á  los  de  la  Posto»  de 
Criito,  comprendida  en  las  obras  de  San  Buenaventu- 
ra, y  á  ios  tres  que  adornan  los  escritos  de  Savonarola, 
de  la  edición  de  1480.  De  cualquiera  manera,  con  fun- 
damento se  puede  suponer  que  no  sea  este  el  primer 
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ensayo  del  autor.  Otros  han  debido  precederle  más  sen- 
cillos y  ménos  difíciles:  no  se  empieza  ciertamente  el 
aprendizaje  arrostrando  grandes  difioultade3  J  empe- 
ñándose en  una  estampa  de  á  folio ,  en  que  la  compo- 
sición comjplicada  y  las  diversas  combinaciones  del  ra- 
yado suponen  ya  cierta  seguridad  y  una  larga  expe* 
liencia. 

Del  platero  toledano  Pedro  Angel,  correspondiente 
á  la  misma  época,  se  conservan  todavía  algunas  abras 

que  comprueban  su  mérito,  distinguiéndose  sobre  todo 
por  la  limpieza  de  la  ejecución,  la  ñnura  del  buril,  los 
toqnes  delicados  y  on  dibujo  correcto  y  puro,  su  exce- 
lente retrato  del  Cardenal  Tavera  y  su  graciosa  Virgen 
con  el  Kmo  en  el  regazo.  No  con  igual  destreza,  pero 
si  con  dotes  poco  comunes  entóneos  y  una  buena  es- 
cuela, grababa  Juan  de  Diosa  cu  Madrid  el  año  de  1524 
la  portada  del  libro  escrito  por  Juan  de  Robles,  titu- 
lado Nomts  €t  mHhodieiis  tracUUt»  de  repremtatiane*  En 

15 18  nos  dá  el  maestro  Diego  de  Zaragoza  la  que  ador- 
na los  Anales  de  Araqmy  que  tanto  acreditan  á  su  au- 
tor  el  crcmista  Gerónimo  de  Zurita:  casi  por  el  mismo 
tiempo  aparecen  los  celebrados  üiapas  de  Asia,  Africa, 
Europa  y  América,  y  el  Globo  terráqueo,  grabados  por 
Hernando  de  SoHs,  que  realza  su  precio  con  los  retra- 
tos do  Colon  y  Américo  Vespucio  en  medallas  de  buen 
gusto.  Asi  se  acerca  á  su  término  el  siglo  XYi,  enri- 
quecido con  estos  primeros  productos  del  Arte,  pre- 
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ounores  de  otros  más  cumplidos ,  cuando  Felipe  II  ha- 
ce yenir  de  FlandeB  para  extenderle  y  mejorarle  á  Pe^ 
dro  Perret,  altamente  acreditado  y  digno  de  la  repu- 
tación que  sus  obras  le  grange&n*  Discipulo  aventajado 
de  Oonielio  Coort,  y  superior  á  los  grabadores  extran- 
jeros que  hasta  entuuces  se  han  ñjado  en  España,  des- 
files de  haber  grabado  en  Amberes  por  encargo  espe« 
oial  de  sn  Meoenas  loa  planos,  cortes  y  alzados  del 
monasterio  del  Escorial  el  año  de  1589,  le  prueba  en 
Madrid  qne  merece  el  faror  y  la  confianza  que  le  dis» 
peusa.  Muchas  son  las  obras  con  (|uc  aquí  se  granjea 
los  aplausos  de  los  inteligentes  y  la  estimación  del  pú- 
blioo.  Á  sn  laboriosidad  nanea  interrumpida  allega  ana 
ejecución  pronta  ^  lacil,  un  buril  limpio  y  pastoso,  fe- 
cunda inyentiva,  imaginación  lozana  para  animar  sus 
composiciones )  sinó  exentas  de  defectos,  grandemente 
realzadas  con  muchas  bellezas  que  los  hacen  poco  per» 
oeptibles.  Pudo  Madrid  celetotr  entóneos,  entre  otras 
obras  suyas,  el  retrato  de  San  Ignacio  de  Loyola,  el 
(id  D.  Andrés  Rocamoro,  el  de  Hernando  de  Herrera, 
d  de  la  in&nta  Margarita,  y  los  diez  y  ocho  qué  ador- 
nan el  libro  titulado  Ilustración  del  renombre  de  Grande, 
Pecando  fué  también  este  grabador  en  las  portadas  que 
la  moda  acreditaba  para  exornar  las  producciones  lite- 
rarias de  algún  mérito.  Hay  en  ellas  ordenada  compo- 
sieioii,  limpieza  y  soltura,  y  variedad  y  buen  efecto  en 
d  rayado.  Así  lo  acreditan  la  de  la  obra  que  escribió 
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I),  Sanoho  Dávila,  Obispo  de  Jaén,  Sobre  ¡a  peneraeum 
que  üíí  debe  á  los  cuerpos  de  los  Santos  y  sm  rclitjiuas; 
la  de  las  Eráticm  de  Villegas,  de  la  edición  de  i^ájera 
de  1618,  celebrada  por  Lope  de  en  m  Laurel  dé 
Ápoh;  la  de  la  Conquista  de  las  Malucas,  debida  á  la 
pluma  de  Bartolomé  Leonardo  de  Argenaola,  y  la  del 
libro  titulado  Origen  y  dignidad  de  ¡a  caza,  producdon 
del  ballestero  de  Felipe  IV,  Juan  Mateos. 

No  eran  ciertamente  estos  grabados  de  Porret  los  do 
Morghen  y  Edellnck;  mucho  les  ñdtaba  todavía  para 
igualarlos:  de  gran  mérito  sin  embargo,  carecían  de 
competidores  •en  España,  y  en  pocas  partes  se  produ- 
geron  entónoes  mejores.  Al  recordarlos  ahora,  los  juz« 
gamos  con  relación  á  su  época,  no  teniendo  en  cuenta 
la  que  más  tarde  alcanzó  el  Arte  en  Alemania,  Fran* 
cía  é  Italia.  Por  lo  demás,  bastará  fijar  la  atención  en 
las  muchas  obras  producidas  por  el  buril  de  este  urtis^ 
ta;  atender  al  favor  que  mereció  td  Monarca  y  á  los 
personajes  mns  distin^idos  de  la  Córie;  recordar  que 
alcanzó  los  reinados  bueesivos  de  Felipe  II,  Felipe  lií 
y  Felipe  IV,  disfrutando  en  todos  ellos  de  una  alta  re- 
putación, para  venir  en  conocimiento  de  la  influaicia 
(]ue  ha  debido  ejercer  en  el  desarrollo  y  la  mejora  del 
Arte  desde  los  primeros  años  del  siglo  XVil. 

No  era  Perret  el  único  burílista  extranjero  dedicado 
ú  propagarle  entre  nosotros.  Muchos  de  acreditada  su- 
ficiencia le  cultivaban  entónoes  en  Espafla  seguros  de 
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encontrar  en  ella  lucrativa  ocupación  y  honrofia  acd^ 
gida:  los  atraía  la  fama  de  su  ilustración  y  riqueza. 
¿En  qué  pueblo  de  alguna  nombradla  no  establecieron 
808  prensas? 

Alarde  Popma,  tal  vez  más  correcto  y  vigoroso  que 
la  mayor  parte  de  sus  comprofesores,  se  habia  fijado 
en  Madrid,  donde  al  mismo  tiempo  el  flamenco  Schor* 
quens  se  acreditaba  con  su  portada  del  Viaje  de  Bie^ 
Paredes,  escrito  por  Tnmayo  de  Vargas,  y  la  de  las 
Gramdem  de  Madrid^  del  P*  Maestro  Gil  González  Dá- 
vila.  Aqui  mismo  trabajaban  también  Juan  Noort,  á 
quien  so  deben  varias  portadas  de  libros  y  retratos,  y 
Jnan  de  Courbes,  que  con  mejor  dibujo  grabó  los  de 
Felipe  III,  Lope  de  Vega,  Góngora  y  Moreno  y  Var- 
gas. Residía  en  Toledo  Pedro  Angelo,  de  buril  delica* 
do  y  correcto;  en  Barcelona  Pompeyo  Roux,  que  nos 
dejó  entre  otras  obras,  la  portada  del  libro  de  Fray 
Francisco  Cabrera,  titulado  Consideraciones  sobre  lo$ 
EeangeiiM  de  los  dommgM  de  Adviento;  en  Granada  Ber- 
nardo Hcylan,  donde  grabó  la  Virgen  entregando  el 
Kino  ¡Jioii  á  Santa  Ana,  y  una  Concepción  de  medio 
cuerpo,  ambas  obras  ejecutadas  con  limpieza  y  buen 
diseño;  en  Sevilla  primero  y  después  en  Granada, 
Francisco  Heyian,  n  4uií'1i  se  deben  las  siete  láminas 
que  ilustran  las  antigüedades  del  Colegio  del  Sacro- 
monte,  y  otros  varios  grabados  no  exentos  de  mérito* 

Con  estos  grabadores  compartían  también  el  favor 
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del  público,  M.  Asinio,  que  alcanzó  la  honra  de  gra- 
bar el  retrato  de  la  Reina  dofia  Margarita  de  Austria, 

dando  pruebi^s  de  la  delizadeza  del  Iniril  y  de  una  eje- 
cución esmerada  y  limpia,  sinó  de  gran  fuerza  y  va- 
lentía; Roberto  Gordier,  grabador  de  las  cien  estampas 
de  los  emblemas  de  Solorzano;  Diei^ü  de  Astor,  cnyixs 
láminas  adoriiau  la  Hiüoria  deSegovia,  escrita  por  Col- 
menares; finalmente  Ana  Hejlan,  de  la  familia  de  gra- 
badores que  lleva  el  mismo  apellido ,  formada  en  su 
escuela  y  cuyas  obras  respiran  el  mismo  estilo,  como 
asi  lo  comprueban  la  portada  de  la  Historia  Eclesiástica 
de  Granada,  que  dió  á  luz  su  autor  D.  Francisco  Ber- 
mudez,  y  la  de  la  Historia  Sexitana  de  la  antigñeffad  y 
^  ^andexa  de  la  dudad  de  Veki,  producida  por  D.  Fran- 
cisco Bedmar. 

Ó  formados  en  la  escuela  de  estos  extranjeros,  ó  si- 
guiendo las  qne  encontraban  ya  establecidas  desde  los 
tiempos  de  Cárlos  V  y  Felipe  II,  florecían  entonces 
muchos  burilistas  españoles  dotados  de  talento  para 
sobresalir  en  el  Arte.  La  literatura  y  la  devoción  pú- 
blica reclamaban  su  buril,  mientras  que  llevadas  A  un 
alto  grado  de  esplendor  y  miis  que  nunca  protegidas  la 
Pintura  y  la  Escultura  les  ofician  grandes  modelos 
que  imitar^  bellezas  y  buenas  máximas  de  que  pudie- 
ran  valerse  en  sus  composiciones.  Emulos  de  sus  maes- 
tros, sinó  poseían  en  el  mismo  grado  la  práctica  que 
los  distinguía,  y  les  era  forzoso  arrostrar  las  penalida- 
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des  de  an  largo  aprendizaje,  no  se  manifestaban  infe- 
riores eu  las  disposiciones  naturales  para  compartir 
con  ellos  la  riqueza  y  el  aplauso.  Algunos  han  conse- 
guido distinguirse  en  esta  rivalidad  de  buena  ley,  de- 
jando á  la  posteridad  señaladas  pruebas  de  su  laborio- 
sidad 7  talento  atendida  la  época  que  alcanzaban.  Se 
cuenta  entre  ellos  Jjiego  de  Obregon,  correcto  y  lim- 
pio en  el  grabado,  laborioso  y  activo,  autor  de  buenas 
estampas  si  han  de  compararse  con  las  que  entónces 
producían  sus  comprofesores,  como  así  lo  acredita  la 
Santa  Catalina  grabada  por  el  cuadro  original  de  Cano; 
la  portada  del  libro  del  P.  Valdecebro  sobre  el  Gobierno 
moral  y  político  lidiado  en  las  /íerasy  y  crecido  número 
de  pequeñas  estampas  devotas;  Domingo  Hernández, 
que  nos  dejó  su  graciosa  Nuestra  Señuia  ck  Belén, 
grabada  en  Sevilla  con  detenimiento  y  ümpieza;  Bar- 
tolomé de  <  Arteaga,  autor  del  escudo  de  armas  del 
Conde  Duque  de  Olivíircs  pai*a  adornar  el  panegírico  de 
la  Pintura  dedicado  á  este  personaje  por  Femando  de 
Vera;  Juan  Méndez,  de  cuyo  buril  es  la  portada  del 
libro  de  Flavio  Lucio  Dexfro  comentado  por  Rodrigo  Ca- 
ro: José  Valles,  que  trab^é  la  que  se  encuentra  al  fren* 
te  de  la  primera  parte  de  los  Anales  de  Aragón  de  Geróni- 
mo de  Zurita,  impresa  en  Zaragoza;  Pedro  Rodrigueas, 
de  quien  es  el  martirio  de  San  Bartolomé  conforme  al 
original  de  Rivera;  Diego  Emñquez,  acreditado  entro 
sus  contemporáneos  por  la  delicadeza  y  suavidad  del 


buril,  ya  que  careciese  de  una  entonación  vigorosa; 
Juan  Valles,  que  con  iguales  cualidades  grabó  la  por- 
tada de  la  obra  que  escribió  el  Dr.  Juan  Francisco 
Andrés  de  Uztaroz  en  defensa  de  la  patria  de  San  Lo- 
renzo, composición  agradable  y  sencilla  de  buen  efeo*  ^ 
to;  Francisco  Gazan,  al  cual  se  debe  el  retrato  de  don 
Francisco  de  Quevedo;  Francisco  Navarro,  mejor  dibu- 
jante que  la  mayor  parte  de  sus  comprofesores,  limpio 
en  la  ejecución  y  |)articuiar mente  dedicado  á  grabar 
portadas  de  libros;  Pedro  Villafranca  Malagon,  graba- 
dor de  Felipe  lY,  uno  de  los  que  entónces  llevaron  el 
Arte  más  lejos  entre  sus  compatriotas,  como  así  lo 
acreditan  las  láminas  del  Panteón  del  Escorial,  y  la 
portada  que  adorna  la  obra  titulada  Vida  y  heeho$  del 
Gran  Cnmiestabk  de  Portwjal  D,  Nmo  Alvarez  Pereim, 
escrita  por  Rodrigo  Méndez  de  Silva;  Pedro  Campo- 
largo,  grabador  de  paises  al  buril  y  al  agua  fuerte,  no 
sin  cierta  gracia  y  esmerada  diligencia  ejecutados:  [lor 
Último,  Ürisóstomo  Martínez,  muy  acreditado  en  Va- 
lencia, su  patria,  estudioso  y  amante  del  Arte  como 
pocos,  que  p!U\a  perfccciuiua io  viajó  en  los  paises  ex- 
tranjeros donde  hada  mayores  progresos,  y  que  nos  ha 
dejado  además  de  varios  retratos  no  exentos  de  mérito 
l.'is  veinte  láminas  en  pa[)el  de  á  folio  para  ilusuar  su 
obra  de  Anatomía  con  apUcacion  á  la  Finíura*^ 

Aunque  dotados  de  buenas  disposiciones  y  dignos  da 
elogio  bajo  nmchos  respetos,  ninguno  de  estos  artistas 
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dei  siglo  XVil  oonsigaió  levantar  el  grabado  á  la  mis- 
ma altura  en  que  ya  eniónces  le  eolocaran  algunos  ex- 
tranjeros. Era  muy  estrecho  el  circulo  á  que  las  ideas 
de  la  época  y  la  opinión  general  los  redueia*  Faltaban 
ocasiones  para  i^oner  á  prueba  su  ingenio,  y  las  letras 
j  las  Artes^  y  el  poder  y  valimiento  del  Estado,  vi- 
sundo  á  nna  decadencia  inesperada  y  súbita,  tampoco 
permitían  que  las  recompeusas  y  el  estimulo  corres* 
pondiesen  á  los  esfaerzos  empleados  para  promover  el 
Arte  con  éxito  cumplido.  La  devoción  pública  sólo  le 
exigia  estampas  piadosas;  la  literatura,  á  poco  reduci- 
da, portadas  de  libros,  no  de  gran  valia;  el  orgullo  de 
ios  gi'andcs,  escudos  de  armas,  genealogías  y  retratos 
que  popularizasen  su  memoria,  por  más  que  la  poste* 
rídad  háblese  de  olvidarla.  Ningún  asunto  histórico  en 
una  nación  tan  fecunda  en  acciones  heróicas  y  memo- 
rables empresas  ofrece  ocasión  al  buril  para  despertar 
con  BU  recuerdo  el  patriotismo  adormecido  y  enaltecer 
la  gloria  de  nuestros  mayores.  Faltó  ya  el  buen  gusto 
para  reproducir  en  las  planchas  de  cobre  y  de  acero  las 
magnificas  y  seductoras  inspiraciones  de  Velazquez  y 
Morillo,  Zurbarán  y  Cano  en  todas  partes  á  la  vista 
del  grabador,  que  apremiado  por  la  necesidad,  procura 
acomodarse  ú  las  demandas  de  las  hermandades  y  co- 
¿radias,  de  las  casas  religiosas  y  los  altos  personajes  de 
la  córte.  Olvida,  pues,  el  grabado  los  grandes  argu- 
mentos de  la  fábula  y  la  historia,  a(¿uellos  modelos  su- 
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blimes  que  pudieran  levantó  le  á  mayor  altura.  Mal  de 
«a  grado,  tai  ves  sin  advertirlo,  se  oondeiiai)  sus  oaiti- 
yadores  A  la  mediania,  uo  porque  les  £alte  el  génio  y  la 
aplicación  para  ir  más  lejos,  sino  por  el  espíritu  mismo 
,de  la  época.  Tampoco  Jes  &Toreoe  el  dibujo  ya  Tusiado 
en  la  decadencia  á  que  llegan  las  Artes  desde  Ids  últi- 
mos años  del  reinado  de  Felipe  IV.  Quisiérase  entánces 
más  oorrepto  y  puro,  y  que  los  toques  atrevidos  y  vi- 
gorosos le  comunicasen  mayor  relieve.  No  bastaba  1& 
delicadeza  y  nimiedad  en  el  conjunto,  el  detenimiento 
en  los  detalles,  el  acorde  de  las  partes,  la  blandura  con 
que  se  procuraba  realzarlas;  se  necesitaba  también  evi- 
tar la  líuigiiidez  y  la  monotonía  en  el  rayado ,  poner 
más  variedad  en  las  combinaciones  de  las  lineas,  pro- 
dtt<ñr  el  efecto  pintoresco,  el  brío  y  lozanía,  la  fuerza 

del  elaro-oscuro,  y  no  era  f;icil  por  cierto  obtener  es- 
tas cualidades  cuando  generalmente  las  había  perdido 
.  la  Pintura,  que  de  su  pasada  grandeza  sólo  conservaba 
al  empezar  el  reinado  de  Carlos  II  el  euadi  u  de  la  Santa 
Forma,  de  Coello,  y  los  animados  y  bellos  retratos  de 
Carreño.  Tocando  ya  á  su  término  el  siglo  XYII,  á  mu- 
cha distancia  se  eneontra])a  todavía  nuestro  grabado  en 
dulce  de  la  perfección  que  alcanzó  algunos  años  después 
siguiendo  otros  principios  y  otra  escuela,  con  mejores 
modelos  para  la  imitación  y  más  cumplidos  estímulos. 

Mejor  éxito  alcanzó  en  ese  mismo  período  el  graba- 
do al  agua  fuerte,  y  mayor  fué  también  el  número  de 
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SUS  cultivadores,  instarían  pai>u  acreditarle  las  cele- 
bradas  estampas  de  Rivera,  con  tanto  empeño  boy  pro- 
curadas  por  los  aficionados.  Pero  ¿qué  pintor  de  crédito, 
ásu  ejemplo,  no  ie  ha  ensayado  felizmente,  acertado 
á  reproducir  con  él  toda  la  expresión  y  el  carácter  ge- 
nuino y  la  manera  propia  de  sus  composiciones?  Le  ma- 
nejaron entre  otros,  Vicente  Carduclio,  Alonso  Cano, 
Pátrído  Caxes,  José  Leonardo,  Claudio  Coello,  Xiúcas 
'  Jordán,  Pedro  Rodríguez,  Francisco  López,  Pedro  de 
Obregon,  Pedro  Campolargo,  i^edro  V  liLilVanca,  el  ca- 
nónigo Vicente  Vitoria,  Francisco  de  Herrera,*  Matías 
Arteaga,  José  Snarez,  Gregorio  de  Mena,  Yaldés  Leal 
y  Francisco  Fernandez.  Aun  el  célebre  Bartolomé  Es- 
téban  Munllo«  que  no  daba  descanso  á  su  pincel  divi- 
no, que  siempre  solicitado  para  emplearle  en  grandes 
obraa  contaba  con  escaso  tiempo  para  íorniinnrlas,  ma- 
n^ó  el  agua  fuerte  con  toda  la  liabilidad  que  debía  es- 
perarse de  su.  talento,  y  como  si  una  larga  práctica  le 
asegui'Mse  el  resultado.  En  la  preciosa  colección  de  gra- 
bados del  Sr.  D.  Valentín  Oarderera,  se  encuentran 
dos  estampas  de  Murillo,  bien  dignas  por  cierto  de  con- 
servarse, y  un  comprobante  ni;'is  do  la  fecundidad  de 
su  ingenio  para  el  cultivo  de  las  Artes.  Representa  la 
una  á  San  Francisco  penitente,  y  la  otra  á  la  Virgen 
con  el  ^iño.  Ambas  rebosan  la  ^mík  ia  y  suavidad,  el 
vago  ambiente  y  el  tierno  misticismo  de  los  cuadros  al 
dleo  del  autor.  En  ellas  se  descubre  su  génio  y  su  ma- 


ñera:  diremos  más;  harto  reyelan  ei^  todas  sus  circuns- 
taneias  que  no  han  sido  ni  las  primeras  ni  las  ánioas 

salidas  de  sus  manos.  Otras  han  debido  precederlas; 
que  no  de  un  golpe  se  llega  en  género  tan  esquivo  á  la 
maestría  que  respiran.  ¡De  cuántas  preciosidades  de  la 
misma  clabe  no  nos  ha  privado  por  desgracia  la  inciii  la 
de  los  hombres  y  las  vicisitudes  de  los  tiempos!  ¿Reais- 
tirian  unas  endebles  hojas  de  papel  al  abandono  é  in- 
diferencia de  muchos  años,  á  los  trListunios  y  revolu- 
ciones fue  desde  la  guerra  de  sucesión  se  sucedieron 
hasta  nuestros  dias,  cuando  no  pudieron  libertarse  de 
sus  estragos  his  tafias  y  lienzos,  herencia  inesiunabia 
de  nuestros  padres  y  ornamento  de  los  templos  y  las 
casas  solariegas?  ¡Deplorable  fantasía  por  cierto  la  qne 
sepultó  en  el  polvo  do  ]as  boardillas  estas  preciosidades 
artísticas,  para  sustituirlas  en  mal  hora  con  los  damas- 
cos y  los  papeles  pintados,  los  espejos  de  Yenecia  y  los 
relumbrones  churriguerescos  de  los  modernos  adornis- 
tas! No  ha  de  extrañarse^  pues,  que  al  terminar  el^si- 
glo  XVn  con  la  decadencia  de  las  letras  y  las  Artes, 
apenas  quedasen  ya  algunos  restos  de  lo  que  fuera  nues- 
tro grabado  en  mejores  dias.  Hablan  desaparecido  ia 
mayor  parte  de  sus  producciones,  y  careciendo  de  vali- 
miento y  estimulo,  á  corto  número  se  hallaban  reduci- 
dos los  que  sin  guia  y  sin  escuela  procuraban  reani- 
marle, buscando  en  la  opinión  pública  un  &yor  que  no 
encontraban. 
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No  terminaremos  esta  bi*eve  reseña  del  grabado  en 
España  hasta  los  últimos  afios  del  siglo  XYU,  sin  tri- 
kitar  nuestro  sincero  reconocimiento  al  Sr.  D.  Valen- 
tiü  CardererD .  por  la  generosidiid  y  franqueza  con  que 
sn  buena  amistad  nunca  desmentida,  nos  ha  procura- 
do mucha  parte  de  los  curiosos  datos  comprendidos  en 
el  cuadro  que  acabamos  de  bosquejar.  ¿Y  quién  hubie- 
ra podido  satisfisu^r  más  cumplidamente  nuestro  deseo? 
Pocos  á  su  benevolencia  y  á  su  amor  á  las  Artes  alle- 
gan hoj  el  largo  y  detenido  estudio  que  de  ellas  ha 
hecho;  la  reunión  de  documentos  para  ilustrarlas,  y 
el  tacto  critico  con  que  avalora  sus  más  preciadas  ins- 
piraciones. La  magnifica  y  numerosa  colección  de  es- 
tampas que  ha  reunido  á  costa  de  penosas  fatigas  y 
largos  dispendios,  es  á  la  vez  un  testimonio  de  su  buen 
gusto,  y  un  monumento  de  gloría  para  las  Artes  espa^ 
ñolas:  monumento  que  si  llegase  por  desgracia  á  per- 
d^*8e,  dejaria  en  la  historia  del  grabado  un  vacio  bien 
dificil  de  llenar,  cuando  tan  pocos  se  han  dedicado  en- 
tre nosotros  á  reunir  las  escasas  memorias  que  pueden 
ilustrar  este  importante  ramo  de  las  Bellas  Artes. 
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CAPÍTULO  xn. 

EL  íiRAP.ADO  K\  EüPAÑA  DESDE  EL  ADVF.NTMTKNTO  AT.  TRONO  DE 
LA  DlNAbTÍA  DE  BORBON,  HASTA  LuS  ÜLTIMUis  AJsüb  DKL  lCijJJS^rU>0 

DE  CÁELOS  lY. 


Deeadencúi  del  grafatido  al  tennimir  el  siglo  XVIL^Palonúno  le  re- 
anima. — Funda  en  su  casa  una  escuela. -*Sa  manera  propia. --Sne 
pfinoipales  obrae. — ^El  grabmio  en  Francia  por  c1  mismo  tiempo. — 
Se  encuentra  en  España  reducido  á  muy  estrechos  b'mites. — Flipait 
los  extiende. — El  crédito  de  que  goza:  bs  obras  que  le  justifican. — 
El  estilo  que  las  distingue. — Orabndoms  españoles  cont«'inj>or:'uioo3 
de  Flipart. — Ru;«  huís  nutahlt-s  estainjins. — Faltas  dt!  que  adolecen. 
— Medios  cniplcados  pnr  la  Academia  para  iiu-jorar  el  Arte. — El 
pensionado  eu  Italia  y  Francia  D,  Salvador  Carmona. — Su  mérito: 
sus  adelantos:  sus  grabadoB» — Doe  époéae  düaimiiteB  en  su  vida  de 
artista. — ^La  segunda  inferior  á  la  primera, — Otabados  que  en  día 
produjo.'-Es  el  nataniador  de  naestio  graibado,  el  primero  de  sus 
profesores.— Xjs  ensefia  oon  fritto.^^as  disclpnloe.— Sebna:  cuali- 
dades de  su  buril :  sus  estampas^ — ^AmeUer :  su  estilo:  sos  obras  más 
notables»— Mejoras  y  crédito  que  alcansa  el  Arte. — Sucesores  de 
Carmona  y  de  Selma. — ^Tnntancr  y  Moles. — Decadencia  del  Arte. 
— Le  «o'ítipTK»  fU  ella  cou  rei>utacinn  Lojwz  Enquíd;mos:  su  móritf): 
sus  obras. — Los  .-^ueesoics  de  En<iuí(l;uu»«!. — El  :^^ral>adf>  al  a'_'ua 
fuerte  cTi  ept^i  éjioca.— Pintoreís  ijue     tinplearon. — Estado  del  Ar- 
te al  Leimuiiu-  el  reinado  de  Carlos  i V'.— Esfuerzos  de  la  Auidemia 
para  reanimarle. 

Al  empezar  el  siglo  XVIII,  así  el  grabado  como  las 
demás  Artes  de  imitación,  las  letras  y  las  ciencias,  ha- 
bían llegado  á  la  mayor  decadencia,  con  el  abatimiento 
y  desmedro  de  la  nación  entera.  Existia  sólo  el  recuer- 
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do  de  sus  pasadas  glorias;  faltaban  el  aliento  y  los  re- 
cemos para  reproducirlas»  Bntre  los  despojos  de  su 
antigua  grandeza  y  los  restos  del  ingénio  creador  quo 
ia  produyera,  cuando  recientes  todavía  los  extragos  tie 
la  guerra  de  sucesión  todos  los  esfuerzos  se  dirigían  á 
repararlos,  aparece  D.  Juan  Bernabé  Palomino,  no  ya 
como  el  émulo  de  Mellan  y  Devret,  sino  como  el  tími- 
do propa<^ador  de  un  Arte  casi  olvidado  en  la  Penín- 
sula. Todo  falta  á  su  talento:  la  escuela,  el  estímulo, 
la  ocasión.  Le  rodean  las  ruinas,  los  campos  talados, 
los  cortesanos  convertidos  en  soldados:  una  córte  que 
ba  peixlido  su  pompa  y  su  riqueza;  un  gobierno  cuyo 
primer  deber  es  grangearse  el  respeto  de  los  propios  y 
exk^ños,  y  asegurar  con  la  independencia  nacional  el 
prestigio  y  el  poder  del  Trono.  íSo  importa:  le  queda  á 
Palomino  sn  vocación  y  su  constancia;  el  amor  al  Ar- 
te; ia  disposición  natural  para  cultivarle;  el  presenti- 
miento de  que  al  través  de  tantos  obstáculos  sabrá  for- 
marse á  si  mismo  y  ser  un  artista.  Sus  esperanzas  se 
realizan.  Sin  salir  do  España  y  conducido  sólo  por  su 
talento,  alcanza  el  aplauso  y  la  consideración  de  tres 
roinados,  funda  el  primero  una  escuela  en  su  propio 
domicilio,  á  que  concurren  varios  alumnos  elegidos  por 
la  Academia  de  San  Femando,  y  merece  que  esta  Cor- 
poración le  nombre  desde  su  mismo  origen  Director 
para  la  clase  del  grabado.  A  esta  honra  allega  la  de 
grabador  de  cámara  con  que  Femando  VI  le  distin- 
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gae,  naientras  que  Madrid  tiene  ocasión  de  celebrar  su 
láborioeidnd  é  inteligenoia. 

Superior  en  el  Arte  á  todos  sus  antecesores  y  lle- 
vándole más  lejos,  sinó  puede  oooBÍderarse  como  su 
restaurador,  abre  para  él  una  nueva  era  de  progreso  y 
mejora,  indica  y  facilita  á  sus  sucesores  la  senda  que 
han  seguido  con  tanta  gloria,  y  ios  ofreoe  sobre  todo 
un  ejemplo  notable  de  lo  que  deben  prometerse  de  la 
perseverancia  y  el  estudio  .  del  examen  de  los  buenos 
modelos  y  de  la  práotioa  ñmdada  en  las  teorías  de  los 
*  grandes  maestros.  No  l)usquemos.  sin  embargo,  en  sus 
obras  el  nervio  y  bizarría,  la  variedad  en  el  rayado,  el 
toque  atrevido  y  vigoroso  que,  producto  de  muy  lar- 
gos y  detenidos  ensayos,  alcanzaron  mucho  después 
algunos  de  nuestros  modernos  grabadores.  Harto  es 
que  contando  sólo  con  su  génio  y  superior  á  cuantos 
le  precedieron,  desterrase  del  grabado  su  anterior  ties- 
abrimiento  y  aspereza;  que  haciéndole  más  flexible  y 
delicado ,  al  dar  á  las  lineas  mayor  limpieza  y  tersura, 
acertase  á  producir  contornos  más  acabados  y  agrada- 
Ues,  el  conveniente  claro-oscuro  para  realzarlos,  y  la 
suavidad  y  blandura  que  distincfue  general iucn te  sus 
estampas.  Inauguraba  un  Arte  casi  olvidado,  de  suyo 
diñcil  y  penoso,  escasas  las  ocasiones  de  agrandar  sus 
limites.  Procediera  Palomino  con  menos  ümidez;  con- 
fiara más  en  sus  (üerzas;  antes  franco  y  desembarazado 
que  minucioso  y  detenido;  hubiera  elegido  mejores  ori- 
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gíoalesy  y  no  los  amanerados  y  vulgares  que  entonces 
leofiecia  la  Pintora,  ya  lioenoiosa  y  débil,  y  mayor 

precio  concederla  la  posteridad  á  sus  muchas  produc- 
doofis,  actualmente  consideradas  como  un  monumen- 

m 

io  lÜBtórico.  Pero  ¿qué  más  podríamos  exigirle  hoy, 
atendidas  las  circunstancias  de  su  época,  y  cuando  sólo 
w  demandaban  al  artista  menudas  estampas  de  devo- 
ción para  satis&oer  la  piedad  de  los  fieles,  ó  retratos 
que  halagasen  el  amor  propio  de  los  grandes  señores  ó 
de  las  altas  dignidades  de  la  IglesiaU  No  era  este  un 
campo  en  que  la  originalidad  y  la  invención ,  el  senti- 
miento y  las  inspiraciones  artísticas  de  buena  ley  pu- 
diesen ponerse  á  prueba. 

Sólo  en  las  láminas  que  adornan  el  segundo  tomo 
á¡ú  Mmeo  pictóricOf  escrito  por  su  tio  y  protector  don 
Antonio  Palomino;  en  las  muy  pocas  que  le  encargó 
la  Academia  de  San  Fernando,  y  en  las  que  espontá- 
neamente produjo  más  por  am  or  al  Arte  que  por  una 
espe(>ulacion  de  éxito  dudoso,  le  ñié  dado  conceder  al- 
gún vuelo  á  su  inventiva  y  ostentar  la  inteligencia  y 
la  práctica  que  habia  adquirido  formándose  á  si  mismo. 

Entre  las  niuchíis  estampas  que  su  l)uril  produjo,  se 
cuentan  como  las  principales  y  de  más  valia,  la  de  San 
Bnmo  ejecutada  por  la  estátua  original  de  Pereyra, 
hoy  existente  en  la  Academia  de  San  Fernando,  y  an- 
tes colocada  en  la  hospedería  de  la  Cartuja  d^l  Paular, 
úia  en  la  calle  de  Alcalá;  la  de  San  Pedro  en  las  pri- 
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siones,  copia  de  un  lienzo  de  Roelas;  la  de  San  Isidro, 

por  el  cuadro  original  de  Carroño,  y  vanos  retratos  de 
personajes  de  la  época.  Se  consideran  como  ios  mejo- 
res, los  de  Luis  XY,  Isabel  de  Famesio,  D.  Juan  de 
Palafóx,  D.  Nicolás  Palomino,  el  P.  Alonso  Rodrí- 
guez, ei  cirujano  Le  Geudre,  el  venerable  Fr.  Juan 
de  Soto,  el  médico  de  Cámara  Oeryi,  el  de  Martínez, 
su  comprofesor,  y  el  del  Cardenal  Valentí  Gonzaga.  Fai 
todos  hay  expresión  y  verdad,  delicadeza  suma,  y  una 
ejeoncíon  esmerada  y  limpia.  Este  último  sobre  iodo, 
y  el  de  Isabel  de  Farnesio,  ainbos  en  papel  de  á  folio, 
bien  pudieran  ser  prohijados  por  los  mejores  buriiistas 
que  entóneos  florecian,  si  á  las  excelentes  cualidades  que 
tanto  los  realzan  allegasen  más  variedad  en  el  rayado 
y  en  sus  diversas  combinaciones. 

Los  contemporáneos  que  sin  medida  celebraban  como 
la  mejor  posible  la  Pintura  afeminada  y  licenciosa  de 
su  época,  recibieron  hasta  con  entusiasmo  estas  primi- 
cias de  la  restauración  de  nuestro  grabado,  y  la  Aca- 
demia misma  les  tributó  sinceros  elogios.  En  la  rela- 
ción de  sus  tareas  leida  pai-a  solenmizar  la  distribución 
de  los  premios  el  año  de  1778,  deoia  de  Palomino  lo 
siguiente: 

«Empezó  áejercitarsecon  notal)le  aprovechamiento, 
»  copiando  con  el  buril  diferentes  estampas  de  oéie- 
>  bres  artífices  extranjeros  que  llegaban  á  sus  ma- 

»  nos  JSeria  asunto  muy  prolijo  referir  el  gran  nu- 
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»  mero  de  ubras  que  trabajó  para  el  público  y  para 
»  loe  pariioalares,  y  los  machos  discípulos  que  le  en- 
»  carg(')  esta  Academia  cuando  se  arraló' en  sus  B!sta- 

>  tutos  cultivar  dicha  profesión        Fué  sumamente 

>  laborioso,  manteniéndose  con  fuerza  y  yigor  para 
»  trabajar  hasta  su  &Uecimiento,  que  sucedió  en  Fe- 
»  brero  de  1777,  á  los  ochenta  v  cinco  años  de  su 

»  edad:  sugeto  digno  de  memoria,  y  quien  se  puede  re-  . 
»  putar  por  el  primero  que  establecíd  en  España  el 
»  buen  gusto  de  grabar  en  láminas,  y  que  abrió  el  ca- 
»  mino  hasta  llegar  al  estado  en  que  hoy  le  yernos,  y 

>  al  en  que  esperamos  Yerle  mediante  la  aplicadon  de 

>  varios  profesores  y  discípulos.» 

Mientras  que  asi  empezaba  entre  nosotros  la  ense- 
fianza  del  Arte  con  la  dhrecoion  y  el  ejemplo  dé  Palo* 
mino,  el  buen  celo  de  la  Academia  y  la  ilustrada  pro- 
tección que  Fernando  VI  le  dispensaba,  le  llevaron  en 
Francia  á  un  alto  grado  de  brillantez  Cochin,  Chevi» 
!let,  Daullé  Balehou  y  otres  borinistas  celebrados  de 
la  Europa  entera.  Sus  estampas  se  veian  en  todas  par- 
tes como  un  objeto  de  moda  y  ornato  y  un  comproban- 
te del  buen  gusto  de  sus  poseedores.  Mndios  penetraron 
en  España,  constituyendo  entónces  un  ramo  del  comer- 
cioextenor,  nociertamente  de  escesa  importancia.  Pero 
silos  inteligentes,  escasos  en  número,  las  acogían  con 
interés,  no  encontraba  todavía  el  grabado  en  la  genera- 
lidad apoyo  bastante  para  desarrollarse  en  grande  escala 


y  empeñar  el  verdadero  talento  en  su  cultivo.  ¿Qué  se  le 
demandaba  más  que  un  recuerdo  de  ios  dolores  del  már«- 
tir,  de  las  peAitencias  del  anáooreia,  de  la  humildad  del 

monje,  do  las  privaciones  de  la  doncella  consagrada  á 
Dios  en  el  silencio  y.  el  aislamiento  de  los  olaustros,  de 
las  alegrías  de  Belén  ó  las  sublimes  angustias  del  Gal» 
vario?  Ni  las  grandiosas  escenas  de  la  historia  sagra- 
da y  profana;  ni  las  ingeniosas  ficciones  de  la  mitolo- 
gía; ni  los  arranques  del  patriotismo  excitado  por  la 
memoria  de  las  pasadas  glorias;  ni  las  costumbres  po- 
pulares y  las  risueñas  vistas  del  campo,  prestaron  al 

» 

buril  objeto  bastante  para  ejercitarse  con  finito  y  exten- 
der su  dominio,  entónces  harto  limitado. 

Por  fortuna  el  empeño  con  que  la  Academia  procu- 
raba fomentarle,  la  afición  á  las  Bellas  Artes  más  des- 
arrollada y  el  aprecio  á  las  buenas  estampas  traídas  de 
los  paises  extranjeros  y  particularmente  de  Ja  Francia, 
donde  el  Arte  era  con  tan  feliz  éxito  oultiTadOy  &cili- 
taron  los  medios  de  darle  mayores  enssncbes  á  D.  Oár- 
iüs  José  Flipart,  buscado  al  intento  por  Fernando  VI, 
merced  á  la  reputación  que  habia  sabido  granjearse  co- 
mo bnrilísta,  en  Roma  y  otras  ciudades  de  ItaUa.  Dis- 
cípulo al  principio  de  su  padre,  distinguido  graljador 
del  rey  de  Francia,  y  después  de  Wagner,  para  dedi- 
carse más  tarde  ¿  la  Pintura  bajo  la  dirección  de  Ami- 
coni  y  de  Tiepoio,  trajo  consigo  á  España  las  mspu'a- 
ciones  artísticas  y  las  máximas  de  la  escuela  en  que  se 
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habia  formado.  Al  ponerlas  en  práctica,  consultando 
antes  las  propias  tendencias  que  el  espirita  de  la  socie- 
dad á  quien  iba  á  prestar  sus  servioioe,  no  dedicó  ex- 
clusivamente sus  tareas  á  los  asuntos  místicos.  Otros 
de  bien  distinta  Indole  le  ocuparon  también  por  dicha 
suya  con  buen  éxito.  Permitíanle  su  posición  asegnrap 
da  al  amparo  del  Trono  y  la  galantería  de  la  córte  en 
que  empezaban  á  infiltrarse  el  gusto  y  las  costumbres 
del  reinado  de  Luis  XIV,  dar  mayores  ensanches  á  su 
inventiva  y  aplicarla  á  objetos  puramente  profanos. 
Son  de  este  género  las  dos  graciosas  estampas  qae  re- 
presentan un  baile  de  máscaras  ejecutando  una  panto- 
mima,  y  la  Venus  recostada  con  Cupido  y  poseída  de 
aquel  amable  abandono  que  la  fábula  le  supone.  Pero 
más  que  estas  fimtasias  han  debido  satisfiacer  á  la  cófte 
ios  retratos  de  Fernando  VI  y  de  su  augusta  esposa  la 
reina  Bárbara,  ejecutados  con  notable  parecido  y  es- 
merada diligencia. 

Más  coníiado  Flipai  t  en  .sus  propios  medios  que  Pa- 
lomino, y  con  mayor  atrevimiento  y  decisión,  al  dar  á 
sus  grabados  un  efecto  pintoresco,  primero  se  distin^ 

guia  por  la  j^racia  y  liiíereza  que  por  l;i  tuciza  y  la  en- 
tonación vigorosa;  primero  por  la  seguridad  y  soltura 
del  buril  y  el  buen  uso  del  agua  ftierte,  que  por  la  pre- 
cisión y  belleza  de  los  contornos.  P>an  sus  grabados, 
como  sus  pinturas,  no  de  un  correcto  dibujo,  realzados 
por  toques  atreiridos  y  de  una  ejecución  cuya  franqueza 


as4 

rayalja  más  de  una  vez  en  la  lictíücia.  Agradaban,  con 
todo  esO)  así  por  la  novedad  de  los  argumentos,  como 
por  el  desembarazo  y  brillantez  oon  que  ae  trataban, 
viva  y  animada  la  inspiración,  y  suelta  y  certera  la 
mano  para  trasladarla  á  la  estampa. 
Contemporáneos  de  Palomino  y  de  Flipart»  pero  no 

'  á  la  inisina  altura,  ílorecicron  entónces  otros  buriiis- 
tas,  que  si  alcanzaran  mejores  tiempos  habrían  sobre- 
salido en  su  Arte,  confirmando  la  posteridad  los  elo- 
gios que- con  harta  prodigalidad  é  indulgencia  les  con- 
cedían sus  contemporáneos*  Algunos  sobre  todo,  sin 
salir  de  su  país,  dieron  repetidas  proebas  de  lo  que 

,  llegarían  á  ser  formados  én  mejor  escuela.  Han  de 
contarse  en  este  número  Diego  de.  Cosa,  que  grababa 
en  Madrid  conforme  al  estilo  firancés,  con  espirita  y 
yalentia;  el  canónigo  de  Játiva  D.  Vicente  Victoria, 
discípulo  de  Cárlos  Marata  en  la  Pintura,  y  al  cual  se 
debe  la  copia  al  agua  fuerte  de  la  célebre  tabla  de  Ra- 
&el  de  Urbino,  colocada  eaél  altar  mayor  de  Araceli, 
en  Foligno;  D.  Juan  Valdés,  autor  de  varias  portadas 
de  libros,  grabadas  en  Sevilla,  de  alganius  estampas  de- 
votas,  contándose  entre  ellas  una  graciosa  Concepción 
y  diferentes  retratos,  todo  con  buril  limpio  y  detenido, 
pero  de  escasa  fuerza;  D.  Diego  Tomé,  en  mucho  par- 
ticipante del  mal  gusto  de  su  época,  si  bien  acertaba  á 
ejecutar  con  dulzura  y  suavidad;  D.  Miguel  de  Sorelló, 
formado  en  Roma,  del  cual  son  algunas  estampas  to- 
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madas  de  las  pinturas  descubiertas  en  el  Herculano;  don 
Juan  BantUta  Ravanals,  en  cuyas  obras  es  de  encare- 
cer la  igualdad  y  limpieza  de  las  lineas,  asi  como  se 
advierte  la  incorrección  y  descuido  del  diliujo  amane- 
rado de  su  tiempo;  circunstancia  que  no  bastó,  sin  em- 
bargo, á  disminuir  el  crédito  que  disfí*utaba,  propor- 
cionándole la  distinción  de  grabar  el  retraUj  do  Feli- 
pe Y;  Vicente  de  la  Fuente,  á  quien  se  encargaron 
parte  de  las  láminas  que  ilustran  los  Viajet  de  D»  Jorge 
Juan  y  D.  Aniunto  de  Ulloa,  reducidas  á  vistas  de  paises 
y  costas,  y  á  la  representación  de  embarcaciones,  tra- 
gos y  costumbres;  D.  Joaquín  Giner,  que  grabó  en  Yuf 
lencia  con  esmerada  limpieza  imágenes  de  Santos,  y 
mónos  incorrecto  que  la  mayor  parte  de  sus  compx'ofe- 
sores;  D.  Francisco  Giner,  distinguido  por  las  mismas 
circunstancias;  D.  Francisco  Bois,  no  ménos  fecundo 
,en  portadas  de  libros  y  estampas  devotas  de  cortas  di- 
mfinsiones;  D.  José  González,  grabador  de  algunas  de 
las  láminas  que  adornan  la  traducción  del  Espectáculo 
de  la  Naturaleza,  escrito  pov  el  abate  Piucher;  D.  Juan 
Minguet,  formado  por  Palomino,  cuyo  estilo  siguió, 
con  escrupulosa  diligencia,  pero  sin  igualarle;  D.  Vi- 
cente Galeeríin,  uno  de  los  más  fecundos  y  acreditados 
grabadores  del  reinado  de  Fernando  VI,  y  al  cual  per- 
tenecen varías  láminas  de  la  traducción  castellana  del 
Espectáculo  de  la  Naturaleza ,  catorce  de  las  que  ilustran 
la  üomir^ttia  Hebrea  del  Marqués  de  San  Felipe,  y  quin- 


oe  de  la  Escuela dd  CoMlo,  dejando  además  diferentes 

portadas  de  libros  y  retratos;  D.  Hipólito  Rovira  j 
Brocandai,  dotado  de  génio  y  £ácU  ejeoator,  disiiiir 
gniéndose  por  la  tersura  y  limpieza  del  ra3^o ,  pero 
no  del  mejor  gusto  y  delicadeza,  aunque  grandemente 
se  acredita  en  Roma  con  la  copia  de  los  fresóos  del  Pa- 
lacio de  Farnesio;  D.  Tomás  Planes,  muy  reputado  en 
Valencia,  su  patria,  que  grabó  las  láminas  de  la  obra 
de  Orti  titulada  El  siglo  V  de  Valmcia,  y  entre  otras  de 
devoción,  la  de  la  Asunción  de  la  Virgen;  D.  Frands» 
co  Viera,  cuyas  producciones  fueron  muy  estimadas  de 
sus  contemporáneos,  á  pesar  de  las  faltas  que  en  ellos 
advierte  hoy  una  sana  crítica;  D.  Oárlos  Casanova, 
pintor  de  cámara  de  Fernando  VI,  más  aficionado  al 
buril  que  á  los  pinceles,  de  fácil  ejecución  y  de  un  di- 
bujo ménos  abandonado  que  el  de  la  mayor  parto  de 
sus  comprofesores,  acertando  á  roalz;irle  con  la  limpie- 
za de  las  lineas,  según  asi  lo  comprueban  el  San  Agus- 
tín que  grabó  por  el  cuadro  original  de  D.  Sebastian  de 
Herrera,  otras  estampas  devotas  y  parte  do  las  láminas 
del  Vüye  de  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  de  ülloai  ánal- 
mente,  D.  Francisco  Casanova,  hijo  del  anterior,  qne 
grabó  en  Cádiz  el  año  de  1756  la  estam[)a  de  San  Emi- 
dio,  £aita  de  entonación  vigorosa,  sinó  exenta  de  sua- 
vidad y  delicadeza.  Pero  esto  profesor,  prefiriendo  el 
grabado  en  liueeo,  hizo  en  él  mayores  progresos,  con- 
siguiendo que  el  Gobierno  le  destinase  á  la  casa  de  la 
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Moneda  tle  Méjico,  donde  alcanzó  alta  reputación ,  su- 
perando á  sns  pocos  competidores* 

Los  defectos  que  amenguaban  entónces  el  grabado 
en  dulce,  consistian  sobre  todo  en  la  poca  variedad  del 
rayado,  en  la  inexactitad  de  los  contornos,  por  lo  ge- 
nernl  amanerados  como  los  de  hi  Pintura,  v  más  aún  en 
la  debilidad  y  aléminamiento  del  conjunto,  escaso  de 
relien  j  de  vigorosa  entonación.  Asi  ieni^  que  suceder: 
limitada  la  enseñanza  y  no  bien  dirigida,  difícil  la  ad- 
qnistcicm  de  buenos  modelos,  largos  años  abandonado 
el  Arte,  pasaban  á  las  planchas  de  cobre  por  yentnra 
como  condiciones  de  mucha  valia  abonadas  por  la  opi- 
nión reinante,  la  frialdad,  las  formas  bizarras,  la  airo- 
írancia  forzada  y  la  exageración  de  Vanloó,  Hovasse, 
Procacini,  Kené  y  Yanvitelli,  con  todas  las  licencias  y 
amaneramiento  de  sn  estilo. 

La  Academia  de  San  Fernando  que  tocaba  de  cerca 
el  desmedro  del  grabado;  que  compai^ando  las  estampas 
salidas  de  nuestras  prensas  con  las  producidas  por  el 
extranjero,  reconocía  las  faltas  de  que  adolecuui  y  los 
métodos  que  pudieran  adoptarse  para  remediarlas  y 
procurarles  toda  la  perfección  de  que  eran  susceptibles, 
no  solamente  pensó  en  dar  á  la  enseñanza  otra  exten- 
mctn  j  regularidad,  sino  que  reproduciendo  sus  vivas  y 
fundadas  instancias,  obtuvo  del  Gobierno  que,  pensio- 
nados por  el  Estado,  pasasen  á  estudiar  el  Arte  en  Pa- 
rís y  sn  Roma  aquellos  alumnos  cuyas  buenas  disposi- 

17 


tu 

dones  y  progresos  en  el  dibujo  eran  una  garantía  de  su 

aprovechamiento.  Fué  de  este  número  D.  MlhiucÍ  Sal- 
vador Garmona,  jóven  de  altas  esperanzas»  que  abando* 
nado  sin  guia  á  sns  propios  instintos  y  contando  sólo 
con  el  talento  que  tanto  le  distinguía,  diera  ya  nota- 
bles pruebas  de  sus  buenas  disposiciones»  no  sólo  al 
lado  de  su  tío  D.  Luis  Salvador  Oarmona»  pintor  de 
Cámara,  sino  también  en  los  estudios  de  la  Academia, 
donde  no  tardó  en  señalarse  por  su  aplicación  y  nota- 
bles adelantos.  Trasladado  al  fin  á  Pans  y  digno  de  la 
confianza  que  supo  grangearse,  poco  tarda  bajo  la  di- 
rección de  Dupuis  en  corresponder  .con  los  primeros 
ensayos  al  &Tor  de  sos  protectores.  Acierta  á  mere- 
cerle más  aún  que  por  su  aplicación  y  constancia  en  el 
trabajo,  por  las  altas  prendas  qae  descubre  para  poseer 
el  Arte  y  llevarle  muy  lejos.  Desde  tan  temprano  se 
advierte  en  sus  obras  concillada  la  suavidad  con  la 
franqueza,  y  cómo  obedece  á  la  inspiración  la  mano 
certera  dd  artista.  No  respiran  ciertamente  la  vadla* 
don  y  la  inexperiendadel  aprendizaje,  dno  que  al  tra^ 
■  vés  de  las  dificultades  vencidas,  desculM'en  ya  el  genio 
que  le  guia  para  superarlas. 

Á  pesar  de  la  modestia  que  nunca  Carmena  ha  des- 
mentido ni  en  la  próspera  ni  un  la  adversa  fortuna,  no 
le  engañan  sus  presagios  y  la  confianza  en  la  aplica- 
ción y  los  estudios  que  grandemente  le  acreditan.  Pro- 
ducto de  ellos  han  sido  los  numerosos  grabados  que  la 
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Europa  elogia  y  solicita  con  empeño.  Inteligencia  sa- 
ma, rasgos  seguros  de  mi  buril  fócil  y  Meso,  válen- 

tia,  variedad  j  franqueza  en  el  rayado,  vigor  y  suavi- 
dad y  al  mismo  tiempo  acorde  y  armonía  en  el  conjunto, 
gasto  depurado  y  limpieza  en  las  Uness,  tales  son  los 
distintivos  caracteristicos  de  los  numerosos  grabados 
de  este  artista.  £1  inteligente  coloca  entre  los  más  no- 
tables de  su  época,  los  que  representan  la  Comedia  y 
la  Tragedla,  los  conocidos  con  los  epígrafes  de  Negligé 
gaianie  y  Anmemmts  de  la  jevamm^  la  Adoración  de 
los  pastores  por  el  original  de  Mengs,  la  Alegoría  de 
Hércules  y  Minerva,  la  Resurrección  del  Salvador  por 
el  cuadro  de  Vanloó,  la  Virgen  con  el  Niflo  que  pintó 
Vandyck ,  el  retrato  del  hijo  de  Rubens  y  los  de  Fer- 
nando VI,  su  mujer  la  reina  Bárbara,  el  duque  de  Bro- 
glie  y  otros  personajes  de  su  tiémpo.  El  distinguido 
mérito  de  estas  obras  le  abrió  las  puertas  de  la  Real 
Academia  de  París,  elevándole  á  la  misma  altura  de 
los  célebres  grabadores  que  llamaban  entonces  la  aten- 
ción de  Europa. 

Es  preciso,  sin  embargo,  distinguir  en  la  vida  de 
Carmona  dos  épocas  bien  diferentes,  que  ponen  bas- 
tante distancia  entre  sus  producciones  artísticas.  En  la 
primera,  trascurrida  desde  1752  hasta  1763,  y  á  la  cual 
corresponden  casi  todos  1  s  grabados  que  acabamos  de 
recordar,  admira  París  la  libertad  y  valentía  de  su  bu- 
ril, la  inspiración  que  le  dirige,  y  el  génio  feliz  que 


trasforma  en  estampas  de  muy  saMdo  premo  los  cua^ 
dros  de  los  más  célebres  pintores,  fiel  intérprete  de  su 
manera  propia  y  del  sentímieiito  que  los  anima.  £n  la 
segiuida,  que  empieza  con  su  regreso  á  Espjiña  y  con- 
tmúa  el  resto  de  su  vida,  aunque  se  reconoce  siempre 
al  gran  artista  y  no  toque  jamás  en  la  medianía,  toda- 
vía como  8Í  le  faltase  el  impulso  de  uua  gloriosa  emu- 
lación ó  desconfiara  de  sos  propios  recursos,  y  el  can- 
sancio y  loe  años  hubiesen  agotado  sus  fuerzas  creado- 
ras, no  es  ^a  el  competidor  de  los  distinguidos  graba- 
dores de  su  tiempo,  á  lo  ménos  en  la  mayór  parte- de 
las  obras  que  produce.  Bajo  el  cielo  risueño  de  su  pa- 
l^ia,  á  la  vista  de  las  creaciones  inmortales  de  Yelaz- 
quez  y  Murillo,  y  entre  los  halagos  de  la  &milia  y  las 
tiernas  aleccioiie.s  de  la  aiiiihiad,  su  inspiración  se 
amortigua,  decrece  aquella  libertad  de  ejecución,  aque- 
lla firanqueza  simpática,  el  brío  y  desembarazo  que  re- 
produjeron sobre  el  cobre  con  todo  ^lí  efecto  pintoresco 
y  notable  exactitud  el  nacimiento  del  Salvador  pintado 
por  Fierre  y  las  figuras  simbólicas  de  la  Comedia  y  la 
Tragedia,  producto  de  una  originalidad  marcada  con 
el  sello  del  génio* 

Ahora  como  si  se  propusiera  ofrecer  al  mundo  artís- 
tico el  contraste  de  la  superioridad  sin  rivales  y  el  genio 
que  declina,  taneroso  y  ménos  seguro  de  sus  medios, 
ni  se  muestra  confiado  y  resuelto,  ni  busca  objetos  dig- 
nos de  su  talento,  donde  pueda  desplegar  las  grandes 
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dotes  de  qae  le  ha  dotado  la  naturaleza.  Si  las  estam- 
pas de  este  segundo  periodo  manifiestan  iódavia  un  bu- 
ril ejercitado  y  el  buen  uso  del  agua  fuerte;  si  hay  en 
eUas  efectos  notables  del  claro-oscuro,  armonía  y 
acorde  en  el  conjunto;  dificultades  vencidas  bajo  las 
apariencias  de  una  facilidad  espoutánea^  adolecen  con 
todo  eso  de  cierto  afeminamiento  y  debilidad»  pecan  de 
minuciosas  y  detenidas,  y  no  se  descubre  en  ellas  la  vi- 
gorosa entonación  y  el  toque  resuelto  que  tanto  distin- 
guen las  producidas  por  su  buril  en  Francia,  allí  y  en 
todas  partes  tenidas  en  grande  estima. 

Primero  las  demandas  de  la  piedad  cristiana  que  él 
amor  al  Arte,  dieron  en  esa  época  ocupación  al  talento  de 
Cnrmona,  preciscido  á  emplearle  por  lo  común  en  menu- 
das estampas  de  deyocion  y  viñetas  y  adornos  de  poca 
valía  para  procurarse  una  modesta  subsistencia.  Muchas 
de  estas  acicaladas  bagatelas,  producto  más  bien  de  la 
necesidad  que  de  la  inspiración,  vieron  entónoes  la  luz 
pública  con  ménos  gloria  del  artista  que  satisfacción 
de  las  cofiradias  y  comunidades  que  las  demandaban  á 
porfía.  Otras  láminas  de  la  misma  clase,  pero  de  ma- 
yores dimensiones  y  con  otro  esmero  concluidas,  anun- 
ciaban por  intervalos  la  maestría  del  artista:  tales  son 
la  del  San  Bruno  dePéreyra,  la  de  San  Antonio  de  los 
Portugueses,  la  de  San  Pedro  Alci'mtara  de  la  iglesia 
de  Arenas,  y  la  de  San  Juan  en  ei  Desierto» 

Al  satisfacer  asi  las  tendencias  de  sus  compatriotas, 


echaba  de  ménos  Oarmona  el  entusiasmo  producido 
por  la  grandeza  misma  del  objeto,  la  emulación  que 
podía  aLaotarie,  la  rivalidad  del  génioy  el  movimiento 
artístico  que  le  dá  ocasión  de  manifestarse  con  orgullo, 
y  la  esperanza  de  una  nueva  couquújta.  La  cobtumbre 
al  fin  de  un  trabiyo  macánieo»  adormecía  sa  inspina^ 
cion  creedora  tal  tcb  sm  que  él  mismo  lo  sospechase. 
Á  este  desaliento  debían  contribuir  también  en  gran 
manera  el  oarácter  especial  de  la  Pintura  entre  noa» 
otros,  y  las  cualidad^  que  entonces  le  exijan  el  gusto 
dominante  de  la  éppca,  y  el  iniiujo  y  el  crédito  de  sus 
aplaudidos  propagadores.  ¿Cómo  la  masera  desmayada 
y  temerosa  de  los  disdpuloe  de  Mengs  no  influiría  so- 
bre el  ánimo  del  grabador,  cuando  contaban  con  el 
apoyo  de  la  opinión  general,  sancionada  por  ella  tan 
depbraUe  decadencia?  Los  ejemplos  que  autoriza  son 
siempre  contagiosos,  y  ni  las  más  altas  capacidades  se 
libertan  de  su  inñuencia. 

Períodos  hay,  sin  ei^bargo,  en  que  el  recuerdo  del 
pensionjido  en  París  y  de  su  recopoion  en  la  Academia 
francesa,  reanimando  el  espíritu  abatido  de  Carmena, 
le  devuelven  el  vigor  perdido  y  con  él  la  confianza  en 
sus  [)ropios  recursos.  Entonces  los  cuadros  de  compo- 
sición donde  más  que  en  otro  género  brillan  sus  gran- 
des cualidades,  le  ocupan  de  nuevo,  sínó  con  toda  la 
maestría  de  sus  mejores  tiempos,  á  lo  inénos  con  la 
seguridad  y  conüunza  de  quien  domina  el  Arte  y  le  en- 
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cuentra  propicio  á  sus  invocaciones.  Las  estampas  del 
Baoo  de  Yelasquez  j  del  Saoamuelas  de  Rombot,  las  de 
la  Adonunon  de  los  pastores  y  la  Huida  de  Egipto,  por 
originales  de  Mengs;  Iñs  de  San  Juan  y  La  Magdalena, 
una  y  otra  en  fólio;  ios  magniücos  retratos  del  Duque  de 
Alba,  de  Guzmai^el  Bueno»  del  Beato  Lorenzo  de  Bríi^ 
dis  y  del  P.  Fr.  Sebastian  Sillero,  sino  pueden  compa- 
rarse á  pesar  de  su  gran  mérito  á  la  Alegoría  de  Hér- 
cules 7  Minerva  y  á  la  Resurrecoion  del  Salvador,  oopia 
exactísima  de  la  que  pintó  Yanloó ,  no  desmienten  la 
superioridad  del  Arüsta,  ya  que  sean  menores  la  fran- 
queza y  la  vigorosa  entonación  que  muy  particularmen- 
te le  reoomendalnn  en  sus  mejores  tiempos.  Ahora  no 
es  tanta  la  variedad  y  brillantez  de  sus  obras,  y  la  va- 
lentía del  buril  que,  dócil  sin  embaído  á  la  mano  ejerci- 
tada que  le  dirige,  pretende  acicalado  y  minucioso  dar  á 
la  estampa  con  la  finura  de  las  líneas,  una  pastosidad  y 
blandura  antes  bien  producto  de  la  paciencia  que  del 
ingénio,  y  más  á  propósito  para  atenuar  la  buena  en- 
tonaeiun  (^ue  paia  realzarla  con  la  suavidad  y  el  dete- 
nimiento. 

Aunque  rayó  muy  alta,  mayor  hubiera  sido  la  gloria 

de  Carmona,  si  en  vez  de  l)nscar  los  niodelps  para  sus 
grabados  en  las  pinturas  de  Fierre,  Yanloó,  bulimena, 
Maelia  y  otros  de  sus  contemporáneos,  ménos  condes- 
cendiente o  ¡)re venido  en  í'avrjr  de  las  reputaciones  de 
la  época,  los  procurara  con  mejor  acierto  en  los  lien- 
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zos  de  los  grandes  maestros  nacionales  v  extranjeros 
que  8Q  patria  le  oú^ia.  Toda  la  galanura  y  gentileza  de 
BU  buril  y  la  inteligencia  en  manejarle,  no  podían  sn- 
plir  la  falta  de  delicadeza  y  buen  j^^usto  en  los  [)orfiles, 
y  amenguar  el  falso  brillo  y  el  afeminamiento  de  los 
ori^nalea.  Oopiarloe  oonolenzudamenie  era  legar  al 
grabado  los  lunares  de  la  Pintura,  trasladarlos  del  lien- 
zo al  cobre,  por  más  que  en  ello  hubiese  haljilidad  su- 
ma y  profundo  conocimiento  del  Arte.  Al  poseerle, 
mostró  Carmona  una  particular  predilección  por  el  uso 
del  agua  i'uerte,  empleando  poco  el  buril  y  la  punta  se- 
ca, que  con  buen  acuerdo  reserraba  sólo  para  el  acaba- 
do de  los  detalles.  De  aqni  aquella  agradable  pastosidad 
y  el  color  especial  que  tanto  realzan  sus  grabados.  Se- 
gún el  sistema  que  en  ellos  se  propuso,  bien  puede  de- 
drse  qne  en  vez  de  grabar  pintaba  sobre  el  cobre. 

Con  el  ejemplo  más  que  con  el  precepto,  y  primero 
amigo  y  compallero  que  maestro  de  sus  discípulos,  con* 
siguió  que  á  las  débiles  producciones  de  Palomino  y  de 
Flipart  sucediesen  en  España  las  francas  y  briosas  del 
reinado  de  Luis  XY.  Hay,  pues,  que  agregar  al  dis- 
iángnido  mérito  de  Carmona  la  gloria  de  baber  procu- 
rado á  su  patria  el  arte  del  grabado,  no  como  hasta 
entónces  le  exigían  el  retrato  de  un  religioso,  la  por- 
tada de  una  genealogía  ó  la  vifieta  de  un  Via-crucis, 
sino  como  la  importancia  de  los  asuntos  históricos  y  la 
conyeniencia  de  dar  á  conocer  el  carácter  y  la  compo- 


Digitízed  by 


MI 

sicion  de  las  piniuras  clásicas  le  reclamaban.  No  pare- 
cía esto  posible  en  breve  plazo»  y  sin  embargo,  bastó 
la  vida  de  Carmona  para  que  taTÍéaemos  grabadores 
dignos  de  este  nombre. 

Honrado  con  la  Gonfianza  y  el  apredo  de  Górlos  lU, 
y  contando,  no  sólo  con  la  amistad  de  los  principales 
artistas  de  su  tiempo,  sino  con  el  favor  de  Azara,  Lla- 
guno  y  otros  personajes  declarados  protectores  del  ver- 
dadero talento,  inauguró  en  la  Academia  de  San  Fer- 
nando la  enseñanza  del  grabado,  desviándose  de  las 
prácticas  recibidas  por  sus  antecesores,  para  fundarla 
en  mejores  teorías.  Una  javentod  animada  de  noble 
emulación  y  distinpfiiida  por  sus  disposiciones  natura- 
les, procura  adquirir  el  vigor  y  la  gracia  de  su  buril; 
signe  confiadamente  sus  máximas,  y  se  acomoda  con 
fruto  á  los  procedimientos  que  ponen  en  olvido  los  de 
ios  anteriores  burilistas. 

Entre  los  discípulos  más  acreditados  de  tan  distin- 
guido profesor,  alcanza  el  primer  lugar  D.  Fernando 
Selma.  En  él  le  colocan  la  aplicación  y  el  talento,  con- 
tando con  las  principales  dotes  que  exige  la  posesión 
del  Arte.  Desde  luego  manifiestan  sus  producciones 
limpieza  suma,  espontaneidad  y  soltura;  un  dibujo,  si- 
nó  gracioso  y  beilo^  á  lo  menos  correcto  y  esmerado 
como  ningún  otro  de  su  tiempo,  siendo  este  el  distinti- 
vo más  característico  y  la  prenda  que  con  particulari- 
dad distinguen  sns  grabados.  De  sentir  es  que  á  tan 
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preciadas  cualidades  no  haya  correspondido  la  varie- 
dad del  buril,  algún  tanta  mondtono,  cuando  no  le 
ersin  desconocidas  ni  las  diversas  combinaciones  del  ra- 
yado y  sus  eCectos  ni  el  buen  manejo  de  la  punta  seca. 
Al  prinoipio  adoptó  en  sos  grabados  el  uso  del  agua 
fuerte,  tul  cual  su  maestro  la  empiiíaba  en  sus  mejores 
tiempos.  Son  una  prueba  de  sus  adelantos  en  este  gé- 
nero Jas  dos  estampas  que  representan  los  israelitas  en 
el  paso  del  mar  Rojo,  y  á  Jacob  cuando  su  salida  de 
Mesopotamia.  Ambas  recuerdan  á  Carmona,  asi  en  él 
tomo  general  oomo  en  el  efecto  pintoresco,  oonseguido 
sin  esfuerzo.  Para  muesti^a  del  talento  artístico  eran 
ya  mucho;  para  igualar  á  su  maestro  poco  todavía. 

Cuando  la  práctica  y  la  iptofm  experienola  le  inioia» 
ron  en  todos  los  secretos  del  Arto,  no  esp^  solo  del 
agua  fíierte  el  buen  éxito  de  sos  grabados:  mános  inú- 
tador  y  contando  con  sus  propios  recursos,  la  olvidó 
bien  pronto  por  el  buril  y  la  punta  seca,  trabajando  asi 
sos  prineipsles  obras  y  dándoles  mayor  suavidad  y 
dulzura.  Tal  es  el  distintivo  característico  de  la  Vir- 
gen del  Pes,  de  la  Perla,  del  Pasmo  de  Sicilia  y  de  la 
preciosa  Virgen  del  Guido,  cuyas  estampas  si  pudieran 
ostentar  más  brío  y  lozanía^  conservan  el  carácter  de 
los  originales  hasta  el  punto  que  lo  permitian  enión- 
ces  el  estado  de  las  Bellas  Artes  y  las  ideas  poco  exao» 
tas  que  predominaban  sobre  la  grandiosidad  y  la  be- 
lleza y  la  mente  filosófica  de  Iia£aei  de  Urbino*  A  es* 
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tas  estampas  supera  sin  duda  la  de  San  Ildefonso, 
que  puede  oonsiderai  se  como  la  obra  maestra  de  Sel- 
ma,  aunque  á  la  par  de  ia  oomodon  de  ea  dilmjo  y  de 
la  limpieza  de  la  €je<m<non  tan  esmerada  como  pudie- 
ra desearla  el  censor  más  cscrupuiosOj  no  se  advierte 
de  la  misma  manera  todo  el  agrado  produoldo  por  la 
▼ariedad  en  lae  emnlnnacioiies  del  rayado ,  que  ae  qui- 
siera ménos  uniforme  y  simétrico. 

Una  noUe  emnladon  alentaba  en  esa  época  de  pro- 
greso y  mejora  á  loe  diselpalos  é  imitadores  de  Caiv 
mona.  Contábase  entre  los  más  aventajados  D.  Blas 
Ameller,  pensionado  jmitamente  con  sa  oompañero 
D.  Esióban  Boix  por  la  Jnnta  de  Comerdo  de  Barce- 
lona,  siempre  dispuesta  á  proteger  las  Artes  y  alentar 
á  sos  onltivadoies.  Sin  la  suavidad  y  blandura  de  Sei- 
ma^  ni  sn  dibujo  oorreoto,  ni  su  esmerada  ejecacion, 
supo  distinguii'se  notablemente  en  el  grabado  para  sos- 
,  isnerle  con  glonay  merecer  los  aplansos  de  los  contem- 
poráneos por  las  boei&s  dotes  que  tanto  recomiendan 
hoy  mismo  sus  estampas.  Las  realza  la  atiiiHcla  sobrie- 
dad del  buril,  dirigido  sin  yaciladones;  1%  franqueza 
de  la  ejecueiony  siempre  espontánea  y  desembarazada; 
la  regularidad  del  diseño,  rara  vez  descuidado,  y  el 
toque  vigoroso  y  certero  que  le  anima.  Basta  para 
comprobar  esta  Tardad ,  que  recordemos  aqd  la  mag- 
uí (ica  kuiuiia  en  folio  mayor,  de  las  Exequias  de  Julio 
César  9  conforme  al  original,  de  Lanfranoo;  la  del  San 
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Gregorio  de  Rivera ,  la  de  la  Caza  dei  avestruz  por  el 
orí^nal  de  Bucher,  los  bellos  retratos  de  Feman- 
do Yll  y  del  gcnenil  í.riiitia,  y  el  tan  celebrado 
Agaador  de  Velazquez.  Esta  última  obra,  sapenor  en 
mérito  á  todas  las  demás  del-mismo  artista,  al  ase- 
gurar la  justa  reputación  de  que  gozaba,  le  procuró 
con  razón  un  poesto  muy  se&alado  entre  nuestros  mas 
distinguidos  grabadores. 

Habla  llegado  para  estos  artistas  la  época  en  que  la 
opinionyla  moda  ofrecían  ása  ingénio  estímalos  y  re- 
compensas (¿ue  sus  antecesores  no  alcanzaran.  Ahora 
las  letras  y  las  oiencias,  el  ornato  de  loe  salones,  la 
cartera  de  los  hombres  de  baen  gusto,  el  taller  del  pin- 
tor y  del  estatuario,  demandaban  á  porña  los  produc- 
tos de  sa  buril,  cuyo  mérito  se  valuaba  con  inteligenoia 
é  imparcialidad,  i^a  Europa  entera  concedia  entónceü 
un  gran  precio  á  las  estampas  de  Coohin,  Natoire,  Ghe- 
villet,  Lepisié,  Baleehou  y  otros  acreditados  artistas 
del  reinado  de  Luis  XV.  Imitarlos,  rivalizar  con  ellos, 
sostener  una  competencia  que  la  ilustración  del  siglo 
provocaba,  fué  ya  una  tendencia  general,  un  empeño 
d^  todos  los  pueblos  cultos,  podía  Kspaña  mostrarse 
simple^  espectadora  de  tan  noble  contienda  después  de 
haber  producido  á  Carmona.  Quiso,  pues,  figurar  en 
ella  con  un  crédito  proporcionado  á  la  alta  reputación 
de  sus  antiguos  pintores  y  escultores,  y  ciertamente  no 
ban  sido  baldíos  sus  esfuerzos.  Á  Carmona  y  Selma  su- 
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ceden  eniáaoes  otros  burílistes,  que  amó  puedeii  igna* 

larlos  en  mérito  y  nombradla,  sostienen  el  Arte  con 
gloria,  JUevándole  muy  l^os.  Dotado  de  talento  para 
ealtiyarle^  pero  no  tan  bien  dirigido  como  debiera  ser- 
lo, atendidas  sus  naturales  disposiciones,  D.  Francisco 
Montaner  graba  el  cuadro  de  Yelazquez  que  representa 
ana  fi&brica  de  tapices;  el  Enano,  del  mismo  autor»  y 
el  San  Bernardo,  de  Murillo,  siendo  bastante  afortu- 
nado para  conservar  el  carácter  de  tan  preciados  origi- 
nales. Por  nna  cuestión  de  amor  propio  bien  entendi- 
do, pone  gramlo  empeño  y  diligencia  en  la  terminación 
de  esta  última  obra  para  que  haga  juego  con  el  San  Il- 
defonso de  Selma,  y  no  desdiga  de  su  mérito.  Sin  con- 
seguir del  todo  su  intento,  produce  en  ella  el  mejor  de 
sus  grabados.  Todos  se  distinguen  por  un  buen  sistema 
en  el  manejo  del  boríl  y  de  la  punta  seca,  manifestan- 
do  desend:iaraxo  y  franqueza:  pero  rebajan  su  precio  la 
incorrección  del  dibujo  harto  descuidado;  la  Mta  de 
armenia  en  el  conjunto,  y  cierto  abandono  que  no  bas-  . 
ta  á  disculpar  el  empeño  de  parecer  franco  y  desenfa- 
dado. Mónos  impaciencia  y  vivacidad  en  concebir  y 
ejecutar;  otro  detenimiento  en  el  diseño;  fundar  la  re* 
putacion,  no  en  el  crecido  número  de  las  obras,  sinó 
en  su  verdadero  mérito,  siquiera  fuesen  muy  escasas, 
y  Montaner,  dotado  de  cualidades  poco  comunes  como 
grabador,  se  contaria  hoy  entre  los  más  distinguidos, 
sinó  el  primero  de  su  época.  Conforme  se  sucedían  en 
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la  enseñanza  los  discipulos  de  Carmona,  y  este,  carga^ 
do  de  años  y  mereoinuentos ,  sólo  podifi  ofrecerles  el 
reeuerdo  de  sa  paaada  gloria,  el  Arte,  llevado  ya  tan 
lejos  merced  A  ras  eeñierzoB,  empezaba  á  decaer  tísí- 
blemente,  siendo  pocos  los  profesores  que  con  la  supe- 
rioridad del  talento  y  una  larga  experieneia,  le  devol- 
▼ieeen  el  vigor  y  loeania  de  tm  mejores  diae.  Si  don 
Pedro  Pascual  Moles,  para  sostenerle  manifiesta  prác- 
tica y  desembarazo,  vigor  y  cierta  brillantes  en  el  San 
Gregorio  el  Magno  y  La  Plegaria  del  Amor;  si  consi- 
gue distinguirse  en  su  aplaudida  estampa  de  la  Caza 
del  cocodrilo,  ejecatada  para  hacer  jnego  con  la  del 
Avestroz  qne  Ameller  grabara  poco  antes;  finalmente, 
si  ofrece  en  esta  producción  una  prueba  notable  de  sus 
adelantos  en  el  Arte,  no  bastan  con  todo  eso  sus  re- 
cursos para  darle  toda  la  fiierza  y  lozania,  la  delicadeza 
y  galíinura  que  pierde  gradualmente  conforme  toca  á 
sa  tánnino  el  siglo  XVIU. 

Uno  sólo  entre  los  que  entónces  se  proponen  con 
mejor  celo  que  fortuna  sostener  su  crédito  y  detenerle 
en  la  fatal  pendiente  que  .le  lleva  á  la  decadencia  y  el 
amaneramiento,  se  muestra  digno  sucesor  de  Carmena 
y  de  Scliua,  ya  que  no  k  .stu  dado  colocarse  á  su  mis- 
ma altura.  Tal  es  D.  Tomás  liOpez  Enquidanos.  Dota- 
do de  disposieiottes  poco  oomnnes  para  llegar  á  poseer 
el  Arte*:  infatiíj^able -en  su  cultivo;  resuelto  en  la  cjc3- 
Cttcion  siempre  desembarazada  y  espontánea;  con  mu- 
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oha  experiencia  en  d  ubo  del  agua  fberte  y  emplean* 
dola  atinadamente  para  dar  al  grabado  pastosidad  y 
brillantez  sin  afeminarle  ni  disminuir  su  nervio^  sigue 
por  desgracia  una  escuela  no  tan  á  propósito  como  al 
desarrollo  de  sus  facultades  convenia.  Pero  aun  obedc- 
dettdo  al  gusto  de  la  é^oca  y  apartándose  algún  tanto 
del  sistema  de  Oarmona,  habría  ido  más  lejos  si  al  pos- 
poner la  propia  gloria  á  los  intereses  materiales,  no 
trabajara  á  destajo  con  destino  al  público  mercado  me- 
nudencias que  por  su  poca  talia  no  podian  ofrecer  bas- 
tante  campo  al  ingenio,  ni  al  Arte  nuevos  triunfos.  No- 
table equivocación  seria,  sin  embargo,  juzgar  á  £n- 
qnidanos  por  estos  productos  efímeros  y  del  momen* 
to,  exigidos  por  la  especulación  á  su  buril,  nunca  en 
reposo  y  dispuesto  siempre  á  satisfacer  las  exigencias 
de  los  compradores.  No;  cuando  más  atento  á  su  pro- 
pia repuiaciüii  eligió  argumentos  á  propósito  para  ase- 
gurarla, y  quiso  ser  detenido  y  poner  á  prueba  toda  la 
extensión  de  su  talento,  ni  el  éxito  vino  á  desmentir 
el  alto  concepto  que  al  público  merecía ,  ni  la  más  se- 
vera critica  pudo  negarle  un  mérito  que  la  posteridad 
ha  confirmado.  Ahá  están  algunas  de  sus  estampas  que 
lo  acreditan.  Recordaremos  sólo  la  de  la  Caridad  ro- 
mana, de  Murillo,  donde  aparece  todo  el  carácter  del 
original  y  su  expresión  y  su  verdad,  y  el  excelente  re- 
trato del  Principe  de  la  Paz  á  caballo ,  que  por  el  di- 
biyo  esmerado,  el  vigor  y  la  variedad  de  líneas,  la  in- 


teligencia  que  suponen  sus  combinaciones,  la  valentía 
de  la  ejecución  y  el  buen  e£dcto  del  conjunto»  deja  muy 
poco  que  desear  y  puede  reputarse  como  una  de  las  me* 
jores  obras  de  nuestros  artistas.  Si  la  imparcialidad  del 
conocedor  no  puede  disimular  los  descuidos  de  Enqai* 
danos  cuando  á  sabiendas  acelera  su  trabajo,  y  con  jus- 
ticia reprueba  el  espontáneo  abandono  de  que  entonces 
no  hace  cnenta»  cá  quisiera  aplaudir  siempre  la  pnreza 
de  los  contornos,  á  veces  olvidada,  con  satisfacción  le 
concede  también  el  mérito  de  haber  ensayado  el  pri- 
mero en  nuestros  grabados,  de  una  manera  bien  satis- 
factoria, aquella  riqueza  de  líneas  y  combinaciones  que 
sabiamente  variadas,  al  evitar  la  monotonía  dándoles 
mayor  halago,  los  hacen  más  pintorescos  y  animados. 
Reconoce  igualmente  el  atrevimiento  y  desembarazo 
con  que  caracteriza  el  conjunto  y  las  partes  de  sus  com- 
posiciones, y  no  teme  señalarle  un  distinguido  lugar 
entre  los  mejores  grabadores  de  su  época. 

Ó  discípulos  de  los  que  en  ella  florecían  con  más 
crédito,  dentro  y  fuera  de  España,  ó  sin  otra  ejiseüan- 
za  que  la  adquirida  privadamente,  otros  muchos  no 
de  la  misma  valía,  pero  que  sin  embargo  produjeron 
entónces  obras  estimables,  cultivai'on  el  Arte  con  más 
ó  ménos  buen  éxito.  Gaéntanse  entre  ellos  Dordal, 
Latasa,  Hernández,  Noscras,  Alegre,  Beque,  Gómez  de 
Navia,  Capilla,  Peleguer  (D.  Manuel),  (González  (don 
Hateo),  Oonzalez  p.  Braulio),  Jordán,  Alvarez,  Yie» 
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ra,  Moreno  Tejada»  Parett  FeriKandez,  Maiisilla, 
.  Cruz,  y  Blanco.  De  este  ñltímo  se  celebraron  no  sin 

razón  las  muchas  viñetas  á  cuyo  género  se  habla  par- 
ticolarmente  dedicado,  y  en  las  cuales  es  de  apreciar 
la  composición  bien  ordenada,  y  el  esmero  y  deteni- 
miento del  rayado»  por  lo  general  bastante  limpio  y 
poro  fflnó  de  mncha  ftrerza.  Al  mismo  tiempo,  consi- 
guió distinguirse  igualmente  en  el  grabado  de  pimtos 
d  cordobés  Yazqnez,  qne  entre  las  muchas  obras  que 
produjo  son  de  ala])ar  los  retratos  de  la  Reina  doña 
MariaTudory  Una  dama,  por  originales  de  Moro.  No 
es  tampoco  de  omitir  la  circunstancia  de  ser  este  ajv 
tista  el  primero  que  ensayó  entre  íiosotros  con  satis- 
factorio resultado  la  impresión  de  láminas  iluminadas 
con  diversos  colores,  siendo  una  de  las  más  notables 
el  mosáico  de  Rielves. 

Había  crecido  niucbo  la  afición  á  las  buenas  estam- 
pas desde  los  tiempos  de  Carmona,  para  que  los  pinto- 
res más  acreditados  que  entónces  florecían  no  se  ejer- 
citasen también  en  el  grabado  al  agua  fuerte,  á  seme- 
janza de  sus  antecesores  durante  todo  el  siglo  XVII. 
De  las  celebradas  obras  de  Goya  en  este  género^  de  su 
vigor  y  efecto  pintoresco,  de  la.  originalidad  que  las 
distingue,  y  del  subido  precio  que  en  la  Europa  entera 
les  conceden  los  conocedores,  hemos  hecho  ya  mención 
tratando  en  el  cap.  X  del  mérito  de  su  autor  y  de 
su  manera  propia.  Aunque  ni  sus  contemporáneos  ni 
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8U0  antecesores  le  igualaron,  algunos  hubo  que  des- 
viándose de  su  estilo,  bien  difícil  de  imitar  por  cierto, 
nos  han  dejado  pruebas  meqnÍYOoas  de  los  adelantos 
que  como  grabadores  alcanzaron,  trasladando  al  oobre 
las  cualidades  (^ue^como  pintores  los  distinguían.  Pu- 
ramente en  dase  de  aficionados  se  ensayaron  no  sin 
buen  éxito,  ezí  el  manejo  de  la  punta  seca  j  del  agua 
fuerte,  Bosarte,  Maella,  Bayeu  (D.  Francisco),  sus 
hermanos  Fr.  Manuel  y  D*  Ramón,  f^aret,  González 
(D.  Antonio)  Cruz  y  otros  cuyas  composiciones  deno- 
tan ingenio  y  conocimiento  del  Arte,  hoy  buscadas  con 
empeño  por  los  conocedores.  D.  José  Madrazo  Tino  por 
fin  á  terminar  esta49érie  de  artistas,  grabando  en  Roma, 
muy  buenos  retratos  de  un  efecto  pintoresco  y  correcto 
diseño. 

Tal  aparecía  el  Arte  al  terminar  el  reinado  de  Cár- 

los  IV.  Á  pesar  de  que  no  le  faltaban  todavía  entendi- 
dos cultivadores,  mucho  distaba  entónces  de  lo  que  en 
mejores  tiempos  habia  ddo,  realzado  por  éí  buril  de 
Carmena,  Salina,  Ameller  y  Enquídanos.  Los  esfuer- 
zos empleados  en  darle  mayor  precio  ó  evitar  á  lo  mé- 
nos  su  decadencia,  no  bastaban  ya  á  sostenerle.  Eran 
otros  los  tioiupos;  imiy  difíciles  las  circunstancias  de  la 
nación,  para  que  pudiese  conservar  siquiera  algunas  de 
las  ventajas  alcanzadas  en  mejores  dias.  Vino,  pues,  la 
guerra  de  la  Independencia  con  todos  sus  estragos  á 
sepultarle  en  el  olvido;  á  dispersar  sus  más  preciadas 
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producciones;  ú  suspender  los  trabajos  de  los  pocos  que 
todavía  le  caltiYaban;  á  echar  un  velo  sobre  la  íam& 
de  los  que  más  hablan  contribuido  á  su  gloría. 

La  Pteal  iVccidciiiia  de  San  Fernando,  que  tanto  hizo 
para  restauradei  bien  merece  aquí  un  recuerdo  de  gra- 
titad  y  respeto.  Al  plantear  de  nuevo  su  enseñanza  y 
dirigirla  con  solícito  alan  cuando  escasos  los  recursos 
y  muchas  las  atenciones,  faltaban  bástalos  buenos  mo- 
dalos  y  los  profesores  de  antemano  formados,  nada 

omitió  para  traerle  al  próspero  estado  de  otros  dias.  A 
esta  Corporación  se  debe  también  que  á  la  par  del  gra- 
bado en  dolce,  se  estableciese  pm*  primera  vez  en  sos 
aulas  la  enseñanza  del  irrabadoen  hueco,  entónces  olvi- 
dado, y  que  tan  buenos  frutos  produjo  entre  nosotros 
durante  el  siglo  XYI.  De  ménos  uso  y  no  tan  extensas 
aplicaciones  como  el  otro,  tuvo  siempre  pocos  aficio- 
nados,-Merced  al  favor  de  Carlos  111  y  á  las  reciama- 
dones  de  la  Academia,  le  cultivó  Sepúlveda  oon  nota- 
ble aprovechamiento,  así  como  Cruzado  á  quien  el  Go- 
bierno pensiouax^a  generosamente,  estudiaba  en  Taris  el 
Arte  de  grabar  en  piedra  dura,  y  D.  Juan  de  la  Cruz 
y  D.  Tomás  López  acreditados  por  sus  obras,  se  ejer- 
citaban en  burilar  los  mapas  y  los  planos,  cortes  y  al- 
zados de  los  edificios.  Pasó  esta  afición,  y  largos  años 
trascurrieron  antes  que  de  nuevo  fomentada,  produjese 
los  frutos  que  hoy  recogemos  y  de  cuya  aplicación  sa- 
can las  ciencias  y  las  Artes  muy  ventajoso  partido. 
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CAPÍTULO  xm. 

BM8EfUKZA8  DB  LA,  ACADEMIA  BUHANDO  OÍBL08.I7:  DB8AB- 
BOLLO  DXL  XSIUDtO  DB  LA  ABqUTEIOnrBA. 


Lb8  clases  de  mitología  ¿  ioondogiá:  i  qué  ae  tedudaiL — IVúto  de 
ot«Mi  ertadk»  y  entn  dios  el  del  desnudo. --ObflUealos  que  lenift- 
lograa. — ^El  pxdesoiado:  su  espirita:  sus  ideas. — Mejoras  obtenidas 
en  la  ensefianza  de  la  Arquitectma.'^La  procurada  por  Sacbeti, 
Garlier,  Bonavia,  Kodriguez  y  Hennosilla. — Extensión  dada  al  es- 
tudio de  las  matorn áticas  para  mejorarla.  — Sólo  se  conoce  la  Ar- 
(juitectiira  greco- romana, — Proscripción  del  eclecticismo  dA  Arto. 
—Causas  de  que  fuese  exclusivo. — Sus  consecuencias.  — Prolesoi-es 
que  sostienen  los  buenos  principios  del  greco-romano. — Autores 
que  coutiibuj  eu  á  fonuürlo^ — Publicaciones  relativa*»  ú  la»  Bellas 
Artes.— Oolecdones  de  Pintoras.  —Mejores  modelos  en  Im  eseae» 
Ia&— Introducdon  en  días  dd  uso  del  mamqoL — (tolno  genenl 
en  la  manen  de  apiedar  las  Artes,  inoduddo  por  d  moTÜmento 
poUtíoo  de  la  IVancia. 

Mientras  que  recibían  las  Bellas  Artes,  bajo  la  pro- 
tección de  CárioB  m  y  Cárlos  lY^  un  poderoso  impulso 

de  la  opinión  pública,  de  los  auxilios  del  Gobierno  y  de 
las  enseñanzas  de  la  Academia,  tal  cual  hasta  aliora 
hemos  manifestado,  esta  Corporación  creyó  con  harto 
fundamento  de  todo  punto  necesario.  alleL''ar  á  los  es- 
tudios por  ella  establecidos  gradualmente  los  de  la  nii- 
tología  y  la  iconología,  como  indispensables  á  la  Pin- 
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tura  y  la  J^scuitura.  Más  que  en  otra  época  los  recia* 
mftban  entónces  d  uso  frecuente  de  las  alegorías  y  el 
carácter  general  íe  la  poesía  clásica,  donde  todavía  en- 
traban por  mucho  las  ingeniosas  ñcdoiuw  de  la  fábula, 
los  recuerdos  de  la  gentilidad,  y  el  empeño  de  poner 
eii  contribución  el  Olimpo  y  el  Tártaro,  y  la  edad  de 
oro  con  todas  sus  ilusiones,  y  las  creencias  y  los  dog- 
mas del  paganismo.  El  gusto  dominante  de  la  época, 
aoogia  no  ya  con  benevolencia  sino  con  marcada  satia- 
fecoion,  las  composiciones  artísticas  en  que  entraban 
estas  bellas  quimeras,  por  más  que  les  íaltase  ya  el 
apoyo  de  las  creencias  y  de  las  costumbres.  Descansar 
ban  sobre  la  convención  y  nada  más.  I^ro  el  nuevo 
QBtodio  planteado  para  trasladarlas  con  toda  propiedad 
al  mármol  y  al  lienzo,  era  en  demasia  somero^  y  no  se 
apoyaba  ni  en  el  suficiente  conocimiento  de  la  antigüe- 
dad pagana,  ni  en  la  filosofía  que  sabe  devoherle  su 
espíritu  y  su  carácter  propio.  Apenas  pasaha  la  ense- 
ñanza de  una  descarnada  nomenclatura,  primero  á  pro- 
pMto  para  formar  pedantes  qne  para  senrir  de  auxilio 
en  sus  compoíiicioues  á  los  pintores  y  escultores. 

Escasos  eran  también  en  las  escuelas  del  dibujo  los 
buenos  diseños;  varios  los  métodos  de  la  enseñanza,  se- 
gún el  gusto  y  las  máúmas  de  cada  maestro;  incom- 
pleto y  reducido  el  estudio  del  natural  y  la  copia  del 
yeso.  Algunos  profesores  hablan  reconocido  desde  bien 
temprano  toda  la  importancia  del  estudio  del  diseño: 
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no  se  les  ocultaba  que  sin  su  auxilio,  nunca  el  dibujo 
seria  ia  fiel  expresión  de  la  verdad  ;^que  capriciioso  y 
vago,  oareoería  de  belleza  y  propiedad;  que  ai6iuéiid<y 
se  sólo  á  los  diseños  de  la  Academia,  siempre  malta- 
han  aniaiu  radas  las  formas  y  no  conformes  á  la  nata- 
laza»  sino  á  ia  oonTencion  que  las  autorizaba.  Pero 
el  ooDTenmmiento  de  irnos  pocos  no  bastaba  á  oontrap 
restai'  los  hábitos  y  las  ideas,  harto  arraigadas  de  la  ge- 
neralidad, y  ménoB  todavía  á  desvanecer  las  pneocapap 
oiones  abrigadas  contra  el  estudio  del  desnudo.  Se  le 
suponia  más  que  innecesario,  ocasionado  ála  licencia  y 
al  abuso,  y  mal  avenido  con  el  decoro  y  dignidad  délas 
costumbres.  Fué,  pues,  considerado  como  una  innovar 
clon  no  del  todo  exenta  de  graves  inconvenientes,  y 
dfisoODOoiéndosepor  otra  parte  sus  ventajas,  quedó  en- 
tónces  olvidado. 

Es  preciso,  sin  embargo,  convenir  en  que  ocupando 
ya  el  trono  Cárlos  IV,  poseían  los  profesores  una  ins- 
trucción más  sólida  y  extensa  que  sus  antecesores,  no 
viendo  ya  el  Arte  aislado,  sino  en  relación  con  los  co- 
nocimientos que  oonounen  á  perfeccionarle.  Ealtábap 
lee  únicamente  por  punto  general  mayor  seguridad  en 
sus  coüVAcciones;  otra  firmeza  para  romper  con  lo  par 
sado;  un  tacto  práctioo  que  acreditase  las  teorías  en  las 
aplicaciones.  De  aqui  la  vacilación  y  ñojedad  en  incul- 
cai*  y  sostener  las  buenas  doctrinas;  la  falta  de  enlace 
en  las  partes  componentes  de  la  enseñanza;  el  diverso 
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espíritu  que  predominaba  en  las  cátedras;  lo  poco  ó  na^  ' 
da  que  se  ooncedia  á  la  historia  y  la  filosofía  del  Ar- 
te; las  prácticas  sin  el  apoyo  de  las  teorías. 

Faltaba  un  plan  general  bien  ordenado  que  abrazase 
tí  dominio  entero  del  Arte,  poniendo  en  armonía  sus 
diversas  partes.  De  su  carencia  se  tocaban  las  conse- 
caendasy  más  aún  que  en  otros  estudios»  en  el  de  la 
Arquitectura.  Se  reconocia  toda  su  impoi-tancia;  encon- 
traba 9ípojo  j  elogiadores,  y  sin  embargo»  no  bien  pre- 
parado, circunscrito  á  muy  estredios  limites,  era  insa« 
ficiento  para  formar  ai  verdadero  arquitecto. 

Ya  hemos  visto  que  después  de  algunos  años  de  una 
enseñanza  empírica,  ni  fin  se  lo  habían  dado  por  base, 
como  no  podia  mónos,  las  nociones  elementales  del  ál- 
gebra, la  geómeMa  y  la  trigonometria  plana;  pero  no 
se  penjsó  luego  en  darles  más  extensas  proporciones,  en 
agregar  á  ellos  el  conocimiento  de  las  secciones  cóni- 
cas, de  la  mecánica  aplicada  á  las  construcciones,  y  de 
la  ñsica  para  apreciar  la  naturaleza  de  los  materiales 
empleados.  Diáse  la  preferencia  al  dibujo  lineal;  ¿  la  co- 
pia de  los  planos  y  alzados;  á  los  proyectos  generales; 
á  las  prácticas  rutinarias;  á  las  explicaciones  orales  del 
profesor,  que  tenia  que  acomodarse  á  la  &Ua  de  prepa- 
ración tle  sus  discípulos. 

Desde  el  origén  mismo  de  k  Academia  venia  esta  map 
ñera  incompleta  y  somera  de  enseñar  el  Arte.  D.  Juim 
Bautista  Sacheti  tuvo  el  primero  á  su  cargo  la  cátedra 
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de  Arquitectui'a  en  la  Junta  preparatoria  de  la  Acade- 
mia. I^inguno  contaba  con  tantos  titolos  para  desempo» 
ñarla  complidamente:  ciencia  y  ¡  l  estiglo,  una  larga 
práctica,  obras  celebradas  dentro  y  fuera  de  España,  el 
favor  del  Monarca,  todo  habia  concurrido  á  su  elección, 
sin' duda  la  más  acertada  y  satisfactoria;  pero  rednddo 
el  profesor  á  sus  propios  recursos,  no  preparados  los 
alumnos  de  antemano  con  los  conocimientos  préyios 
que  su  carrera  ezigia,  harto  breves  los  plazos  de  cada 
cur8ü,  imposible  el  de.«5arrol]o  de  las  teorías  y  de  sus 
fundamentos,  y  escasos  los  modelos  y  los  tratados  ele- 
mentales que  pudieran  servir  de  texto,  sólo  le  era  dado 
inculcar  á  sus  discípulos  ideas  generales,  nociones  lige- 
ras de  la  ciencia,  ^ercitarlos  en  el  dibujo  lineal  ó  indi* 
caries  prácticas  tanto  ménos  seguras  y  comprensibles, 
cuanto  que  fundándose  en  cálculos  y  demostraciones 
cientiñcas  fuera  de  sus  alcances,  venían  á  reducirse  á 
un  puro  mecanismo.  Más  debia  influir  Sacfaeti  en  el 
progreso  del  Arte  con  su  ejemplo  y  las  grandes  obras 
conñadas  á  su  dirección,  que  con  las  lecciones  dadas  en 
la  Junta  preparatoria  de  la  Academia.  Á  su  lado  j  á  la 
vista  de  las  construcciones  del  Real  Palacio  y  de  San 
Ildefonso,  se  formaron  como  delineadores,  entre  otros 
jóvenes  de  talento  y  grandes  esperanzas,  el  célebre 
D.  Ventura  Rodriguez  y  D.  José  íiermosilla,  distin- 
guido después  entre  los  mejores  arquitectos  de  su  tiem- 
po. No  podía  ciertamente  comunicarles  un  gusto  de> 
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purado  y  clásico,  pues  que  el  suyo  se  desviaba  todavía 
bastante  de  la  flevendad  j  sencillez  del  greco-romano, 
por  nadie  llevado  entónces  á  la  perfección  que  después 
le  proooraron  otros  profesores.  Pero  les  ofrecia  mo» 
dalos  de  regolarídad  y  buen  concierto,  de  atinadas  pro- 
porciones, de  una  conveniente  distribución,  de  diñcui- 
tades  vencidas,  y  solidez  y  resistencia,  ya  que  pecase 
el  ornato,  sino  de  caprichoso  y  extravagante,  á  lo  me- 
nos de  poco  delicado  y  puro. 

No  mejoró  la  enseñanza  bajo  la  dirección  de  Garlier 
y  Bonavia,  más  apartados  que  Sacheti  del  clasicismo 
greco-romano  y  escasos  de  inspiración  y  elevadas  mi- 
ras. Ni  aunque  nada  les  faltase  para  poseer  el  Arte  y 
presentarle  con  toda  la  dignidad  y  brillantez  de  sus  me- 
jores días,  obiendrian  por  eso  más  satisfactorios  resol- 
tados, cuando  eran  unos  mismos  los  medios  de  la  en- 
aefianzay  nna misma  también  la  üsdta  de  preparación 
de  los  alumnos. 

Encargado  D.  Ventura  Kodi'iguez  de  la  escuela,  si 
dió  mnestraa  de  nn  génio  superior  al  de  sus  anteceso- 
res y  de  acuella  gracia  y  delicadeza  que  tanto  distiii- 
gman  sos  obras,  en  vano  aspiraba  á  qne  el  nuevo  esta- 
dio adquiriese  el  desarrollo  y  solidez  de  que  es  suscep- 
tible, sin  darle  por  fundamento  un  plan  más  extenso, 
y  la  preparación  científica  de  que  carecía.  Mejoró  d 
ornato,  dio  más  sencillez  á  las  formas;  pero  nada  más. 
Poco  después  vino  á  desempeñar  la  misma  cátedra 
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D.  José  Hermosilla,  formado  en  Roma  y  protegido  por 
el  Ministro  de  Estado  D.  José  Carvajal.  Conocía  el 
Arte,  habla  estudiado  sns  mejores  monumentos,  y  po- 
cos le  aventajaljiin  como  matemático  y  mecánico;  pero 
ni  estas  circunstancias,  tan  raras  entónces  entre  nos- 
otros, ni  BUS  tratados  como  obras  de  texto,  ni  su  Fi- 
(nibio  traducido  v  anotado,  la  las  tradiciones  de  la  es- 
cuela  y  los  cuadernos  formados  por  los  alunmos  con- 
formes ¿  las  explicaciones  del  maestro,  podían  bastar 
á  la  completa  enseñanza  del  nrqiiitecto.  Necesital)a  otra 
más  cumplida;  un  carácter  más  cientíñco^  y  no  bastó 
para  prooarárselo  que  bajo  el  magisterio  de  Hérmosllla 
recibiese  el  curso  preparatorio  de  matemáticas  pm'as 
mayores  ensanches.  No  era  todavía  lo  que  debia  ser, 
ni  hadan  posibles  las  oironnstancias  el  auxifio  de  otras 
facultades,  sin  las  cuales  nunca  podrA  forjnarse  el  ver- 
dadero artista.  Cii-cunscrita  la  enseñanza  oñcial  á  los 
elementos  de  la  arquitectura  greco-romana,  aun  los 
maestros  más  acreditados  por  su  saber  y  talento,  sólo 
conoojian  entónces  el  mundo  romano.  No  les  ofrecía 

• 

más  ancho  horizonte  el  gusto  y  la  literatura  de  su 

tiempo.  Vitrubio,  Paladio,  Bramante,  Serlio ,  Scamo- 
zi  y  Yignola  eran  sus  únicos  oráculos,  y  á  fuerza  de 
respetarlos  y  ceñirse  ciegamente  á  sns  preceptos,  re- 
duelan sin  pretenderlo  las  inspiraciones  á  muy  estrecho 
círculo,  despojándolas  de  su  espontaneidad  y  lozanía,  HA 
eclecticismo  del  Arte  hubiera  sido  á  sus  ojos  una  pro&r 
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nación  imperdonable:  hallábase  proscrito  dentro  y  fae-* 
ra  de  España  como  un  principio  de  ruina  y  escándalo 
pera  la  dencia. 

Nada  eneontrabait  de  grandioso  y  bello,  en  el  mis- 
terioso misticismo  de  ios  monumentos  romano-liizan- 
isnos;  en  la  pompa  oriental  y  las  acicaladas  galerías  y 
las  letras  floreadas,  grecas,  alicatados  y  laeérias  de 
las  mezquitas  y  aicí'izares  de  los  árabes;  en  el  atrevi- 
miento y  gallardia^  la  magostad  sublime,  y  la  soltura 
y  sorprendentes  contrarestos  de  las  catedrales  ojivap 
ies ;  en  las  graciosas  formas  y  agraílable  coquetería  y 
profiua  y  delicada  oraamentaoion  de  los  edificios  del 
Renacimiento,  con  su  ind^endencia  y  gentileza.  No 
puede  extrañarse,  cuando  el  Arte  exclusivo  y  apasio- 
nado desdeñaba  entónces  la  edad  media  sin  conocerla 
bastante,  y  donde  sólo  encontraba  nideza  y  barbarie: 
esa  edad  de  amores  y  combates ,  de  sublimes  inspira- 
ciones Y  heróicas  empresas,  creadora  de  las  nacionaF 
lidades  y  de  la  libertad  política  de  los  pneblos;  que 
Yiu  prupagarse  el  Cristianismo  y  bi*otar  á  su  amparo 
el  Altar  y  el  Trono;  otra  legislación,  otras  costombres» 
otros  idiomas,  nna  nuera  sociedad  origen  y  (fmási* 
mentó  de  la  nuestra. 

Este  desden  por  todo  lo  que  no  reo<»dase  la  gran- 
deza y  la  gloría  de  los  Césares,  era  una  consecuencia 
de  la  reacción  producida  por  el  clasicismo  nacido  cu 
Italia  b^jo  los  Módids,  y  propagado  rápidamente  á 


todas  las  naciones  del  mundo  antiguo.  La  poeda,  la 
elocuencia,  la  ñlosoíia  y  la  historia,  brotaban  de  las 
roinas  de  Atenas  y  de  Koma  para  cautivar  con  su  es- 
plendor Y  sus  encantos  á  los  amigos  de  las  letras,  re- 
velai'les  los  progresos  del  espíritu  humuiio  en  cien 
siglos ,  y  enseñorearse  de  las  academias  y  las  escuelas, 
de  los  gobiernos  y  de  los  pueblos.  Cuanto  no  fué  grie* 
go  y  romano,  mereció  sinó  la  calificación  de  bái'baro, 
la  indiferencia  y  el  olvido.  Perdió  el  Arte  la  ori^ali- 
dad  y  la  independenda;  lánguido  y  frió,  se  contentaba 
con  una  imitación  rastrera,  con  presentar  siempre 
las  mismas  formas»  el  mismo  ornato,  el  mismo  caráo- 
ta" en  todos  sus  monumentos.  No  los  producía  el  gé- 
nio,  sino  una  supersticiosa  veneración  á  la  antigüedad 
olásioa;  una  aquiescencia  sin^ea^ámen;  la  rutína  con* 
vertida  en  precepto.  Y  eso  cuando  el  espíritu,  las 
creencias  y  las  costumbres,  la  manera  de  existir  y 
conservarse,  ponían  tanta  distancia  entre  loe  pueUos 
antiguos  y  los  modernos;  cuando  otras  necesidades, 
otras  cüJi venciones ,  otras  miras  reclamaban  medios 
bien  distintos  de  satisíacerlas. 

Asi  fué  como  los  arquitectos  vulgares  creyeron  po- 
seer el  Arte;  como  llamaron  invención  á  la  rutina,  ori- 
ginalidad á  la  imitación  servil,  y  ciencia  al  puro  me- 
canismo. Exceptúense  algunas  fábricas  notables,  cual 
las  ideaban  Rodriguez,  Sabastini,  Amal,  Roñen li,  So- 
ler, Bbrmosilla,  Sanz,  Yillanueva  y  Pérez,  y  fácilmente 
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▼ista  nna  de  las  restaniee  se  adÍTinará  la  eetnietara  y 

la  ornaiiicntacioii  de  todas  ellas.  Eran  de  rigorosa  or- 
denanza el  almohadillado  en  el  primer  cuerpo;  las  pi- 
lastras resaltadas  en  el  segundo;  los  huecos  adornados 
de  entablamentos,  cartelas  y  frontones;  los  entrepaños 
con  colgantes  de  ñores  ó  paños  plegados  de  nna  ma- 
nera algún  tanto  barroca;  mascarones  en  la  olave  de 
los  arcos;  pedestales,  balaustres  j  grupos  de  niños  en 
la  coronación,  ¿Se  queria  un  ático?  Pues  el  de  la  puerta 
de  Alcalá  ú  otro  igoalmente  conocido  y  de  indispatap 
ble  fainn,  servia  de  tipo  para  todos,  con  muy  cortas 
variaciones.  ¿Se  trataba  de  un  templo?  Pues  necesaria^ 
mente  habían  de  orillar  dos  torres  gemelas  la  fechada 
terminada  por  un  íroutispicio  triangular,  sin  que  le 
faltase  la  media  naraiya  sQbre  el  crucero,  los  angelitos 
abrassados  á  la  cruz  para  el  rematey  el  Yestibnlo  de  oo* 
iuianas  dóricas  ó  corintias.  ¿Era  im  teatro  lo  que  se 
quería?  Pues  ya  se  daba  por  supuesta  la  forma  díptica, 
la  altara  total  repartida  en  tres  órdenes  de  palcos  con 
sus  antepechos  ó  balaustres,  y  la  decoración  corintia 
para  el  arco  de  ingreso,  ^üabia  de  erigirse  un  monu* 
mentó  sepulcral?  Pues  era  de  rigor  la  tirna  griega,  y 
el  obelisco  ó  la  pirámide,  ^Reclamaba  una  fuente  la 
decoración  de  alguna  plaza?  Pues  no  se  echaba  en  ol- 
vido la  personificación  del  Rio  recostado  sobre  sa  án- 
fora, ó  la  combinación  arquitectónica  que  permitiese 
lucirlo  ai  orden  corintio  ó  al  compuesto.  Y  cuidado 
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como  en  estas  constraoolones  se  alteraban  los  módnloB 

determinados  por  Vignola,  y  se  salia  un  ápice  de  sus 
infleidbles  proporciones,  del  an^egio  de  sus  molduras. 
Esto  seria  desviarse  de  la  antigüedad  clásica  á  quien 
se  calumniaba;  producir  un  absurdo;  faltar  á  la  orto- 
dojda  del  Arte.  • 

Afortunadameate  no  se  mide  su  precio  p<Mr  la  muí* 
titttd  de  las  construcciones  vulf^ares,  sino  por  el  corto 
número  de  las  que  entre  ellas  acreditan  el  verdadero 
•  talento.  Si  Madrid  nos  las  ofrece  en  las  puertas  de  Al* 
calá  y  de  San  Vicente^  en  la  Aduana  j  los  palacios  de 
Alba,  Altamira  y  Vistahermosa,  en  el  Observatorio 
astronómico  y  el  Moseo  del  Prado,  no  sin  razón  habr^ 
mes  de  fijar  en  los  reinados  de  Oárlos  DI  y  Oárlce  IV ' 
la  época  de  la  restauración  en  nuestro  saelo  de  la  Ar- 
quitectora  greco-romana,  por  más  qne  en  torno  de 
esos  ediflcios  se  levanten  entóneos  otros  mezquinos  y 
vulgai'es,  bajo  la  dirección  de  aiaistas  destituidos  de 
inyentiva»  é  imitadores  an  génio. 

Algunas  mejoras  que  por  ese  tiempo  so  introdujeron 
en  la  enseñanza  de  la  Arquitectura,  no  fueron  de  tal 
consideración  que  extendiesen  sus  limites  y  variasen 
esencialmente  los  métodos  adoptados  desde  el  origen 
mismo  de  la  Acatlemia.  Pero  sinó  de  las  escuelas  pú- 
blicas tal  cual  se  bailaban  planteadas,  á  lo  ménos  de 
la  mayor  ilustración  del  profesorado  que  las  tenia  á 
su  cargo,  recibió  el  Arte  un  podero¿>o  imjjuliso.  Muchos 
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de  los  catedrátioos  alle^gaban  á  ima  larga  ezperiaicía 

los  estudios  t^ndnados  en  Roma  con  notable  aprove- 
chamientó;  el  examen  de  los  mns  célebres  monumen- 
tos de  la  antigüedad;  la  Uustracion  adquirida  en  los 
viajes  y  en  sds  relaciones  con  los  arquitectos  extran- 
jeros que  hablan  alcanzado  mayor  crédito.  Cundían  en- 
tre ellos  otras  ideas  del  Arte,  conocimientos  poco  co- 
munes de  la  historia  y  de  las  ciencias  que  con  él  se 
relacionan.  Notables  aíleliuitos,  sobre  todo,  debieron 
los  alumnos  de  la  Academia  al  saber  y  el  celo  de  Her- 
mosilla  y  Sandoval,  formados  en  Roma  y  como  pocos 
conocedores  de  los  clásicos  que  ilustraron  las  Artes. 

con  ménos  interés  y  suficiencia  secundaban  la  ense- 
ñanza D.  Diego  ViUanueya,  autor  de  las  cartas  publi- 
cadas en  Valencia  sobre  el  mal  gusto  y  los  desaciertos 
que  se  notaban  en  algunos  edificios  públicos  de  Madrid; 
D.  Oárlos  Ruta,  formado  en  Ñápeles  y  excelente  teóri- 
co; el  P.  Cristiano  Hieger,  distinguido  como  matemá- 
tico y  preceptista;  D.  Cárlos  Lemaur,  para  quien  eran 
femiliares  los  antiguos  y  los  modernos  escritores  del 
Arte;  i).  l>omingo  Antonio  Lois  de  Monteagudo,  seña- 
lado por  sus  adelantos  en  las  escuelas  de  IComa;  don 
Juan  Arnal,  que  habia  sido  nombrado  Director  de  la 
Academia  en  1786,  y  como  pocos  de  su  tiempo  erudito 
y  conocedor  de  la  historia  de  la  Arquitectura,  si  bien  de- 
dicado constantemente  al  estudio  y  ú  desempeño  de  co* 
misiones  importantes,  iueron  pocas  las  obras  que  nos 
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ha  dejado;  D.  Alejandro  Velazqnez,  ya  que  no  de  im 
gusto  depurado  y  clásico,  á  lo  menos  metódico  en  la 
enseñanza,  fácil  y  claro  en  las  ezplicadonea»  y  el  más 
/i  propósito  para  desempeüar  la  asignatura  de  ]a  pers- 
pectiva, confiada  á  su  cai'go  el  año  de  i70ü;  D.  Miguel 
Fernandez,  encargado  en  1774  de  dirigir  el  estudio  de 
la  Árqniteciara,  que  hizo  en  Roma  notablcB  progresos, 
y  que  entre  otras  oleras  de  mérito  trazó  el  convento  y 
la  iglesia  del  temple  de  laórden  de  Montesa  en  Valen- 
cia; D.  José  de  Castañeda,  teniente  director  desde 
1757 ,  particulai'mente  destinado  á  la  enseñanza  de  la 
geometría,  y  traductor  del  Cmpendio  de  Vümbio^  es- 
crito por  Olaodio  Perrault,  cuya  obra  dedicó  á  la  Aea^ 
demia. 

Esta  afición  al  Arte  y  su  progreso  se  hicieron  más 
risibles  Y  produjeron  mayores  resoltados  ocupando  ya 

el  trono  Carlos  IV.  Una  buena  critica  empieza  entón- 
ces  á  juzgar  atinadamente  entre  nosotros  las  antiguas 
escuelas  de  las  Artes;  pone  de  manifiesto  el  yerdadero 
cai^áctcr  de  la  moderna,  con  las  cualidades  que  la  reco- 
miendan y  la  que  todavía  la  deslustran,  y  abre  un  vas- 
to campo  á  las  investigaciones,  á  la  controversia,  al 
análisis  razonado  de  las  obras  artísticas.  Aficionados  y 
profesores  consultan  con  firuto  las  de  Yasari,  Felibien, 
Alberti,  Perrault,  Bos,  Lacombe,  Millin  Pmzzi  y 
Blondell,  concediendo  un  gran  precio  á  la  Enciclopedia 
metódica  délas  Bellas  Artes  y  á  la  critica  severa  de  Milicia. 
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Publicando  Azara  los  escritos  de  Mengs,  ordenán- 
dolos y  corrigitíiiclolos,  esparce  luminosas  ideas  sobre 
laestáticadel  Arte,  enseña  á  estimar  en  su  justo  valor 
la  grandiosidad  del  anticuo,  el  bello  ideal,  la  manera 
de  w  y  de  sentir  la  naturaleza,  y  descubre  los  erro- 
res de  los  que  no  saben  consultarla.  Ponz  saca  del  ol- 
vido, en  su  Viaje  de  España ,  nuestros  tesoros  artísti- 
cos. Vargas  Ponce  ilustra  la  historia  del  grabado,  si 
bien  con  la  brevedad  inevitable,  en  una  oración  acadé- 
mica, que  sólo  permite  íugaces  indicaciones.  Jovella- 
nos,  bosquejando^el  primero  los  rasgos  principales  de  la 
Pintura  española  y  el  estilo  propio  de  sus  más  ilustres 
cultivadores,  sugiere  luminosas  ideas  á  los  que  preten- 
dan escribir  la  historia  del  Arte:  tal  es  el  precio  de  su 
discurso,  leido  en  la  Junta  pública  de^ la  Academia,  ce- 
lebrada para  la  distribución  de  premios  el  afio  1781. 
Con  la  iiii.>iiia  iiiosofia  y  buen  gustó  al  elogiar  á  don 
Ventura  Rodríguez,  aprecia  dignamente  la  magestad  y 
nobleza  de  la  Arquitectura  greco-romana,  y  volviendo 
ios  ojos  á  la  edad  media,  recuerda  sus  monumentos,  no 
para  considerarlos  según  las  aprensiones  de  sus  con*- 
temporáneos  como  una  antigualla  desprecialjlc  ó  una 
curiosidad  estéril,  sino  para  encarecer  su  mérito,  el  ar- 
rojo y  gentileza  que  los  distingue,  la  sublimidad  que 
respiran  y  el  espirito  de  los  pueblos  que  loa  consagra- 
ron á  la  religión  y  á  las  glorias  de  la  patria.  £ntre« 
iaato,  Ortiz  da  á  la  prensa  su  magnífica  versión  de 


Vitrubio,  y  después  la  de  Paladio,  ilustrando  el  texto 
con  muy  escogida  erudición,  notas  j  obaeryaciones  de 
gran  preoio.  Serlio  y  otros  preoeptifitas  encuentran  co- 
mentadores entendidos ;  Palomino ,  largo  tiempo  olvi- 
dado, justos  apreciadores  de  su  mérito;  Pacheco,  Car- 
ducho  ,  Martínez  y  Guevara,  aficionados  qae  recomien- 
dan sus  preciosos  escritos  estudiando  en  ellos  las  má- 
ximas y  principios  que  profesaron  los  grandes  pintores 
del  buen  tiempo  de  nuestras  Ajrtes;  Diego  Sagrado,  un 
entendido  elogiador  de  sus  medidas  del  romano;  Juan 
Áríé  de  Yilla£eiñe,  quien  sepa  apreciar  sus  buenas  má- 
ximas. 

Los  Ediflcios  de  Paladio  explicadoe  por  Soamozi,  ha- 
llan un  traductor  entendido  en  i).  Cárlos  Vargas  Ma- 
chuca. Ilustra  Hermosilla  las  ruinas  de  los  monumen- 
tos romanos  de  Talavera  la  Ykja:  B.  Pedro  José 
Márquez  la  Yila  de  Mecenas  y  la  forma  y  distribución 
de  las  casas  de  la  antigua  Roma,  según  la  doctrina  y 
las  reseñas  de  Vitrubio.  Nos  dá  D.  Fausto  María  de 
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la  Torre  su  Arte  de  la  Montea;  D.  Pedro  Márquez, 
BU  Di$emo  sobre  lo  belh:  Yioente  Requeno,  sus 
Ohmvacumes  tabre  ¡a  pintura  linea!;  D.  Pedro  Garda 
de  la  Huertíi,  í  i  atado  de  la  puUara  cncámiica;  don 
Franoiaoo  Roblejo,  su  Disertadon  tobre  la  infhenma  de 
htt  matem/UieoB  en  ¡a$  Bellas  Artes,  el  Poema  de  la  Pu^ 
tura  y  la  Traducción  de  'las  obras  de  Leonardo  Vuici;  don 
Luis  Munarríz ,  su  Discwrso  sobre  los  conodimmios  oso^ 
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soños  que  debe  poseer  el  artútín,  y  de  que  hizo  lectura  eu 
la  Junta  pública  de  18Q2  para  la  distríbocion  de  pre- 
mios; I).  José  Gómez  de  Navia,  las  estampas  de  las 
vistas  del  R^al  Monasterio  del  Escorial;  D.  Pedro  Gi- 
labert,  la  Descripción  de  ¡o$  jardines  y  fuentes  del  Red 
sitio  de  San  Ildcfomu;  1).  Pedro  Joaqiiin  de  la  Puente 
OrtiZy  loe  Dism)s  del  acueducto  de  Segoüia,  uno  de  los 
numameniOB  más  notables  que  nos  restan  de  la  domi- 
nacion  romana;  Arteaga,  su  Tratado  de  la  belleza  ideal; 
Besarte ,  las  Observaciones  sobre  las  Bellas  Artes  entre  los 
antiguos,  ka$ta  la  conquista  de  la  Grecia  por  ks  romanos^ 
y  su  Viaje  artístico  á  las  provincias  de  España,  De  uti- 
lidad suma  ha  sido  también  para  apreciai*  el  estado 
del  Arte  entre  nosotros ,  la  obra  escrita  por  D.  Eogop 
nio  Llaguno  y  Amirola  con  el  titulo  de  Noticia  de  los 
arquit&itos  y  Arquitecttara  de  España^  que  publicó  y  adi- 
éaoó  bastante  después  D.  Agustín  Cean  Bénnudee, 
como  ninguno  de  su  época  instruido  en  la  historia  y  la 
teoría  de  la  Pintura  y  la  Escultura.  Á  este  buen  patri- 
cio se  debió  por  el  mismo  tiempo  el  Dicdonam  históri- 
co de  los  más  ilustres  profesores  de  las  Bellas  Artes  en  Es" 
pañüf  publicado  el  año  de  1800;  ia  iJesatpcm  ariisíica. 
de  la  catedral  de  SeoiUa,  y  su  Carta  á  vn  amiyo  sobre  ^ 
estilo  y  gusto  en  ¡a  Pintura  de  la  escuela  seoükma,  impre- 
sa en  Cádiz  el  año  de  1800. 

Asi  fué  como  al  espirar  el  reinado  de  Cérlos  lY  ha- 
bian  generalizado  gradualmente  estas  publicaciones, 


m 

los  conocimientos  que  podian  formar  el  buen  gusto  de 
nuestros  artistas;  cómo  empezaron  á  investigai'se  con 
solicito  afim  las  cansas  de  la  decadencia  de  las  Artes, 
los  verdaderos  principios  en  que  se  fundan,  los  auxilios 
que  reciben  de  la  ñlosofia  y  de  la  historia,  ios  medios 
de  perfeooionarlas  y  devolverles  su  esplendor  perdido. 
La  afición  á  cultivarlas  y  á  reunir  sus  despojos  largo 
tiempo  olvidados,  se  habia  hecho  de  moda;  era  un  indi- 
cante de  buen  tono.  Hablan  desaparecido  los  últimos 
restos  del  Churriguerismo:  se  vituperaba  en  Ja  estatuar 
ría  la  grandiosidad  hcticia,  el  antiguo  amaneramiento: 
ios  cuadros  del  buen  tiempo  de  nuestra  Pintora,  arrín« 
cenados  como  un  desecho  y  en  mal  hora  sustituidos 
por  las  telas  de  seda,  los  papeles  estampados  y  la  ta- 
picería, se  buscaban  con  empefto  por  los  inteligentes, 
recobrando  su  antigua  nombradia.  Entónces  formaron 
sus  preciosas  <x)lecciones  los  Sres.  Murcia,  Ocruley, 
Martínez,  Marqués  de  la  Florida,  Conde  del  Aguila, 
Bruna,  Mendoza  y  Espinosa,  Caballero  y  Góngora, 
Pereira  y  Pacheco,  Vargas  y  Jovellanos,  y  oti  a»  que 
nos  recuerda  Cean  Bermudez  en  la  nota  10  del  prólogo 
de  BU  ¡Heemario  hi^érieo.  Los  Grandes  conservaban 
todavía  como  una  herencia  preciosa  de  sus  mayores, 
gran  número  de  originales  de  inestimable  precio.  Ta* 
les  eran  los  poseídos  por  Santíestévan,  Alba,  Santiago, 
Viilaíranca,  Oñate,  Aitamira,  Hijar,  Osuna  y  Medi- 
naceli,  el  mejor  ornamento  de  sus  palacios,  y  ensafUip 
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dos  con  noble  orgullo  al  extranjero,  como  una  prueba 
del  buen  gnsto  y  de  la  ostentación  de  sos  poseedores. 

En  medio  de  este  movimiento  artjstico  en  que  tal 
vez  iba  más  lejos  la  afición  que  el  profundo  conoci- 
miento de  la  Pintura,  la  Academia  que  le  impulsaba  y 
dirigía,  procuró  á  las  escuelas  mayores  ensanches;  evitó 
algunos  de  los  errores  y  falsas  apreciaciones  que  en  los 
reinados  de  Felipe  V  y  Fernando  YI  se  babian  oome- 
tido;  supo  mejorar  el  gusto  sinó  era  todavía' lo  que  pu^ 
diera  y  debiera  ser;  introdujo  el  maniquí  en  la  sala  del 
yeso  para  el  estadio  de  los  paños  hasta  entónces  ple- 
gados á  capricho,  y  sobre  todo  alcanzó  al  fin  á  exten- 
der y  mejorar  el  estudio  del  desnudo  harto  desatendido 
desde  un  principio,  más  de  una  Tez  solicitado  en  vano, 
y  objeto  de  repugnancia  y  prevenciones  que  la  mayor 
ilustración  y  el  ejemplo  de  los  pueblos  artistas  vinieron 
á  vencer  proporcionando  al  Arte  un  fundamento  só- 
lido» 

Con  qué  solicitud  procuró  la  Academia  ascgurai^  el 
buen  éxito  de  esta  enseñanza,  y  cómo  la  consideraba, 
86  echa  de  Ter  en  el  resámen  de  sus  actas  que  com- 
prendo el  periodo  trnscurrido  desde  Agosto  de  1790,* 
basta  igual  mes  de  1793,  leido  en  la  Junta  pública  del 
mismo  año  para  solemnizar  la  distribución  de  loe  pre- 
mios. «£n  cuanto  á  los  modelos  vivos  (dice  la  Acado- 
»  mia),  que  son  como  unos  libros  clásicos  en  el  estudio 
»  del  diseño,  se  han  procurado  conseguir  los  de  mejor 
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»  simetría  y  organización.  En  concurso  de  veinte  y  seis 
»  jÓYenes  bien  fonnados,  que  se  presentaron  en  eltór^  • 
»  mino  de  im  edicto  7  ae  esaminaron  en  sos  desniidoB 

>  por  los  directores  y  tenientes  de  Pintura  y  E>(  ul- 

>  tura,  primero  á  la  luz  natural,  y  después  á  la  arü- 

>  ficud  en  las  salas  de  la  Academia,  quedaron  escogi- 

»  du5>  áoí>;  y  conservando  uno  de  los  antiguos,  se  com-  \ 
»  pletaron  los  tres  caractéres  corporales  que  requerian 

>  como  estudio  bastante  los  primitlYOs  directores  que 

>  dieron  principio  á  la  escuela  de  la  Academia.  > 

No  fué  sin  embargo  entónoes^  cuando  el  modelo  yívo 
pudo  producir  todo  el  fruto  que  de  su  estudio  se  es- 
peraba. Para  que  el  Arte  le  aprovechase  de  una  mane- 
ra completa  se  necesitaban  ideas  más  exactas  que  las 
redbidas  de  la  verdadera  belleza;  reglas  más  segnnis  y 

determinadas  para  la  imitación;  conocimientos  más 
exactos  de  la  anatomía  pictórica;  una  dirección  en  fín 
que  carecía  de  aprendizaje,  y  antes  rutinaria  que  cien- 
tífica. Sólo  andando  el  tiempo,  al  restaurarse  esta  par- 
te esencial  de  la  enseñanza,  pudo  recibir  todo  su  desar* 
rollo,  Uen  apreciada  y  dirigida  con  la  preparación  ne>  ' 
cesarla  para  cunoccr  las  bellezas  y  los  defectos  del  natu- 
ral y  copiarle  fielmente. 

Al  terminar  el  reinado  de  Cárlos  IV,  ya  la  Europa 
entera  juzgaba  las  Helias  Artes  con  sujeción  á  princi- 
pios muy  distintos  de  los  generalmente  admitidos  en 
los  primeros  afios  del  siglo  XVUI.  La  afición  á  las 
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antigüedades  griegas  y  roiuanas,.  la  solicitud  con  que 
el  arqueólogo  y  el  artista  ezaminabaQ  las  eflcolturas 
descubiertaa  en  Roma  y  en  Atenas  para  estudiar  en 
ellas  la  fisonomía  propia  de  las  pasadas  edades;  las 
obras  filosáñcas  debidas  al  génio  pensador  de  los  ale- 
manes  y  las  que  producía  la  Italia  dando  á  conocer  todo 
el  precio  de  sus  grandes  pintores  y  arq^uitectos;  los 
lienzos  de  Mengs,  distinguidos  por  una  manera  nueva 
que  singularmente  contrastaba  con  la  de  sus  contem- 
poráneos; las  estátuas  de  Cánova,  y  los  relieves  de 
Haxman,  modelados  por  los  de  la  antigua  Grecia;  las 
estampas  de  Piroli,  y  más  que  todo  esto  el  espíritu  in- 
novador (le  la  revolución  francesa  que  del  campo  de  la 
política  extendia  su  predominio  al  de  las  ciencias  y  las 
ArteSy  habían  preparado  en  ellas  un  cambio  radical, 
tanto  más  notable,  cuanto  que  contrariaba  la  manera  de 
apreciarlas  y  de  juzgar  sus  producciones  durante  lar* 
gos  años. 

Faltaba  un  génio  poderoso  que  sacase  de  la  esfera 
de  las  puras  teorías  las  doctrinas  de  Winckelman  y  de 
Milicia,  de  Mengs  y  de  Algarroti,  ide  Sulcer  y  Heine, 
y  ese  génio  fué  por  fortuna  el  producto,  niius  que  do 
nuevos  estudios  ó  investigaciones»  del  entusiasmo  po- 
lítico de  la  Francia,  que  dando  pábulo  á  las  grandes 
pasiones,  á  muchas  verdades  y  muchos  errores,  al  con- 
mover la  sociedad  entera  basta  en  sus  fundamentos, 
redobló  el  vigixr  y  la  energía  del  individuo,  y  vino  i 


ofrecerle  con  los  recuerdos  de  Atenas  y  de  Roma,  no 
ya  sólo  su  austereza  republicana  y  sus  institucioues  po- 
litioas,  Bino  también  el  brillo  y  la  pompa  de  sos  Artes; 
y  la  belleza  ideal  y  la  sencillez  sublime  que  constituye 
80  encanto.  Entónoes  el  libre  pensador  que  rompe  con 
lo  pasado,  incierto  del  porvenir,  la  sobreexcitación  de 
los  ánimos ,  que  á  menudo  confunde  la^  ilasiones  oca 
la  realidad  de  las  cosas,  sin  limitar,  las  reformas  á  la 

esfera  de  la  ¡xjlitica,  las  lleva  también  á  la  de  las  Be- 
llas Artes,  buscando  en  otras  teorias,  en  otras  inspi* 
raciones,  en  otros  modelos,  el  sistema  que  debe  impri- 
mii'les  un  nuevo  carácter  y  trasiormar  m  faz  y  su  des- 
tino. Pero  las  mismas  apreciaciones  que  las  desvian 
del  amaneramiento  reinante  en  todas  partes,  si  las  pre- 
servan de  la  languidez  que  las  consume  y  les  dan  el 
vigor  y  la  originalidad  que  habian  perdido,  las  expone 
también  á  que  el  rigorismo  de  los  principios  las  haga 
desabridas»  7  se  considere  como  un  abuso  su  pompa  y 
lozanía.  De  todas  maneras  habrán  sacudido  el  yugo  de 
Ttna  escuela  exclusiva,  y  ganando  en  grandiosidad  y 
•  delicadeza,  entrarán  en  una  senda  que  las  conducirá 
al  tóruiino  en  que  hoy  las  admiramos  llenas  de  vigor  y 
de  vida.  Tolerantes  y  eclécticas  desde  enténces,  la  ins- 
piración no  es  para  ellas  un  extrajo  de  la  fantasía, 
un  precepto  inflexible  del  maesü'o,  sino  el  producto 
espontáneo  de  la  imaginación  y  el  sentimiento  del  ar- 
tista libre  de  trabas  inútiles.  Asi  es  como  al  espiral' 


Digitizcü  by  Google 


w 

oon  las  convulsiones  de  la  anar^uia  el  dominio  absolu- 
to de  la  Conyenoion  ñtmoesa»  y  erigirse  sobre  sos  ruinas 
ei  Imperio  rodeado  de  ñnisto  y  de  yieiorías,  el  espíritu 
innovador  que  pretende  regenerar  la  Pintura  y  la  Es- 
cultura, sinó  oonsigue  eutónoes  su  objeto,  le  prepara 
por  lo  ménos,  asegurándoles  en  un  cercano  porvenir 
el  triunfo  y  la  gloria  que  hoy  las  engrandece. 

Era  l^arto  poderosa  la  influencia  de  la  Francia  sobre 
la  Europa  entera,  para  que  la  revolución  que  así  tras- 
formaba  las  Artes  dejase  de  afectar  más  ó  ménos  di- 
rectamente las  que  tanto  impulso  recibieran  en  la  Pe- 
nínsula desde  los  primeros  años  del  reinado  de  Cimy 
los  m.  Ilecordar  lo  que  entónces  era  la  pintura  en  la 
nación  yedna,  ñsré,  fijar  el  punto  de  partida  de  las  in- 
novaciones que  suoesiyamente  vinieron  á  menoscabar 
el  sistema  de  Mengs,  entonces  generalizado  entre  nos- 
otros, y  sustituido  por  otro  cuya  novedad  sorpren4,e  y 
&8cina,  sin  permitir  á  sus  apasionados  reconocer  desde 
luego  lo  que  hay  en  el  de  falso  y  contraiío  á  la  natu- 
raleza misma  del'  Arte. 


CAPÍTULO  XIV. 

NÜXVO  OABiüIBB  DAIK)  Á  LA  nMTDBA  FOB  DAVID:  TOnOBBB 

xspaHolbb  vobhadob  mr  bu  ■aoraHiA* 


El  pintor  David. — ^Baenas  y  malas  cualidaidM  de  su  estilo.— Su  cré- 
dito: ta  influencia  en  Europa. — Domina  d  Arto:  le  htive  ex-clusiva 

i  —La  severidad  repablicana  influye  en  su  manera. — Atento  á  las 

formas  descuida  el  colorido.— Imita  loa  mármoles  grieg^os. — Tras- 
Ibrina  sns  lienzos  eii  bajos  relieves. — T^os  rpaljra  con  el  idealismo  de 
l;uH  formas  y  la  grandiosidad  de  los  caracteres. — Empieza  á  dudarse 
<le  su  infalibilidad. — Impugnaciones  de  su  escuela. — Juicio  de  Ve- 
ron. — Españoles  discípulos  de  David. — Sus  imitaciones. — Ecléctl- 
000  «1  fin,  se  deeTÍan  de  sn  eaenela.—'Madfaio.—BivBnL— Apanda 
—Sus  oluras  principad:  sn  mérito  respeetím — M^joian  él  dUnqo, 

^  las  fixnnaa  y  lo«  oaractéieB.— Madraio  como  pintor  y  como  preoep- 

tístiL"Dánii0ya  lida  al  estudio  de  la  Pintura  en  h  Academia.—' 
BÍTera:  empieca  por  se^ír  á  David  é  imita  máa  tarde  á  los  c\:i/\- 
eoa,-^Es  correcto  en  el  dibiyo  y  migor  coloriiAa  ^ne  ana  coiñprofe- 
sores. — Cartones  de  Galiairi:  no  influyen  en  la  propa^cion  del  es- 
tilo de  David. — Pierde  este  su  prestigio  entre  nosotros. — Empieza 
para  el  Arte  una  nueva  era. — Gana  en  corrección  y  clasiósmo. 

La  consideración  de  que  los  pensionados  españoles 
discípulos  de  David  prepararon  los  primeros  un  oam- 
bio  notable  en  nuestra  Pintura,  hace  hasta  cierto  pun- 
to necesario  recordar  aquí,  siquiera  sea  ligeramente,  la 
manera  propia  de  tan  célebre  artista*  Conocerla  será 
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a|n7éciar  la  influencia  que  haya  podido  ejercer  su  escue- 
la, en  la  que  ha  sucedido  á  la  de  los  discípulos  de  Ba- 
jen y  Maella»  y  reotiácar  con  este  examen  creencias  y 
opinioneB  largo  tiempo  abrigadas  sin  bastante  fiindap 
mentó. 

Entre  los  artistas  llamados  á  dirigir  y  exornar  los 
espectáculos  y  solemnidades  con  que  se  celebraban  los 

triunfos  del  Consulado  y  del  imperio,  el  pintor  David, 
altamente  reputado,  supo  distinguirse  no  sólo  por  la 
noYedad  y  brillantez  de  su  estilo,  sino  por  d  empeño 
de  dar  a  las  composiciones  la  grandiosidad  y  el  carác- 
ter severo  que  tanto  se  avenían  con  el  espíritu  y  las 
tendencias  de  la  época.  Pk^yteetando  desde  bién  t&n- 
prano  contra  el  gusto  que  en  ella  dominaba,  y  en  lu- 
cha abierta  con  sus  propagadores,  so  desvió  brusca- 
mente de  la  escuela  de  Bucher,  entónoes  á  la  moda  y 
sin  rivales.  Ó  la  oscuridad  y  el  abandono  de  los  pince- 
les, ó  el  titulo  de  iunovador  y  de  oráculo  del  Arte:  no 
habia  para  su  voluntad  de  hierro  otra  alternativa.  En- 
tusiasta, enérgico,  incontrastable  en  su  empeño,  pro- 
fundo en  los  conceptos,  vigoroso  en  la  ejecución,  se 
propone  un  porvenir  sin  mirar  á  b  pasado:  piensa  más 
que  siente:  idealiza  más  que  imita.  No  tanto  espansi- 
va  y  extensa  su  inteligencia,  como  profunda  y  concen- 
trada, posee  vais  fuerza  de  raciocinio  que  sensibilidad; 
más  penetración  para  seguir  hasta  sus  últimas  conse- 
cuencias un  principio,  que  instinto  para  observar  la 
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natnralea»  tal  caal  es,  amarla  y  obedecerla.  La  con- 
sulta sin  duda;  decimos  mal,  la  haca  objeto  de  un  de- 
tenido estadio;  pero  atendiendo  sólo  á  BUS  fbnnaa  ex* 
teriores,  amoldándola  á  una  observación  sistemática, 
á  una  idea  fija.  Por  eso  sustituye  á  la  realidad  cierto 
idealismo  qne  á  menudo  la  desmiente.  Si  aun  asi  pue- 
de realzar  sus  inspiraciones  con  bellezas  de  primer  or- 
den y  rasgos  que  sorprenden,  también  rebaja  su  precio 
con  graves  defectos  y  la  frialdad  de  un  escéptico,  cuan- 
do se  quisiera  la  apasionada  ternura  y  la  risu;eña  imar 
ginacion  de  un  poeta.  ¡Pobre  composición  aquella  don- 
de una  razón  severa,  siempre  desabrida  y  ceñuda,  con- 
dena las  simpatías  del  corazón  y  sus  gratas  ilosiones» 
y  sus  tiernos  afectos! 

David  habia  nacido  para,  ser  el  pintor  de  la  repúbli- 
ca regida  por  la  Convención;  para  amoldar  el  Arte  á 
su  voluntad  inflexible;  yavix  iiacerle  como  ella  alti- 
vo y  desde£kM9o;  para  partidpar  de  su  fiereza  y  de 
su  orgullo.  Sistemático  y  exclusivo,* así  en  la  política 
como  en  la  Pintui*a,  elevado  en  los  pensauaientos ,  ori- 
ginal en  la  manera  de  expresarlos » innovador  hásta  la 
temeridad ,  entusiasta  hasta  el  delirio,  recibía  de  las 
circunstancias  I  juntamente  con  la  exaltación  y  las 
emociones  que  le  empeñaban  en  el  estudio  del  antiguo, 
la  severidad  republicana  y  la  orgullosa  fiereza  que  im- 
primia  á  los  héroes  de  sus  composiciones.  £1  estado 
mismo  de  la  ¿ociedad ,  los  aplausos  de  sus  conciudada- 
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nos,  la  exaltación  que  como  á  ellos  le  animaba,  no  le 
permitieron  por  ventura  reconocer  lo  que  liabia  de  in- 
conveniente y  sistemático,  de  táiao  y  peligroso  en  la 
manera  que  sególa  para  trasformar  el  Arte.  Que  si  al . 
imprimir  á  las  composiciones  el  sello  de  su  génio ,  des- 
terró de  ellas  la  incorrección  del  dibujo,  el  abandono 
eonyencional  de  las  formas,  y  los  contornos  sin  varíe- 
dad  y  trazados  á  capricho;  si  acertó  á  sustituir  la 
grandiosidad  clásica  al  apocamiento,  y  los  caractéres 
elevados  á  los  vulgares,  no  de  la  misma  manera  pudo 
aa  talento  preservarle  de  la  exageración,  inclinándole 
con  preferencia  á  estudiar  el  hombre  físico,  á  idealizar 
sus  formas,  mn  merecerle  igual  detenimiento  los  sen- 
timientos morales  y  las  tiernas  y  apasionadas  afeccio- 
nes del  alma.  Le  representó  como  un  filósofo  de  su 
época  quisiera  que  fuese;  escéptico,  fiero  y  altivo,  de 
una  virtud  republicana  que  alarma  por  su  desabrimien- 
to; y  no  es  asi  como  le  hizo  la  naturaleza;  como  apa^ 
rece  en  la  historia;  como  puede  despertar  las  simpa- 
ti'ds  de  sus  semejantes. 

Por  otra  parte  la  misma  elevación  de  las  miras,  la 
profundidad  del  pensamiento  que  fijaba  en  un  solo  ob- 
jeto todas  las  facultades  de  David,  le  hicieron  perder 
de  vista  la  mágia  del  colorido;  descuidarle,  tenerle  en 
XK)oo .  olvidar  las  ilusiones  y  el  encanto  con  que  realza 
la  inspiración  artística.  No  se  en^^^aiiu  un  esto  solo. 
Absorto  en  la  contemplación  de  los  mármoles  anti- 


guos,  ¿Guscinado  por  la  pureza  y  el  idealismo  de  las 
fonnssy  oonTirtió  sin  pretenderlo  loe  lienzos  en  bajos 
relioTes  y  los  pinceles  de  Urbino  en  el  cincel  de  Fidias. 
Hay  algo  de  estatuario  y  de  luarmóreo  en  sus  pintn- 
ras;  algo  de  extraño  y  de  falso  qne  disminnye  la  sd- 
miracion  producida  por  la  elevada  inteligencia  que  las 
ha  concebido.  Proponiéndose  un  tipo  ideal,  vió  la  na> 
tnraleza  al  través  del  antiguo ,  y  no  como  se  la  mos- 
traban el  mundo  físico  y  el  mundo  moral.  Este  cuito 
ezclusiYO  y  apasionado  por  las  formas  de  la  estatnaiia 
griega,  lejos  de  acercarle  le  desvió  á  menudo  de  su 
objeto  y  para  producir  una  grandiosidad  ficticia ,  un  he- 
roísmo fimtástioo.  Así  es  como  al  lado  del  dibajo  más 
correcto  y  puro,  y  del  idealismo  que  fescina,  se  ad- 
vierte la  extrafia  manera  de  trasformar  la  pintara  en 
un  bajo  relieve,  despojiaidohi  de  sus  naturales  condi- 
ciones. ¡Pero  con  qué  rasgos  sublimes ,  con  qué  pro- 
ñindidad  de  miras  no  se  encuentran  compensados  estos 
arranques  de  una  reproducción  sistemática  de  la  esta- 
tuaria antigua!  Los  lienzos  de  los  Horacios ,  de  Bruto» 
Belisario  y  las  Sabinas ,  contarán  siempre  con  el  res- 
peto y  la  (iei'eróncia  de  los  inteligentes,  por  el  estilo 
severo,  por  la  soma  pureza  del  dis^o,  por  la  eleva- 
ción de  los  caracteres,  por  el  pensamiento  íllosóficode 
la  composidon  detenidamente  estudiada. 

Tanto  como  el  verdadero  mérito,  aseguran  i  David 
Una  reputación  sin  rivales,  la  in^uencia  política  y  ^ 
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cial  de  la  Fraocki,  la  tendencia  de  los  ánimos,  y  la 

Dovedad  de  un  estilo  que  nada  tenia  de  común  con  el 
geuei'alménte  adoptado  eu  todas  las  escuelas.  £1  pre- 
dominio que  el  pintor  republicano  ejmia  sobre  el  Ar- 
te, pasó  de  la  Convención  al  Consulado  y  de  este  al 
Imperio,  con  la  admiración  y  el  aplauso  de  sus  con- 
.  temporáneos.  Sólo  algún  tiempo  después,  las  impug- 
naciones fundadas  asi  en  el  examen  seyero  de  sus  lien- 
zos como  en  el  efecto  producido  por  otros  que  de  eUos 
se  apartaban  visiblemente,  vinieron  á  desvanecer  ma- 
cha parte  de  su  prestigio,  y  á  despojar  la  escuela  que 
babia  creado,  del  privilegio  exclusivo  y  la  inialibilidad 
de  que  gozaba  en  la  opinión  publica.  Establecida  ya  la 
nnonarquía  constitucional,  el  Dr.  Veron,  juzgando  á 
David  con  más  calor  que  templanza,  y  distinguiéndose 
entre  sos  impugnadores,  deoia  de  este  célebre  artista  lo  ' 
siguiente:  «La  Piiiiura,  ])ajo  el  Imperio,  hubo  de  su- 
»  írir  el  yugo  del  despotismo  sucumbiendo  á  un  dicta- 

>  dor.  El  republicano  David  pretendió  reformar  la  es- 

>  cuel  i  francesa  de  su  tiempo  con  un  verdadero  no- 
9  venta  y  tres.  Toda  la  escuela  francesa  del  siglo  XYIH 

>  ídé  proscrita.  Yanloó,  fVagonard,  Pater,  Lancrey, 

>  Bouchet,  Chardin,  Greuze,  y  sobre  todo,  el  graii 

>  pintor  de  la  escuela  francesa,  el  gran  colorista,  el 
»  fiintásticoencantador,  el  maestro  delicado,  gracioso, 
»  natural,  sencillo,  Wateau  en  fin,  luoron  arrojados 
»  del  templo  y  recibieron  las  más  crueles  é  ii^justas 


«ti 

>  hamillaciones  La  escudb  del  siglo  Xvill  aten* 

»  dió  sólo  al  colorido;  David  el  revolucionai-io  al  dise- 
»  fio:  restanrando  la  anaiomia  no  yió  más  que  d  dep- 
p  nudo,  y  fué  á  buscai'  sus  modelos,  no  en  Roma  im- 
»  penal  demasiado  ataviada  con  eapléndidas  vestídu- 
»  ras,  sino  en  la  Roma  repnblioana.  La  pintara  de 
V  David  era  la  pintura  oficial,  esto  es,  la  pintura  sin 

>  contradictores  y  sin  critioa.» 

Prescindiendo  de  lo  que  haya  de  duro  y  apasionado 
en  este  juicio,  y  sin  desconocer  las  fondadas  objecio- 
nes que  se  ban  hecbo  por  los  jueces  más  competentes 
á  la  manera  propia  de  David,  es  cierto  que  sus  lienzos, 
abundando  en  rasgos  magníficos  y  bellezas  de  primer 

órden,  sólo  produjeron  unánimes  aplausos  durante  el 
Imperio;  que  no  la  Francia»  aino  la  Europa  entera, 
vió  en  ellos  ana  reacción  saludable  hácia  el  dasícismo; 
la  restaura43Íon  del  Arte  tan  descuidado  poco  antes  en 
osa  de  sus  partes  esenciales;  la  corrección  del  dibujo  y 
la  grandiosidad  de  las  formas. 

Á  propósito  nos  hemos  detenido  pn  este  juicio  de  la 
escuela  de  David,  porque  no  de  otra  manera  podría 
apreciai'se  su  influencia  en  la  Española  regida  enton- 
ces por  las  máximas  de  Mengs  y  las  reminiscencias  de 
la  que  anteriormente  introdujeran  los  artistas  extran- 
jeros al  servicio  de  ios  tres  primeros  monarcas  de  la 
Dinastía  de  Borbon.  ^Cómo,  pues,  nuestros  pensiona- 
dos en  Parifi  d^^ante  el  reinado  de  Carlos  IV,  llenos 
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de  esperanzas,  sensibles  á  la  gloria,  adoradores  del 
Arte,  no  participarían  del  entusiasmo  general  que  en* 
tónccs  excitaban  los  Horacios,  y  el  Robo  de  las  Sabi- 
nas^ j  se  mostrarían  insensibles  al  atractivo.,  á  la  no- 
vedad, al  YOto  de  los  inteligentes,  á  los  elogios  del 
público?  Cediendo  á  un  impulso  irresistible,  corren  á  ^ 
tadiar  las  celebradas  inspiraciones  del  que  sas  coniem* 
poráneos  llaman  el  restaurador  de  la  Pintura;  le  siguen 
como  un  guia  seguro,  aspiran  á  merecer  el  dictado  de 
difldpnlos  snyos  y  á  generalizar  en  la  Península  las 
máximas  y  el  carácter  de  su  escuela.  Creian  encontrar 
el  clasicismo  en  la  severidad  de  las  formas,  en  las  imi- 
iacimies  del  antiguo  mejor  entendido  que  hasta  entón- 
eos, y  con  empeño  estudiado  en  los  más  célebres  mo- 
numentos de  Grecia  y  de  Roma.  Tampoco  echaron  de 
ver  como  sus  contemporáneos,  que  trasladado  al  lien-  . 
zo  el  efecto  de  los  bajos  relieves  y  aplicando  sus  reglas 
á  la  Pintura,  se  la  desnaturalizaba;  que  no  destacaban 
bastante  las  figuras  sobre  los  fondos;  que  asi  no  era 
dable  obtener  toda  la  ilusión  producida  por  los  aires 
interpuestos:  que  notablemente  se  disiiiiiiuta  la  laá- 
gia  del  claro-oscuro;  que  á  poco  se  reducían  los  recur- 
sos de  la  perspectiva  aérea,  limitada  por  la  Escultura 
i  un  estrecho  circulo.  Examínense  sino  los  lienzos 
más  notables  de  esa  época,  producidos  por  nuestros 
pensionados,  y  honroso  testimonio  de  su  aplicación  y 
talento.  Kl  Hambre  de  Madrid,  la  üedencion  de  cau- 
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tivos,  la  Muerte  de  Viríato,  el  Combate  de  los  troyas- 
nos  y  los  griegos  que  se  disputan  el  cadáver  de  Pa- 
trodo,  otras  pintaras  procedentes  de  la  misma  escaela 
y  más  ó  ménos  allegadas  á  sns  máximas,  nos  ofrecerán 
al  lado  de  muchas  buenas  prendas,  aquellos  grupos  dis- 
puestos para  producir  una  escena  dramática  afectada- 
mente combinada;  aquellas  actitudes  en  que  la  exage- 
ración perjudica  á  la  verdad;  aquel  aire  enojosamente 
clásico  que  ni  recuerda  á  Roma  y  Atenas,  ni  se  aviene 
ya  con  el  espíritu  y  las  ideas  de  nuestros  dias;  aquella 
estrechez  de  los  espacios  no  dilatados  por  la  perspecti- 
va aérea;  finalmente,  aquel  desacorde  y  desmayado  co« 
lorido  que  revela  desde  luego  su  origen  y  la  escrupulo- 
sidad de  las  iniitaciones. 

Pretensión  iiyasta  sería,  sin  embargo,  desconocer 
en  esos  lienzos  el  génio  y  buenas  disposiciones  de  loe 
que  asi  comprendían  el  Arte;  conceder  á  todos  el  mis^ 
mo  mérito,  é  igualarlos  en  la  inspiración  y  el  desem- 
peño: á  distinta  altura  se  hallan  colocados.  Entre  el 
Hambre  de  Madrid ,  que  puede  considerarse  como  una 
caricatura  del  estilo  de  David,  con  sus  exagerados  con- 
.  trastes,  j  la  Muerté  de  Viriato,  con  su  esmerado  dise- 
ño y  su  meditada  composición,  siempre  pondrá  el  co- 
noosdor  una  larga  distancia.  Si,  pues,  en  todos  los  imi- 
tadores de  David,  que  nos  ofrecieron  los  primeros  al- 
gunas muestras  de  su  escuela,  encuentra  la  critica 
fikltas  que  ellos  mismos  evitaron  después  y  que  eran 
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eniósceB  comimes  á  loe  artistaa  de  todos  los  paiaes»  no 

ha  de  desconocerse  ni  rehaiarse  por  eso  el  mérito  que 
alcanzaron  y  el  impulso  (^ue  con  su  estudio  y  su  ense- 
ñaoza  dieron  á  la  pintora  amanerada  y  decaída  de  sos 
contemporáneos.  Siempre  los  recomendará  un  correcto 
dibiyo,  la  regularidad  de  sus  composiciones^  la  nobleza 
y  decoro  de  loa  caraciéres.  Les  pertenece  sobre  todo, 
la  gloria  de  haberse  emancipado  de  una  escuda  apoca- 
da y  lánguida;  de  haber  dado  á  las  formas  otra  elegan- 
cia y  delicadeza;  de  proscribir  aquella  Maldad  é  inani- 
mación, distintivo  característico  de  los  imitadores  de 
Mengs;  de  revelar  á  sus  discípulos  la  parte  ñlosóñca  del 
Arte  y  sos  verdaderos  principios,  dedncidoe  de  la  na- 
turaleza misma  y  del  estudio  de  la  antiirüedad,  hasta 
entonces  no  bien  interpretada.  Y  esto  májs  con  las  teo- 
rías que  con  el  ejemplo;  más  con  los  recuerdos  de  lo 
que  en  otros  países  lialjian  examinado  de  cerca,  cpie  con 
las  muestras  de  sus  propias  inspiraciones  y  las  ense- 
ñanzas que  hallaban  establecidas  en  sn  patria,  de  las 
cuales  se  desviaban  por  sistema.  Fuera  este  entonces 
méuos  exclusivo;  hubieran  alcanzado  sus  mantenedo- 
res otra  independencia,  una  opinión  más  ikvoráble  al 
verdadero  progreso  del  Arte;  no  olvidaran  en  mal  hora 
la  frescura  y  lozanía  del  colorido  español  para  adoptar 
el  desabrido  y  antipático  de  su  maestro;  concedieran 
más  á  las  propias  ins|)iracioües,  y  la  posteridad,  que 
reconoce  sus  aciertos  y  pone  de  manifiesto  los  errores 
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m  dd  su  talento,  sino  del  sistema  exclusivo  que  si- 
guiaron  en  un  prinoípio  avasallados  por  el  prestigio 
de  una  áutoridad  uiiiversalmento  iicutada,  los  procla- 
maria  hoy  ios  restauradores  de  nuestra  Pintura.  Tal 
oomo  la  comprendían,  y  aunque  hubieran  sido  mayo- 
res sus  aciertos,  y  mayor  también  el  mérito  tle  la  es- 
cuela de  David,  nunca  entónces  podria  extenderse  y 
arraigarse  íntegra  y  pura  en  un  país  muy  poco  prepa- 
rado para  reciljirla  y  concederle  carta  de  naturaleza. 

Es  verdad:  no  son  ya,  al  espirar  el  reinado  de  Cár- 
los  IV,  de  todo  punto  aj^os  al  pintor  ni  el  clasicismo 
y  la  severidad  de  sus  reglas ,  ni  los  argumentos  toma- 
dos de  la  Historia  antigua  como  otros  tantos  tipos  pa- 
ra la  composición  artística:  no  desdeña  la  manifestar 
cion  del  desnudo  y  las  ilusiones  de  la  mitologia  pjiga- 
na  oomo  propias  para  ostentarle  en  sus  obras.  Al  mismo 
tiempo,  con  una  educación  bien  diferente  de  la  de  sus 
mayores,  y  alcanzando  otras  costumbres  y  otras  ten- 
dencias, desconoce  el  ascetismo,  la  unción  religiosa, 
«quellos  arranques  de  una  fé  robusta  y  pura  que  inspi- 
raba li  Murillo  sus  Vírgenes  divinas;  á  Zui'baran  su¿ 
anacoretas  resignados  y  sostenidos  por  una  esperanza 
sublime;  á  Rivalta  sus  monjes  severos  y  tranquilos  en 
la  soledad  del  claustro;  á  Rivera  los  mártires  que  reci- 
ben del  cielo  la  fuerza  para  resistir  el  tormento  sin 
alentar  una  (jueja;  á  Morales  las  Dolorosas  y  Ileooe- 
Hornos  cuya  expresión  conmueve  y  enternece  al  que 
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cree  y  espera.  Pero  si  estos  cambios  inevitables  experi- 
mentaron á  la  vez  la  sociedad  y  el  Arte,  no  es  todavía 
en  la  España  monárquica  y  religiosa  donde  las  doctri- 
nas y  los  cambios  de  la  revolución  francesa  pueden  re- 
prodacir  en  loa  lienzos  del  pintor  el  espíritu  republi- 
cano de  Atenas  y  de  Roma,  sas  héroes  y  turbúlentas 
•  asambleas,  y  sus  orgullosos  patricios  y  sus  entusiastas 
ciadadanos.  £1  hombre  de  estado  de  la  sociedad  espa- 
ñola  no  busca  eñtónces  nn  cambio  do  gobierno  en  las 
docti'inas  de  Platón  y  de  Aristóteles;  no  pide  á  ios  an- 
tigaos historiadores  de  Grecia  y  de  Roma  hechos  y  re- 
flexiones para  variar  las  leyes  fundamentales  de  su  pa- 
tria. El  literato,  al  estudiar  á  Sófocles  y  Kmúpides,  á 
Pindaro  y  Homaro,  si  admira  el  ñiego  y  el  sentido  y 
la  armonía  de  sus  versos  divinos,  no  investiga  el  espí- 
ritu de  libertad  que  ios  produjo:  ve  sólo  el  Arte;  nunca 
el  estado  social  que  contribuyó  á  formarle  y  engrande- 
cerle. 

'  Guiado  el  pintor  por  las  mismas  tendencias ,  al  aco- 
modarse  á  las  de  la  sociedad  en  cuyo  seno  se  ha  for- 
mado, ajeno  á  las  que  son  inconciliables  con  ella,  está 
muy  lejos  de  recordar  como  objeto  de  sus  estudios  y 
argumento  de  sus  composiciones,  los  juegos  circenses 
de  Roma ,  la  pompa  de  las  Olimpiadas ,  las  luchas  de 
Esparta,  para  admirar  las  formas  desnudas  de  los  gla- 
diadores ,  los  estímulos  que  los  alistan ,  y  la  grandeza 
ideal  de  unos  espectáculos  nunca  bien  comprendidos  si 
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han  de  observarse  sin  él  espirita  de  libertad  que  los 

animaba,  constituyendo  las  delicias  del  pueblo  rey, 
cuyos  aplausos  acompañaban  el  triunfo  del  vencedor  y 
las  agonías  del  vencido.  Viviendo  en  un  Estado  que 
ha  unido  su  suerte  irrevocablemente  al  Altar  y  ai  Tro- 
no, y  que  de  estas  robustas  instituciones  recibió  el  po- 
der y  la  gloria  durante  diez  siglos ,  y  la  resignación 
heróica  en  el  infortunio,  y  la  grandeza  del  carácter  en 
la  prosperidad,  no  puede  concebir  que  el  ejemplo  de 
Esoévola  y  Régulo,  de  Bruto  y  Coriolano,  recuerden 
en  sus  cuadros  el  heroísmo  antiguo;  la  libertad  domi- 
nadora y  ruda  que  encadena  el  mundo  á  los  piés  de 
Roma;  la  abnegación  del  estoicismo  pagano  que  de- 
safia la  muerte  si  asi  lo  exige  el  orgullo  de  la  ciudad 
eterna,  por  más  que  condene  tanta  inñexibüidad  y  fie- 
reza la  humanidad  entera. 

Pues  bien:  siendo  imposible  cambiar  entonces  las 
tendencias  morales  politicas  y  religiosas  del  artista  es- 
pafiol,  su  educación  y  sus  recuerdos ,  sólo  podía  encon- 
trar David  en  nuestro  suelo,  pocas  y  desmedradas  é  in- 
fieles imitaciones.  Que  á  las  formas,  á  las  condiciones 
exteriores,  al  í?ravc  contineuto  de  sus  liéroes  erricíros 
y  romanos ,  no  nos  era  dado  allegar  el  espíritu  demo- 
critico,  aquella  severidad  y  austereza  que  habian  ins- 
pirado á  David  el  fanatismo  sangriento  de  la  Conven- 
ción, y  los  triunfos  y  la  gloria  del  Directorio.  Entre 
nosotros,  y  bajo  un  reinado  como  el  de  Cciiios  IV,  sólo 


Digitizcü  by  Google 


su 

era  posible  seguirle  de  lejos ,  y  rastrear  de  una  manera 
iiicompitíta  y  como  entre  sombras,  el  sontimiento  qiie 
le  animaba,  y  la  tendencia  y  el  propósito  de  sos  com- 
posiciones. ¿Qué  son  las  obras  del  Arte  onando  la  in* 
teligencia  del  espectador  no  adivina  en  el  gesto ,  en  la 
aocioD»  en  todos  los  caratéres  exteriores,  el  verdadero 
espfríin  del  personaje  hist^co  que  el  pincel  reproduce? 
¿Y  qué^  si  no  descnbre  en  su  conducta  una  mira  eleva- 
da, un  gran  pensamiento,  una  ensefianzal  No  nos  la 
ofredan  los  lienzos  de  David  tal  cual  las  ideas  nacio- 
nales entónces  la  demandaban.  Donde  ya  populares  y 
al  alcance  de  todos  hacían  reir  las  picarescas  apren- 
siones de  Ooya,  impregnadas  del  núsmo  espiritu  que 
prodigo  á  Rinconete  j  Cortadillo,  y  al  Lazarillo  dei 
Termes;  donde  Bayeu  y  Maella  mantenian  viva  la  me- 
moria de  Mengs  y  de  su  escuela,  poco  debia  extenderse, 
y  á  corta  vida  estaba  condenada,  la  que  al  contrariarla 
no  podía  avenirse  ni  con  la  nacionalidad  española ,  ni 
con  loe  altos  recuerdos  de  lo  que  el  Arte  había  sido  du- 
rante ios  siglos  XVI  y  XVH  entre  nosotros. 

Error  seria,  sin  embargo,  iníenr  de  aqui  que  los 
primeros  discípulos  de  David  al  regresar  á  su  patria 
so  vieron  aislados  y  faltos  de  prosélitos,  sin  ninguna 
influencia  para  trasformar  el  Art^  según  le  compren- 
dían. Aunque  lentamente  y  tropezando  al  principio  con 
resistencias  difíciles  de  vencer,  en  mucho  contribuye- 
ron  deqpues,  ora  con  el  ejemplo,  ora  con  las  teorías  á 
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imprimirle  una  nueva  dirección,  conduciéndole  por  me- 
jor camino  qua  el  seguido  hasta  entónces*  Contaban 
para  ello  oon  un  dibujo  más  correcto  que*  el  de  bus 
comprofesores^  con  ideas  más  ju.stíis  de  la  belleza  ideal 
y  del  antiguo;  oon  el  auxilio  de  las  teorías  del  Arte, 
deducidas  del  examen  y  la  comparación  de  sus  minores 
producciones.  Que  si  en  sus  primeros  estudios  habían 
pagado  como  todos  un  tribnio  de  admiración  y  respeto 
al  genio  d¿  su  maestro,  siguiendo  escrupulosamente  sus 
máximas,  ni  desdeitoon  más  tarde  las  de  otras  eecne- 
las,  ni  fueron  los  últimos  á  sacudir  el  yugo  á  que  se 
hablan  sometido  fascinados,  hasta  que  mejor  apreciado 
el  Arte,  y  más  independiente,  Tino  ima  sana  critica  á 
poner  de  manifiesto  los  errores  que  le  amenguaban,  ha- 
ciéndole harto  sistemático  y  exdusiyo.  No  en  vano  la 
Italia  les  habia  ofrecido  otros  modelos,  otra  manera  de 
ver  y  de  sentir  en  las  Üeiias  Artes.  Aüi  pudieron  com- 
parar con  las  enseñanzas  adquiridas  en  París,  las  que 
nos  dejaron  los  gi-andcs  pintores  tkl  siglo  XVI.  ^Vl 
admirar  sus  obras  inmortales  en  üoma,  Florencia,  Ye- 
necia  y  Parma,  las  hicieron  objeto  de  su  estudio,  y  pu- 
dieron al  íin  comprender  el  verdadero  clasicismo,  y  des- 
cubrir cuánto  encerraban  de  inconveniente  y  de  exage- 
rado los  lienzos  de  David,  como  también  lo  que  liav  (  n 
ellos  de  grandioso  y  bello.  Asi  es  que  no  han  sido  real- 
mente los  propagadores  de  su  escuela,  aunque  de  ella 
recien  llegados  á  su  patria,  presentasen  ai  público  imi- 
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tacioii6B  más  ó  mónos  genuinas.  Ninguna  se  dará,  don- 
de el  estilo  de  David  aparezca  puro  y  sin  reminiscen- 
cias de  otras  escuelas  que  algún  tanto  le  desvien  de  su 
rigorismo  seirero  y  del  exagerado  empeño  de  reprodu- 
cir en  toda  su  integridad  el  espfritu  y  el  olyeto  de  los 
mármoles  griegos,  y  las  ideas  que  les  dieron  vida..  Pu-  • 
do  sugerir  este  pensamiento,  el  entusiasmo  llevado 
hasta  el  delirio  en  las  convulsiones  de  ana  sodedad 
que  se  regeneraba  rompiendo  con  lo  pasado  é  incierta 
del  porvenir;  pero  preciso  era  que  se  abandonase  ó  re- 
dujese á  sus  justos  limites,  al  suceder  la  calma  á  la 
turbulencia  de  las  pasiones  contrapuestas  y  enconadas, 
y  el  órden  j  la  paz  á  la  anarquía  y  la  guerra. 

Recordar  aquí  los  merecimientos  con  que  los  discí- 
pulos de  David  han  ilustrado  el  Arte  en  este  período 
de  transición,  no  sólo  será  darle  á  conocer  determinan- 
do su  carácter  propio,  sino  también  subir  hasta  el  ori- 
gen del  cambio  que  ha  sufrido,  para  seguirle  después 
en  sus  vicisitudes,  basta  llegar  al  estado  en  que  hoy  le 
encontramos,  rotas  las  trabas  que  le  encadenaban  y 
libre  y  ecléctico  en  sus  inspiraciones. 

£n  vano  pretendian  los  sucesores  de  Mengs  devol- 
verle el  nervio  y  lozanía  que  habia  perdido.  Inútiles 
sus  esfuerzos,  ó  no  tan  cumplidos  como  convenia,  sen- 
tíase  la  necesidad  de  estudiarle  allí  mismo  donde  la 
opinión  general  le  suponía  lleno  de  robustez  y  de  vida, 
presentando  una  nueva  íaz  bajo  k  dirección  del  hom* 
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bre  extraordinario  caja  £ama  penetraba  en  España  ya 
difundida  por  la  Europa  entera.  Loe  Sres.  D.  José 
Madrazo  y  D.  Juan  Antonio  llivera,  jóvenes  que 
muohp  prometían,  llenos  de  grandes  esperanzas,  y  no- 
iaMemenie  distingaídos  por  esa  aplioacton  j  talento» 
•corrieron  de  los  primeros  á  recibir  sus  lecciones  y  ad- 
mirar do  ceroa  los  Horacios  y  el  Kobo  de  las  Sabinas. 
Otras  máximas,  otros  principios,  otra  manera  de  apre- 
ciar el  antiguo  y  í*1  desnudo  se  ofrecieron  por  vez  pri- 
mera á  su  examen,  cambiando  de  todo  punto  su  educa- 
ción artística,  al  desviarlos  de  los  modelos  qne  halnan 
imitado  en  su  patria.  Prohijando  entonces  las  principa- 
les condiciones  del  estilo  de  David,  no  se  manifiestan  por 
eso  tan  ortodoiu»  y  serviles  imitadores, 

qoe  andando 

el  tiempo,  las  reminiscencias  de  otros  grandes  pinto- 
res j  el  análisis  de  sus  principales  obras  no  modiñ- 
qnea  gradoalmente  la  imitación  y  alteren  algnn  tanto 
las  doctrinas  y  las  prácticas  de  su  maestro,  por  mii¿ 
que  participen  todavía  en  gran  manera  de  su  espíritu  y 
le  revelen  en  sos  composiciones.  Se  descnbrírá  sobre 
todo  en  las  más  antiguas  el  sistema  dominante  del  autor 
de  los  Horacios,  el  clasicismo  exagerado ,  la  grandio- 
sidad forzada,  la  apreciación  más  ó  ménos  Men  enten- 
dida de  los  mármoles  griegos;  pero  también  las  cuali- 
dades propias  de  cada  uno,  las  tendencias  barto  marca- 
das á  nna  emancipación  y  una  independencia  qne  no 
les  será  dado  conseguir  con  sus  primeros  estudios,  y 
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que  alcanzarán  al  fin  cuando  el  gusto  clásico  haya  su- 
oedido  al  de  la  escudla  Franoeea  á  que  han  pertenecido. 

Faé  de  los  primeroe  á  atilizar  laskooionesdeDaTid 
el  Sr.  Madrazo,  á  quien  tanto  debió  después  la  ense- 
ñanza artistioa.  Focos  de  sus  contemporáneos  poseye- 
ron un  génio  més.á  propósito  para  dirigirla;  oonoci*  . 
mientos  tan  profundos  del  Arte.  Celoso  promotor  de 
los  estudios  creados  por  la  Academia  de  San  Fernando, 
no  sólo  habia  llegado  á  poseer  el  hábito  de  analizar,  y 
la  historia  y  la  filosofía  del  Arte,  sino  que  dotado  do 
un  juicio  recto,  apreciaba  de  la  misma  manera  la  £s* 
cultura,  cuyas  bellezas  y  defectos  más  de  una  vez  supo 
poner  de  manifiesto  con  un  criterio  seguro.  Era  este  el 
resultado  del  detenido  exámen  de  las  obras  maestras 
de  todas  las  escuelas.  Amigo  de  los  primeros  artistas 
de  la  época,  justo  apreciador  do  sus  inspiraciones,  y 
abrigando  un  amor  al  Arte  de  que  pocos  dieron  tantas 
pruebas,  permaneoe  durante  dos  años  al  lado  de  Dayid, 
se  distingue  entre  sus  discípulos,  y  mcreco  sus  elogios. 
Se  los  asegura  sobre  todo  su  cuadro  de  Jesús  en  car 
sa  de  Anás,  que  pedia  considerarse  como  las  primi« 
cías  de  su  aprendizaje  en  la  nueva  escuela,  tan  distan- 
te de  la  que  dejaba  en  Espalia.  Trasladado  después  á 
Boma  en  busoa  de  otras  impresiones,  y  deseoso  de 
agrandar  el  circulo  de  sus  conocimientos,  alcanzó  allí 
los  aplausos  del  público,  con  su  lienzo  de  la  Lucrecia, 
an  que  predominan  las  máximas  de  David,  la  correo* 


SM 

cion  del  diseño,  la  propiedad  de  los  trages  y  el  carác- 
.  ter  emmentemente  romano,  tal  como  el  espíritu  de  la 
épooa  le  oonoébia.*Gi]Aitam»  en  sos  Memorias  emckh 
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pédicas  sobre  las  Bellas  Artes,  justamente  acreditadas 
por  la  imparcialidad  de  la  critica,  y  lo  acertado  de  los 
.juioioe,  hizo  el  elogio  de  este  cuadro,  acompañando  «a 
descripción  de  una  estampa  que  le  daba  á  conocer  con 
bastante  fidelidad. 

Si  Madrazo  no  nos  ha  dado  de  la  misma  manera 
toda  la  medida  de  sus  facultades  en  la  Muerte  de  Vi- 
riato,  no  fueron  por  eso  ménos  apreciadas  de  los  inte- 
ligentes, que  al  reconocerlas  en  otras  obras  de  sn  mano, 
le  valieron  la  honra  de  ser  nombrado  individuo  de  la 
Academia  de  San  Lúeas  de  Roma,  y  la  amistad  y  con- 
fianza de  los  eminentes  profesores  allí  reunidos  por  el 
amor  al  Art(3  y  el  devseo  de  estudiarle  en  sus  más  prc-  • 
ciadas  producciones.  Al  regresar  á  la  Península  prece- 
dido de  este  prestigio,  Femando  VH  le  confiere  el  car- 
go de  pintor  de  Cámara,  y  la  Academia  de  San  Fer- 
nando, recibiéndole  en  su  seno,  le  confía  ia  enseñanza 
del  colorido.  Entre  las  pinturas  que  entónoes  produjo 
su  pineel,  se  cuentan  la  Alegoría  de  la  Felicniaii,  para 
servir  de  modelo  ai  fresco  de  un  techo  del  Real  Pala- 
cio; la  que  representa  el  Triunfo  del  Amor  Divino  so- 
bre el  profano,  hoy  existente  en  el  Real  Museo  del  Pra- 
do; la  Sacra  Familia,  encargada  por  el  Marqués  de  Ma- 
riaiva;  los  cuatro  cuadros  de  las  Horas,  para  tulomar 
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el  Casino  de  la  Heina;  la  Virgen  conel  Niño^  el  Ck>ra« 
zon  de  Jesús,  qae  el  Monarca  dispuso  se  pintase  con 

destino  á  las  Salesas  Reale.s,  y  muchos  retratos,  siendo 
los  principales  el  del  Principe  de  la  Paz,  el  de  Fernan- 
do YII  á  caballo,  el  de  la  Reina  Gobernadora  María 

Cristina  de  Borbon,  y  ios  de  Castaños,  y  Moscoso  de 
Altamira. 

Honra  más  alta  le  habría  producido  sin  dada  su 

cuadro  del  Sitio  de  Numancia,  si  conforme  le  ideó  le 
permitieran  las  diversas  atenciones  que  constantemen- 
te le  ocuparon,  condnirle  con  el  mismo  detenimiento 
y  esmero  que  dejó  trazados  sus  principales  rasgos.  Do 
vastas  dimensiones  y  bien  ordenada  composición  á  pe- 
sar de  las  muchas  figuras  que  comprende,  por  ycntura 
en  ningún  otro  do  sus  lienzos  llevó  tan  lejos  la  pureza 
y  corrección  del  dibujo,  la  grandiosidad  de  las  formas, 
el  arte  de  contrastar  los  grupos  y  darles  unidad  y  en* 
lace.  De  sentir  es  que  el  autor  en  vez  de  concluir  esta 
notable  producción  con  el  gúamo  talento  que  supo  con- 
cebirla llevándola  ya  muy  lejos,  la  hubiese  olvidado 
en  su  estudio,  cuando  con  tan  pocos  esfuerzos  pudo 
terminarla  felizmente.  £1  pintor  de  la  muerte  de  Yi- 
ríato  habría  sido  entdnces  olvidado  por  el  que  con 
tanta  maestría  supo  representar  el  heroismo  de  Nu- 
mancia. 

La  misma  escuela  que  Madrazo  siguió  también  en 

un  principio  D.  José  Aparicio;  pero  con  menos  cono- 
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cimiento  dei  Arte  y  más  arrojo  y  deseníÜBMlo*  JDe  nn 

dibujo,  no  el  más  correcto,  amigo  de  la  exageración 
en  las  actitudes  y  las  formas,  en  vano  se  propone  se- 
guir á  DaTÍd  y  darle  á  conocer  en  sus  ImiiacioíDeB. 
Respetando  las  máximas  del  maestro,  ó  no  le  com- 
prende bastante  ó  no  acierta  á  ejeontar  oon  arreglo  á 
ellas.  Asi  se  echa  de  ver  en  todas  sus  obras,  marcadas 
con  el  sello  de  una  grandiosidad  forzada.  Y  no  cierta- 
mente porqne  careciese  de  disposicionea  natorales;  sino 
porque  mal  cultivadas  y  no  con  todo  el  estudio  nece- 
sario, se  empefió  demasiado  temprano  en  trabajos  ar^ 
tisticos  poco  meditados  y  tal  vez  superiores  á  sus  fuer- 
zas, h  üé  la  impaciencia  su  mayor  enemigo,  no  permi- 
tiéndole todo  el  detenimiento  que  exigía  la  naturaleza 
y  la  importancia  misma  de  sus  composiciones.  Que  pai^a 
llegar  á  la  posteridad  y  mmcer  sos  aplausos,  no  bas> 
tan  algrmos  rasgos  felices  como  producidos  al  acaso  y 
dar  en  ellos  indicio  de  imagmacion  y  sentimiento.  Por 
grandes  que  sean  las  doteg  del  pintor,  se  malogran 
siempre,  y  á  menudo  conducen  al  absm*do,  cuando  la 
rasBon  y  el  buen  jaldo  no  las  redacen  á  sus  justos  li- 
mites. Una  prueba  encontramos  de  esta  "verdad  en  el 
lienzo  donde  el  autor  ha  querido  representar  con  todos 
BUS  horrores  el  hambre  que  cubrió  de  luto  á  Madrid 
bajo  la  dohiiiiMciun  francesa  el  aüo  de  1811.  Aqui  si 
pueden  aplaudirse  algunos  detalles  que  manifiestan  in- 
teligencia y  génio,  falta  la  unidad  á  la  composición  y 
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el  natnral  eplace  á  las  partes  oomponentes  que  la  ocms* 

titujen;  es  desabiidu  y  discorde  ol  colorido;  aparecen 

loa  TOtdugOB  de  un  carácter  más  eleyado  que  laa-viaü* 

mas,  y  se  contraría  la  naturaleza  y  no  se  satis&ce  al 
patriotismo,  cuando  se  supone  que  una  madre  este- 
nuada  y  exánime,  al  ver  espiar  de  faambro  al  iijjo  que- 
rido que  busca  en  vano  el  sustento  en  sus  pechos  ago- 
tadosy  rechaza  con  indignación  el  pan  que  puede  sai* 
Tarle  y  que.  caritativamente  le  ofrece  un  toldado  fran- 
cés. Nada  tan  falso  y  repugnante.  Sea  en  buen  hora  á 
ios  ojos  de  la  madre  desfallecida  un  enemigo  de  su 
patria  el  extranjero  que  se  apresura  á  sooomrJa;  .abor- 
rézcale como  tal;  pero  que  nunoa  el  <Wio  y  la  execra- 
ción extingan  en  su  alma  el  amor  maternal;  este  sen- 
timiento purísimo,  profundo,  inextinguible  que  á  todos 
supera  en  abnegación  y  sacrificios,  inspirado  por  la 
naturaleza,  sublime  como  ella,  y  que  Dios  y  ios  hom- 
brea bendicen  igualmente.  No  es  la  filosofía  quien  ha 
podido  sugerir  escena  tan  desoladora,  tan  contraria  á 
la  verdad.  Hay  en  ella  barbarie,  no  heroísmo;  causa 
horror,  no  simpatías;  angustia  y  desgarra,  no  escita 
el  interés  y  la  profunda  compasión  que  despiertan  en 
las  almas  sensibles  los  grandes  inlbrtunios,  los  sacriñ- 
dos  heróicos. 

Más  atinado  y  circunspecto  anduvo  Aparicio,  y  otro 
conocimiento  manifestó  del  Arte  y  del  corazón  huma- 
no, en  su  cuadro  de  k  Redención  de  cautivos  hoy  ezis- 
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tente  en  el  Museo  del  Prado,  y  sin  dispata  la  primera 

de  sus  obras.  Si  bien  adolece  de  cierta  faltas  de  la  an- 
terior, poco  Moes  algonofl  oontomos  y  displicentes  y 
desacordes  las  tintas,  no  ha  de  negársele  una  composi<- 
oion  bien  concebida,  el  atinado  ordenamieuto  de  las 
partes  y  la  dignidad  y  nobleza  de  los  caracteres.  Sobro 
todo  se  distinguen  generalmente  las  cabezas  por  la  ex- 
presión y  el  carácter  conforme  al  objeto  que  el  autor 
se  propuso  y  propias  de  los  persouiges  que  aparecen  en 
la  escena.  Nada  les  faltaría  ciertamente  si  las  realzase 
un  toque  más  vi  oso  y  una  ejecución  más  fiunca  y 
desembarazada.  Tal  como  el  coi\junto  aparece»  hace 
olvidar  el  lienzo  que  representa  el  Hambre  de  Madrid, 
revela  el  genio  del  pintor,  y  demuestra  lo  que  habria 
sido,  si  aoompdando  el  objeto  á  sus  naturales  y  buenas 
disposiciones,  las  hubiese  mejorado  y  extendido  como 
pudo  hacerlo,  venciendo  gradualmente  en  un  órden 
progresivo  las  dificultades  que  el  Arte,  de  suyo  esqui- 
vo y  riguroso,  esconde  siempre  Ijajo  una  aparente  feci- 
lidad,  pai^a  uo  desalentar  á  sus  cultivadores. 

Más  vale  también  que  el  cuadro  del  Hambre  de  Ma* 
drid,  si  ha  de  atenderse  sólo  á  las  condiciones  artísti- 
cas, el  que  representa  el  Desembai-co  de  Fernando  VII, 
rodeado  de  su  comitiva,  en  el  Puerto  de  Santa  María 
el  año  de  1823,  ¡)ara  restituirse  al  Real  Palacio  de  Ma- 
drid. Á  juzgar  esta  pintura  por  el  objeto  y  la  tenden- 
cia, no  tendrán  ciertamente  por  qué  afdaudirla  ni  el 
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patriotismo  ni  la  nacionalidad  española.  Producto  tal 
vez  de  un  mandato  inexcufiabie  en  diafi  de  reacción  y 
odiosas  demasías,  representa  una  escena  destituida  de 
interés,  falta  de  enseñanza  provechosa,  harto  trivial 
para  faaUar  á  la  imaginación  y  el  sentimiento.  £s  la 
expr^on  del  absolutismo  en  pugna  abierta  con  la  li- 
bertad política  de  los  pueblos.  Pero  si  le  perjudica  el 
objeto  mismo,  si  carepe  de  un  fin  moral,  le  reoomienda 
ana  acertada  composición,  el  buen  concierto  de  los 
gmpos  y  la  unidad  que  los  enlaza;  el  colorido  de  me- 
jor ley  que  el  empleado  generalmente  por  el  autor;  la 
variedad  de  los  caractéres;  cierta  animación  en  el  con- 
jonto,  y  la  circunstancia  de  ser  verdaderos  retratos 
varios  de  los  personajes  que  fíguríui  un  esta  csccua. 
Aquí,  como  en  todas  las  demás  producciones  de  Apari- 
cío,  se  reconocen  sus  buenas  cualidades  naturales  y  la 
falta  de  más  detenidos  estudios  pai-M  utilizarlas.  Se  ve 
por  otra  parte  el  conato  de  reproducir  el  espiiítu  y  la 
roanera  del  maesii  o  cuyas  máxiniíis  habla  seguido  en 
Paris;  su  empeño  de  imitarle  sin  el  profundo  conoci- 
miento del  sistema  que  las  enla&ba,  para  no  desnatu- 
ralizarlas en  las  aplicaciones. 

Con  otra  independencia  de  la  escuela  de  David  aun- 
que sin  desdeñar  sus  principales  máximas,  ha  ejercido 
el  Arte  en  un  principio  I),  Juan  Antonio  Rivera,  co- 
mo otros  entóneos  cautivado  de  la  elevación  y  la  pom- 
posa grandiosidad  del  estilo  de  su  maestro.  Á  seme- 
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janza  suya  quiso  aparecer  severo,  dar  á  las  formas  el 
sabor  al  antigao^  y  pureza  y  sencillez  Á  los  perfiles.  Es- 
crupuloso y  detenido  en  la  ejecución  hasta  la  mmie- 
dad,  dibujunte  correcto  y  esmerado,  mejor  colorista 
que  otros  contemporáneos  suyos,  no  temió  en  más  de 
una  ocasión  obedecer  su  propio  génio,  sin  los  escrú- 
pulos de  un  prosélito  ciegamente  apegado  á  las  máxi- 
mas de  la  escuela  en  que  procuró  formarse.  Si  se  exa- 
minan con  algún  detenimiento  sus  lienzos,  se  echará 
de  ver  que  nunca  ha  podido  olvidarse  de  haber  recibido 
lecciones  de  Bayeu  antes  de  utilizar  las  de  David.  Eiste, 
sin  embargo,  que  no  perdonaba  las  defecciones  de  sus 
discípulos,  y  que  les  exigía  nna  ciega  aquiescencia  á 
las  máximas  que  les  inspiraba,  ha  debido  reconocerlas 
en  el  cuadro  del  Cincinato  de  Rivera,  cuando  le  pro- 
digó sinceros  elogios,  jamás  salidos  de  sus  labios  si  no 
eran  merecidos.  Hay  en  est£i  pintura  elevación  de  esti- 
lo, nobleza  y  decoro  en  las  figuras,  caractéres  bien  ex* 
presados,  acorde  y  agrado  en  las  tintas,  si  bien  se  qui- 
siera que  otro  vigor  y  animación  afiadiesen  nuevos 
quilates  á  su  mérito.  Reconocido  es  también  el  que  dis- 
tingue el  lienzo  que  ro[)i'esenta  á  Wamba,  forzado  por 
la  insistencia  de  los  Grandes  á  dejar  su  humilde  retiro 
para  ceñir  la  corona  del  imperio  gótico.  Ordenada  la 
escena  de  un  modo  conveniente,  distribuidos  en  ella 
con  acierto  los  personajes,  bien  expresado  el  carácter 
sencillo  y  modesto  del  protagonista,  supo  colocarse  el 
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pintor  á  la  altura  de  su  argumento;  aunque  hubiera 
conTenido  le  desarrollase  oon  más  brío  y  otra  confian- 
za en  sus  propias  fíierzas.  Le  bastaban  para  dejarle  airó*- 

80  en  la  expresión  de  sus  conceptos,  y  con  todo  eso, 

• 

siempre  una  tínudes  genial  ó  ana  desconfianza  infun- 
dada, robaron  franqnesa  á  la  ejecución  y  nervio  y  es- 
pontaneidad al  estilo,  por  más  que  fuera  el  suyo  de 
buena  ley  y  á  propósito  para  cautivar  el  ánimo. 

Si  en  el  cuadro  de  Wamba  quedan  todavía  restos  de 
la  escuela  de  David,  no  podrá  por  eso  considerarse  co- 
mo de  su  procedencia:  de  otras  ha  tomado  el  pintor 
rasgos  y  condiciones  que  suponen  ya  cierta  libertad  en 
la  elección  y  un  juicio  independiente.  No  ha  de  extra- 
ñarse: sin  abandonar  las  enseñanzas  de  David»  todavía 
durante  su  estancia  en  Páris,  lejos  de  desdeñar  las  que 
le  ofrecian  las  producciones  clásicas  de  la  escuela  ita- 
liana por  otros  de  sus  contemporáneos  olvidadas,  las 
hizo  objeto  constante  de  su  estudio.  Entónces  copió  el 
San  Juan  Evangelista  de  Rafael,  el  San  Gerónimo  y  el 
Endemoniado  del  Dominiquino,  el  San  Miguel  del  Gui- 
do y  varios  lienzos  de  Rubens  y  Rembrandt.  Esta  in- 
clinación á  seguir  el  Arte  en  sus  diversas  escuelas  y 
conocerle  bajo  sus  diversas  fases,  hubo  de  robustecerse 
al  contemplarle  en  Roma  lleno  de  brillantez  y  de  glo- 
ria, y  realzado  por  los  recuerdos  de  los  esclarecidos 
varones  que  le  dieron  mayor  precio  con  sus  obras  in- 
mortales. Grandemente  debieron  llamar  su  atención 
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las  de  los  pintores  del  siglo  XV,  por  sa  senoiüez  y  na- 
turalidad y  su  misticismo  simpático,  pues  que  se  tras- 
lacen  algunas  reminiscencias  de  su  estilo  en  el  fresco 
de  uno  de  los  techos  del  Real  Palacio^  donde  represen- 
tó la  Apoteosis  de  San  Fernando. 

Ensayó  Rivera  todos  los  géneros  con  más  ó  menos 
buen  éxito,  pero  siempre  correcto  en  el  disefio,  joioio- 
so  sinó  resuelto  en  la  composición ,  y  no  desagradable 
en  el  colorido,  ya  qm  se  quisiera  de  más  jugo  y  bri- 
llantez. Son  de  su  mano,  entre  otras  pinturas  ejecuta- 
das en  Paris,  en  Roma  y  en  España,  el  Crucifijo  que 
se  balín  en  la  sacristía  de  la  Capilla  Real,  el  Misterio 
de  la  Trinidad  con  figuras  del  tamafio  natural,  dos  Es- 
taciones del  año,  una  al  temple  y  otra  al  óleo;  nueve 
cuadros  de  distintos  pasajes  del  Antiguo  Testamento, 
todos  al  temple;  la  Ooronaciqn  de  espinas  y  la  Resur- 
rección del  Señor,  en  dos  cobres  de  cortas  dimensio- 
nes ([ue  adornan  el  oratorio  de  S.  M.  la  Reina  en  el 
palacio  de  Aranjuez;  dos  de  los  cuatro  cuadros  que  re- 
presentan los  Crepúsculos  y  las  Estaciones,  uno  de  los 
ornatos  del  Casino  de  S.  M.  la  Reina;  finalmente,  el 
Parnaso  Español,  en  un  firasco  del  palacio  del  Pardo. 

No  amaba  Rivera,  como  objeto  de  sus  composicio- 
nes, las  escenas  turbulentas,  las  ardientes  pasiones  que 
conmueven  y  trastornan  ios  Estados,  las  glorias  san- 
grientas del  ¿,nierrero,  los  estragos  de  los  campos  de 
batalla;  preferia  la  resignación  de  las  victimas,  la  cal- 
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mix  fie  una  conciencia  tranquila,  la  íirine¿a  y  la  modes- 
tia del  que  sin  fausto  y  sin  brillo  lo  sacrifica  todo  al 
cumplimiento  del  deber;  la  virtud  sencilla,  grande, 
tranquila,  simpática,  así  en  la  prospcriilail  como  en  el 
infortunio,  j  cuyo  sacrificio  lleva  siempre  consigo  la 
recompensa  en  la  admiración  y  las  toidiciones  de  los 
pueblos.  Así  es  como  en  los  sublimes  ejemplos  que  le 
ofrece  la  historia,  prefiere  para  sus  obras  más  preciap 
das  las  tiernas  escenas  de  la  Biblia;  la  heróíca  conduc- 
ta, el  noljie  desinterés  de  Cinciiialu  y  de  Wamba,  mag- 
nánimos en  su  oscura  medianía,  grandes  y  animosos 
enando  la  patria  reclama  sus  servidos.  En  estas  y  en 
todos  Lus  demás  escenas  representadas  por  su  [>incel, 
no  se  verá  un  estilo  fijo,  invariable,  propiamente  su^ 
yo.  Nos  ofireoerán  reminiscencias,  rasgos  de  distintas 
escuelas,  imitaciones  más  ó  menos  felices;  pero  siem- 
pre la  regularidad,  la  corrección  del  dibujo,  el  comedi- 
miento ,  el  buen  sentido  para  evitar  la  afectación ,  los 
ai  i  anijuos  exagerados  y  los  errores  en  que  otros  entón- 
ces  incurrían. 

Aun  antes  que  Madrazo  y  Rivera  regresasen  á  Es- 
paña, pudo  ya  formarse  en  Madrid  calial  idea  del  ca- 
rácter distintivo  de  la  escuela  de  David.  A  ella  corres- 
ponden los  notables  cartones  ejecutados  por  Qaliani  el 
año  1808,  hoy  existentes  en  el  Musco  del  Prado:  dibu- 
jados con  valentía  y  discernimiento,  ostentan  el  rigo- 
rismo clásico,  el  díseilo  correcto  y  esmerado,  la  severa 


imitación  de  los  mármoles  griegos.  Pero  estos  estu- 
dios, que  David  mismo  no  dcsdeñaria  como  contrarios 
á  stt  sistema,  no  han  tenido  publicidad;  pooos  padieron 
entónoes  eonsaltarlos,  y  por  sn  objeto  y  por  las  ér^ 
cunstancias  que  los  produjeron,  ni  dispertaron  simpa- 
tías ni  ofrecieron  un  modelo  para  la  imitación,  desvián- 
dose de  las  teorías  y  las  práctioas  admitidas,  y  faltando . 
por  otra  parte  la  autoridad  que  con  su  ejemplo  laa  pres- 
tase un  poderoso  apoyo.  Nunca,  pues,  la  escuela  de 
David  se  extendió  en  nuestro  suelo  integra  y  pura«  Yié- 
ronse  ensayos  aislados  y  sin  consecuencia,  que  de  ella 
procedían;  pero  nadie  se  pi^puso  propagarla  tal  cual  en 
Francia  existía;  nadie  ba  prohijado  sus  modelos  para 
la  enseñanza  como  los  mejores  posibles  y  sin  excepcio- 
nes. Aun  los  pooos  que  arrastrados  por  la  novedad  y  el 
ejemplo  de  los  extraños  se  propusieron  adoptarla  con 
más  ó  menos  libertad  en  sus  imitaciones,  bien  pronto, 
desviándose  del  rigorismo  de  sus  principios,  acabaron 
al  fin  por  abandonarla.  Los  primeros  que  á  España  la 
trajeron,  por  más  que,  como  todos  los  discípulos  de  Da- 
vid, viesen  en  ella  una  feliz  trasformacion,  una  nove- 
dad que  fescinaba,  un  progreso  notable  aunque  no 
exento  de  peligros  para  el  Arte,  libres  en  sus  inspira- 
ciones, ilustrados  conocedores  de  las  célebres  escuelas 
de  los  siglos  XVI  y  XVII,  que  habían  consultado  en 
Italia  con  el  discernimiento  que  les  procurara  su  larga 
observación  y  su  experiencia,  al  seguir  de  cerca  el  des- 
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arrollo  del  Arte  y  apreciar  las  máxiuuts  q^ue  gradual- 
ffiónid  le  perfeociouaban»  poco  tardaron  en  modiñcar 
Ba  primitiyo  estilo.  ConducidoB  por  el  propio  criterio, 
si  supieron  apreciar  las  grandes  cualidades  de  su  maes- 
tro, al  ñn  reconocieron  también  lae  Saltas  que  amen- 
guaban su  mérito,  y  con  satisfactorio  resultado  procu- 
raron evitarlas,  dando  oidas  á  la  buena  crítica  que  em- 
peza])a  ya  á  notarlas  cuando  todavía  resonaban  los 
aplausos  que  de  aciertos  las  calificaban. 

No  filó  desde  entónces  su  oráculo  el  pintor  de  la 
República  y  del  Imperio.  Si  respetaban  su  nombre,  y 
uo  dtisconocian  sus  grandes  cualidades,  al  comprender 
lo  que  también  habia  de  falso  en  su  sistema,  dieron 
acogida  á  otras  doctrinas,  procurando  á  la  Pintura 
española  una  libertad  y  un  precio  que  á  mucha  altura 
la  levantaron  conducida  por  la  filosofía  y  la  pi  v  j/ia  ex- 
periencia. Encontramos  las  pruebas  de  esta  verdad,  no 
tanto  en  los  lienzos  de  Madrazo,  Rivera  y  Tejeo,  co- 
mo eü  la  buena  dirección  y  los  preciados  frutos  de  la 
eoseñanza  confiada  á  su  inteligencia  y  buen  celo,  £1 
dibujo,  el  colorido,  la  composición,  los  trages  y  las 
costumbres,  los  caracteres  y  la  manera  de  expresarlos, 
sofren  bfgo  su  influencia,  reinando  ya  Finando  Yll, 
una  feliz  trasformaciou,  Á  la  cierra  rutina  suceden  las 
r^las  y  el  buen  criterio:  á  una  escuela  exclusivay  el* 
ccnodmiento  de  las  más  célebres  de  los  siglos  XVI 
)'  XVII.  Una  nueva  teoría  fundada  en  las  mejores 
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máximas,  reemplaza  á  la  caprichosa  y  tradicioaal  se- 
guida á  ciegas  largos  años.  £1  estadio  del  natural  y 
del  antiguo  mal  comprendido  antes  y  limitado  á  una 
vana  íórmula,  al  establecerse  ahora  con  sujeción  á  los 
buenos  principios,  proscribe  las  formas  convencionales, 
las  concepciones  caprichosas,  la  manera  rutiniuia  de 
concebir  los  tipos  y  reproducirlos  siempre  con  el  mis- 
mo aire  de  &milia. 

Para  apreciar  lo  que  ha  ganado  la  Pintui'a  españo- 
la, á  partir  de  esa  época,  basta  comparar  los  ejercicios  • 
practicados  hasta  entónoes,  con  los  que  les  sucedieron 
desde  1816  en  Ins  oposiciones  al  titulo  de  Académico 
honorario  y  á  las  pensiones  acordadas  á  los  más  sobre- 
salientes y  dignos  de  ir  á  las  escuelas  de  París  y  Ro- 
ma, buscando  en  ellas  el  complemento  de  sus  estudios. 
¡Qué  inmensa  distancia  entre  unos  y  otros!  Si  en  los 
primeros  se  advierte  la  decadencia  del  Arte  y  la  insu- 
ficiencia  de  los  medios  adoptados  para  reanimarle, 
anuncian  los  segundos  el  punto  de  partida  de  su  res- 
tauración. Son  aquellos  las  agonías  de  una  escuela  de- 
cré[)ita;  estos  otros,  las  primicias  de  la  que  debe  suce- 
dería llena  de  vida  y  de  esperanzas.  Madrazo  la  dirige 
en  el  seno  mismo  de  la  Academia,  más  que  el  profe- 
sor, el  amÍ2ro  de  sus  alumnos.  Merced  á  sus  reiteradas 
'instancias  y  ai  favor  de  que  disfruta,  logra  por  fin  res- 
taurar la  enseñanza  del  natural,  ya  casi  olvidada;  pre- 
pararla con  ios  conocimientos  que  la  explican  satis- 


fectoriamente,  y  darle  cou  sus  consejos  el  valor  de  que 
antes  carocia.  £1  demostrará  con  el  ejemplo  vivo  á  la 
-vista,  la  anatomía  piotóríca;  la  lielleza  ó  la  deformi* 
dad  de  la  musculatura;  cómo  pueden  afectarla  las  di- 
Tcroas  aotitudes»  los  esfaerzoB  poramente  ñsicos.  No 
olvidará  tampoco  el  carácter  de  las  pasioneB;  las  seña** 
les  exteriores  que  las  anuncian  en  la  acción ,  en  el  ros- 
tro, en  el  movimiento;  lo  que  hay  en  ellas  de  noble 
y  elevado,  ó  de  vulgar  y  rastrero;  de  qué  manera  pue- 
de expresar  el  pincel  su  influencia  en  el  carácter  y  la 
oondacta  del  individuo.  Madrazo  corrige  razonando; 
explica  las  prácticas,  las  facilita  poniendo  de  manifies- 
to sus  fundamentos ,  y  buscándolos  en  el  análisis  de 
los  grandes  modelos,  en  la  historia  de  todas  las  es- 
cuelas,  en  los  altos  ejemplos  que  produjeron  las  más 
aventajadas.  Sus  teorías  se  graban  en  el  ánimo  de  los 
alumnos,  porque  llevan  consigo  el  convencimiento; 
porque  el  amor  al  Arte  las  inspira;  porque  luminosas 
y  sencillas  hablan  al  misino  tiempo  al  corazón  y  á  la 
cabeza.  El  pedagogo  se  despoja  de  todo  aparato  que 
pueda  imponer,  de  toda  abstracción  que  fatigue  con- 
funda, de  toda  idea  que  no  se  encuentre  al  alcance  del 
disdpulo,  perfectamente  clara  y  perceptible. 

Empleando  antes  la  persuasión  que  la  autoridad, 
nunca  á  la  regla  falta  el  ejemplo  que  la  confirma.  Bajo 
este  punto  de  vista  bien  merece  Madrazo  que  se  le  dé 
uno  de  los  {nrimeros  puestos  entre  los  restauradores  del 
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Arie  en  nuestros  días.  No  se  ofrecerán  sus  cnadros 
como  un  modelo  cumplido,  á  pesar  de  su  reconocido 
mérito;  pero  cual  ninguno  poseedor  de  la  historia  y  de 
la  filosofia  del  Arte,  al  comunicar  sus  conocunientoa 
en  el  aula  que  dirige,  nunca  formará  dibiyantes  mti- 
narioe,  coloristas  sin  discernimiento,  amadores  de  lo 
bello  y  de  lo  grandioso  sin  entusiasmo.  Sabrán  la  ra- 
zón de  su  práctica,  y  vendrá  la  ülosoña  á  dirigirla, 
correcto  el  dibujo,  sujeta  á  buenos  principios  la  imitan 
don,  y  acertados  los  juicios  sobre  las  diiwrsas  escue- 
las, cuyo  verdadero  cai*ácter  debe  constituir  una  parte 
esencial  .de  su  educación  artística.  Asi  se  prepara  en 
el  seno  mismo  de  la  Academia  la  trasformadon  que 
con  una  nueva  enseñanza  debe  alcanzar  la  Pintura  es- 
pañola, sustituida  la  ciencia  al  empirismo  y  el  estilo 
clásico  al  bastardo  y  amanerado  que  usurpaba  su  ncm* 
bre  bajo  el  imperio  de  una  idea  exclusira. 
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CAPÍTULO  i 


LA  ABt^UlTifCn'UEA  SMPT  HADA  KV   ím  REINADOS  DE  CARLOS  IV 

V  thKNANDO  Vil. 


Insuficieucia  tle  la  enseñanza  de  la  Ai  «|uitcctura.  — Se  limita  sólo  á  la 
Ghneco-romaiia. — Se  extiende  más  tarde  á  todos  los  estUos. — Seme- 
jum  7  £dta  de  originalidad  en  todas  las  conslnioeioiiss.'— Arqui- 
tectos del  xeínado  de  Cárlos  IV  que  alcaosaa  el  de  Femando  YIL^ 
inUKiineTa:  su  estUo :  sos  obras  principales.— D.  SÜTestre  Peres: 
es  sencillo  j  correcto:  so  talento:  so  manera:  sos  fábricas. — D.  Isi- 
dro Ycdasqoez  sigue  la  misma  escocia  con  ménos  saber  é  ingénio.— 
Traca  la  pinza  de  Qriente.*^RaBones  que  la  hacen  necesaria. —Ofre- 
ce un  todo  espacioso  y  regtilar.  — Pudo  sacarse  más  partido  de  la 
localidad. — Derribos  hechos  en  ella  por  ti  nohíerno  intnifio  de  José 
Napoleón. — Modificacionos  «nstancialcs  i^ulViú  v\  juoyi'ctü  de 
Velazquez.-^IÍ<)in-a  á  su  autor. — Otras  ol)niíi  suyas. — Monumento 
del  Dos  de  Mayo. — Ai,'uaJo,  contemporáneo  de  Velazquez. — Sus 
construcciones  principales. — £1  palacio  de  yillahermosa.—£l  teatro 
BeaL— Es  la  más  notable  de  sos  insioTaciones. — Ia  ezi^  la  colto- 
ta  de  la  cdrtck — ^No  podía  corresponder  á  ella  el  antigoo  teatro  de 
los  Callos  del  Peral — ^Recuerdos  de  este  edificio. — So  estado  mi' 
noso:  so  démolicton.— Le  snstitoye  el  teatro  BeaL^IncoBYsnien' 
cia  de  so  perimétro.— Interrupciones  de  esta  obra. —Oambíosesen* 
ciales  en  so  tiasado  ]Nrimitivo.— Continúan  su  construcción  Don 
Custodio  Moreno  y  dospues  D.  Francisco  Cabezudo. — Defectos  y 
aciertos  de  esta  fábrica. — has  do?  fachadas  prinrtpnlo?. —La  platea. 
— Kl  forK — Apenado  traza  taniUicn  la  puerta  rlc  Toledo. —No  cor- 
rt;ó|K>ude  esta  fábrica  á  su  reputación, ^ — Otros  arquitectos  de  lamí»- 


ma  época. — El  deearrollo  qiie-el  Arte  alcanza  entónees  en  Francia. — 
Moreno  y  Mariátegoi  le  |ü(ofeaan  eon  máa  libertad  qne  sus  antoce- 
8on&— Sa  manera  propia :  construccionea  qp»  la  leTelan. —No  evi> 
tan  el  anumeiainiento. — La  Arquitectura  permanece  eatacionaria  en 
el  rallado  de  Feniaado^VIL— Causas  de  6U  retraso. 

Si  para  acomodar  el  estudio  de  la  Pintura  y  'la  Es- 
cultura á  las  prescripciones  del  plan  de  1844  bastaban 

algunas  mejoras  y  el  aumento  de  ciertas  enseñanzas, 
fué  preciso  dar  mayor  desarrollo  al  de  la  Arquitectura, 
porque  nada  existia  que  pudiera  corresponder  al  pro- 
greso tie  esta  oiencia;  porque  impropiamente  se  daba  el 
nombre  de  escuela  á  una  eérie  de  prácticas  sin  traba- 
zón ni  fdndamento  en  los  conocimientos  preliminares 
que  le  eran  absolutamente  indispensables;  porque  la 
enseñanza  del  artista  se  hallaba  limitada  á  simples  no> 
ciones  del  estilo  greco-romano,  considerándose  todos 
los  demás  como  ])roducto  de  los  siglos  bárbaros;  por- 
que intolerante  el  profesorado,  veia  sólo  abandono  y 
licencia,  fuera  del  estrecho  drcnlo  trazado  por  el  com- 
pás de  Vitrubio.  Tabajo  cuesta  concebir  hoy  cómo  en 
un  pueblo  embellecido  con  los  grandiosos  monumentos 

■ 

.  del  Arte  cristiano  y  de  los  Califás  de  Córdoba  y  Grana- 
da, pudiese  proscribir  el  hombre  de  génio  la  variedad  y 
el  eclecticismo  en  las  construcciones  civiles  y  religio- 
sas ,  amoldarlas  á  una  pauta  exclusiva ,  subordinar  la 
inspiración  á  una  ciega  rutina,  y  reducir  la  enseñanza 
al  conocimiento  de  la  Arquitectura  greco-romana.  Que 


DO  era  otra  cosa  la  aplicación  constante  de  an  módulo 
dado  al  repartimienio  de  nn  mismo  conjunto  y  de  unos' 
mismos  órdenes;  el  ornato  inalterable  de  pura  conven- 
don,  empleado  siempre  de  igual  manera;  el  manejo 
triyial  de  las  escalas ;  el  uso  de  algunas  reglas  de  geo- 
metría práctica,  y  la  reproducción  hasta  el  hastio  de 
cartelas,  mascai'ones  y  colgantes,  frontones  y  romanad 
tos ,  multiplicadas  las  imitaciones  sin  novedad  m  atrac- 
tivo, poniendo  en  contribución  la  mano  y  los  ojos  para 
dejar  en  perpétuo  reposo  la  imaginación  y  el  ingénio. 

Asi  aparecíala  Arquitectura  greco-romana,  la  única 
empleada  en  las  fábricas  de  todas  clases  al  terminar  el 
reinado  de  Cárlos  lY.  Eran  harto  profundas  las  raices 
que  echara  en  nuestro  suelo;  la  hablan  cultivado  talen- 
tos muy  superiores  desde  los  tiempos  de  Toledo  y  de 
Herrera,  para  que  campando  sin  rivales,  y  ya  genera- 
lizado su  carácter  [>ropio  en  las  grandes  fábricas  debi- 
das á  la  munificencia  de  Cárlos  HI,  no  predominase 
ignalmente,-y  fuera  única  y  exclusiva-,  en  el  reinado  de 
Fernando  Vn,  con  el  mismo  sello  que  le  imprimieron, 
primero  Sabatini  y  Rodríguez,  y  después  Villanueva  y 
sus  sucesores,  Pérez,  Velazquez  y  Aguado.  Más  noble 
y  severa  que  graciosa  y  bella,  antes  confiando  el  efecto 
á  la  pureza  de  los  perfiles  y  la  regularidad  de  las  pro- 
porciones que  á  lo  peregrino  de  la  invención  y  la  ri- 
queza del  ornato,  ni  blasona  de  ostentosa  y  magnifica, 
ni  ofrece  en  sus  combiniíciones  la  variedad  ^ue  sor- 
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prende  y  el  ingénio  qae  caativa.  £1  talento^  no  la  ins- 
piración, la  Bomete  á  reglas  inflexibles  cnya»  aplica^ 

Clones  suponen  más  paciencia  y  esmero  que  talento  y 
arrcrjo.  Ulular  y  ciroanapecta,  decorosa  en  sa  atavio,  • 
huye  del  desaliño  y  la  licencia;  pero  tocando  á  menudo 
en  la  trivialidad,  reproduciendo  constantemente  los 
mismos  tipos»  sometida  siempre  i  reminiíioeneias  harto 
conocidas  y  vnlgares  para  qae  puedan  cautlTar  con  la 
novedad  y  la  sorpresa. 

Hoy  que  é  sus  monumentos  se  allegan  otros  de  dis- 
tintos  pueblos  y  edades,  ni  el  Arte  se  limita  al  estilo 
greco-romano,  empleándole  exclusivamente,  m  las  imi- 
taciones de  Yitrubio  y  de  Paladio  excitan  ya  el  entu- 
siasmo afectado  6  yerdadero  de  unos  dias  poco  aparta- 
dos de  los  nuestros.  ¿Cómo  cautirarán  ahora  la  aten- 
ción sus  masas  desnudas,  su  monótona  y  escasa  onia>- 
mentación,*  stt  ordenamiento  uniforme  y  siempre  el 
mismo^  las  formas  tradicionales,  mil  veces  repetidas, 
aquel  aticismo  ficticio  que  una  observancia  erigida  en 
dogma  quisiera  resucitar,  cuando  el  cansancio  y  el  has- 
tio, las  ideas  y  el  gusio  dommaute  de  la  época  le  re- 
chazan ó  sólo  le  toleran  con  desdeñosa  indiferencia? 
Agotadas  las  combinaciones  á  propósito  para  sorpren- 
der por  inusitadas  y  extrañas ,  y  caá  inevitable  la  re- 
producción de  un  pensamiento  harto  conocidd,  apénas 
quedaba  al  artista  reciamente  apegado  al  greco-romano, 
otro  medio  de  acreditar  la  superioridad  de  su  talento, 
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que  maniiéetarle  en  el  acorde  y  proporción  de  las  par* 
tes  componentes,  en  el  buen  compartimiento  y  el  órden 

interior  de  los  edificios,  en  la  delicadeza  y  propiedad 
de  loa  ornatos»  y  en  su  buen  tacto  para  acomodarlos  al 
carácter  y  el  olijeto  de  la  fálnrica.  Asi  apremiado  y  cir« 
cunscrito  el  ingenio,  reproducidas  las  mismaí»  combina- 
ciones, inalterablea  los  elementos  y  los  tipos  de  todos 
conocidos,  preciso  es  atribuir  al  género  mismo  y  no  á 
la  falta  de  inventiva  de  los  arquitectos  de  esa  época  el 
aire  de  familia,  las  coincidendasv  los  lugares  comunes 
que  distinguen  sus  obras,  la  poca  variedad  que  en  ellas 
se  encuentra,  las  reminiscencias  que  no  pueden  evi- 
tarse cuando  reducido  el  Arte  á  tan  estrechos  limites, 
ha  sido  constantemente  empleado  por  espacio  de  tres- 
cientos años  con  sujeción  á  unos  principios  411^  no  era 
dado  alterar  sin  escándalo,  y  aplicados  con  el  empeño 
de  reproducir  los  monumentos  de  lá  antigüedad  paga- 
na, que  recibian  todo  su  precio  de  otras  necesidades,  de 
otras  ideas,  de  otra  organización  social,  acomodando  á 
ellas  sus  formas  peculiares  y  su  carácter  propio. 
■  Bien  pudiera  aplicarse  á  ios  ai  íjiiitectos  de  esa  época  - 
lo  que  Hope  manifiesta  en  su  Hútaria  de  la  Árquiticív^ 
ra,  CC8I  referencia  á  mochos  de  los  que  seguian  poseí- 
dos de  un  respeto  supersticioso,  el  estilo  greco-romano. 
<  Sea  ignorancia  (dice  este  autor),  sea  {omnipacionr, 
»  sea  falta  de  iuTentiya,  sea  tal  vez  pereea  6  timidez, 
»  algunos  arquitectos  modernos,  no  queriendo  ya,  des- 
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>  paes  de  adoptar  un  orden  cualquiera,  tomarse  el  trar 
»  bajo  de  modidcar  las  partes  secundarias ,  según  la 

»  naturaleza  y  la  situación  de  los  diversos  edificios,  se 
»  atrincheraron  detrás  de  los  autores  originales,  decli- 

>  nando  al  amparo  de  sus  textos,  toda  responsabilidad 

>  ulterior.  Para  cerrar  la  boca  á  los  que  pudieran  vi- 
»  tuperar  la  aplicación  de  ciertos  ornamentos  ó  de  cier- 

>  tas  proposiciones  con  esta  respuesta  perentoria, — tal 

>  es  la  regla, — dieron  á  cada  uno  de  los  tres  órdenes 
»  griegos  formas  y  medidas  éjas,^  inaccesibles  á  toda 

>  modificación  exigida  por  los  tiempos  y  los  lugares, 
»  y  dejaron  entre  cada  gimero,  respecto  al  diseño  ge- 
»  neral  y  á  la  mútua  relación  de  las  partes,  vastos  in- 

>  tervalos  bien  definidos  y  determinados  Mas  si  los 

»  griegos  no  admitían  estas  reglas  arbitrarias,  inven- 
»  tadas  por  los  modemoB  y  que  sólo  sinren  para  alte» 

>  rar  las  bellezas  de  la  Arqnitcct  ura,  habían  sido  con- 
»  dueídos  por  una  feliz  organización  y  un  estudio  pro- 
»  fondo  del  Arte  á  la  adopción  de  gran  número  de 

>  otras,  fundadas  sobre  la  naturaleza  misma,  que  nos- 
»  otrOs  ignoramos  ó  no  queremos  observar,  y  que  sin- 
»  gularmente  la  enriquecen.» 

Ha  de  convenirse  por  fortuna  en  que  si  era  esta  la 
manera  general  de  comprender  y  aplicar  el  Arte ,  so- 
metiéndole aherrojado  á  una  pauta  harto  estrecha  é 
invariable,  iio  faltaron  entonces  albullos  profesores  do- 
tados de  más  génio  y  resolución,  que  le  sostuvi^on  con 


gloria,  sin  pecar  de  licenciosos  ni  hacerle  infecundo  y 
desabrido  á  fuerza  de  ajustar  sus  inspiraciones  á  minu« 
ciosidades  y  pequeñeoes,  nmioa  bien  ayenídas  con  sa 
dignidad  é  independencia.  Entre  los  que  así  le  cultiva- 
ban^  ocupando  ya  el  trono  Cárlos  IV,  ha  de  oonoederse 
el  primar  lugar  á  D.  Juan  de  YiUanuaTa,  que  después 
de  haber  ampliado  sus  estudios  en  Italia,  y  allegando  á 
las  teorías  de  la  escuela  la  práctica  adquirida  en  mu- 
chos años,  yino  á  dirigir  las  enseñanzas  de  la  Real 
Academia  de  San  Fernando  y  á  merecer  el  título  de 
Arquitecto  mayor  de  Palacio  con  que  le  distinguió  Cár« 
los  IV,  bien  penetrado  de  su  mérito. 

De  D.  Ventura  Rodríguez,  su  contemporáneo,  había 
recibido  sin  duda  el  ejemplo:  pero  si  seguia  una  senda 
ysi  trillada,  sólo  ¿  su  talento,  á  sus  vastos  conocimien* 
tos,  á  ciei'ta  líliertad  conciliable  con  el  rigorismo  del 
preceptista^  debió  el  gusto  delicado,  el  tacto  artístico, 
la  gracia  y  compostura  que  algunas  dé  sos  obras  respi- 
i'an.  A  Juzgarle  por  ellas,  ya  hemos  dicho  en  otra  par- 
te que,  parco  y  delicado  en  la  ornamentación,  gracioso 
y  circunspecto  en  las  composiciones,  elegante  y  puro 
en  los  cortes  y  jierliles,  amigo  de  las  formas  gríegas 
basta  donde  las  ideas  entónces  recibidas  lo  permitían, 
supo  comunicar  á  sus  edificios  cierto  aticismo  que  gran- 
demente ios  realza,  liecordaremos  sólo  como  los  pnn-* 
cipales  y  de  más  valia,  el  ingreso  del  Jardín  Botánico 
da  Madrid,  la  iglesia  46l  Caballero  de  Grazna,  ^  Ob* 
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servatorio  «ustroBÓmico  en  el  Heai  Sitio  del  Hetiro,  que 
ooronado  de  un  graoloso  templete  corintio  y  atinada- 
inonte  corabinudas  sus  pjirtes  componentes,  respira  ea 
8U  oonjunto  cierto  aticismo;  el  Real  Museo  del  Prado» 
'de  Tastas  dimensiones  y  noble  y  magestuosa  compostu- 
ra, una  (le  las  pocas  construcciones  monuiaen tales  qixe 
decoran  á  Madrid,  y  la  que  lleva  más  lejos  el  merecido 
crédito  de  su  autor.  Rico  este  edificio  sin  prodigalidad, 
gi*ave  sin  desabrimiento,  elegante  sin  fausto,  sencillo 
y  variado  en  las  formas,  produce  en  su  conjunto  un 
agradable  elécto,  que  seria  mayor  si  apareciesen  las 
masas  no  tan  robustas  y  macizas.  Constituye  su  íacba- 
da  principal  un  vestíbulo  de  columnas,  dóricas,  corona- 
do de  un  ático;  un  cuerpo  resaltado  á  cada  extremo,  y 
entre  ellos  y  el  central  dos  galerías  con»columnas  jóni- 
cas, adornado  el  prim^  cuerpo  de  medallones  de  alto 
relieve  y  estátnas  levantadas  sobre  pedestales  que  asien* 
tan  sobre  el  pavimento  mismo  de  la  fábrica.  Si  así  pa^ 
reoe  bien  el  conjunto  y  se  recomienda  al  primer  golpe 
de  vista  por  su  misma  sencillez  y  noble  compostura, 
otro  seria  su  precio  cuando  el  cuerpo  central  con  sus 
altas  columnas  dóricas  y  el  macizo  cornisamento  que 
las  abraza  á  la  misma  altura  de  todo  el  edificio,  asen- 
tase sobre  una  escalinata,  que  le  daria  sin  duda  otra  es- 
beltez y  soltura,  en  vez  de  que  ahora  aparece  como 
soterrado  y  oprimido  por  su  robusta  masa,  Quisiérase 
también  que  la  naturaleza  misma  de  la  obra  hubiera 
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heclio  posible  el  empalme  de  los  perñles  de  las  cornifias 
juiiicas  que  coronan  las  galerías  laterales^  con  Ic^  del 
oomisamento  d<^ico  del  cuerpo  central;  y  no  que  al  en- 
contrarse se  interrumpiesen,  Atándoles  su  natural  en- 
lace. Más  bello  y  atinado,  más  gracioso  y  sencillo  es 
el  peristilo  del  costado  que  mira  á  la  sufiida  de  San  Qe- 
rÓDimo,  con  su  sabor  al  antiguo  y  su  noble  y  atinada 
compostura.  Bien  puede  considerarse  esta  parte  como 
la  mejor  entendida  de  tan  suntuoso  ediñcío.  Bn  él  ha 
de  buscai'se  la  prueba  más  notable  del  progreso  alcan- 
zado en  la  Arquitectura  durante  el  reinado  de  Cár- 
los  IV.  Muchos  de  los  profesores  que  entonces  florecían, 
tal  vez  los  más  distinguidos^  alcanzaron  también  el  de 
su  hijo  Fernuido  Vil,  y  á  ellos  se  debieron  las  obras 
principales  de  esa  época. 

JNinguna  revela  el  saber  y  el  ingénio  que  suponen 
las  de  D.  ,]ukn  ác  Villaniieva.  Si  als^unos  de  sus  imita- 
dores se  le  acercaron  9  seguramente  no  se  encontrará 
vm  solo  que  le  igualase  en  el  gusto  delicado,  la  gra- 
ciosa elegancia  y  el  tacto  artístico  que  sus  fábricas  res- 
piran. De  las  que  después  de  su  Mledmiento  se  labra^ 
Ton  terminada  ya  la  gueiTa  de  la  Independencia,  asi 
como  de  las  especiales  circunstancias  que  las  caracte- 
rizan, podrá  juzgarse  por  algunas  de  las  que  hoy  nos 
ofrece  Madrid,  donde  el  servicio  del  Estado,  lapei^ma- 
nenda  del  poder  central  y  la  acumulación  demandes 
capitales  permitieron  al  Arte  mayores  ensanches,  y  á 
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•  I 
SUS  cultivadores  ocasión  de  poner  á  prueba  su  talento 
y  8116  conocimiéñtOB.  Entre  los  que  éntdnees  gozábaa 
de  más  crédito,  se  contaban  D.  Silvestre  Pérez,  B.  Isi- 
dro Velazquez,  D.  Antonio  Aguado,  D.  Manuel  Mar- 
tin Rodríguez,  D.  Juan  Miguel  Inclan,  D.  Juan  An- 
tonio Cuervo, *B.  Tiburcio  Pérez  y  D.  Custodio  Mo- 
reno, los  ci  cilcs  después  de  habei'se  .-icrediiado  ocupando 
el  Trono  Cárlos  IV,  continuaron  distii^iéndose  en  el 
reinado  de  Fernando  VII,  ora  como  trazadores  de  sus 
•principales  fábricas,,  ora  como  Académicos  y  encarga- 
dos de  la  ensefianza  dél  Arte  á  la  estudiosa  juventad 
que  á  su  lado'se  formaba. 

Estaban  todavía  muy  recientes  las  extravagancias 
y  excentricidades  del  Churriguensmo,  y  su  bulliciosa 
anarquía,  y  su  fatigante  y  desconcertada  variedad,  para 
que  no  agradasen  en  las  producciones  de  estos  artistas 
la  pureSEa  de  las  lineáis  nunca  caprichosamente  inter- 
rumpidas, los  miembros  despojados  de  los  dijes  y  ga- 
rambainas que  alteraban  sus  formas,  la  proseripciondc 
«  los  resaltos  inmotivados,  las  masas  desnudas  de  imper- 
tinentes é  inadecuados  adornos,  la  proporción  de  las 
partes,  la  unidad  que  debe  enlazarlas  y  la  noble  orde* 
nación  del  conjunto.  Fieles  observadores  'de  los  prin- 
cipios del  Arte  tal  cual  le  comprendían,  y  fundando  en^ 
estas  cualidades  el  mérito  de  sus  obras,  ponían  parti- 
cular eiapeño  en  no  parecer  incorrectos  y  licenciosos; 
en  observar  rigurosamente  las  proporciones  y  las  for- 


ti 

toas  greco-romanas  con  sujeción  á  un  modulo  invaria- 
bky  y  á  reglas  inalterables,  siempile  aplicadas  con  infle-" 
zible  escrupulosidad;  en  exceder  19Í  era  posible  en  sen- 
cillez y  severidad  á  sus  antecesores,  avaros  del  ornato 
y  amigos  de  las  masas  desnudas.  Este  rigorismo  y  el 
temor  de  convertir  la  inspiración  en  delirio,  más  de 
una  vez  los  hizo  desabridos  y  triviales,  despojando  de 
toda  novedad  el  pensamiento  artístico,  cuando  ni  care-' 
cian  de  inyentiva,  ni  les  faltaba  imaginación  y  senti- 
miento para  engrandecerle.  Kecordar  aquí  algunas  de 
sus  principales  construcciones,  será  poner  de  manifiesto 
el  verdadero  carácter  del  Arte  tal  cual  le  babian  com- 
prendido, y  como  creían  conservarle  íntegro  y  puro, 
allegado  á  sus  orígenes  y  á  cubierto  de  toda  corrupción 

■ 

y  decadencia. 

Entre  los  míis  cidfisos  y  entendidos  profesores  de  esa 
época,  aparece  D.  Silvestre  Pérez  dotado  de  verdadero 
talento,  y  como  pocos  de  sus  contemporáneos  instruido 
en  las  diversas  materias  que  constituyen  la  ciencia  del 
arquitecto.  Uno  de  los  primeros  discípulos  de  B.  Ven* 
tura  Rodríguez,  y  distinguido  por  su  fácil  comprensión 
y  aprovechamiento,  á  los  estudios  hechos  en  su  patria 
allegó  después  el  exámen  cientiflco  de  los  monumentos 
iu:ts  célebres  de  Italia  y  Francia,  donde  le  condujeron, 
tanto  como  su  amor  al  Arte  y  el  deseo  de  poseerle, 
oompromlsos  é  infortunios  que  amargaron  sus  últimos 
anos.  Si  á  Cean  Bermudez,  que  se  honraba  con  su  amis- 


tad,  debemos  la  bic^aiia  que  le  retrata  fielmente»  «en- 
contramos en  suB  olnras  jnsiificado  el  alto  oonoqpto  que 
le  mereola,  y  que  la  posteridad  yino  á  conftrmar,  sustí- 
tuida  la  crítica  desapasionada  á  la  obcecación  del  espí- 
ritu de  partido.  No  le  permitierQn  los  disturbios  de  la 
época  y  la  situación  difícil  en  que  se  había  colocado, 
realizar  sus  más  importantes  estudios;  pero  bastan  los 
*  que  ha  dejado  en  sm  carteras ,  tan  buscados  de  los  inte- 
11  gentes,  para  formar  idea  de  so  buen  gusto  y  do  la  ex- 
tensión de  sus  conocimientos  en  el  Arte.  Aparece  este 
más  gracioBO  y  bello,  más  independiente  y  desembarap 
zado  de  lo  que  pudiera  esperarse  de  la  estrechez  á  que 
le  redujera  ei  rigorismo  de  los  preceptistas,  en  el  ele- 
gante teatro  de  Vitoria,  una  de  las  mejores  obras  del 
autor;  en  lós  trazados  para  la  restauración  de  la  ciudad 
de  San  Sebastian,  completamente  destruida  al  terminar 
la  guerra  de  la  Independencia;  *en  los  diseños  que  trazó 
y  grabó  para  el  arco  de  triunfo  de  la  calle  de  Toledo, 
con  mal  acuerdo  desechados;  en  ios  sepulcros  de  Ur- 
quijo  y  de  Moratin,  no  por  sencillos  y  faltos  de  osten- 
tación ménos  apreciados  de  los  inteligentes;  en  varias 
construcciones  de  Bilbao,  Durango,  Üermeo  y  otros 
pueblos  de  las  provincias  Vascongadas;  en  el  proyecto 
para  la  construcción  de  un  puente  que  el  Ayuntamiento 
de  Sevilla  meditaba  levantar  sobre  el  Guadalquivir. 

Hay  en  estas  y  las  demás  ^iroduceiones  de  Pérez 
toda  la  nobleza  y  elegancia  que  permite  el  género  á 
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que  íX)rrespondeD.  No  era  profuso  j  rico  en  la  oirttd^ . 
mentación;  la  economizaba  coií  diacernimienio^  procu- 
rando siempre  la  sencillez  y  el  decoro,  y  haciendo  con- 
sistir el  mérito  de  sus  fábricas  en  la  pureza  de  ios  per- 
files y  la  buena  proporción  y  annonia  de  las  partes, 
sin  que  pareciesen  nunca  ni  i)obres  ni  desabridas. 

La  misma  escuela  siguió  su  contemporáneo  D.  Isi- 
dro Yelazqnez  con  ignal  amor  al  Arte,  pero  tal  yez 
con  menos  inirénio.  Diestro  en  vencer  las  dificultades, 
ejercitado  trazador,  no  de  escasa  inventiva,  si  bien 
poco  detenido  en  las  comblnáoiones  del  conjunto,  ha- 
bía hecho  largo  estudio  de  la  ciencia,  primero  bajo  la 
dirección  de  D.  Juan  de  Villanueva  y  después  midien- 
do y  dibujando  los  principales  monumentos,  no  sólo 
de  Italia  sino  de  Grecia,  donde  le  condujo  el  deseo  de 
extender  y  perfeccionar  sus  conocimientos ,  á  pesar  de 
los  riesgos  y  privaciones  á  que  voluntariamente  se  so- 
metia,  siempre  limitado  á  sus  escasos  rctíursos.  Harto 
reducidos  entonces  los  del  Estado,  no  pasaron  de  sim- 
ples proyectos  las  principales  y  más  importantes  obras 
que  Velazqiiez  había  concebido.  Fué  una  de  las  (pie  al 
fin  pudieron  realizarse,  á  lo  menos  en  su  mayor  parte, 
la  vasta  y  regular  plazuela  de  Orlate,  cuyo  trazado 
mereció  la  Real  aprol)acion  en  1817.  Al  desarrollar  el 
artista  su  pensamiento,  y  suyo  el  mérito  de  la  inicia- 
ün,  como  por  fortuna  estaba  en  la  conciencia  de  todos 
no  sólo  la  conveniencia  sino  la  nec<ísidad  de  tan  útil 
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empresa,  contó  desde  luego  oon  el  apoyo  de  la  opinión 

pública,  los  votos  del  Ayuntamiento  de  Madrid  y  la  | 
aquiescencia*  del  Gobierno,  Exigían  á  la  vez  su  reali- 
zación, las  condicioneB  de  la  localidad ,  las  desigualdsp 
des  del  terreno,  la  estreciioz  de  las  avenidas  del  Real 
Palacio,  la  mayor 'cultura  de  la  capital  de  la  Monar^ 
quia,  y  la  oportunidad  de  extender  la  población  preci-  ] 
sámente  donde  parecía  menos  costoso  su  desarrollo.  Ex-  ' 
tensas  las  construcciones  y  no  exentas  de  dificultades;  ' 

.  poco  conciliables  los  intereses  que  afectaban,  y  ofre- 
ciendo por  otra  parte  los  incidentes  del  terreno  obs- 

•  tácalos  que  era  preciso  vencer  para  allanarle  y  ponerle 
en  comunicación  con  las  avenidas  que,  distintos  los 
desniveles,  le  rodeaban,  bien  necesitaba  Velazquez  de 
un  ánimo  muelto  y  de  los  conocimientos  que  poseía, 
para  salir  airoso  de  su  empeño  y  corresponder  á  la  ccm* 
fianza  del  Monarca  y  las  esperanzas  del  público. 

Pero  si  no  ha  de  negársele  ei  mentó  de  babor  satis- 
fecho una  gran  parte  de  las  miras  que  en  su  irasadose 
propuso,  todavía  le  falto  muciio  pura  sacar  todo  el  par- 
tido posible  de  la  dilatada  superficie  de  que  le  era  dado 
disponer.  Con  otro  arrojo,  y  mejor  apreciados  todos  los 
elementos  de  la  empresa,  mucho  habrían  ganado  las 
obras  y  su  conjunto  en  regularidad  y  galanura,  ya  que 
se  quería  un  monuiiieiuo  digno  del  Monarca  que  las 
promóviay  de  la  capital  del  reino  á  cuyo  esplendq^r  se 
consagraban.  Habría  resultado  entónoes  más  extenso  ' 
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el  ámbito  de  la  plaza,  más  fácil  el  acoeso  en  algunas 
de  sns  avenidas,  más  natural  y  sencillo  sa  enlace  con 

varias  de  las  calles  adyacentes.  Tal  como  se  ha  conce- 
bido, y  como  en  lo  más  esencial  se  ha  realizado,  ofrece 
un  agradaUe  conjunio  por  su  regularidad  y  extensas 
proporciones.  Se  propuso  Velíiz(|iiez  darle  la  forma  se- 
micircular, sirviéndole,  por  decirlo  asi,  de  diámetro  el 
Real  Palacio.  En  frente  de  su  fachada  y  en  la  mitad 
de  la  curva,  designó  el  espacio  suficiente  para  elevar 
el  teatro  que  debía  sustituir  al  de  los  Caños  del  Peral, 
precisamente  en  una  parte  de  la  superficie  que  habia 
ocupado.  De  ios  costados  de  este  edificio  debian  partir 
las  galerías  que,  determinando  el  perímetro  semicircu- 
lar de  la  plaza,  terminasen  á  uno  y  otro  lado  del  Real 
Palacio.  Sobre  ellas  hablan  de  levantarse  casas  simé- 
tricas  de  un  solo  piso,  por  cuenta  del  Estado  ó  del 
Real  Patrimonio,  y  en  el  centro  de  la  plaza,  y  como 
uno  de  sus  principales  ornamentos,  una  fuente  monu- 
mental y  una  extensa  glorieta.  Al  adoptarse  este  pen- 
samiento en  lo  general,  todavía,  cuando  se  puso  en  eje- 
cución ,  lentas  las  construcciones  y  escasos  ios  recursos, 
sufrió  modificaciones  esenciales  en  algunas  de  sus  por- 
tes componentes.  Fué  una  de  las  principales  sustituir 
á  las  galerías  trazadas  por  Velazquez,  y  harto  costosas 
para  verlas  terminadas  en  breve  plazo,  las  manzanas 
de  casas  hoy  existentes,  debidas  al  interés  individual, 
que  en  su  construcción  se  sometió  desde  luego  á  todas  las 


oondioiones  exigidas  por  la  regularidad  y  buen  aspecto 

del  conjuiiti)  y  la  unidad  del  pensamiento  artístico. 

Asi  fué  como  un  sitio  despoblado^  cubierto  de  escom- 
bre» é  intransitable  por  sus  desigualdades,  vino  á  con- 
vertirse en  lino  de  Icis  nv'is  vistosos  v  eoncurridos  de 
Madrid.  La  idea  de  tan  provechosa  trasformacion  ve- . 
nía  sin  duda  de  más  atrás.  Para  realizarla  y  fecilitar 
el  acceso  ni  Real  Palacio,  procurándole  desahogo  y  las 
vistas  de  que  por  la  parte  de  Oriente  carecia,  el  (>o- 
biemo  intruso  de  José  Napoleón,  sin  los  trámites  le- 
gales y  las  indcmnÍ7.aciones  debidas  al  propietario,  lia- 
bia  demolido  en  una  vasta  extensión  los  conventos  de 
San  Gil  y  de.  Sania  Clara,  la  parroquial  de  San  Juan  y 
el  caserío  de  las  calles  de  Saii  Bartolomé,  el  Tesoro,  (ú 
Carnero ,  y  otras,  construidas  como  al  acaso  y  capri- 
chosamente en  toda  la  extensión  que  hoy  ocupa  la  pla- 
zuela de  Oriente  con  sus  diversas  é  irregulares  aveni- 
das. Tan  extenso  derribo  dejó  sembrado  el  suelo  de 
surcos  y  escombros,  quedando  al  descubierto  sus  des- 
igualdades y  desniveles,  y  dando  ocasión  á  qué  las 
^guas  llovedizas  se  estancasen  en  sus  sinuosidades,  hap 
ciéndole  intransitable. 

No  es  para  la,  buena  memoria  de  Velazquez  escaso 
merecimiento  haber  reproducido  la  idea,  ya  casi  olvi- 
dada, de  convertir  esta  localidad  perdida  para  el  publico 
en  uno  de  los  sitios  más  regulares  y  agradables  de  Ma- 
drid, trazando  el  primero  los  planos  y  alzados  de  las 
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obras  que  hoy  existeü,  y  venciendo  para  darles  princi-' 
pió,  may  graves  dificultades.  Que  hayaa  suMdo  modifi- 
caciones más  ó  ménos  sustanciales  conforme  se  desar- 
rollaban, que  la  ornamentaciou  variase  también  en 
algunas  do  sus  partes,  que  no  sea  el  perímetro  rigurosa- 
mente el  mismo  de  los  planos'prímitiyos,  que  el  desarro- 
llo sucesivo  de  las  construcciones  haya  hecho  necesaria 
en  ellas  alguna  yariacion  importante  para  rectificar  er- 
rores de  apreciación,  difíciles  de  eyitar  ántes  que  la  ex- 
periencia propia  viniese  á  ponerlos  de  manifiesto,  que 
pudieran  finalmente,  haberse  oon  mayor  acierto  conce- 
bido los  trazados  del  conjunto  llevando  más  lejos  su 
regularidad  y  convemeucia,  no  por  eso  se  dejará  do 
convenir  en  que  Velazquez  ha  sostenido  su  reputación 
de  artista  distinguido  al  concebir  las  vastas  proporcio- 
nes y  la  regularidad  de  la  plazuela  de  Oriente,  su  for- 

'  ma  y  su  enlace  con  los  terrenos  adyacentes.  Cuales- 
quiera que  sean  los  errores  que  en  ella  pueda  descubrir 
el  Arte,  todavía,  si  se  atiende  á  los  notables  desniveles 
del  terreno,  á  la  falta  de  espacio  para  vencerlos  en  al- 
gunos puntos,  y  á  los  obstáculos  que  se  oponian  á  la 
unidad  del  conjunto  y  enlace  de  sus  diversas  partes, 
de  buen  grado  se  concederá  á  Velazquez  el  mérito  que 
realmente  ha  contraído  al  trazar  y  dirigir  unas  obras, 

'  que  no  por  haber  sido  susceptibles  de  mayor  perfec- 
ción, dejan  de  corresponder  dignamente  á  Tos  fine&de 
sus  promotores  y  á  la  cultura  de  nuestros  dias. 
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Entre  las  demás  de  este  arquitecto  que  pueden  dar- 
nos la  medida  de  su  talento  y  de  su  estilo,  se  cuentan 

el  cuartel  de  infantería  del  Real  Sitio  del  Pardo,  la 
mayor  parte  de  la  Casa  del  Labrador  en  Aranjuez,  ríoa 
de  ornatos  de  buena  ley,  si  no  grandiosa  y  bella,  y  en 
la  cual  hay  más  afeminamiento  y  coquetería  que  ele- 
gancia y  propiedad;  el  puente  de  piedra  sobre  el  Man- 
zanares para  poner  en  eomonicaeion  el  Real  Palaoio 
con  la  casa  de  Campo,  menos  esbelto  y  airoso  que  ma- 
cizo y  sólido;  el  monumento  sepulcral  erigido  al  Conde 
de  San  Simón,  á  espaldas  del  cementerio  de  la  Puerta 
de  Fuencarral,  falto  de  elegancia  y  originalidad;  el  más 
notable  y  grave  del  Dos  de  Mayo  en  el  paseo  del  Frar 
do,  antes  ostentoso  qne  gallardo  y  clásico^  de  reducid 
das  dimensiones  como  obra  monuiiiLiital,  v  atendido  su 
objeto,  no  tan  imponente  y  severo  como  este  lo  requi»* 
re,  y  cuya  pirámide,  de  muy  reducida  base  en  propor- 
ción del. cuerpo  principal  que  la  sustenta,  hace  el  con- 
junto harto  chupado  y  larguirucho,  sin  toda  la  propor- 
ción que  sería  de  desear,  y  foliando  la  armonía  neoe- 
üaria  en  sus  partes  componentes  para  producir  con  el 
aglomeramiento  todo  el  efecto  que  el  autor  se  propuso. 
No  podia  tampoco  causar  una  &vofable  impreeion  el 
contraste  que  forma  el  cuerpo  principal  de  gusto  grie- 
go, con  la  aguja  egipcia  que  sobre  él  se  levanta.  Esta 
divergencia  de  estilos  en  un  mismo  monumento  que- 
branta su  unidad  y  uiicra  m  índole;  la  Historia  y  ei 
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buen  sentido  la  rechazan  igualmente,  y  no  es  asi  como 
los  monumentos  poeden  adquirir  un  carácter  propio. 

Oompartia  entónces  con  Velazques  los  aplausos  del 
publico  D.  Antonio  López  Aguado,  como  el  discípulo 
de  la  Real  Academia  de  San  Femando,  á  cuyos  estu* 
dios  allegó  los  que  hizo  en  Italia  y  en  Francia.  Ta  en 
el  reinado  de  Carlos  IV  le  habian  adquirido  una  hon- 
rosa reputación  la  casa  del  Marqués  de  la  Sonora  en  la 
calle  ancha  de  San  Bernardo,  y  la  de  Villa-hermosa, 
situada  al  extremo  de  la  Carrera  de  San  Gerónimo, 
dando  vista  con  una  de  sus  Echadas  laterales  al  paseo 
del  Prado.  Ambos  edificios  de  atinadas  proporciones, 
se  recomiendan  por  su  sencillez  y  compostura  ya  que 
el  Arte  los  quisiera  de  una  distribución  interior  mejor 
entendida.  Más  suntuoso  y  de  mayores  dimensiones  el 
segundo  que  el  primero,  le  aventaja  también  en  el 
agradable  efecto  del  conjunto.  Aunque  despojado  de 
ornatos  y  sin  que  ofi^eeca  novedad  por  su  composición, 
es  tal  vez  la  obra  mejor  concebida  de  Aguado,  ya  se 
atienda  al  acorde  de  las  partes  componentes  y.  la  uni- 
dad que  las  enlaza,  ó  ya  al  decoro  y  noble  sencillez 
que  respira,  sin  pecar  de  dura  y  desabrida.  Adornan  el 
ingreso  de  la  fachada  principal,  dos  columnas  griegas 
sin  base  y  asentadas  sobre  zócalos,  cuando  habrían  pa- 
recido más  grandiosas  y  acomodadas  ai  carácter  gene- 
ral de  la  fábrica,  arrancando  del  pavimento  mismo.  La 
fachada  que  mira  al  jardín,  contrapuesta  a  laprinci- 
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pal  y  no  ménos  sencilla,  la  supera  en  el  buen  acorde  y 
atinada  proporoion  de  las  partiés  eomponeniefi  y  la  rega- 

laridad  y  buen  ciccto  del  eonjunto,  con  el  resalto  cen- 
tral coronado  de  un  íronton  que  tanto  contribuye  á 
realzarle. 

De  otra  importancia  y  otro  carácter  es  el  teatro  Real 
levantado  en  la  plazuela  de  Oriente ,  conforme  á  ios 
trazados  de  Lopes  Aguado,  y  bajo  su  misma  dilec- 
ción, hasta  el  año  de  1831  en  que  falleció.  Es  esta  la 
más  notable  de  sus  inspiraciones,. y  la  que  por  su  os- 
tentación y  vastas  dimensiones  puede  damos  toda  la 
medida  de  su  talento.  Demandaba  tan  extenso  y  lujoso 
edificio  la  pequenez  y  poca  valia  de  los  demás  de  su 
clase,  hasta  entónoes  erigidos  en  Madrid;' los  progre- 
sos alcanzados  en  todas  las  artes  de  imitaciun :  el  im- 
pulso dado  á  ios  espectáculos  públicos;  el  considerable 
aumento  del  vecindario;  el  entusiasmo  que  hábta  pro- 
ducido la  ópera  italiana,  hecha  de  moda  entre  las  gen- 
tes de  buen  tona,  y  encarecida  por  la  novedad  y  su  o»» 
tentoso  aparato  y  sus  peregrinas  armonías.  ¿Bastarla 
ya  á  satisfacer  las  exigencias  del  público  el  vetusto  y 
quebrantado  coliseo  de  los  Caños  del  Peral,  á.pesar  de 
los  elogios  que  los  ingenios  de  la  oórte  le  habían  tri- 
butado desde  su  mismo  origen?  Ni  los  triunfos  de  la 
Todi  y  la  Banü,  que  hablan  sostenido  su  prestigio;  ni 
los  recuerdos  de  la  lujosa  y  galante  arístocrácia  que,  po- 
seída de  entusiasmo  les  prodigaba  su  protección;  ni  las 
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ddüdoBas'armotiias  de  la  Dido^  la  CUeoptUra,  la  Zeoíh 
üa  de  Pahmra,  y  La  Venganza  de  Niño,  que  poblaban 
ia  platea  y  los  |>alcos  de  los  0¿^os  del  Peral ,  podiaa 
sostener  la  nombradla  de  este  teatro  en  los  primeros 
años  del  siglo  XIX.  Habíase  debido  su  erección  al  vali- 
miento y  loe  esfaeirzoB  del  Marqués  de  Scoti ,  ministro 
plenipotenciario  del  ducado  de  Parma,  cerca  de  nuestra 
corte,  distinguido  literato,  y  como  pocos,  apreciador 
de  las  Bellas  Artes.  £1  año  1737  se  echaron,  sus  fun- 
damentos, bajo  la  dirección  de  sus  trazadores  D.  Juan 
Bautista  Gaiuci  y  D.  Santiago  Bonayia,  que,  atendido 
el  mal  gusto  dominante  en  la  Arquitectura ,  no  alcan- 
zaron á  darle  la  nobl^  y  gallardía,  la  sencillez  clási- 
ca, la  galanura  y  buen  compartimiento  que  exigía  su 
miisiüu  destino.  Así  fué  como  lo  que  pareció  grande  y 
luagniñco  en  los  tiempos  de  su  origen,  fué  para  los 
nuestros  harto  yulgar  y  .measquino.  Allegábase  á  esto 
<¿ue  descuidada  la  construcción  y  no  bien  elegidos  los 
materiales  empleados,  ja  esta  fábrica  daba  marcadas 
:^üales  de  notable  deterioro  en  1787.  Villanueva,  en- 
cargado de  reconocerla,  no  dudó  en  proponer  resuelta- 
mente su  demolición ,  considerándola  no  sólo  como 
poco  digna  de  la  cultura  de  la  corte,  sino  como  falta  < 
de  la  necesaria  solidez  para  su  buena  oonservécion,  é 
inspirar  al  público  bastante  confianza. 

Cofa  tales  antecedentes ,  la  Municipalidad  de  Madrid, 
después  de  un  prolijo  recpnocimi^to  por  los  ar(jui- 
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tectoB  más  acreditados,  y.  resultando  que  amenazaba 
una  próxima  ruina,  solidtó  al  fin  oon  decidido  empello 

sn  derribo ,  llevándole  á  cabo  el  Gobierno  el  año  de 
1827.  Quedó  sólo  el  sitio  que  ocupaba,  cubierto  de  es- 
combros; más  que  nunca  vivo  en  todos  el  deseo  de  reem« 
pkzarle  con  otro  más  digno  de  la  cultura  del  siglo  y 
del  esplendor  y  reconocido  progreso  de  la  capital  de  la 
Monarquía.  Por  eso  D.  Isidro  Velaequez  consideró  co- 
mo el  principal  ornamento  de  la  plazuela  de  Oriente  el 
nuero  teatro  que,  según  sus  trazados,  debía  levantarse 
enfrente  del  Real  Palacio.  Pero  asi  como  en  esto  an- 
duvo acertado ,  de  error  poco  disculpable  ha  de  califi- 
carse la  extrafia  ocurrencia  de  dar  á  su  pedmeiro  la 
figura  de  un  exágono  de  lados  desiguales,  aunque  si- 
métricos,  cuando  ni  las  condiciones  de  la  localidad,  ni 
la  naturaleza  misma  de  la  fábrica  y  su  destino,  ni  mo- 
tivo alguno  plausible  exigian  semejante  capricho.  Si  de 
intento  se,  hubiese  querido  dificultar  la  buena  distribu-  * 
cion  interior  del  edificio  y  la  regularidad  de  su  coigun«* 
to ,  no  de  otra  manera  se  habria  procedido. 

Con  arreglo  al  contorno  designado  por  Yelazquez,  y 
exigiéndole  como  una  circunstancia  obligatoria,  se  en- 
*  cargó  D.  Antonio  López  Aguado  de  los  trazados  y  la 
dirección  de  la  obra,  que  tuvo  principio  en  1818  por 
cuenta  del  Estado,  yendo  más  lejos  el  deseo  de  verla 
concluida  en  breve  plazo  que  los  recursos  necesarios 
para  conseguirlo.  De  aquí  las  interrupciones  sucesivas 
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de  la  construocion  eu  muy  largos  periodos,  las  varia* 
dands  en  el  projecto  primitiyo  y  el  deaalianio  de  bus 
mismos  promotores.  Muy  al  principio  so  hallaban  los 
trabajos  emprendidos,  cuando  en  Julio  de  1831,  por 
fenecimiento  de  Aguado,  que  loe  dirigía,  le  sucedió  pe^ 
ra  tcriniiiari*)s  D.  Custodio  Moreno,  á  quien  de  Real 
orden  se  le  previno  la  más  estriota  sujeción  á  los  pla- 
nos aprobados.  Sea  por  las  diflooitades  que  esta  traba 
le  ofrecia,  sea  por  la  imposibilidad  de  dar  cabida  á  la 
propia  inspiración,  cuando  la  creia  de  buená  ley;  ó  ya 
porque  la  escases^  de  los  fondos  no  le  pennitíese  cor- 
responder como  quisiera  á  las  exigencias  del  Gobií  riio 
y  de  la  Junta  creada  para  vigilar  los  trabajos  y  enten- 
der en  la  parte  económica  de  tan  ,yasta  empresa,  muy 
luego  renunció  el  cargo  que  habia  aceptado,  sucedién- 
dole  en  la  dirección  de  la  obra  el  aparejador  D.  Fran- 
cisco Cabezudo,  que  pudo  al  fin  terminarla  en  1850, 
si  no  como  su  importancia  merecia,  á  lo  menos  como  lo 
permitieron  las  interrapciones,  la  variación  de  directo- 
res y  las  mudanzas  más  ó  ménos  sostancialesvdel  pro- 
yecto primitivo,  no  siempre  con  buen  acuerdo  reali- 
zadas. 

Espaciofio  y  de  extensas  dimensiones,  si  bay  en  el 

teatro  Real  como  hoy  existe,  magnificencia  y  decoro, 
ornamentación  ostentosa  y  on  iodo  recomendado  por 
la  regularidad  y  armenia  de  sus  partes,  todavía  dista 

mucho  de  la  belleza  y  eiegíuicia  y  del  carácter  disÜA-* 
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iivo  de  sa  destino*  No  es  lo  que  pudiera  esperarse  xd 
de  las  sumas  invertidas ,  ni  de  los  progresos  del  Arte, 
ni  del  empeño  con  que  se  ha  procurado  á  Madrid  un 
monumento  tan  largos  aflos  demandado  por  su  ilustrar 
cion  y  cultura.  Como  hemos  indicado,  grave  desacier- 
to fué  ya  dar  á  su  perímetro  la  figura  ezagonal  de  la» 
dos  desiguales,  cuando  sin  mermar  la  vasta  superficie 
de  72«892piés  cuadrados  á  que  sirven  de  límite,  pudo 
trazarse  una  planta  más  acomodada  al  objeto  propues- 
to ,  al  compartimiento  interior  del  edificio ,  y  á  la  vi- 
sualidad y  buen  concierto  de  sus  paramentos  exteriores* 
Quienexamine  sobre  todo  sus  costados,  desnudosde  todo 
ornato,  con  las  tres  fílas  de  imecos  desiguales  en  una 
dilatada  superficie,  y  de  un  aspecto  harto  común  y 
desabrido ,  no  podrá  conciliar  tanta  trivialidad  con  la 
belleza  y  la  pompa  de  la  mansión  consagrada  á  la  mú- 
sica y  la  poesía.  Y  ya  si  las  dos  fachadas,  mirando  la 
un?>  á  la  plazuela  de  Oriente  y  la  otra  á  la  de  ís\- 
bel  ü,  viniesen,  á  indicar  el  verdadero  destino  del  edifi- 
cio: ju'i'ási  nu  adolecen  de  la  misma  desnudez  y  seque- 
dad, tampoco,  á  pesai*  de  su  atavio,  bastan  á  caracteri- 
zarle. Hay  pompa  y  riqueza  en  la  principal,  colocada 
al  frente  del  lieíil  Palacio,  no  belleza,  y  el  aticismo  y 
la  gracia  que  debieran  distinguirla.  Falta  de  nove- 
dad, aparece  harto  pesado  el  pórtico  saliente  del  pri- 
mer cuerpo  con  sus  robustos  arcos  y  el  duro  almoha- 
dillado  de  los  muros,  más  propio  de  una  fábrica  á  otros 
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osos  destinada,  que  de  la  gallardía  y  soltura  de  un  tea- 
tro. Ostenta  el  segundo  cuerpo  profusa  ornamentación; 
pero  si  no  hay  en  él  inoonyeníencia  y  licencioso  ata* 
vio,  tampoco  puede  encarecerse  por  la  novedad.  El 
ático  que  corona  esta  ¿Gushada  ostentando  por  remate 
las  Armas  Reales  exornadas  de  trofeos  y  un  Génio  á 
eada  uno  de  sus  lados,  adolece  de  cierto  amaneramien- 
to, con  sus 'colgantes  de  rutina  y  .ün  busto  de  relieve 
eu  la  curva  que  describen.  Débese  á  D.  Manuel  More- 
no el  largo  entrepaño  que  recorre  esta  parte  de  la  obra, 
y  en  el  cual  aparece  Apolo  coronando  un  Grénio  condu- 
cido  por  Minerva.  Las  Musas  y  la  Paz  acompañan  este 
grupo,  y  se  descubre  en  lontananza  el  templo  de  la  Fa- 
ma sobre  la  cumbre  del  Parnaso.  Los  relieves  de  los 
entrepahos  de  los  cuatro  intercolumnios  del  segundo 
cuerpo  son  alusiones  á  la  música  y  el  baile,  ejecutados 
por  1).  Nicolás  Fernandez  Oliva,  asi  como  se  deben  al 
dncel  de  D.  Silyestre  López  las  cuatro  estátuas  de  las 
hornacinas,  que  representan  á  Talla,  Euterpe,  Melpó- 
meney  Terpsicore. 

El  deseo  de  vSr  en  breve  plazo  terminadas  las  obras 
del  teatro  para  abrirle  al  público  desde  luego,  iuó  cau- 
sa de  que  estas  y  las  demás  esculturas  se  modelasen  en 
yeso.  Como  un  ornamento  provisional  y  perecedero, 
no  ban  recibido  de  sus  autores  toda  la  corrección  y  be« 
Beza  qne  su  talento  pudiera  darles.  Con  otro  deteni« 
miento  ejecutadas,  mayor  seria  su  mérito. 
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No  tan  exornada  y  suntoosa  la  fachada  oorrespott- 
diente  á  la  plazuela  de  Isabel  11,  ostenta  una  gravedad 
pooo  conciliable  con  las  formas  y  el  carácter  propio  de 
un  teatro.  Nunca  por  ella  se  vendrá  en  conocimiento 
dd  objeto  á  que  el  edificio  se  halla  destinado.  La  hacen 
en  demasía  desabrida  las  robustas  columnas  dóricas 
empotradas  en  el  muro,  la  dilatada  oornisa  que  las 
abraza  y  los  luneios  abierics  sobre  las  pnertas^balconeB 
del  segundo  cuerpo,  sin  que  basten  á  disminuir  la  pe- 
sadez del  conjunto  las  pobres  hornacinas  destinadas  á 
las  estátuas  de  Urania  y  Caliope,  de  cuya  ejecución  se 
habia  encargado  D.  Valeriano  Salyatierra, 
*  •  Con  más  acierto  y  boen  gusto  se  ha  dispnesto  sin 

duda  la  parte  interior  del  teatro,  y  con  otra  pompa  y- 
profasion  se  halla  decorada.  Sobre  todo  la  platea,  de 
vastas  dimensiones  y  atinadas  formas,  rica  v  brillante 
oon  sus  dorados  y  minuciosos  ornatoe,  y  las  pinturas 
al  temple  del  te(Ao,  ejecntadas  por  D.  Eugenio  Lucas, 
y  el  arco  de  ingreso  que  la  separa  del  foro,  ofrece  en 
el  congunto  un  punto  de  vista  magnifloo.  Es,  sin  em- 
bargo ,  más  rica  que  bella ,  y  aparece  más  pagada  de 
sus  minuciosos  y  delicados  arreos  que  de  una  agradar 
ble  sencillez  y  un  gusto  yerdaderamente  clásico. 

El  foro,  dilatado  y  espacioso,  corresponde  á  tan  bri- 
llante aparato,  y  se  presta  á  las  decoraciones  mas  oom* 
plicadas  y  á  una  numerosa  concun^encia  de  actores,  sin 
que  la  estrechez  y  ialta  de  desahogo  vengan  á  introdu** 
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eir  la  oonfiision  en  las  eeoenas  y  malogren  su  efecto. 

Proiüugárase  menos  por  sus  ej^tremidades  la  curva  do 
Ja  platea;  no  se  mezclara  con  la  ornamentación  del  Re* 
nacimiento  la  del  estilo  ojiviil;  fueran  otras  las  condi- 
ciones acústicas,  y  esta  parte  principal  del  teatro»  que 
ya  por  su  desahogo  y  suntuosidad  es  digna  la  oórte 
y  de  la  ilustración  del  siglo,  tendría  pocos  competido- 
res» aun  en  los  coliseos  más  acreditados  de  Europa. 

Recomienda  también  esta  ñlbrica  el  atinado  com- 
partimiento interior,  sino  basta  á  reparar  las  faltas  del 
pro3feoto  prímitiro,  ni  las  que  surgieron  de.  las  modi- 
ficaciones' más  ó  ménos  esenciales  en  él  verificadas, 
antes  por  el  prurito  de  innovar,  que  porque  las  de- 
luaadase  la  mejora  de  la  obra  ó  la  necesidad  de  verla 
tenninada  en  breve  plazo/  La  yaríaeion  inevitable  de 
direetores  en  el  largo  periodo  de  la  construcción,  filé 
causa  de  alterarse  la  unidad  del  pensamiento  artístico 
tai  cual  López  Aguado  le  había  concebido.  Achicáronse 
leus  dimensiones  de  la  platea;  sufrió  algunas  alteracio- 
nes el  cQigunio;  se  reoaigó  la  parte  interior  de  orna» 
toe  minuciosos,  no  del  todo  conformes  á  la  Índole  espe- 
cial de  la  obra,  y  hasta  en  las  fachadas  hubo  cambios, 
de  consideración,  sin  que  por  eso  recibiesen  oiayor 
precio.  Tal  cual  se  ha  terminado,  es  sin  embargo  el 
teatro  Real  una  de  las  pocas  obras  monumentales  de 
Madrid;  respira  cierta  grandeza  y  revela  el  empeño  con 
que  se  ha  procurado  hacerle  digno  de  la  oórte  y  de  los 
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ptogeeaúti  alcanzados  en  el  Arte.  Para  obtener  entón- 
oes  una  obra  más  perfecta,  necesario  era  qne  este  se 

mostrase  menos  apocado  y  rutinero;  que  no  por  blaso- 
nar de  rigurosamente  greco-romano  desdeñara  el  eclec- 
ticismo alcanzado  mncbo  después,  y  que  sus  cnltÍTaF* 
dores  no  confundiesen  la  sencillez  con  el  desabrimien- 
tO)  y  el  rigorismo  clásico  con  la  trivialidad  y  la  fria 
reproducción  de  unas  mismas  formas  y  proporciones. 
López  Aguado  fué  tan  lejos  como  las  idens  y  el  gusto 
de  su  época  lo  permitían.  Nos  dio  en  el  teatro  Real  la 
medida  de  su  ingénio,  acompañando  á  las  faltas  los 
aciertos,  y  queriendo  hermanar  la  originalidad  con  las 
imitaciones  no  siempre  de  buena  ley. 

De  sentir  es,  que  quien  ha  concebido  esta  fóbrica, 
precedido  ya  del  crédito  que  el  palacio  de  Villaiiennosa 
le  asegurara,  sea  el  autor  de  la  puerta  triunM  de  la 
calle  de  Toledo,  en  malbora  ideada  sin  una  circuns- 
tancia sola  que  pueda  recomendarla.  D.  Silvestre  Pe- 
reza, con  mejor  fortuna,  habla  trazado  para  la  cons- 
trucción de  este  monumento  un  bellísimo  diseño,  por 
desgracia  desechado,  cuando  de  una  manera  notable  en 
4nucho  ayentegaba  al  elegido.  Para  rebajar  siquiera  el 
efecto  de  la  desagradable  impresión'  que  esta  fábrica 
produce,  buscamos  un  rasgo  feliz,  un  simple  detalle, 
un  solo  destello  de  ingénio  qne  amengüe  siquiera  su  de- 
formidad y  la  haga  ménos  repugnante.  ¡Inútil  empe- 
ño! Se  tropieza  siempre  con  el  desabrimiento,  la  des* 


II 

proporción  y  la  dureza.  De  todas  las  construcciones 
moctornas,  ningima  más  antipática.  Conaagrada  á  p«N 
petaar  la  memoria  de  la  libertad  de  Fernando  YII,  pri- 
sionero en  Valencey  -y  restituido  el  año  de  1814  al 
trono  de  ana  mayores,  debía  allegar  el  decoro  á  la 

a 

grandiosidad,  y  corresponder  al  alto  objeto  que  la  Villa 
de  Madrid  se  propuso  ai  erigir  este  monumento.  Ko 
alcanzó  á  tanto  el  artista,  sin  embargo  de  sn  acredi* 
tada  snficiencia,  felizmente  reconocida  en  otras  obras 
suyas.  Esta  yez,  ó  le  abandonó  la  confianza  en  sus  pro- 
pios recursos,  ó  le  negaron  las  circunstancias  la  ins- 
piración que  demandaba  la  importancia  misma  de  la 
empresa.  Trivial  ei  pensamiento,  excesivamente  robus- 
tas las  masas,  aparece  la  paerta  de  Toledo  apremiada 
bajo  el  peso  de  la  tosca  balumba  de  su  ¡coronación,  oo* 
nna  mole  deforme,  en  que  Mtan  á  la  vez  la  ga- 
llardía y  las  atinadas  proporciones.  £n  vano  se  bus» 
cará  la  armenia  entre  el  arco  central  y  las  puertas 
cuadrilongas  y  enanas  de  sus  lados,  aplastadas  por  los 
enormes  y  desnados  macizos  que  sobre  ellas  graidtan^ 
fY  qué,  si  se  atiende  á  la  carencia  de  enlace  y  relación 
entre  los  trofeos  laterales,  aglomerados  sin  concierto 
para  coronar  el  cói^nnto,  y  el  dado  que  sostiene  el 
grupo  deforme  del  centro?  Fatiga  tanto  macizo,  y  an- 
gustia el  ácimo  tanto  desabrimiento.  Hasta  la  inscrip* 
don  dedicatoria  del  monumento  es  como  él  vulgar  y 
adocenada.  La  posteridad  le  olTÍdará  de  buen  grado 


^ara  hacer  jofltídft  al  mérito  de  so  sutor,  juzgándole 

no  por  esta  obra,  siuo  por  las  que  ie  hacen  digno  de 
respeto. 

Igualmente  que  Aguado ,  alcanzó  D.  Manuel  Martin 
Rodríguez  el  reinado  de  Fernando  yil,  si  bien  su  avan» 
zada  edad  no  le  permitía  ya  eontríboir  al  sostenimien- 
to y  buen  nombre  del  Arte.  Pocos  le  habían  ejerci- 
do tan  largos  afioe  y  con  tanta  aplicaoion  y  constan- 
cia. Discípulo  de  su  tio  D.  Ventura  Rodríguez,  sí  no 
participaba  de  su  ieüz  inyentiva  y  delicado  gusto»  hizo 
suyas  sus  máximas ,  y  le  distinguid  siempre  un  juicio 
recto,  un  cálculo  seguro,  y  el  decoro  que  supo  impri- 
mir á  todas  sos  otaras.  Muchas  *ñieron  las  que  ha  idea- 
do desde  su  regreso  de  Italia,  donde  hizo  un  detenido 
estudio  de  los  antiguos  y  modernos  monumentos  qua  la 
decoran.  Lleno  de  sus  reoaerdos ,  pocos  se  dfieron  m&i 
estrictamente  á  las  reglas  del  Arte  establecidas  por  ios 
preceptistas;  pocos  le  cnltiyaron  con  más  conciencia  y 
conocimiento  de  su  valia.  Pero  este  ciego  respeto  á  las 
convenciones  establecidas,  y  por  ventura  el  empeño  de 
ostentar  una  sencillez  severa  en  demasía »  le  hicieron 
parecer  generalmente  seco  y  desabrido ,  siu  la  brillan- 
tez y  iozania  que  hubiera  alcanzado  con  otro  arrojo  y 
confianza  en  sus  propios  recursos.  Los  desplegó,  sin 
embargo»  pon  buen  éxito  en  la  iglesia  ya  derruida  de 
los  Premostaienses,  una  de  las  mejores  que  adornaban 
á  Madrid ,  y  en  el  vasto  convento  de  San  Gil,  hoy  des- 
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tinado  á  cuartel  de  caballería ,  cuya  fachada  principal, 
oomqioiidieiite  á  la  ptUuíaelA  da  Legamios,  ofireoe  un 
iodo  de  agradable  aspecto  por  sos  atinadas  proporao-* 
nea  y  severa  compostura.  Entre  las  demás  obras  suyas 
de  más  yaiia,  se  coentan  la  Platería  de  Martínez,  oon 
SQ  pdrtioo  de  columnas  dóricas ,  coronado  de  nn  ático; 
la  Real  casa  dependiente  de  la  fábrica  de  cristales  en  la 
calle  de  Alcalá ;  el  n}ma^  de  cristales  en  la  calle  del 

* 

Torco,  conTertído  después  en  esenela  de  Sordo-mados, 
y  en  la  de  Caminos  y  Puentes,  de  una  robustez  y  do-  * 
rsEa  que  previene  poco  en  su  &Tor,  y  que  no  eotígiasn 
mismo  destino;  la  Adnana  de  Málaga,  regalar  en  sus 
formas  y  proporciones,' si  no  del  gusto  más  delicado, 
y  la  Andiencia  de  Cáeme,  que  participa  de  iguales 
condiciones.  B¡n  todas  ,  estas  fábricas,  rigurosamente 
ajustadas  á  la  idea  que  entonces  se  formaba  del  estilo 
grecorromano,  se  qnisiera  más  elegancia  y  soltura, 
masas  ménos  pesadas,  no  tanto  empeño  en  escatimar 
el  ornato,  otro  atrevimiento  y  galanura.  Que  por  lo 
demás,  en  la  distribución  y  compartimiento  interior, 
en  la  bnena  constmocion ,  en  acomodar  los  edificios  á 
m  destiJK),  *en  darles  un  carácter  propio,  ninguno  por 
ventora  de  ios  contemporáneos  de  D.  Manoel  Martin 
Rodrigues  le  ha  excedido. 

Antes  que  con  sus  o])ras,  contribuyó  casi  por  el  mis- 
mo tiempo  D.  Joan  Miguel  Inclán  á  sostener  el  Arte, 
con  los  servicios  prestados  á  la  Academia  de  San  Fer- 
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nando,  la  asidua  asistencia  á  sus  juntas  y  comisionofi, 
y  la  franca  y  desinteresada  acogida  qae  dispensaba  al 
verdadero  talento ,  primero  el  amigo  y  compañero  que 
el  maestro  de  los  qae  bajo  su  dirección  se  dedicaben  á 
á  la  Arquitectnra*,  en  caya  ensefianza  desplegó  siempre 
el  mayor,  celo.  Un  grato  i  i  <  uerdo  queda  todavía  en  la 
Academia  de  San  Femando  de  sn  noble  y  honrada  com- 
portacion,  de  su  amor  al  Ai*te,  de  su  franco  y  sencillo 
carácter  9  nunca  desmentido  en  las  funciones  que  ba 
desempcfiado  como  director  y  como  ma^tro.  Ceñido  su 
estudio  puramente  á  la  Arquitectura  greco-romana  tal 
cual  808  contemporáneos  la  comprendían ,  ni  conodó 
otras  escuelas,  ni  para  seguir  la  que  fué  objeto  exclu- 
síto  de  sa  larga  carrera  i  debió  á  la  naturaleza  la  ima- 
ginación y  la  inyentiva  que  constituyen  el  artisia. 
Dirigido  por  un  juicio  recto  y  conocedor  de  los  buenos 
principios,  los  aplicaba  sin  originalidad.  No  deslustran 
sus  obras  errores  notables ;  pero  tampoco  las  realzan  la 
grandiosidad  y  la  belleza.  Asi  lo  comprueban  entre 
otras  el  tabernáculo  de  mármoles  para  la  parroquial 
del  Puerto  de  Santa  María,  la  torre  y  fachada  princi- 
pal del  monasterio  de  San  Juan  de  Burgos^,  la  iglesia 
de  Santa  María  de  Sigüenza ,  la  cárcel  de  Aniequera, 
y  el  Seminario  conciliar  de  Toledo.  En  este  último 
edificio  nos  ha  dejado  una  prueba  notable  de  sus  cono- 
oimientos  como  constructor,  venciendo  dificultades 
qne  á  otros  arredrarían. 
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Al  lado  de  Inclán  figuraba  entónces  D.  Juan  Anto- 
nio Cuervo,  discípulo  de  D.  Juan  de  Vülanueva.  Co- 
medido 7  joioioso,  pero  falto  de  verdadovi  inspiración, 
ni  aparece  orij^inal  ni  resuelto  en  sus  concepciones.  Si- 
gne con  cierta  timidez  las  convenciones  artísticas  de 
sn  época,  j  temerofio  de  qnefaraniarlas  despoja  sns  fáp 
brices  de  la  espontaneidad  y  desembarazo  que  pudieran 
realzarlas.  Es  el  autor  de  la  iglesia  parroquial  de  San- 
tiago en  esta  córtó,  cuya  íáchada  principal,  si  no  ine» 
guiar  y  licenciosa ,  peca  de  pesada  y  trivial,  cebándose 
de  ménos  el  carácter  y  la  gallardía  que  á  esta  ciase  de 
edificios  conviene»  La  apodan  y  comunican  cierta  du- 
reza los  macizos  almohadillados  que  la  recorren  en 
toda  su  altura )  y  no  contribuyen  por  otra  parte  á  real-  - 
zarla  ni  la  pnerta  de  su  ingreso  ni  la  coronación  del 
conjunto.  No  vale  más  por  cierto  la  fuente  que  por 
trazados  suyos  se  construyó  en  la  calle  de  Toledo.  Ro- 
bosta  en  demasía  y  desgarbada,  carece  de  toda  nove- 
dad, sin  que  la  recomienden,  tampoco  su  escaso  ornato 
y  la  ejecución  material,  bien  inferior  á  lo  que  pudiera 
esperarse  de  la  Escnltura  de  la  época. 

Mejor  gusto  se  advierte  y  otra  intención  artística, 
ya  que  se  eche  de  ménos  la  originalidad,  en  las  fábri- 
cas de  sn  contemporáneo  D.  Hbardo  Pérez  Cuervo. 
Nótase  en  ellas,  como  en  casi  todas  las  del  mismo  tiem- 
po, sobra  de  macizos  desnudos,  y  una  aparente  robu^ 
tez  que  notablemente  perjudica  á  su  soltura  y  gallardía. 
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Puede  formarse  idea  del  carácter  que  distingue  las  de 
este  arquitecto  por  la  que  ha  trazado  para  eetaUeoer  la 

Escuela  de  Medicina  en  la  calle  de  Atocha,  construida 
con  sijyeeion  á  sus  planos  y  alzados,  y  una  desusprín*» 
cip¿ües  concepciones:  pero  ha  de  advertirse  (juu  la  ía- 
chada,  con  su  d^orme  c(»niisa,  y  su  portada  de  rutina^ 
y  el  átioó  mezquino  que  la  oorona,  no  es  hechura  suja 
ni  se  acomoda  cumplidamente  al  resto  del  edificio  y  su 
destino. 

Con  el  fallecimiento  de  los  arquitectos  cuyas  obras 
acabamos  de  recordar,  ^pónas  quedó  al  Arte  un  repre- 
sentante legitimo  de  su  existencia,  al  tenninar  el  rei- 
nado de  Fernando  Vil.  lí^mpieza  entonces  una  nueva 
generación,  que  heredera  de  la  escuela  de  Yelazquez  y 
Aguado,  la  continúa  por  algún  tiempo  sin  VM*iaciones 
notables,  predsamente  cuando  ya  en  Frauda,  mejor 
comprendido  el  estilo  puramente  griego  y  su  noble  mBr 
gestad  y  sus  graciosas  iormas,  revivía  en  las  obras  mo- 
numentales de  Laasus,  Labrouste  y  Duban,  que  rege- 
neraban el  Arte,  despojándole  del  anlaner amiento  que 
le  i^K)caba  desde  el  reinado  de  LuiaXIY*  Por  ese  tiem- 
po, D.  Custodio  Moreno  y  D.  l^Vaacisoo  Javier  Marí^te- 
gui  trazaban  y  dirigían  entre  nosota:os  las  construccioiies 
de  mayor  importancia.  Altamente  reputados,  la  c&rte 
los  habia  hecho  do  muda.  Corresponden  al  primero  de 
estos  arquitectos  los  discos  y  la  dirección  de  las  Ca- 
ballerizas Reales,  que  nada  ofrecen  de  notable  como 
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monumento  artístico,  pero  en  Ifm  onales  ha  dado  prue- 
bas el  autor  de  sus  conocimientos  en  la  mecánica;  la  fa- 
chada del  Oratono  del  Caballero  de  Graoia,  sin  un  ca^ 
ráoier  bastante  determinado,  aunque  noble  y  sencilla; 
las  úmovaciones  y  mejoras  para  tei  niiiiar  la  Plaza  Ma- 
yor; las  que  introdajo  en  el  teatro  Real»  de  coya  direc- 
cion  86  encargó  el  ano  1831  por  fallecimiento  de  Agua- 
do; la  reedificación  de  la  Real  casa  Ballestería  del  Par- 
do; his  cocheras  de  Palacio  en  dOampodel  MorOi  no- 
tables por  sn  cabricion,  á  semejanza  de  las  que  de  igual 
clase  li  ibi )  ejecutado  en  Rusia  nuestro  digno  compap 
triota  D.  Agustín  de  Betanoonr,  que  si  entónces  llap 
marón  mucho  la  atención  por  su  noyedad  y  atrevimien- 
to, no  pueden  ñ^M!]&  hoy  de  la  misma  manera,  ya  co- 
nocido y  general  su  niecanismo;  finahnente,  el  Colegio 
de  la  Farmacia,  erigido  en  el-afio  de  1830  en  la  calle 
del  mismo  nombre,  y  cuya  fachada  principal  carece  de 
gentileza  y  atinadas  proporciones,  con  su  deforme  cor- 
nisamento, y  su  frontón  descomunal,  y  sus  alas  mez- 
quinas, y  su  falla  absoluta  de  novedad  y  de  atractivo. 

Si  Moreno,  empleado  siempre  en  las  oonstracciones 
públicas  y  particulares,  no  encontró  por  las  circun»- 
tancias  coyuntura  favorable  para  poner  á  prueba  toda 
la  extensión  de  sa  talento  en  nna  obra  Terdaderamenfe 
monumental,  un  servjcio  importante  prestó  sin  em- 
bargo  á  las  Artes  formando  numerosos  discípulos,  en- 
tre k»  cuales  se  cuentan  algonoe  de  loe  que  adqoiríe- 
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ron  despaes  justa  reputación  en  la  cdrte  y  en  las  pro- 
vincias. Distinguian  á  este  artista  una  coucepcion  rá- 
pida» lal^iosidad  suma,  y  larga  experiencia  adquirida 
en  la  práctica  de  muchos  aüos.  Habia  alcanzado  Ice 
reinados  !e  Carlos  IV,  Fernando  Vil  ó  Isabel  11;  le 
honrara  la  Academia  de  San  Femando  con  el  caigo  de 
Director,  y  el  Monarca  con  el  de  Árqniteoto  de  la  Real 
Casa.  Aunque  no  le  faltó  ni  el  saber  ni  el  ingénio,  dis- 
tinguiéndose entre  los  profesores  de  su  tiempo,  primero 
puede  considerarse  hoy  como  buen  constructor,  que 
como  delicado  adornjsta,  y  más  á  propósito  para  dar  á 
los  edificios  solidez  y  conveniente  distribución  qne  gra- 
cia y  belleza.  Y  no  porque  le  fidtase  ima^adon  é  in- 
ventiva; sino  que,  ó  temeroso  de  emplearla  con  dema- 
siada libertad,  ó  con  un  ciego  ro^ieto  á  la  práctica  que 
encontraba  establecida,  pareció  más  imitador  que  ori- 
ginal ,  más  comedido  que  resuelto.  Quiso  mostrarse 
seyero,  y  pecó  de  desabrido:  amaba  la  sencillez,  y  al 
imprimirla  á  sus  fábricas,  las  hizo  triyiales  despoján- 
dolas de- toda  novedad.  Culpa  era  esta,  más  que  de  la 
Índole  de  su  talento,  de  la  época  y  de  las  ideas  que  sus 
comprofesores  abrigaban.  Permitíase  y  se  elogiaba  la 
imitación  servil;  pasaba  por  una  licencia  imperdonable 
la  originalidad  que  no  se  justificase  con  el  ejemplo  de 
los  restauradores  del  Arte ,  á  partir  de  los  tiempos  de 
Sabatini  y  de  Rodríguez. 
Esta  dependencia  exclusiva  de  lo  pasado,  ocasionada 


al  amaneramiento  ó  la  vul^idad,  era  entónoes  preñe- 
ral:  todos  la  sintieron  en  mayor  ó  menor  grado.  De 
eUa  participó  también  D.  Francisco  Javier  Mariátegniy 
que  á  la  sazón  compartía  con  D.  Custodio  Moreno  el 
&TOir  del  péblico«  Merecíale  por  la  ¿acilidad  con  qne 
ooQcebia  un  pensamiento  artistico;  por  sn  mayor  li- 
bertad en  el  ornato,  aunque  le  alcanzara  el  gusto  poco 
delieado  qne  entonces  dominaba;  por  la  tendencia,  en 
fío,  á  emanciparse  del  exclusivismo  tradicional  que 
aherrojaba  el  Arte,  y  la  intención  de  darle  mayores  en- 
sanches. No  hay  sin  embargo  en  sus  obras  mucha  ori- 
ginalidad, ni  aquellos  rasgos  felices  que  pueden  reco- 
mendarlas como  un  modelo  en  su  género*  Basta  para 
formar  juicio  del  estilo  que  las  caracteriza,  la  Univer- 
sidad Central  construida  en  la  calle  Anchado  San  Ber> 
nardo,  con  arreglo  á  sus  planos  y  alzados,  de  los  cuar 
les  no  se  ha  separado  ni  permitido  alteración  alguna 
D.  Narciso  Pascual  Colomer,  encargado  de  la  obra.  De 
extensas  proporciones  y  no  tan  oportunamente  distri- 
buida como  pudiera  serlo  atendido  el  objeto  á  que  se 
ha  destinado,  seria  uno  de  los  mejores  ornamentos  de 
Madrid,  si  á  su  vasta  superñcie  correspondiesen  la 
irrandiosidad  del  conjunto,  el  buen'  acorde  de  la  com- 
posición y  la  delicadeza  del  ornato.  Pero  considerada 
eu  sn  efecto  general,  todavía  agrada  por  su  severa  com- 
postura y  el  acorde  de  sus  partes  componentes.  Real- 
zan la  tachada  principal  piksUas  jónicas  en  el  segun- 
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do  cuerpo,  con  un  resalto  en  el  centro  y  otro  igual 
en  la  eaámDA  jzquienla;  ambos  oonmadoa  de  fronto- 
nefi.  Á  primera  vista  se  advierte,  que  haciendo  juego 
con  ^te  último,  ha  de  corresponder  otro  semejante  al 
lado  opuesto;  que  aá  lo  ha  ideado  el  autor,  j  que  al- 
gún día  se  completará  sn  pensamiento,  cuando  el  Oo- 
bierno  haya  adquirido  la  casa  contigua  á  la  Universi- 
dad, y  oon  la  cual  ha  debido  oontane  desde  un  práioi- 
pio.  De  otra  manera,  apareoerá  siempre  la  fábrica  mu- 
tilada y  sin  la  necesai^ia  correspondencia  entre  sus 
partes  componentes. 

*  No  carecia  Mariátegui  de  ingénio  y  travesura  para 
la  decoración,  procurándole  cierta  novedad:  supo  aco- 
modarla oportonamente  á  su  objeto,  y  puso  en  ella 
variedad  y  halago ;  mas  como  todos  los  Profesores  de 
la  misma  época,  no  acertó  A  distinguirse  por  la  dolicar 
deza  del  gusto  y  la  (»iginalidad  del  pensamiento.  Asi 
se  echa  de  ver  en  la  fuente  de  la  Red  de  San  Luis,  cu- 
yas esculturas,  agrupadas  con  tino  en  torno  de  su  es- 
belta oopa,  si  produoen  un  todo  agradable,  nada  cfye-^ 
cen  de  singular  y  peregrino.  No  vale  tanto  la  que  con- 
forme ¿  sus  diseños  se  construyó  en  el  paseo  de  la  Fuen- 
te Cssiellana,  ni  digna  de  elogio  por  la  iuvencioii ,  ni 
objeto  fundado  de  crítica  por  faltas  esenciales.  Si  las 
Bellas  Artes  no  admiten  medianía ,  nunca  ¿jará  la  aten* 
don  de  los  inteligentes. 
Este  recuerdo  de  las  priucipales  fábricas  construidas 


en  el  reioado  de  Fernando  YU ,  basta  á  darnos  idea  del 
e«tado  de  la  Arquitectura  que  las  produjo,  y  de  sa  oa^ 
réeter  distintivo.  Estacionada  y  exdiisiya,  se  mantieúe 
esencialmente  greco-romana ,  pero  amanerada  y  timi* 
da,  ceñida  á  prescripoioneB  infleriblea  que  la  apooany 
esterilizan ,  cuando  ya  entónces  aparece  en  otras  partes 
tolerante  y  expansiva,  variada  en  sus  formas,  y  dis- 
poeata  á  buacar  ana  tipoe,  no  adío  en  el  mnndo  romar 
no,  sino  en  la  Edad  media,  largos  años  olvidada.  No  ha 
de  extrañarse  este  retraso.  Porque,  ¿de  qué  manera 
podían  el  Gobierno,  loa  poeUoa  y  loapartícalareaoon.- 
tríbnir  al  progreso  del  Arte  en  la  serie  de  f^uerras  y  re- 
voluciones que  agitaron  la  nación  constantemente  des- 
de la  aablevaclon  de  Aranjnee  baata  el  convenio  y  la 
paz  de  Vergara?  Y  ¿cómo  se  formaba  el  arquitecto, 
abandonado  sin  guia  á  su  propio  génio,  Mto  de  prác- 
tica y  de  ocaaionea  de  adquirirla,  y  ain  otra  enseñan- 
za que  la  incompleta  procurada  en  la  escuela  de  la  Aca- 
demia de  San  i^  ernaudo?  Desprovisto  de  medios,  adqui- 
ría* sólo  reducidos  elementoa  de  la  ciencia  en  el  estudio 
privado ,  limitándose  siempre  á  considerarla  tal  cual  se 
la  o^^ia  la  escuela  greco-romana.  El  exclusivismo  de 
loa  proceptiataa  que  se  la  presentaban  como  la  única 
digna  de  estudio ,  las  tradiciones  recibidas  de  sus  ante- 
cesores, el  estrecho  circulo  en  que  se  habían  encerrado 
los  mismos  maestros,  laa  obras  de  texto ,  no  laa  mejo- 
res posibles,  el  inílujo  de  la  opinión  pública,  favorable 
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¿  la  inmovilidad  del  Arte ,  suponiendo  que  tocia  mao- 
vacion  le  degradaba^  esterilizaban  su  ingómo ,  impo- 
niéndole trabas  inconciliables  con  la  originalidad  y 
galanura  de  sus  inspiraciones.  Carecía  de  libertad,  se 
amaneraba,  á  pesar  suyo,  j  íe^era  sobre  iodo  imposi- 
ble adquirir  üiIr  instrucción  tan  sólida  y  extensa  como 
se  necesitaba  para  formar  cabal  idea  de  las  teorías  y  las 
prácticas  y  los  diversos  estilos  del  Arte.  A  procurarle 
esta  enseñanza  se  dirigieron  al  fin  los  esfuerzos  aduna- 
dos del  Gobierno  y  del  Profesorado.  Y  hé  aquí  una  de 
las  glorias  del  aotoal  reinado,  entre  las  muchas  que  le 
realzan  si  con  los  anteriores  se  le  compara. 


CAPÍTULO  U.' 


CnbCÜNSTAliaiAS  VAVORABLEB  l  LAS  VELLAB  ARTU,  T  B8P»' 
OáLKBNTI  i  lA  PnmJRA,  DBBPUBB  DB  1816. 


U  Afliáeoii*  wlft  flufl  ensollaDCM.— Ed  I»  Fiatma  obtum  genent* 
nuatedfirt»  preferanfiia  la  mod«nia  Eieuéla  ficanceea. — ^La  prohija 
entra  otros  D.  Bafi^I  T^geo.— Sus  cnalidadM  como  pi^stor  al  tem- 
ple 7  al  ^Ueo. —filis  lenuiiisceiiciAS  de  Davíd^Siis  obias.'— Aesr 
denúa  tolerante  con  todas  laS  EBonelaa.  ^Escasez  de  bus  recursos.  — 
No  pnede  proemarlos  el  Gobieina^DlTlsioii  del  profesocado.— 
Los  isBovadores  y  los  qoe  sostienen  el  estilo  de  Bajen  y  Maelk.  <~ 
Es  de  estos  últimos  D.  Yicente  López  — Jnido  que  ha  merecido  al 
Artista. — Sus  pñncipales  obras.— El  fresco  que  representa  la  íns* 
títoeton  delaBealórden  de  Cárlos  IIL—El  de  la  alegoría  del  po- 
der snprempu — Sus  cuadros  al  óleo. — Sus  retratos. — £1  de  Qoya.-— 
Cuenta  po*  discípulos. — ^Estos  modificaii  después  sn  estila— Ta- 
ress  de  la  Academia. 

Miéntras  qae  los  Sres.  D.  José  Madrazo  y  D.  Juan 

Rivera,  ya  desviados  de  la  escuela  de  David,  procura- 
ban la  restauración  del  gusto  clásico  tal  como  le  com- 
prendían los  grandes  maestros  del  siglo  XVI,  y  al 
paso  que  el  arquitecto  ostentaba  más  capricho  y  liber- 
iad  en  sus  concepdones  que  los  del  reinado  de  Cár- 
los IV,  sucedian  afortunadamente  á  las  trabas  políticas 


u 

y  los  ¿dios  del  espirita  de  paiüdo,  dias  ménos  tnrhi» 

lentos,  y  un  rayo  de  esperanza  que  aDunciaba  suerte 
más  ventarosa  á  la  patria  desolada.  Las  Artes,  que  aba- 
tidas ó  medrosas  participaban  de  la  decadencia  gene- 
ral, cobrando  ahora  nuevo  alientOi  si  todavía  apare- 
cen desvalidas  y  menesterosas,  al  merecer  del  GoUer- 
no  una  mirada  de  compasión,  prometen  recobrar  su 
antígaa  valia,  bien  dirigidas  por  entendidos  ooltivedo- 
res.  Otras  ideas,  otras  tendencictó ,  el  progresivo  des- 
arrollo de  las  luces  que  impulsa  y  mejora  la  condición 
de  los  pueblos  7  de  los  partíoúlares  ya  ménos  angustio- 
sa ,  las  desvían  por  un  impulso  secreto  pero  perceptible, 
de  la  senda  extraviada  que  siguioraa  conducidos  por  un 
vano  eiiipirisnio ,  para  entrar  en  la  que  les  señala  el 
espíritu  del  siglo  y  ia  mayor  ilustración  de  la  sociedad 
española ,  ya  muy  distante  de  lo  que  era  cuando  los  in- 
mediatos sucesores  de  Mengs,  le  ofrecian  sus  inspira- 
dones  con  más  celo  que  eacperiencia  y  más  gánio  que 

provechosa  enseñanza. 

Abora  favorece  al  artista,  si  no  la  naturaleza  de  las 
instituciones  políticas  y  el  espíritu  predoniinante  en  él 
poder ,  á  lo  ménos  la  opinión  pública ,  el  gusto  litera- 
rio, la  educaron  del  profesorado,  la  fundada  aprecia- 
ción de  los  principios  y  de  las  escuelas,  el  ejemplo  de 
los  extraños,  la  acogida  que  le  dispensa  una  sociedad 
más  ilustrada  que  su  antecesora,  la  tendencia  en  ña 
de  los  ánimos,  que  buscan  en  las  inspiraciones  del  gé- 
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nio,  «n  el  sentímidiiio  y  la  imaginaban  que  las  emai» 

tece ,  en  las  enseñanzas  de  un  ejemplo  moral  puesto  al 
alcance  de  todoe  por  ios  pinceles  ó  el  cincel^  una  dis- 
traodon  y  un  oommelo  á  las  amargón»  de  la  politica 
y  su  funesta  influencia  sobre  los  destinos  del  Estado  y 
de  los  pueblos. 

En  esta  trasformacion^  prodnoida  por  largos  años 
de  ensayos  malogrados  y  lar  Jíos  deseno^años,  la  Acade- 
mia de  San  Fernando,  al  empezar  de  nuevo  sus  tareas» 
despnes  de  1814,  ywci^  radioalmenie  las  ensefianzas» 
y  ofrece  para  la  imitación  modelos  de  un  carácter  bien 
diferente  del  que  distinguía  los  anteriores,  en  maihora 
oonnderados  como  los  mejores  posibles.  Aleocionada 
por  la  experiencia  propia  y  el  ejemplo  de  otras  corpo- 
raciones de  la  misma  clase,  no  podia  ser,  como  en  sus 
orígenes,  esdosiTa  y  sistemátiea.  Había  oreeido  con 

su  ilustración  su  tolerancia:  ¿kliuitia  el  Arte  bajo  to- 
das SUS  manifestaciones,  yaluando  en  ellas  los  aciertos 
y  los  errores  á  la  Inz  de  los  principios  y  de  una  sana 
critica.  Bien  pudieran  explicarse  sus  convicciones  y  su 
conducta,  atribuyéndole  las  miras  de  Taine  en  su  jFt» 
¡mofla  dd  Art$*  «La  ciencia  (dice  este  célebre  critico), 

>  ni  proscribo  ni  perdona:  comprueba  y  explica.  Nun- 
»  ca  os  dirá:  deq>reoiad  el  Arte  holandés  como  harto 
»  grosero,  y  gustad  sólo  del  italiano;  nunca  os  dirá 

>  tampoco:  despreciad  el  Arte  gótico  por  rudo  y  ca- 
»  priohoso,  y  gustad  sólo  del  Arte  griego.  No:  la  dea* 
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>  cia  deja  ¿  cada  uno  la  libertad  de  obedecer  sus  pre- 

>  dilecciones  particulares;  de  preferir  lo  que  es  nsás 
»  conforme  á  su  temperamento,  lo  que  corresponde 
»  mejor  al  desarrollo  de  su  propio  espíritu.  Abrigando 

>  mmpatías  por  todas  las  formas  del  Arte  y  por  todas 

>  las  Escuelas,  aun  por  las  que  parecen  más  opuestas, 
»  las  acepta  como  otras  tantas  manifestaciones  del  es- 
»  piritu  hnmano,  y  juzga  que  cuanto  más  numerosas 
»  y  contrarias,  tanto  más  le  representan  bajo  nuevas 
»  y  numerosas  feses.»  Esta  manera  de  apreciar  el  Ar- 
te, encareciendo  lo  que  hay  en  él  de  grande  y  prove- 
choso, cualquiera  que  sea  su  procedencia,  y  desechando 
todo  lo  que  pneda  ofirecer  de  falso  ó  contrario  á  sa  ob* 
jeto,  que  es  contribair  á  la  moralidad  de  la  sociedad  7 
del  individuo,  si  no  hace  en  tunees  más  que  anunciarse, 
si  es  sólo  el  destello  de  una  luz  qne  brilla  después  con 
mayor  fuerza  y  extensión,  se  robustecerá  bien  pronto 
con  el  desarrollo  .de  los  conocimientos  útiles,  con  el 
cambio  de  las  instituciones,  con  el  tránsito  del  poder 
absoluto  á  la  libertad  política,  con  el  aprecio  público 
conquistado  por  el  artista,  que  ha  sabido  allegar  á  sus 
naturales  disposiciones  la  ilustración  qne  las  desarrolla 
y  perfecciona,  participando  de  la  atmósfera  moral  que 
le  rodea. 

Entónces,  entre  nosotros,  como  en  todos  los  pueblos 
cultos  de  los  tiempos  modernos,  obtiene  la  Pintura, 

l  espeetu  de  las  demás  Ai'tes  de  imitación,  una  marcada 


prcierencia  por  nadie  disputada.  Se  la  aseguran  los  re* 
ouerdos  de  lo  que  fuera  en  loe  mejores  días  de  sa  pros- 
peridad y  de  sa  gloría;  la  infinita  imríedad  de  sus  re- 
presentaciones;  la  extensión  de  su  dominio,  cuyos 
limiieB  son  los  de  la  naturaleza  misma;  los  encantos 
del  colorido,  y  las  ilusiones  de  la  perspectiva,  y  los  ai- 
res intei'puestos,  para  reproducirla  y  embelieceila;  la 
cireiixistsncia  de  hallarse  sos  atractivos  y  ensefianzas  ' 
al  alcance  de  todas  las  inteligencias;  la  facultad  de  dar 
bulto  á  las  ideas  y  de  poner  á  nuestra  vista  los  hechos 
históricos,  ora  se  proponga  representar  los  sentimien-, 
tos  de  la  piedad  religóse  y  las  heróicas  acciones  que 
alimentan  y  ennoblecen  el  patriotismo,  ora  las  tiernas 
afecciones  ó  los  profiindoa  odios  del  corazón  humano» 
ora  la  calma  de  las  florestas  y  el  furor  de  las  tempes- 
tades. Hablando  asi  á  todas  las  cla^,  á  todas  las  con- 
diciones, enseña  deleitando»  forma  el  huea  gusto»  ins- 
pira altas  ideas  de  la  virtud,  de  la  belleza,  del  órden, . 
déla  armonía  y  la  unidad  que  la  constituyen,  y  es  un 
consuelo  y  una  saludable  distracción  en  las  angustias 
de  la  vida. 

Cuando  tal  era  el  concepto  que  del  Arte  empezaba  á 
formarse  por  m  más  distinguidos  profesores  entre 
nosotros,  con  avidez  cual  una  peregrina  novedad  se 
examinaban  las  pinturas  de  nuestros  pensionados  en 
París  y  en  Roma,  por  unos  consideradas  de  peligroso 
ejemplo,  por  otros,  al  contrario,  de  provechosa  ense- 


ñanza,  creyendo  ver  en  ellas  la  expresión  dt  1  Arte  fe- 
generado  y  las  priuxicÍAS  que  aaimoiaban  trabajos  más 
cumplidos.  Pero  »  al  mérito  artístico,  onalquidra  que 
sea  su  procedencia  recibe  de  los  conocedores  li  anca  y 
cordial  acogida,  ya  le  distinga  el  idealismo »  ó  ya  el 
realismo  poro,  todavía  por  m  concurso  de  canaas  de 
todos  bien  conocidas,  se  dá  entonces  la  preferencia  en- 
•  tre  nosotros  á  la  moderna  escuela  que» 
distinta  ya  de  la  de  David  ,  Ueya  deáde  las  márgenes 
del  Sena  á  todos  los  pueblos  cultos  sus  teorías  y  sus 
inspiraciones. 

-Entre  los  artistas  españoles  que  en  ese  período  de 
transición  la  prohijan  aunque  no  de  una  manera  abso- 
luta, se  cuenta  entre  los  má§  aventajados,  á  lo  menos 
como  dibujante,  D.  Rafciel  Tejeo,  nacido  con  muy  fe- 
lices disposiciones  para  cultivar  el  Arte.  Discípulo  de 
Aparicio  en  Madrid  desde  el  principio  de  sus  estudios, 
y  falto  entdnces  la  experiencia  que  adquiere  más 
tarde,  toma  de  la  manera  propia  de  su  maestro  algu- 
nos de  los  rasgos  que  recuerdan  la  de  David,  no  cier* 
tamente  en  toda  su  pureza,  sino  harto  alterados,  y 
confiaiidu  ú  la  exageración  lo  que  s()lo  podia  esperarse 
del  clasicismo  mejor  entendido,  y  como  ya  le-emplea* 
ban  algunos  profesores  extranjeros  de  gran  nota.  Por 
dicha  suya,  en  vez  de  estacionarse  en  su  patria,  lle- 
vado del  amor  al  Arte,  se  trasladó  á  Roma  por  los 
aSos  de  1825,  y  alU  sostenido  i  sus  propias  expensas 
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hasta  el  de  1828,  proowra  adquirir  el  estilo  de  Benve- 
nutiy  Gamoúomi  y  otroB  pro&sores  no  ménoa  diatin* 
gáidos,  loa  cuales  en  ínás  6  ménos  grado  algo  partici- 
paban todavía  del  estilo  de  David,  como  todos  los  de 
la  misma  época.  Si  con  las  obras  y  el  ejemplo  de  estos 
artistas,  y  siguiendo  sns  másdmas,  consignió  notables 
adelantos  en  el  dibujo»  y  desarrollar  sus  buenos  instin- 
tos de  pintor  con  un  estudio  continuado  y  metódico» 
no  concedió  por  desgracia  al  colorido  toda  la  impor- 
ianeia.que  merece.  Olvidando  en  malhora  el  que  har 
bia  adquirido  en  su  patria,  sin  duda  de  mejor  ley  que 
el  empleado  en  Roma,  quizá  sin  apreciar  bastante  esta 
parte  tan  esencial  del  Arte,  nada  concedió  ai  acorde  y 
armonía  de  las  tintas.  Eran  las  suyas»  agrias  y  desa* 
bridas,  adolecían  de  cierta  frialdad,  y  las  hada  sobre 
todo  muy  poco  simpáticas  el  tono  sonrosado  y  monó- 
tono tan  de  su  gusto,  y  con  exceso  empleado  constan- 
temente en  todas  sus  composiciones,  que  de  otro  modo 
habrían  alcanzado  más  subido  precio. 

Al  obedecer  Tejeo  las  ideas  y  tend^cias  de  su  ¿po* 
ca,  más  imitador  que  original ,  y  con  una  independen- 
cia, sin  embargo,  que  no  habría  conseguido  al  lado  de 
Aparicio,  no  es  ya  el  clasicismo  á  que  aspira  el  adop- 
tado por  David,  notándose  desde  luego  que  ni  busca 
los  modelos  en  los  relieves  griegos,  ni  pretende  hacer- 
los reyiTO  en  el  lienzo  á  expensas  de  las  naturales  con- 
diciones de  la  Pintura.  Asiduo  en  el  estudio,  pronto 


«n  la  ejecaoioA,  tal  vez  el  priiter  dibujanté  entre  los 

pintores  españoles  de  su  tiempo,  no  escaSo  de  imagi- 
nación y  sentimiento,  ama  las  escenas  brillantes^  busca 
en  ellas  las  difioaltadea  por  el  placer  de  yencerlas,  y 
de  intento  las  procura,  sobre  todo  en  los  escorzos.  Este 
empeño,  ^ae  toca  á  menudo  en  la  temeridad,  perjiidioa 
lejos  de  realzar  sus  composiciones.  Crear  en  ellas  obs- 
tócoios  sólo  por  el  placer  de  vencerlos,  nunca  será  un 
buen  sistema.  Que  no  consiste  el  Arte  en  sorprender  el 
ánimo  con  el  arrojo,  sino  en  cautivarle  con  la  verdad 
y  la  manera  sencilla  de  representarla,  tomando  en  la 
naturaleza  cnanto  puede  darle  mayor  realoe.  Seguro  su 
pincel,  pero  sin  el  brio  y  lozanía  que  otros  ostentarían 
ú  contasen  con  su  talento,  dá  pruebas  á  menudo  de  su 
fantasía  poética,  y  la  acredita  con  rasgos  felices.  Aca^ 
.  le  hubiera  convenido  poner  ménos  empefto  en  parecer 
clásico,  y  sobre  todo  huir  de  las  composiciones  harto 
complicadas ,  haciéndolas  más  sencillas  y  dando  más 
unidad  y  enlace  á  las  partes  que  constituyen  su  con- 
junto. 

Como  una  prueba  de  sus  adelantos  en  el  Arte,  pro^ 

dujo  Tejeo  por  los  tóos  1829,  poco  después  de  regre- 
sar de  Roma  á  Madrid,  el  gran  lienzo  del  altar  mayor 
de  la  iglesia  de  San  Gerónimo  del  Prado,  que  repre- 
senta el  Santo  en  el  acto  de  recibir  la  sagrada  Euca- 
ristía. Sin  duda  la  obra  más  importante  que  su  pincel 
produjo,  y  la  que  mejor  revela  su  manera  propia,  á 
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nos  dá  cumplida  idea  del  empeño  con  que  procuraba  la 
oorreooion  de  los  contornos,  j  se  recomienda  por  el  es- 
mero y  delicadeza  del  dibujo,  también  es  nna  prueba 
mas  de  la  negligencia  del  autor  en  procurar  la  armo- 
nía del  ooloridOf  asi  como  del  abnso  de  las  tintas  rqji- . 
zas  11  que  mostró  siempre  tanto  apego.  Hoy  se  custodia 
este  lienzo  cuidadosamente  en  el  Keal  Museo  de  Pin- 
turas y  Esculturas  del  Prado. 

Más  tarde  presentó  Tejeo  en  la  Exposición  pública 
de  1835,  su  cuadro  de  los  Centauros  y  Lapitas,  si  no ' 
recomendable  por  el  brio  y  valentía  y  la  fuerza  del 
claro-oscuro»  digno  de  aprecio  como  el  anterior,  por 
d  buen  efecto  del  conjunto,  el  sabor  al  antiguo,  la  in- 
teligencia en  los  escorzos,  el  arrojo  en  concebirlos  y 
buen  gusto  del  dibigo.  En  la  Lucha  de  Hércules  y  An- 
teo, otro  de  sus  buenos  lienzos,  perteneciente  á  la  Real 
Academia  de  San  Fernando,  nos  oñ'ece  una  prueba  más 
de  su  estudio  del  desnudo  y  del  empefio  con  que  pro- 
curaba ostentarle.  Imitaba  en  esto,  como  en  otras  con- 
diciones del  Arte,  el  clasicismo  de  la  época»  tal  cual  en 
Roma  le  habia  estudiado,  y  como  le  entendian  los  su- 
cesores de  David,  ya  desviados  de  su  escuela.  De  él  hizo 
igualmente  alarde  en  la  pintura  al  temple  de  una  ele 
las  l)ó vedas  del  Real  Palacio,  donde  representó  la  Caida 
de  Faetón,  acaso  la  obra  de  más  arrojo  y  lozanía,  si  no 
la  de  Tñix^  mérito  que  su  pincel  produjo.  ¿Quién  no  des- 
cubre en  ella  la  viva  imaginación  del  autor^  el  entu- 


BÍasmo  qne  le  anima,  el  carácter  poético  de  la  Compo- 
sición, acomodada  á  la  naturaleza  de  la  fábula,  á  la  te- 
meridad de  una  empresa  concebida- por  el  orgullo  y 
castigada  po^  los  rayos  de  Júpiter?  Lástima  por»  cierto 
que  á  la  elevación  del  pensamiento  y  al  desembarazo  de 
la  ejecución  no  haya  correspondido  la  manera  propia 
y  natural  de  representar  el  carro  y  los  caballos  despe- 
ñados, en  que  lo  extraño  y  aventurado  de  los  escorzos, 
la  falta  de  naturalidad  en  las  actitudes  y  la  confusión 
en  el  agrupamiento,  perjudican  á  la  verdad,  sustitu- 
yéndola con  un  capricho  que  la  desmiente.  No  favore- 
cen tampoco  el  efecto  general  aquellas  tintas  comun- 
mente empleadas  por  Tejeo ,  que  connaturalizado  oon 
ellas,  sin  duda  desconocía  cuánto  rebajaban  el  mérito 
de  sus  composiciones.  Más  frescura  y  variedad  en  los 
tonos,  más  armonía  en  su  combinación,  otra  parsimo- 
nia en  el  uso  inmoderado  de  los  carmines,  y  mayor  se- 
ria el  precio  de  las  inspiraciones  de  este  artista.  Alean- 

é 

zábale  una  época  de  transición,  en  que  no  era  fócil 

para  sus  adelantos,  conciliar  las  reminiscencias  de  sus 
primeros  estudios  bajo  la  dirección  de  Aparicio,  con  los 
que  vinieron  á  rectificarlos  durante  su  permanencia  en 
Roma.  Tampoco  allí  conseguía  entónces  el  colorido 
verdaderamente  castizo,  toda  la  frescura  y  lozanía  que 
adquirió  algo  más  tarde,  empleado  por  los  (tistingnidos 
artistas  que  se  propusieron  devolverle  todo  el  precio  de 
sus  mejores  tiempos. 


1»^ 

Con  el  ejemplo  y  el  prestigio  de  los  que  á  semejanza 
de  Tejeo  habían  modificado  sus  primeros  estudios  en 

Paris  y  Roma,  con  el  ati'a(ítivo  de  sus  obras,  con 
las  doctrinas  y  el  análisis  que  justiñcaban  su  mérito, 
y  su  manera  propia,  presentó  el  Arte  un  nuevo  aspecto, 
variando  de  carácter  y  buscando  en  otras  niáxiinas,  en 
otras  teorías  su  perieocion  y  desarrollo.  Por  desgracia 
la  Academia,  que  sin  adherirse  á  un  sistema  exclusÍTo 
abria  sus  puertas  á  los  reformistas  haciendo  justicia  á 
su  mérito,  no  encontraba  todavía  ni  en  la  opinión  de 
Ugunos  profesores,  ni  en  las  circunstancias  especiales 
del  Estado  todos  los  medios  que  su  misión  y  su  proi)ó- 
sito  exigían.  Si  como  hemos  ya  manifestado,  la  mayor 
ilustración  y  la  tranquilidad  material  que  los  pueblos 
disfrutal lan,  prometían  á  las  Artes  la  protección  y  el 
estímulo  que  tanto  necesitaban  después  de  las  asquero- 
sas &rsa8  y  criminales  demasías  de  las  turbas  desenfre-' 
nadas,  durante  los  años  de  1814  y  1815,  aún  luchaba 
la  Academia  con  muy  grayes  obstáculos  para  corres- 
ponder cumplidamente  á  los  fine^de  su  instituto.  Re* 
cientes  los  estragos  de  la  guerra  de  ia  independencia, 
divididos  los  ánimos  por  las  discordias  civiles  que  á 
ella  se  siguieron ,  y  obra  lenta  del  tiempo  la  reparación 
de  las  pérdidas  sufridas  sucesivamente  desde  1808,  no 
era  posible  reunir  todos  los  recursos  que  el  desarrollo 
gradual  de  la  enseñanza  d^andaba.  Sin  duda  en  la 
opinión  pübiica  y  la  tendencia  de  las  vocaciones  partí- 
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culares  encontraban  las  Bellas  Artes  todas  las  simpan 
tías  y  el  aprecio  de  que  largos  años  se  hallaban  priva- 
das. Pero  ¿era  bastante  para  regenerarlas  esta  predis-^ 
posición,  cuando  la  escasez  de  los  recursos,  atenciones 
á  ellos  superiores ,  ei  temor  en  las  regiones  oficiales  de 
un  cambio  político  y  las  medidas  para  evitarle,  al  dis« 
pertar  una  suspicacia  funesta  y  una  vigilancia  odiosa, 
las  dejaban  abandonadas  á  su  triste  destino ,  esperán- 
dolo todo  de  las  influencias  particulares?  No  somos 
nosotros  de  los  que  pretenden  coníi^ir  su  suerte  y  su 
crédito  á  los  mandatos  superiores:  comprendemos  que 
el  verdadero  progreso,  el  amor  al  Arte,  la  noble  emu- 
lación entre  sus  cultivadores,  a*|ucllas  tendencias  so- 
ciales que  contribuyen  á  su  engrandecimiento,  la  con- 
veniente dirección  del  aprendizaje,  no  se  mandan,  no 
se  consiguen  de  Real  orden;  pero  el  Oobiemo  sólo, 
contando  con  recursos  fuera  del  alcance  del  simple  par- 
ticular, puede  remover  los  obstáculos  contrapuestos  á 
este  como  á  todos  los  demás  ramos  de  los  conocimien- 
tos humanos,  dejando  completamente  libre  la  acción 
del  interés  individual.  Que  no  le  detengan  en  sus  nap 
turales  inclinaciones  dificultades  superiores  á  su  volun- 
tad,  y  él  hará  lo  que  no  conseguirán  jamás  ni  el  con- 
sejo, ni  el  precepto  del  que  ordena  la  enseñanza  y  pre* 
tende  imponerla  condiciones  y  marcarla  con  el  sello  de 
su  autoridad  omnímoda.  Pues  bien:  al  dar  el  Gobier- 
no en  esa  época  algunas  muestras  de  favor  á  las  Be- 
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W'As  Artes ,  apremiado  por  muy  graves  cuidados  y  aten- 
dida k  índole  misma  de  su  organización  jr  sus  tenden* 
das,  no  se  hallaba  en  sitoaoion  de  acadir  en  sn  auxilio 
de  una  manera  eficaz,  para  allanar  las  dificultades  con 
^  lachaban  todavía,  y  alcanzar  todas  las  mejoras  á 
que  sus  apasionados  aspiraban.  Eran  con  ellas  hasta 
dfirto  punto  incompatibles  las  trabas  impuestas  á  la 
iosbnodon  pública,  el  temor  de  concederle  los  ensan- 
ches que  el  espíritu  del  siglo  reclamaba,  el  régimen  de 
repraion  que  la  naturaleza  misma  del  Gobierno,  y  las 
condiciones  de  su  existencia  exigian  después  de  la 
reacción  que  le  babia  devuelto  el  carácter  y  el  poder 
absoluto  qne  le  distinguian  al  espirar  el  reinado  de  Cár- 
iüsiV.  L>ividiapor  otra  parte  el  profesorado  una  ri- 
validad ,  que  no  por  ser  noble  y  decorosa  dejaba  de  in- 
fluir en  el  retraso  de  la  enseñanza ,  así  en  el  seno  mis- 
mo de  la  Academia  como  en  las  escuelas  j  estudios 
partionlares.  Contrapuestos  á  los  reformadores  empe- 
fiados  en  dirigirla  por  una  nueva  senda,  y  entónces 
poco  numerosos  todavía,  aparéoi%n  los  que  adheridos 
á  la  tradición  y  la  costumbre ,  se  gloriaban  de  ser  los 
herederos  de  Bayeu  y  Maella.  Si  no  alarmados  con  la 
novedad,  poco  dispuestos  á  seguirla,  de  peligrosa  para 
el  Arte  ó  inconveniente  la  calificaban ,  no  pudiendo 
coneiliarla  con  la  manera  y  los  principios  que  desde 
bien  temprano  hablan  adoptado.  Seguir  las  máximas 
ya  recibidas,  asi  en  el  dibujo  y  el  colorido,  como  en  la 


•  oompoBícion  j  el  estilo,  eanoníxar  las  préctioas  exis- 
tentes como  las  más  oonformes  á  la  naturaleza,  eso  hi- 
ciaron  de  buena  tó ,  ^  eso  sancionaba  la  generalidad 
con  sn  aqniescencia. 

Hallábase  á  sn  frente  D.  Vicente  López ,  como  con- 
tinuador, bajo  diversos  respetos,  del  estilo  propio  de 
Bajea,  y  el  más  distinguido  de  sos  sucesores.  La  tnK 
dieion ,  los  hábitos  adquiridos ,  las  Tocaciones  ya  for- 
madas,  y  el  juicio  critico  de  la  época,  al  empeñarle  en 
la  senda  que  seguía  dotado  de  grandes  cualidades,  su« 
po  granjearse  desde  luego  el  favor  del  público,  de  que 
recibiera  ya  algunas  muestras  aun  antes  de  la  guerra  de 
la  Independencia ,  y  cuando  todavía  los  discípulos  de 
David  no  hablan  podido  ofrecer  á  sus  compatriotas  un 
solo  rasgo  de  la  escuela  en  que  se  formaban ,  como 
pensionados  por  el  Gobierno.  Dedicado  desde  la  niñas 
ála  Pintura,  y  uno  de  los  discípulos  más  aventajados 
de  Maella,  cuando  sólo  prometía  las  esperanzas  que 
realizó  más  tarde,  merced  al  aprecio  qne  ya  entónces 

se  concedía  á  sus  obras,  o])tuvo  de  Carlos  IV  los  hono- 
res de  pintor  de  Cápiara,  y  algún  tiempo  después  Fer- 
nando Vn  le  confirió  este  titulo  en  propiedad,  impo» 
niéndole  la  obligación  de  enseñar  el  Arte  á  diez  jóve- 
nes pensionados  de  acreditada  disposición  para  estu- 
diarle con  fruto.  Allegáronse  á  tan  s^&sladas  distincio- 
nes, de  pocos  alcanzadas,  las  que  le  dispensó  la  Aca- 
demia de  San  Fernando,  recibiéndole  primero  en  su  se- 
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DO  como  Académico  de  Mérito,  confiándole  después  la 
direocion  de  la  clase  de  Pintura ,  y  llevando  por  últi- 
mo ]a  ¿onfiideraoion  y  el  apredo  hasta  el  punto  de  pro* 
clamarle  su  Director  general,  cuya  honrosa  distinción 
antónoee»  como  ahora,  se  concedía  al  yerdadero  méri- 
to. El  favor  de  la  córte  y  de  muchos  personajes  en  ella 
inñuyentee,  asi  como  los  aplausos  del  público,  vinieron 
durante  el  reinado  de  Femando  YTL  á  poner  el  colmo 
á  su  crédito.  ¿Descansaba  este  sobre  un  fundamento  só- 
lido? ¿Nada  ha  debido  á  las  ideas  de  la  época?  Sin  duda 
¿abia  recibido  López  de  la  naturaleza  la  vocación ,  las 
cualidades  de  artista.  Acaso  ninguno  de  sus  contempo- 
ráneos rennió  tantas  condiciones  para  distinguirse  en* 
tre  ios  pintores  más  acreditados.  in(iaginacion  no  es- 
casa, un  ojo  certero,  una  mano  ejercitada  que  le  obe- 
decía fielmente,  sensibilidad  y  fantasía,  nada  le  falta- 
ba para  trasladar  el  pensamiento  al  lienzo  con  facilidad 
y  franquees.  Concebía  prontamente;  expresaba  el  pen- 
samiento artisiieo  sin  vacilaciones ;  era  fiel  en  las  co- 
pias, conservando  el  carácter  del  original,  como  á  se 
hallase  poseido  del  espíritu  que  le  produjera;  pero  no 
dsl  mismo  modo  correspondían  la  escuela  y  la  educa- 
ción á  tan  altas  prendas; 

Hubiera  seguido  modelos  más  cumplidos;  respetara 
ménos  los  qne  encontraba  acreditados  en  su  patria  por 

una  falsa  apreciación  xle  lo  grandioso  y  de  lo  bello;  fué- 
rale  dado  libertarse  de  tan  poderosa  inñuencia  buscan* 


do  en  el  estudio  dd  natural  y  del  aniigao  las  formas 

que  Cignaroli  y  Bayeu  le  ofrecían ,  entonces  las  mejo- 
res posibles  en  el  concepto  de  sos  compatriotas,  y  harto 
más  lejos  habría  llevado  el  verdadero  precio  de  sos  ins- 
piraciones ,  y  no  le  contarla  la  posteridad  entre  los  raa- 
nieristas.  Porque  (lo  repetimos)  pocos  poseían  medios 
tan  cumplidos  para  coltivar  el  Arte ;  pocos  le  ejercieron 
con  tanto  amor,  con  tanta  laboriosidad  y  constancia. 
Improvisaba  ios  diseños ,  sabia  variarlos ,  y  seguro  ea 
los  toques,  ponia  el  color  sin  arrepentimientos  ni  va- 
cilaciones. Más  naturalista  que  aficionado  al  idealismo, 
consiguió,  á  pesar  de  los  inconve^ientes  de  su  escuela, 
acreditar  el  génio  que  ie  distinguía  y  su  í&dl  manejo 
del  pincel,  nunca  rebelde  á  la  inspiración  que  le  guiaba. 

Prescindiendo  ya  de  las  condiciones  de  su  manera, 
todavia  habrían  adquirido  sos  pinturas  más  subido  pre* 
cío,  si  la  pureza  y  galanura  del  dibujo  clásico  reempla- 
zase en  ellas  al  amanerado  y  característico  de  sus  mo- 
delos; n  acertara  i  dar  otra  variedad  y  belleza  á  los 
contornos;  si  no  se  descubriese  algo  de  convencional  y 
de  monótono  en  los  tipos,  á  menudo  reproducidos  con 
el  mismo  carácter,  .y  siempre  con  cierto  aire  de  £uni- 
lia;  finalnionte,  si  ménos  aficionado  á  las  tintas  verdo- 
saa,  no  ks  prodiga»  en  deauuda,  preteDdk^^ 
municar  á  las  carnes  trasparencia,  suavidad  y  blan-» 
dura.  Puede  considerarse  como  la  expresión  del  juicio 
que  los  contemporáneos  formaban  de  las  obras  de  Lo* 


pez,  el  que  manifestó  entonces  el  periódico  titulado  £1 
Ártisia,  En  el  itrtioiilo  dedicado  á  esto  distinguido  pro- 
fesor, é  inserto  en  el  tomo  IÍ,  página  278,  decia  lo  si- 
guiente,  hablando  de  sus  pinturas.  «En  todas  ellas, 
»  ejecutadas  antes  de  la  venida  de  López  á  Madrid,  se 

>  admiran  el  colorido  vigoroso  y  grato,  el  buen  dibujo 
»  y  la  soltura  y  facilidad  de  ejecución  que  tanto  le  dis- 
»  tinguen;  pero  tal  vez  se  desea  mayor  sencillez  y  nap 

>  turalidad  en  las  actitudes,  menos  bambolla  en  los 
»  ropajes,  más  suave  ondulación  en  los  contornos,  y 
»  mónos  viVeza  en  los  carmines,  medias-tintas  y  refle^ 
»  jos  de  las  carnes,  no  tan  batidos  é  incorporados  co- 
»  mo  la  verdad  requiere.  Mas  no  cabe  duda  en  que  la 
»  contfnna  observación  y  estadio  del  natural  en  los 

>  infinitos  retratos  que  ha  pintado  en  el  largo  periodo 
»  de  veinte  aüos,  y  con  la  meditación  de  las  obras  de 
»  los  grandes  maestros,  han  desaparecido  casi  de  todo 

>  punto  estos  lunares;  y  nd  los  dos  cuadros  que  pintó 

>  mucho  después  para  la  catedral  de  Tortosa,  y  repre- 

>  senian  el  uno  á  S9n  Agustín  en  el  altar,  contern-* 

>  plaudü  el  ^listerio  de  la  Trinidad  Beatísima,  y  el 

>  otro  á  San  Rufo,  primer  Obispo  de  aquella  diócesis, 

>  predicando  á  sos  ovejas,  son  las  obras  más  písrfectas 

>  de  este  profesor  y  el  más  digno  ornamento  de  aque- 

>  lia  Santa  Iglesia*  > 

Sin  admitir  en  todas  sns  partes  este  juicio  critico  de 
El  ArUsíUf  preciso  es  reconocer  con  él  todo  el  mérito 
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que  a  López  distingue,  y  sus  fundados  derechos  á  la 
gratitud  de  sus  conciudadanos  j  al  respeto  de  la  poste- 
ridad. Baitaría  para  comoedóraale  tener  en  ouenta  la 
extensión  j  flexibilidad  de  su  genio,  y  los  diversos  gé- 
neros en  que  lo  ha  ensayado,  con  más  ó  ménos  buen 
éxito,  pero  siempre  dando  praebaa  de  las  dotes  poco 
comunes  que  ha  debido  á  la  naturaleza.  A  íií:i¿^uiíu  íué 
extraño,  y  en  todos  dejó  rasgos  felices  de  su  ingónio. 
La  bÓTeda  de  uno  de  los  salones  del  Real  Palacio,  don- 
de  representó  la  Institución  de  la  Real  Orden  de  Car- 
los lU,  asi  como  la  Alegoría  del  Poder  Supremo,  que 
adorna  una  de  las  piezas  contiguas  al  despacho  de  S.  M. 
el  Rey,  nos  dan  la  medida  de  sus  progresos  en  la  pin- 
tura ai  ^esco,  y  ambas  obras  se  recomiendan  por  la  lo- 
zanía del  colorido,  la  inteligencia  de  los  esoorzoe  y  la 
riqueza  y  variedad  de  la  cuiiiposicioii ,  Miiiique  valdria 
más  si  fuese  ménos  complicada.  De  la  pintura  al  tem* 
pie,  que  tanto  se  prestaba  á  su  &cilidad  en  ejecntar  y 
á  la  soltura  del  pincel,  siempre  dispuesto  á  obedecer  la 
inspiración  que  le  guiaba,  nos  ha  dejado,  entre  otras 
priiebes  ménos  notables,  el  extenso  lienzo  qne  cnbría  el 
techo  de  una  de  las  estancias  del  Casino  de  la  Reina 
Isabel  de  Braganza.  Sin  duda  de  las  mejores  obras  de 
López,  tal  vez  la  de  més  mérito  y  donde  se  encuentran 
reunidas  sus  altas  cualidades  de  pintor,  fué  ejecutada 
en  1818,  y  por  fortuna,  con  buen  acuerdo  se  ha  dis- 
puesto colocarla  antes  de  poco  en  el  salón  de  descanso 


del  Real  Museo  del  Prado.  Será  allí  un  nuevo  ornato 
de  tan  grandioao  establecimienio,  y  im  comprobante  máa 

del  mérito  del  autor.  De  sus  cuadros  al  óleo  son  loa 
principalea  el  de  San  Antonio  Abad,  en  la  Iglesia  me- 

tropoiiüina  de  Valencia;  el  del  aliar  inayor  de  la  Capi- 
lla de  la  Misericordia  en  la  misma  ciudad;  el  del  Nar 
cimiento  de  San  Vicente  Ferrer,  en  el  OratoríodeSan 
Felipe  Neri;  los  de  San  Agustín  y  el  Obispo  San  Rufo, 
ea  la  Catedral  de  Tortosa,  todos  ejecutados  ¿ntea  de 
que  el  autor  perfeccionase  sus  estudios  en  Madrid,  á  ex- 
cepción del  último  que  aquí  emprendió,  terminándole 
felizmente  quizá  por  los  años  de  1828  ó  1829. 

La  muerte  de  Pautea  y  Abradaces  lo  sirvió  de  ar- 
gnmento,  ya  en  su  "vejez»  para  un  cuadro  histórico  de 
extensas  proporciones,  que  dejó  por  concluir.  Tal  vez 
k  manera  con  que  se  halla  concebido  el  pensamiento  y 
representada  la  escena  ^  los  grupos  y  partes  aecesorias, 
no  tan  bien  enlazadas  como  la  unidad  exige,  el  interés 
dividido  en  yes  de  concentrarse  en  los'  principales  per- 
sonnjes,  no  bastaron  á  satisfacer  la  escrupulosidad  del 
autor,  echando  sin  duda  de  ver  que  era  inferior  el  eíec-, 
to  á  los  medios  empleados  para  producirle* 

Ocuparon  más  particularmente  á  Lo¡)ez  desde  su  per- 
manencia en  Madrid  los  retratos  al  óleo.  Hioiéronse  de 
moda  entre  las  gentes  de  buen  tono ,  y  el  artista  á  pe- 
sar de  su  rápida  ejecución,  apéuas  ha  contado  con  el 
tiempo  necesario  para  satisfacer  las  demandas»  Muchos 
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pudieran  aquí  citarse,  con  més  ó  ménos  detenimiento 
ejecatadoe:  reeordaTamofl  únieamente  como  los  qaeen- 
tónces  alcanzaron  mayor  crédito,  el  del  piútor  Goya 
Lucientes;  el  de  Femando  VII  para  la  embajada  de 
Roma;  el  del  General  Morray;  loa  de  loa  Reyea  deNáp 
poles;  el  del  Principo  }tIaxiiniliaiio  de  Sajoniu;  el  del 
Sr*  Inguanzo,  Arzobispo  de  Toledo;  el  del  Sr.  Várela, 
ComiBarío  general  de  Cruzada;  el  del  Sr.  Salmón,  Mi** 
nistro  de  Estado ;  los  de  los  Generales  Osma  y  Alava, 
y  el  del  Pavorde  Sala.  En  todos  hay  expresión  y  nots^ 
ble  parecido,  actitudes  natimüeB  y, sencillas ,  y  en  to- 
dos seria  mayor  el  efecto  si  no  le  disminuyese  el  uso 
excesivo  de  los  carmines ,  las  tintas  verdosas  no  siem- 
pre bien  incorporadas ,  y  las  amarillentas  en  la  parte 
luminosa  de  las  carnes.  Sin  bastante  fundamento  por 
ventura,  hubieran  querido  algunos  ménos  prodigali- 
dad en  los  adornos  y  accesorios,  para  no  desviar  de- 
masiado del  rostro  la  atención  que  en  él  debe  fijarse, 
como  la  parte  principal  y  de  mayor  importancia.  Pero 
ni  en  ello  hay  exceso,  cuando  lejos  de  exagerarse  el 
objeto  se  le  representa  fiehnente  sin  Mtar  á  las  conve- 
niencias y  á  los  usos  admitidos ,  ni  era  Uéi  tampoco 
que  tan  diestro  y  experimentado  el  autor  en  reprodu- 
cir sobre  el  lienzo  con  toda  vendad  la  brillantez  del  qpo, 
las  luces  y  cambiantes  de  la  pedreda,  la  ligereza  de  las 
plumas  y  la  suavidad  y  blandura  de  las  pieles ,  desper- 
diciase la  ocasión  de  ostentar  una  habilidad  que  tan 
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pocos  alcaüizaroii  en  el  mismo  grado.  Si  en  esto  no  ha 
seguido  el  ejemplo  de  la  parsimonia  con  que  procedie- 
ron Velazqnez  y  otros  pintores  españoles  de  naestros 
mejores  tiempos ,  no  pedia  ser  pata  él  de  menos  valia 
el  que  le  ofrecían  el  Tiziano  y  muchos  de  los  grandes 
artistas  qne  oreyeron  dar  mayor  realce  á  sus  retratos, 
exornándolos  según  las  circunstancias  de  los  origina- 
les,  con  la  pompa  y  atavio  del  lujo  y  la  riqueza. 

Entre  los  retratos  que  acabamos  de  citar,  ninguno 
de  la  misma  época  puede  compararse  al  de  Goya,  hoy 
existente  en  el  Beal  Moseo  del  Prado ,  y  verdadera 
obra  maestra,  no  sólo  por  la  franqueza  y  valentía  de 
la  ejecnoion ,  sino  por  la  verdad  y  el  espíritu  que  le  dish 
tinguen ,  conservando  á  la  par  del  parecido  el  misino 
caráeter  del  original.  Con  todo  eso  es  sólo  un  bosque» 
jo,  pero  de  tanto  efeeto,  con  tal  habilidad  ejecutado, 
que  el  mismo  Goya,  enconti  ándele  así  lleno  de  vida  y 
de  expresión,  se  opuso  i  que  López,  le  terminase,  no 
creyendo  que  pudiera  recibir  mayor  precio  de  nuevos 
retoques  y  correcciones.  Que  no  es  sólo  la  fisonomía 
del  origina!  la  que  se  ha  trasladado  a!  lienzo  con  es- 
crupulosa ñdeiidad ,  sino  su  festiva  ironía,  su  caustici- 
dad y  desen&do.  El  autor  de  \otí  Caprichos  no  puede 
desconocerse:  allí  está  su  alma  toda  entera,  y  para 
conseguirlo  no  hubo  el  empeño  de  aglomerar  tintas  mal 
mcorporadas,  que  lejos  de  aumentar  amenguan  el  efec- 
to de  otras  obras  de  la  misma  clase.  El  colorido  es 
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aqni  natural,  espontáneo,  simpático,  inspirado  por  la 
realidad  misma. 

Al  grangeane  López  oon  esta  y  las  demás  prodno- 
cioncs  de  su  pincel  el  aprecio  y  respeto  de  sus  discípu- 
los, les  trasmitió  sus  máximas  y  su  manera  propia,  su 
dibujo  y  oolorido ;  pero  reducidos  á  un  carto  número  y 
circunscrita  su  escuela  á  un  estrecho  circulo  en  el  es» 
indio  priyado ,  si  muchos  la  consideráron  como  la  me- 
jor  posiLiü ,  seguida  después  por  pocos ,  vino  por  últi- 
mo á  perder  gran  parte  de  su  prestigio,  cuando  mejor 
conocidas  y  apreciadas  las  verdaderas  teorías  del  Arte, 
y  puestas  en  olvido  las  de  los  manieristas^  otros  ejem* 
filós  realzados  por  la  novedad,  produjeron  un  cambio 
latiical  111  la  enseñanza  artística  y  en  la  opinión  que 
la  alienta  y  sostiene.  La  trasformacion,  sin  .embargo, 
Bé  podía  mános  de  ser  lenta  y  trabaiosa.  Que  ni  eras 
las  circtmstancias  las  más  á  propósito  para  que  una 
provechosa  emulación  alentase  á  los  amigos  de  las  Be- 
llas Ai*tes,  ni  se  renuncian  fácilmente  los  hábitos  y  las 
ideas  que  ei  tiempo  y  el  cijemple  han  robustecido  de  con-  • 
suno.  Pocas  las'ocasiones  de  emplearse  ef  pintor  oon  glo- 
ria y  utilidad  jiropia,  escasos  ios  recursos  dei  Gobrer- 
iko^  siendo  Jra  isbpoaible  que  las  catedráles  y  eoms* 
nidadcs  religiossis  Tiniesen  como  m  otro  tiempo  en 
auxilio  de  las  Artes,  pceooufpados  los  ^imos  con  las 
teUdéncías  de  kt  política,  attiátos  todos  á  ihs  '^tcHntii* 
des  prósperas  ó  adversas  del  porvenir ;  el  interés  indi- 
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vidoal,  más  egoísta  que  entusiasta,  y  autes  dispuesto  á 
mejorar  la  fortuna  prirada,  que  á  ceder  á  la  ilusión  y 
el  sentimiento  origen  fecundo  de  lo  bello  y  de  lo  gran- 
dioso, dirigido  por  el  cálcalo  y  no  por  la  inspiración^ 
buscaba  su  bienestar  en  las  caiTeras  y  profesiones  que 
le  prometían  la  consid^acion  y  la  riqueza,  ó  en  el  £a- 
Tor  y  el  valimiento,  que  con  menos  &tiga  y  más  rápi- 
damente podian  satisfacer  su  deseo. 

La  Academia,  que  desde  180S  hasta  I8141iabiaii6- 
•  jado  de  existir,  que  empezaba  de  nuevo  sus  funciones  . 
rodeada  de  ruinas  y  en  la  necesidad  de  reponerse  de  sus 
pérdidas  en  un  InreTe  plazo,  en  vano  pretendía  dominar 
estas  influencias  tan  poco  conciliables  cou  su  misión  pa- 
cífica de  regenerar  las  Artes  y  darles  un  fundamento 
sólido  en  los  buenos  estudios.  Ya  lo  hemos  visto:  no 
fueron,  sin  embargo,  inlt'uctuosos  sus  esfuerzos;  el  re- 
sultado que  produjeron  superó  á  toda  esperanza,  lle- 
vándose más  lejos  de  lo  que  prometia  el  azaroso  reina- 
do de  Femando  Vil.  Tolerante  y  conciliadora,  amiga 
de  lo  presente  sin  olvidar  lo  pasado ,  justa  apreciadora 
del  verdadero  mérito,  y  componiéndose  de  pro£esores 
formados  en  distintas  escuelas,  sin  excluir  á  ninguna, 
al  pouer  de  maniñesto  sus  aciertos  y  sus  errores,  echó 
los  ñindamentos  de  una  enseñanza  sólida,  hizo  ver  lo 
que  había  de  ftilso  é  inconveniente  en  la  que  ántes  exis- 
tia, estableció  los  buenos  principios  que  pueden  dar  al 
Arte  nueva  vida,  y  al  inaugurar  su  restauración,  títvo 
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la  buena  suertá  de  recoger  san  primnnas,  abriéndole  la 

senda  por  doude  hoy  camina  ásu  perfección,  de  me- 
jora en  mejora,  oonducido  por  el  clasicismo  y  el  cono- 
cimiento de  los  grandes  modelos,  donde  aparece  con 
todo  su  esplendor  y  pureza.  Es  esta  una  gloria  del  rei- 
nado de  Femsndo  Vli,  asi  como  á  su  augusta  sucesora 
pertenece  la  de  llevarla  más  lejos,  y  continuar  con 
feliz  éidto  la  obra  bajo  tan  buenos  auspicios  comen- 
zada. 
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mero de  ta  sisleina»— CbricMilt  le  omtnií»  ibiertsmeiite. — La  es- 
coéta  ramántioa  d  de  lot  eolomt«s.^L»  dásioa  d  de  los  dibujantes. 
-^Beaoiies  paia  framinar  aqni  ana  dÍTema  tendendaa.— ^guea 
]»  primaift  Groa,  Gkneanlt,  Delaeroix,, Decampa  j  otooB.^OiiaIi* 
dadea  ¿»  ])élaor(nx.^a  atigiiialidad.— E»  imitador  algnoa  Tea.— 
Juicio  qne  mereoe  á  Ifiieoourt — ^El  qne  poede  foimar  do  este  ar- 
tista una  sana  crítica. — Sus  mejores  obras. — Ingrés  al  frente  de  la 
escuela  clásica.— Su  estilo,  en  originalidad,  aa  mérito. — Sa  lienao 
de  la  Apoteósisde  Homero. — Otras  obras  suyas. — Juicio  que  Gus- 
tavo Plancho  fomia  de  este  artista.  — Rivalidad  de  las  dos  escuelas. 
— Cesan  al  fin  sus  mutuas  recriminaciones. — Sucede  la  tolerancia  al 
encono. — No  se  repr*)dnce  la  rivalidad  de  los  naturalistas  y  los 
idealistas  del  siglo  XVII. — Nuestros  pen8Íonado>i  pueden  apreciar 
las  dos  escuelas  con  todo  conocimiento  de  causa. — Sólo  traen  de 
ellas  á  6Ú.  patria  remiui¿cencia¿>  c  imitaciones  más  ó  móuos  exactas. 
— libres  en  la  elecdoo,  obedecen  las  propias  inspiradones.— La  en- 
aeBana  de  la  AcsdemU  participa  de  este  eoleotidama^Hejora  en 
flvs  piietieaa. 

Verificada  ya  una  variación  esencial  en  las  enseñan- 
zas de  la  Academia,  y  de  muy  pocos  seguidas»  á  lo  mé- 

nos  en  su  totalidad,  las  que  habían  dejado  planteadas 
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Bayea  y  Maella,  nuestros  pensionados  en  Paris  j  en 
Roma,  con  los  oonocimientos  de  que  sus  antecesores 

careciau,  é  iniciados  en  las  máximas  del  clasicismo, 
podían  ahora  examinar  de  cerca  la  irasformadon  que  en 
el  Arte  se  verificaba,  alH  donde  alcanzara  mayores  pro- 
gresos. Notablemente  iiabia  decrecido  entonces  el  pres- 
tigio de  Dayid,  desmentida  la  infalibilidad  de  su  es- 
cuela. Eran  ya  otros  los  sentimientos  y  otras  las  ideas 
*  que  tanto  contribuyeran  bajo  el  Consulado  y  el  Imperio 
á  robustecerla  y  desarrollarla  ^  concediéndole  una  su- 
premacía que  nadie  disputaba.  Groa,  que  habla  perte- 
necido á  ella  al  principio  de  sus  estudios,  la  abandona 
el  primero  de  una  manera  resuelta,  y  en  su  cuadro  de 
los  Apestados  de  Jafa,  contraría  independiente  y  re- 
snelio  las  doctrinas  de  su  maestro,  y  logra  acreditar 
las  suyas  no  sólo  con  la  corrección  del  dibujo,  sino  más 
aún,  con  la  excelencia  del  colorido,  en  el  cual  se  dii^ 
tingue  muy  particularmente  entre  sus  comprofesores. 
Dado  el  ejemplo  y  admitido  de  buen  grado  por  mu- 
chos, si  el  mérito  contraído  por  David  se  respeta  reco- 
nociéndose la  superioridad  de  su  talento,  no  puede  pre- 
valecer entonces  .su  sistema  cuando  la  observación  y  el 
análisis  han  venido  á  demostrar  lo  que  hay  en  él  de 
inconyeniente  y  exclusivo,  y  poco  conforme  á  la  natu- 
raleza  misma  del  Arte.  Así  es  como  Gericault,  obede- 
ciendo las  propias  inspiraciones,  más  que  ningún  otro 
se  aparta  de  la  escuela  de  David,  á  la  cual  ha  pertene- 
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cldo.  Sin  rebozo  desecha  sus  teorías,  anunciando  la  li- 
bertad del  Arte^  y  ofreciendo  ea  las  apiioaciones  el  ejem- 
plo y  la  doctrina  que  le  dan  un  nae70  carácter.  Su  de- 
cidido empeño  en  representar  la  realidad  de  las  cosas, 
qae  tanto  excitó  la  aosceptibilidad  de  Guerin,  no  po- 
día concUiarse  con  el  idealismo  sistemático,  y  las  for- 
mas académicas,  y  el  sabor  al  antiguo  á  que  David  y. 
ana  discípulos  aspiraban  con  un  rigor  inflexible.  £1  em- 
peño de  Oericault  en  seguir  otras  tendencias,  no  se  ha 
desmentido  j anuís  desde  que  presentó  al  público  en  Ittk 
Exposición  de  1812  el  Cazador  de  la  Guardia,  y  en  la 
d^  1813  el  Coracero  herido,  hasta  que  aficionado  álas 
máximas  del  Caravagio  y  adoptando  su  manera  de  dish 
tribuir  la  luz  y  dar  más  vigoroso  relieve  á  las  figuras» 
obtuvo  con  su  celebrado  Naufragio  de  la  Medusa  ios 
votos  y  simpatías  de  sus  conciudadanos. 

Asi  es  como  calmadas  las  pasiones  que  desencadenat 
ra  la  Revolución  francesa  de  1789,  y  apagado  el  entu- 
siasmo por  las  instituciones  y  los  héroes  de  Greda  y 
Roma,  {pareció  bajo  la  Restauración  exagerado  el  clasip 
cismo  tal  cual  se  comprendía  durante  el  Imperio,  poco 
ámpático  el  bello  ideal  á  que  entónoes  se  aspiraba,  fuer» 
de  la  verdad  los  sentimientos  concedidos  á  los  há:'oes, 
y  orgullo  insensato  la  proscripción  de  todas  las  esc^ie- 
laa  anteriores.  Mal  avenidos  los  artistas  con  el  yugo  i 
que  los  sujetaba  una  autoridad  .dominadora ,  y  preten- 
diendo sacudirle,  buscan  en  los  contrastes  y  sus  efectos 
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la  reprobación  de  la  escuela  que,  á  fuer  de  erudita  y 
ñlosóñca,  condenaba  todas  las  demás  como  bárbaras  y 
absurdas.  Sin  vanas  pretensiones  y  respetando  el  génio, 
de  cualquiera  manera  que  se  mLinifestase,  si  unos  aspi- 
ran al  antiguo  clasicismo,  despojado  de  toda  exagera* 
eion,  prefieren  otros  la  representación  de  los  objetos 
tal  cual  la  naturaleza  se  los  ofrece,  blasonan  de  popu- 
lares y  bascan  el  éxito  en  una  realidad  madbas  Yeoes 
sin  poesía,  pero  picante  sin  embargo  y  pintoresca,  siem- 
pre original  y  peregrina.  Dos  escuelas  sucesoras  de  la 
de  David ,  inconciliables  por  sus  tendencias  y  princi* 
pips,  y  llevando  desde  su  origen  la  emulación  has& 
una  rivalidad  encarnizada,  se  disputan  entonces  el  do- 
minio del  Arte,  sostenidas  por  grandes  ingénios:  tales 
son  la  romántica  ó  de  los  coloristas,  y  la  clásica  ó  de 
los  dibujantes,  ambas  llenas  de  vida  y  de  esperanzas. 
Es  el  jefis  de  la  primera  un  artista  tan  justamente  re> 
putado  como  Gros:  se  coloca  Ingres  al  frente  de  la  se- 
gunda, cuyo  distinguido  mérito  le  hace  digno  de  esta 
honra.  La  impugnación  y  el  elogio,  una  polémica  em- 
peñada en  la  prensa  periódica,  los  juicios  encontrados 
de  la  critica  literaria  y  los  mayores  conocimientos  de 
la  estética  del  Arte,  las  alienta  y  empeña  en  el  triunfo 
á  que  aspiran  con  un  profundo  convencimiento  de  su 
valia,  con  el  entusiasmo  excitado  por  la  más  ardiente 
emulación,  y  el  calor  de  la  controversia,  y  los  aplausos 
ó  las  diatribas  del  público.  La  lucha  se  empeña,  y  U 


Digitized  by 


inspiración  del  artista,  libre  de  trabas  inútiles,  produce 
las  grandes  maniíestacioneB  que  hoy  admiramos. 

Como  han  sido  para  nuestros  artistas  un  objeto  de 
estudio»  y  de  ellas  se  descubren  notables  reminiscen- 
cias en  sns  obras;  como  tanto  oontribnyen  á  formar  el 
carácter  de  nuestra  Pintura  tal  cual  hoy  existe ,  per-  < 
mitasenos  recordar  aquí,  siquiera  sea  de  pasada,  la  ma« 
ñera  propia  de  los  célebres  maestros  que  al  firente  de 
la  escuela  romántica  y  de  la  clásica,  ejercieron  sobre 
la  nuestra  una  marcada  inf  uencia.  Tener  en  cuenta 
sos  firínoipios  y  sus  prácticas ,  sus  máximas  y  caraoté- 
res  esenciales,  sus  producciones  mas  notables,  será  su- 
bir hasta  el  origen  de  las  fuentes  en  que  bebieron  algu- 
nos de  nuestros  profesores  actuales ;  será  reconocer  el 
progi*cso  que  procuraron  al  Arte;  será  presentai*le  al 
ezámen  del  inteligente  con  su  fisonomia  propia,  sus 
errores  y  sus  aciertos ;  será  apreciar  lo  que  ha  debido 
á  la  imitación  y  lo  que  hay  en  él  de  original,  español 
y  genuino. 

Sonido  por  muchos  el  sistema  Je  Gros,  á  lo  menos 
en  las  principales  condiciones  que  le  distinguen;  ecléc- 
tico el  Arte,  y  sustituido  el  exámen  al  principio  de 
autoridaíl ,  ya  por  los  años  de  1830  aparece  desarrolla- 
da y  sostenida  con  empeño  por  muy  acreditados  pro- 
fesores la  escuela  romántica  francesa.  Apoyada  por  el 
espíritu  de  la  época  y  en  armonía  con  el  gusto  litera- 
rio entónces  dominante,  la  robustecen  y  acreditan  con 
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sus  inspiraíi iones  Gericault,  Delacroix,  Decamps,  los 
dos  hermanos  Johaaot  y  otros,  oontáudoae  entre  ellos 
el  inglés  Bonnington,  oompa&ero  de  sus  estadios^  y 
como  ellos  apasionado  de  una  reiorma  que  al  aliciente 
de  la  novedad  alle^  el  prestigio  de  los  grandes  ingé- 
nios  empeftados  en  sostenerla  y  generalizarla.  Más  que 
niQgunq  otro  contribuye  Delacroix  á  su  crédito  y  des- 
arrollo, reuniendo  todas  las  oondioionés  neoesarias- 
para  asegurar  su  triunfo.  Activo  y  resuelto,  vigoroso 
y  enérgico,  innovador  atrevido  y  lleno  de  genio,  como 
si  se  propusiese  desmentir  los  principios  adoptados  por^ 
David,  y  oponer  á  su  escuela  otra  diametralruente 
opuesta  é  inconciliable  con  ella,  poco  ó  nada  concede 
á  la  belleza  ideal,  mucho  á  la  energía  de  la  expresión 
y  á  la  verdad  de  los  caracteres,  ya  que  no  los  distinga 
la  grandiosidad  clásica. 

Sin  atenerse  á  los  sublimes  modelos  que  Roma  y  Flo- 
rencia le  ofrecen,  y  que  nunca  ha  querido  consultar 
oomo  base  de  sus  estudios,  son  una  cualidad  especial 
de  su  talento  la  independencia  y  la  franqueza,  y  sus 
naturales  disposiciones  encuentran  en  la  escuela  Vene- 
ciana  un  objeto  prefisiente  de  ezámen,  un  aliciente  que 

le  inclina  á  seguir  en  parte  sus  máximas,  sin  sujetarse 
á  una  imitación  servil  que  no  puede  avenirse  ni  con  la 
independencia  de  su  génio,  ni  con  la  fecunda  inven- 
tiva y  la  fuerza  creadora  que  constituyen  la  originali- 
dad que  le  distingue.  Ó  la  analogía  del  carácter,  ó  el 
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impulso  de  una  oculta  simpatía,  le  llevan  también  á 
estudiar  las  obras  de  Goya ,  copiando  algunas  oon  em- 
peño, como  si  en  ellas  encontrase  el  espíritu  innova- 
dor y  la  independencia  de  que  hace  alarde»  y  aqu^ós 
raidos  más  acomodados  á  su  sistema  para  apreciar  la 
naturaleza  y  reproducirla  sin  desfígui^arla  con  falsos 
atavies.  Asi  es  que  no  se  propone  en  estos  estudios  y 
otros  análogos  adherirse  á  una  escuela  determinada  ó 
iniitai'  simplemente  I  sino  iécundar  su  génio,  y  cense» 
guir  un  estilo  propio.  Al  procurarle,  le  diferencia  des- 
enfadado y  resucito  de  los  ya  conocidos,  por  la  vigoro- 
sa entonación,  la  fuerza  de  los  caracteres,  la  origina- 
lidad denlas  concepciones,  la  armenia  y  buen  acorde 
de  las  partes  componentes ,  y  más  aún  por  la  magia 
del  colorido,  nempre  brillante  y  animado. 

Sacrifique  en  buen  hora  con  harta  frecuencia  la  ele- 
gancia y  la  grandiosidad  de  las  formas,  al  movimiento 
y  la  vida  que  sabe  comunicar  á  sus  personajes;  no  será 
por  eso  menor  el  encanto  de  su  pincel  y  la  fascinación 
de  su  arrojo  y  valentía,  y  la  originalidad  que  respiran 
todas  BUS  inspiraciones;  esta  originalidad  tan  desviada 
de  la  que  recomiendan  otros  grandes  artistas,  y  de  la 
cual  ó  por  carácter  ó  por  sistema  se  propuso  hacer  alar- 
de. No  se  pretende  por  eso  que  Delacroix  haya  dqjado 
de  ser  iinitiidor  más  de  una  vez  como  si  pretendiese  os- 
tentar toda  la  extensión  de  su  génio,  al  apartarse  del 
estilo  propio  que  le  caracteriza:  sin  duda  tuvo  presente 
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el  de  Gericaalt,  en  su  lienzo  de  la  libertad  sobre  las 
Barricadas ,  y  en  el  de  Virgilio  y  el  Dante  en  la  Barca. 

No     raro  ciertanijente  que  la  imitación  conduzca  á  la 

• 

m'i^aiidad,  y  que  el  estudio  de  ios  grandes  modelos 
dé  ocasión  á  prodncir  otros  de  muy  distinto  estilo,  no 
por  eso  inferiores  en  mérito.  Motivo  de  amarga  critica 
para  los  académicos  sistemáticos ,  y  de  admiración  y 
entusiasmo  para  los  que  proclaman  la  independencia  del 
Arte,  pocos  artistas  fueron  objeto  de  tantos  elogios  y 
dieron  ocasión  á  juicios  tan  diversos  y  tan  empeñadas 
polémicas  como  Delacroix.  A  ellas  tenia  que  someterse 
quien  á  despecho  de  las  convenciones  admitidas  y  délas 
escuelas  acreditadas  como  las  únicas  posibles  y  más 
conformes  á  la  naturaleza  del  Arte ,  le  abria  una  nueva 
•  senda ,  confiando  el  buen  éxito  al  arrojo  y  desembarazo 
de  la  ejecución,  á  la  manera  de  concebir  y  representar 
las  escenas,  á  la  expresión  y  la  fuerza  de  las  pasiones, 
á  una  novedad  inesperada  en  que  el  sentimiento  y  la 
imaginación,  la  naturaleza  tal  cual  aparece  á  nuestros 
ojos ,  suceden  al  clasicismo  académico,  al  antiguo  ideal 
y  las  formas  griegas.  Sin  duda  teniendo  en  cuenta  tan . 
singulares  cualidades,  dice  Mirecourten  su  Galería  de 
los  contemporáneos,  que  «Eugenio  Delacroix  con  su 
>'  pintura  atrevida  hasta  la  insolencia,  loca  y  desgre- 
>  nada,  trastornaba  todas  las  reglas  prescritas,  destro- 
»  nando  el  género  griego  por  el  atrevimiento  del  dise* 
»  fio  y  la  intrepidez  del  colorido.» 
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Prescindiendo  de  lo  que  puede  haber  en  este  juicio 
de  aventarado  y  exclusivo,  es  lo  cierto  que  Delacroix, 
trabajando  mános,  habría  llevado  más  lejos  la  reputa^ 
don  que  disfrutaba  dentro  y  fuera  de  Francia.  Impro- 
visando mn  aguardar  el  momento  de  la  inspiración  é 
in&iigable  en  sns  tareas,  ejecutaba  con  demasiada  pre- 
mura para  su  gloria,  harto  confiado  en  su  inagotable 
fecundidad,  en  la  soltura  de  su  pincel,  desembarazado  y 
filcil  más  allá  de  todo  encarecimiento.  No  en  otra  cau- 
sa ha  de  buscarse  lo  que  una  critica  severa  puede  en- 
contrar de  incompleto,  de  indeciso  ó  de  incorrecto  en 
sus  mejores  obras.  Pero  al  examinarlas,  ¿quien  hay  que 
no  se  rinda  á  su  fascinación  y  sus  encantos?  Ante  ellas, 
d  los  lunares  se  perdonan  fácilmente,  ó  desaparecen 
como  perdidos  entre  ha  notables  bellezas  (^iie  apenas 
permiten  descubrirlos.  Preciso  es  que  el  conocedor  los 
olvide  cuando  contempla  el  célebre  lienzo  ^e  la  Entra* 
da  de  los  Cruzados  eu  Constantinopla,  ó  el  techo  pin- 
tado al  éleo  donde  aparece  Apolo  vencedor  de  la  ser- 
pi^te  Pithon:  dos  composiciones  adnurables,  las  más 
^  feUces  de  su  autor,  las  que  llevan  más  lejos  su  arrojo 
y  valentía,  y  nos  dan  toda  la  medida  de  su  fecunda  imap 
ginacion  y  de  la  espontaneidad  con  que  el  pincel  le 
obedece,  lleno  de  lozanía  y  galanura» 

Al  reconocer  iodo  el  mérito  de  estas  y  las  deinás 
obras  del  autor,  quisieran  los  mismos  que  las  encare- 
cen con  todo  el  calor  del  panegirista,  más  delicadeza 
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ea  los  contornos;  que  otra  exactitud  y  pnrasade  perft- 

les  recomendase  el  dibujo,  á  veces  descuidado,  frecuen- 
temente libre  hasta  la  licencia.  Pero  ai  tales  son  la& 
exigencias  del  clasicismo,  no  se  negará  dertamenteque 
en  las  concepciones  de  Delacroix  van  á  la  par  la  imar 
ginacion  y  la  voluntad,  el  pensamiento  ftcnndo  y  la 
ejecución  espontánea,  la  brillantez  y  la  fuerza,  el  en- 
canto del  colorido  y  el  tacto  para  anilonizarle  y  émcí- 
nar  con  su  jugo  y  su  frescura.  Si  bien  se  examinan  ]as 
pinturas  en  que  más  de  bulto  aparecen  estas  cualida- 
des características  de  sn  autor,  se  echará  de  ver  que  sn 
talento  se  presta  más  esp(jinMiitíainente  á  la  maiiiíesta- 
cion  de  las  pasiones  turbulentas  y  las  escenas  terribifis, 
que  á  los  sentimientos  de  un  alma  tranquila  y  las  im- 
presiones de  una  naturaleza  risueña  ;  que  hay  en  él  más 
fi)gosidad  y  enei^a  que  -sensibilidad  y  temnra;  más 
desenfado  y  movimiento  que  gracia  y  reposo.  Y  si  no, 
recordemos  la  sangrienta  Ejecución  de  Marino  Faliero, 
la  hmíble  Carnicería  de  Soio,  el  Asesinato  del  Obispo 
de  Lieja,  la  Muerte  de  Sardanápalo,  Medea  arrastrada 
por  laiieseí^enBoion  á  dar  muerte  á  sus  hgos  y  laBa-, 
titila  de  Taillebourg,  en  cuyos  lienzos  aparece  toda  la 
Tsm^h  y  extmMH  de  &vl  tatotó. 

Sin  embargo  esliat^to^ltodbl^  fettTtO  femaidata  Im»* 
íginacioíl,  ^ara  -que  no  pneda.  sobresalir  tambiea  en 

laq^íMitos  HjóiNAíos^delBfékd  [piFedCMíliMti^  la^isIlMb  ^  lit^pN^ 

'iA&,  el  placer  y  1^  cal<tn^.  ^  (^éveHtíO^  k  |yí*«ieba>  k  ea- 
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oontruremos  en  la  repreMniadon  da  La  Agrieoltara, 

üna  de  las  composiciones  alegóricas  que  constituyen  la 
pintfiim  mural  del  salón  del  Rey.  Contemplarla,  es 
participar  de  la  alegría  y  tranquilidad  de  los  campos; 
gozarse  en  sus  inocentes  placeres;  olvidar  el  pintor  de 
los  verdngOB  y  las  Tictimas.  Otro  ejemplar  de  ignal  In- 
dole encontramos  en  el  plafón  de  la  galería  de  Apolo, 
pintado  con  arreglo  al  programa  ooncebido  por  Lebrun, 
eaando  mnbi«i  distíniaa  de  las  actuales  las  condioio- 

nes  y  tendencias  del  Arte,  y  las  ideas  que  determina- 
ban el  pensamiento  artisíico.  Aquí  no  son  ya  los  £Ati- 
dicós  presentimientos  y  los  personajes  sombríos  y  el 
tinte  melancólico  que  les  prestan  las  leyendas  y  el  es- 
pirita de  la  Edad  media  y  sos  misteriosas  alucinacio- 
nes,  el  objeto  principal  del  pintor:  le  bnsca  ahora  en  el 
trionfo  de  Apoio,  con  todas  las  ilusiones,  el  sensualis- 
mo, la  pompa  y  brillantez  de  la  mitolo^a  pagana.  £1 
desnudo,  realzado  por  la  belleza  de  la  forma,  la  delica- 
deza  y  la  luerza,  el  poder  y  los  atributos  de  las  divi- 
nidades paganas  tal  cual  la  fecunda  y  rísue&a  imagina^ 
cion  de  los  griegos  las  concebían;  las  pasiones,  las  ri- 
vsMades^  lá  existencia  ideal  'Cjue  la  íábnla  les  concede, 
la  podK%<en      dé  los  (tiempos  hei^iotti,  lal  «lAtrir  un 

nuevo  (.ampo  á  la  ítiiz  inventiva  del  artista ,  ofrecen 
tuÉbien  á  la  Pintuira  moderna  ^ati>a  okae  de  (esoe»aa, 
'yHms  eoadíoicmea»  <itros  medios  pwa^latiuh  su  te{Mf*io 

y  reproducir  en  nuestros  días  las  concepciones  de  Pi* 
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dias  7  de  Rafael,  si  no  con  su  idealismo,  álo  ménos  con  i 
la  risnefia  faniasia  y  la  grandiosidad  que  á  tanta  al-  | 
tnra  leyantaroD  su  fama.  No  dudemos  que  desdeñando  i 
Delaoroix  la  pureza  de  las  formas  y  aquel  dis^o  corw 
recto  y  delicado  que  las  realza,  haya  conseguido  cu  ni-  | 
piidamente  el  ñn  que  se  propuso:  en  sus  lienzos  y  pin- 
turas  murales  al  óleo,  aparece  siempre  el  naturalista;    .  j 
pero  el  naturalista  delicado  y  simpático,  observador 
filósofo,  y  seguro  del  efecto  á  que  aspira,  profundo  en 
los  conceptos,  atrevido  y  atinado  en  la  manera  de  ma» 
nifestarlos.  < 

Como  una  antitesia  de  la  escuela  romántica,  y  su 
competidora ,  aparece  la  clásica  aspirando  á  la  prima- 
cía bajo  la  dirección  de  Ingres  ^  y  al  amparo  de  su  pro- 
fundo saber  y  su  prestigio.  JNinguno  con  tanto  génio 
y  mayores  títulos  para  acreditarla  y  extenderla.  Dis- 
cípulo de  David,  al  descubrir  cuánto  liabia  en  sus  teo- 
rías y  sus  prácticas  de  falso  y  sistemático,  de  violen* 
to  y  exagerado,  supo  apreciar  también  las  eminentes 
cualidades  que  por  otra  parte  le  recomiendan  alta- 
mente ,  y  se  ha  distinguido  sobre  todo  por  la  pureza  * 
de  la  forma  y  la  armonia  de  las  lineas,  llevando  el 
idealismo  hasta  donde  el  buen  sentido  lo  permite.  Le- 
jos ,  pues ,  de  admitir  la  extremada  rigidez  de  los  prin- 
cipios adoptados  por  su  maesU^o,  sí  rindió  como  él  un  | 
justo  tributo  de  admiración  y  respeto  á  los  mármoles 
griegos ,  si  comprendió  todos  sus  primores  y  se  propu- 
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ao  imitarlos,  estuvo  muy  distante  de  ver  la  natuialeza 
al  través  del  aatigao;  de  copiarla  empleando  los  me- 
dios que  sólo  vienen  bien  á  la  Escultura;  de  pretender, 
que  las  lejés  y  oondicioiies  de  los  relieves  foesen.  tam- 
bieB  las  de  la  I^ntnra.  Rafiiel  de  Urbino  es  el*  objeto 
predilecto  de  su  estudio:  en  sus  obras,  con  diligencia 
soma  realizadas,  oonsidera  encerrado  el  Arte  todo  en- 
tero, y  en  esta  persuasión  no  le  busca  en  otra  parte; 
pero  su  idolatría  no  le  lleva  sin  embargo  al  e&tremo 
de  abdiear  las  propias  inspiraciones,  sino  qne  empapa- 
do en  las  liiáximíis  y  el  espíritu  de  la  escuela  roraana, 
tomando  de  ella  el  idealismo  seductor,  la  armonía  de 
las  lineas  y  la  pureza  de  los  perfiles  y  las  formas,  toda^ 
via  aspira  á  la  originalidad,  y  la  consigue.  es,  pues, 
el  restaurador  de  lo  pasado,  el  copista  de  un  modelo 
sublime.  A  los  rasgos  que  este  le  ofrece,  á  los  elemen- 
tos  para  reproducirlos  y  á  la  ñlosofía  que  los  aprecia  y 
aquilata,  allega  una  grandiosidad  y  una  energía  que 
no  ha  tomado  de  nadie ,  que  están  en  su  carácter  y  que 
realzan  todas  sus  composiciones.  Quiere  j  alcanza  apa- 
recer en  ellas  reflaxiyo,  poético  en  las  ideas,  en  las 
formas  para  expresarlas.  Suyo  es  también  el  mérito  de 
dar  á  los  person^^es  el  carácter  que  les  conviene;  de  ex- 
presar en  los  semblantes  las  afecciones  del  alma,  siem- 
pre con  dignidad  y  nobleza,  de  conciliar  en  los  pensa- 
mientos artísticos  la  riqueza  con  la  sobriedad,  de  tratar 
con  igual  acierto  los  asuntos  sagrados  y  los  pro&aost 


grandes  cualklades  de  Ingrés  para  dominar  el 
Arte»  86  encaeatraa  como  reunidas  m  la  prímm  y 
m;is  admirada  de  sus  obras,  el  lienzo  que  representa  la 
Apoteosis  de  Homero,  ejecutado  por  los  aoos  de  I¿>;¿^» 
que  cabré  uno  dé  los  techos  del  Museo  de  Cárlos  X,  .y 
el  titulo  más  preciado  de  su  gloria.  Inspiración  subli- 
me,  donde  á  la  grandioaidad  del  pensamiento  y  la  ar- 
monía de  las  partes  que  constituyen  él  conjunto,  cor* 
responde  la  belleza  de  las  formas  y  la  valentía  de  la  eje- 
cución, siempre  esmerada  y  cí^ntáqiea.  De  la  profim*  . 
didad  de  su  talento  y  de  la  manera  propia  con  que  le 
ha  puesto  de  manifiesto  en  sus  inspiraciones  al  separar- 
se de  la  escuela  de  David,  habia  ya  dado  muy  se&aJar 
das  pruebas  en  Roma  desde  1814.  Entonces  produjo 
allí  el  apreciado  lienzo  de  San  Pedro  recibiendo  del  Sal- 
vador las  Uayes  del  cielo;  el  de  Francisca  de  Rimini, 
el  de  Angélica  y  Rogiero,  y  el  conocido  con  el  nombre 
de  .  Jtt  Marcelius  eris,  que  dejó  por  oonduir  y  que  no 
ha  salido  de  su  estudio.  Restituido  otra  ves  á  Roma, 
siempre  objeto  de  sus  estudios,  después  de  terminada 
SU  obra  maestra  de  la  Apoteósis  de  Homero,  produjo 
la  Estratonice  y  la  Virgen  de  la  Hostia,  el  afio  de  1840,* 
cuando  la  edad  y  los  desvelos  de  un  intenso  estudio  in- 
dicaban ya  la  época  de  su  decadencia. 

Delicadeza  y  comooion  rana  en  el  dibujo»  grandio- 
sidad y  sencillez  al  mismo  tiempo ,  idealismo  sin  exa- 
geración y  vanas  pretensiones,  discernimiento  artísti- 
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00,  estilo  elevado  >  hé  aquí  las  cnalidades  de  estas  pin- 

tnras  sublimes.  Quisieran  algunos  que  para  completar 
las  ilusiones  que  producen  y  los. sentimientos  que  des- 
piertan en  el  ánimo,  faeee  Inr^rés  ménos  sóbrio  en  el  co- 
lorido ,  despojándole  de  cierta  tristeza  no  bien  avenida 
oon  la  brillantez ;  pero  *nadie  podrá  negarle  sn  buen 
aoorde,  y  que,  sienípre  acomodado  al  objeto,  apareoe  ro- 
busto y  vigoroso.  «Ingrés  (dice  Gustavo  Planche  en 
8iisRetratosdelosartistas)ocapaaotaalmente7Con- ' 
seriará  stn  dnda,  un  puesto  g'loríoso  en  la  Historia 
del  Arte  francés ,  porque  sus  composiciones,  sin  ser 
numerosas,  ños  han  dado  la  medida  de  sos  faculta- 
des. Ni  ha  perdonado  el  tiempo  ni  las  vigilias  para 
expresar  completamente  su  pensamiento,  y  pocos 
entre  noaotrbs  pueden  lisonjearse  de  tanto  valor  y 
perseverancia.  Una  acción  saludable  marca  su  pasa- 
je; porque  ba  sostenido  el  culto  de  la  belleza,  el  cul- 
to de  las  lineas  armoniosas^  contra  los -que  preten- 
dían reducir  la  Pintura  á  la  imitación  de  la  panto- 
mima, no  teniendo  en  cuenta  las  leociones  de  lo  pa- 
sado. Sin  aceptar  en  todo  su  rigor  la  doctrina  que 
profesa  hace  ya  medio  siglo,  creo  firmemente  que  ha 
servido  los  intereses  del  Arte  por  la  energía  y  la  exa- 
geración misma  de  sn  voluntad.  Jamás  ha  deoiúdo 
ni  variado.  Lo  que  concebía,  lo  que  deseaba  cincuen- 
ta afiOB  hace,  eso  desea,  eso  ense&a  hoy  mismo.  La 
belleza  concebida  según  ios  ejemplos  que  nos  dejaron 
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>  fidias  7  Ha&diy  tal  es  el  oljeto  de  sa  ensefiaiita. 

>  ¿Habrá  otro  más  noble  y  iiiás  glorioso' 611  el  d<Mii^ 

>  del  Arte?  > 

Si  en  un  prineipio  las  dos  esouálas  dirigidas  por  In» 

gres  y  Gros,  y  ambas  establecidas  en  los  salones  del 
•Instituto,  al  disputarse  el  domuuo  del  Arte  habían  pro- 
daoido  en  sos  apasionados  nna  rivalidad  por  su  misma 
exasperación  contraria  al  progreso  y  el  triunfo  a  t|ue 

'  aspiraban  reciprocamente»  más  poderosa  por  £n  la  r»> 
2on  que  las  sngestiones  del  amor  pro|ño  exasperado  y 
ciego,  sucedió  la  tolerancia  al  exclusivismo;  la  polé* 
mica  razonada  y  tranquila  á  las  acaloradas  declamar 
dones;  el  juicio  imparcial  del  púUico  á  la  animosidad 
turbulenta  de  los  t^ue  pretendían  conquistar  sus  votos 
con  el  calor  de  la  disputa,  Al  íalleoinúento  de  Gros,  ya 
hablan  cesado  las  prevenciones  exageradas  y  Is^  imper» 
tinentes  exigencias  del  espíritu  de  escuela.  J^o  hay  des» 

'  de  entónces  rivalidades  de  mala  ley,  pueriles  enconos, 
entre  los  cultivadores  del  Arte.  Las  controversias  pa- 
cificas le  üustrau,  indíc^  el  error  donde  le  encuentran, 
y  se  Aplaude  el  acierto  cualquiera  que  sea  su  proceden* 
cia  y  el  valor  que  le  liayan  concedido  en  días  anterio- 
res otras  apreciaciones  y  tendencias^ 

LqjoB  de  reproducirse  y&  la  apasionada  poléndca  con 
tanta  dureza  sostenida  por  los  naturalistas  y  los  idea- 
listas que  desde  los  primeros  atlos  del  siglo  XYII  flo» 
veciaai  en  Italia»  acoge  la  Pinima  iodotf  los  géneros, 
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todas  las  msadBB,  todas  las  inspiraciones:  Jfilosoía  con 
los  apasionados  i  las  formas  académicas  y  al  idealismo 
del  antiguo:  es  naturalista  con  Rubens  y  el  Tiziano: 
no  disputa  al  Oaravagio  su  fuerza  de  daro-oscnro,  fl 
Bo§co  sus  caprichos:  deja  libre  la  elección  de  los  tipos, 
y  Ubre  también  la  manera  d,e  represeiitarlosy  acatando 
siempre  la  manifestación  del  yerdadero  talento.  Al  con- 
sultar la  historia  del  Arte  y  las  causas  de  sus  vioisitu- 
desy  sonríe  de  compasión  cuando  el  idealista  piensa  en- 
contrar en  lo  quimérico,  en  lo  convencional,  en  lo  ilu- 
sorio, en  nna  grandiosidad  fantástica  la  bailesa  sapre- 
ma,  él  gnsto  étMoo,  delicado  y  puro:  vé  con  lAstíma, 
pero  sin  amargura,  que  el  naturalista,  obedeciendo  otra 
dase  de  inspiradoneSt  bnsqne  en  lo  trÍYial,  tal  vez  en 
lo  repugnante,  el  objeto  de  sus  composiciones,  escru- 
poloso  copista  de  la  realidad  cualquiera  que  sea  la  im- 
presión qne  produzca  sobre  el  ánimo. 

£stas  ideas  prevalecian  en  Francia,  y  este  era  el 
gnsto  y  el  espirita  predominante  en  las  escuelas  diri- 
gidas por  dos  ingénios  tan  alta  y  justamente  reputa- 
dos como  Ingrée  y  Delacroix,  ya  olvidada  la  de  David, 
pero  concediendo  á  este  todo  elraipeto  debido  á  su  in- 
disputable mérito,  cuando  en  mucho  mejorada  la  que 
sflgoiaD  nuestros  pintores  dentro  y  fuera  de  lá  Acade- 
mia, podían  con  todo  conociniiento  de  causa  apreciar 
las  aplaudidas  producciones  de  aquellos  grandes  xnaes- 
iros,  tan  llanas  de  novedad  y  de  atractivo,  y  sobre  las 
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cuales  la  Europa  entera  fijaba  su  atención,  no  prevefiida 
por  el  espíritu  de  partido,  y  atenta  sólo  al  progreso  del 
Arte.  Los  pensiooaddB  españoles  qae  de  orna  le  exi^ 
•  minaron,  en  disposición  de  apreciar  los  juicios  encon- 
trados que  sobre  su  diverso  mérito  produda  una  crí- 
tica imparoial  y  desapañonada,  j  sin-  eontárae  en  éí 
número  de  los  discípulos  de  sus  más  célebres  autores, 
sólo  trajeron  á  su  patria  rasgos  aislados»  reminiacen* 
cias  más 'ó  ménos  determinadas,  imitaciones  incomple- 
tas de  sus  respectivas  escuelas.  Eran  eclécticos  pri- 
mero por  carácter  qne  por  vn  profundo  concoimiento 
de  los  diversos  estilos  hasta  entónces  ensayados.  lábrea 

• 

en  la  elección  de  los  modelos,  mdcpcndientes  para  se- 
guirlos sin  trabas,  iqnreciadorea  sobre  todo,  de  los  que 
la  Italia  produjera  en  sus  mejores  dias,  y  tan  distantes 
ya  de  las  máximas  de  Mengs  y  sus  sucesores  como  de 
las  que  David  introdigera  cambiando  esendainiente  el 
carácter  del  Arte,  obedecían  su  propio  ingenio,  aspi- 
rando ménos  á  la  originalidad  que  á  tomar  de  cada 
escuela  aquellos  rasgos  y  distintivos  que  mejor  podían 
avenirse  con  sus  naturales  inclinaciones  y  tendencias. 

A  pesar  de  advertirse  entónces  una  inclinación  ba»- 
tante  marcada  hácia  el  clasicismo,  tal  cual  los  grandes 
maestros  del  siglo  XYI  lo  liabian  comprendido^  quién 
desviándose  algún  tanto  de  la  opinión  más  recibida, 
viene  á  entremeBolar  con  las  inspiraciones  de  la  propia 
fantasía,  la  pureza  de  los  perfiles  de  Ingres  y  su  ideali^  ' 
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mOy^annqiie  no  apierte  á  oossegairio  cumplidamente; 
qnién,  al  contrario,*  máa  deaembamado  y  rmelto,  pre» 
fiere  la  libertad  y  desenfado  deDelacroix,  lejos  de  ad« 
mitir  ain  embargo  todaa  laa  máacimaa  y  el  carácter  día- 
tiniiyo  de  su  escuela.  Bien  puede  asegurarse  que  nin- 
gana  axiatia  entónoaa  con  un  carácter  -determinado; 
oingona  que  aspiraee  á  la  originalidad:  més  aun;  nin» 
gana  que  conservase  integras  las  cualidades  de  su  pri- 
mitiYB  phntiflcaeion  entre  noaotros»  Se  llegaba  á  ona 
época  de  transición  en  que,  encontrados  los  juicios,  di- 
ndidaa  laa  opiniones,  y  en  pugna  lo  paaado  con  lo  pre» 
iKBte,  él  Arte,  que  ae  traafonnaba  aspirando  á  nna 
nueva  existencia,  traia  divididas  las  opiniones  de  sus 
eulti^orea,  por  más  que  todos  aspirasen  á  regenerar» 
le  y  extender  sus  limites. 

En  esta  variedad  de  estUoa  y  de  inolinamonea,  cuan- 
do Mtaba  nna  autoridad  bastante  poderosa  para  fijar 
las  voluntades  y  determinarlas  en  favor  de  un  sistema 
adlidamente  establecido,  era  por  joierto  harto  difícil,  á 
no  de  todo  punto  imposible,  reducir  la  ciiíieiiHiiza  á  la 
anidad,  y  establecer  un  método  uniforme  en  la  que  la 
Aeademia^dirigia.  Los  que  babian  alcanzado  á  Oamap 
ion  y  Maeila  conservaban  todavía  algunos  rasgos  de 
su  estilo,  poco  desviadoe  de  su  manera,  y  concediendo 
más  á  los  hábitos  y  los  recuerdos  que  á  las  mnovacio- 
oei  y  los  ejemplos  extraños.  No  habia  perdido  para 
otros  iodo  an  prestigio  la  escuela  de  David^  nunca  sin 


embargo  eserupu lasamente  seguida  entre  nosotros,  y 
al  fin  abandonada  de  sus  principales  secuaoes*  De  los 
suoesores  de  este  céletre  artista  tampoco  foliaban  apa- 
sionados, pero  poco  dispuestos  á  seguirlos  por  sistema 
y  no  tan  conocedores  de  sn  manera  propia  como  seria 
necesario  para  imitarlos  con  íiruto. 

Asi  dividido  el  profesorado ,  sin  una  opinión  bastan- 
te robusta  para  inclinar  la  balanza  báoia  el  mejor  sis- 
tema  de  educación  artística,  no  difundidas  bastante 
todavía  las  luces  que  podian  prestarle  un  fundamento 
sólido,  si  algunos  Académicos  encargados  de  la  ense- 
ñanza y  llevados  de  buen  celo  habían  introducido  en 
ella  doctrinas  y  prácticas  ya  muy  distantos  de  las  que 
se  siguieran  hasta  entdnces,  asi  en  el  disefio  yél  colo- 
rido ,  como  en  la  composición  y  la  estética  del  Arte, 
sus  esfuerzos  aislados  no  pudieron  crear,  faltos  de  uni- 
dad y  de  enlace,  un  nue^o  e^rttn  en  la  Academia,  tan 
general  y  uniforme  como  se  necesitaba  para  alcanzar 
la  reforma  radical  y  completa  desús  escuelas.  Más  po- 
derosas las  tradiciones  y  las  ideas  ya  de  antiguo  admi- 
tidas, que  las  novedades  á  las  cuales  faltaba  carta  de 
naturaleza,  preciso  faé  contentarse  con  mejoras  par- 
ciales, y  ensayos  felices  y  preparaciones  que  facilita- 
sen en  breve  plazo  la  refcNrma  completa  á  que  las  peD* 
sooas  ilustradas  aí^iraban» 
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CAPÍTULO  IV. 


.  VL  Mkvmnh  rm  tuún  wmauamo  jmm  wl  «to  jm  1816, 


Migr«r  áemnSh  éb  h  miwñaiiai>— Oreadoii  de  la  «la»  dd  eokni- 
da— 'Latonia  á  mi  eaigo  D.  JotÓ  ]fidm>o.-^llq¡oia  dal  eitadio 

del  desmido.— Ideu  vaeoíBiaM  dsl  antiguo. —Órden  y  ammacion  de 
lu  eÍMM:^e  aamenta  sil ooneaireoda.— Emulación  entre  los  alum- 
noe  7  ka  prafetores.— AcompafiaiL  laá  toedea  á  &m  prácticas. — Di> 
VCTgencia  del  profesorado  en  la  manera  de  apreciar  el  Arte.— Cua- 
dros y  modelos  de  yeso  que  adonian  la  Academia. — Nuevos  dibu- 
jos j  u  i  la  enseñanza. — Esruelas  del  dibujo  natural  y  de  ornato 
establecidas  bajo  la  dependencia  de  la  Academia. — Concurrencia  á 
la  cátedra  de  matemáticas. — Necesidad  de  un  nuevo  plan  de  estu- 
dios y  de  la  reforma  de  los  EstAtuto»  de  la  Academia. — El  plan  de 
estudios  de  1821  no  liega  á  plautear&e. — Debió  empezarse  por  la 
oigaDiatcion  de  ]a  Academia.— Era  irr^lar  la  enstente.— Pto- 
yeolo  de  Jeaé  Madiazo  para  mejonffl&,<-*OpiMMoiMa  que  le  na- 
kfran.— Snoeaoi  políticos  que  Tienan  á  fiufl]i(ariflk«-El  Beal  dacre- 
«o  de  Sff'  de  Setiandice  de  18él-*El  de  1.*  de  Abril  de  18é6.-Siu 
fñlwiablBii  aibctoa. 

Antes  que  h  fimeeta  reacción  de  1823  viniese  á  pa- 
ralizare! impnlflo  daik)  á  todoa  loa  ramos  déla  Inatrno- 
eíoD  páUica,  y  a  la  Academia  de  San  Fernando,  apénaa 
repuesta  de  las  pérdidas  sufridas  en  la  guerra  de  la  In- 
dependencia,  babia  oonaegnido  algonaa  mfljoraa  per- 
dales»  anuncio  de  otras  más  eomplidaa.  Desde  1816 


reoibiera.k  anuetlaiífA  mayor  exteoñon  y  regularidad, 

si  no  los  métodos  que  podían  preservarla  de  los-  vicios 
procedentes  del  sistema  rutinario  anteriormente  plan* 
iaado.  Sucesivas  las  mcgoras,  aunque  leniamenie  oon» 
seguidas,  se  estableció  por  fin  después  del  año  de  1823, 
la  dose  del  colorido»  solicitada  en  vano  ivasta  entónoes 
y  ahora  aorediiada  por  los  adelantos  de  los  alumnos» 
que  pintaban  conducidos  por  su  capricho,  sin  prindpiós 
estables  y  con  todos  los  inoanvenientes  del  aprendizaje 
privado  bajo  una  difeodon  viciosa.  Tomó  éí  primero  á 
su  cargo  esta  enseñanza  el  ilustrado  profesor  D.  José 
Madraso,  después  de  haber  estudiado  en  París  y  en  Ro>. 
ma  las  obras  de  los  más  célebres  pintores  antiguos  y 
modernos.  El  estudio  del  yeso  y  del  desnudo,  antes  á 

9 

poco  reducido  y  £ilto  de  las  preparaciones  que  pudieran 

hacerle  fructuoso,  adquirió  también  mayores  proporcio- 
nes, y  hubo  ya  ideas  más  exactas  de  la  grandiosidad  y 
de  la  belleia  ideal,  aunque  no  se  apreciase  todavía  bas- 
tante por  la  generalidad  del  proíesoriido  el  verdadero 
carácter  del  antiguo  y  de  am  imitaciones  modernas. 
Que  aun  en  el  seno  mismo  de  la  Academia  encontraban 
a^logistas  los  que  á  la  manera  de  Mengs  le  entendían, 
ó  aquellos  otros  que,  presumiendo  de  más  adelantados» 
le  creían  enooiitrar  puro  y  genuino  en  los  lienaos  de 
David. 

Colocado  por  fin  al  firante  da  la  Academia  un  IníSuh 
te  de  Eqrafia,  el  afio  de  1618,  y  creciendo  su  prestigio  * 
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otmforme  te  toeaban  los  adelantos  de  la  ensefianza  pro- 

jáH  de  su  instituto,  se  advirtió  ya  otro  orden  y  otra 
•nimaeiea  enlaa  glaaesj  aimmt^ae  la  oonoarrenoia  á 
las  del  dibujo  y  colorido,  y  nada  omitieron  los  maes-  ' 
tros  para  mejorar  el  Arte  y  contribuir  á  su  progreso, 
onteon  la  explioamon  y  las  oorreooioiies,  ora  oon  el 
ejemplo  oírecido  en  sus  mismas  obras.  Dispertada  una 
emulación  de  haaoA  ley  entré  loa  díseipulos  y  sus  ina- 
tructores,  se  pedian  y  se  daban,  quizá  por  vez  primera, 
,  razones  para  justificar  las  prácticas  admitidas,  y  estar* 
Ueeer  la  enseñanza  sobre  sólidos  íbndaméntos. 

Queríase  más  que  la  simple  imitación^  más  que  un 
«geroioioitteeáBioo,  máa  que  d  oonoeimiento  somero  de 
las  diversas  escuelas  y  del  carácter  del  verdadero  clasi- 
cismo, á  cuya  restauración  se  dirigian  los  pocos  que 
baUan  conseguido  formar  justas  ideas  de  la  filosofía 
del  Arte  y  de  su  inñuencia  en  la  mejora  de  la  sociedad 
y  del  indÍTiduo.  iPero  no  era  posible  llevar  entónces 
mil  Y  lejos  estos  estudios  teóricos:  á  muy  estrecho  circu- 
lo tsnian  que  reducirse,  cuando  eran  contados  todavía 
ios  prolSaaarsB  que  de  ellos  poseían  algunas  nodonee,  y 
se  bailaban  los  ánimos  mal  preparados  para  que  pudie* 
sen  desarrollarse  cnmplidaqienie. 

Si  había  de  alcanzarse  una  instrucción  teórica  más 
sólida  y  extensa  como  fundamento  de  mejores  prácti- 
cas, si  estas  hablan  de  recibir  toda  lá  perfección  de  que 
eran  susceptibles,  necesario  parecia  el  auxilio  de  aque- 
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lloB  coüodmientaB  aooefloríoB,  sm  los  cuales  no  8eapr&- 
otaron  nunca  bastante  ni  la  natnraleza  del  Arte,  ni  sos 

medios  y  sus  fines.  Estaba^  sin  embargo,  marcada  la 
senda  para  llegar  á  este  resaltado.  Faltaba  sólo  qne 
el  tíempo  j  la  expeiienoiá  viniesen  á  desarrollar  la  boa* 
na  semilla  que  empezaba  á  sembrarse  en  las  escuelas 
de  la  Academia,  por  más  qne  aún  eti  ellas  la  estática 
de  la  Pintura,  los  principios  que  desarrolla,  las  ideas 
de  órden,  simetría  y  unidad  que  sugiere  para  producir 
la  yerdadera  belleza,  la  grandicíSidad  y  el  fin  moral  qne 
se  propone,  no  encontrasen  en  todas  las  opiniones  la 
homogeneidad  qne  seria  de  desear.  . 

Oada  profesor  llevaba  á  sn  anla,  con  la  manera  propia 
de  ver  y  de  sentir,  los  principios  de  la  escuela  en  que 
se  habia  formado:  no  podisft  considerar  el  Arte  de  la 
misma  manera  Madrazo  y  Rivera,  López  y  sus  apas!o> 
nados,  ni  apreciar  igualmente  los  diversos  modelos  que 
la  Pintura  les  ofirecia  en  su  lento  y  progresivo  desar^ 
rollo.  Apegados  los  unos  á  la  tradición  y  el  hábito,  ce- 
dían los  otros  ai  atractivo  de  la  novedad  y  al  empeño 
de  conciliar  lo  pasado  con  lo  presente,  concediendo  al 
clasicismo  una  marcada  preferencia.  Así  era  como  al 
lado  del  manierista  más  ó  ménos  adicto  á  los  tipos  he- 
redados, aparecía  el  amigo  de  los  grandes  modelos  del  - 
siglo  XVi  y  de  los  que  la  restauración  del  Arte  pro- 
ducía en  la  naden  vecina. 

lintretanto,  loa  aabnes  de  la' Academia,  desnudos  de 
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iodo  ornaioi  w  deoorabui  oon  gusto  ya  que  no  oon  lu- 
jo, mientras  que  obtenía  la  enseianza  nuevoe  ditefios, 

gran  número  de  cuadros,  estatuas  j  bíyo-reiieves,  j 
otros  ol^etos  artíatiooB  con  que  boy  se  enooentron 
exornadas  las  galerías  y  principales  estancias  del  esta- 
blecimiento. Como  una  dependencia  de  la  Academia,  se 
abrieran  por  ese  tiempo  al  páblioo»  en  los  barrios  de- 
Madrid  más  á  propósito,  dos  escuelas  de  dibujo  natu- 
ral j  de  adorno,  auxiliadas  oon  el  estadio  de  la  geome- 
tría 7  la  parspeotiya*  La  cátedra  de  matemáttcaa,  que 
ni  aun  ocupada  la  capital  del  Reino  por  ios  ejércitos 
inTasores  había  interrumpido  la  enseñanza»  siempre  al 
caigo  del  acreditado  profesor  D.  Antonio  Yaras,  y  más 
que  nunca  concurrida»  produjo  muy  aprovechados  dis- 
dpulosy  continuando  con  la  misma  reputación  é  igual 
aprecio  del  público  has^  el  año  de  1845,  que  fué  snpri* 
mida  para  acomodarse  bajo  otra  forma  al  nuevo  plan 
de  estudios*  Pero  estas  mejoras  aisladas  no  podían  bae» 
tar  á  la  completa  restauración  de  las  escuelas,  y  á  las 
ilustradas  miras  de  los  que  s^  proponían  darles  una  or» 
ganixaoion  más  acomodada  á  los  progresos  del  Arte. 
Nuevos  reglamentos,  nuevos  planes  de  estudios;  no  ha- 
bía otro  medio  de  regenerarlas  cumplidamente  y  de  al- 

■ 

cansar  que  oomepondiesen  á  las  esperanns  de  sus  tas^ 

dadores. 

Asi  lo  comprendieron  desde  In^go  algunos  Aoadémi* 
oca  amaestrados  por  la  propia  experiencia^  y  para  quie** 


tm  habían  sido  nn  objeto  de  estudio  la  filosoffa  j  la 
historia  del  Arte,  j  la  organizaeioii  espedal  de  loe  ee» 

tablecimientos  más  oélebres  de  Europa  consagrados  á 
sQ  enseñanza»  Merced  á  sos  reiteradas  instancias,  ei) 
diversas  épocas  se  intentara  la  reforma  general  de  los 
Estatutos  de  la  Academia,  que  el  estado  mismo  de  la 
insiiiucion  demandaba;  pero  el  ínfliyo  de  peitenas  po- 
derosas, bien  halladas  con  las  primitivas  ordenanzas; 
el  temor  álasinnoYaciones,  cuyo  verdadero  precio  po* 
;  oes  conodan;  ciroanstaacias  difíciles,  que  agobndo  el 
Tesoro  no  permitían  satisfacer  las  atenciones  más  ur- 
gentes, la  malograron  siempre,  operándole  obstáculos 
contra  los  coales  lachara  hasta,  entónces  en  Taño  la 
parte  más  ilustrada  la  Academia.  Ya  esta  Ck>rporap 
clon  habia  dado  principio  en  179^  á  un  largo  expedien- 
te pera  determinar  de  una  manera  definitiva  la  ense* 
ñanza  artística,  tocando  los  graves  inconvenientes  de 
la  adoptada  hasta  entónese  conforme  se  planteara  en 
1757.  Para  asegurar  él  acierto,  no  solamente  se  cele- 
braron muchas  sesiones  en  que  los  Académicos  diluoi* 
daron  la  materia  con  todo  detenimiento,  sino  qne  casi 
todos  consignaron  su  dictámen  en  disertaciones  más  ó 
ménos  extensas  y  razonadas.  Estos  curiosos  documen- 
tos,  conseryados  todavía  en  el  archivo  de  la  Academia, 
si  por  una  parte  son  un  honroso  testimonio  del  ilustra- 
do celo  que  animaba  á  sus  autores,  por  otra  nos  dan  la 
medida  de  loqne-entáiioes  se  saUa  enmataría  de  Bellas 
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Aries,  ad  tamtneii  como  de  las  diversas  opiniones  so- 
bre su  naturaleza  y  sus  principios  constitutivos ,  po- 
niendo de  manifiesto  el  glasto  dominante  de  la  ¿poca, 
las  ideas  que  le  determinaban  y  la  divergencia  de  las 
teorias  que  dividían  el  Profesorado* 

Á  pesar  de  tan  arduas  tareas,  la  reforma  intentada» 
camiuando  lentamente,  suspendida  en  largos  periodos 
y  tropezando  siempre  con  graves  dificultades,  no  pro- 
dncia  resultados,  muy  lejos  por  cierto  de  acercarse  á 
su  término.  Ya  casi  olvidada,  y  cuando  el  desaliento 
habia  sucedido  á- las  esperanzas  concebidas,  se  presen- 
tó al  examen  de  la  Academia,  en  la  sesión  del  7  de 
Mayo  de  1799,  un  nuevo  plan  de  estudios  suscrito 
por  catorce  profesores.  Tan  bien  ordenado  como  las 
luces  y  el  gusto  dominante  de  la  época  lo  permitían, 
desarrollaba  de  una  manera  conveniente  todos  los  co- 
nocimientos que  constituyen  la  educación  ai  Ustica;  dis- 
tribuía con  acierto  los  cursos  académicos,  y  dando  uni- 
dad á  la  enseñanza ,  al  desarrollarla  metódicamente, 
comprendía  en  ella  no  sólo  los  elementos  constitutivos 
de  las  Artes,  sino  la  filosofía  que  les*  sirve  de  fünda^ 
mentó  y  la  hi^itoria  que  nos  enseña  su  decadencia  y  su 
progreso,  y  A  carácter  y  las  (^kiaUdades  esenciales  de 
sus  diversas  escuelas.  Más  sin  embargo  de  que  era  este 
traiiajo  ei  resultado  de  los  anteriores  y  de  cuuitos  da- 
tos se  Imbtan  reunido  hasta  entóneos  en  el  largo  perío- 
do de  siete  años,  todavía,  por  una  ceguedad  incom- 
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prensible,  en  vez  de  someterle  á  un  juicio  severo,  se 
dispuso  que  se  umese  al  expediente  ^peesHo  en  1792 
y  que  este  continuase  su  curso.  Tanto  valia  esto  como 
hacer  ilusorio  el  proyeoto  de  reforma.  Asi  fué  que  nue- 
vos entorpeeimientofl,  dilaciones  inesperadas  que  hoy 
no  se  comprenden,  obstáculos  tal  vez  creados  de  inten- 
to» le  hicieron  otra  vez  infructuoso.  En  vano  se  pro- 
movió  con  mayor  empeño  en  los  años  de  1801 ,  1803 
y  1805;  tampoco  entonces  prodigo  resultados.  Con 
ftmdamento  se  había  eiiperado  obtenerlos  cumplidos 
desde  1816,  no  sólo  por  la  particular  protección  que 
la  Academia  alcanzaba  del  Gobierno  ^  jdno  por  el  dea* 
arrollo  que  halnan  recibido  las  enseñanzas  con  la  crea- 
ción de  nuevas  cátedras,  la  m^ora  de  las  antiguas  y 
el  aumento  de  los  medios  materiales. 

A  propuesta  de  algunos  Académicos,  y  no  siu  vencer 
vanos  escrápulos  y  resistencias  infundadas,  se  revisa- 
ron entónces  Ide  anteriores  proyectos  relativos  ála  (H^* 
ganizacion  de  las  escuelas,  y  al  cabo  de  muy  detenidas 
disciúáones  la  Academia  llegó  á  formar  el  plan  de  es- 
tudios que  publiiió  en  1821.  No  era  el  mejor  posible, 
pero  en  mucho  superaba  al  que  existía.  Amplio  y  ge- 
neral, producto  de  la  observación  y  la  experiencia, 
comprendía  si  no  todas  las  enseñanzas  necesaiias,  á  lo 
ménos  las  más  útiles  al  pintor,  al  escnltor  y  al  aiqui<» 
tecto.  Creaba  las  cátedi'as  que  faitaban;  no  del  todo  dtó- 
atendía  los  conocimientos  historióos  y  filosóficos  del 
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Arte;  daba  más  extensión  al  dibajo  y  al  desnudo,  y  la 
'  oomposicion  eira  por  primera  vez  considerada  como  m 
importancia  merecq ;  pero  al  mismo  tiempo  dejó  intac- 
tos algunos  abasos  sancionados  por  la  costumbre,  y  el 
método  adopteido  no  podia  bastar  para  distribuir  los 
corsos  de  una  ufanera  conveniente,  y  establecer  con 
buen  acuerdo  él  órden  sucesivo  y  gradual  de  los  estU'- 
dios.  Muy  ventajosos  habrían  sido  sin  embai'go,  sus 
efectos  si  llegara  á  plantearse:,  no  lo  permitieron  los 
disturbios  políticos,  la  escasos  de  los  recursos,  v  sobre 
todo  las  excisiones  suscitadas  dentro  y  fuera  de  la  Aca- 
demia entre  los  mismos  profesores*  Faltó  pues  un  csh 
rácter  firme,  una  autoridad  bastante  respetada,  que 
soperior  á  la  intriga  ó  á  los  vanos  temores,  véndese  las 
oposiciones,  atendiendo  sólo  al  lastre  y  esplendor  de 
las  Artes. 

Por  ventura  debiera  haber  empezado  la  reforma  no 

ya  por  el  plan  de  estudios ,  süío  por  los  Estatutos  de 
la  Academia.  Mal  organizada,  áin  determinarse  de  una 
-  manera  precisa  sus  atribuciones,  ¿cómo  podían  desean** 
m  las  enseñanzas  sobre  una. base  sólida,  cuando  la  cor- 
poradoil  encsrgada  de  dirigirlas  no  era  lo  que  podia  y  . 
debía  ser?  Más  que  como  un  establecimiento  cieaiilico 
para  propagar  el  buen  gusto  y  los  cono^mientos  que 
forman  al  artista ,  podia  considerarse  cómo  una  depen* 
dencia  del  Gobierno,  encargada  de  evacuai'  sus  consul- 
tas en  materias  de  construcciones  civiles  y  policía  un* . 

f 
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baña.  Sin  un  carácter  bastante  detei  luiuado ,  ni  sufí- 
dánte  iniciativa»  destinada  principalmente  á  dirigir  y 
Tígilar  las  eseuelaa  de  Bellas  Aries ,  no  á  ilustrarlas  con 
la  discusión  y  las  publicaciones,  le  faltaba  un  campo 
más  vasto»  im  oiroalo  que  abarcase  todos  los  objetosá 
que  debían  extenderes  sus  tareas  oomo  Aoadmia.  8n 
reglamento  no  exigia  la  apreciación  del  verdadero  es- 
tado de  lair  Artes»  el  exámen  de  sus  diversas  esouelae» 
de  sus  distintivos  característicos,  de  sus  principales  * 
obras,  de  su  ñl()soña  y  su  historia.  Limitábase  á  dar 
reglas  púa  inspeooionar  la  enseñanza,  mantener  el  dr- 
den  en  las  escuelas,  procurando  que  el  profesorado  lle- 
nase cumplidamente  los  deberes  que  habia  contraído,  y 
k»  alumnos  diesen  pruebas  de  aplicación  y  aprovieoba* 
miento.  Apénas  era  la  Academia  otra  cosa  que  una  Jun- 
ta inspectora  y  un  cuerpo  consultivo  del  Gobierno. 

A  imprimirle  otro  earécter  y  extender  sus  fbnolones 
de  un  modo  más  conforme  á  los  fines  de  su  instituto, 
se  dirigieron  por  fla  las  miras  de  algunos  Académicos 
que  pretendían  influyese  directamente  en  la  propaga- 
ción de  las  doctrinas  que  pueden  elevar  el  Arte  y  dar  á 
SUS  eonoepdones  todo  el  precio  de  que  aaa  susceptibles. 
El  afio  de  1823,  cuando  más  violenta  la  reacción  po- 
lítica y  ménos  atendidos  los  conocimientos  útiles ,  uno 
de  los  profesores,  el  Sr*  D.  José  Madrazo,  con  un  celo 
laudable  y  superior  á  las  prevenciones  que  otros  abri- 
gaban, expuso  á  la  Academia  en  una  Memoria  bien  ra- 
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ismá&  los  vicios  de  que  adolecían  sus  Estatutos  j  en- 
señanzas, las  oansaa  de  donde  dimanaban,  los  medios 
'  de  corregirlos  y  dar  á  la  corporación  una  nueva  exis- 
iepms.  Lealmente  y  sin  herir  sosoeptibilidades,  niáni- 
festaba  ca¿I  debía  ser  m  yerdadero  caráeier,  cuánto 
distaba  de  la  regularidad  á  que  aspiraba,  y  cómo  podia 
oonsegoirla.  Al  determinar  sus  atribaeionéa,  entraba 
ea  el  exámen  de  la. organización  que  debia  recibir  para 
^eroerlas  oon  fruto.  Los  institutos  de  la  misma  olAse 
Hrf.  de  Eoropa  ie  oftt»leron  «n  moido 

que  imitar,  sugiriéndole  las  innovaciones  que  conside- 
raba indispensables  en  la  Academia  y  sus  escuelas,  si 
habian  de  corresponder  á  su  objeto  y  á  los  progresos  de 
las  Artes.  ¡Vano  empeño!  La  reforma  intentada,  que 
bóíq  encontraba  apoyo  en  nn  corto  número  de  hombree 
ilustrados  é  independientes,  hubo  de  sufrir  la  tenaz  opo- 
ndoii  de  aquellos  otros,  más  numerosos  por  deegrar 
cía,  para  quienes  toda  novedad  era  sospechosa  y  oca- 
sionada á  graves  daños.  Ya  adelantadas  las  discusio- 
nes y  reconocido  el  verdadero  origen  de  la  inmovilidad 
de  la  Academia,  el  valimiento  de  los  bien  hallados  con 
lo  existente  alcanzó  una  Real  órden  para  qae,  termina** 
dos  los  debates,  se  abandonase  el  proyecto  de  reformar 
ios  Estatutos.  Asi  se  perdió  entónces  hasta  la  esperanza 
de  ccmseguir  un  progreso  que  demandaban  á  la  yee  la 
experiencia  propia  y  el  ejemplo  de  ios  extraños. 
Un  bien  habia  prodacido  sin  embargo,  este*  conato 


conatanie,  en.diversas  épocas  manifestado »  de  reorga<« 

nizar  la  Academia.  Tal  era  la  creencia  general  de  que, 
sin  la  refoma  intentada,  en  vano  se  pretendería  darie 
mayor  precio..  Afbrtimadamente  vinieroii  al  fin  los  sa- 
cesos  políticos  á  facilitada.  Restablecido  el  Gobierno 
represenUÜvo,  la  ímpulaabaa  á,la  vez  el  <»mbio  de  1.8 
institaoiones;  la  paz  que  las  consolidaba  después  del 
convenio  de  Vtírgara;  las  mayores  lucei^  del  profeso- 
,  rado;  I09  adelantos  conseguidos  en  la  enseñanza  por 
los  esfuensos  y  suficiencia  de  los  que,  siguiendo  en  un 
principio  la  escuela  de  David,  h^bian  difundido  des- 
pués las  buenas  máximas  de  la  clásica  y  el  conocimien-» 
'to  de  sus  grandes  modelos ;  el  ejemplo  por  i&ltimo  de 
otros  pueblos,  y  más  aún  el  espíritu  de  libertad  que 
ileyábÍEi  la  investigación  7  el  exámen  á  todos  los  cono- 
cimientos  humanos. 

El  Real  decreto  de  25  de  Setiembre  de  1844  orga- 
nizando lo8*estudios  de-la  Academia,  el  de  1/  de  Abril 
de  1846  que  le  concedió  los  Estatutos  prescribiéndole 
un  régimen  más  conforme  á  sus  fines»  fueron  para  ella 
el  principio  de  nuevos  adelantos,  comunicándole  otro 
espíritu  y  otras  tendencias.  La  reforma  de  las  escuelas 
del  dibujo  y  de  la  Pintura,  que  Madrazo  habia  intro^- 
ducido  con  su  acertada  dirección ,  vino  á  recibir  su 
complemento,  sancionada  por  la  ley  y  por  los  resulta- 
.  dos.  Desde  entónces,  l^os  de  sostener  la  Academia  el 

m 

exdnnvismo  del  Arte  >  influyó  en  que  fuese  toleran* 
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te  y  ecléctico.  £1  plau  de  estudios  de  1844,  fielmente 
observado  y  desarrolla  un  sistema^  completo  de  educa- 
ción artística  tan  general  y  metódico  como  pudiera 
esperarse  de  las  luces  del  siglo.  Aunque  no  las  más 
desatendidae»  y  atrasadas,  todavía  faltalAn  á  las  cla- 
ses de  Pintura  y  Escultura  no  solamente  un  orden 
gradual  bien  entendido  en  las  materias  y  ejercicios, 
sino  algunas  enseñanzas  indispensables,  asi  como  iam- 
bicn  la  preparación  conveniente  para  asegurar  su  buen 
'  éxito.  Eran  pocos  los  directores  y  profesores,  j  se  au- 
*  mentó  sn  número  hasta  donde  el  mejor  servicio  de  las 
clascís  lo  exigia:  hallábanse  unos  y  otros  mezquinamen- 
te retribuidos,  y  obtuvieron  mayores  dotaciones:  falta- 
ban algunas  asignaturas,  y  se  crearon  desde  luego:  no- 
.tábanse  en  las  ya  esJLablecidas  ciertos  vicios ,  y  fueron 
corregidos:  eran  escasos  los  medios  auxiliares,  y  nada 
se  omitió  para  procurarlos:  el  estudio  del  antiguo  y 
del  desnudo ,  el  de  la  anatomía  artística,  el  de  los  pa- 
ños plegados  por  el  maniquí ,  ganaron  notablemente. 
Entre  las  enseñanzas  de  nuevo  introducidas,  se  cuen- 
tan la  de  la  historia  de  las  Nobles  Artes,  mitología, 
trajes  y  costumbres,  etc.  y  la  de  composición,  ^'que 
nunca  se  concediera  toda  la  importancia  que  tiene  real- 
mente. Para  los  pintores  y  escultores  se  crearon  la  del 
modelado  por  el  antiguo  y  la  del  modelado  por  el  na** 
tural,  con  el  conocimiento  de  los  ropajes  plegados  so- 
bré el  maniquí. 


loa 

Así  yino  por  úliimo  á  completarse  la  enaeftanza 

dibujo  y  la  Pintura,  trabajosamente  sostenida  hasta 
ahora  sin  los  recursos  coa  que  pudo  y  debió  ser  auxi- 
liada mucho  antes.  El  carácter  j  las  tendencias  del 
plan  de  estudios  de  1844  y  su  influencia  en  la  educa- 
ron del  artista  se  apreciarán  mejor»  presentando  aquí 
'  las  partes  que  según  él  constituyen  la  enseñanza  aca- 
démica desde  los  primeros  elementos  del  dibujo  natu- 
'  ral  hasta  el  uso  del  colorido  y  las  teorías,  de  la  oompo- 
sicion  artística.  Abraza,  pues,  en  un  orden  sucesivo  las 
materias  siguientes: 

La  aritmética  y  geometría  del  dihqjEmte. 

El  dibujo  de  íigura  y  paisaje. 

El  de  adorno  y  de  las  cinco  órdenes  de  Arquitectura 
greco-4?omana» 

La  perspectiva  lineal  y  aérea. 

La  anatomía  artística* 

La  simetría  y  proporciones  del  cuerpo  humano* 

El  estudio  del  antiguo  y  del  natural. 

El  de  los  palM». 
El  del  colorido. 

El  de  la  composición. 

La  teoria  del  Arte»  y  comparación  y  análisis  de  las 

diversas  escuelas. 

•  Los  satisfactorios  resultados  del  nuevo  plan»  se  toca- 
ron desde  luego  y  ñieron  más  allá  de  toda  esperanza. 

No  procedían  ya  á  ciégaos  los  dibigantes;  la  teoría  acom* 
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pañaba  á  los  ejercicios,  y  la  imitación  conducida  por 

reglas  seguras,  no  estaba  reducida  á  un  procedimiento 
mecánico.  Si  la  mano  obedecia  al  ojo  fielmente»  la  ra- 
zón cHfdenaba  las  operaciones  materiales,  buscando  las 
causas  y  el  efecto  de  ia  combinación  y  armonía  de  las 
lineas,  de  las  luces  y  las  sombras,  del  relieye  de  los 
cuerpos,  de  la  belleza  ó  la  deformidad  de  los  perfiles. 
El  profesorado  llevaba  al  fin  á  la  enseñanza  el  espíritu 
analítico  de  la  época,  su  eclecticismo,-  la  experiencia 
propia,  el  conocimiento  de  las  Tariaaones  que  había 
siiíirido  el  Arte  allí  donde  alcanzara  mayores  progresos» 


CAPÍTULO  V. 


u  Fnmnu  mx  u»  thim»  año»  tm*  bsdmdo  m  rbkaiido  m 


VKLVmUtáBELlL 


Xos  pñncipios  de  los  pensionados  en  Pam  y  en  Boma  sancionados  por 
el  ^Aü  de  Estadios  de  1844»— Los  haoe  gaflEa]e&— Convierte  k 
ensefianza  privada  de  alganoé  profesora  en  enseñanza  oficial  — 

Encuentra  ya  formados  á  varios  de  nuestros  artistas. — Rivelles  y 
Galvez. — Su  independencia  de  las  antig'uas  escuelas. — No  crean  sin 
embargo  una  manera  propia.— Sus  dotes  características.  —  Eiveiles, 
mejor  dibnjante  que  colorista.  —  Más  afícionado  h  la  airuada  que  al 
óleo. — Es  naturalista. — Sus  fílu  is  |irincipales.  — Li'  taitaron  r^tudio, 
perseverancia  y  método. — (ialvez,  como  fresquista, — iSu  m  ritu  en 
este  género. — Sus  cuadros  al  óleo. — Otros  profesores  de  ia  misma 
•^poca. — D.  Federico  Madrazo  y  D.  Carlos  Rivera.  — Inauguran  la 
nueva  era  en  q^ue  florecen  los  arti&tiU)  aclujiie^. 


Si  86  examman  los  principios  y  los  métodos  qoB 

adoptaron  los  pensionados  procedentes  de-  la  escuela  de 
David,  y  se  comparan  con  ios  prescritos  en  ei  pian  da 
1844^  desde  luego  se  advertirá  que  estos  fberon  sdlola 
sanción  de  at^uellus,  y  que  la  enseñanza  planteada  en 
alganas  aulas  de  la  Academia  como  inspiración  del  celo 
particalar,  y  un  ensayo  feliz,  fué  la  precursora  dala 
que,  recibiendo  del  Gobierno  un  carácter  ofíciai,  se  ex- 
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tendía  j  gmierálizaba  ahora  más  oompleta  j  uniforme^ 
nedociendo  á  mstema  bien  ordenado  la  creación  aislada 
^  reducida  de  algunos  profesores.  En  realidad ,  nada 
noavo  Tifiiiia  á  estábleoerse:  hacíase  obligatorio;  gene- 
ral, extensivo  á  todas  las  escuelas  dependientes  de  la 
Academia  ló  que  ya  era  conocido;  lo  que  limitado  á  un 
estrecho  ofrcnlo  debía  desárrollarse  en  mayor  escala 
con  reouraos  más  cumplidos,  y  la  anidad  y  concierto 
que  no  podían  suplir  el  celo  y  la  inteligencia  de  pocos. 

Entre  los  profesores  que  precedieron  á  esta  reforma, 
se.  contaban  D.  José  Riveiles  Helip»  D.  Juan  Gaivez 
y  algunos  de  los  qne  hoy  existen I  Dispuestos  á  estu- 
diar los  grandes  modelos,  cui^dquiera  que  fuera  la  es- 
cuela de  su  procedencia,  y  sin  compromisos  que  los 

I 

ligasen  á  las  ya  establecidas  en  Madrid  desde  los  tiem- 
pos de  Cárlos  III,  propendían  primero  á  obedecer  sus 
propias  inclinaciones,  que  á  someterse  ciegamente  al 
íailo  la  autoridad,  y  dejarse  seducir  por  su  prestí- 
gío.  Ni  Menga,  ni  Bayeu»  ni  David,  ni  sus  inmediap 
tos  sucesores  eran  puní  ellos  un  oráculo  infalible:  res- 
petaban su  crédito;  pero  no  seguían  á  ciegas  las  máxi- 
mas que  constituyen  sus  respectivos  sistemas. 

Sin  bastantes  medios^  sin  embargo,  para  formar  es- 
cuela  propia  y  darse  &  conocer  como  originales,  estu- 
diaban con  aprovechamiento  los  más  acreditados  maes- 
tros de  los  siglos  XVI  y  XYII ,  como  igualmente  los 
de  su  tiempo,  abrigando  suficientes  ideas  del  Arte  para 


no  sacrificar  su  lil)ertad  y  su  criterio  á  las  reputaciones 
déla  época.  Asi,  pues,  si  no  brillaron  por  la  superio- 
ridad del  ingénio,  oreando  una  manera  propia,  tampoco 
fueron  serviles  imitadores  y  medianías  vulgares.  Hon- 
raron el  Arte»  ya  que  no  les  fuá  dado  aloanzar  la  gloria 
de  llevarle  m¿8'lejo8.  Pruebas  tenemos  de  las  dotes  no 
comunes  que  debían  á  la  naturaleza  para  distinguirse 
entre  sus  comprofesores.  Algunos  recuerdos'  bastarán 
para  concederles  de  buen  grado  este  merecimiento. 
Npmbrado  Rivelles  in(iividuo  de  mérito  de  la  Real 
Academia  de  San  Femando  en  1818,  y  distinguido  por 
Fernando  VU'  con  los  honores  de  pintor  de  cámara  en 
1819 ,  desde  bien  temprano  supo  gr^ngearse  el  favor 
del  público  por  sus  disposiciones  para  colti  w  el  Arte. 
Goya,  que  k¿  iicüjia  reconocido  y  estimado  en  su  justo 
valor,  se  dolía  con  su  franqueza  geni^«  de;  que  no  los 
aprovechase  más  cumplidamente,  abandonando  la  pin* 
tura  de  ias. decoraciones  teatrales  y  las  de  puio  entire- 
tenimiento  por  la  de  los  cuadros  al  óleo  y  nn  deienido 
estadio  de  los  mucres  originales.  Mis  esmerado  en  el 
dibujo  que  eu  el  colorido,  pero  sin  hacer  del  uno  y  del 
otro  nn  detenido  estudio,  y  antes  dispuesto  á  manejar 
el  lápiz  que  los  pinceles ,  primero  estimado  por  la  no- 
vedad y  soltura  de  sus  diseños  que  por  las  pinturas  al 
óleo,  acertó  sobre  todo  á  distinguirse  en  lasejeoatadas 

á  la  aguada  ,  ri  comendables  por  la  gi-acia  y  la  delica- 
das^, si  bien  en  ellas  se  quisiera  un  dibujo  més  ooneo- 

■ 
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to.  Fueron  entónces  muy  apreciadas  las  que  produjo  de 
este  género,  cuyo  objeto  es. generalmente  la  fiel  repre- 
flotación  de  loe  trages  y  eoetumbres  nacionales.  Entre 

las  mejores  pueden  oon tarso  ias  que  por  especial  encar- 
go de  Fernando  YIl  trabajó  para  los  Keyes  de  ^ápo- 
les,  oon  justicia  celebradaa  entonces  por  el  desembarazo 
dé  la  ejecución,  el  acorde  de  las  tintas,  y  el  carácter 
eminentemente  español,  qoe  tanto  re^zaa  aa  originali- 
dad. En  estas  próduocioñes  ligeras  y  casi  improinsa^ 
das,  mas  que  en  otras  de  mayor  valia,  la  mano  obede- 
ció siempi^e  sin  ésfiierzo  á  la  imaginación  risueña  y 
juguetona  qoe  la  gliiaba.  Sin  embargo,  el  génio  expan- 
sivo y  resuelto  de  Rivelles  no  podia  contentarse  sólo 

» 

con  agradables  juguetes,  aunque  grandemente  los  dis- 
tinguiesen la  delicadeza  y  la  gracia. 

Observador  ingenioso,  y  exacto  en  sus  apreciaciones, 
era  naturalista  sin  el  desabrimiento  de  los  que,  faltos 
de  su  tacto  para  elegir  las  formas  y  los  caracteres,  sólo 
alcanzan  á  representar  escenas  vulgares  destituidas  4a 
novedad  y  de  atractivo.  Sabía  escoger  las  más  simpá- 
ticas, y  veia  en  eUas  la  parte  pictórica  y  cuanto  podia 
prestarse  i  realzarlas;  pero  desviado  siempre  del  clasi- 
cismo aoadóimoo,  tan  poco  conciliable  con  la  Indole  es- 
pecial  de  su  carácter.  Por  dibujos  suyos  se  grabaron 
varias  estampas  para  adornar  algunas  de  las  obras  que 
se  publicaron  en  los  últimos  años  del  reinado  de  Cár- 
los  XY  y  los  primeros  de  Fernando  YU;  pero  el))uril 


• 


Digitized  by  Google 


'no  acertó  á  reproducir  toda  la  soltura  y  lozanía,  la  es- 
pontaneidad y  la  gracia  de  los  originales,  en  los  qae 
se  hubiera  querido,  sin  embargo,  mayor  corrección  y 
pureza  en  los  contornos,  más  unidad  y  enlace  en  las 
partes  eomponenies.  Emprendedor  y  resuelto,  y  amigo 

de  variar  el  trabajo,  se  ensayó  Rivelles  en  todos  los 
géneros  con  desigual  fortuna ,  sin  fijarse  bastante  en 
ninguno  de  ellos  para  dominarle ,  aunque  siempre  con 
un  éxito  que  no  es  dado  alcanzar  á  las  medianías.  Eran 
de  buen  efecto  las  decoraciones  que  pintó  ^ara  la  esce- 
na, y  entré  las  pocas  pinturas  al  temple  de  su  mano,  se 
cuentan  algunos  techos  de  la  posesión  de  Vista-alegre, 
4ne  perteneció  á  la  Real  Gasa,  y  otros  del  Real  Palacio 
de  Madrid ,  donde  de  echa  de  yer  la  deli<^a  elección 
de  los  ornatos,  una  buena  práctica  y  la  soltura  de  la 
ejecución,  siempre  franca  y  desembarazada.  Elogiaban 
sus  contemporáneos ,  por  la  variedad  y  la  caprichosa 
combinación  de  los  cuadros,  y  el  ornato,  los  frescos  de 
la  logia  de  los  masones,  que  existió  en  la  calle  de  las 
Tres  Cruces  de  esta  corte,  y  de  los  cuales  no  queda  ya 
ni  el  más  leve  vestigio. 

En  los  retratos,  entónces  Amados  por  el  parecido 
y  la  animación,  empleó  Rivelles  de  un  modo  poco  con- 
veniente aquellas  tintas  verdosas  con  que  Mengs  se 
proponía  dar  á  las  carnes  trasparencia  y  blandura:  abu* 
so  que  rebajando  otras  buenas  cualidades,  era  hai'to  co- 
mún entré  aquellos  pintores  de  la  misma  época,  que 
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poco  aficioBados  ál  clasicismo  académico «  se  .adherían 

á  las  máximas  de  Bayeu,  y  las  continuaban  como  las 
mucres  posibles. 

.  De  los  pocos  cuadros  al  Síeo  que  Rivelles  nos  ha  de- 
jado, record ai'emos  aquí  como  los  más  notables,  los  dos 
presentados.en  la  Exposición  pública  de  1835,  que  re- 
presentan  á  D.  Quijote  en  el  acto  de  ser  andado  caballe- 
ro: composición,  más  que  por  el  dibiyo  harto  descuidado, 
apreciable  por  el  ciarácter  picaresco,  la  animación  de 
la  escena ,  y  la  inteligencia  con  que  ha  procurado  in- 
terpretar ñelmente  el  pensamiento  del  original:  otro 
de  costumbres  donde  aparecen  reunidos' Varios  ProYm- 
cianos  en  un  Ventorrillo:  el  que  posee  la  Academia  de 
San  Fernando,  el  perteneciente  al  Museo  del  Prado  y 
dos  de  la  propiedad  del  Infante  D.  Sebastian. 

Poco  práctico  este  artista  en  el  mauejo  del  color  al 
óleo,  no  acertó  á  darle  brillantez  y  jugo,  ni  á  producir 
agradables  contrastes  con  sus  combinaciones.  Fácil  en 
el  dibujo,  sino  de  corrección  suma,  supo  dar  cierto  in- 
terés á  las  escenas  y  realzarlas  con  toques  espontáneos 
y  de  buen  efecto.  Sencillas  y  familiares  casi  siempre, 
no  le  ocuparon  con  el  mismo  interés  ni  igual  inteligen- 
cia las  elevadas  y  sublimes:  más  le  cautivaba  una  aven» 
tura  del  Quijote  ó  un  rasgo  del  Lazarillo  del  TómeSy 
que  una  visión  del  Dante  ó  un  hecho  heroico  de  la  íHa^ 
4a.  Por  desgracia,  á  su  ingénio  y  naturales  disposicio- 
nes, nunca  correspondieron  ni  el  estudio  metódico  de 
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los  grandes  modelos,  ni  el  detenimiento  necesario  para 
madurar  el  pensamieato  artístico  y  expresarle  con  fide- 
lidad j  correodon,  como  debía  esperarse  de  sa  talen- 
to.  Hubiera  ido  más  lejos  si  con  otra  constancia  y  me- 
jor aprovechada  su  laboriosidad ,  se  fijará  en  un  solo 
género  en  vez  de  ensayarse  en  todos  y  de  ceder  á  su 
natural  impiicieDcia.  Que  si  no  pueden  negársele  las  bue- 
nas dotes  naturales  que  poseia,  se  echa  de  yer,  aun  en 
sus  mejores  obras,  la  falta  do  un  estudio  detenido,  y  la 
predpiiaoioii  en  el  trabajo,  primero  emanado  de  las  im- 
presiones fugitivas  del  momcuto  que  de  la  reflexión  ne- 
cesaria para  asegurar  el  resultado. 
.  No  tan  varía  é  inconstante  la  vocación  de  Galvet, 
mayor. fué  también  su  mérito  y  la  reputación  que  al- 
canzó entre  sos  contemporáneos^  hasta  cierto  ponto 

confirmada  por  la  posteridad.  Dedicado  con  preferen- 
cia á  los  frescos,  se  distingue  en  ellos»  más  que  por 
otras  cualidades,  por  la  franqueza  del  pincel,  la  fres- 
cura y  animación  del  colorido,  el  dibujo  agradable  y 
esmerado,  si  no  clásico,  el  desembarazo  de  los  toques  y 

de  los  contrastes,  que  á  mcnndo  recuerdan  el  desenfa- 
do de  Guiacuinto;  una  soltura  y  libertad  compatibles 
con  la  corrección',  si  bien  se  quisiera  más  &ntasía  en 
las  escenas ,  más  variedad  en  los  tipos ,  más  capricbú 
y  novedad  en  las  composiciones,  más  relieve  en  las 
figuras.  Tampoco  fué  Galvez  del  todo  ajeno  á  la  pin- 
tura al  temple:  la  manejó  con  acierto,  como  lo  oom- 
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prueban  varias  obras  suyas  del  Casino  de  la  Reina  y  la 
del  dfispadio  del  Ministro  en  la  casa  qae  habitó  .Go* 
doy,  aotnalmente  Ministerio  de  Marina* 

Elntre  sus  cuadros  al  óleo  pueden  citarse  como  los 
principales  Ja  Oración  del  Huerto  y  la  Cena,  con  figu- 
ras del  tamafio  natural ,  pintado»  para  la  catedral  de 
Pamplona.  No  se  advierte  en  estos  lienzos  ni  l.i  frial- 
dad ni  el  amaneramiento  de  lo»  disoipolos  de  Mengs, 
ni  las  exageraciones  j  la  rigidez  de  los  de  David.  Sin 
bellezas  de  primer  órden  y  susceptibles  de  mayor  pre- 
cio» todavía  agradan  por  el  efecto  general  y  la  fresen- 
ra  de  las  tintas.  Se  quisiera  en  ellos  mas  vigor ,  y  que 
revelasen  ménos  ai  iresquista.  No  era  este  su  genero, 
annqne  le  diesron  entónces  bastante  crédito  los  retratos 
al  óleo  de  reducidas  dimensiones ,  pintados  con  expre- 
rion  y  Terdad.  Exito  más  satisfoctorio  alcanzó  en  los 
simples  dibnjós,  siendo  los  principales  los  qne  sirvie- 
ron para  grabar  las  estampas  con  que  so  adornaron  las 
obras  de  Moratin>  y  los  originales  de  la  colecdon  desü* 
nada  á  representar  los  gloriosos  hechos  del  memorable 
sitio  de  Zaragoza,  en  la  guerra  de  la  Independencia,  y 

• 

los  distinguidos  patriotas  qne  en  ella  tomaron  parte. 

Por  ese  mismo  tiempo  daban  señaladas  muestras  de 
su  taleuto,  entre  otros  profesores  distinguidos,  D.  Va- 
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lentin  Carderera,  qüe  habia  estudiado  en  Roma»  juntan 

mente  con  D.  Rafael  Tejeo,  desde  1825  hasta  1828; 
siempre  aplicado  y  estudioso;  siempre  observador  int^ 


ligante;  como  pooos  instniido  en  la  historia  y  la  €i- 

tótica  (le  las  Bellas  Artes;  amigo  de  la  juventud  con- 
sagrada á  ooltiyarlas;  sa  consultor  franco  7  sincero; 
uno  de  los  individuos  de  número  de  la  Real  Academia 
á&  San  Fernando  que  hoy  sostienen  con  más  ardiente 
óelo  las  buenas  máximas  de  la  Pintura  j  la  restanrap 
cien  de  los  monumentos  artísticos;  autor,  en  ñn,  de  la 
Iconología  Española,  tan  notable  por  la  .corrección  j 
buen  gasto  de  las  Htografias ,  como  por  las  noticias  y 
eruditas  ilustraciones  de  que  van  acompañadas:  los  dos 
hermanos  D.  Bernardo  y  Luis  López,  formados  al 
lado  de  su  padre  D.  Vicente,  uno  y  otro  notables  euutí 
los  más  aproyechados  de  sus  discipulos,  con  buenas  dis- 
posiciones naturales  para  utilizar  sus  teorías  y  sus 
prácticas,  de  las  cuales  se  desvian  bastante  andando  el 
tiempo,  por  más  que  haya  todavía  en  sus  obras  remi- 
niscencias y  rasgos  característicos  de  la  escuela  á  que 
pertenecieron,  y  se  eche  devoren  ellas cuáá profunda- 
mente han  seguido  y  respetado  la  autoridad  y  el  sabsr 
del  esclarecido  maestro  que  los  asociara  desde  la  infaQ- 
cia  á  su  profssion  y  sus  tareas:  D;  Antonio.  Gómez,  de 
la  misma  procedencia,  aunque  al  íin  adquiere  otra  ma- 
nera en  el  colorido  y  el  dibigo,  gañendo  en  ambas  coa^  . 
lidades,  como  puede  comprobarse  con  lia  lienzos  de  en 
mano  de  que  el  publico  pudo  formar  idea  en  las  diver- 
sas Exposiciones  de  Bellas  Artes  sucesiTámente  cele- 
Liada¿  cii  Aludí  id;  I).  Vicente  Camarón,  profesor  de  la 
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Academia,  ejercitado  en  muy  dÍTeraoB  géñerte  c6n  más 

perseverancia  que  verdadero  genio,  y  sin  biistante  co- 
nocimiento del  Arte  para  llegar  á  poseerle;  pero  labo- 
rioso y  isoseeptible  de  mayores  adelantos,  si  las  ci> 
cunstancuis  hubiesen  favorecido  sus  naturales  inclina- 
ciones: los  dos  hermanos  D.  Luis  y  D«  Fernando  Fer<- 
rant;  el  primero,  disdpnlo  de  D.  Jnan  Riipera ,  y  am- 
bos formados  después  en  iioma,  donde  se  dedicó  el 
segundo  e^lusivamente  á  la  Pintura  del  paisaje  con 
aproTechamiento:  D.  José  G-uiierrez  y  D.  Antonio  Es- 
quiyel,  dotados  los  dos  de  buenas  disposiciones  natu- 
rales, aiinqne  de  escaso  estudio;  ambos  procedentes  de 
Sevilla,  y  allí  dedicados  al  exámen  de  los  grandes  pin- 
tores de  su  antigua  escuela,  que  se  propusieron  imitar, 
á  lo  ménos  en  sus  principales  dotes;  pero  con  escaso 
fruto,  harto  descuidado  el  dibujo,  no  bien  armonizado 
el  colorido,  é  imposible  ya,  en  el  siglo  XIX,  que  los  re- 
sultados correspondiesen  á  su  laudable  propósito,  por 
más  que  para  realizarle  no  les  faltase  imaginación  y  ta- 
lento: B.  Joaquín  Espalter,  uno  de  nuestros  buenos 
pintores  actuales ,  apro'rechado  discípulo  de  Oros ,  el 
cual  supo  apreciar  todo  su  mérito,  y  á  cuyo  lado  per- 
maneció hasta  el  aüo  de  1833,  que  pasó  á  Roma  y 
Florencia  para  llevar  más  lefos  sos  estudios  y  ofrecer 
después  á  su  país  los  adelantos  conseguidos  y  el  talento 
que  se  los  asegura. 
Por  último,  el  malogrado  D.  Leonardo  Alenza,  él 
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imitador  de  Ooya  en  el  estilo  y  la  representación  de  las 
costumbres  populares,  y  en  la  manera  breve  y  fugase 
de  oaraoterizarias  i  grandes  rasgos,  pero  sin  sn  espirita 
y  caprichosa  inventiva ;  sin  su  intencionada  caustici- 
dad; sin  la  magia  de  sus  ambientes,  y  la  delgadez  y 
*  trasparencia  de  sos  tintas,  aunque  dotado  de  ingénio, 
de  pronta  y  fácil  imaginativa,  y  del  don  de  improvisar 
con  sumo  desembarazo  ,  obedeciendo  la  mano  dóciU 
mente  á  sus  inspiraciones,  no  escasas  de  gracia  y  traye» 
sura.  ¡Lástima,  por  cierto,  que  haya  perdido  el  Arte  este 
profesor  en  los  mejores  dias  de  su  vida,  cuando  sus  fe* 
liees  disposiciones,  más  largo  tiempo  cultivadas,  ha* 
brian  contribuido,  sin  duda,  á  procurarle  mayores  ade- 
lantos* 

Asi  se  hallaba  preparada  la  nueva  era  que  se  abría  á 
la  Pmtura  española.  La  inauguran  felizmente  con  las 
primicias  de  su  talento  D.  Federico  de  Madrazo  y  don 
Cáilus  Rivera,  dando  principio  á  la  brillante  serie  de 
los  jóvenes  artistas  que,  alentados  por  una  noble  emu- 
lación y  distinguidos  por  su  talento,  conquistan  boy  la 
gratitud  y  el  aplaut.u  de  sus  conciudadanos.  Nacidos 
uno  y  otro  para  cultivar  la  Pintnra,  amaestrados  por  el 
ejemplo  y  la  doctrina  de  sus  padres,  como  ellos  idóla^ 
tras  de  su  profesión ,  y  allegando  al  estudio  las  buenas 
disposiciones  naturales,  acaban  de  perfeccionar  su  edu- 
cación profesional  en  las  escuelas  extranjeras.  Aforin- 
nadameate  encuentran  entonces  el  Arte  libre  de  las 
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trabas  que  pooo  antes  le  encadenaban,  tolerante  y 

ecléctico ,  variado  en  sus  inspiraciones ,  y  conforme  á 
la  naturaleza  que  le  sirve  de  íund^ento  bcyo  la  ense- 
ñanza  de  Ingrás,  Delacroix ,  Becamps  y  otros  oélebres 
profíisores  de  la  moderna  escuela  francesa.  Sin  olvidar 
el  clasicismo  con  que  se  formaron  al  lado  de  sus  pa- 
dres, Madrazo  y  Rivera,  libres  bd.  la  elección  de  los 
modelos,  no  se  encuentran  ligados  por  ningún  género 
de  compromisos  ni  con  lo  pasado  ni  con  lo  presente. 
Su  propio  criterio,  dirigido  por  la  obeeryaoion  y  la  ex- ' 
periencia,  al  participai*  del  espíritu  de  la  época,  los 
conduce  en  sus  inspiraciones,  correspondiendo  el  buen* 
éxito  á  las  esperanzas  concebidas ,  y  presentando  á  sus 
conciudadanos  un  ejemplo  plausible  del  estilo  clásico 
de  que  sdlo  podian  encontrarse  algunos  años  antes  ras* 
gos  alterados  y  deplorables  caricaturas. 

El  Sr.  Madrazo,  hoy  Director  de  la  Real  Academia 
de  San  Femando,  cuyo  reconocido  mérito  le  abrió 
igualmente  las  puertas  del  Instituto  Imperial  de  Fran- 
cia y  de  las  Academias  de  San  Lúeas  de  Roma  y  de 
Bruselas,  produce  sus  celebrados  lienzos  de  Oodofiredo 
de  Bouillon,  y  de  las  Marías  ante  el  sepulcro  de  Jesús, 
y  los  bellos  retratos  llenos  de  expresión  y  de  vida,  que 
tanto  le  acreditan.-  Consigue  Rivera  con  su  cuadro  de 
los  Girones,  y  las  pinturas  murales  del  Congreso  de 
Diputados  y  otras  obras  no  ménos  notables,  acreditar 
toda  la  extensión  de  su  talento  y  sns  estadios.  Son  » 


tas  inspiracioiifiB  un  testimonio  irrecusable  del  nuevo 
oarácter  que  empieza  4  tomar  el  Arte  entre  noeoires, 
de  las  máxiuiiis  y  tendencias  que  le  dirigen,  de  las  es- 
peranzas qué  despierta  y  de  los  triunfos  que  le  aguar-  I 
dan  en  un  cercano  porvenir.  Al  llegar  aquí,  una  pru- 
dente reserva  no  nos  permite  entrar  en  el  exámen  de 
estas  y  las  demás  producciones  de  los  artistas  actuales. 
Su  reputación,  los  títulos  con  que  la  han  adquirido,  los 
sacrificios  para  merecerla^  son  un  sagrado  que  req[»etar&- 
moB  sievnpfe.  Temeridad ,  que  no  cordura,  seria  usurpar 
sus  derechos  á  la  posteridad,  cuando  ella  sola,  indepen- 
xliente  de  las  circunstancias,  libre  de  afecciones,  ajena 
á  todo  apartidamiento,  sin  los  respetos  debidos  á  los  con- 
temporáneos, y  atenta  sólo  en  sus  fallos  al  verdadero  i 
predo  de  las  cosas ,  puede  con  todo  oonodmiento  de 
causa  juzgar  de  lo  pasado  sin  los  miramientos  debidos 
á  lo  presente.  Ahora  el  elogio  pareoeria  lisonja,  y  ani- 
madversión la  censiu  a.  Considerar  el  Arte  de  una  mü- 
ñera  general,  apreciarle  por  las  condiciones  que  le  dis- 
tinguen, por 'las  dificultades  que  hffyencido,  por  las 
que  aún  le  resta  superar  para  colocarse  todavía  á  ma- 
yor altura,  esto  cumple  á  nuestro  propósito,  y  esto  ha* 
remos  con  la  satisfacción  de  reconocer  sus  progresos,  y  I 
el  deb^  de  pagar  á  sus  cultivadores  un  justo  tributo  .  j 
de  gratHod  y  respeto. 
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CAPlTüLO  VL 


Loe  pintores  formados  en  las  escuelas  de  la  Academia  y  en  el  estudio 
privado. — 3a  inoliiUMáfHi  al  clasicismo. — Su  independencia  en  la 
elección. — Tolenuuua  con  todas  las  escuelas.— Estrechos  limites  de 

la  enseñanza. — Ohstácnlos  con  que  lucha  el  Arte. — Le  favorece  la 
misma  divergencia  del  profcsonuío. — Nueva  generación  de  artis- 
tas.— Su:  inclinación  á  los  cuadros  de  historia. — Importancia  y  difi- 
ctiltAd  de  este  género. — Ha  de  instruir  y  deleitar. — Son  pocos  los 
cuadros  que  reúnen  estas  dos  condiciones. — No  todos  los  hechos 
históricos  se  prestan  á  la  composición  pictórica.  —Errores  de  apre- 
ciación.—Honrosas  excepciones. — Superan  los  pintores  actuales  á 
mm  anteceeorai  en  la  Pintiua  de  bisiom.— Neoeritan  pwa  |K>Baa1» 

una.  íttiÉffnftii|m|  mfyt  «iwttauuL.  — fWiftmmlawijM  Mixjiianfl  áñ  68te 

gteeia'--0|ffii«ni  de  LeTeqn&— Oomádendslioj  b  Fintiim  histó- 
noa  como  un*  eiMctfIanita  proTechoa*.— Asi  se  comprueba  con  las 

oposicioiieB  de  nnestroB  penaíoiuidoB  en  Boma.-'GonTeniencia  de 
ampliar  sus  estudios  teóricos. — Superioridad  de  los  que  loshanad» 
quirído. — Filosofía  y  estética  del  Arfeo.— La  Academia  pvomueve  y 
dirige  ^tos  ^ndioa — Su  baen  resultado  se  comprueba  con  las  Ex- 
posiciones públicas. — Aparece  en  ella-s  la  afición  á  los  cuadro?  histó- 
ricos.— lia  mayor  parte  de  sus  argumentos  tomados  de  la  historia 
de  España. — Influencia  de  las  circun?tíincias  en  esta  elección. — Hay 
en  los  cuadros  históricos  algo  de  amargo  y  somhrío. — Esta  cualidad 
es  común  á  todoB  los  pueblos  modernos. — Causas  que  la  producen.-* 
Opinión  de  Taiue  á  este  propósito. 


Afii  en  la  enseñanza  pública  de  la  Academia  de  San 
Femando  como  en  el  estadio  príyado  de  algunos  eom* 


US 

profesores  ó  discípulos  de  los  Sres.  D.  José  Madrazo  y 
D.  Juaii  lUvera,  habían  empezado  á  fonnarfó  varios 
jóvenes  de  talento  ¿  inspiración  prop  ia  |  éira  qnienes  no 
es  un  escándalo  la  innovación  y  el  olvido  de  los  er- 
rores autorizados,  ni  una  veleidad  contraria  al  bnen 
éxito  de  la  Pintara  desviarse  del  amaneramiento  que 
la  distinguía  en  el  reinado  do  Cárlos  IV.  Ahora  las 

• 

doctrinas  propagadas  por  los  profesores  que  hablan  per^ 
fecoionado  su  educación  artística  en  París  jen  Roma, 

robustecen  el  clasicismo ,  sin  proscribir  por  eso  á  sus 
discípulos  el  conocimiento  de  las  más  célebres  escuelas 
que  de  él  se  apartaron »  tanto  en  la  época  del  Renaci- 
miento como  en  los  tiempos  posteriores.  Aparecen  á 
sus  ojos  las  grandes  obras  que  prodvyeron,  con  el  esti- 
lo propio  que  las  caracteriza,  dispuestos  á  imitarlas  sin 
preferencias  sistemáticas,  ni  restricciones  mal  avenidas 
.  con  la  vocación  y  el  gusto  de  cada  uno.  A  la  libertad 
para  elegir  el  modelo ,  va  unido  el  precepto  del  profe- 
sor que  enseña  á  juzgarle  y  á  utilizar  sus  bellezas,  y  á 
reconocer  los  lunares  que  pueden  amenguar  su  mérito. 
No  es,  á  la  verdad,  muy  extensa  todavía  esta  instrucción 
dada  de  viva  voz  y  ceñida  á  los  elementos  más  indis- 
pensables del  Arte;  pero  abre  campo  á  más  detenidos 
estudios ,  alimenta  la  afícion  de  los  que  la  reciben  y 
mejora  su  gusto»  j  despierta  sus  buenos  instintos,  y 
aguija  su  curiosidad  y  sus  deseos  para  aspirar  á  mayo- 
res adelantos,  despojando  el  aprendizaje  de  ia  aridez 
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de  las  práciioaa,  prímero  admitidas  par  el  hábito,  que 

por  ^  convencimiento  de  su  verdadero  mérito.  Asi  es 
como  de  adelanto  en  adelanto,  desarrollada  gradual" 
mente  la  esfera  de  las  teorias,  suoede  al  fin  la  baena 
critica  á  ia  ciega  rutina ;  el  análisis  á  las  vagas  apre- 
ciaciones; el  razonamiento  al  principio  de  autoridad. 

Quizá  por  vez  primera  conyenientemente  metodizado 
el  estudio,  y  allegándose  las  teorias  más  ó  mónos  lu- 
minosas á  las  mejores  prácticas,  se  distinguen  con  to* 
da  claridad  los  principios  fundaméntalos  comunes  á  to- 
das las  escuelas,  de  aquellos  otros  q[ue,  propios  y  espe- 
ciales de  cada  una  de  ellas,  determinan  su  carácter 
respectivo,  ilandoles  una  ñsonomía  propia.  Desde  en- 
tonces quien  pocos  años  ant^  encerraba  con  cien 
Yes  el  Arte  en  el  estudio  de  David  ó  en  el  de  Bayou  y 
Maella  y  le  creia  profanado  fuera  de  sus  umbrales, 
niidiendo  abora  las  vastas  extensiones  de  su  dominio, 
encuentra  su  fundamento  en  la  naturaleza  y  en  la  bi»» 
toria:  en  la  naturaleza,  que  le  ofrece  los  modelos  y  po- 
ne de  manifiesto  toda  la  verdad  j  la  expresión  de  la 
olvidada  escuela  española:  en  la  historia,  creadora  de 
la  estética ,  que  sacando  de  las  ruinas  y  los  esparcidos 
despojos  de  las  pasadas  civilizaciones  los  antiguos 
mármoles  de  (Grecia  y  de  Roma,  al  ofrecerlos  á  la  es- 
pectacion  pública  con  todos  sus  encantos,  da  ocasión  á 
investigar  y  descubrir  las  cansas  del  idealismo  y  la  be- 
lleza que  los  caracteriza.  No  ha  de  entenderse  por  eso 


qae  Uegaae  la  Pintura  en  esa  ¿pooa  ála  poáble  perfeo- 

cion:  de  mucha  mejora  era  todavía  susceptible.  Entra- 
ba en  una  nueva  senda;  la  reoorrian  sos  ooltíyadoreB 
conducidos,  por  buenos  guias;  pero  les  faltaba  más  lar- 
ga experiencia  para  vencer  las  dificultades  que  les  ot^ 
da ,  y  llegar  por  fin  al  término  qne  otros  habian 
oanzado  con  más  larga  experiencia,  y  confianza  en  los 
•  principios.  Apénas  en  eUos  iniciados,  necesitaban  buir 
con  otra  seguridad  de  los  abusos  considerados  por  mu- 
chos como  condiciones  de  buena  ley;  robustecer  las 
prácticas  adquiridas  en  un  breve  aprendizaje;  dar,  en 
fin,  mayores  ensanches  al  estudio  de  la  parte  ñlosófioa 
del  Arte;  á  las  teorías,  de  muy  pocos  oonocidas  en  toda 
su  extensión  y  como  conviene  para  fundar  en  ellas  las 
m^ores  prácticas  posibles. 

Evidente,  sin  embargo,  el  progreso,  superior  á  las 
circunstancias  en  que  se  conseguia,  aún  le  contrariaban 
para  que'  pudimi  llevarse  muy  lejos^  los  hábitos  ad- 
quiridos; las  reminiscencias  de  las  anteriores  escuelas 
del  reinado  de  Cárlos  IV ;  el  ejemplo  y  la  doctrioa  de 
algunos  profesores  no  escasos  de  mérito  que  las  habían 
alcanzado;  ciertas  tradiciones  que,  aunque  de  poca  va- 
lia para  un  corto  número  de  hombres  ilustrados,  enp 
contraban  apoyo  y  respeto  en  muchos  de  los  que  ha- 
bian adnurado  á  Bayeu  y  Maelia.  No  todo  el  profeso- 
rado se  hallaba  de  acuerdo  en  las  teorías  y  las  práoti^ 
cas;  en  el  mérito  respectivo  de  las  escuelas,seguida.H; 
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ea  la  manera  de  apreciarlas,  ¿Era  esto  un  bien,  ó  un 
mal  paro  el  deaairoUo  y  perfección  del  Arte?  Observa» 

remos  que  donde  falta  la  rivalidad  falta  el  estímulo; 
que  de  la  contraposición  de  los  hechos  y  de  las  ideas, 
y  del  avaloramienio  de  las  consecuencias,  nace  fre- 
cuentemente el  acierto  y  el  verdadero  precio  de  las 
teorías.  En  toda  restauración  se  ensayan  los  sistemas, 
hay  apartidamientos;  lucha  16  pasado  con  lo  presente, 
se  contraponen  las  opiniones ,  hasta  que  de  la  compa- 
ración y  exámen ,  y  de  los  resultados  obtenidos,  bro- 
tan por  último  los  buenos  principios  y  se  fija  la  razón 
de  las  teorías  y  de  las  prácticas  que  los  acreditan,  ase- 
gurando su  trimafo. 

y  si  en  todos  los  conocimientos  humanos,  cualt^uiera 
que  sea  su  naturaleza,  es  el  progreso  el  resultado  ne- . 
cesarlo  de  esta  lueha,  de  este  contraste  de  las  doctri- 
nas reducidas  á  la  práctica  y  aquilatadas  por  la  expe- 
riencia, con  más  razón  debe  esperarse  en  las  Bellas 
Artes,  donde  tiene  la  mano  que  obedeoer  ciegamente 
á  la  razón  que  la  guia,  y  donde,  complicados  y  difíciles 
los  procedimientos,  Tário  el  mecanismo  en  ellos  em- 
pleado ,  escondidas  las  diñcultades  bajo  una  aparente 
£^iiidad  é  inseparable  de  los  juicios  la- intuición  y  el 
sentimiento,  todos  se  consideran  jueces,  cuando  para 
serlo  se  encuentran  tan  pocos  que,  dotados  de  un  recto 
criterio  y  los  conocimientos  necesarios,  sepan  apreciar 
las  inspiiadonesdel  artista  por  lo  que  valen  realmente^ 
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■  En  medio  do  este  movimiento  que  da  á  las  Bellas 
Artes  el  prestigio  que  habían  perdido  casi  de  todo 
punto  olvidadas,  aparece  esa  nueva  generación  de  ar- 
Ustaa  que  hoy  admiramos,  estudiosos  y  activos,  los 
ouales,  confiando  oon  razón  en  sos  naturales  disposído* 
nes,  y  poseídos  de  una  noble  emulación,  aspiran  á  con^ 
qoistar  el  aplauso  público  y  contribuir  oon  sus  inspira- 
ciones al  lustre  y  esplendor  de  la  Pintura. 

Si  quisiéramos  una  prueba  de  su  progreso,  ia  ea- 
contrariamos  en  el  número  y  la  natnralesa  misma  de 
ios  cuadros  historíeos,  cuando  hace  poco  apenas  noá 
ofrecían  las  Exposiciones  públicas  más  que  loé  de  cos- 
tumbres, países  y  retratos.  Es  este  un  género  que  los 
abraza  todos  y  que  encierra  por  consiguiente  las  mayo- 
res dificultades  del  Arte.  La  vista  de  los  campos  y  de 
los  mares,  los  monumentos  públicos,  los  usos  y  costum- 
bres, los  trajes»  el  espíritu  de  cada  siglo,  de  cada  nación, 
el  carácter  de  los  personajes,  el  conocimiento  de  los  he- 
chos que  le  determinan ,  Jas  enseñanzas  que  de  elios  pue- 
den sacar  la  moral  y  el  patriotismo  para  hacemos  me* 
jores,  la  influencia  y  variedad^ de  las  pasiones,  todo  es 
de  su  resorte;  todo  entra  en  su  dominio.  Se  vé,  puss, 
que  no  es  este  el  patrimonio  de  las  medianías.  Pweso 
dice  Sutter,  con  razón,  en  su  Filo&o£ia  de  las  Bellas  Ar- 
tes: «La  elección  de  un  objeto  histórico  exige  un  sen- 

>  timiento  grande  do  las  a)nvemencias  y  un  perfecto 

>  conocimiento  de  los  medios  para  rsalisar  su  pensar 
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»  miento.  £i  colorista  se  fia  en  la  ma^a  del  pínoel;  el 

»  compositor  hábil  en  la  bella  ordenación  de  las  líneas: 
y  sólo  el  artista  que  nada  ha  despreciado  para  conse* 
»  gnir  su  propósito,  podrá  manifestamos  que  es  nece* 
.  >  sario  trabajo ,  perseverancia,  esíuerzos  y  genio  para 

>  reunir  todas  las  cualidades  que  un  cuadro  histérico 

>  exige.»  Pero  todavía,  cualquiera  que  sea  su  mérito, 
se  habrá  hecho  para  los  ojos  y  no  para  el  corazón»  si 
nada  nos  enseia;  si  no  encierra  una  lección  moral;  si  no 
despierta  en  nuestro  ánimo  la  idea  de  una  alta  virtud, 
y  no  la  presenta  con  toda  su  belleza  y  atractivo.  Asi  lo 

j        comprende  también  Paillot  de  Montavert,  cuando  se 
I       expresa  en  los  términos  siguientes:  <  El  hombre  de 
»  mundo  ensalza  las  Bellas  Artes,  porque  le  recrean  y 
»  distraen:  el  filósofo  las  elogia,  porque  nos  instruyen 
.  »  y  nos  hacen  mejores.  El  primero  de  estos  elogios 
^       >  viene  del  egoismo;  el  segundo  de  la  filosofía.»  De 


\       pocos,  de  muy  pocos  es  ciertamente  instruir  y  deleitar 
I       con  la  elocuencia  y  la  magia  del  pincel.  Muchas  repre» 
j       sentaciones  históricas  de  los  pintores  de  nuestros  dias 
[       hemos  examinado,  admirando  el  talento  que  las  prodii« 
jo;  más  con  todo  eso,  á  muy  escaso  número  pueden 
\       reducirse  las  que  encierran  una  útil  enseñanza.  X^a  elec» 
don  mis  conveniente  de  los  asuntos,  el  verdadero  gé- 
nio,  la  meditación  necesaria  para  ofrecer  en  ellos  un 
interés  que  instruya,  no  son  las  prendas  que  general- 
'       mente  recomiendan  hoy  nuestra  Pintura  histórica.  Y 
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6s  que  si  todos  los  hechos  notables  encuentran  sa  la* 
gar  en  la  narración  del  cronista,  se  hace  en  extremo 

tliíícil  k  elección  de  los  que  son  del  dominio  del  pincel: 
es  que  no  todos  se  prestan  á  producir  á  la  vez  el  efecto 
pinioreaoo  y  el  ejemplo  que  noe  deleite  y  mejore:  ea 
que  el  buen  tacto  para  descubrir  en  la  sórie  de  los  si- 
glos los  sucesos  y  las  personas^  que  al  prestarse  á  una 
acertada  composición  nos  ofrezcan  un  ejemplo  digno 
de  imitai'se  y  de  dispertar  nuestras  simpatías ,  supone 
un  largo  y  profundo  estudio  que  no  ha  hecho  la  mayor 
parte  de  naestros  artistas  con  toda  la  extensión  y  de- 
tenimiento que  exige  su  mismo  propósito ,  y  con  todo 
el  fruto  que  puede  esperarse  de  su  talento.  Al  expresar- 
nos en  estos  términos  generalizamos  solamente ,  pres- 
cindiendo de  aquellas  honrosas  excepciones»  que  por 
serió  y  reducirse  á  un  corto  número,  no  pueden  servir- 
nos para  apreciar  por  ellas  la  extensión,  y  desarrollo, 
y  verdadero  precio  de  la  Pintura  histórioa)  tal  como  de- 
ben considerarla  el  amor  á  la  patria,  la  moral  y  la  filo- 
sofía, y  la  estética  del  Arte.  Sin  duda  nuestros  artis- 
tas contemporáneos,  participando  del  espíritu  del  si- 
glo, superan  en  ilustración  á  sus  antecesores,  y  con 
ideas  más  justas  del  Arte,  saben  apreciar  las  diversas 
escuelas,  sus  distintivos  característicos,  sus  bellezas  y 
sus  defectos;  pero  todavía  se  quisiera  que,  ménos  con- 
fiados en  sus  naturales  disposiciones  y  sin  esperar  de- 
masiado de  su  g&nio,  más  cumplidamente  le  auxiliasen 
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con  una  instrucción  que  ni  por  extensa  y  cumplida  se 
baila  fuera  de  sas  aloanoes,  ni  pnede  oonsiderarfle  su* 
pérflna  y  ajena  á  su  vocación  y  su  destino. 

Que  no  es  la  Pintura  un  arte  aislado ,  tan  £ácil  y  es- 
pontáneo que  l)aste  para  poseerle  una  inspiración  feliz, 
la  perseverancia  en  el  trabajo ,  la  práctica  en  el  mane- 
jo de  los  pinceles,  la  ejecución  desembarazada  y  libre 
de  trabas  y  vacilaciones.  El  pintor  necesita  más :  en 
vez  de  temer  el  freno  de  la  reflexión  y  el  peso  de  la 
denda,  ha  de  buscar  en  ella  el  auxiliar  de  sus  concep- 
dones ,  el  guia  seguro  que  las  someta  á  un  plan  bien 
ordenado.  Le  enseñará  la  estética  á  conocer  la  verda^ 
dera  belleza  y  los  elementos  que  la  constituyen.  En  los 
principios  eternos  de  la  moral ,  en  sus  máximas  conso- 
laderas,  encontrará  los  medios  de  hecer  una  acertada 
elección  de  los  argumentos  de  sus  composiciones,  ofre* 
dando  en  ellos  útiles  enseñanzas,  el  verdadero  precio 
de  la  virtud ,  los  bienes  que  prodnce  á  la  bumanidad 
entera.  La  Historia,  esta  luz  de  los  tiempos,  esta  máes*» 
tradela  vida,  le  guiará  en  la  fiel  representación  de  las 
costumbres,  de  los  trajes,  de  los  caractéres,  de  las  ac- 
dones  heróicas,  de  los  sucesos  memorables,  del  espiri- 
ta de  cada  siglo.  Verá  en  la  psicología  la  explicación 
de  los  afectos  del  alma,  de  las  pasiones  que  la  agitan, 
de  la  naturaleza  de  sus  fnndones* 

Más  felizmente  que  nosotros  preparadas  las  razas 
belénicas  para  el  cultivo  de  las  Artes,  por  su  clima, 


m 

por  BU  educación ,  por  sos  oostimibra  y  oreenm^s,  por 

la  uaturaleza  misma  de  sus  instituciones  políticas  y  re- 
ligioBas,  no  desdeñaban,  sin  embargo,  esta  educaeion, 
que  si  no  puede  hoy  arredrarnos  cuando  tanto  se  han 
multiplicado  ios  medios  de  adquirirla,  por  ventura  la 
consideran  como  supérfiua  mudios  de  los  que  sin  ella 
quedarán  siempre  reducidos  á  !a  medianía. 

«Está  averiguado  (dice  Leveque  en  su  tratado  del 
»  espiritualismo  en  las  Aries),  que  en  Chrecia  los  aiv 

>  tistíis  cultivaban  las  ciencias  vse  ofuardaban  de  des- 
»  deñar  las  teorías.  Amigo  de  Anaxágoras ,  aprendió 
»  Fidias  de  este  ilustre  pensador  á  comprender  más 

>  fácilmente  la  grandeza  y  la  soberana  inteligencia, 
»  eterna  causa  del  movimiento  del  universo.  £1  pintor 
»  Parrhasio,  el  estatuario  Oliton,  acogían  á  Sócrates 

>  en  su  taller;  y  cuando  el  filósofo  les  mani£aataba  có- 
»  mo  habían  de  expresar  en  sus  obras  las  pasiones  7 
»  los  bellos  movimientos  del  alma,  seguían  sus  conse* 
>.J0s  y  los  encontraban  de  buena  ley.  Ciertamente  no 

>  se  pretende  aqui  imponer  áia  imaginación  del  artís* 

>  ta  el  peso  abrumador  de  un  saber  enciclopédico:  mas 
»  ya  que  está  llamado  á  expresar  el  alma,  ¡  qué  mal 

>  habrá  en  que  la  íoonoflca  mejor'  y  esté  profimdamen* 

>  te  convencido  de  su  existencia  y  su  nobleza?  Pues 

>  que  l(Á  artistas  tienen  que  habérselas  actualmente 

>  con  una  sociedad  cuya  pasión  más  áoendrada  y  fe- 
p  cunda  es  el  amor  á  la  ciencia,  ¿qué  iníluencia  espe- 
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»  ran  ejercer  sobre  ella  si  desdeñan  conocer  lo  qne  más 
»  ama^  y  hablarle  de  lo  que  la  inliama  y  la  lioiira  ^  > 

Tanto  más  aproveobaráii  á  maotios  de  nuestros  ar- 
tistas estas  consejos  do  Leveque,  cuanto  que  dotados 
de  imaginación  y  sentimiento ,  y  susceptibles  de  entu- 
siasmo y  de  grandes  concepciones ,  sólo  necesitan  de 
un  guia  seguro  pai'a  realizarlas  con  fruto.  Inconside- 
ración seria,  para  llevar  el  Arte  más  lejos .  contentarse 
con  ideas  generales  en  vez  de  profundizar  sos  fondar 
montos  y  concederle  el  auxilio  de  aquellas  facultades 
que  tanto  contribuyen  á  perfeccionarle.  No:  en  el  pro- 
greso de  la  sociedad  espafiola,  en  losesfberzos  con  que 
procura  resarcir  la  inercia  de  dos  siglos ,  en  la  univer- 
salidad de  SQs  estudios,  eficazmente  protegidos  por  la 
ley,  no  puede  ya  contentarse  el  artista  oon  la  instruc- 
ción somera  de  los  tiempos  de  Bayeu  y  de  Maella.  Pre- 
nso es  qne  posea  la  filosofía  del  Arte.  Nunca  esta  le 

pref?tará  todo  el  auxilio  que  puede  procurarle,  si  ha  de 
conocerla  á  medias  y  contentarse  sólo  con  vagas  apre- 
ciaciones y  juicios  generales.  Ideas  más  completes  ha 
de  adquirir,  para  cnconü'ar  las  relaciones  entre  el  pen- 
samiento y  la  acción  que  le  dé  bulto ,  entre  el  senti- 
miento y  la  manera  de  expresarle ;  sabiendo  distinguir 
por  otra  parte  los  hechos  estériles,  pero  que  fascinan 
por  su  brillantez,  de  aquellos  otros  que  sin  el  mismo 
aparato  cautivan  el  ánimo  del  espectador,  envuelven 
un  gran  sentido  moral  y  ejercen  una  poderosa  iufluen- 


oia  en  ei  carácter  de  los  indi vidüos  y  de  los  pneUos.  Por 

fortuna,  verdadero  apreciador  de  su  profesión,  bien  se 
le  alcanza  que  nunca  esta  babria  merecido  la  atención  y 
el  respeto  de  los  hombres  pensadores ,  si  tuviese  sólo 
por  objeto  un  estéril  recreo ,  fascinar  los  sentidos  con 
Tanas  ilusiones.  Harto  conoce  que  en  tanto  es  digna 
de  ocupar  el  verdadero  talento;  en  cuanto  se  consagra 
á  instruir  deleitando ;  á  popularizar  altas  ideas  de  vir- 
tud y  patriotismo;  á  ofrecer  modelos  de  propiedad  y  de 
buen  gusto;  á  perpetuar  las  acciones  memorables  de  los 
bienhechores  de  Ja  humanidad;  á  oñt  ccrnos  como  un 
objeto  de  noUe  orgullo  las  glorias  de  la  patria,  los  al- 
tos hechos  de  nuestros  mayores.  Prueljas  existen,  (ie  ' 
que,  en  su  concepto,  quien  pierde  de  vista  esta  noble  mi- 
sión del  Arte,  ejercerá  sólo  un  oficio  mecánico,  ante- 
poniendo la  riqueza  a  la  gloria,  y  un  fútil  ornato  al 
noble  deseo  de  contribuir  á  la  mejora  de  sus  semejan- 
tes. Que  asi  le  consideran  muchos  de  sus  cultivadores 
enti*6  nosotros ,  claramente  lo  demuestran  la  emulación 
que  los  alienta ;  el  vivo  alan  con  que  se  disputan  el 
aplauso  de  sus  conciudadanos  en  las  Exposiciones  pú- 
blicas; la  clase  de  argumentos  empleados  en  sus  pin- 
turas; la  dignidad  y  el  decoro  de  m  conducta,  primero 
dirigida  por  un  sentimieilto  déla  propia  dignidad,  que 
por  intereses  mezquinos  y  las  sugestiones  de  una  sór- 
dida avaricia.  Petronio  les  ha  ensetlado  que  los  sentí.* 
mientes  desinteresados,  en  los  cuales  consiste  lamora- 
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lidad  del  talento,  les  aseguran  también  la  gloria;  y  qué 
6Í  el  oro  puede  ooiueguir.  cosas  difíciles ,  sólo  el  amor 
.  d  Arte  es  capaz  de  producir  las  olxras  maestras  y  la  re- 
putación de  sus  autores. 

Esta  especie  de  culto  que  hoy  se  le  tributa,  gran* 
demente  promovido  por  las  apreciaciones,  los  juicios 
críticos  y  los  estímulos  de  la  prensa  periódica ,  ya  se 
eohó  de  ver  en  la  noble,  porfía  con  que  desde  el  afto  de 
1817,  sobre  todo,  se  disputaron  las  pensiones  acorda- 
das por  el  Gobierno  á  los  pintores  que,  formados  en 
nuestras  escuelas,  manifestaban  mayores  disposiciones 
para  continuar  con  más  aprovechamiento  sus  estudios 
en  París  y  en  Koma.  Satisfacción  y  sorpresa  causaron 
á  los  inteligentes  sus  ejercidos.  No  podían  esperarse 
tan  cumplidos ,  atendido  el  estado  del  Arte  pocos  aíius 
antes,  y  la  &lta  de  una  protección  proporcionada  á  su 
desmedro.  En  los  lienzos  y  dibujos  que  al  examen  del 
público  entonces  se  presentaron,  acaso  por  vez  primera 
se  descubrían  las  buenas  doctrinas  del  opositor,  las  ati- 
nadas  proporciones  del  cuerpo  humano,  la  propiedad  de 
los  trajes ,  la  armonía  de  las  diversas  partes  de  la  com- 
posición ,  y  una  marcada  tendencia  al  clasicismo  de 
buena  ley ,  tan  equivocadamente  interpretado  en  las 
épocas  anteriores.  Es  verdad:  estos  estudios,  de  suyo 
difíciles  y  penosos,  aparecían  todavía  harto  incomple- 
tos; eran  sólo  el  fundamento,  las  primeras  nociones  de 

otros  más  sólidos  y  extensos;  pero  demostraban  ya  que 
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nuestros  artistas  hablan  entrado  en  una  buena  senda,  y 
que,  capaces  de  lleTarlos  más  lejos,  la  recoman  con 
fruto  y  confianza  en  los  resultados. 

Dóciles  á  los  consejos  de  sus  maestros,  y  dotados  de 
singnlaies  disposiciones  para  utilizarlos,  no  sólo  dieron 
pruelias  inequívocas  de  los  adelantos  que  alcanzaban  en 
la  ejeoncion  material  y  en  el  buen  gasto  como  dibu- 
j antes  y  como  coloristas ,  sino  también  de  su  ingénio 
para  la  composición  y  las  imitaciones  de  aquellos  au- 
tores cuya  manera  tiene  mis  analogía  con  su  caricier 
y  naturales  disposiciones. 

Los  pintores  de  nuestros  dias,  amaestrados  con  su 
ejemplo  y  contando  con  mayores  recnrsos,  Wñym  to- 
davía más  lejos  las  teorías,  y  procuran  sin  duda  fundar 
en  ellas  la  razón  de  sus  prácticas.  Seria,  sin  embargo, 
de  desetu*  que,  más  cumplidos  sus  estudios,  no  se  limi- 
tasen por  lo  general  á  simples  nociones,  á  ideas  sin  el 
Boflciente  enlace  para  apreciar  con  toda  ia  extensión 
posible  las  partes  más  diñciles  del  Arte,  y  sorprender 
sus  arcanos  y  apoderarse  por  completo  de  su  magia. 
¿Por  qué  con  su  genio  y  su  perseverancia  en  el  trabajo, 
á  la  instrucción  que  buscaban  sus  antecesores  en  Yin- 
ci  y  Vasari,  ^inckelman  y  Algaroti,  Sulcer  y  Mengs, 
no  allegaran  las  teorías  de  Joufroy,  Hegel  y  Schelling 
en  sus  cursos  de  estética;  las  de  Sutt^  en  sn  filosoib 
de  las  Bellas  Artes,  las  de  Eissaridicr  en  su  teoría  de 
la  belleza,  las  de  Paillot  de  Montavert  relativas  al 
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idealismo  de  las  formas,  las  de  Taine  en  su  fílosoña  del 
Arte,  las  de  Meroey  ea  sus  estadios  de  la  Pintura,  las 
de  Raoul  Rochette  en  sus  discursos  sobre  el  oríi^on  de 
los  tipos  del  Arte  cristiano?  ¿Y  cuánta  doctrina  no  l^s 
procurarán  Lanci,  Labonr  y  Stendhal,  al  examinar  las 
máximas  y  el  carácter  distintivo  de  las  diversas  escue- 
las de  Italia,  su  desarrollo  suoesiyo,  sus  diferencias 
esenciales,  sus  TÍcisitudes  y  las  admirables  inspiración 
nes  que  las  engrandecen?  En  Delestre,  hallarán,  por  de- 
ttrlo  asi,  la  fisiología  de  las  pasiones;  reglas  seguras 
para  expresarlas  j  darles  su  verdadero  carácter,  como 
Saint-Marc-Oirardin  les  hará  formar  justas  ideas  de  la 
critica  artística  y  sus  aplicaciones,  dirigiendo  su  juicio 
por  buen  camino  en  la  apreciación  de  las  manifestacio- 
nes del  génio,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza.  Los 
pocos  que  entre  nosotros  han  debido  al  estudio  detenido 
de  estos  autores  y  de  otros  igualmente  notables,  la  su- 
perioridad de  su  criterio  j  k  excelencia  de  sus  obras, 
pueden  servir  de  ejemplo  á  los  que  pretenden  colocarse 

á  su  misma  altura,  guiados  sólo  j)or  sus  naturales  dis- 
posiciones* En  las  buenas  doctrinas  aplicadas  al  análi- 
sis de  los  grandes  modelos,  se  encontrarán  el  acierto  y 
la  razón  de  las  prácticas  que  muchos  siguen,  antes  con- 
ducidos por  un  instinto  yago  y  la  costumbre  de  imitar, 
que  por  las  justas  apreciaciones  de  las  teorías  y  de  los 
principios  que  deben  servirles  de  fundamento. 
Ertudiado  el  clasicismo  en  los  mqjores  modelos,  pre* 


m 

0180  6d  convenir  en  que  primero  confía  la  generalidad 

el  progreso  á  las  prácticas  materiales  j  las  copias  de 
las  obras  maestras  reproducidas  de  continuo  con  más 
ó  ménos  acierto,  que  al  juicio  critico  y  el  exámen  filo- 
sófico de  sus  condiciones  esenciales.  De  at^uí  la  ke- 
cuencia  con  que  se  encuentran  juntos  en  un  mismo 
lienzo  los  aciertos  y  los  errores, '  como  si  unos  y  otros 
fuesen  producidos  al. acaso;  de  aquí  que,  contando  con 
excelentes  disposiciones  pierdan  algunos  de  yista  una 
verdad  que  Gustavo  Pkiiuiie  ha  puesto  de  manifiesto; 
esto  es,  «que  la  imitación  por  si  sola  no  basta  á  satis- 
»  facer  todas  las  exigencias  de  la  inteligencia,  y  que 

>  no  disponiendo  el  Arte  de  los  mismos  medios  que  la 
»  naturaleza,  tal  cual  aparece  á  nuestros  ojos,  es  in- 

>  dispensable  que  busque  fuera  de  la  realidad  el  fin 

>  que  se  propone.  >  Si,  pues,  la  simple  imitación  de  la 
naturaleza  es  insuficiente  por  si  sóla  para  formar  al 
artista ,  si  hay  un  ideal ,  un  sentimiento  de  lo  bello, 
una  ficción  sublime,  perfecciones  que  ningún  ser  nos 
ofrece  reunidas,  se  convendrá  sin  duda  en  que,  lejos 
de  copiar  materialmente  los  objetos  tal  cual  la  natura^ 
laza  los  produce,  debe  el  artista  aspirar  á  realzarlos  y 
darles  mayor  precio ,  no  sólo  con  la  pureza  de  las  for- 
mas, creando  un  tipo  ideal,  sino  procurándole  nuevos 
atractivos  en  las  afecciones  morales ,  á  propósito  para 
cautivar  á  la  vez  el  alma  y  el  corazón.  ^Se  obtendrá 
este  resultado ,  con  reproducir  simplemente  en  el  lien- 
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zo  el  modelo  más  perfecto  de  on  grao  artista?  No:  sea 

la  copia  tan  ñel  como  puede  desearse ,  ^  todavía,  si  su 
aator  ptretende  ser  original  y  meíreoer  con  justicia  la  re- 
putación á  que  aspira,  necesitará  conocer  las  máximas 
que  prodiyerou  su  modelo;  los  principios  de  donde  se 
derivan  sos  bellezas;  cómo  la  imaginación  y  el  senti- 
miento pueden  venir  en  auxilio  de  los  objetos  que  nos 
ofrece  la  naturaleza,  dando  nuevo  realce  á  sus  encan- 
tos, sin  alterar  ni  ponerse  en  oposición  con  sos  eternas 
leyes.  Tal  es  el  poder  de  la  filosofía  y  la  estética  del 
Arte  conocidas  en  toda  su  extensión,  no  someramente. 
Sin  ellas,  ¿será  otra  cosa  más  la  representación  pictó- 
rica, que  un  simple  mecanisnio ,  una  escena  sin  vida, 
el  cadáver  de  la  realidad  que  ha  querido  animarse,  el 
procedimiento  mtinario  al  alcance  del  ojo  ejercitado  y 
de  la  mano  certera?  Lleguen  á  poseerse  esos  poderosos 
auxiliares  del  Arte,  y  el  sentimiento  cristiano  revivirá 
en  la  Pintura  religiosa  bajo  la  forma  griega,  asi  como 
en  la  que  represente  las  heroicas  acciones  de  que  tan- 
tos ejemplos  nos  ofrecen  la  humanidad,  el  patriotismo 
y  las  altas  virtudes  de  los  varones  ilustres  de  todos  los 
tiempos  y  de  todos  los  pueblos ;  se  hallarán  ios  medios 
de  expresar  el  alma  que  abrigaban,  y  sa  carácter  moral 
y  religioso ,  y  la^  grandes  pasiones  que  determinaron 
su  conducta. 

Por  fortuna,  para  poseer  esta  parte  sublime  del  Ar- 
te y  ponerla  al  alcance  de  los  que  han  nacido  con  dis- 


posiciones  para  profesarle ,  sólo  necesitan  sus  cultiva- 
dores un  guia  seguro,  y  le  encuentran  en  el  profesora* 
do  de  la  Academia,  en  el  ejemplo  de  los  extrafios,  en 
las  teoriaü  de  ios  grandes  pensadores ,  hoy  generaliza- 
das por  la  imprenta  j  al  alcance  de  todas  las  clases  j 
todas  las  fortunas.  El  tiempo  y  la  constancia  vencerán 
al  fín  las  resistencias,  y  las  abstracciones  que  aparecen 
en  un  principio  desabndasi  cubiertas  de  oscuridad  y 
sin  atroctivo,  se  harán  comprensibles  y  sabrosas,  ofre- 
ciendo en  su  estudio  un  grato  entretenimiento,  y  en 
sus  aplicaciones  un  progreso  del  Arte.  No  pretendeie- 
mos  por  eso,  como  Paillot  de  Montabert  en"  sus  Prin- 
cipales iniciaciones  de  las  Bellas  Artes,  que  sea  el 
pintor  el  más  ingenioso  de  los  ñl4S6ofo8;  que  la  ciencia 
absorba  exclusivamente  sus  vigilias:  bastará  que  en- 
cuentre en  ella  un  poderoso  auxiliar,  y  los  medios  que 
necesita  para  retratar  el  alma,  elegir  lo  más  bello  y  lo 
más  útil,  y  conciliar  en  sus  composiciones  la  enseñan- 
za con  el  recreo. 

Que  asi  empiezan  á  comprenderlo  nuestros  pintores, 
que  en  el  principio  de  su  carrera  aspiran  á  la  posesión 
de  aquellos  conocimientos  á  propósito  para  desarrollar 
su  ingenio  y  dirigirle  por  buen  eamino ,  harto  lo  com- 
prueban ya  las  Exposiciones  públicas  que  sucesivamen- 
te se  celebraron  en  Madrid  desde  1856  hasta  1867, 
más  que  nunca  concurridas  y  notables  por  la  variedad 
y  el  mérito  de  las  obras  presentadas.  Soi^  estas  el 
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anmimo  de  mayores  progresos;  la  pnieba  de  un  cam- 
bio feliz  en  la  manera  de  apreciar  el  Arte;  un  título 
de  gloda  para  la  Academia;  la  justificación  cumplida 
de  los  métodos  adoptados  en  sus  enseñanzas,  y  el  feliz 
presagio  de  lo  que  puede  prometerse  de  la  estudiosa 
juyenind  que,  formada  en  su  seno,  encuentra  después 
en  las  escuelas  extranjeras  el  complemento  de  sus  es- 
tudios. Ahora,  sin  trabas  inútiles  ni  rutineras  imitap 
Clones,  adoptando  únicamente  las  buenas  máximas  co- 
munes á  todas  las  escuelas  que  son  el  fundamento  del 
Arte,  al  verse  auxiliados  los  alumnos  por  la  polémica 
de  la  prensa  periódica  y  el  juicio  de  ios  inteligentes,  si 
obedecen  las  propias  inspiraciones,  y  cuentan  con  la 
libertad  de  que  sus  antecesores  careoian,  no  corren  por 
eso  el  riesgo  de  extraviarse  en  una  senda  diücii,  faltos 
de  guia  y  de  medios  para  llegar  al  término  que  se  pro- 
ponen. 

Ni  preocupaciones  y  rivalidades  artísticas  de  mala 

ley,  ni  temas  obli^os  y  vulgares,  ni  preferencias  ex- 
clusivas, A  la  allulla  en  que  se  han  colocado,  si  no  pue- 
den contarse  todavía  nuestros  pintores  entre  los  gran- 
des maestros  que  la  Europa  admira  como  los  primeros, 
ni  transigen  con  la  licencia  y  los  abusos  tle  una  ¿Anta- 
sia  desbordada,  ni  con  el  respeto  servil  á  los  sistemas 
exclusivos  que ,  avasallando  el  génio ,  le  vulgarizan  y 
amaneran.  Rotos  los  vinenlos  que  los  ligaban  á  la  es^ 
cuela  que  ya  no  es  para  ellos  más  que  un  recuerdo  his- 


tórico ,  muésiraofie  tolerantes  é  independientes  >  y  no 
son ,  como  hasta  ahora,  el  objeto  exolnsiTO  de  bus  pin- 
celes el  heroísmo  pomposo  y  exagerado ,  las  escenas 
casi  siempre  tomadas  de  la  historia  griega  y  romana  y 
de  la  mitología ,  y  los  argumentos  impre^^^nadoe  de  un 
republicanismo  ñxntástico ,  á  que  imprimía  la  exalta- 
ción de  David  cierto  carácter  especial,  acomodado  á  Iss 
ideas  y  al  entusiasmo  de  su  época.  Concediendo  ménos 
á  la  autoridad  que  á  la  razón,  y  más  resueltos  que  la 
mayor  parte  de  sus  antecesores,  al  participar  en  gran 
manera  del  espíritu  del  siglo ,  cultiyan  todos  los  géne- 
ros, y  prestan  una  particular  atención  á  las  circuns- 
tancias especiales  del  pensamiento  artístico,  |d  efecto 
del  conjunto  y  á  la  verdad  histórica  de  las  escenas,  en 
las  cuales  se  advierte  la  propiedad  de  los  treces  y  de  los 
caractéres,  y  el  estudio  de  las  costumbres  y  del  espiri* 
tu  d(i  los  pueblos,  ya  que  no  con  toda  la  extensión  y 
profundidad  que  les  dará  su  perseverancia  y  el  buen 
fruto  de  sus*  aplicaciones  ántee  de  poco.  Sin'  que  les 
haya  sido  dado^creai*  una  escuela  propia,  y  sin  poner 
.empeño  en  la  restauración  de  la  espaliola,  tal  cual  exis- 
tía en  loB  siglos  XYI  y  XVU,  toman  mudio,  general- 
mente de  la  francesa  actual ,  pero  bien  distantes  de  sa- 
crificar su  independencia  á  un  ciego  apartidamento, 
]j¡bte8  en  la  elección,  francos  en  las  imitaciones  y  has* 
tante  resueltos  y  animosos  para  confiar  en  sus  propias 
inspiraciones.  Los  acontecimientos  poUtioos,  la  faoili<< 
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dad  de  los  viajes  y  la  propagación  de  ks  luces^  ai  agran» 
dar  el  drctilo  de  sus  ideas^  extienden  y  mejoran  el  es* 
indio  del  Arte,  le  auxilian  de  un  modo  indirecto,  y  les 
pfocnnn  los  medios  de  mejorar  la  composición,  evitan- 
do en  ella  defectos  y  errores  en  que  de  otra  manera 
habrían  incurrido.  Que  no  es  posible  se  difunda  la  iius- 
tmdon  pública,  sin  que  las  Bellas  Artes  participen  de 
su  progreso.  La  reñejan  fielmente ;  son  su  comproban- 
te; de  ella  reciben  mayor  precio  y  esplendor. 

Si  en  los  últimos  años  del  reinado  de  Cárlos  IV  apé- 
ñas  se  pintaban  más  que  cuadros  de  devoción  y  retra- 
tos, harto  limitado  el  número  de  profesores,  y  pocos 
aún  los  que  merecían  este  nombre,  amigos  ahora  de 
las  representaciones  históricas  los  que  con  otros  recnr- 
sos  cnltivan  el  Arte,  prefieren  para  sos  composiciones 
con  miras  más  elevadas  las  [grandes  empresas  nació- 
nales,  loe  rasgos  memorables  del  heroísmo  y  virtud 
(le  nuestros  padres,  conciliando  las  inspiraciones  del 
patriotismo  con  las  del  Arte.  La  España  de  la  Edad 
media,  sobre  todo,  y  sns  glorias  en  el  siglo  XVI,  les 
oírecen  j&ecuentemente  los  argumentos  que  mejor  se 
avienen  con  sus  estadios  y  el  espíritu  de  que  se  hallan 
poseídos,  y  el  gusto  y  las  tendencias  de  la  sociedad  á 
que  corresponden  y  de  la  cual  reciben  la  vocación  y 
el  csráeter,  el  gusto  y  las  inclinaciones.  Asi  vienen  á 
comprobarlo  entre  otros  cuadros  de  mérito,  ya  conoci- 
dos del  público  y  ornamento  de  las  modernas  Exposi* 


IM 

clones,  y  considerados  como  la  última  expresión  del 
Arte  en  Espafia»  el  Alzamiento  de  Peiayo  en  las  men- 

• 

tañas  de  Covadonga;  la  noble  Entereza  de  Doña  Maná 
de  Molina  en  la  turbulenta  minoría  de  su  hijo  el  Frin- 
eipe  D«  Joan;  Alonso  Vni  arengando  ásus  tropas  án- 
tes  de  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa;  el  Compromi- 
so de  Caspe;  la  Coronación  de  San  Femando  por  sa 
madre  Doña  Berenga^;  el  Suefio  de  D.  Ramiro;  la 
fatídica  aparición  de  los  Carvajales  á  Fernando  IV  el 
Emplazado;  Isabel  la  Católica  diotando  su  testamento 
desde  el  leciiu  del  dolor ;  un  Episodio  notable  del  rei- 
nado de  Enrique  IQ;  Boabdii  despidiéndose  de  Grana- 
da oon  las  lágrimas  en  los  ojos;  los  Reyes  Católioos 
recibiendo  á  los  cautivos  cristiuno?  de  Málaga;  el  Su- 
plicio de  los  Comuneros  de  Castilla;  el  pobre  Funeral 
de  D.  Alvaro  de  Luna;  Colon  en  el  coüvento  Je  la  Rá- 
bida; la  Demencia  de  Doña  Juana  de  Castilla;  la  Fami- 
lia desolada  de  Antonio  Pérez,  implorando  en  las  pri- 
siones la  clemencia  de  sus  jueces;  la  Prisión  de  Lanu- 
za;  el  Triunfo  obtenido  en  Bailén  y  la  rendición  de  Da- 
pont ;  los  Náufragos  du  Trafalgar;  la  Madrugada  del  3 
de  Mayo;  la  Jura  de  la  Constitución  española  en  la  isla 
de  León.  Fuéranos  permitido  analizar  estas  pintoras; 
deducir  de  sus  rasgos  característicos  el  mérito  que  las 
distingue  y  el  estilo  propio  de  sus  autores;  alcanzaran 
á  tanto  nuestra  autoridad  y  nuestro  arrojo,  y  de  este 
exámen  resultaría  la  yerdadera  apreciación  del  Arte 
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entm nosotroe  actualmente,  aparcando  oon  sus  día* 

tiníivos  esenciales ,  sus  conquistas  en  las  diversas  par- 
tes qm  le  constÜQyen » loa  obatáculos  que  ha  vencido 
7  los  que  aún  se  le  oponen  para  elevarse  &  mayor  al- 
tura. No  necesitamos  decirlo:  son  liarte  palpables  las 
oonaideraciones  que  nois  apartan  de  ese  terreno  peligro- 
so, donde  no  basta  la  buena  fé  ni  el  más  sincero  deseo 
del  acierto ,  para  evitar  una  responsabilidad  que  no  po- 
demos, que  no  debemos  arrostrar,  usurpando  al  porve- 
nir un  £allo  que  él  solo  está  llamado  á  pronunciar  con 
todo  conoeimiento  de  causa,  cuando  ya  han  desapare- 
cido las  personas  y  quedan  sólo  sus  obras  como  el  com- 
probante seguro  de  su  merecimiento  y  su  valia.  Nos 
bastará ,  pues ,  al  apreciarlas  de  una  manera  general, 
ver  en  ellas  cuánto  ha  ganado  el  Arte  en  corrección  y 
galanura,  en  lozanía  y  brío,  más  sábio  en  la  oompori- 
cien,  más  variado  y  patriótico  en  sus  motivos,  duran- 
te el  actual  reinado.  Sin  duda,  el  desarrollo  de  las  lu- 
ces, la  mayor  cultura  de  los  pueblos,  han  contribuido 
¿determinar  el  carácter  que  Jioy  le  distingue,  dando 
cierta  dirección  á  las  inspiraciones  de  sus  cultivadores, 
nunca  tan  diversas  é  intencionadas  en  todos  los  gé- 
neros. 

Por  ventura  ejercieron  sobre  ellas  una  poderosa  in- 
fluencia los  ber óleos  esfuerzos  de  la  nación  para  sobre- 
ponerse á  su  triste  destino;  la  elevación  de  los  ánimos, 

impulsada  por  el  cambio  de  las  instituciones,  y  el  e^- 


j^ta  7  las  iendeacias  generales  de  la  época.  Guando 

las  turbulencias  y  estragos  de  las  discordias  civiles 
produjeron  en  todos  una  profunda  impresión,  y  la  na- 
oionalidad,  más  que  nunca  excitada  y  enérgica,  pide  á 
los  tiempos  pasados  altos  ejemplos  de  abnegación  y 
patriotismo «  cuando  los  presentimientos  sombríos  y 
los  amargos  desengaños  se  apoderan  del  ánimo,  y  por 
otra  parte  las  ideas  y  las  doctrinas  dominantes  le  lle- 
van á  la  meditación  y  la  duda,  preciso  es  que,  elevado 
el  pensamiento,  y  fuertes  las  impresiones  del  artista 
que  no  puede  ser  extraño  á  cuanto  le  rodea,  recurra  á 
los  espectáculos  conmovedores,  á  la  energía  de  las 
grandes  pasiones;  que  más  de  una  vez  el  dolor  y  la 
amargura  comuniquen  á  sus  conceptos  algo  de  grave  y 
de  sombrío ;  que  no  de  la  misma  nutíiei  a  se  preste  su 
fantasía  á  las  escenas  tiernas  y  delicadas;  que  unain^ 
sensibilidad  ftia  y  estóíca  derrame  alguna  vez  cAeáo 
tinte  melancólico  sobre  sus  lienzos  y  d^je  traslucir  las 
angustias  de  un  alma  ulcerada. 

No  es  esta  una  cualidad  exclusiva  de  la  Pintura  es- 
pañola en  los  días  que  alcanzamos:  otros  pueblos  la 
llevan  más  léjos  y  la  manifestaron  primero,  porque  en 
ellos  con  mayor  empeño  que  en  el  nuestro,  se  propa- 
garon  y  cundieron  todos  los  elementos  que  llevaron  al 
Arte  las  tristes  disposiciones  del  espíritu  desasosegaílo, 
y  ansioso  de  novedades  é  ilusiones  insofioientes  á  cal* 
marle.  Recordaremos  á  este  propósito  las  fundadas  in- 
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dieaoioiies  de  Taine,  onando  ea  su  Filosofia  del  Arte 

decia  á  sus  compatriotas:  «En  este  trastorno  de  la 
»  réli^on  7  de  la  sociedad,  en  esta  oonfiision  4e  doo- 
»  trinas,  en  esta  irrupción  de  novedades,  la  precocidad 

>  del  juicio,  demasiado  pronto  instruido  y  demasiado 

>  pronto  quebrantado,  precipitan  al  hombre  desde  su 
*  juventud ,  ciego  y  á  la  aventura ,  fuera  del  caniiiio 
»  ja  trillado,  que  bus  padres  seguian  por  hábito,  guia« 

>  dos  por  la  tradidon  y  el  ascendiente  de  la  autoridad. 

>  Isi  el  amor,  ni  la  gloria,  ni  la  ciencia,  ni  el  poder, 
»  tales  como  en  este  mundo  pueden  alcanzarse,  bastan 

>  va  a  satisfacerle;  y  la  misma  intemperancia  de  sus 

>  deseos,  irritado  por  la  insufíoiencia  de  sus  conquistas 
»  y  por  la  nada  de  sus  goces,  le  deja  abatidó  sobre  las 

>  ruinas  de  su  existencia.  La  falta  de  espacio  no  me 
»  permite  manifestar  aquí  los  innumerables  efectos  de 

>  semejante  espíritu  sobre  las  obras  del  Arte ;  pero  se 

>  encontrarán  las  señales  en  el  gran  desarrollo  de  la 

>  poesía  filosófica,  lírica,  y  elegiaca  en  Inglaterra, 

>  Francia  y  Alemania;  en  la  alteración  y  enriqueci- 
»  miento  de  la  lengua,  en  la  inyendon  de  nuevos  gé- 
»  ñeros  y  de  nuevos  caraotéres;  en  el  estilo  y  los  senti- 
p  mientes  de  todos  los  grandes  escritores  modernos 

>  desde  Chateaubriand  á  Balzao,  de  Goethe  á  Heine, 

>  de  Cowper  á  Biron,  de  Alfieri  á  Leopardi,  Síntomas 

»  análogos  en  las  Artes  del  diseño  se  encontrarán  tam* 

>  bien  si  se  observa  su  estilo  calenturiento,  atormen^ 


»  tado,  penosamente  arqueológico;  su  empeño  en  bus- 
»  car  el  efecto  dramático»  la  exprasioii  psicológica,  y 

>  la  exactitud  local;  si  se  advierte  la  confusión  que  ha 
»  trastornado  las  escuelas,  alterando  los  jMOcedimienr 

>  tos;  si  se  para  la  aiendon  en  la  abundancia  de  los 

>  talentos  que,  excitados  por  nuevas  emociones,  abrie- 
»  ron  nucTaa  sendas;  finalmente,  si  se  comprende  el 

>  profundo  sentimiento  inspirado  por  los  campos,  que 
»  ha  producido  una  pintura  original  y  completa  del 
»  paisaje.» 

Esta  predisposición  de  los  espíritus^  común  á  la  Eu- 
ropa entera,  no  podia  detenerse  en  los  Pirineos,  cAan- 
do  la  revolución  política  cambiaba  las  instituciones  de 
nuestra  patria,  y  elevando  el  carácter^  abría  ante  una 
juventud  ansiosa  de  nuevos  conocimientos  y  nosvas 
sensaciones,  un  porvenir  Heno  de  esperanzas,  prepara- 
do por  los  pensamientos  más  grayes,  por  la  dulce  me- 
lancolía del  corazón  que  los  acariciaba,  ya  probado  en 
la  escuela  de  la  adversidad.  Asi  es  como,  recibiendo 
nosotros  de  la  naden  vecina  el  gusto  y  las  tendencias 
literarias  ya  desde  los  tiempos  de  Felipe  V  y  de  Fer- 
nando Yl,  sustituimos  á  las  inocentes  escenas  de 
Saint-Pierre,  y  á  las  enseñanzas  morales  de  Had.  de 
G^lis  y  á  las  imitaciones  épicas  de  ¿ilorian ,  los  fatí- 
dicos presentimientos,  y  la  amargura^  y  el  fieitalismo  de 
las  novelas  de  Arlincourt  y  de  Sué ;  coino  las  angus- 
tias del  alma  lacerada  y  el  escepticismo  de  lord  Biron 
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contrastan  con  la  melancolía  religiosa  de  Chateau- 
briand y  sos  duloes  consuelos;  como  el  Fausto  de  Goe- 
the sucede  al  Tclémaco  de  Fcnelon ;  como  el  drama  de 
Yictor  Hugo  destierra  del  teatro  la  tragedia  tierna  y 
apasionada  de  Hacine;  como  el  pincel  clásico  de  Ingrés 
y  el  desdeñoso  de  Delacroix,  huyen  de  los  deliciosos  y 
apadUes  objetos  elegidos  por  el  de  Poussin  j  Lesneur. 


CAPÍTULO  vn 


OONTOTOAOION  DEL  ANTEUTOR.— LA  PTNTTTRA  BEEIOIIWA»— 
LOS  CUADROS  DJC  COfiXUMBRBfi. 


Imponbifidad  de  qae  1a  Pintnni  T«iUgiota  na  boj  lo  qae  ha  sido  en 
otros  tiempos. — No  le  favorece  el  espíritu  del  sigla^— Snpen,  ain 

embargo,  á  la  del  reinado  de  Cárlos  IV.— Encuentra  el  Arte  más 
perfeccionado.— Dos  escuelas:  la  Española  de  los  siglos  XVI  y  XVIL 
— La  de  Overbeck. — Para  seguirlas  con  fruto,  ñilta  el  entusiasmo 
religioso  de  otros  tiempos. — Ivasgos  y  tendencias  de  la  escuela  do 
Overbeck. — Imitaciones. — Son  pocas  las  de  la  antí^^na  escuela  es- 
pañola; imposible  su  restauración. — El  Arte  es  hoy  cosmoj  rita  — 
Cau¿as  que  le  dan  este  carácter. — Artistas  que  pretenden  ripiutiu 
cir  algunos  de  los  rasgos  característicos  de  la  Pintura  de  sud  ma> 
y  oree. — Supone  eeta  tentatíva  majona  oonoeimientoB  en  sos  em- 
prendedoree.—IntentoB  nudognuloe.— Los  coadioa  de  oostombiea.-- 
Ofrecen  |d  pintor  ménos  dificoltadea  ^Encuentran  sni  aignmentoe 
«n  la  iodedad  i  qne  oonespondeo.— ApaeionadoB  de  eete  género, 
por  BU  nataxaleaa  misma  máa  que  otroe  al  alcenpe  de  todoe» — ^Be- 
preeeDtaciones  populares.— Recrean  7 no  eneeffan.— Adelantos  eoo- 
seguidos  en  este  género. — Escenas  tomadas  de  nuestros  novelistas 
del  siglo  XVII. — Otras  de  los  tiempos  modernos. — Disposiciones 
del  artista  de  nuestros  dias:  confía  demasiado  en  sus  propias  fuer- 
zas.— Iría  más  léjoS|  con  mayores  estudios  en  la  anatomía  pictóri- 
ca y  el  clasicismo  de  las  formas. — Gloria  de  la  Academia  en  ha- 
ber contribuido  al  progreso  de  los  más  distinguidos. 

En  el  cambio  del  gasto  literario  y  de  las  afecciones 

morales  que  gradualmente  ha  experimentado  nuestra 
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sociedad,  no  puede  la  fé  robusta  y  pura  de  nuestros 
padres  inflair  de  una  manera  eficaz  en  la  inspiración  del 
pintor  7  del  poeta.  Cuando  la  indiferencia  sustituye  al 
misticismo ,  y  á  los  consuelos  del  Cielo  se  quieren  an- 
teponer los  de  la  tierra,  ¿oómo  alcanzariamos  hoy  á 
expresar  el  santo  pudor,  la  celestial  belleza,  la  resig- 
nación consoladora,  el  sufrimiento  sublime,  la  espe- 
ranza miiatica,  el  incontrastable  poderío  de  la  fó,  que 
supieron  eternizar  en  sus  lienzos  nuestros  pintores  de 
los  siglos  XVI  y  XVII ^  ¿Quién  reproducirá  en  el  día 
la  terrible  cisión  de  Eoequiel'con  todo  su  sabor  bíbli- 
co, con  sus  santos  temores  y  sus  proíuiuias  impresio- 
nes, tal  cual  la  reveló  á  CoUantes  el  sentimiento  reli« 
gloso?  No: 'el  razonador  filósofo  del  siglo  XIX ,  el  dis^ 
dpnlo  de  Jiant  y  de  Hegel ,  son  impotentes  para  conce- 
bir la  humanidad  entera  couTertida  en  un  horrible 
esqueleto,  sacudiendo  el  sudario  que  la  envuelve  entre 
polvo  y  podredumbre,  para  acudir  aterrada  á  la  voz  de 
Dios,  que  va  á  juzgarla,  Seüor  de  sus  destinos. 

Preciso  es  convenir  en  que  la  Pintura  religiosa,  aun- 
que sostenida  todavía  por  grandes  y  notables  recuerdos, 
y  la  primera  de  nuestras  glorias  artísticas,  no  es  en  el 
dia  la  que  encuentra  entre  nosotros  mayor  número  de 
prosélitos,  y  la  que  alcanza  más  señalados  progresos. 
Ya  lo  hemos  dicho:  ni  las  circunstancias  especiales  de 
la  sociedad  moderna ,  ni  el  espíritu  del  siglo  y  la  ten- 
dencia general  de  las  ideas,  primero  dirigidas  á  la 
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creación  de  ios  intereses  materiales,  que  al  desarrollo 
y  perfección  de  la  moralidad  del  indiTÍdao,  permiten 
devolverle  la  grandiosidad  y  brillantez  de  sus  mejores 
tiempos.  JNo  puede  ser  ya  lo  que  ha  sido,  animada  por 
,  la  santa  7  sablime  inspiración  de  Joanes  y  Morales, 
de  Murillo  y  Zui  bai  án,  de  Cano  y  Rivalta.  Ha  de  con- 
venirse, sin  embargo,  en  que  cultivada  con  inteligen- 
<ña»  en  mucho  sapera  su  estado  actual  al  que  presen* 
taba  en  los  anteriores  reinados  de  la  casa  de  Borbon. 
Si  ahora,  como  entónces,  no  se  distingue  pfeoisamente 
por  ia  unción  religiosa,  ni  lleva  el  sello  de  una  fé  ro- 
busta y  pura,  cuenta  por  lo  ménos  con  el  Arte  más 
perfeccionado ;  con  los  auxilios  de  la  estética,  antes  po- 
co conocida ;  con  la  ezperíenda  y  la  práctica,  comunes  . 
á  todas  las  escuelas ,  aplicables  á  todos  los  géneros.  Al 
carecer  del  carácter  principal  que  en  otros  días  la  dis* 
tinguia,  del  sentimiento  más  conforme  con  su  natura- 
leza, no  por  eso  la  deslustran  la  vulgaridad  y  el  amap 
neramiento,  los  lugares  comunes,  que  no  hace  mucho 
la  condenaban  á  la  medianía,  tan  insuficiente  para  cau- 
tivar la  piedad  del  cristiano,  como  para  satisfacer  1& 
inteligencia  del  que  sabe  sentir  y  apredar  las  bellezas 
del  Arte. 

Dos  escuelas  bien  diferentes,  por  más  que  sea  uno 
mismo  su  objeto ,  y  ambas  justamente  acreditadas  por 

el  subido  precio  de  sus  inspivaciones,  se  ofrecen  hoy 
á  los  cultivadores  de  este  género,  tan  conforme  en  otros 
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dias  con  el  carácter  español  y  las  ideas  y  ieadenoáas 

que  concurrieron  á  formarle.  Tales  son,  la  que  siguie- 
ron nuestros  célebres  pintores  de  los  siglos  XYI  y 
XVII,  y  la  que,  fundada  por  Overbeck,  ha  recibido  de 
mayor  precio  y  desarrollo  en  nuestros  días. 
Distingue,  sobre  todo»  la  primera,  el  realismo  de  las 
formas,  el  ideal  en  1^  expresión  de  la  piedad  cristiana,  . 
de  la  paz  del  alma,  del  arrobamiento  místico,  de  la 
santa  coolórmidad  con  los  altos  designios  de  Ja  Pron« 
dencia,  de  la  inefable  resignación  inspirada  por  el 
sentimiento  cristiano  en  sn  misteriosa  y  snblinie  abne- 
gación, en  sus  dulces  consuelos,  en  sus  esperanzas 
nanea  desmentidas.  Constituye  el  precio  de  la  segunda 
el  neoHdasioismo  alemán,  que  aspira  á  conciliar  la  be^ 
lleza  de  las  formas,  la  corrección  suma  del  dibujo  y  la 
wncillee  y  la  delicadeza,  con  los  rasgos  olvidados  déla 
antigua  escuela  de  Colonia,  las  reminiscencias  de  la  de 
Bizando,  y  las  tradiciones  del  Arte  cristiano  tal  como . 
el  Dante  le  concebía  en  sus  poemas ,  oomo  Oimáboe, 
Petrus  Cbristus  y  el  Guiotto  le  practicaban  en  sus  ta- 
blas, y  como  aparecía  en  todas  sus  manifestadones, 

simpático  y  progresivo,  cuando  le  abandonaron  Rafael 
de  Urbino,  Miguel  Ángel  y  sus  prosélitos,  para  obede- ' 
eer  otras  inspiraciones  y  buscar  sus  modelos  en  el 
mundo  pagano.  ¿Quó  espontaneidad  y  qué  entusiasmo, 
qué  inspiración,  emanada  del  alma,  desprendida  de  to- 
lo mierés  mundanal,  y  elevando  su  vuelo  á  las  regio- 


t 


Ul 

nes  celestiales  en  alas  del  amor  divino,  podrá  repro* 
dttcir  hoy,  al  seguir  cualquiera  de  estas  dos  escuelas, 
lojs  proel igios  del  pincel  religioso  de  nuestros  padres? 
No:  el  talento  solo,  nunca  bastará  á  suplir  los  arrao^ 
ques  del  corazón,  que  con  el  sacrificio  de  todas  las  par- 
siones  y  de  todos  los  goces  terrenales^  aspira  á  la  vida 
inmortal,  ála  £éli(ádad  supremaé  imperecedera  que  le 
aguarda  en  el  délo.  Desapareasca  testa  abnegación  su- 
blime ,  este  profundo  sentimiento  del  cristianismo ,  y 
las  imitaciones  de  la  escuela  religiosa  de  nuestros  par 
dres  carecerán  de  la  Tiida  que  anima  y  constituye  to- 
do el  preoio  de  los  originales*  Vemos  hoy  en  este  gé- 
nero el  progreso  del  Arte;  no  el  móvil  poderoso  que 
ha  constituido  en  otros  dias  su  idealismo  y  su  princi- 
pal realoe,  aplicado  á  los  asuntos  religiosos*  Esta  £alta, 
que  no  viene  del  artista,  sino  de  la  sociedad  á  que  cor- 
responde y  de  la  época  que  alcanza ,  ya  que  no  del  to-  ^ 
do  pueda  repararse  en  el  siglo  XIX,  se  hace  con  todo 
eso  mános  notable  cuando  acierta  el  artísta  á  comuni- 
car cierto  sabor  bíblico  á  la  composición,  y  la  realza 
con  la  belleza  de  la^  formas,  y  la  sencillez,  y  la  gracia, 
y  la  noble  dignidad  del  antiguo,  huyendo  de  cuanto 
en  sus  manifestaciones  nos  ofrece  de  proüemo,  para 
acomodarse  á  la  modestia  y  pureza  ,  al  santo  pudor  y 
la  tierna  efiision  del  cristianismo.  No  se  trata  aqui  de 
una  quimera,  de  una  creación  iantástica,  de  una  teoría 
irrealizable.  Overbeck  ha  demostrado  ya  en  sus  inspi*» 
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TBcicmeB,  que  puede  redaoirse  á  la  práctica  conquistan- 
do nuestras  simpatías.  Para  alcanzarlo,  no  consulta  á 
Homero,  sino  al  Dante;  no  signe  á  Rafael  de  Urbino, 
sino  al  beato  Angélico;  no  recurre  ála  litada,  sino  á  la 
Biblia;  no  recuerda  el  génio  helénico,  sino  el  espíritu  de 
la  Edad  media  con  sos  temores  y  santas  angustias,  con 
su  credulidad  sencilla  y  confiada,  con  su  resignación' 
cristiana,  siempre  sumisa  y  penitente,  y  pronta  á  la  ex- 
piación y  al  desagravio. 

fCómo,  pues,  la  escuela  de  Overbeck,  realzada  por 
su  tierno  misticismo,  no  contará  con  simpatías  y  aplau- 
sos donde  se  admira  j  produce  todavia  una  indefinible 
emoción  el  virginal  pudor  y  la  celestial  belleza  de  la 
Ck>noepcion  de  Morillo;  donde  sólo  la  inmensidad  de 
ios  sublimes  misterios  que  encierra  la  institución  más 
santa  y  sublime  del  cristianismo,  pudo  inspirar  ¡I  Joa- 
nes  BU  euadro  de  la  Última  Cena;  donde  acierta  Cano  á 
conmover  el  alma  y  penetrarla  de  una  santa  tristeza, 
al  o&ecer  á  su  contemplación  la  majestad  sublime  del 
Redentor  del  mundo  convertido  en  un  cadáver,  y  la 
profunda  angustia,  y  la  veneración  y  el  respeto  del  án- 
gel que  le  sostiene,  como  abismado  en  la  contempla- 
ción del  ine&ble  sacrificio  que  redime  de  la  culpa  á 
todo  el  género  humano? 

Con  esta  predisposición  y  estos  ejemplos  de  lo  que 
ftié  la  Pintura  religiosa  entre  nosotros,  preciso  era  que 
encontrasen  aquí  simpatía¿s  [íí¿>  piadosas  y  delicadas 
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inspiraciones  de  Overbeck.  ^.Se  negarían  á  su  ternura 
evangélica,  á  su  candorosa  sencillez,  al  sabor  bíblico, 
á  la  pureza  de  la  forma,  que  las  realza?  Producto  de 
una  profunda  convicción,  anunciando  á  la  vez  ol  cris- 
tiano y  el  artista,  misteriosas  como  las  pro^Boias,  con- 
aoladoraa  eomo  las  promeeaa  del  Radentor  del  mondo, 
santamente  melancólicas  como  las  agonías  del  iiolgota, 
8on  hoy  un  interesante  objetonle  estudio  para  el  yerdar* 
doro  artista.  Nacida  la  escuela  de  donde  proceden  entre 
la^  ruinas  de  las  catacumbas ,  y  desarrollada  bajo  las 
bramas  de  la  antigua  Germania,  despierta,  sin  duda,  la 
admiración  y  el  interés  de  algunos  de  nuestros  pinto- 
res ya  acreditados  por  su  talento.  Si  no  el  propósito 
de  adoptarla  con  todas  sus  condiciones,  rasgos  y  ten- 
dencias que  las  recuerdan  se  descubren  ya  en  varías  de 
las  obras  de  que  el  público  lia  podido  juzgar  en  las  úl- 
timas Suposiciones  de  Bellas  Artes  que  Madríd  ha  ce* 
lebrado.  Son  de  este  número  los  cuadros  que  represen- 
tan el  Principe  de  Asturias  bsgo  la  protección  de  los 
Santos  patronos  de  España;  el  Entierro  de  San  Loren- 
zo, y  los  esposos  Santa  Cecilia  y  San  Valeriano,  coro- 
nados por  un  ángel.  £n  estás  manifestaciones  y  pocas 
más  del  mismo  género ,  aparece  el  sentimiento  cristia- 
no revestido  de  las  formas  chísicas;  no  la  unción  reli- 
giosa,  aquel  sentimiento  piadoso,  aquella  rengnacion 
sublime  que  sólo  puede  expresar  el  coraeon  proñinda- 
mante  poseído  de  su  objeto.  Al  proponerse  el  Arte  real- 
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zar  hoy  su  iuspiracdun  con  el  encanto  de  estas  inefables  ^ 
a&ooionieB,  nos  Via,  sin  duda,  ana  prueba  de  «ib  recur- 
8oe  y  del  talento  que  loe  emplea;  pero,  harto  diatante 
de  la  realidad»  nos  ofrece  solo  rasgos  incompletos,  co- 
natoa  malogrados ,  insuñoientes  esñiereos  pera  conse- 
guir un  triunfo  que  no  depende  sólo  de  los  pinceles ,  ni 
de  la  ñlosoíia  que  ios  dirige.  Con  ella  pone,  sin  duda,  da 
sa  parte  naestra  raaon;  pero  sin  conmoroniost  sin  re- 
producir aquella  tierna  efusión  que  tanto  no¿  interesa 
en  la  Pintura  religiosa  tai  cual  la  cultivaron  nuestros 
padres.  T  es  que  en  los  tiempos  qne  alcanzaron,  el 
pincel  obedecía  las  inspiraciones  del  corazón ,  y  hoy  le 
dirige  sólo  la  cabeza:  es  que  óitónces  era  la  £á  más 
poderoí^  que  la  ciencia:  es  que  entónoes  se  creia  y  se 
adoraba,  vivas  las  tradiciones,  ¡x  leroso  el  principio  de 
autoridad,  generalas,  incontrastables,  oonsoladms  las 
conmociones.  R^azca  ese  mismo  espíritu;  domine  la 
sociedad  entera  como  en  otros  dias,  y  la  Pintura  reli- 
giosa será  lo  que  ha  sido;  un  suspiro  del  aUna  cn»- 
tiana. 

Hoy  tiene  que  esperarlo  todo  de  la  ciencia,  no  del 
sentímisinto  religioso.  Si  este  Mta  ó  carece  del  'vigor 
y  energía  de  sus  mejoie^  tiempos,  en  vano  se  preten- 
derá expresar  bien  sos  efectos;  que  nunca  la  ficción 
puede  suplir  «la  realidad,  por  más  que  sóbre  el  talento 
para  contrahacerla.  Si  buscamos  la  prueba  de  esta  vei*- 
dad,  la  enoontraremce  en  las  obras  mismas  de  Over^ 
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beck  7  d6  Coroeliiui^  per&ctos  moddlo0  ea  aa  ginero. 

Al  reconocer  en  ellas  todo  el  poder  del  Arte,  un  gusto 
delicado»  el  buen  tacto  pm  a  elegir  aquellas  rasgos  que 
más  pueden  interesarnoe  en  la  composición,  en  los  de- 
stalles, en  el  carácter  de  los  personajes,  en  la  expresión 
del  abatimiento  ó  la  energía,  del  piaoer  ó  el  dolor,  pri- 
mero desoabrimos  el  dlasimsmo  del  Renacindento,  que 
el  Arte  cristiano,  inexpei*to  todavía,  pero  realzado  ya 
por  el  candor,  y  la  modestia,  y  la  sencillez  simpática,  y 
.la  tierna  expresión  que  le  coDiunicaban  las  creencias  y 
las  costumbres  de  los  tiempos  de  Cimaboe  y  el  Giotto, 
de  Banheick  y  Wander-Weiden. 

li  amiUarizados  nuestros  artistas  actuales  con  los  mo- 
delos, producidos  por  sus  antecesores  en  los  siglos  XVI 
y  XVU,  pudiendo  consultarlos  en  todas  pai-tes,  y  de- 
terminado ya  su  Yerdadero  precio  por  el  juicio  -critioo 
de  los  entendidos  escritores  que  sucesivamente  los  bi* 
cieron  objeto  de  su  estudio  desde  los  tiempos  de  Palo- 
mino hasta  los  más  ilustrados  de  Besarte  y  Cean  Ber^ 
mudez,  mónos  raras  aparecen  sus  imitaciones  que  las 
de  la  moderna  escuela  alemana.  Como  una  excepción, 
sin  embargo,  ha  de  considerarse  entre  las  manifestar 
cienes  de  nuestra  Pintura  religiosa,  tal  cual  existe  ao- 
tualmente,  el  empeño  de  reproducir  la  manera  propia 
de  nuestros  grandes  maestros  del  siglo  XYil.  Se  les 
admira,  no  se  les  imita:  se  reconoce  todo  su  mérito, 
y  se  toca  al  mismo  tiempo  la  imposibilidad  de  repro* 
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ducirle.  Bien  alcanza  el  artista  de  nuestros  diab  que  ni 
el  gusto  y  las  ideas  dominantes  de  los  pueblos  moder-' 
nos,  ni  el  espirita  y  las  tendencias  de'  la  Kxáedad  á 
que  pertenece,  pueden  favorecerle  en  una  restauración 
que  supone  algo  más  que  los  auxilios  del  Arte,  y  su  me- 
jora  progresiva.  Por  otra  pai'te ,  la  índole  misma  del 
claácismo  á  que  aspira  y  las  máximas  de  las  escuelas . 
en  que  se  forma,  le  désyian  de  la  de  sus  padres ,  por 
más  que  sepa  apreciarla  en  todo  su  valor ,  y  la  con« 
temple  con  satisfacción  y  respeto.  De  aquí  que  sean 
tan  escasas  é  incompletas  sus  imitaciones.  Se  verán  en 
ellas  reminiscencias  más  ó  ménos  felices,  rasgos  ais- 
lados, ciertas  condiciones  características^  que  recuer- 
den el  modelo  de  donde  se  han  tomado;  pero  no  el 
propásito  de  reprodncirle  con  todas  sus  circnnstanmas, 
conservando  su  mismo  espíritu.  Para  ir  más  lejos, 
preciso  seria  que  el  sentimiento  moral  y.  las  tendencias 
sociales  de  nnestros  dias  fuesen  hoy  lo  que  eran  en  el 
siglo  XVll.  Entre  las  pocas  producciones  de  mérito 
que  nos  recuerdan  la  Pintara  religiosa  de  esa  época,  tal 
vez  la  que  más  se  le  aproximci  es  la  que  representa  la 
traslación  del  cadáver  de  San  Francisco  de  Asís  al 
convento  de  San  Damián ,  en  cuyo  templo  le  recibe 
Santa  Clara  con  las  lágrimas  en  los  ojos ,  seguida  de 
sus  monjas  poseídas  de  profunda  tristezay  de  nn san- 
to respeto. 

Otras  cualidades  de  la  antigua  escuela  española^  ' 


eiiiaiiad«B  del  espiríta  da  la  iooiedad  á  cuyas  exigen- 
cias oorrespondia ,  son  hoy  para  admirarse,  no  paia 
reproduoine.  Si  la  galantería  eabaUeresoa  y  la  lealtad 

castellana ,  y  la  noble  altivez  de  los  grandes  del  n- 
* 

glo  XVI  no  80U  más  que  un  recuerdo  histórico  para 
noeotroe;  si  no  pueden  saplirae  con  la  fría  poUtioa  y 
la  reserva  cortesana  de  nnestrcs  dies;  si  se  ha  TerífiesF 

do  una  trasformacion  completa  en  la  sociedad  y  las 
costnmbresy  ¿odmp  concebir  actualmente  el  cuadro  de 
las  Lanzas,  con  su  carácter  caballeresco  y  la  hidalgnia 
del  vencedor,  ó  cómo  dar  á  la  fisonomía  del  César 
aquella  mezcla  de  bondad  y  resolución  que  supo  impri- 
mirle el  |)incel  del  Tiziano.^  Hay  en  la  vida  de  los  pue- 
blos situaciones  y  tend^ciae  que  no  se  reproducen;  la 
Pintura,  que  los  retrata  fielmente  y  es  el  producto  de 
su  manera  de  existir,  vaiúa  con  ellos,  y  con  ellos  tam- 
bién adquiere  un  carácter  propio.  Si,  pues,  los  tiempos 
de  Felipe  n  y  Felipe  IV  tanto  difieren  de  los  nue»» 
tros,  vano  empeño  sería  el  de  reproducir  ahora  sus  e^ 
cuelas  en  toda  su  integridad  y  tal  cual  entdnoes  ens- 
tian.  £1  espaflolismo  que  las  sustentaba  no  es,  no  pue- 
de ser  ei  de  nuestra  época.  Hoy  el  Arte  no  recibe  sos 
inspiraciones  del  sentimiento  religioso»  de^  brillo  y 
galanura  de  las  fiestas  palacianas ;  de  la  altiva  condi- 
ción de  una  nobleza  que  lleva  triunfante  ¿  todas  par- 
tes él  pendón  de  Castilla;  del  orgullo  inspirado  por  la 
dommacion  y  la  conquista,  sino  del  movimiento  social 
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producido  por  el  libre  cxámen  en  el  mundo  entero  de 
la  inieligenoia.  Abí»  pues,  úgusticia  fleria  culpar  á 
Buefitros  arpistas  de  no  intentar  una  restauración  que 
es  imposible.  Cuando  de  veras  se  procurase,  sólo  pro- 
dnoiha  imitaciones  inoompletaa;  un  eafoerzo  del  ingó* 
nio ,  falto  de  espontaneidad  y  apremiado  por  un  deseó 
estéril,  pretendiendo  suplir  con  las  reminiscencias  lo 
que  flólo  pudiera  darle  la  naturaleza  misma  de  las  eom, 
el  carácter  de  los  tiempos  y  de  las  circunstancias.  Se 
estudiarán  los  ambientes  y  aires  interpuestos  de  Velaa> 
quez ,  el  colorido  animado  y  simpático  de  Murillo ,  la 
fuerza  del  claro-oscuro  de  üivera,  las  tintas  puras  y 
esmaltadas  de  Joanes.  la  gracia  de  Gano;  pero  no  se  re- 
producirá el  espíritu  y  el  carácter  especial  de  sus  com- 
poeicionée,  y  la  manera  propia  que  recibieron  del  esta^ 
do  social  y  las  ideas  de  la  época ;  faltará  la  yida  que 
recibieron  de  una  inspiración  que  tanto  dista  de  la 
nuestra;  no  se  traslucirán  tampoco  los  sentimientos 
morales  que  les  daban  la  magia  y  la  fascinación  que 
nos  encanta. 

El  Arte  es  hoy  cosmopolita;  tiene  que  serlo.  Des- 
aparecieron las  nacionalidades  antiguas  que  determina- 
ban en  cada  región,  en  cada  localidad  su  ftsonomia 
propia.  Las  líneas  férreas,  al  poner  en  contacto  los  di- 
WBOS  pueblos  del  globo,  antes  separados  por  lai^ 
distancias;  la  libertad  de  la  imprenta,  al  reproducir  el 
penfiam  lento;  el  telégrafo,  al  trasmitirle  instantánear 
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mente  del  tino  al  otro  polo,  haciéndole  el  patrimonio  de 

todos  los  hombres;  el  oródito,  esa  potencia  mágica  que 
loB  liga  y  sostiene  por  un  interés oomon;  el  comercio, 
que  crea  y  satisface  ias  necesidades  del  mondo  entero 
con  los  cambios  recíprocos,  funden  insensiblem^te  en 
ima  sola  las  namonaHdades,  alteran  sns  antiguos  ele* 
mentos  constitutivos,  les  dan  una  existencia  análoga, 
asimilan  las  ideas  y  tendencias  de  los  pueblos,  y  les  pro- 
porcionan los  medios  de  satisfacerlas  de  una  manera 
idéntica. 

Así  es  como  el  Arte  TÍve  actualmente  en  todas  par- 
tes de  unas  mismas  impresiones;  proclama  los  mismos 
principioB;  ostenta  el  mismo  carácter;  corresponde  á 
la  miáuia  civilización.  Obedeciendo  ahora  á  las  leyes 
de  la  Estóüoa,  cosmopolita  y  ecléctico,  aparece  con 
iguales  propiedades,  entre  las  razas  de  procedencia  lati- 
na  sobre  todo. 

Nosotros,  que  hemos  recibido  de  la  naden  vecina  la 
tragedia  del  reinado  de  Luis  XIV  y  los  dramas  moder- 
nos, la  poética  de  jEk)ileau  y  de  Marmontel,  la  crítica 
literaria  de  Laharpe  y  de  Yillemain,  los  sistemas  ñr 
losóficos  de  Malebranche,  Descartes,  Condillac  y  Cou- 
sin,  la  organización  política  y  las  instituciones  admi- 
nistrativas, muchos  usos  y  costumbres,  y  hasta  los  ca- 
prichos de  la  moda,  ¿dejaríamos  de  imitar  también  las 
obras  maestras  de  Delacroix,  Delaroohe,  Scfaeífer,  In- 
grés  y  Yernet,  cuando  las  haoen  objeto  de  su  estudio 
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Roma,  Florencia  y  Venecia,  en  posesión  «iuraute  tantos 
itíkOB  de  la  enseñanza  de  las  Artes ,  y  justamente  oi^- 
llosaa  de  las  snblimes  inspiraciones  qne  como  paeUos 
artistas  eternizaron  su  fama?  No  ha  de  n^arse:  por 
vn  ooncurso  de  oansas  que  cambian  la  faz  j  los  desti- 
nos de  las  naciones ,  los  pintores  espadóles  buscan  hoy 
en  Paiís  el  ejemplo  y  la  enseñanza  que  sus  padres  en- 
contraban sólo  en  los  cuadros  de  Rafael  y  Miguel  Án- 
gel, de  Vinci  y  el  Corregió,  de  Veronés  y  el  Tiziano. 
¿Es  esto  un  bien  ó  un  mal  para  el  progreso  de  las  Be- 
llas Artes?  ¿Hemos  perdido,  ó  ganado  en  el  cambio? 
¿Será  asi  como  tendrán  dignos  sucesores  nuestros  gran- 
des maestros  de  los  siglos  XYI  y  XYII?  No  resolvere- 
mos esta  cuestión:  basta  á  nuestro  propósito  consignar 
un  hecho  al  alcance  de  todos,  observando  con  Gauthier 
en  su  ezámen  de  la  Exposición  de  Bellas  Artes  celebra- 
da en  Paris  el  áfio  1855 ,  quo  ú  del  departamento  de 
la  Pintura  española  desapareciese  el  escudo  nacional 
qne  la  distinguía,  fácilmente  se  oonfnndirian  sus  lien- 
zos con  los  de  la  escuela  francesa  'tal  cual  hoy  existe. 

No  pretendemos  por  eso  que  esta  imitación  sea  ex- 
closÍTa  en  España,  ni  que  se  haya  extendido  hasta  el 
punto  de  haberse  olvidado  los  grandes  modelos  que  nos 
dejaron  nuestros  padres.  Jóvenes  de  imaginación  y  de 
talento  los  estudian  todavía,  no  porque  desconozcan  la 
imposibilidad  d<i  reproducir  completamente  su  carácter 
.  y  el  espíritu  en  ellos  retratado,  de  la  edad  que  los  pro- 
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di\)0,  sino  para  adoptar  algunas  de  sus  cualidades,  com- 
patibles oon  el  gusto  y  las  tendencias  de  la  época.  Sobre 
todo,  el  colorídcf  español  de  raza,  tan  espontáneamen- 
te derivado  de  la  naturaleza,  y  conlbrme  á  la  brillantez 
de  un  cielo  sereno  j  paro  y  á  la  pompa  runefia  de  las 
riberas  del  Guadalquivir  y  del  Tajo,  preciso  es  que  en- 
cuende todavía  quien  fascinado  por  su  atractivo,  pro- 
cure reproducirle.  EspaftoliM  se  ha  pretendido  que  ñiC" 
sen  el  objeto,  la  composición,  los  personajes  y  las  tin- 
tas de  algunos  de  los  cuadros  que  ha  visto  Madrid  en 
las  últimas  Exposi<ñoneB  de  Bellas  Artes. 

Lástima,  por  cierto,  que  estas  tentativas  de  una  res- 
tauración rodeada  de  muy  graves  difícultadesy  y  á  cor- 
to número  reducidas  todavía,  no  hayan  aloansado  el 
buen  éxito  que  sus  emprendedores  se  propusieron.  Que 
si  alguno  ha  copseguido  acensan»  en  ciertas  dotes  á  su' 
modelo,  no  ñieron  los  más  bastante  afortnnados  hasta 
ahora  para  recordarle  siquiera.  Sobre  todo,  ei  coiondo 
seductor  de  la  antigua  escuela  Sevillana»  este  enmelo 
del  gusto,  como  le  llamaba  Jovellanos,  ó  mal  aprecia^ 
áOf  6  en  pugna  con  los  instintos  del  ejecutor,  y  enga^ 
flándole  con  las  apariencias  de  una  &cilidad  mentida, 
burló  hasta  ahora  sus  esfuerzos  en  lus  pocos  ensayos 
emprendidos  para  reproducirle  con  toda  su  frescura  y 
y  lozanía.  En  el  empefio  de  hacerle  suyo,  juntamente 
con  las  demás  cualidades  caracieristicas  de  la  antigua 
escuela  ei|)añola»  pero  sin  el  estudio  y  la  detenida  ob-  . 
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servacion  que  tan  diñoil  empresa  supone,  algunos  jó-  . 

/  mm de  reoonoeido  talento,  ya  acsreditados  en  el  Ar- 
te, j  con  los  medios  suiicieiites  pai^a  llegar  á  poseerle 

*  ensasdiversosgéneroBysedemaron,  por  desgracia,  de 

la  buena  senda  que  seguían,  para  extraviarse,  harto 
(xmfiadosy  en  otra  poco  conocida  todavia,  sin  alcanzar 
la  restanraflioQ  á  que  aspiraban,  y  adquiriendo  en  maU 
hora  unajQoanera  caprichosa  y  vaga,  sólo  á  propósito 
para  malograr  las  felices  disposidoneB  que  han  debido 
á  la  naturaleza.  A  tiempo  están  aún  de  reparar  este 
error  de  su  inesLperiencia,  sin  desistir  por  eso  de  su 
propósito  ni  perder  las  esperanzas  de  yerle  realizado. 
Aspiren  desde  luego  á  la  gloria  de  restauradores  del 
estilo  de  los  grandes  artistas  de  nuestros  buenos  iienn 
pos.  ^Quién  de  buen  sentido ,  y  que  de  español  se  pre- 
eie,  les  disuadirá  de  tan  laudable  empeño?  Pero  sea 
eon  otra  meditamon,  con  más  largos  estudios,  con  pre- 
paraciones y  ensayos  sucesivos,  bastantes  á  vencer  los 
obstáculos,  después  de  haberse  connaturalizado  con  los 
originales  y  de  empaparse  en  el  espíritu  que  los  produ- 
jo. Preciso  es  que  el  imitador  de  Yelazquez  y  J^^rillo, 
de  Cano  y  Riyalta,  conozca  4  fondo  la  sociedad  á  que 
pertenecían;  que  aprecie  en  su  justo  valor  las  ideas  en 
ella  dominantes,  su  espíritu  y  sus  tendencias,  y  llegue 
á  comprender  cómo  estos  elementos  de  una  ciTÜiza- 
cion,  ya  muy  distinta  de  la  nuestra^  determinaron  la 
inspiradoii  del  artista  y  la  manera  de  darle  vida.  No' 
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de  otra  manera  se  coniprendenm  la  piedad  simpática, 
el  tierno  mistiólsmo,  el  carácter  caballeresco,  lagaiau- 
teria  oortesana,  la  altivez  española,  que  respiran  los 
lienzos  de  nuestros  grandes  maestros.  Tomarlos  por 
modelo  y  desconocer  los  móviles  de  su  inspiración,  las 
influencias  sociales  que  la  determinaron,  será  ireproda- 
cir  la  materialidad  de  las  formas ;  no  el  alma  que  debe 
animarlas;  no  el  verdadero  precio  del  pensamiento  ar- 
tístico. 

Con  ménoB  diñcultadcs  tienen  que  luchar,  y  con  otra 
cordura  proceden,  sin  dnda,  los  que  siguiendo  oonstan- 

temente  la  escuela  más  acomodada  á  sus  naturales  dis- 
posiciones, y  sin  desviarse  de  los  principios  comunes  á 
todas,  se  limitan  4  un  género  determinado  y  miden 
liXü  empresas  por  sus  medios  de  realizarLus ,  no  por  una 
confianza  temeraria,  satisfaciendo  sólo  su  impaciencia, 
nunca  buena  consejera.  Entrelos  que  sin  obedecerla  han 
esperado  sólo  del  estudio  y  de  la  observaciou  la  teoría 
y  la  práctica  del  Arte  en  sus  diversas  mani£astacioDes, 
á  mucha  altura  elevaron  ya  su  reputación,  alcanzando 
muy  notables  adelantos.  En  todos  los  géneros  se  ad- 
vierten, y  ninguno  se  dará  ique  no  cuente  con  un  gé- 
nio  á  propósito  para  cultivarle. 

Los  cuadros  de  costumbres,  sobre  todo ,  encuentran 
hoy  entre  nosotros  muy  entendidos  cultivadores,  si 
muchos  de  los  que  á  esta  clase  de  pinturas  se  dedican, 
ni  conocen  bastante  sus  diácultades  ni  la  manara  de 
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vencerlas.  No  ha  de  extrañarse.  Iros  modelos  se  en- 
cimiran  en  todas  partes  y  su  aparente  fadlidad  acalla 
los  escrúpulos,  y  alieuta  á  ios  ménos  emprendedores, 
nquiera  venga  bien  pronto  el  desepga&o  á  desyaneoer 
sos  ilusiones  y  esperanzas.  Y  ¿cómo  el  pintor  en  sos 
primeros  ensayos  contemplará  con  indiferencia  las  es- 
oenas  qne  diariamente  pnede  observar  en  el  hogar  do- 
mésticO;  en  la  ciudad,  en  el  campo,  en  los  e¿>pecuicu* 
los  públicos»  en  todas  partes,  y  tan  yariadas  y  singniap 
res  como  son  distintos  el  carácter»  y  la  educación,  y  los 
hábitos  é  inclinaciones  de  los  hombres  y  de  los  pue-t 
Uos?  Cuanto  le  rodea  le  ofrece  argumentos  pera  siu 
composicioues;  argumentos  que  seducen  y  entretienen, 
ora  se  traten  sériamente,  encerrando  en  ellos  una  leo- 
cion  moral,  ora  so  presten  al  ridiculo  y  la  ironía;  por- 
que se  conforman  con  las  impresiones  que  todos  hemos  * 
recibido  desde  la  cuna;  porque  Ueyan  el  sello  de  la  na^ 
üiunaíidad;  porc^ue  recuerdan  tradiciones  queridas  de 
la  multitud;  porque  ninguno  hay  qne  deje  de  compla- 
cerse en  -la  reproducion  y  la  yerdad  de  los  tipos  que  le 
son  íamilíares;  de  las  escenas  que  contempla  diaria- 
mente; de  la  sociedad  intimamente  ligada  con  su  eizis* 
tencia. 

Tan  vasto  y  variado,  tan  entretenido  y  fecundo  en 

incidentes  y  caractéres,  en  provechosas  lecciones,  es  el 

campo  que  se  presenta  de  continuo  al  pintor  para  idear 

sos  cuadros  de  costumbres.  Son  de  su  dominio  la  hu« 
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müde  ohoza  y  el  suntuoso  palacio;  el  mendigo  y  el  po- 
deroso; 1a  briUanidK  de  las  fiestas  palacianas,  j  la  ex- 
pansión y  el  amable  abandono  de  las  campestres;  la 
pompa  y  majestad  de  las  solemnidades  religiosas;  k 
malicia  6  k  simplicidad  del  campesino;  las  arterias  y 
dobleces  del  cortesano,  y  sus  falsos  iiaiagos;  las  tiernas 
afecdones  de  la  íSunilia,  y  sus  placeres  j  sus  penas; 
finalmente,  los  usos  y  distintira  característicos  de  to- 
das las  clases,  de  todas  las  condiciones^  de  todas  las 
edades. 

Deaqnfk  multitud  de  representaciones  populares  que 
hemos  contemplado  en  las  Exposiciones  de  Bellas  Ar- 
ies en  estos  últimos  aftos  oekbradas,  y  el  viyo  interás 

con  que  1m  nmltitud  las  examina  y  las  celebra.  Del  gé- 
nero á  que  pertenecen»  todos  se  consideran  jueces»  por» 
que  todos  se  bailaa  iamiliarizados  con  los  objetoa  que 
representan ,  solazándose  al  reconocer  en  ellos  la  exis- 
tencia de  cuanto  les  rodea  y  la  n^rodaocnon  de  k  so- 
ciedad en  que  viven.  Sin  embargo,  para  que  acierte  el 
pincel  á  satisfacer  las  exigenci;is  del  verdadero  conoce- 
dor, ¡cnán  fina  y  certera  ha  de  ser  k  observación  del 
que  le  maneja!  ¡Cnán  cercano  al  acierto  se  encuentran 
el  extravio  y  la  licencia!  ¡Cómo  la  vulgaridad  y  aun  k 
demask  pueden  confundirse  con  los  {Hropósiios  de  bue* 
na  ky,  al  caracterizar  un  hecho  inocente,  una  costum* 
bre  inoiensival 
Por  otra  parte,  poco  habrá  que  agradecer  al. pintor 
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y  poco  merecerán  sus  lietazos,  si  aun  habiendo  vencido  . 

estas  dificultades ,  uo  concilia  con  el  esmero  de  la  eje- 
cQcion  y  la  atinada  regalaridad  de  las  escenas  una 
enseñanza  provechosa;  sino  se  encuentra  en  sus  inspi- 
raciones el  atractivo  de  la  virtud,  la  fealdad  del  vicio. 
Propóngase  sólo  procurar  un  estéril  recreo ;  pierda  de 
vista  la  moralidad  ^ue  debe  distinguir  todas  láá  mani- 
festaciones artísticas ,  j  le  cuadirará  primero  la  califi- 
cación de  un  ingénio  agradable ,  que  el  respeto  debido 
al  instructor  cuyo  talento  se  consagra  á  conciliar  el 
deleite  con  la  enseñanza  de  nuestros  deberes,  para  ha* 
cernos  mejores.  Preciso  es  confesarlo :  no  se  vé  en  la 
mayor  parte  de  nuestros  cuadros  de  costumbres  este 
doble  objeto:  por  lo  í^eneral,  nos  divierten,  no  nos  ins- 
truyen. Son  representaciones  más  ó  ménos  felices  de  lo 
que  pasa  diariamente  á  nuestra  vista;  pero  tarde  nos 
ofrecen  un  ejemplo  á  propósito  para  interesar  el  cora- 
son  y  despertar  en  ¿1  nobles  y  generosos  sentimientos. 

Por  los  cuadros  presentados  en  las  Exposiciones  pú- 
blicas celebr^as  sucesivamente  desde  1856  hasta  el 
dia,  puede  formarse  idea  de  los  adelantos  conseguidos 
en  este  género.  Producto,  una  gran  parte,  de  nuestros 
més  acreditados  artistas,  si  demuestran  ingénio  y  es- 
pontaneidad, si  hay  en  ellos  sentimiento  é  intención  ar- 
tística, no  nos  oirecen  de  la  misma  manera  un  fin  mo-' 
ral,  el  propósito  de  damos  en  ellos  una  lección  saludable. 
Representan  algunos,  tal  vez  los  de  más  valía,  escenas 


léi  * 

tomadas  de  los  novelistas  españoles  del  siglo  XVII,  jus- 
tamente celebrados  y  populares  por  su  ingénio  y  do> 
naire,  y  su  carácter  picaresco  y  su  fecunda  inventiva. 
Tales  Bon^  entre  las  que  pueden  citarse^  una  de  las  más 
entretenidas  áe*El  Lazarüh  del  Tórmn;  otra  no  ménos 
picai-esea  de  La  tía  fitigida;  la  fiel  pintura  de  Rinamte 
y  CortadUlo;  el  entierro  del  pastor  Grisóstomo»  según 
la  descripción  del  Quijote;  la  disputa  de  éste  y  el  cura 
en  casa  de  los  duques;  la  entrevista,  en  una  posada  de 
Salamanca,  de  doña  Aurora  de  Guzman  disfrazada,  y 
I).  Luis  Pacheco,  tal  cual  la  describe  Gil  Blas  de  Sari" 
tillana;  Que  vedo  en  San  Marcos  de  León;  Cervantes 
escribiendo  el  Qmjaíe  en  la  cárcel  de  Argamagilla. 

Entre  aquellas  eí5ceüa.s  de  costumbres  que  interesan 
al  corazón  y  excitan  su  sensibilidad,  pueden  oontarse  ia 
Huer&nita;  la  Abuela  y  los  Nietos;  los  Religiosos  dis- 
tribuyendo la  sopa  á  dos  niños;  las  Hermanas  de  la 
Candad;  la  Mendiga;  la  Obra  de  mifiericordia  enterrar 
á  los  muertos;  la  que  nos  manda  yestir  al  desnudo;  los ' 
Huérfanos;  el  Asistente  de  un  general  muerto  en  la 
guerra  de  África,  al  presentar  á  su  familia  desolada  el 
equipaje  que  le  ha  pertenecido;  la  Hermosura  y  el  Amor 
deteniendo  el  tiempo;  la  Esperanza;  el  Desengaño;  ia 
Oración;  la  Limosna;  la  Huér&na  ante  el  sepulcro  de 
sus  padres;  la  Niña  y  la  Cabra,  ó  las  Dos  Amigas;  la 
Convaleciente;  la  Primera  Comunión;  una  Escena  de 
Familia* 
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Mucho  más  numerosas  aún,  y  expresivas  é  inten- 
cio&adasy  flon  las  pintoras  que  tienen  por  objeto  los  ti- 
pos y  caractéres  especiales  de  nuestras  provincias,  y 
con  mayor  yerdad  y  animación  se  representan.  Sin  que 
puedan  oon^erarse  como  otras  tantas  obras  maestras, 
llevan  consigo  el  prestigio  de  la  popularidad,  agradan 
á  la  mnltitad,  y  no  les  niegan  tampoco  sus  simpatías 
los  inteligentes,  que,  si  quisieran  encontrar  en  ellas  un 
dibujo  más  correcto,  reconocen  las  buenas  prendas  que 
las  reoomiendan.  Son  un  juguete  del  Arte  y  una  prue* 
ba  del  ingenio  y  del  carácter  observador  de  sus  au- 
tores. 

Se  contemplarán  siempre  con  gusto,  por  más  que 
una  critica  seyera  las  quiera  más  cumplidas,  la  Mujer 
maneh^;  la  Gitana,  bailando  en  una  taberna;  el  Me* 
morialista;  el  Gaitero;  la  Vend^ora  de  cacharros;  la 
Buftuelera;  la  Vieja  del  Ventorrillo;  el  Mendigo;  el 
Aguador;  las  Paisanas  de  la  Conca  de  Tremps;  el  Ca- 
lesero; el  Licenciado  de  la  guerra  de  ÁMca;  el  Ciego; 
el  Vendedor  de  romances:  el  Charlatán  político;  el 
Campesino  catalán,  y  los  Gallegos  antes  de  la  siega. 

Como  muestra  de  los  ensayes  producidos  para  retra- 
tar las  costumbres  y  las  diversioues  populares  de  las 
provincias,  recordaremos  los  lienzos,  ya  conocidos  del 
público,  que  representan  la  Romería  de  San  Isidro;  el 
Entierro  de  la  sardina:  las  Escenas  populares  de  la  Vir- 
gen del  Puerto;  la  Procesión  ddi  Corpus  en  Sevilla;  las 


Fiestas  populares  en  el  campo  de  Tarragona;  el  Traspa- 
so del  meaon;  la  Plaza  de  un  pueblo  de  Castilla;  uaa 
Fiesta  de  aldea  «n  Galioia;  los  Festejos  de  una  boda 
en  Andalucía;  la  Cofradía  de  Monserrat  en  la  estación 
del  Yieroes  Santo;  el  Alcalde  de  los  alrededores  de  Ya* 
lencia;  una  Romería  en  las  cercanías  de  Santiago  de 
Galicia;  un  Baile  do  charros  en  la  provincia  de  Sala- 
manca; las  PrinLicias;  un  Paloo  en  el  teatro  Real;  el 
Tribunal  de  aguas  en  Valencia;  el  Solieron  y  su  Cria- 
da; el  Agua  bendita  en  las  Comendadoras  de  ¿iantia* 
go;  el  Chocolate;  el  Coro  de  moiyas. 

Al  analizar  estas  inspiraciones  de  nuestros  artistas, 
J  sobre  todo  las  que  tienen  por  objeto  un  beclu)  bistó- 
rico  de  reconocida  importancia  ó  una  escena  religiosa, 
y  despertar  los  sentimientos  de  la  piedad  cristiana, 
desde  luego  se  advierte  la  mcgora  del  Arte  en  estos  úl- 
iimpa  tiempos ;  'que  mia  variado  y  mejor  entendido  á 
partir  do  los  últimos  años  del  reinado  de  Fernan- 
da YII«  supo  yencer  machas  dificultadea»  j  adquirir 
otro  brio  y  lozanía;  que  ménos  8Ífl;teni¿tíco,  y  más  ge- 
neral en  ^us  apreciaciones,  se  muestra  tolerante  con 
to^aa  las  escuelas,  conocedor  de  sus  esenciales  cualida- 
des, y  sus  errores,  y  sus  aciertos;  que  en  la  elección  de 
1^  escenas  y  la  manera  de  ordenarlas,  demuestra  ge- 
neralmente un  buen  tacto,  si  no  siempre  acierta  á  dar- 
les un  interés  moral,  y  una  elevación  proporcionada  á 

m  lakíua  importancia;  que,  intonoionadoy  «np«a«te. 
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dor,  confía  en  los  propios  recui^sos  ^  ios  aplica  á  todos 
los  géneros»  oondiioido  primero  por  el  amor  á  la  gloria 
que  por  bastardos  intereses.  Á  juzgarle  en  sus  últimas 
manifestadonas,  preciso  es  descubrir  el  carácter  que 
reciba  del  eapiriia  del  aiglo;  bómo  sus  iniiMncias  coo* 
tribuyen  á  darle  nna  íisonomia  propia,  haciéndolo  in- 
defendiente  de  laa  tradiciones,  inclinándole  á  nm  w'k^ 
ginalidad,  no  dertamenie  exenta  de  peligro»  ni  esoaaa 

-  de  atractivos  tentadores.  La  animosa  juventud  que  le 
enltívay  ementa  siii  dada»  con  grandes  dotes,  loaiüfiesta 
ÜMa^iBad^n  j  seftiiaiidiiito ,  concibe  fiMbiiente»  posee 
el  iafíi,iaio  artístico;  pero  tal  vez  OQin&a  de(i»a&iaáa  m 
sofi  propias  fuenias»  acometiendo  oan  más  an^  %iw 
eQvdnra  mnpresas  á  ellas  superiores,  antes  que  el  tiem^ 

,  po  y  la  experiencia  yeng^  $v  madwar  su  ^oio  y  des&r 
^arle  de  ka  riesgos  que  akora  ao  conoce  bastante. 

lo  den^á^,  no  ha  de  negarse  ^  los  que  con  tan 
biiev^  dotes  «mpr^yAden  su  carrera  ie  artistas,  la  no<- 
Ue  emulaoion  que  ^  ella  lioa  awma;  el»  nmeanie  afán 

con  que  procui  :in  su  progreso;  su^  bueuos  estudios  pa- 
ra ccotscguicld.  Al^unjQs  bay.  q¡m  ganaron  notablemen- 
te en  laoorvecoioa  del  dibujo  y  en  el  buen  gosiode  los 
contornos,  si  todavía  pueden  llevar  más  lejos  estas  in- 
diipensablea  cualidisdes:  casi  todos  son  coloristas,  por 
'  instinto,  y  en  esta  cuaUdad,  que  pudiera  considerarse 
como  una  bercnoia  da  sus  padres ,  naria  tienen  cierta- 
m^i^tQ  quot  envidiar  aun  á  los  más  acreditados  profiso» 
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ves  de  otras  partes.  ¡Qjalá  que  se  les  padi«rauEi  oono»* 
der  los  mismos  adelantos  en  la  anatomia  pietórica  y  él 
clasicismo  de  las  formas !  No  han  conseguido  en  Qsto 
los  mismos  progresos.  De  aquí  la  parsimonia  oon  que 

los  más  emplean  el  desnudo,  como  temerosos  de  no  ÍE< 
terpretarle  fielmente.  Pocos  son  los  ensayos  en  que  ss 
maniñesta  como  cualidad  esencial  de  sus  composicio- 
nes; ménos  todavía  los  triunfos  alcanzados  eu  tan  áxü" 
di  propósito.  Casi  á  todos  les  agrada  más  copiar  la  na- 
turaleza tal  como  aparece  á  sus  ojos,  que  buscar  en  el 
idealismo  los  medios  de  realzarla;  pero  no  por  eso  ad* 
mitón  lo  repugnante  y  lo  deforme ,  ni  aun  lo  vulgar  y 
rutinario  y  faltando  á  las  oonveniencias  que  paeden 
procnrar  el  bo^  efecto  y  atraer  las  simpatías.  Conda* 
cidos  por  seguro  camino  los  que  asi  inician  la  restaurar 
cion  del  Arte,  consegnirán  al  fin,  amaestrados  por  la 
experiencia  y  por  lósanos,  que,  ií?ualando  la  madurez 
del  juicio  á  la  lozanía  da  la  inspiración,  se  muestre 
mañana  la  Pintora  española  con  toda  k  pompa  y  bri- 
llantez de  sus  mejores  dias. 

No  es  para  la  Academia  de  San  Femando  escaso  me- 
recimiento que  la  mayor  parte  de  estos  profesores  ha- 
yan salido  de  sus  escuelas.  En  ellas  recibieron  las  pri- 
meras nociones  del  Arte ,  y  las  buenas  máximas  que 
los  dirigen  en  ios  diversos  géneros  á  que  sus  disposicio- 
nes natarales  los  indinan.  Suya  es  la  satisfacción  de 
haber  puesto  á  su  alcance  el  conocimiento  de  los  gran- 
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des  maestros;  de  ooQuatii  ral  izarlos  con  sus  principales 
prodaooiones;  de  inspirarles  la  tolerancia  y  el  éoleoti* 
cñsmo  que  tanto  los  distingue.  Si  no  recoge  hoy  todo  el 
fruto  de  esta  educación»  la  ha  fundado  por  lo  ménos,  en 
muy  sólidos  cimientos  para  que  pueda  en  nn  oeorcano 
porvenir  lisongearse  do  ser  la  promotora  ilustrada  de 

» 

la  restauración  de  las  Artes,  y  de  devolver  con  ellas  á 
la  nación  nno  de  los  elementos  qne  más  contríbayeron 

A  su  cultura  y  esplendor  en  los  mejores  días  de  su  po- 
der y  de  su  gloria* 
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CAPÍTULO  vm. 

LA  fORURA  DE  TAhKR,  MARINAS  Y  VISTAS  PEBSPBCmAS  HOmr* 


Afición  de  nuestros  pintores  actuales  al  paiíyvjc.  — Xd  le  cultivaron  sus 
antecesores  con  v\  mismo  empeño. — Collántes,  ^fa7.o.  Aí?üero,  Iriar- 
te,  Enrique  de  las  Marinas,  Ca&tellú,  Segovia,  Antolinez,  Barco, 
Pbrez  Sierra. ^Países  eu  los  fondos  do  los  cuadros  de  Yelazquea^ 
Navanete,  Vargas»  Caidadio  y  Antolmtt-^Paiai^ílrtia  éd  naiñido 
de  Felipe  Y,  Femando  VI  j  Cárloa  III. — Amancianiieiito  7  Mmo- 
jaa^k  de  laa  imitaeioDeeb— Fate  de  Hontálba—- Sa  Mtila-^ 
pintabaii  par  las  eetanopaSi  d  á  capriebo.— Hoy  el  paiaajiata  eonsol- 
ta^lanatonkdHL-^Gaiuaa  que  oondnoen  á  ]iaitai]a.^No  h^paiiaa 
im  poesii»— Asi  lo  comprenden  loe  pintores  actnalea  de  este  géno- 
ro.— Camarón:  su  estilo  — Su  vista  del  Tajo  en  las  cercanías  de  To- 
ledo.—'Ferrant,  ántes  imitador  que  oríginaL  — Carácter  de  sus  paí- 
ses.— Pérez  Villaamil;  sus  buenas  dotes  naturales. — Las  malogra  al 
aspirar  á  la  orjr^inalidad;  no  imita,  contrahace  la  natn rale».— Can- 
sas de  su  exageración. — No  d€|ja  sucesores  de  su  estila 

EiUtre  los  diversos  ramos  de  la  Pintura  hoy  cultiva- 
dos por  los  artistas  españoles ,  la  del  paisaje  Íes  lia 
merecido  si  no  la  preferencia,  á  lo  ménos  una  parti- 
cular atención  y  el  aprecio  que  no  le  concedieron  sus 
antecesores*  Por  eso  creemos  que  habría  on  yació  en 
nuestro  trabajo  si  no  tratásemos  particularmente  de 
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este  género  especial  del  Arte,  que  tanto  promete  en 
nuestros  días.  Aunque  no  le  faltaron  apasionados  antes 
de  ahora,  fueron  en  muy  oorto  número,  á  pesar  de 
ofrecerles  las  diversas  regiones  de  la  Península  bellísi- 
mos modelos  para  la  imitación,  en  que  la  variedad  y 
lozania  de  las  oampiSas,  sos  capridiOBOs  contrastes,  ia 
pintoresca  combinación  de  sus  partes  cqmponentes, 
nna  naturaleza  risueña  y  animada,  y  un  cielo  sereno  y 
puro,  grandemente  hablan  á  la  imaginación  del  artis- 
ta, ofreciéndole  admirables  puntos  de  vista  y  cuantos 
aeddenies  pueden  enriquecerla  y  fecundarla.  Mientras 
que  esta  naturaleza  llenu  de  encantos  é  ilusiones,  ins- 
piraba 4  León  y  Garoilaso,  á  Jáuregui  y  Figueroa,  á 
Gil  Polo  y  Yaltuena  sus  versos  divinos ,  pocas  veces 
impresionó  del  mismo  modo  iu  imaginación  y  la  sensi- 
bilidad del  que  consagraba  sus  pinceles  á  loa  ine&bles 
consuelos  de  la  religión,  á  las  glorias  de  su  patria,  á 
la.s  tiernas  afetciones  del  hogar  doméstico.  £s  verdad: 
Yelazquez^  que,  poseído  de  noble  entusiasmo  al  con- 
templar los  triunfos  de  nuestras  armas,  y  participando 
de  la  gentileza  caballeresca  de  su  época,  produce  el 
cuadro  de  las  Lanzas,  no  considera  rebajado  su  pincel 
por  reproducir  en  el  lienzo  la  fuente  de  Aranjuez  circui- 
da de  árboles,  con  toda  la  ilusión  de  los  aires  inter- 
puestos y  las  lontananzas  perdidas  en  un  horizonte  va- 
poroso. Siéntese  Toledo  inspirado  por  el  fragor  y  la 

coníoaiQn  y  loa  estragos  4e  loa  campea  de  batalla, 


Digitized  by  GoOgle 


las  tormentas  del  loar  embravecido,  por  el  violento 
ciioqiie  de  las  naves  contrapuestas  y  enemigas,  qne 
combaten  en  su  seno  entre  torl)eliinos  de  humo  y  de 
y  eterniza  en  sus  llenas  estas  escenas  horrible* 
mente  sublimes.  La  visión  de  Eoequiel,  que  impresio- 
na á  Coilántes,  no  le  impedirá  que,  tranquilo  el  ánimo 
7  calmadas  las  angustias  del  alma,  retrate  fielm^ie'la 
belleza  y  los  encantos  de  las  florestas.  Sn  ellas  encuen- 
tran también  ol  ijeto  digno  de  su  talento,  Mazo,  el  dis- 
cípulo querido  de  Yelazquez,  tan  acreditado  por  sua 
vistas  de  ciudades,  y  tan  feliz  imitador  del  estilo  de  su 
maestro:  Agüero,  ibrmado  en  la  misma  escuela,  pero 
&lto  de  fecunda  inventiva,  y  mános  práctico  y  desem- 
barazado en  la  ejecución :  Iriarte,  que  mereció  los  elo- 
gios de  Murillo,  imitador  de  Herrera  el  viejo,  de  quien 
recibió  lecciones,  y  dotado  de  una  rísuefia  fantasía  pa- 
ra variar  las  escenas  campestres  y  realzarlas  con  el 
capricho  de  las  formas,  la  frondosidad  d6  las  arboledas, 
la  contraposición  del  claro-oscuro,  la  delgadez  de  las 
tintas  y  el  acorde  general  de  las  partes:  Enrique  de 
las  Marinas,  asi  llamado  por  la  propiedad  con  que  las 
representaba:  Félix  de  Castelló,  formado  por  Vicente 
Carducho,  y  uno  de  los  mejores  pintores  de  su  tiempo: 
Segovia,  acreditado  por  sus  marinas^  pintadas  con  gra- 
cia y  desembai»azo ,  pero  débil  y  de  poca  valia  en  las 
figuras:  Antolinez,  el  amigo  de  las  selvás  firagosas  sur- 
cadas de  ásperos  riscos  é  impetuosos  torrentes,  en  cur 
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J9B  aspeiesEas  eaoondia  al  anacoreta  y  bus  peniienoias: 

Alonso  del  Barco,  uno  de  lo¿»  m¿is  acreditados  discipu- 
k»  de  este  artista,  ai  cual  ha  procurado  imitar  y  no 
nn  fimto:  Francisco  Pérez  Sierra,  formado  bajo  la  di- 
rección de  Amüello  Falcone  y  Tomás  Yepcs. 

Fuera  de  estos  i^onplos,  y  poco»  más  no  de  tanta 
valia,  casi  siempre  incidentalmente  y  sólo  como  una  ' 
parte  accesoria  de  la  composición,  daban  lugar  en  ella 
al  paisaje  nuestros  grandes  pintores.  Hasta  qué  punto 
sabián  hacerlo  y  de  %ue  manera  sentían  y  expresaban 
las  bellezas  del  campo,  se  comprueba  con  las  vistas 
campestres  que  representaron  más  de  una  vez  en  el 
fondo  de  sus  cuadros,  Yelazquez,  Navarrete,  Vargas, 
Cerducho,  Antolinez  y  otros.  En  los  mejores  tiempos 
de  la  Pintura  espaüola,  primero  que  reproducir  en  el 
lienzo  las  Tañadas  escenas  de  una  naturaleza,  ora  ri« 
sueña,  ora  grave  j  severa,  les  placía  ser  los  fieles  in- 
térpretes de  la  devoción  pública,  de  la  galantería  del 
eáballero,  de  la  bravura  del  soldado,  de  las  enseftan- 
zas,  ñnalmente,  que  atesoran  los  libros  sagrados  en  sus 
variadas  é  interesantes  escenas. 

Después  que  Felipe  V  y  FernanJo  \  I  ¿se  propusieron 
restaurar  el  Arte,  contó  el  paisige  con  algunos  artis- 
tas,  para  entónoes  no  de  escasa  valia,  y  que  después  se 
olvidaron  con  poca  razón ,  cuando  sus  inmediatos  su- 
cesores, ni  los  aventajaban  en  la  invendon  ni  en  la 
práctica.  Recordaremos  entre  otros  y  sólo  de  pasada  á 


Digiiizeü  by  Google 


m 

D.  Antonio  de  Viladomftt,  que  en  un  eírtíb  franco  y 

abreviado,  y  con  erran  desembarazo,  pintab.i  países  de 
buen  efecto,  dándoles  cierta  novedad  é  interés  por  el 
atinado  concierto  de  sus  partes:  D.  Francisco  Bonay, 
franco  en  los  toques,  si  no  muy  correcto,  tomando  por 
lo  .general  sus  países  de  las  estampas  de  Perelle,  con 
las  figuras  j  animales  seg^nn  la  manera  de  Bergfaem, 
aunque  siguiéndole  á  mucha  distancia:  D.  Nicolás 
Oarcia  Miranda,  distinguido  como  colorista,  y  ca^ 
prichoso  en  la  composición ,  desviándose  más  de  una 
vez  de  la  naturaleza  por  la  singulaiudad  de  los  objetos 
y  sus  raros  contrastes:  D.  Pedro  Rodríguez,  ejercitado 
en  diversos  géneros  del  Arte,  muy  acreditado  en  la  córte, 
y  distinguido  sobre  todo,  en  los  países  y  bambochadas. 

ISetofi  y  loe  demás  pintores  de  países  sus  contempo- 
ráneos, juzgai'Oü  por  lo  general  del  campo  desde  su  es- 
tadio particular;  y  dirigiéndose  en  sus  composiciones  ó 
por  simples  estampas ,  ó  por  reminiscencias  é  impre- 
sienes  fugitivas,  interpretaron  con  poca  ñdeiidad  la 
naturaleza,  y  la  hicieron  aparecer  sin  grandiosidad, 
afeminada  y  melindrosa ,  con  una  belleza  que  no  es  la 
suya,  y  ántes  caprichosa  que  agradable.  Quisieron  sor- 
prender con  sos  contrastes,  y  si  alcanzaron  á  diTertír 
la  vista,  nada  les  fué  posible  hacei*  para  interesar  el 
corazón;  para  elevar  el  alma  al  Autor  de  las  escenas 
objeto  de  su  pincel,  despojadas  del  sentimiento  que 
inspiran  al  que  sabe  consultarlas  y  descubrir  en  ella^ 
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aqoelliui  mktorioaaa  armonioB»  aquellas  gratas  üosio- 

.  nes,  aquel  secreto  encanto  que,  sumiéndonos  en  una  sa- 
brosa .distracción ,  Aoa  predispoxien  á  concederles  int^ 
lifiencia  y  aentimieiitOy  y  i  depositar  en  sa  seno  nuestros 
pesares  ó  nuestras  alegrías. 

Había  eniónoes,  como  hubo  mucho  dsefraes»  una 
plantilla  invariable  para  los  érboke  y  los  peftasoos^  las 
aguas  y  las  enramadas :  parecíanse  los  celages  y  los 
eontraatss »  unos  mismos  los  aoeidentes  del  territorio 
pintoresoo.  De  aquí  el  amaneramiento  y  la  seraejansa 
de  todos  ios  países  y  sus  temas  obligados.  Habíales  ai- 
oBoaadO)  por  obra  parte,  la  ñialdad  y  falta  de  vigor 
que  á  los  demás  géneros  del  Arte  eran  comunes. 

Blando  ya  Cárlos  lU)  D.  Luis  Paret,  más  que 
otros  de  sus  oomprofissores  oonrecto  en  el  dibiiyo,  y 
además  buen  colorista,  proponiéndose  imitar  á  Vernet 
ea  las  TÍstas  de  puertos^  supo  darles  novedad,  allagó 
la  invención  á  la  franqueza,  y,  al  evitar  la  frialdad  en 
que  casi  todos  incurrían  entonces,  dió  muestras  de  ima- 
ginaoioa  y  sentimiento,  ñeí  imitador  de  la  naturaksa 
después  de  observarla  en -lo  que  le  ofrecía  de  más  ani» 
mado  y  pintoresco*  No  era  ya  este  un  corto  adelanto, 
donde  ^  Arte  apoeado  y  mezquino»  había  casi  olvida- 
do la  PintuiLi  del  paisaje,  ó  aparecía  resabiado  y  xjon- 

« 

dttokio  por  mal  camino. 
Sttcsdióle  en  la  reputaoion,  aunque  no  en  el  méritot 

reinando  ya  Cárlos  IV,  D.  José  del  Casuüo,  entre  cu* 
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yas  obras  se  cuentan  algunos  paises  de  escasa  valiai 
notándose  en  elloi^  mal  armonizado  el  color,  luces  pro- 
digadas fuera  de  propósito,  y  las  cortas  nociones  del 
autor  en  la  perspectiva  aérea  j  lineal.  Con  mejores  do- 
tes y  más  cumplidos  estudios  yiene  al  fin  á  ecUpsarle 
D.  Bartolomé  Montalbo,  que  supo  atl(¿üirirse  un  nom- 
bre entre- sus  contemporáneos,  j  cuyos  paises  se  buscar 
ban  no  baoe  muobo,  con  empeño.  DAbaseles  entónces 
un  precio  harto  subido,  y  hasta  cierto  punto  no  sin  fun- 
damentO)  atendido  el  estado  del  Arte  j  el  juicio  que  de 
él  formaban  los  inteligentes.  « 

Hoy  se  consideran  ya  de  otra  manera,  examinándo- 
los con  relación  á  mny  distíntos  principios.  No  basta, 
.  para  confirmar  los  elogios  de  los  contemporáneos,  que 
Montalbo  consiga  alguna  vez  dar  á  los  campos  frondo- 
sidad y  lozanía;  que  mnesire  en  ocmotm  caprichosa 
inventiva;  que  combine  á  menudo  con  cierta  inteligen- 
cia los  grupos  de  árboles,  y  aderte  á  elegir  los  puntos 
de  vista.  Estes  cualidades,  por  cierto  no  comunss, 
pierden  con  todo  eso  mucho  de  su  precio,  no  habiendo 
diferenda  en  los  tonos  y  la  estructora  general  de  las 

cumposi(  iones;  faltando  la  magia  de  los  ambientes,  y 
la  atinada  degradación  de  los  términos,  pareciéndo- 
se todos  bs  verdes  y  la  disporicion»  de  las  masas. 
¿Quién  se  prendará  ya  de  su  pulidez  y  acicalamiento, 
de  aquella  minuciosidad  estéril,  de  aqisal  detenimiento 
para  representar  una  naturaleea  convencional  y  some- 
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tida  á  una  plantilla  invariable?  ¿Quién  no  exigirá  mia 

Yaricdad  en  los  árboles,  y  que  aparezcan  menos  recor- 
tados y  simétricos?  ¿Cómo  no  desear  que  el  color  del 
cielo  influya  en 'el  de  los  objetos  que  conatitajen  él  ' 
conjunto  de  la  composición? 

Ni  á  Montalbo,  ni  á  otros  de  sus  contemporáneos, 
ftltában  la  imaginación  y  el  talento,  la  práctica  y  la 
íaciüdad  en  la  ejecución ;  pero  no  habian  estudiado  de 
una  manera  oonyeniente  los  buenos  modelos  que  pu-' 
dieran  formarlos;  no  supieron  consultar  la  naturaleza 
en  los  mismos  campos.  Más  aún  que  por  el  exámen  de- 
tenido de  sus  variadas  y  magnificas  escenas,  hicieron 
su  aprendizaje  conducidos  por  escasas  teorías,  y  susti- 
tuyendo á  la  realidad  la  fantasía.  Asi  se  encuentra  tan- 
to de  convencional  y  de  quimérico  en  sus  cuadros^  siem* 
pre  parecidos  á  sí  mismos,  y  donde  la  novedad  y  él 
agrado  se  buscan  en  el  aglomeramiento  de  los  detalles. 
Franqueza  forzada,  incidentes  procurados  penosamen- 
te, contrastes  que  el  espectador  previene  de  antemano, 
combinaoioínes  que  revelan  el  estudio  del  gabinete,  no 
el  de  las  florestas,  grupos  formados  á  placer  para  ar> 
monizar  las  vistas  y  darles  el  efecto  pintoresco  que  les 
niega  la  verdad;  hé  aquí  las  escenas  campestres  repro- 
ducidas  constantemente  por  nuestros  artistas  desde  los 
tiempos  de  Felipe  V  hasta  los  de  Fernando  YU ,  sal- 
vas muy  escasas  excepciones.  No  hay  en  los  paisiges 
pruüucidos durante  este  largo  período,  variedad  sin  des- 
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drden,  ni  riqueza  sm  confiiñoii  y  pesadez:  se  agolpan 

los  detalles  y  se  descuida  el  conjunto:  se  ven  los  acci- 
dentes aislados;  no  el  estudio  detenido  de  las  masas  que 
determinan  el  carácter  de  la  oomposicion  y  ofrecen  en 
su  totalidad  el  pensamiento  arusiico  cou  la  unidad  que 
debe  distinguirle. 

'  No  se  pretende  por  eso  que  dejen  de  encontrarse  en 
algunos  de  esos  lienzos  rasgos  felices,  bellezas  aislar 
das;  un  tronco^  un  grupo  de  árboles,  un  pefiasoo,  un 
celage  de  efecto  pintoresco:  mas  el  todo  es  general- 
mente Mo,  falta  ¿  menudo  la  imitación,  pobre  el  pen- 
samiento cuando  se  ha  querido  que  fuese  rico  y  pom- 
poso. Ni  Lorena  les  ha  prestado  la  paz  y  la  calma  de 
las  florestas  y  su  frescura  y  frondosidad  y  la  poeda  de 
las  ruinas ,  ni  el  Pousino  la  magia  y  "variedad  de  sus 
deliciosas  campiñas,  ni  Salvador  Rosa  el  aspecto  im- 
ponente y  la  impresión  profunda  de  una  natúraleaa 
agrestemente  sublime,  ni  Dietrich  la  propiedad  y  d 
aire  pintoresco  de  las  rocas ,  ni  Everdinghen  la  senci- 
llez campestre,  ni  Berghen  los  terrazgos  matizados  de 
musgo.  Hubo,  pues,  en  los  paisajistas  de  esa  época 
disposiciones  naturales ,  np  buenos  estudios:  indicaron 
lo  que  podian  ser  con  mejor  escuela,  no  lo  que  el  Arte 

exige  para  poseerle . 

En  el  dia,  nuestros  pintores,  sin  negar  la  prefexieacúi 
i  los  cuadros  de  costumbres,  y  perfeccionando  loa  his* 

tóricos,  á  que  se  muestran  tan  aficionados,  han  hecho 
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más  cuDiplidos  estudios  del  paisaje,  y  examinan  de 
otra  manera  la  naturaleza,  donde  buscan  sus  modelos, 
dirigidos  por  buenas  teorías  j  el  ejemplo  de  los  gran- 
des maestroé.  Por  fortuna,  dispertaron  su  inclinación  á 
este  género,  la  que  hoy  se  manifiesta  á  la  vida  del 
campo;  los  intereses  que  se  destinan  á  la  agricultura; 
las  quintas  y  casas  de  plaoer  que  á  porfía  se  establecen 
en  todas  partes;  el  cultivo  de  las  ciencias  naturales, 
hasta  ahora  no  lauy  extendido  entre  nosotros;  y  más 
aún  las  turbulencias  é  inquietudes  producidas  por  el 
espíritu  de  partido  y  los  cambios  de  la  política,  que  liau 
heoho  necesaria  para  muchos  la  soledad,  y  grato  el 
aislamiento  de  los  campos.  El  ánimo  angustiado  por 
la  desgracia ,  ó  conducido  por  la  ciencia ,  buscó  en  los 
bosques  silenciosos ,  en  las  florestas  solitarias ,  la  paz 
del  alma,  que  le  noí>aban  la  turbulencia  y  la  inquietud 
de  las  ciudades.  Gozóse  entónces  en  los  horizontes  di- 
latados, en  los  contrastes  de  las  montañas  y  las  llanu- 
ras, en  las  sombras  de  los  bosques  y  el  curso  sosegado 
y  perezoso  de  los  rios.  Asi,  el  pintor,  participando  del 
espíritu  de  la  época,  demandado  por  los  amigos  del 
campo,  dispuesto  á  satisfacer  su  gusto,  estudia  con 
empeño  los  objetos  de  su  afición,  y  al  apreciar  mejor 
que  nuestros  padres  los  encantos  del  p.*iis;ge,  le  dedica 
hoy  una  graa  parte  de  sus  tareas ,  dáadole  un  valor  y 
una  novedad  de  que  hasta  ahora  carecia.  fía  compren** 
dido  que  nunca  el  éxito  üorresiponderia  á  sus  esiU^^úS^ 
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sm  el  esiodio  detenido  de  la  naturaleza  y  el  sentimien- 
to profundo  de  sus  bellezas.  Llena  de  armonías  subli- 
mes, de  inefables  misterios,  de  ilusiones  que  se  acarí- 
eian  y  no  se  explican,  de  aquella  poesía  que  sólo  com- 
prende el  que  abriga  un  corazón  sensible  y  un  ánimo 
elevado,  no  son  ciertamente  las  medianías  las  que 
pueden  retratarla  con  fidelidad  y  galanura.  Atiéndase 
sólo  á  sus  formas  exteriores,  y  el  paisaje  quedará  des- 
pojado de  una  gran  parte  de  sus  bellezas;  de  aquella 
grata  fascinación  que  ejerce  sobre  nuestros  sentidos; 
del  halago  conseguido  úmoamente  cuando  se  sabe  éle- 
gir  lo 'más  animado  y  simpático,  y  combinarlo  de  una 
manera  pintoresca.  Las  gratas  sensaciones  producidas 
por  las  montañas  y  los  valles,  los  bosques  y  peSascos, 
las  aguas  y  las  playas,  en  vano  se  encontrarán  en  la 
materia  inerte,  si  han  de  consultarse  sólo  sus  formas. 
Se  necesita  más:  es  preciso  espiritualizarla,  conceder^ 
le  animación  y  sentimiento,  prestarle  un  lenguaje, 
descubrir  en  ella  aquellas  relaciones  secretas  con  que 
habla  á  nuestra  sensibilidad  y  la  excita  y  la  satisfisK». 

Hé  aquí  el  principal  objeto  del  pintor  de  países ;  su 
Arte;  el  titulo  de  su  gloria;  de  la  que  alcanzaron  el 
Pousino,  Claudio  de  Lorena,  Potter  y  Berghen.  Con- 
seguir la  superioridad  en  el  paisaje,  dice  Sutter,  es 
hallar  en  este  género  sensaciones  que  agraden;  es  sa^ 
ber  agruparlas  en  un  todo  armonioso,  útil,  moral,  su- 
blime* No  se  ex\je  con  esto  un  imposible;  se  significa 
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sólo  la  grave  diñcultad  del  buen  óidto ,  cuando  tan  £4- 
€¡1  parece  á  la  mayor  parte  de  laa  gentes.  En  e&cio:  si 
es  verdad  que  la  naturaleza  tiene  para  las  almas  tier- 
nas y  delicadas  un  lenguaje  perceptible,  un  encanto 
¡nefiible;  si  despierta  en  ellas  el  deseo  de  penetrar  los 
arcanos  que  atesora,  la  ma«  proíunda  gratitud  á  su 
divino  Hacedor;  sL  las  eleva  .hasta  él  para  adorarle  y 
bendecirle,  ¡coán  de  pocos  ha  de  ser  retratarla  fiel- 
mente, hacemos  sentir  su  magia,  reproducir  la  pom- 
pa y  galanura  de  que  aparece  revestida!  Cada  territo- 
rio, cada  incidente  del  snelo,  ostenta  una  fisonomía 
propia,  dulcemente  apacible  y  risueña  en  la  primave- 
ra; alegre  y  bulliciosa  en  el  verano;  lánguida  y  Miga* 
da  en  el  estío:  triste  y  aterida  en  el  infierno;  temero- 
roaa  y  desolada  en  el  íui^or  de  las  tempestades.  ¿Qué 
harán  las  medianias  ante  ese  espectáculo  supremo, 
sk'iiipre  vanado  y  siempre  el  mismo,  tan  antiguo  co- 
mo la  creación ,  tan  nuevo  como  sus  incesantes  tras- 
formaciones,  tan  fecundo  en  grandes  y  sorprendentes  . 
escenas,  como  es  infinita  ó  inexcrutable  la  Omnipoten- 
cia qne  le  produjo  y  le  sostiene  al  través  de  los  siglos 
y  las  generaciones,  inmutables  y  eternas  sus  leyes?  No: 
quien,  falto  de  imaginación  y  sentimiento,. es  incapaz  de 
apreciar  esa  inmensa  aglomeración  de  contrastes  y  fe- 
nómenos, de  misterios  y  sensaciones,  de  aparente  des- 
concierto y  constantes  armonías ,  de  causas  y  efectos; 
en  vano  pedirá  al  pincel  un  solo  destello,  el  ra^o  más 


leve  del  original  que  asi  nos  sorprende  con  su  miste- 
riosa sublimidad  y  su  infinita  grandeza.  Al  preten- 
der reproducirle  en  el  lienzo,  retratará  un  cadáver  y 
nada  más. 

No  asi  el  artista  de  gánio  y  Terdadera  inspiración, 

que  sabe  sentir  y  analizar.  La  naturaleza,  siempre  be- 
néfica y  amiga  del  hombre,  sonreirá  á  sus  e^uerzos; 
no  será  para  él  esquiva  y  muda.  Le  abrirá  su  seno, 
permitiéndole  reconocer  parte  de  los  arcanos  que  la 
engrandecen,  y  apreciar  toda  su  pompa  y  su  belleza* 
Entónces  la  inmensidad  de  los  horizontes  y  los  mares, - 
los  contrastes  y  armonías  del  cielo,  la  apacible  calma 
de  las  florestas,  las  formas  colosales  de  las  cordilleras, 
el  severo  aspecto  de  los  riscos  gigantescas ,  la  risueña 
galanura  de  las  praderías,  la  majestad  de  los  bosques, 
le  inspirarán  la  idea  de  expresar  algo  más  en  sus  lien- 
zos, que  la  forma  material  de  los  objetos.  Ya  que  le 
sea  imposible  dar  bulto  á  las  propias  sensaciones  y  á 
los  efectos  puramente  morales,  si  no  los  despierta  por 
lo  ménos  en  el  alma  del  espectador,  si  no  consigue  que 
los, adivine,  nada  más  habrá  hecho  que  terminar  una 
obra  para  los  ojos ,  cuando  debiera  consagrarla  al  co- 
razón. Necesario  es  que  preste  un  lenguaje  al  murmullo 
de  los  arroyos ,  al  mugido  de  los  torrentes,  á  los  rugi- 
dos del  mar  embravecido;  que  asocie  una  inefable  tris- 
teza A  las  sombi-as  de  ios  bosques,  un  tierno  halago  a 
la  belleica  de  las  flores;  que  haga  sentir  la  dulce  calma 
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de  la  soledad;  la  misteriofia  lobreguez  de  la  noche 

derramada  sobre  la  naturaleza  dormida;  la  risueña  ale- 
gría de  que  revisten  las  florestas  los  primeros  albores 
de  la  aurora;  aquella  grata  ilufiion  que  asocia  un  pen- 
samiento á  las  liojitó  desprendidas  del  árbol ;  al  curso 
-  sosegado  de  un  arroyo;  á  los  horizontes  suavemeute 
podidos  en  el  espacio ;  á  las  figuras  fantásticas  produ- 
cidas por  los  pálidos  reflejos  de  la  luna;  á  la  sublimo 
majestad  del  sol,  que  llena  de  vapores  sonrosados  la  at^^ 
mósfera,  y  de  tinrentes  de  luz  la  tierra,  esmaltada  con 
aus  ravos. 

No  lo  negaremos:  harto  nuevo  todavía  el  Arte  entre 

nosotros,  y  en  demasía  difícil ,  no  encontramos  aún  to- 
dos estos  encantos  en  los  países  de  nuestros  pintores; 
pero  ha  de  reconocerse  que  comprenden  al  fin  su  poe- 
sía; que  ni  les  falta  el  sentimiento  para  saborear  sus 
bellezas,  ni  el  ingénio  y  las  teorías  para  dar  con  ellas 
animación  y  vida,  á  las  escenas  campestres*  Bien  saben  ^ 
que  no  todo  árbol  copiado  fielmente  del  natm^al  es  bue- 
no para  sus  paisas;  que  no  siempre  los  arroyos  y  las 
cascadas  han  de  concurrir  á  la  variedad  y  el  movimien- 
to; que  no  todo  peñasco  ha  de  contrastar  con  la  prade- 
ra, ni  buscarse  el  efecto  en  el  agrupamiento  de  muchos 
objetos;  que  hay  un  bello  ideal  en  el  paisaje  como  en 
la  figura  humana ,  por  más  que  su  tipo  ha  ja  de  bus- 
carse siempre  en  la  naturaleza;  que  por  olvidarlo,  in- 
vadió el  amaneramiento,  desde  bien  temprano,  este  co- 


Itl 

mo  los  demás  ramos  del  Arte..  No  se  les  oculta  tampo- 
00  qtte  si  en  algo  ha  de  estímarse  ana  escena  campes- 
tre» debe  manifestar  un  carácter  propio,  determinado 

,  por  sos  condiciones  especiales,  por  el  clima,  por  el  es- 
tado atmosférico ,  por  la  variedad  de  las  estaciones, 
por  la  £orma  general  del  conjunto;  que  Mtando  la  uní-  ' 
dad  en  sos  partes  componentes,  un  pensamiento  gene- 
ral que  las  enlace,  vagai'á  la  vista  de  uno  en  otro  de- 
talle sin  abarcar  la  composición  entera,  qne  será  sólo 
un  hacinamiento  de  objetos  dislocados,  y  reunidos  como 
al  acaso,  más  á  propósito  para  fatigar  el  ánimo  que  pa- 
ra deleitarle,  Al  comprenderlo  asi  los  más  aprovedisr 
dos  de  nuestros  artistas,  por  ventura  no  con  el  mismo 
criterio  observaron  todos  las  leyes  de  la  anidad  óptica 
en  los  paisajes,  no  combinados  á  capricho,  sino  copia 
verdadera  de  ios  que  la  naturaleza  les  ofrece.  Deberían 
recordar  en  estas  obras,  harto  difíciles  á  pesar  de  sa 

.  aparente  facilidad,  que  las  escenas  tomadas  de  la  natu- 
raleza han  de  representarse  bs^o  on  solo  ángulo  ópti- 
co, y  qne  no  habrá  ilusión  posible  si  este  ha  perdido  la 
unidad.  El  rayo  normal  que  se  ha  fijado  sobre  el  obje- 
to que  primero  debe  llamar  la  atención,  siendo  el  más 
poderoso  de  todos  los  visuales  de  que  el  óptico  se  com- 
pone, ha  de  situarse  en  el  centro,  y  formar  por  decirlo 
asi,  el  eje  de  toda  la  escena.  Los  que  tan  léjos  han  lle- 
vado ya  la  Pintura  del  paisaje,  ¡cuánto  no  aumentarán 
su  precio,  más  familiarizados  con  la  óptica,  la  perspeo- 
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tiva  aám  y  lineal,  de  cayo  estadio  reoonooen  toda  la 

importancia!  Sólo  con  su  auxilio  puede  conseguirse  ale- 
jar ó  aproximar  los  tépminos^  extender  los  horizontes, 
la  degradación  de  los  objetos  segnn  las  distancias,  la 
variación  de  los  tonos  determinada  por  ellas,  la  ar- 
monía indispensable  entre  las  lineas  del  ooiyanto,  y  la 
distribución  de  las  laces  qne  han  de  animarlas  y  realzar 
sn  efecto. 

Macho  se  ha  consegaido  ya  en  estas  partes  esencia- 
les del  Arte;  pero  macho  prometen  todavía  á  sus  colti- 

vadores,  si  con  su  natural  disposición  les  dedican  un 
estadio  más  detenido*  Y  asi  lo  harán,  coando  los  triun- 
fos ya  alcanzados  y  el  amor  al  Arte  son  para  ellos  una 
esp^anza  y  un  estimulo,  y  saben  aprovechar  los  resul- 
tados de  la  experiencia  propia  y  ajena.  Á  ellos  ateni- 
dos, y  más  ilustrados  que  sus  antecesores  en  lus  rei- 
nados de  Femando  VI  y  Cárlos  III,  han  conseguido 
mejoras  que  los  honran,  venciendo  dificultades  que  hu- 
bieran parecido  insuperables  pocos  años  antes.  El  pro- 
greso, sin  embargo,  es  lento  y  penoso,  precisamente 
porque  el  género  parece  de  suyo  fácil ,  é  inspira  una 
confianza  engañosa;  porque  hasta  las  medianías  se  con- 
sideran á  su  altura;  porque  su  precio  consiste  en  cir- 
cunstancias y  condiciones  que  sólo  se  encuentran  al 
alcance  del  verdadero  talento;  porque  este  ha  creído 
infoior  el  género  á  su  reputación  y  superioridad. 
Por  largo  tiem^jo  tuvo  Montalbo  imitadores,  no  ri- 


vales.  Los  que  inmediataaientd  le  sucedieron,  se  dea* 
TÍaron  poco  á  poco  de  sa  escuela,  procediendo,  al  aban- 
donarla, con  cierta  timidez  y  con  la  incertiduinbre  de 
qaien  no  tiene  absoluta  confianza  en  sus  priíkcipioB. 
Conservaron  en  general  las  mismas  teorías,  pero  apli- 
cándolas de  diversa  manera.  Otra  fué  también  la  que 
eíuplearon  al  examinar  las  bellezas  del  campo,  y  disr 
tribuirlas  y  ordenarlas  en  sus  composiciones,  poniendo 
en  ellas  más  variedad  y  capricho,  si  no  más  Arte  y  ver- 
dadero génio.  Alcanzando  nuestra  época  algiinoa  artia- 

tus  ya  acreditados  en  la  anterior  por  su  talento,  si  no 
consideraron  este  género  como  objeto  exclusivo  de  su 
estudio,  ni  hicieron  grandes  esfuerzos  para  poseerle,  ó 
por  capricho,  ó  por  ostentar  la  posesión  del  Arte  en 
sus  diversas  manifestaciones,  nos  dieron  algunas  mués* 
iras  de  su  afición  á  la  Pintura  del  psisfl^e^  muestras  qua 
ciertamenie  no  llegarán  á  la  posteridad,  aun  considera- 
das como  simples  ensayos.  Entre  otros,  D.  Vicente 
Camarón,  individuo  de  número  de  la  Academia  de  San 
Fernando,  que  con  tanto  celo  desempeñó  el  magisterio 
en  sus  escuelas,  no  consultando  tal  vez  las  propias  dis- 
posiciones, ni  las  dificultades  de  la  Pintura  del  paisaje, 
al  ensayarse  en  ella  como  en  cualquiera  de  los  otros 
ramos  del  Arte,  nos  dejó  algunos  recuerdos  de  su  em- 
peño, por  desgracia  poco  felices.  No  habia  estudiado  la 
naturaleza;  la  juzgaba  únicamente  por  las  reminiscen- 
cias de  las  producciones  de  otros  pintores^  por  Isa  sim^ 
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pies  estampas,  por  las  teorías  generales,  no  bien  exami* 

nadas  para  ser  bien  entendidas  en  sus  aplicaciones.  De 
aquí  el  amaneramiento  de  sus  países,  como  si  fuesen 
todos  producidos  por  una  receta  convencional;  de  aquí 
sn  falta  de  verdad.  Con  escasa  experiencia,  se  mostró 
tímido  en  el  uso  de  los  colores,  sin  acertar  á  darles  la 
frescura  y  lozania  exigidas  por  1&  especialidad  misma 
del  género  en  que  los  empleaba.  Eran  sus  verdes  par- 
duscos j  fríos,  carecían  de  animadon  7  variedad,  y  sa- 
liendo como  á  duras  penas  de  la  paleta,  I^cs  de  real- 
zar sus  escenas  campestres,  les  diei^on  la  apariencia  de 
dibujos  de  claro-oscuro,  ó  á  la  sepia.  Puede  decirse, 
que  produjo  sólo  una  pintura  monocroma.  Oponíase 
por  otra  parte,  al  efecto  que  buscaba,  el  aglomeramiento 
y  minuciosidad  de  los  detalles;  la  &lta  de  concierto  en 
las  lineas  principales,  y  no  disponer  convenientemente 
de  las  grandes  masas.  De  esta  manera  propia  de  Car 
marón  nos  ofrece  un  ejemplo  notable  el  pais  que  repre- 
senta las  vistas  del  Tajo  y  sus  orillas  en  las  cercanías 
de  Toledo,  hoy  exbtente  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
y  conñderada  como  la  mejor  de  sus  obras  kn  este  gé- 
nero. Hubiera  llegado  tal  vez  á  poseerle ,  si  en  vez  de 
hacer  en  él  someros  ensayos,  le  hiciera  desde  un  prin- 
cipio el  objeto  principal  de  sus  estudios;  pero  los  ex- 
tendía de  una  manera  general  á  todas  las  manifestacio- 
nes del  Arte,  sin  fijarse  en  ninguna  exclusivamente. 
Le  ocuparon  al  mismo  tiempo  la  Pinturíi  al  óleo,  la  li- 
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iografía  y  la  restauracíoiiy  no  faltándola  las  dispoódo* 
1160  iiataraleB  para  'sobresalir  en  cualquiera  de  eataa 
proíefiioues,  si  á  una  sola  se  hubiera  dedicado  empeña- 
damente. 

Con  otra  vocación  y  otros  antecedentes,  cultivó  don 
Fernando  Ferrant  la  Pintura  del  pais^e,  limitándose 
únicamente  á  sa  estudio.  Formado  en  Roma  al  lado  de 
los  profesores  de  má¿  nota,  y  consuluiado  allí  las  gran- 
des obras  del  Arte,  ha  conseguido  en  sus  países  un  di- 
bujo de  buena  ley,  acertada  armonía  en  las  lineas,  -va- 
riedad y  frescura  en  el  conjunto.  Acaso  el  empeño  de 
cubrirlos  de  verdor  y  frondosidad»  y  de  hacerlos  rísoe* 
ños  y  darles  hermosura  y  brillantez,  les  ha  perjudioadoc 
valdrían  más  si  la  lozanía  de  la  vegetación  y  las  enra- 
madas no  los  revistiesen  de  una  gala  pomposa  y  ezn- 
Ixrante.  Sentía  Ferrant  las  bellezas  del  campo ,  pero 
las  exageraba.  Al  proponerse  allegar  ai  estilo  clájsico  la 
inspiración  romántica,  si  ha  observado  la  naturalesa, 
y  más  do  una  vez  acertó  á  copiarla  en  sus  principales 
caracteres,  todavía,  primero  imitador  que  original,  si- 
guió á  menudo  la  manera  de  Dughet,  y  oon  ménos^^ 
cuencia  y  acierto  la  de  Claudio  de  Lorena,  sin  partici- 
par de  su  vigor  y  de  su  magia,  ni  de  su  severidad  dáp 
sica,  y  poniendo  •  demasiado  empeño  en  hacer  harto  « 
bonitos  sus  paisajes.  Es  uno  de  los  principales  el  de 
extensas  dimensiones,  presentado  en  la  Exposición  pú- 
blica de  Bellas  Artes,  celebrada  en  Madrid  el  año  de 
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1858.  Variado  y  risueiLo»  le  realzan  buenos  ioqUe«« 
rasgos  de  imaginación,  y  un  colorido  animado,  pero 
no  los  mejores  fondos,  y  la  magia  de  los  ambientes  y 
los  aires  interpuestos. 

Con  otro  arrojo  y  otro  espíritu  innovador,  empren- 
dió D.  Genaro  Pérez  YiUaamü  haoer  una  reTolucion 
en  el  Arte.  Dotado  de  ardiente  fimtasfa  y  de  viva  y  fe- 
cunda inventivay  fácil ,  espontáneo  y  pronto  en  conce- 
bir,  de  una  ejecución  desembarazada  y  resuelta^  mos- 
tróse vigoroso,  atrevido,  lleno  de  vida  y  lozanía :  pero 
ésta  misma  abundancia  de  medios  con  que  la  Proyi* 
dracia  le  dotara,  le  Ileyó  á  la  exageración ,  á  lo  inv^ 
rosimil,  apartándole  de  la  verdad.  Quiso  ser  original,  y 
fué  feiitástioo:  no  imitó  la  naturaleza;  forjó  una  á  su 
maiiera.  Exagerando  los  tipos,  dándoles  uu  colorid  o  y 
un  carácter  extraño »  sus  reflejos  no  realzan,  trasfoiv 
roan  los  efectos  naturales  de  la  luz.  Ama  los  cambian- 
tes  fuertemente  pronunciados,  y  las  atmósferas  de  fue» 
go.  Primero  encuentra  lo  extrafio  que  lo  bello;  ántes 
lo  extraordinario  que  lo  sublime,  iodo  en  sus  cuadros 
es  ficticio;  pero  rebosan  brillantez  y  atrevimiento,  y 
hay  en  ellos  toques  felices  que  &scinan ,  arranques  de 
génio,  novedad  j  gracia,  á  propósito  para  cautivar  la 
tista  á  expensas  de  la  razón.  Tarde  conformes  con  la 
realidad,  á  menudo  desarrollaii  un  sueño  y  exponen  el 
delirio  de  un  hombre  de  génio  que  rompe  con  lo  exis« 
tente,  y  en  vez  de  imitar,  inventa  una  nueva  naturtJe' 


tsu  Tal  como  la  ha  concebido ,  sin  embargo,  pudiera 
aceptarse,  m  ménos  arrojado  é  innovador»  hnbiese  teni- 
do presentes  las  máximas  de  Gesner ,  acomodándose  á 
ellas  sin  exageradas  pretensiones. 

«Cuando  buscamos  las  partes  componentes  del  pai- 
>  saje  en  la  naturaleza  (dice  este  escritor  en  sa  carta 
»  á  M.  Foeslin  sobre  el  paisaje),  debemos  guardanios 
»  de  ser  arrastrados  demasiado  por  lo  singular.  Bus- 
»  cancos  lo  bello  y  lo  noble  en  las  formas,  acariciando 
»  tal  vez  las  que  son  sólo  extraordmarias.  La  idea  da 
»  la  noble  sencillez  de  la  naturaleza,  debe  moderar 
»  una  tendencia  que  despertaría  en  el  artista  el  gusto 
»  á  lo  maravilloso,  á'la  exageración,  tal  vez  á  lo  qui* 
»  mérico,  alejándole  de  consiguiente,  de  lo  verosímil, 
»  que  es  la  verdad  de  las  imitaciones.»  Villaamil  po- 
seia,  para  ser  un  gran  pintor  de  paisaje,  talento  cresp 
dor,  inspiración  brillante;  pero  le  faltaba  la  parsimo- 
nia y  la  medida  en  el  uso  de  sus  nodsmas  fiu^ultades. 
Así  es  que  fascinaba  sin  persuadir,  y  sorprendía  sin 
cautivar,  bailando  admiradores,  y  no  apasionados;  sim- 
patías, y  no  aplausos.  ¿Por  qué  extrañarlo?  Su  orígi* 
nalidad,  chispeante  do  ingenio  y  desenfado,  se  fundaba 
en  lo  £&lso^  en  lo  caprichoso,  en  lo  fantástico.  Si  Dex- 
préaux  hubiera  óonocido  sos  países,  sin  duda  le  dirisy 
como  ai  poeta : 

ñim  nett  beau  que  h  x¡m:  k  vrm  std  €st  oitMoNe^ 

» 

i 
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Sin  pretenderlo,  al  amaneramiento  existente»  Vi- 

Ilaamil  sustituye  otro,  tal  vez  más  peligroso;  y  al  crear 
una  escuela  propia,  renuncia  á  machos  de  los  elemen- 
tos qne  pueden  darle  vida,  confiando  su  porvenir,  no 
á  la  filosofía  del  Arte ,  sino  al  arrojo  y  la  novedad;  al 
delirio»  cuyas  impresiones  existen  sólo  mientras  qne  la 
razón  no  venga  desvanecerlas. 

No  dejó  Villaamil  ni  discípulos  ni  imitadores.  Pa- 
ra ado|>tar  su  estilo,  hacerle  propio,  ver  como  él  la  ni^ 
tnraleza,  y  trasformarla  á  semejanza  suya,  menester 
era  pai'ticipar  de  su  exaltación  y  su  carácter  impre- 
sionable; concederlo  todo  á  las  inspiraciones  del  mo- 
mento, nada  á  la  razón,  que  las  examina  y  las  juzga 
en  la  calma  de  las  pa&iones.  Al  recibir  de  sus  contem- 
poráneos elogios  y  parabienes,  ni  uno  sólo  aspiró  á 
obtenerlos  siguiéndole  por  la  senda  en  que  se  habia 
empeñado  con  más  arrojo  que  cordura.  Hoy  se  admira 
su  génio,  y  se  deploran  los  errores  qne  le  malograron. 

Si  la  libertad  y  el  desenfado  con  que  ha  procedido, 
venían  de  su  índole  especial  y  de  la  singularidad  de  su 
talento ,  en  gran  manera  el  espíritu  de  la  ápoca  foriár 
lecia  y  ensanchaba  estas  cualidades.  La  exaltación  de 
los  ánimos  y  el  movimiento  de  las  grandes  pasiones, 
excitadas  por  las  discordias  civiles  y  la  incertidum- 
bre  del  porvenir,  conducían  á  la  exageración,  á  las 
fuertes  impresiones,  á  los  recursos  extremos.  Ni  la 
pluma  del  escritor  ni  el  pincel  del  artista  podían  sus- 
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traerse  á  esta  sobreexcitacioo  que  á  todos  alcanzaba. 
Por  otra  parte,  la  preponderancia  ain  trabas  de  los 
preceptistas,  que  aherrojaban  el  ingenio  con  exigen- 
cias mútiles,  despojándole  de  toda  originalidad  y  oar 
lifioando  de  licencia  la  loízank  de  la. imaginación,  Ilsp 
bia  desaparecido,  para  dar  lugar  á  una  reacción ,  co- 
mo todas  ocasionada  al  aboso,  muy  cerca  el  extravio 
del  acierto.  Qaerfase  la  novedad,  se  la  acariciaba,  con 
tal  de  que  á  las  sensaciones  ya  gastadas^  suceiiiesen 
otras,  peregrinas  y  extrañas.  Asi  es  como  las  circons» 
tancias  concurrieron  á  desviar  del  buen  camino  á  nn 
artista  de  las  altas  prendas  de  VUiaamil,  convirtiendo 
en  80  daño  los  mismos  medios  con  que  la  naturaleza  Je 
dotara  ámpliamente  para  llevar  el  Arte  muy  léjos 
dominarle  sin  rivales. 
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CONTINUACION  D£L  ANTEBIOB. 


r 


Estado  de  la  Pinto»  del  pMMQO  al  wpiiar  d  ninado  de  Fenuuk- 
do  VIL— No  se  seguia  en  sa  estudio  un  astenia  detemúnado.— 
Juicio  que  forman  hoy  de  este  genero  sos  cultÍTadiOtee.^Sas  piin-'* 
cipales  condicúmes. — Cuadros  que  le  caracterizan,  ja  jnsgados  en 

las  Exposiciones  públicas. — Se  evitan  m  ellos  los  errores  y  el  ama- 
neramiento  de  que  adolecían  los  anteriores.— Son  tomados  los  prin- 
cipales de  la  naturaleza  misma. — Generalmente  no  hay  en  ellos  tipos 
de  convención,  contrastes  de  rutina. — Buen  uso  de  la  perspectiva 
aérea.  —  Diñcultades  que  ofrece  todavía  el  Arte  á  sus  cultivadores. 
— Esfuerzos  para  vencerlas.  — TVo;jri-egos  conseguidos. — ]\Iodelos  para 
obteri' fio-  más  cmnplidos,  que  ofrece  el  suelo  de  la  Península. — 
Vista IMiitorcscaa  do  las  regiones  del  Norte  de  España;  sus  con- 
trastcí?  y  accidentes;  estudio  que  ofrecen  al  pintor. — Las  marinas 
cuentan  con  raénos  aficionados  que  el  paisaje.  — Dificultades  que 
ofrece  su  ücl  representación. — Las  maa  notables  de  nuestros  pinto- 
res actuales. — Sus  ensayos  exigen  mayor  estudio  y  experiencia.  ~ 
Con  oiro  sderto  fle  caltÍTa  la  perapectíva  de  los  edificioB  monumen- 
tales.— Oaadrofl  de  este  género,  prodnoidos  por  los  Pintcm  aotna- 
ks.— Demnestran  lo*qae  pueden  prometene  sos  antoies  con  otra 
pfáetica  y  detenimiento. — Oiieunstaneias  que  fetiasanan  progfeeo. 
— Digposidanes  natanles  para  YoneeriaB. 

Imitaciones  más  ó  ménos  acertadas  de  los  grandes 

maestros  <^ae  en  la  Pintura  de  países  consiguieron  una 

ál 


alta  nombradla;  reminisoencias  del  estilo  de  Montaibo, 
con  cierta  libertad  adoptadas  por  muchos;  la  manera 

propia  de  Ferrant,  y  k  de  Camarón,  que  otros  seguían, 
sin  igualar  á  sus  modelos;  tal  aparecia  el  Arte  entilé 
nosotros  pocos  afios  hace,  cuando  algunos  de  los  que 
hoy*  le  cultivan ,  formados  en  muy  diversas  escuelas  y 
con  la  instrucción  y  la  experiencia  de  que  sus  antece- 
sores carecían ,  vinieron  por  fin ,  si  no  á  trasformarle 
llevándole  á  su  mayor,  períecoion,  á  dirigirle  por  lo 
ménos,  atinadamente,  mejorando  de  un  modo  notable 
sus  esenciales  condiciones.  Al  consultar  la  naturaleza  y 
sus  principales  intérpretes ,  comprenden  por  fortuna, 
que  el  mérito  de  las  vistas  campestres  y  las  ilusiones 
que  producen,  cuando  la  imitación  respeta  la  verdad  y 
concilla  con  ella  un  idealismo  de  buena  ley,  no  consis- 
te en  acumular  objetos ,  en  ofrecer  contrastes  sorpren- 
dentes de  pura  convención,  en  el  romanticismo  que  bus- 
ca lo  exagerado  y  lo  fantástico.  Bastan  á  su  propósito 
los  peñascos;  los  árboles  con  toda  su  lozanía,  ó  deterio- 
rados por  ios  años  y  las  tempestades;  las  llanuras  cu- 
biertas de  jarales  ó  de  mieses;  el  terrazgo  matizado  de 
musgo;  los  hunzontes  perdidos  en  una  atmósfera  vapo- 
rosa; las  nubes  que  se  apiñan  ó  se  dispersan,  ora  diá- 
fanas y  ligeras^  ora  opacas  y  pesadas,  tan  pronto  en  un 
cielo  sereno  y  puro,  tan  pronto  en  otro  borrascoso  y 
cubierto  de  brumas. 
Españoles  son  la  mayor  parte  de  sus  países,  por  las 
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oondioiones  topográñoas;  por  la  yegetadon  que  tapiza  el 
suelo;  por  sus  productos  forestales;  por  cierto  carácter 
meridional;  por  la  brillantez  y  diafanidad  del  cielo;  por 
todos  los  accidentes  y  accesorios. 

Asi  es  como  retratan  las  orillas  del  Lozoya,  los  bár- 
rancos  de  Elche,  las  aguas  del  humilde  Guadalerce,  las 
inmediaciones  peñascosas,  del  monasterio  de  Piedra,  las 
variadas  y  caprichosas  de  Torremolinos,  algunas  cos- 
tas del  Mediterráneo,  las  vistas  de  Biar,  del  arroyo  de 
los  Molinos,  de  la  sierra  de  Guadarrama,  de  la  cueva 
de  las  Palmas,  del  cerro  de  la  Ermita,  de  la  Albufera 
de  Valencia,  del  Campanar  y  su  huerta  á  orillas  del 
Turia,  del  palacio  de  Balsain  y  sus  contornos,  del  Real 
sitio  de  San  Ildefonso,  del  territ*  ri  o  do  Aguas-Buenas 
en  el  bajo  Pirineo,  de  la  fuente  de  las  tres  Gracias  en 
los  jardines  de  la  Granja,  del  aspecto  general  que  pre- 
senta esta  risueña  estancia,  de  las  cercanías  de  Avila, 
de  la  playa  del  Grao  de  Valencia,  del  castillo  de  la 
Mota,  de  la  Casa  del  Campo,  extramuros  de  Madrid,  de 
la  ribera  del  Muñoza,  de  la  costa  de  Denla,  de  laa  cer- 
canías de  Burgos,  de  las  ruinas  del  castillo  de  Empru- 
ña,  de  los  alrededores  de  Azañon  y  del  Portiquet  de 
Alicante,  de  una  de  las  vistas  del  Pardo,  de  otra  de  los 
Pirineos,  del  molino  de  Gabas,  de  la  caida  de  la  tarde, 
de  los  alrededores  de  Oviedo,  de  un  pais  después  de  la 
tempestad.  Estos  y  otros  lienzos,  cuya  mención  omiti- 
mos por  evitar  probidad,  han  ndo  ya  juzgados  por  los 


conocedores  en  las  Exposiciones  públicas  celebradas  des- 
de 1846  hasta  el  dia.  Ni  merecen  colocarse  iodos  á  U 

misma  altura,  ni  nos  es  dado  valuar  en  un  detenido 
análisis  su  mérito  respectivo.  Bástanos  ahora,  oonfor* 
me  al  objeto  que  nos  hemos  propuesto ,  re<?onocer  en 
estas  primicias  de  nuestros  artistas,  un  progreso  visi- 
ble de  la  Pintora  del  paisaje. 

Más  o  menos  ceñidos  á  los  modelos  que  heredaron 
de  sus  antecesores  9  pero  despojándolos  de  su  natural 
Maldad  y  amaneramiento,  ora  imitadoree  de  los  gran- 
des maestros,  ora  obedeciendo  la  propia  inspiración,  al 
observar  con  discernimiento  y  buen  tacto  cnanto  poe- 
den  ofréceles  los  campos  de  más  variado  y  pintores- 
co, nos  dan  honrosas  pruebas  de  su  aplicación  y  talen- 
to, y  con  ellas  la  fondada  esperanza  de  que  llevarán 
más  léjos  los  adelantos  hasta  ahora  conseguidos.  Por- 
que es  de  notar  que  no  se  encuentran  ya  en  las  obras 
de  los  más  acreditados,  aquella  naturaleza  acicalada  y 
melindrosa,  de  pura  convención,  como  algunos  du  tus 
antecesores  la  representaban,  con  sus  árboles  recorta- 
dos y  simétricos ,  y  sus  montafias  de  formas  acomoda* 
ticias,  y  sus  contrastes  de  receta ;  que  poco  á  poco  va 
desapareciendo  el  clasicismo  forzado  y  el  ideal  bastar- 
do de  qne  nos  ofrece  todavía  hartos  ejemplos  el  reinado 
de  Fernando  VII;  que  carecen  ya  de  prestigio  el  carác- 
ter romántico  y  las  combinaciones  fantásticas  de  Vi- 
llaamil ;  que  no  se  trasladan  con  frecuencia  las  estamr 
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pas  al  lienzo,  sino  que  se  toman  generalmente  los  mo- 
delos de  las  montafias  y  ka  florestas.  Con  satis&ccion 
se  advierte  que,  auu  en  las  composiciones  de  pura  fan- 
tasía, no  son  generalmente  obra  del  caprioho  sino  nna 
imitación  del  nataral ,  las  principales  masas  qae  cons* 
titujen  el  conjunto  de  la  composición,  asi  como  tam- 
bién todos  SQs  detalles  y  pormenores. 

Sin  diul  i  hay  todavía  en  muchos  de  los  países  pro- 
dacidos  actualmente  condiciones  susceptibles  de  mejo- 
ra; recuerdos  de  la  escaela  seguida  en  los  primeros 
años  del  siglo,  que  convendría  olvidar;  minuciosidades 
mal  avenidas  con  la  grandiosidad  j  la  franqueza;  pero 
no  ya  el  impertinente  y  íorzado  aglomeramiento  de 
objetos  qae  á  despecho  de  la  anidad,  Migan  la  vista 
en  vez  de  deleitarla,  descubriendo  la  ficción,  cuando  se 
quisiera  contundirla  con  la  realidad;  no  aquellos  tipos 
convencionales,  aquellos  contrastes  forzados  que  se  re- 
producen rutinariamente,  y  esperados  de  antemano, 
como  tema  obligado  del  compositor;  no  la  estéril  abun- 
dancia que,  dividiendo  la  atención  con  pcqueñeces,  im- 
pide formar  cabal  idea  del  conjunto,  y  le  achica,  en 
vez  de  engrandecerle;  no  en  fin,  el  amaneramiento  de 
otros  dias ,  sólo  conservado  en  algunos  lienzos  de  los 
inütadores  vulgares.  Ahora  son  más  variados  los  ver- 
des, y  los  efectos  y  contrastes  de  las  laces;  mejor  ele- 
gidos los  detalles,  y  con  otra  inteligencia  dispuestas 
las  masas:  se  aspira  á  copiar  la  naturaleza ,  embelle- 
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oiéndola  sin  alterarla  con  exageraciones  que  la  desfi- 
guren ,  para  darle  en  el  lienzo  nueva  vida  oon  la  sua- 
vidad de  las  tintas,  los  tonos  calientes ,  la  franqueza 
de  la  ejecución ,  la  magia  de  los  aires  interpuestos ,  y 
las  fascinaciones  de  la  perspectiva  aérea* 

Ciertamente  que  la  observación  y  la  práctica  pueden 
llevar  más  lejos  los  adelantos  ya  conseguidos;  que  no 
ha  de  buscarse  un  modelo  perfecto  en  estos  ensayos» 
pretendiendo  encontrar  en  ellos  todo  el  precio  de  que 
el  Arte  es  susceptible,  y  de  que  se  muestra  tan  avaro 
aun  con  los  ingénios  más  privilegiados,  f^ero  ^qoién 
desconocerá  su  progreso  entre  nosotros ,  el  verdadero 
mérito  de  algunos  de  sus  cultivadores?  Nuevas  tareas 
les  aguardan  para  llevarle  más  léjos ;  pero  aliento  y 
confianza  deben  inspirarles  los  triunfos  ya  alcanzados. 
Si  es  muy  vasto  el  dominio  de  la  Pintura  aplicada  á  re- 
)(ratar  fielmente  los  campos,  y  muy  difícil  también  la 
justa  apreciación  de  sus  bellezas,  tampoco  es  dudoso  que 
el  talento  y  la  perseveranda,  y  una  voluntad  á  toda 
prueba ,  superan  casi  siempre  los  mayores  obstáculos. 
El  Arte  los  ofrece,  sin  duda,  bien'düiciles.  ¡Qué  de  vi- 
^as  y  ensayos,  de  observaciones  y  experiencias^  de 
perspicacia  y  de  tacto  no  suponen  los  aires  interpue^- 
*  tos,  que  alejan  ó  acercan  las  masas;  las  d^adaciones 
en  una  série  sucesiva  de  términos,  su  enlace  y  armo* 
nía,  contribuyendo  todos  á  la  unidad  y  el  efecto  pin- 
toresco! De  pocos  es  reproducir  con  fidelidad  en  el 
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lienaso  la  suave  dia&nidad  de  un  cido  sereno  y  puro; 
la  lobreguez  pavorosa  de  las  tempestades;  las  nieblas 
que  desde  las  cumbres  de  las  montanas  descienden  len- 
tamente á  la  llanura;  la  inquietud  y  turbulencia  de 
los  mares ;  la  mansedumbre  y  trasparencia  de  los  rios 
tranquilos;  la  imágen  de  los  árboles  y  los  peñascos 
que  los  orillan,  dulcemente  retratada  en  sus  puras  cor- 
rientes, y  en  ellas  prolongadas  y  suavemente  perdi- 
das las  formas  y  los  contornos  por  una  degradación 
insensible;  la  calma  misteriosa  de  las  selvas,  y  su  ine- 
£Bible  soriego,  y  sus  indefinibles  impresiones,  al  es- 
pirar las  últimas  luces  de  una  tarde  serena  y  susti- 
tuirlas los  pálidos  reñejos  de  la  luna,  enseñoreada  del 
cielo,  como  ella  tranquilo,  y  argentada;  la  sublimidad, 
imponente  de  una  naturaleza  salvaje,  con  sus  masas 
colosales  y  sus  horribles  descomposiciones;  finalmen- 
te, el  carácter,  el  color  y  las  tintas  que  convienen  á 
cada  estación,  á  cada  sitio,  á  cada  detalle. 

^Será,  pues,  de  ^trafi^  que,  cuando  los  ingénios 
más  privilegiados  no  de  todo  punto  alcanzaron  á  pe- 
netrar  una  parte  de  estos  misterios,  aun  después  de 
largos  estudios  y  reproducidas  experiencias ,  se  resis- 
tan á  los  primeros  ensayos  de  nuestros  ai^tistas,'  siquie- 
ra vayan  muy  léjos  su  aplicación  y  su  talento?  Antes 
que  echar  de  ménos  lo  que  todavía  les  falta  para  la 
completa  posesión  del  Arte  en  un  ramo  tan  diñcil, 
justo  es  encarecer  las  conquistas  que  en  él  alcanzaron 
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ya ,  y  los  progresos  que  revelan  sus  naturales  disposi- 
ciones para  llegar  á  dominarle.  Grandemente  puede 
auxiliarles  en  su  empresa  la  naturaleza  miama  de  núes- 
tro  suelo,  variado  ;i  maravilla,  y  que  tan  singulares 
contrastes  y  pintorescos  puntos  de  vista  les  oñrece,  no 
estudiados  hasta  ahora  como  dehieran  serlo.  ¿Por  qué 
al  buscar  casi  exclusivamente  sus  modelos  en  los  ter» 
ritorios  de  Valencia  y  de  las  Andalucias>  ó  en  los  mé- 
nos  ^vorecidos  de  las  dos  Csstillas,  no  los  piden  tam- 
bién á  las  provincias  del  Norte ,  que  tantos  objetos  les 
ofrecen  para  variar  sus  inspiraciones  y  darles  mayor 

precio?  ¡Qué  escenas  magníficas  no  presenta  alli  la  na- 
turaieza,  revestida  de  toda  su  pompa  y  galanura!  Isun- 
ca  aparecerá  á  los  ojos  del  artista  tan  bella  y  atavia- 
da, tim  rica  y  fecunda  como  en  las  orillas  de  las  rias 
de  Pontevedra  y  de  Hares;  nunca  tan  imponente  y  sa*- 
hlime  como  en  las  erizadas  y  colosales  montañas  de  la 
Liébana,  eterno  comprobante  de  uno  de  los  cataclismos 
más  espantosos  del  globo;  nunca  tan  graciosa  y  risueiía» 
tan  juguetona  y  caprichosa  como  en  los  frescos  y  apaci- 
bles valles  de  Asturias,  con  sus  bosques  seculares,  y  sus 

verdes  praderas,  y  sns  ríos  cristalinos  y  tranquilos. 
Al  aspecto  de  esta  vanada  y  grandiosa  creacíoii,  no 

se  verá  ya  piccisado  el  artista  á  copiarse  á  sí  mismo;  á 
emplear  sólo  el  peñasco  descarnado,  el  arbusto  qoe  crece 
en  un  suelo  pedregoso,  el  triste  verdor  del  pino  azo- 
tado por  las  tormentas,  las  llanuras  apenas  iuterrum- 
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pidag  por  desnudos  altozanos  y  ligeras  ondulaciones. 

Ahora  la  variedad  y  el  capricho,  contrastes  inexpera- 
dos»  armonías  llenas  de  poesía,  se  ofrecerán  á  su  ima- 
ginación para  fecundarla  y  sugerirle  nuoYos  pensamien- 
tos artísticos.  Al  cielo  tranquilo  de  Castilla,  sucederá 
el  agitado  y  nebuloso,  inconstante  7  ferntástico  de  las 
costas  Cantábricas;  á  la  monobnía  de  los  vastos  hori- 
zontes, otros  menos  extensos,  pero  más  ricos  en  inci- 
dentes y  gratas  impresiones;  á  la  sombra  melancólica 
de  los  pinares,  extendidos  como  un  velo  fúnebre  sobre 
desnudos  eriales,  el  pomposo  ramaje  del  nogal  y  del 
oaataffo,  del  roble  y  del  fresno,  rebosando  robustez  y 
lozanía;  á  las  poblaciones  perdidas  en  llanuras  inmen- 
sas 7  separadas  por  desiertos,  una  série  no  interumpida 
de  casarlos  dispersos,  y  circuidos  de  -arbolado,  ora  á  las 
faldas  de  las  colinas,  ora  á  las  orillas  da  los  rios.  Apare* 
cerán  éstos  convertidos  en  torrentes  impetuosos  durante 
el  invierno,  precipitando  su  curso  turbulento  entre  pe- 
fiascos,  mientras  que  llevan  al  mar  sus  aguas  tranqui- 
las con  sosegada  y  mansa  corriente  en  los  dias  apacibles 
del  verano,  siempre  coljijados  por  el  aliso  y  el  sauce. 

Como  para  variar  estas  impresiones,  encontrará  el 
artista  en  los  arrimados  circuidos  de  bosques,  la  hu- 
milde iglesia  de  la  Edad  media,  realzada  por  el  tiempo 
y  los  recuerdos,  y  más  lejos,  sobre  las  crestas  de  las 
montañas,  las  ruinas  sombrias  de  la  fortaleza  feudal,  do- 
minadora del  valle,  en  cuyas  masas  ennegrecidas,  y  tra- 


badas  por  la  yedra,*  respiran  todavía  la  violencia  y  po- 
derío del  señor  de  vasallos. 

Si  del  conjunto  del  territorio  y  de  su  aspecto  general 
descendemos  ahora  á  los  detalles,  en  ninguna  otra  parte  - 
se  hallaran  más  á  propósito  para  cautivar  la  atención 
del  admirador  de  la  naturaleza.  Las  praderas  esmalta- 
das de  flores,  se  extienden  como  una  alfombra  por  la 
falda  de  las  colinas  que  las  dominan  y  amparan  con  su 
sombra:  arroyos  de  un  curso  caprichoso  saltan  de  pe- 
fiasco  en  peñasco,  cual  otros  tantos  listones  de  plata 
mecidos  por  las  brisas»  para  fascinar  oon  sus  cambian- 
tes y  deslizarse  después  por  un  lecho  de  musgo*  Al  lado 
de  la  gruta  revestida  de  yedra  y  exornada  de  monoli- 
tos gigantescos,  se  levanta  el  puentecillo  de  troncos 
construido  por  el  campesino  para  salvar  el  torrente, 
que  brama  bajo  sus  piés  á  una  profundidad  espantosa 
entre  peñascos  cubi^i;os  de  espuma.  Que  nuestros  pin- 
tores de  países,  tan  dispuestos  á  consultar  siempre  la 
naturaleza,  reconozcan  estos  sitios  silvestres,  y  encon- 
trarán en  ellos  nuevos  y  peregrinos  modelos  en  qué  ejer- 
citar su  pincel,  ora  se  atengan  á  las  buenas  máximas 
de  la  escuela  flamenca  por  machos  seguida,  ora  se  aban^ 
donen  á  su  manera  propia,  concillándola  con  los  re- 
cuerdos de  los  grandes  maestros  que  la  Italia  y  la  Fran- 
cia produjeron,  y  con  las  reminiscencias  que  les  dejó  el 
estudio  de  las  mejores  obras  de  sus  compatriotas  en  los 
tres  últimos  reinados  de  la  casa  de  Borbon, 
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Si  se  examinan  las  producidas  últi mámente  por  nues- 
tros artistas  en  el  mismo  género,  se  echará  de  ver  que 
ántes  se  dejan  oonduoir  por  si»  propias  ímpremones  que 
por  la  rigurosa  imitación  de  las  dos  escuelas  en  que  la 
Pintora  del  paisaje  se  encuentra  dividida.  Hay,  pues, 
el  país  llamado  histórico,  tal  vez  con  poca  propiedad, 
y  el  país  de  retrato.  De  uno  y  otro  nos  ofrecen  rasgos 
incompletos,  reminiscencias  aisladas;  no  el  sistema  que 
constituye  sus,  diferencias  características,  y  las  distin- 
gae  esencialmente.  Dieron  grande  importancia  al  pri- 
laero,  viniendo  á  crearle  en  dias  apartados  de  los  nues- 
tros, Nicolás  Poussin,  Cláudio  de  Lorena,  Uugbet,  los 
Caracois,  el  Dominiquino  y  otros.  Siguen  su  ejemplo 
en  nuestros  dias,  Reinart,  Michalon,  Aligni  y  algunos 
más,  en  Alemania,  Inglaterra,  Francia  é  Italia,  con  una 
merecida  reputación.  Más  grandioso,  más  difícil  que  el 
segundo,  más  á  propósito  para  producir  en  el  ánimo 
proftmdas  impresiones;  susceptible  del  verdadero  sobli* 
me,  y  exigiendo  en  el  Arte  mayores  conocimientos,  no 
se  le  ha  dado  el  nombre  cpn  que  se  le  quiere  distinguir, 
porque  represente  un  sitio  histórico  donde  haya  ocurri- 
de  un  hecho  notable ,  ó  cuyas  circunstancias  le  hagan 
digno  de  memoria;  sino  porque,  á  semejanza  de  la  Pin- 
tura histórica,  respira  cierto  clasicismo,  cierta  gran- 
diosidad; porque  supone  la  meditada  combinación  de 
las  í^randes  líneas  v  de  los  efectos  de  la  luz,  sóbiamente 
repartida;  porque  rechaza  todo  lo  pequeño,  mezquino  y  ■ 


trivial;  porque  aspira  á  producir  una  proíbiida  impre* 
8Íon  en  el  ánimo  del  espectador ;  porque  predispone  á 
la  meditación  ante  una  naturaleza  llena  de  majestad  y 
de  imponentes  contrastes. 

No  asi  el  país  retrato:  con  mónos  pretensiones,  sin 
luchar  con  las  mismas  diñcultades,  y  más  al  alcance 
de  todas  las  inteligcueias,  se  limita  simplemente  á  co- 
piar con  toda  la  exactitud  posible  una  campiña  deter- 
minada, tal  cual  aparece  á  los  ojos  del  pintor.  Más 
bien  que  inventar,  reproduce  esU3  un  modelo  dado:  y 
primero  confia  el  efecto  á  la  minuciosidad  de  los  detar 
lies  y  los  incidentes  parciales,  que  á  las  impresiones  del 
conjunto  y  los  contrastes,  y  la  imponente  severidad  de 
las  masas.  Agrada;  no  instruye:  entretiene;  no  predis- 
pone á  la  contemplación:  es  popular,  no  susceptible  de 
grandes  inspiraciones.  Nacido  en  Flandes  el  país  reti'a- 
to,  y  contando  allí  con  sus  principales  cultivadores  ya 
desde  el  siglo  XVII ,  le  sostienen  actualmente  con  glo- 
ria muy  distinguidos  artistas  ñ'anceses  y  belgas,  que 
encuentran  entre  nosotros  entendidos  imitadores.  Siem- 
pre este  género,  lleno  de  atractivos  para  la  multitud,  se 
acomodó  mejor  que  el  histórico  á  la  índole  especial  de 
la  Pintura  española,  á  la  vocación  y  al  estilo  propio 
de  sus  cultivadores ,  al  aspecto  risueño  y  pintoresco  de 
nuestro  suelo,  á  la  diafanidad  y  pureza  del  cielo  que  le 
cobija.  Las  Exposiciones  públicas  hasta  ahora  celebra- 
das son  un  comprobante  de  ^ta  verdad. 
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Á  pesar  de  que  oasi  todoe  los  principios  de  la  Pin- 
tura del  paisaje  son  aplicables  á  la  de  las  marinas, 
y  aunque,  enlazadas  una  y  otra  por  estrechas  relaciones 
7  analogías,  representan  muchos  objetos  que  les  son  co- 
munes, todavía  ésta  última  cuenta  entre  nosotros  mu- 
chos ménos  aficionados  que  la  primera,  más  lentos  y 

reducidos  sus  adL'bmtos.  No  puede  extrañarse,  si  se 
atiende  á  que,  encerrada  en  muy  estrechos  limites,  Qñ:e- 
ce  mayores  dificultades  que  vencer,  TaríaUes  las  esce- 
nas por  su  naturaleza  misma,  é  indóciles  al  pincel  que 
pretende  i^producirlas  con  su  fisonomía  propia,  £1  mo- 
viraiento  incesante  del  mar,  sus  olas  turbulentas  suce- 
diéndose  en  dilatadas  y  caprichosas  ondulaciones,  la 
tempestad  que  le  agita,  ó  la  calma  que  le  convierte  en 
un  lago  tranquilo,  los  cambiantes  con  que  el  cielo  le 
colora,  los  sarcos  que  dejan  sobre  su  inquieta  super^ 

ficie  los  resplandores  del  sol  ó  los  reflejos  argentados 
de  la  luna,  sus  fuegos  fosfóricos,  para  los  cuales  no  en- 
cuentra colores  la  paleta,  aquellos  horizontes  vaporo- 
sos que  le  confunden  con  el  azul  de  la  atmósíera,  ó  las 
nubes  que  á  una  larga  distancia  de  las  playas  se  extien- 
den por  sus  inmensas  llanuras  para  darle  unas  costas 
aparentes  de  formas  fantásticas,  y  variables  á  merced 
de  los  vientos  y  de  las  bramas,  fueron  y  serán  siempre 
la  desesperación  del  artista  empeñado  en  trasladar  al 
lienzo  este  grande  espectáculo  de  la  creación,  Ikno  de 
arcanos  y  de  ilusiones.  ¡Cuán  pocos  pueden  lisonjearse 


de  haber  dado  cumplida  idea  de  un  original  taa  mcux]i&- 
tanie  y  capriohoso,  tan  imponanie  y  aubiime,  eayas 
formas  se  desvanecen  ó  trasformaii  cuando  la  mano  del 
artista  pretende  ¿jarcias,  siempre  fugitivas  ó  indóciles, 
veleidosas  y  yariaUesl 

Aun  más  que  los  pintores  de  otros  géneros,  necesita 
d  dé  las  marinas  on  profunda  conocimionto  de  los 
efectos  de  1á  luz  y  de  la  natoraleza,  preoísamenie  en  lo 
que  á  primera  vista  ofrece  menos  variaciones  y  atrac- 
tivos.  Sólo  poseyéndole  podrá  representar  con  propie- 
dad la  extensión  del  espacio,  donde  únicamente  se  ofre- 
cen á  la  vista  el  cielo  y  los  mares;  una  supertície  de- 
sierta y  como  perdida  en  lejanos  horíxontes;  la  calma 

que  ki  mantiene  traii<|iiila  y  rcponnduj  u  las  tempesta- 
des que  lá  agitan  y  desconciertan,  imprimiéndole  una 
inquietad  desoladora.  Ni  de  otro  modo  le  será  dado  re- 
producir el  espectáculo  sublime  del  sol,  que  iluminando 
esta  inmansidad  solitaria,  y  como  si  brotase  de  so  seno, 
la  dora  con  sos  rayos,  haciendo  más  notable  su  moví- 
uuento  y  sus  contrastes.  A  la  sabia  distribución  de  las 
Inoes  y  las  sombras,  y  al  baen  uso  de  la  perspectiva  li- 
neal y  de  la  aérea,  se  deberá  también  la  fiel  imágen  de 
la  nave  con  sus  Ibrmas  características,  ya  surque  ga- 
llarda y  confiada  las  ondas  tranquilas  que  la.  mecen 
suavemente  impelul  i  por  las  brisas;  ya,  cediendo  á  la 
violencia  de  las  tormentas,  se  precipite  desolada  y  per- 
dida,  en  los  ahisnios  entreabiertos  para  sepultarla  en  sn 
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seno  bajo  las  nubes  apiñadas  y  amenazadoras,  ó  á  la 
luz  siniestra  y  rojiza  de  las  ráfagas  que  presagian  y 
hacen  más  horrible  el  naufragio. 

No  es  ciertamente  del  dominio  del  pincel  reproducir 
el  mugido  de  los  Tientos,  el  sordo  estruendo  de  las  olas 
que  se  quebrantan  coutra  el  peñasco  opuesto  á  sus  em- 
pajes; aquellos  ruidos  siniestros^  que  como  un  quejido 
de  la  naturaleza,  producen  á  la  vez  el  cielo  y  la  tierra 
en  el  furor  de  las  tempestades:  pero  suyo  es  conseguir 
que  la  representación  de  los  estragos  que  ocasionan, 
lleven  la  ilusión  hasta  el  extremo  de  persua4irse  el  es- 
pectador, que  los  escucha;  que  se  halla  bajo  el  dominio 
de  los  elementos  desencadenados;  que  le  alcanza  toda 
la  desolación  del  naufragio.  Esc¿isos  son,  á  la  verdad, 
los  recursos  del  Arte  para  tanto  empeño;  más  escasos 
todavía' los  que  han  sabido  aprovecharlos;  tarde  núes-  . 
tros  artistas  se  ensayaron  en  este  género  para  dominar- 
le; para  que  se  acerquen  siquiera  á  los  pocos,  que  con 
un  talento  superior  y  muchos  años  de  estudio,  le  culti- 
varon en  otras  partes  con  feliz  éúto  en  cuanto  su  na- 
turaleza misma  lo  permite.  Harto  graves  sus  dificulta- 
des, necesitan  los  que  h  él  se  dedican  más  largo  apren- 
dizaje, más  observación,  más  estudio  de  las  playas  y 
del  elemento  que  las  combate.  Han  de  conocerle  en 
todos  sus  fenómenos;  en  sus  caprichosas  alternativas; 
en  la  calma  y  en  la  tempestad;  elegir  para  la  com« 
posición  aquellos  rangos  que  se  prestan  al  efecto  pin- 


'  ioFésco;  evitar  caidadosamente  lo6  que  le  oonirariaii« 
No  serán  tampoco  extrafioe  á  las  formas  y  las  cuali- 
dades y  diferencian  características  de  los  diversos  buques; 
preciso  es  que  sepan  darles  la  gallardía  y  gentileza  qae, 
conformándose  con  la  especialidad  de  cada  uno,  contri- 
buyan á  realzarlos  y  o¿*ec6rios  ai  espectador  bajo  el  pun- 
to de  vista  más  fovorable;  que  también  les  alcanza  él 
bello  ideal  con  que  mejora  el  Arte  todos  ios  objetos  so- 
metidos á su  dominio.  De  cierto  idealismo  son,  sin  duda, 
soBceptibles  en  sn  marcha  bonandble;  en  sus  majestno- 
sos  balanceos;  en  su  lucha  contra  los  temporales;  en  sus 
cortes  y  lineamentos;  en  la  soltara  y  arrojo  de  los  a^ 
rejos,  ora  ostenten  las  velas  desplegadas  é  impelidas 
por  un  viento  propicio,  ora  aparezcan  amainadas,  de- 
jando al  descubierto  toda  la  esbeltez  y  desembarazo  de 

•  su  atrevida  arboladura.  No  presentarán  igual  aspecto, 
ni  será  uno  mismo  el  interés  que  exciten,  cuando,  tran- 
qoilos  y  seguros  en  una  costa  hospitalaria,  se  mezan 
suavemente  sobre  las  ondas  que  los  acarician,  sereno  el 
cielo  y  dormidos  los  mares;  ó  cuando,  incierto  el  rum- 
bo, perdida  la  esperanza,  el  crugido  siniestro  de  todas 
sus  partes  les  anuncie  el  naufragio  que  de  cerca  les 
aguarda,  juguetes  de  las  olas  y  de  los  vientos  desencap 
denados.  ¿Encontramos  en  las  marinas  hoy  produci- 
das  por  el  pincel  de  nuestros  pintores,  esas  escenas  ri- 
sueñas que  ensanchan  el- ánimo,  ó  esas  otras,  llenías  de 
espanto  y  desolación,  que  le  agitan  y  sobrecogen  de  ter- 
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*  ror  y  angustia?  No:  les  falta  la  verdad,  la  poesía  que  la 

realza:  sou  un  recuerdo  sin  vida  de  la  reuiidad,  mal 
sentida  para  ser  bien  expresada. 

Porque  se  tocan  desde  luego  todas  las  dificultades 
de  representar  fielmente  las  marinas ,  porque  suponen 
unos  estudios  especiales  j  penosos,  al  alcance  de  mny 
pocos ,  son  bien  contados  los  que  á  ellos  se  dedican ,  j 
eso,  no  corno  una  vocación  especial,  sino  como  el  en- 
sayo de  quien  intenta  probar  fortuna  en  los  dlyersos 
géneros  del  Arte.  Uno  sólo  de  nuestros  contemporá- 
neos puede  decirse  que  dedicó  exclusivamente  su  talen- 
to á  las  marinas.  El  público  conoce  ya  los  cuadros  en 
que  se  propuso  representar  la  ñota  dirigida  por  Colon 
en  busca  de  un  nuevo  mundo;  el  efecto  del  sol  ponien- 
te en  las  costas  de  Cataluña;  el  del  mar  borrascoso;  un 
episodio  de  combate  navai  de  -Lepanto;  otros  dos  del 
de  Trafalgar;  el  buque  acosado  de  una  tormenta;  la 
salida  del  puerto  de  Pasajes.  En  todas  estas  obras^  con 
más  ó  menos  detenimiento  ejecutadas,  al  lado  de  sus 
aciertos  y  buenas  cualidades,  se  quisieran  horizontes 
més  vaporosos;  lontananzas  mejor  entendidas;  aires 
interpuestos  que  alejasen  los  términos  de  la  composi- 
ción, dejando  entre  ellos  los  eonyenientes  espacios; 

olas  más  bueltas  y  ligeras,  otra  verdad  en  los  rompien- 
tes, y  las  espumas  que  producen.  Pero  el  que  superó 
muchos  de  los  obstáculos  de  este  giénero ,  por  ventura, 

habria  vencido  también  los  que  todavía  se  oponían  i 
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Btt  pincel ,  si  trabajando  ménos  á  prisa  y  con  más  lai^ ' 

gos  estudios,  no  le  robase  al  Arte  una  muerte  prema- 
tara,  cuando  podía  esperar  de  su  talento  y  de  su  práo- 
tica  trabajos  más  acabados^  y  dignos  de  sus  natorales 
disposiciones. 

No  con  el  mismo  empeño  y  como  objeto  único  de  sn 
profesión,  sino  como  simples  pruebas,  se  dedican  tam- 
bién actualmente  á  la  Pintui^a  de  las  marinas  síganos 
que  consigaen  reputación  en  otros  géneros.  Las  Expo- 
siciones públicas  de  estos  últimos  años  nos  ofrecieron, 
entre  otros  cuadros,  los  que  representan  un  punto  del 
litoral  da  Andalucía;  dos  navios  que  preparan  sos 
rejos  en  el  puerto  de  Cádiz;  unas  vistas  de  la  playa  del 
Grao  de  Valencia;  la  de  la  costa  de  Denla;  la  de  Algo- 
eiras  con  la  punta  del  Carnero,  y  el  Estrecho  de  01- 
braltar,  y  Sierra-Bullones;  la  marina  después  de  la  tem- 
pestad; el  naufragio  del  cNeptono»  á  consecnencia  del 
combate  naval  de  Tra&lgar ,  y  los  náufragos  refugia- 
dos en  las  rocas  escarpadas  del  castillo  de  Santa  Cata- 
lina» Mezclados  se  observan  en  estas  prodacciones  los 
arranques  del  génio,  y  la  inseguridad  y  las  inoertí- 
dumbres  de  la  inexpenencia;  rasgos  que  suponen  una 
fializ  inventiva,  y  otros  que  revelan  la  £alta  de  baena 
escuela  y  más  lar^a  práctica;  errores  y  aciertos  que 
juntos  se  encuenti^an  con  frecuencia  en  los  primeros 
ensayos  del  verdadero  talento,  y  de  sos  felices  esfoer- 
zos  para  dominar  el  Arte.  Y  lo  conseguirán,  sin  duda, 
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los  que  tales  pruebas  nos  ofrecen  de  sus  adelantos, . 
cuando  ninguno  de  sus  antecesores  les  ha  dejado  mo^ 
délos  j  ejemplos  que  imitar  en  tan  dificil  género. 

Con  mejor  éxito  y  mayor  empeño  se  dedican  hoy  al- 
gunos de  nuestros  pintores  á  las  yistas  perspectivas  de 
los  edificios  monumentales.  Asi  tenia  que  suceder,  en 
un  pueblo  lleno  de  grandiosos  recuerdos»  como  ningún 
otro  amante  de  sus  antiguas  glorias,  y  posesor  de  sun- 
tuosas fábricas  que  las  eternizan  en  sus  mármoles.  El 
deseo  de  representarlas  fielmente  y  de  ofrecer  el  recu^* 
do  de  su  grandiosidad  y  su  belleza  álos  que  pudieron 
ail binarlas  de  cerca,  así  como  el  empeño  de  dar  cum- 
plida idea  de  su  mérito  á  cuantos  las  desconocen,  ban 
debido  influir,  juntamente  con  el  amor  al  Arte,  en  el 
ánimo  de  nuestros  artistas,  para  reproducirlas  sobre  el 
lienzo,  allegando  á  la  magia  de  la  perspectiTa,  la  del 
colorido  y  los  ambientes,  é  interesando  su  amor  propio 
en  vencer  las  diñcuitades  de  tanto  empeño.  Hasta  qué 
punto  consiguieróB  superarlas,  lo  manifiestan  sus  prin- 
cipales obras,  no  para  tenidas  en  poco,  y  superiores  á 
todo  lo  que  pudiera  esperarse  de  los  primeros  ensayos  , 
en  un  Arte,  nunca  con  particular  predilección  cultiva- 
do entre  nosotros.  Bien  merecen  el  aprecio  de  los  inte- 
ligentes, entre  otras  perspectivas  que  pudieran  citarse, 
la  del  cláustro  de  San  Juan  de  los  Reyes  de  Toledo;  la 
de  la  capilla  del  Condestable  en  la  catedral  de  la  mis* 
ma  dudad,  con  los  sepulcros  de  D.  Alvaro  de  Luna  y 
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de  sn  mujer  Dofia  Juana  Pimeniel;  la  del  salón  de  las 

Cortes  de  Valencia;  ia  de  la  antigua  Sala  Capitular  y  la 
de  la  puerta  de  Serranos;  la  del  templo  del  Escorial,  en 
su  píii'te  interior:  la  de  la  basilioa  de  San  Pedro  en 
Roma;  la  de  la  catedral  de  Burgos;  la  del  cláostro  de 
la  de  Barcelona;  la  de  la  Sala  Capitular  del  convenio 
de  Templarios,  demolido  en  Ceinos;  la  del  interior  de 

r 

la  iglesia  de  San  Isidro  el  Real  de  Madrid;  la  «de  la  ca- 
tedral de  Toledo;  la  del  panteón  de  los  Reyes  de  León 

en  la  colegiata  de  San  Isidoro;  las  del  cláustro  y  la 
biblioteca  del  monasterio  del  Escorial;  la  del  interior 
de  la  basílica  de  San  Vicente  en  Ávila.  • 

Si  en  alguna  de  las  obras  que  muy  de  pasada  recor- 
damos, se  ven  los  primeros  frutos  del  talento  que  las 
produjo,  harto  demuestran  todo  lo  que  puede  esperarse 
de  sus  autores,  cuando  á  las  felices  disposiciones  que 
manifiestan,  corresponda  la  facilidad  producida  por  una 
larga  práctica  y  el  estudio  de  los  buenos  modelos.  Que 
no  basta  para  trasladar  al  lienzo  la  fíel  imagen  de  un 
monumento,  observar  rigurosamente  las  reglas  de  la 
perspectiva  lineal,  ni  diseñar  con  precisión  sus  contor- 
nos: nunca  la  ilusión  será  completa,  si  en  el  mismo 
grado  no  llega  ¿  poseerse  la  magia  de  los  ambientes; 
si  las  degradaciones  no  dilatan  los  ámbitos;  si  las  tin- 
tas' vigorosas  y  el  claro<oscaro  bien  manejado  no  dan 
bulto  á  los  cuerpos,  destacándolos  de  los  fondos;  si  no  ae 
hace  sentir  aquella  vaguedad  de  los  contornos  perdi- 
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dos  en  una  misteriosa  lobreguez,  al  través  de  dilatadas 

naves;  si  ha  de  haber  dureza  en  ios  perñies  y  las  ma- 
sas, y  al  por  último,  £EÜta  al  conjanto  aquella  pátina 
que  el  original  ha  recibido  de  los  siglos.  Sólo  un  dete- 
nido estudio,  una  observación  profunda,  el  Arte  auxi- 
liado por  la  filosofía  y  la  historia,  que  nos  revela  el  es> 
píritu  del  siglo  productor  del  monumento,  alcanzarán 
á  darle  esa  vida,  esa  verdad  que  es  imposible  esperar 
únicamente  de  la  copia  material  en  que  el  mecanismo 
pretende  suplir  la  poesía,  y  la  ejecución  servil  el  sen- 
timiento. 

Los  que  harto  deseontentadizos ,  pretenden  que  to- 
das estas  cualidades  de  muy  pocos  alcanzadas,  se  vean 

reunidas  en  los  lienzos  de  nuestros  perspectivos  actua- 
les ,  no  deben  perder  de  vista  que,  aun  en  las  naciones 
donde  hizo  el  Arte  mayores  progresos ,  con  dificultad 
suma  se  encuentran  en  un  mismo  cuadro ;  que  dema- 
siado tarde  se  estableció  en  la  Academia  de  San  Fer- 
nando la  enseñanza  de  la  perspectiva  lineal  y  de  la 
aérea;  qne  han  escaseado  hasta  ahora  en  las  escuelas 
los  modelos  superiores  para  la  imitación;  que  nó  fué 
este  el  género  en  que  nuestros  grandes  pintores  se  ejer- 
citaron con  mayor  empeño;  que  sólo  últimamente  se 
han  dado  á  conocer  por  las  descripciones  y  el  grabado 
aquellas  obras  monumentales,  cuyo  cai*ácter  y  orna- 
mentación deben  producir  un  efecto  pintoresco,  tal 
cual  el  verdadero  .artista  le  desea  y  le  procura  en  sus 


tu 

oomposiciojids;  que  largos  años  iaitaron  á  la  vez  loe 
profefloree  y  el  estímulo,  escam  los  ejemplos,  y  mis 
escasas  aún  .  las  ocasiones  de  emplearlos.  El  progreso 
obtenido  es,  pues,  lo  que  debe  sorprendernos;  no  que 
con  alguna  excepción ,  por  cierto  bien  honrosa,  disten 
generalmente  iodavia  los  ftílices  ensayos  de  nuesuos 
perspectiyos,  de  aquella  alta  valia  que  puede  j  debe 
esperarse  de  su  talento,  con  otra  experiencia  j  mis 
largos  estudios  cultivado. 
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CAPÍTULO  X. 

BEi  GRáBAOO  BK  L4  ÉPOOA  ACTUAIb 


Esfuerzos  dr  la  Academia  de  ¡San  Femando  para  restaurar  el  graba- 
do.—  Las  cirniTistancias  favorecen  poco  su  propósito. — Escasez  del 
estímulo.— Corto  número  de  los  aficionados. — Difíciles  y  lentos  los 
procedimientos  del  Arte. — Le  faltaba  una  escuela. — Encontraba 
obstáculos  en  las  tendencias  de  la  época  ;  en  el  tístado  mismo  de  la 
Pintura. — Ni  C^irmona  ni  Selma  tuvieron  inmediatos  sucesorea^ — 
Viene  Esteve  eu  auxilio  del  Arte.  —  Su  vocación  y  su  mérito. — Es 
el  primer  grabador  español  en  el  reinado  de  Femando  VIL — Se 
fonoa  en  Patis  y  en  Bonia.<^EI  Amor  maligno,  y  Jacob  bendicien- 
do á  m»  hqoB,  son  las  primidas  de  su  talenta^Lsa  supera  con  el 
grabado  del  enadio  de  las  Aguas. -«-Sus  cualidades  artistícas.— Á 
su  fiülefámiento,  de  nuevo  decae  el  Arte.— Produoe  sólo  asuntos 
,  triviales. — ^Pekgoer. — La  Academia  proconi  protectores  j  pensio- 
nes al  grabado.— Efisctos  inmediatos  de  esta  protección.— lÁ  Utogia- 
fik— <3on  Real  privilegio  plantea  Jiladraio  su  ensefiama. — ^Di^pnl- 
tsdes  vencidas.— Coinas  litogrificas  de  los  cuadros  del  Real  Musea 
—No  selleva  después  más  lejos  él  Arta— Le  sostienen  con  crédito^ 
actualmente  varios  profesores. 

Con  el  mismo  empeño  que  la  Academia  promovió  la 
Pintora^  mejorando  en  sus  esoaelas  el  diseño  y  el  co- 
lorido, se  propuso  también  restaurar  grabado,  hasta 
ent¿noes  falto  de  estímalo,  y  más  aún  de  uoa  enseñan- 


za  elemental  á  la  altara  de  los  progresos  que  en  otras 
naciones  alcanzara.  Al  deplorar  su  lastimosa  decaden- 
cia y  manifestarla  al  Gobierno  con  sentidas  razones, 
solicitando  para  él  una  poderosa  protección,  era  su 
propcjsito  devolverle  el  precio  que  había  recibido-  de 
Carmena  y  de  Selma;  mas,  por  desgracia,  al  buen  celo 
de  la  Academia  no  correspondía  entónces  el  favor  del 
público,  que  el  Arte  necesitaba  para  su  completo  des- 
arrollo, escaso  el  número  de  sus  prosélitos,  y  pocas  las 
ocasiones  de  emplearle  con  fruto.  Nunca  entre  no»- 
otros  generalizado  de  tal  manera  que  coustituyesc  una 
profesión  lucrativa,  desde  bien  antiguo  se  halló  redu- 
cido á  un  estrecho  circulo,  -sin  poderosos  estímulos,  ni 
una  escuela  pública,  y  antes  bien  empleado  en  los  re- 
tratos y  estampas  devotas,  que  en  los  asuntos  histéri- 
cos, donde  pudiera  desplegar  todas  sus  galas  y  poner 
en  evidencia  el  talento  de  sus  cultivadores.  Ya  lo  he- 
mos visto:  si  á  su  estado  parásito,  bajo  las  in^uendas 
de  Palomino,  Flipart  y  Casanova,  sucedió  el  muv;- 
miento  que  le  dió  vida  cuando  Carmona  y  sus  discípu- 
los vinieron  á  sacarle  de  su  lai^o  abatimiento,  esta 
época  para  él  de  gloria  y  de  progreso,  fué  por  desgra- 
.  cía  harto  breve  ó  insubsistente.  En  ella  florecieron  sólo 
un  número  muy  corto  de  profesores  distinguidos,  que 
sostuvieron  su  brillo  siu  generalizar  el  Arte  lo  bastan- 
te para  asegurar  su  progresivo  desarrollo.  Las  obras 
que  producían  eran  una  pniéba  y  nada  más,  de  lo  que 
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'    podían  hacer ;  un  mu  estrario  de  la  Imprenta  Real ,  no  un 
articalo  que  hailaudo  demanda  en  el  mercado,  eime- 

se  de  estimulo  á  sus  productores.  ¿Qué  valia  la  afición 
de  algunas  personas  ilustradas»  para  mantener  en  ejer- 
cicio las  prensas ,  y  dar  ocupación  por»  largo  tiempo  al 
artista,  cuyo  porvenir  habia  de  depender  del  buen  éxi- 
to de  ana  estampa  trabajosamente  oondoida  después 
de  láridas  vigilias  y  penosas  tareas?  Escasos  los  com- 
pradores, más  escasos  aún  los  buenos  jueces,  prolijas  j 
difíciles  todas  las  operaciones  del  burilado,  y  detenidos 
•ios  dibujos  que  han  de  trasladarse  al  cobre  ó  al  acero, 
no  podia  haber  estímalo  bastante  para  el  grabador,  que 
no  vive  sólo  de  la  gloria.  Por  otra  parte,  tropezaba 
éste  con  muy  graves  obstáculos:  faltábale  una  escuela; 
carecia  de  grandes  recuerdos;  no  existían  para  él  ni 
tradiciones  arraigadas  que  perpetuasen  las  buenas  prác- 
ticas y  teorías,  ni  aficiones  y  tendencias  que  alentasen 

su  laboriosidad.  En  vano  hubiera  pretendido  sostener 
la  competencia  con  los  grabadores  ejLtranjeros,  cuyas 
obras  inundaban  nuestro  mercado.  Muchas  circunstan- 
cias la  hacian  imposible.  Por  desgracia ,  con  Azara  y 
Llagano  hablan  concluido  los  protectores  del  Arte  en 
las  altas  regiones  del  poder:  eran  los  tiempos  borras- 
cosos, apremiantes  las  necesidades  públicas,  inciertos 
los  destince  de  la  nación  en  un  cercano  porvenir.  Aun 
las  condiciones  de  la  Pintura,  lánguida,  amanerada  y 
fria,  coQcqrrier<^  entónces  al  desmedro  del  grabador, 
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ofreciéndole  modelos  quo,  lejos  de  mejorarle,  contri- 
buiau  á  la  debilidad  y  anmeramieato  de  que  adolecía. 
Con  la  guerra  de  lalndópendenday  de  todo  punto  des- 
apareció  de  uuestix)  suelo. 

Las  estampas  «de  Carmona  j  Selma  no  se  leprodn* 
cían;  considerábanse  ya  como  una  curiondad  busoada 
coü  empeño  por  los  conocedores.  Á  tanta  decadencia 
llegaba  el  Arte,  cuando  D.  Agustín  Esteve»,  que  alean* 
zara  en  días  más  felices  á  sus  principales  restaurado- 
res, dotado  de  cualidades  poco  comunes  para  cultÍYar« 
le^  laborioso  y  actiTO,  y  en  disposición  de  apreciar  sus 
adelantos  allí  donde  aparecía  con  mayor  brillantez  y 
galanura,  le  consagró  su  talento,  á  pesar  de  que  tam-  . 
poco  le  fayoredan  las  agitaciones  y  tendencias  de  la 
revolución  política,  consecuencia  inmediata  de  la  gu^- 
ra  de  la  Independencia.  Su  Yocadon  no  oonoda  los 
obstáculos:  arrastrado  por  ella,  nada  le  importan  ni  la 
gravedad  do  las  circunstancias  y  el  desvío  de  la  opi- 
nión, absorbida  por  la  política,  ni  la  falta  de  coopera- 
dores. Cuenta  con  su  genio  y  el  amor  al  Arte,  y  no  vé 
las  diñcaitades  que  le  estrechan,  y  contrai'ian  su  propó» 
sito.  De  un  oscuro  aficionado  sin  valimiento,  viene  al 
fin  á  convertirse  en  el  primer  grabador  espaíiol  de  su 
ápoca.  Para  llegar  á  serlo,  no  le  bastan  ya  las  prensas 
carcomidas  de  su  país;  sus  escasos  productos  de  tarde 
en  ia^áe  publicados;  el  estudio  sólo  de  las  estampas  de 
Carmona;  las  reminiscencias  alteradas  de  las  prácticas 
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que  han  caído  en  desuso.  Busca  el  Arte  en  París  y  en 
Roma;  y  allí,  al  lado  de  loa  grandes  maestros,  prime- 
ro que  por  sus  preceptos  y  los  ejemplos  prácticos,  cun- 
ducido  por  los  propios  instintos,  adivina,  más  que  ad* 
quiere  de  la  enseñanza  en  las  escuelas,  los  secretos  del 
Arte,  y  con  ellos  las  máximas  y  la  ejecución  que  le 
aoreditan  en  las  estampas  del  Amor  maligno  y  de  Ja- 
eob  bendidendo  á  sus  hijos. 

.  Aunque  estas  dos  producciones  revelau  al  artista, 
son  todavía  inferiores  á  la  hermosa  lámina  de  las 
Aguas,  que  grabó  después  por  el  célebre  original  de 
Murillo,  la  primera  y  más  preciada  de  sus  obras,  bua- 
vidad  y  blandora  en  las  lineas,  delicadeza  y  «finura  en 
el  rayado,  variedad  v  aíi:radable  efecto  en  sus  atina- 
das  combinaciones,  limpieza  y  detenimiento  en  la  eje- 
cución,el  carácter  del  original,  felizmente  interpreta- 
do; tales  son  las  cualidades  que  la  realzan.  Porque  re- 
conoce todo  su  mérito,  el  Instituto  Real  de  Francia 
recibe  en  su  seno  al  artísta  que  la  produce;  al  artista 
que,  extranjero  y  sin  iniluencias,  sólo  cuenta  con  su 
talento,  en  medio  de  cien  competidoreB  que' le  dispn* 
tan  honra  tan  señalada. 

Esteva,  sin  embargo,  ha  pagado  un  tributo  al  gusto 
dominante  de  su  época,  trashidando  al  cobre  algo  de  la 
manera  propia  de  los  íiios  discípulos  de  Mengs,  que 
con  empeño  procuraban  desviarse  de  la  de  sus  antece- 
sores. Tal  era  la  suavii^ad  a&Qtada,  la  morbidez  fioti-^ 


no 

cíai  el  clasieismo  de  conyendion»  las  formas  ajustadas 
siempre  i  un  mismo  tipo.  Esteva,  el  compañero  j  el 

amigo  de  los  propagadores  de  este  estilo,  que  ios  res- 
petaba^y  los  veia  aplaudidos,  en  vano  hubiera  preten- 
dido preservarse  completamente  de  su  influencia.  Pero 
SI  de  ella  ha  participado ,  no  fué»  en  verdad,  hasta  el 
punto  que  oscureciese  las  buenas  cualidades  de  su  bu* 
ril,  los  rasgos  felices  que  le  recomiendan  y  el  gusto 
delicado  del  dibiyo,  en  cuya  corrección  puso  el  mayor 
esmero,  siendo  tal  vez  la  prenda  que  más  -  le  reco- 

♦ 

mienda. 

Al  fallecimiento  de  este  distinguido  artista,  el  gn^ 
bado  que  sostuvo  oon  tanta  gloria,  desatendido  y 'falto 

de  valedores,  ó  desfallece  en  la  oscuridad,  ó  si  da  se- 
ñales de  vida,  es  para  manifestar  la  inexperiencia  y  la 
flaqueza  de  su  infiuxsia.  No  se  dará  de  esa  época  una 
sola  producción  que  sea  por  su  mérito  digna  de  la  pos- 
teridad. Asuntos  triviales  tratados  ligeramente,  capri* 

oh  os  artísticos  para  satisfacer  la  curiosidad  del  mo- 
mento, inspiraciones  fugitivas  abandonadas  al  público, 
sin  la  pretensión  de  someter  á  su  buen  juicio  una  obra 
maestra,  sino  para  entretenerle,  ocupan  entóneos  el  bu- 
ril del  artista  primero  como  un  objeto  de  especulación, 
que  como  un  estudio  detenido  del  grabado.  Podrá  for- 
marse idea  de  su  desmedro,  con  recordar  que  en  1847 
dispuso  el  Gobierno  se  grabase  en  fVancia  el  retrato 
de  S.  M.  la  Reina  para  la  Guia  de  forasteros.  Uno  sólo 
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por  sQ'oonocimienio  del  Arte  y  sos  disposicioiieB  para 
cultivarle,  hubiera  podido  entonces  contribuir  á  su  me- 
Jora»  Á  dedicándole  con  asidoidadsus  tareas,  no  se  vieae 
precisado  á  intermmpirlas.  D.  Vicente  Peleguer,  que 
alcanzara  dias  más  felices  para  el  grabado,  que  hiciera 
suyas  las  máximas  de  sos  mejores  maestros,  y  que  como 

pocos  se  dedicara  al  estudio  de  sus  teorías  y  de  ¿u  his- 
toria, nos  did  en  ese  periodo  de  decadencia  pocas  pero 
podtiTas  pmelias  de  su  inteligencia  en  el  manejo  del 
boril  y  del  agua  fuerte.  La  obra  que  más  le  habría 
acreditado  á  juicio  de  los  conocedores,  es  el  grabado 
del  famoso  lienzo  de  Santa  Isabel  de  -Murillo,  si  sus 
dolencias  ó  su  natural  desconfianza  le  hubieran  permi- 
tido llevar  á  cabo  tan  difícil  empresa*  Se  elogia  macho 
el  dibujo  que  ejecutó  al  intento ;  })ero  no  le  fdé  dado 
del  mismo  modo  terminar  la  plancha  de  acero  para 
grabarle,  quedando  defraudadas  las  esperanzas  de  los 
que  se  prometian  una  estampa  digna  de  los  buenos 
tiempos  de  Carmena,  j  de  rivalizar  con  la  de  las  Aguas 
grabada  por  Estere. 

Eira  harto  deplorable  el  estado  de  este  importante 
ramo  de  las  Bellas  Artes,  para  que  la  Academia  de  San 
Femando,  tan  interesada  en  su  progreso,  no  le  procu- 
rase con  euipeño.  Á  pesar  de  la  dificultad  de  las  cir- 
canstancitts,  de  la  escasez  de  los  recursos  y  de  las  mu- 
chas atenciones  que  la  rodeaban,  le  proporcionó  pode- 
rosos protectores;  supo  inspirar  conhanza  á  los  pocos 
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que  todavía  le  dedicaban  sus  tareas;  les  ofreeió  ntievofi 

y  excelentes  modelos  para  la  imitación,  y  sobre  todo, 
redoblando  sos  instancias,  pudo  conseguir  del  Gobierno 
pensiones  para  los  jóvenes  que,  obteniéndolas  en  pú- 
blica oposición^  estudiasen  el  Arte  en  las  mejores  es- 
cuelas del  extranjero,  á  fin  de  proporcionar  á  su  patria 
los  adelantos  en  ellas  conseguidos.  Tocáronse  desde 
luego  los  buenos  efectos  de  tan  acertada  resolución. 

No  calificaremos  aquí  las  principales  olaas  produci- 
das por  los  sucesores  de  Esteye,  nuestros  contemporá- 
neos. Las  mismas  razones  que  nos  han  movido  á  es- 
quivar el  análisis  de  las  pinturas  cuyos  autores  exis- 
ten, nos  imponen  una  prudente  reserva  al  tratar  del 
grabado  en  la  é])Oca  actual.  Se  coiicilia  por  fortuna  este 
Gonduotay  que  la  justicia  y  Is^  delicadeza  aconsejan»  con 
nuestro  propósito.  Para  determinar  el  carácter  de  las 
Bellas  Artes,  tal  cual  hoy  aparecen  en  España,  nos 
basta  considerarlas  de  una  manera  general;  deducir  de 
aquellas  cualidades  que  mós  particularmente  las  distin- 
guen, el  verdadero  precio  de  sus  respectivos  monumen- 
tos, dibujando  á  grandes  rasgos  su  fisonomía  propia,  sin 
los  inconvenientes  que  llevaría  consigo  el  juicio  crítico 
de  cada  obra,  siempre  ocasionado  al  error  ó  á  prev^ 

ciones  inevitables,  cuando  se  conocen  y  se  tratan  los 
artistas,  y  no  puede  la  critica  prescindir  de  las  suges- 
tiones de  la  amistad,  ó  de  los  equivocados  conceptos  • 
de  una  opinión  que  sólo  ei  tiempo  rectiüca. 
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Dado  al  Arte  del  í?rabador  un  lluevo  impulso,  aun- 
que no  todo  el  que  por  su  importancia  y  largo  olvido 
merecifty  se  empezó  ya  desde  los  últimos,  afios  del  rei- 
nado de  Femando  VIÍ  á  recoger  el  fruto  de  esta  pro- 
teccton»  Qoe  si  los  pensionados  pam  perfeodonar-sQS 
estudios  en  París  no  alcanzaron  á  deyolyerle  la  supe- 
rioridad que  Carmona  y  Selma  la  procuraran ,  gran- 
demente consiguieron  mejorarle,  sacándole  del  abati- 
miento á  que  le  condujeran,  entre  otras  causas,  la  guerra 
de  la  Independencia  y  los  disturbios  políticos  que  des- 
pués nos  gitaron,  la  &lta  de  estimulo,  el  aislamiento 
del  artista,  las  pocas  ocasiones  de  utilizar  su  talentOi 
7  la  oarancia  de.  una  Imena  escuela  con  todos  los  re- 
corsos necesarios  para  hacerla  fructuosa  bajo  la  direc- 
ción de  la  misma  Academia  consagrada  á  las  Artes. 
Trascurrido  este  periodo  de  postración  y  desaliento,  no 
sólo  adquirió  nueva  vida  el  grabado  ai  buril  y  ai  agua 
fberte,  tal  cual  hasta  ent^Qces  se  conocía,  sino  que 
por  vez  primera  contemplamos  los  ensayos  del  que,  dis- 
tinguido con  el  nombre  de  maniere  noiné,  goza  hoy  de 
mucho  &yor  en  Francia  y  otras  naciones,  alli  popula^ 
rizado  tauto  por  sus  satisfactorios  resultados  como  por 
el  tiempo  y  los  dispendios  que  ahorra,  pronta  su  ejecu- 
mon  y  no  escaso  sin  embargo,  de  brillantez  y  de  fheN 
za.  De  los  progresos  obtenidos  en  este  género,  intro- 
ducido en  Espafia  por  uno  de  sos  pensionados  en  París 
y  Bruselas,  tenemos  una  prueba  notable  en  la  estampa 
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de  la  Concepción  de  Murillo,  y  en  las  de  los  dos  me- 
dios jrantos  del  mismo  aator,  hoy  existentes  en  la  Aeap 
demia  de  San  Femando  y  tan  justamente  apreciadas 
del  público.  El  procedimiento  en  ellas  empleado,  ya 
general  en  Europa,  y  de  reconocida  utilidad  bsjjo  mu- 
chos respectos,  tiene  sólo  una  contra  que  algún  tanto  le 
perjudica:  tal  es  aquella  especie  de  Opacidad  y  tono 
scHubrio  que  comunica  á  la  estampa,  disminuyendo  la 
delgadez  y  claridad  de  sus  tintas,  como  si  el  espectador 
la  observase  al  través  de  un  ligero  cendal.  Pero  no  han 
de  desconocerse  las  buenas  cualidades  con  que  esta  des- 
ventaja se  halla  compensada.  El  Arte  las  aprecia  y 
tiene  en  mucho,  poniéndolas  de  manifiesto  en  grabados 
que  altamente  le  acreditan,  y  que  sin  duda  recibirán 
mayor  valia  de  la  experiencia  y  la  constante  observa- 
don  de  sus  cultivadores. 

El  mismo  artista  que  nos  ha  ofrecido  las  primeras 
pruebas  del  grabado,  según  la  manera  noiñé^  introdi^o 
también  el  llamado  á  la  voultíte^  tan  apredable  para 
dibujos  y  perñies  de  mucha  precisión,  y  entre  cuyas 
ventajas  fe  cuenta  la  de  su  médico  precio.  Con  fruto 
se  ha  empleado  ya  en  las  copias  de  los  preciosos  tapi- 
ces del  Real  Palacio  que  representan  las  visiones  del 
Apocalipsis.  Estos  nuevos  métodos,  asi  como  los  de  an- 
tiguo empleados  por  nuestros  grabadores,  si  no  alcan- 
^ron  el  desarrollo  y  pcríeccion  de  que  son  suscepti- 
bles^  demuestran  nn  notable  progreso  y  las  felices  dis^ 


Digitizeci  by  GoOgle 


posiciones  de  nuestros  artistas  para  llevarle  miís  lejos. 

£1  del  grabado  al  buril  j  al  agaa  fuerte^  tanJargOB 
afios  desatandidoa,  si  cuenta  todavía  pocos  cultiyado* 
res  en  el  estrecho  circulo  á  que  las  circunstancias  le 
redncan,  alcanza  una  restauración  que  no  podia  espe- 
rarse de  su  decaimiento,  y  tanto  más  notable  cuanto 
que  aún  m  oponen  muy  graves  obstáculos  á  su  mejora. 
Le  acreditan,  sin  embargo,  entre  otras  estampas,  la  de 

la  Bella  Jardinera  de  Rafael;  la  de  los  Discípulos  de 
Emaus,  según  el  original  del  Tiziano;  la  del  cuadro  de 
los  Girones  pintado  por  D.  Cárlos  Rivera;  l&s  que  tanto 
reakan  la  publicación  clásicá  que,  con  el  titulo  de  Mo" 
*  numentos  arquiikctánicas  de  España,  costea  el  Gobierno; 
la  de  la  Dolorosa,  conforme  al  dil>ujo  original  de  don 
Federico  Madrazo;  la  de  la  ejecutada  con  planchas  de 
.acero  y  á  media  mancha  dé  un  retrato  pintddo  por  Ra^ 
fael;  la  de  otro,  original  de  Alberto  Durero,  llamado 
vulgarmente  el  Pergamino;  la  de  una  Sacra  Familia  y 
la  de  la  figura  de  Esopo. 

Triste  es  que  á  la  aplicación  y  el  talento  que  estas 
obras  producen,  favorezca  tan  poco  la  época,  y  el  esta^ 
do  mismo  á  que  hace  pocos  afios  se  hallaba  él  Arte  r^ 
ducido.  ¿Qué  estimulo,  qué  porvenir,  alienta  hoy  al 
que  le  hace  objeto  exdusiyo  de  sus  tareas?  Harto  re* 
ciente  la  restauración  del  grabado  en  la  Península, 
lento  y  difícil  su  aprendizaje ,  prolijas  y  delicadas  to- 
das láfl  operaciones  del  buril ,  pocas  las  ocasiones  de 
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emplearle ,  y  plagada  la  i»laza  de  fotografias,  que  por 
su  baratui'a  y  pronta  reproducción  satisiacen  el  gusto 
de  las  compradoreB,  hallándose  al  alcance  de  todas  las 
fortunas,  preciso  es  que  sea  bien  escaso  el  número  de 
los  que  con  perfecta  vocación  se  dedican  á  esle  ramo 
de  las  Bellas  Artos.  Una  triste  experiencia  demoesln 
dianamcnte  que  no  corresponde  la  recompensa  al  tra- 
bajo del  grabador.  Si  su  mérito  puede  produdr  apiaa- 
sos  y  una  reputación  justamente  adquirida,  no  asegu- 
ra de  la  misma  manera  el  porvenir  y  la  fortuna  á  que 
aspira.  T  hé  aquí  por  qué  no  debe  admirarnos  que,  á 
pesar  de  su  reconocido  progreso,  no  haya  llegado  el 
Arte  todavia  á  la  misma  altura  en  que  se  encud&ti^ 
colocado  alli  donde  por  una  concurrencia  de  camas 
favorables,  alcanzó  mayor  perfección  y  desarrollo.  En 
general,  y  si  se  hacen  algunas  honrosas  ezcepcionea, 
quisieran  en  sus  obras  los  que  sólo  se  contentan  con 
una  superioridad  no  disputada,  un  dibiyo  más  esmerar 
do  y  clásico,  otra  valentía  y  vigor  en  los  toques,  ma^ 
yor  variedad  y  delicadeza  en  las  lineas  y  sus  combina* 
clones.  Porque  no  basta  evitar  los  defectos;  vencer  di** 
flcultades,  conseguir  un  progreso  por  todos  elogiado:  ee 
preciso  llevarle  á  sus  últimos  límites ;  alcanzar  la  per- 
fección de  que  el  Arte  es  susceptible;  realzarle  coa 
aqut;ila.s  bellezas  de  i)rimer  orden  á  que  no  debe  lüuuir 
oiar  el  vepd£^lero  talento,  cuando  afortunadamaate, 
están  á  su  alcance  los  medios  de  produdrlas.  Jastgan- 
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do  del  porvenir  por  el  estado  presente  del  grabado, 
con  fimdamento  puede  esperarse  que  obtenga  éste  nue- 
vo triunfo  de  la  constancia  y  el  estudio. 

Cuando  y  después  de  muchos  años  de  olvido ,  se  pro- 
curaba reanimarle  en  los  últimos  años  de  ' Fernan- 
do Vn,  el  ejemplo  del  extranjero  y  el  precio  que  aña- 
de la  novedad  á  todo  invento  útil,  dieron  entrada  á  un 
procedimiento  bien  difmnte  del  seguido  hasta  enton- 
ces en  la  estampación,  más  económico  que  los  ante- 
riores conocidos,  y  superior  á  todos  en  la  fidelidad  con 
que  traslada  de  la  piedra  á  la  estampa  el  dibujo  origi- 
nal, sin  alterar  uqo  sólo  de  sus  rasgos,  y  conservando 
sus  mismas  dimensiones.  Tal  es  la  litografía,  entóneos 
ya  perfeccionada  en  Inglaterra,  Francia  y  Alemania, 
mientras  que  era  paira  nosotros  un  objeto  peregrino, 
empezando  á  ensayarse  por  algunos  artistas  con  más  ó  . 
menos  acierto,  y  antes  bien  como  un  objeto  de  curio- 
sidad, que  como  un  ramo  del  Arte,  que  hubiese  alean- 
zade  ya  carta  de  naturaleza.  Muy  reciente  la  impor- 
tación, á  poco  reducida  la  práctica  y  aijénaa  perceptible 
el  progreso,  no  pedia  esperarse  que  le  llevase  muy  le- 
jos el  interés  individual,  abandonado  á  sus  propios  es- 
fuerzos. El  Monarca,  que  deseaba  un  pronto  resultado, 
y  que  el  éxito  correspondiese  desde  luego  á  sus  espe- 

raiiza.s,  ordenó  al  Exorno.  Sr.  D.  José  Madra/u,  (jue 

por  todos  los  medios  posibles,  plantease  en  grande  es- 
cala la  ensejlaQza  del  nuevo  Arte,  otorgándole  como 


Hb 

una  recompensa  y  un  estimulo,  privilegio  exclusivo 
por  cierto,  tiempo,  para  litografiar  los  cuadros  más  no- 
tables del  Museo  del  Prado.  Á  la  magnitud  de  la  em- 
presa correspondieron  los  esfuerzos  del  artista  favore- 
cido. Bien  comprendía  toda  la  importancia  de  dar  á 
conocer  con  la  posible  fidelidad,  á  las  demás  naciones, 
el  carácter  y  el  mérito  de  nuestros  prineipal^p  pinto- 
res* Por  yez  primera  iba  la  litografía  á  poner  de  mani- 
fiesto, ante  la  Europa  entera,  la  composición,  el  dibu- 
jo, las  buenas  máximas,  las  sublimes  inspiraciones  de 
Juanes  j  Navarr^ie,  Pantoja  y  Morales,  Yelazquez  y 
IMurillO;  Zurbarán  y  Cano,  Rivera  y  Cerezo,  Carducho 
y  Orrente,  Coello  y  Garreño. 

Midió,  pues,  el  Sr.  Madrazo  toda  la  extensión  de  su 
compromiso;  y,  como  ninguno  interesado  en  las  glorias 
artísticas  de  España,. abandonando  las  composiciones 
que  meditaba,  se  trasladó  á  París  para^observar  por  sí 
mismo  ios  procedimientos  litográficos  en  los  mejores 
establecimientos:  juzgó  de  cerca  y  directamente  las 
teorías  y  las  prácticas  más  acreditadas;  las  hizo  suyas, 
y  bajo  su  inmediata  dirección  consiguió  bien  pronto 
verlas  planteadas  en  Madrid.  La  numerosa  colección 
de  estampas  entonces  pubiicadas,  ofrece  sin  duda  algu- 
na desigualdad,  ^o  podía  ser  de  otra  manera,  atendida 
la  naturaleza  misma  de  la  empresa,  y  la  diferida  en 
el  gusto  y  la  capacidad  de  los  encargados  de  realizarla. 
Si  hay  láminas  de  un  trabajo  cumplido^  y  cuya  esme- 
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rada  ejecución  deja  poco  que  desear,  no  ha  do  ocultarsd 
qae  en  otras>  produoidas  con  ménos  detenimiento,  pu- 
dieran llevarse  más  lejos  la  linipiüza  y  exactitud  de  los 
perfiles,  la  gracia  y  correocion  del  dibajo,  y  el  carácter 
espeoial  de  los  originales.  Pero  siendo  tanta  sn  varie- 
dad y  su  número,  y. debidas  á  distintos  proicsores  no 
colooados  á  la  misma  altura,  ¿era  acaso  posible  la 
igualdad,  y  llevar  en  todas  la  perfección  al  iiltimo  ex- 
tremo, cuando  se  inauguraba  un  procedimiento  que  su- 
pone largos  y  repetidos  ensayos,  preparaciones  anterio- 
res, y  cierto  mecanismo  nunca  bien  adquirido,  sino  des- 
pués de  macha  práctica  y  detenidas  experiencias?  £1 
Sr.  Madrazo  nada  encontraba  preparado:  necesitó 
crearlo  todo.  Prensas,  piedras  litográñcas,  tintas,  ope- 
rarios, dibajantes  á  propósito, pruebas  repetidas  dennos 
procedimientos  conocidos  entre  nosotros  sólo  por  las 
teorias;  hé  aqai  el  objeto  de  las  improTisaciones  nece- 
sarias para  satisfecer  en  breYs  plazo  ta  impaciencia  de 
ver  sólidamente  planteada  una  empresa  que  prometía 
al  Arte  nuevas  conquistas,  y  á  la  nación  el  medio  expe- 
dito  y  poco  costoso  do  dar  á  conocer  el  mérito  de  sus 
célebres  pintores,  asi  como  también  el  de  los  magni- 
ficoB  cuadros  que  de  las  más  acreditadas  escuelas  de 
Italia  y  los  Países-Bajos  atesora  el  Museo  del  Prado. 

Por  lo  demás,  no  examinaremos  aquí  si  la  manera 
exclusiva  con  que  se  procuró  fomentar  en  nuestro  suelo 
•    la  litografía  cuándo  ya  contaba  con  algunos  cultivado- 
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res,  fué  la  más  á  propósito  para  conseguir  el  objeto 
propuesto.  £s  lo  cierto  que  los  litógrafos  extranjeroSi 
traídos  por  el  Sr.  Madrazo  para  fundar  su  estableo!- 
Diiento,  terminado  este,  siguieron  entre  nosotros  ejer- 
ci^do  el  Arte;  qae  á  su  lado  se  formaron  algunos  de 
los  que  hoy  le  cultivan  con  aprovechamiento;  que  ya 
generalizado,  no  pueden  ponerse  en  duda  sus  adelan- 
tos; que  si  deben  esperarse  otros  más  cumplidos,  se 
aplica  ya  con  buen  éxito  á  ilustrar  las  obras  literarias, 
y  más  aún  á  reproducir  el  pensamiento  artístico  de  ios 
pintores,  escultores  y  arquitectos,  antes  limitado  á  muy 
estrecho  circulo;  que  asi  se  pudo  íormai'  un  justo  con- 
cepto de  muchos  monumentos,  ornamento  de  nuestro 
suelo,  y  de  los  cuales  poseíamos  sólo  vagas  descripcio- 
nes, insuficientes  para  dar  cabal  idea  de  su  verdadero 
mérito.  Harto  allegado,  sin  embargo,  á  sus  orígenes, 
no  son  todavía  sus  aplicaciones  tan  extensas  como  de- 
bemos esperarlas  de  sus  mismos  progresos  y  del  mo- 
vimiento literario  que  hoy  se  propaga  entre  nosotros. 
Le  prometen  por  fortuna  mejor  suerte  y  perfección  mu- 
chas empresas  que  reclaman  su  auxilio,  por  más  que 
el  grabado  al  buril,  como  nunca  protegido,  le  dbpute 
y  obtenga  una  justa  preferencia. 
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CAPÍTULO  XI. 


Ul  ESCULItTRA.  DESDE  EL  REINADO  DE  GÁBIiOS  IV  HASTA 

NUESTBOS  DIAS. 


Su  carácter  al  terminar  ol  siglo  XVIII.  — Carecía  de  un  sistema  fijo. 
— íso  parece  »]:(>>le  devolverle  el  idealismo  y  grandiosidad  de  ?ii8 
mejores  tiempo.^. — Tampoco  reducirla  á  lo  rjue  ha  sido  en  el  si- 
frlo  XVI.—  I).  .hiüé  Álvare;^:  su^  dotes  naturalca  y  t^u  estilo. — In- 
troduce en  el  Arte  saludables  viiiiacionos.— El  GanimedeB.  —  Los 
bajo-relieves  del  Palacio  QuirinaL  — La  Alegoría  del  sitio  de  Zara- 
goEft. — Otnts  obras  miyaa. — Sa  mánta — Comparte  con  CanoTa 
los  aplaasos  dd  pública— Solá»  compafiero  de  Álvues.— Su  grupo 
do  lÜafOie  y  Telatde,  y  k  estátna  do  Oerraates.  — Birbaia,  autor 
del  basto  de  Ko  Vil. — Beeoonooe  el  antígno.  — Gínéa. — Sui  bue- 
nas dotes  uakuales. — Sigue  mala  escuela. — Varías  obras- suyas.— 
Agreda.  — Tuvo  más  estudio  que  ingéoio.— 'Era  naturalista.— Sal- 
Tatiflim-'Trabaja  coa  harta  piecipitaoion  paca  ni  gloria.— Elias 
sigue  la  eeeuela  de  Adam.  — Algmns  de  ns  estitoafti — ^Tomás.— Se 
distinpií*  entre  los  naturalistas  por  su  génio  y  resolución  :  propende 
al^iu  tanto  al  barroquismo. — Carecen  los  artií>t:is  de  ocasiones  para 
l'orniarse  — Álvarez,  y  después  los  pensionados  en  Koma,  rus  suce- 
.soit'?;,  abren  á  la  Eflcultum  una  nueva  senda.  —  TíP  imprimen  un 
üuev<»  carárter  lo.s  nrti.sta.s  de  nuestros  dias. — Sus  principale.s  pro- 
ducciones,— Falta  de  obras  ])úblicas  en  que  ejercitarse. — No  les  fa- 
vorece el  espíritu  de  la  época. — Dificultades  inherentes  á  la  natu- 
raleza del  Arte. — ^Lentitud  de  sus  progresos. 


Como  la  Rntnra  y  el  gralMuio,  vino  al  fin  la  Escul- 
tura á  sacudir  el  yugo  á  que  la  sujetaran  los  artistas 


til 

franceses  desde  los  tiempos  de  Felipe  Y,  si  bien,  inde- 
cisa y  temerosa  todavía  al  terminar  el  reinado  de  Cár- 
los  IV  y  eü  los  primeros  años  del  de  su  hijo  y  sucesor 
en  el  Trono,  conservaba  alguna  parte  del  carácter 
exagerado  que  le  imprimiera  el  barroquismo  con  su  li- 
cenciosa aii'ogancia  y  sus  minuciosas  pequeneces.  Fal- 
taba entónces  más  resolución  en  los  artistas,  más  fé 
én  sus  nuevas  teorías;  más  independencia  para  romper 
con  lo  pasado;  un  conocimiento  más  exacto  del  verda- 
dero  clasicismo,  cuya  grandiosidad  fácilmente  se  con* 
fundía  con  la  hinchazón,  así  como  la  sencillez  pecaba 
á  menudo  de  trivialidad  y  desaliño.  Y  no  eran  tam- 
poco  más  cumplidas  las  ideas  del  Arte  cristiano,  tal 
cuaJ  le  habian  comprendido  y  empleado  el  Beato  fray 
Juan  Angélico  de  Fiesole,  y  sus  imitadores.  Carecía, 
pues,  la  Escultura  de  un  sistema  determinado;  de  ho- 
mogeneidad tíü  las  enseñanzas;  de  modelos  como  so  ne- 
cesitaban para  una  provechosa  imitación;  de  flloaofia 
bastante  para  comprenderlos.  Las  reminiscencias  del  an- 
tiguo, las  impresiones  más  ó  menos  vagas  del  idealismo 
de  la  forma,  el  estudio  de  la  naturaleza,  tal  cual  apa* 
rece  en  sus  cai'actéres  físicos,  las  imitaciones  de  nues- 
tros célebres  escultores  del  siglo  XYII,  pero  sin  el  sen- 
timiento que  las  inspiraba,  la  amalgama  de  estos  di- 
versos géneros  para  constituir  otro  nuevo,  acomodado 
al  gusto  y  las  costumbres  y  las  tendencias  de  la  socie- 
dad actual,  tan  aobrada  de  positivismo  como  escasa  do 
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poesía,  ¿qué  podían  producir  de  grandioso  y  bello,  para 
restituir  á  la  Escultura  su  dignidad  perdida  y  devol- 
verle con  su  agrado^  y  sus  encantos  la  alta  misión  de 
oontríliuir  á  despertar  el  sentimiento  moral  de  los  pue- 
blos, oireciéndoles  elevados  ejemplos  de  heroísmo  y 
Tirtad»  en  el  mármol  y  el  bronce  animados  por  la  ver* 
dadera  inspiración?  Ni  era  posible  entonces  la  restaura- 
ción del  idealismo  del  Arte,  tal  cual  los  antiguos  le 
praeticaion,  ni  hoy  mismo,  después  de  tantos  estudios 
y  reproducidos  esfuerzos,  se  ha  conseguido.  ^Recibirá 
nueya  vida,  podrá  ser  lo  que  ha  sido,  cuando  desapa- 
recieron cl  espíritu,  los  dogmas,  los  sentimientos  mo-  • 
rales,  las  creencias  populares,  la  libertad  política,  la 
educadon  y  las  costumbres  que  desde  los  tiempos  de 
Fidias  ie  sustentaron,  determinando  su  carácter  distin- 
tivo? Empeilarse  en  su  completa  restauración,  tanto 
valdría  como  el  intento  de  dar  vida  á  un  cadáver.  Se 
imitarian  las  formas,  y  faltaría  el  alma  que  las  ani- 
maba.  No  sería  esta  pretensión  ménos  quimérica  que  la 
de  convertir  un  español  del  siglo  XIX  en  un  ateniense 
de  los  tiempos  de  Feríeles. 

Tampoco  podrá  lisonjearse  el  escultor  de  nuestros 
dias  de  reproducir  las  inspiraciones  de  Becerra  y  Ber- 
rugúete,  de  Cano  y  Pereira,  de  Vergara  y  Siloe,  de 
Borgona  y  Juni,  cuando  tanto  ha  decaído  el  sentimien- 
to religioso,  la  fó  robusta  y  pura  que  animaban  el  cin* 
peí  de  estos  artistas.  Alcanzáramos  1^  candorosa  pie- 


dad  de  los  dias  en  qae  florecieron,  y  por  ventora  todavía 
la  antigüedad  pagana  vendría  á  pagar  con  sn  idealismo 
fascinador  un  tributo  al  Arte  cristiano:  todavía  la  be- 
Ueza  de  la  forma  griega ,  despojada  de  cnanto  pndiera 
participar  de  sensnal  y  mundano ,  y  santificada  por  la 
piedad  del  artista ,  se  prestarla  á  realzar  el  candor  y 
poreza,  la  castidad  simpática,  qne  respiran  las  Vírgenes 
de  Rafael  de  Urbi no.  ¿Qué  son,  pues,  los  sistemas  fun- 
dadoB  en  las  teorías  y  las  prácticas  de  Overbeck,  sobre 
todo  coando  han  de  aplicarse  á  la  estatuaria,  sino  un 
esfuerzo  del  génio  para  hacer  triunfar  una  vana  teoría? 
Y  lo  será  siempre  inientras  qne  los  argumentos  reli- 
giosos ctestitnyan  el  pretexto  y  no  el  objeto  esencial 
del  Arte  cristiano.  «Era  permitida  cierta  latitud  de 
»  invención  (dice  Lenormani  en  uno  de  sns  estadios 

>  sobre  las  Bellas  Artes)  cuando  el  ambiente  estaba 

>  saturado  de  cristianismo,  y  hasta  los  pintores  más 
»  afectados  de  indiferentismo  permanecían  devotos  á 

>  su  manera.  No  puede  suceder  lo  mismo  en  una  at- 
»  mósfera  impregnada  de  incredulidad,  como  la  nues- 
»  ira.  Preciso  es,  á  semejanza  de  los  catecúmenos  de 
»  la  primitiva  Iglesia,  franquear  los  umbrales  del 

'  »  templo  con  un  corazón  conmovido  y  ana  larga  pro- 
»  paracion ,  si  se  han  de  celebrar  dignamente  las  ala> 

>  bauzas  de  Dios:  que  no  está  la  Religión  en  la  epi- 

>  dérmis,  sino  en  A  corazón,  ni  una  forma  tan  pura 

>  como  la  suya  puede  ceñir  la  túnica  de  las  Madonas, 
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»  cuando  se  abandonó  su  desnudez  á  los  espejos  de  los 
»  harones.» 

Afortunadamente,  no  á  tan  doloroso  extremo  ha  lle- 
gado entre  nosotros  ^1  olvido  del  sentimiento  religioso, 
nimca  suatituido  por  esa  incredalidad  desoladora.  Pe-  ' 
ro  ¿existe  ya  la  ardiente  fé  con  que  profesaban  el  Arte 
cristiano  Morillo,  Zurbaran  y  Morales,  y  el  misticismo 
pro^do  que  los  inspiraba?  No,  ciertamente.  Difícil 
sería,  tal  vez  imposible,  expresar  hoy  el  dolor  y  la  ter- 
nura, la  divina  resignación  de  la  Virgen  de  la  Soledad, 
que  Gaspar  Becerra  supo  concebir:  sólo  el  sentimiento 
místico ,  producido  por  una  devoción  ai'diente  y  apa- 
nonada,  no  los  recuerdos  de  la  plástica  griega  y  los 
principios  que  recibió  d  artista,  ó  de  Jorge  Yasari  ó 
de  Miguel  Ángel ,  sus  maestros  en  Italia ,  pudo  suge- 
rirle la  majestad  sublime  que  así  revela  no  ya  una 
simple  mortal ,  sino  la  Virgen  escogida  desde  la  eter- 
nidad para  dar  al  mundo  un  Salvador,  y  sentir  las 
agonías  de  su  suplicio  con  toda  la  ternura  de  una  map 

dre  y  toda  la  grandeza  de  una  divinidad.  Cerrara  Be- 
cerra SU  alma  á  la  fé,  y  habría  desaparecido  el  encan- 
to, el  idealismo  místico  que  respiran  la  cabeza  y  las 
manos  de  esta  efigie,  tan  justamente  celebrada.  ¿Y 
quién,  sino  la  ardiente  fé  del  cristianismo^  le  habña 
inspirado  la  poesía  que  anima  la  lápida  donde  repre- 
sentó con  todo  el  entusiasmo  dei  profeta,  la  resurrec- 
ción de  los  muertos?  Sólo  este  poderoso  móyil  del  que 
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cree  y  espera,  pudo  también  impulsar  el  cincel  de 
Alonso  Bemigaete  para  expresar  en  el  mármol  toda  la 
noble  majestad,  la  imponente  grandeza,  el  esplritua- 
lismo que  respira  el  misterio  de  la  Transfiguración  del 
S^or,  uno  de  los  más  preciados  ornamentos  de  la  ca- 
tedral de  Toledo.  Desaparézcala  predisposición  del  alma 
religiosa  9  el  misticismo  que  la  e&alta,  j  nunca  se  re- 
producirán esos  milagros  del  cincel ,  por  más  que  la 
mano  avezada  á  manejarle  obedezca  dócilmente  á  una 
áuntasia  de  fuego* 

Otra  es  ya  la  tendencia  de  la  Escultura.  Preciso  es 
admitir  los  tiempos  tal  como  son,  y  acomodar  á  ellos 
las  inspiraciones  del  Arte.  Juzgar  de  la  generación  ao» 
tual  por  las  pasadas,  y  en  tal  concepto  concederle  sus 
iuclioacioneSy  sus  gustos ,  sus  ideas,  será  sustituir  la 
ficción. á  la  realidad;  dar  un  &l80  fundamento  á  la  ma* 
ion  del  Arte,  consagrado  á  nuestro  deleite  y  en- 
señanza. Aun  contando  con  la  superioridad  del  ingé- 
nio,  aparecerá  la  imitación  inanimida,  ficticia,  Mia 
de  las  condiciones  necesarias  para  cautivarnos.  Por  eso 
no  se  han  cumplido^  no  podrán  cumplirse,  las  predio- 
cienes  de  Emeric  David,  sobre  la  posibilidad  de  igua> 
lar  hoy  el  gémo  plástico  de  los  griegos.  ¡Vana  predic- 
ción de  un  porveiiir  desmentido  por  el  estado  mismo  j 
las  condiciones  especiales  de  la  sociedad  moderna!  ¡Ino- 
cente ilusión  de  la  arqueología,  que  no  pueden  convertir 
en  realidad  ei  carácter,  las  costumbres»  las  creencias, 
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las  instituciones  políticas  y  religiosas  de  nuestros  dias! 
¿Quién  considera  hoy  la  belleza  ñsica  ooxno  un  atri- 
buto característico  d&la  divinidad,  como  un  objeto  sar 
grado,  como  un  principio  religioso?  ¿Quién  le  concede 
tan  elevado  y  santo  origen  para  procurarla  á  fuer  de 
una  ciieunstancía  esencial  en  las  representaciones  plás- 
ticas, coQstituyeudo  todo  su  precio?  Kuestro  génio  es- 
tético no  es  el  de  los  griegos:  carecemos  para  fomen- 
tarle y  depurarle,  délos  juegos  agonísticos,  de  las  Olim- 
piadas, de  la  libertad  moral  y  política  emanadas  de  la 
natoraleasa  misma  de  las  sociedades  helénicas;  de  las 
instituciones  que  de  ellas  surgian,  siempre  consagradas 
á  los  Dioses  y  á  lapatria,  y  tan  á  propósito  paraiiablar 
á  la  imaginación,  como  para  escitar  con  sn  poesía  el 
entusiasmo  público. 

X*io  ba  de  inferirse  de  aquí  que  debemos  renunciar 
al  Arte  plástico;  que  es  imposible  entre  nosptros.  Á  los 
que  deducen  esta  consecuencia,  recordando  la  estatua- 
ria griega  y  las  causas  que  concurrieron  á  su  progreso» 
podremos  responder  con  Leveque  en  su  Espiritnalismo 
del  Arte,  cuando  decía  a  sua  compatnotai);  <Aosotros 

>  somos  modernoSyjno  antiguos:  somos  franceses,  yno 
»  griegos  ó  romanos.  Aceptemos,  tal  cual  son  nuestra 
»  naturaleza  y  nuestro  génio.  Investiguemos  hasta  qué 

>  punto  y  con  qué  condiciones  la  Escultura  es  sus^ 

>  cep tibie  de  adc^uiiir  entre  nosotros  un  carácter  nue- 

>  vo;  esto  es,  francés  y  napional.  Lo  que  desde  luego 
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»  pareoe  areriguado  6b  que  la  Esoultora  religiosa  no 

>  tiene  un  gran  porvenir.  Sólo  cuando  la  estatuaria 
»  reprodujo  las  figuras  de  nuestros  grandes  homlm, 

>  ó  ciertos  episodios  de  nuestros  áustos  militares  y  po- 

>  Uticos,  pudo  encontrar  sobre  todo,  la  verdadera  ins- 
»  piradon,  el  acento  sincero^  la  forma  expresiva,  ex- 

»  citando  el  sentiiaieiito  público.  El  deber  y  la  tarca  de 

>  este  Arte  histórico  serán  expresar  en  los  rasgos  j 

>  la  actitud  de  cada  personaje  sus  fecultades  eminen- 
»  tes,  su  genio  ó  su  talento,  su  carácter  intelectual  u 
»  moral;  en  suma,  lo  que  le  ha  hecho  popular  ó  ilus- 

>  tre,  y  este  es  propiamente  el  lado  ideal  del  Ihdivi- 

>  dúo.  La  Escultura  tiene  fuerzas  expresivas,  ménos 
»  extensas  y  ménos  variadas  que  la  Pintura:  la  ealma 
»  blancura  de  los  mármoles,  ó  el  tinte  sombrío  del 
»  bronce,  íija  poco  las  miradas:  el  campo  ea  que  su 
»  mueve  la  Escultura,  tiene  estrechos  limites;  en  fin, 

>  la  armonía  nc(íesaria  de  las  líneas,  le  prohibe  la  ex- 
»  presión  de  los  movimientos  vivos  y  de  las  pasiones 

>  vehementes*  ^Se  creerá  auxiliar  la  Escultura,  para 
»  compensai'  tales  desventajas»,  aconsejándule  una  vuel- 
»  ta  imposible  á  la  plástica  griega,  es  decir,  &  empren- 

>  der  una  lucha  temeraria  con  B^dias  y  Praxiteles? 

>  No:  ei  marmol  y  el  bronce,  no  tendrán  valor  esté- 

>  tico  á  los  ojos  de  las  nuevas  generaciones,  sino  en 
»  cuanto  en  ellas  palpite  el  alma,  y  sobre  todo,  el  alma 

>  modm'na»» 
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Creemos,  pues,  que  pudieran  tener  aplicación  eU 
nuestro  suelo  estas  consiclerflciones  de  Leyeque,  ya  en 
otras  partes  acreditadas  por  la  experiencia.  Que  nues- 
tro gusto  en  las  Artes  de  imitación,  la  manera  de  apre* 
oiarlas  y  las  tendencias  literarias  que  sobre  ellas  influ- 
yen,  ostentan  hoy  entre  nosotros  un  carácter  por  cierto 
\Áe¡n  parecido  al  que  les  ha  dado  la  ilustración  ü^cesa, 
y  i  satisfacer  las  mismas  inclinaciones  se  enderezan.  Sin 
tener  en  cuenta  estas  tendencias  de  su  época,  losesculr 
tores  del  reinado  de  Gárlos  lY  no  tomaron  de  la  histo- 
ria nacional  los  altos  hechos  de  los  ilustres  varones  que 
tanto  la  engrandecen,  y  cuyos  recuerdos  se  han  hecho 
populares,  para  buscar  asi  en  la  excitación  del  patrio- 
tismo satisfecho,  una  especie  de  compensación  á  la  im- 
posibilidad de  reproducir  todo  el  encanto  de  las  formas 
griegas.  A  imitarlas  se  dirigieron  exdnsiyamente  sus 
esfuerzos,  aspirando  ú  una  grandiosidad  y  una  belleza 
que  no  les  era  dado  alcanzar,  y  que  no  siendo  espon- 
táneas, amenguaban  lejos  de  realzar  el  precio  de  sus 
obras  por  lo  general  lánguidas  y  desmedradas.  El  mal 
venia  de  más  l^os,  y  le  agravaba  sin  duda,  ya  que  no 
la  indiferencia,  á  lo  ménos  la  poca  estima  que  la  gene- 
ralidad concedía  á  la  estatuaria.  Ni  en  nuestros  mejo- 
res tiempos  alcanzó  á  merecemos  una  particular  pre- 
dilección. ¿Conseguirla  cautivarnos,  falto  el  Arte  de 
estímulo,  estrecho  su  circulo,  escasas  las  ocasiones  de 
emplearle,  embebida  la  atención  dél  público  en  la  con- 


tomplacion  de  las  brillantes  y  seductoras  escenas  que 
la  Pintura  le  oúrecia  al  alcauod  de  todas  las  capacádap 
des,  ornamento  de  los  templos  y  los  palacios^  y  objeto 
constante  de  aplausos  y  recompensas? 

Faltaban,  entretanto >  las  obras  monomentales  en 
que  pndieran  emplearse  el  relieye  y  la  esiátoa:  nadie 
echaba  de  ménos  en  las  plazas  públicas  las  venerables 
imágenes  de  San  Femando  y  Alonso  X;  de  los  Reyes 
Católicos;  de  los  vencedores  de  San  Quintín  y  Lepan- 
to;  de  Colon  y  Cortés;  de  Cisneros  y  Hurtado  de  Men- 
doza; de  Arias  Montano  y  Luis  ^yes;  de  Fr.  Lnis  de 
León  y  Cervantes.  Lento  y  penoso  el  trabajo  del  es- 
cultor, producto  de  un  largo  y  complicado  estudio, 
rodeado  de  muy  graves  dificultades,  pocos  los  grandes 
modelos  del  antiguo  para  la  imitación,  se  abandonaba 
el  Arte  á  su  triste  destmo.  Una  senda  sola  le.quedaba 
practicable  en  tanto  desamparo:  se  la  oficia  la  piedad ' 
religiosa,  y  en  ella  sólo  dio  larga  muestra  de  su  fecun- 
didad y  su  yalia.  Justifican  una  y  otra,  <:on  barta  glo- 
ria de  sus  cultivadores,  la  multitud  de  imágenes  sa- 
gradas que  pueblan  nuestros  templos,  á  porfía  exigidas 
por  la  devoción  de  los  fieles  y  el  espiritu  de  la  socie- 
dad en  el  período  trascurrido  desde  Bcrruguete  hasta 
Gregorio  Hernández.  La  religión,  al  imprimirles  su 
sello  sagrado,  lee  da  sentimiento,  gravedad  y  noble- 
za; un  santo  reposo,  una  unción  tierna  y  delicada,  que 
predispone  á  la  meditación  y  l^piedadé  Era  este  el  siglo 
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de  oro  de  la  Escnltiira  csrigtianá  entre  nosotros.  Pero 

al  declinar  la  nación  de  su  fuerza  y  grandeza,  niá¿  que 
nunca  abatida  y  exánime,  le  sigue  otro  de  una  dolorosa 
decadencia.  En  vano  los  artistas  extranjeros»  llamados 
á  contenerla  se  esíuerzan  para  conseguirlo :  nada  más 
alcanzan  que  sustituir  un  sistema  bastardo,  rebosando 
vanas  pretensiones,  hinchazón  y  licencia,  á  otro  dege- 
nerado y  raquítico.  Ya  hemos  visto  cómo  ios  escultores 
del  reinado  de  Cárlos  m,  con  mejores  estudios,  al  des- 
viarsíi  de  uno  y  otro ,  reconocieron  lo  que  en  eiios  ha- 
bía de  &Í80  y  absurdo,  para  dar  al  Aijlie  una  dirección 
más  conveniente ,  y  cuánto  ganaron  sus  obras  en  pro- 
piedad y  decoro,  en  expresión  y  nobleza,  si  bien  distar 
ban  todavía  mucho  del  verdadero  clasicismo,  cuya  res- 
tauración se  procuraba  empeñadamente  sin  compren- 
derle bastante. 

Así  reciben  sus  inmediatos  sucesores  la  Escultura, 
ocupando  ya  el  Trono  Cárlos  IV;  pero  entonces  como 
antes,  á  pesar  dé  los  adelantos  conseguidos  en  las  teo- 
rías y  las  prácticas,  y  de  las  tendencias  al  estudio  del 
antiguo,  ya  que  no  fuese  todavía  bien  comprendido, 
más  que  á  la  estatuaria,  hubieron  por  necesidad  de  de- 
dicarse á  labrar  en  madera  imágenes  de  sanios,  única 
demanda  exigida  por  la  sociedad  y  el  eq[>iritu  que  la 
animaba.  Aunque  en  ellas  se  advierte  un  adelanto  no- 
table, y  cuánto  ha  ganado  el  buen  gusto  de  sus  ejecu- 
toresy  sólo  nos  ofrecen  por  lo  general,  reminiscencias 
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más  ó  ménoB  felioes  de  dWeraas  eflcuelas;  imitacioEes 

de  los  grandes  modelos  del  siglo  XVI,  que  nuestros  al- 
tares les  o&ecian.  No  se  comprendía  entáaces  bastante 
la  belleza  de  la  forma;  cómo  podia  el  AHe  cristiano 
tomarla  de  la  plástica  griega,  para  realzar  con  ella  sus 
inspiraciones;  ooán  ocasionado  era  á  la  licencia  y  él 
abuso  el  empeño  de  expresar  con  rasgos  atrevidos  las 
grandes  pasiones,  exagerando  la  verdad  hasta  desnatu- 
ralizarla. Yenian  en  gran  parte  estos  vicios,  qoe  por 
ventura  se  consideraban  como  felices  aciertos,  del  mal 
sistema  seguido  en  el  modelado,  íalto  por  lo  general  de 
brío  y  espontaneidad,  harto  minncioso  j  detenido.  No 
se  conocía,  sobre  todo,  Ijastante  aquel  clai'o-oscuro  re- 
saltante de  las  masas  lisas  é  iluminadas,  y  de  las  que 
abundando  en  detalles,  ofrecen  en  sos  ondulamones  j 
pequeñas  sinuosidades,  partes  más  ó  menos  privadas  de 
luz,  j  cuyo  contraste  tanto  favorece  el  buen  efecto  del 
conjunto.  En  sama,  mal  apreciadas  todavía  las  teorías 
para  restaurar  el  clasicismo  á  que  se  aspiraba,  aún  se 
admitían  quizá  sin  advertirlo,  algunos  restos  dai  barro- 
quismo, tan  acreditado  en  los  reinados  anteriores,  y 
contra  el  cual  sin  embai*go  tanto  se  declamaba,  con- 
siderándole-con  razón  como  una  plaga  del  Arte.  Y  es 
que  110  parecían  al)usivas  la»  actitudes  exageradas,  el 
brío  ficticio,  los  paños  caprichosa  y  minuciosamenie 
plegados,  lo  indeterminado  de  la  acdon,  el  aglomen^ 
miento  de  los  detalles:  es  que  temió  el  artista  parecer 
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austero  y  desabrido  en  demasía,  sí  no  era  pomposo  y 

rico  en  menudencias ;  desgarbado  y  frió ,  si  no  daba  á 
las  figuras  un  movimiento  y  uña  aocion,  que  á  menudo 
rebajaban  su  dignidad  y  nobleza,  baciéndolas  pantonu- 
micas»  Por  fortuna,  no  se  llevaban  ya  tan  lejos  estos 
vicios  como  en  la  época  anterior.  Eran  ménos  frecuen- 
tes y  exagerados,  amenguando  hasta  cierto  punto  sn 
mal  efecto  ciertas  cualidades  de  buena  ley,  que  acer- 
caban la  Elscnltora  al  clasicismo  buscado  con  empeño, 
pero  siguiendo,  para  encontrarle,  una  senda  equivo- 
cada. Eran  en  general  naturalistas  sm  cultivadores; 
pero  dotados  de  genio  y  una  exacta  observación,  in- 
dependientes de  todo  sistema  exclusivo,  perseverantes 
en. el  trabajo,  y  más  ilustrados  que  sus  inmediatos  an- 
tecesores. 

Alcanzando  muchos  de  los  más  aventajados  el  rei- 
nado de  Femando  VII,  en  él  generalizaron  sus  máxi- 
mas y  sus  maneras,  ora  en  la  enseñanza  privada,  ora 
en  las  escuelas  de  la  Academia.  Entre  los  que  entón- 
ces  se  prepusieron  procurar  al  Arte  el  esplendor  y  la 
grandiosidad  de  sus  mejores  días,  y  hasta  cierto  punto 
lo  consiguieron  con  un  éxito  superior  á  las  diñcultades 
de  tan  ardua  empresa,  ocupa  el  primer  lugar  D.  José 
Alvarez,  nacido  con  notables  disposiciones  para  aco- 
meterla y  darle  cima.  Si  no  le  íué  dado  en  su  noble 
propósito  desterrar  de  todo  punto  las  fidsas  apredadio- 
nes  que  de  la  Escultura  se  formaban,  vino  por  lo  mó- 
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nos  á  disminuirlas,  dándole  un  carácter  más  grandio- 
so, otra  í'ranqueza  y  donosura,  y  la  dignidad  de  que 
careoia.  Basta,  pues,  una  simple  comparación  entre  las 
estátuas  y  bajo-relieves  anteriores,  y  las  obras  de  la 
misma  ciase  que  su  cincel  produjo,  para  advertir  que 
abrió  con  ellas  al  Arte  una  nueva  era  entre  nosotros, 
conduciéiidülc  por  buen  camino. 

Desde  luego  anuncia  ya  esta  variación,  su  bellísima 
esiátua  de  Ganimedes,  hoy  existente  en  la  Real  Aca- 
demia de  San  Fernando,  modelada  en  París  con  dis- 
cernimiento sumo,  y  allí  premiada  el  año  de  1802  por 
el  Instituto  nacional  de  Francia.  Digna  de  ésta  distin- 
ción, y  cuando  se  la  disputaban  los  más  acreditados  ar- 
tistas, mereció  los  elogios  de  David  y  de  cuantos  tu- 
vieron ocasión  de  reconocer  su  distinguido  mérito. 
Lástima,  por  cierto,  que  tan  preciado  modelo  no  se 
trasladase  del  yeso  isd  mármol,  siendo  tan  pocos  los  que 
podian  entónces  igualarle,  y  no  superándole  niuLnino. 
Presagio  seguro  de  lo  mucho  que  prometía  el  talento 
de  su  autor,  prueba  también  el  estudio  que  este  hada 
del  desnudo  y  del  antiguo,  y  con  qué  discernimiento 
apreciaba  las  cualidades  características  que  á  uno  y 
otro  distinguen.  Trasladado  después  á  Roma,  el  exá- 
mcn  continuo  de  los  mármoles  griegos,  objeto  predi- 
lecto de  sus  meditaciones,  el  trato  con  los  más  distin- 
guidos profesores,  y  sobre  todo  sus  estrechas  relacio- 
nes con  Torwaldsen,  agrandan  el  círculo  de.  sus  co- 
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nocimientos,  depuran  su  gusto,  le  dan  más  justas 
ideas  de  la  belleza  ideal,  y  de  la  elevación  y  grandio- 
sidad qne  tanto  realzan  sus  principales  obras.  Bebe 
entonces  á  su  merecida  reputaciou,  que  juntamente 
oon  loB  escultores  Torwaldsen  y  Finelli,  y  los  pintores 
Ingrés,  Madrazo  y  otros,  sea  elegido  para  adornar  el 
Palacio  Quiruial  de  Monte  CayaHo,  donde  debe  hospe- 
darse el  Rey  de«Roma,  precisamente  cuando  su  padre 

Napoleón  I  lleíTM  ni  aporreo  de  su  poder  y  de  su  gloria, 
triunfador  de  Italia.  Para  el  dormitorio  que  se  le  des* 
tinaba,  trabaja  entónces  Álvarez  cuatro  bajo-relieves, 
todos  alusivos  á  la  gloria  y  porvenir  del  personaje  á 
quien  la  admiración  pública  6  la  lisonja  cortesana  los 
consagraba.  Representan  á  Cicerón,  que  en  un  sueño 
misterioso  vó  á  Octavio  elegido  por  Júpiter  entre  la 
juventud  romana,  según  la  narración  de  Plutarco;  á 
Patroclo,  aparecido  al  vencedor  de  Troya;  á  Leónidas 
en  las  Termopilas.  Nptables  todas  estas  esculturas  por 
su  carácter  monumental ,  la  valentía  y  franqueza  de  la 
ejecueion,  la  pureza  de  los  perfiles  y  el  sabor  al  anti- 
guo, se  grabaron  oon  Melidaá  suma  por  Pabla  Gu- 
glielmi  y  Francisco  Garzoli,  para  ser  en  todas  partes 
un  hoiiruso  testimonio  del  sobresaliente  mérito  de  los 
originales.  No  se  ejecutaron  estos  en  mármol  por  des^ 
gracia,  como  convendría,  atendida  su  importancia.  Bri- 
llaron sólo  un  momento,  cuando  merecian  pasar  á  la 
posteridad,  aunque  no  fuese  sino  como  una  prueba  n<^ 


table  del  estado  del  Arte  en  la  época  á  que  pertenecen. 
Sin  que  los  inteligentes  puedan  ya  estodiarloe,  perma- 
necen hoy  oscurecidos  y  almacenados  en  Roma,  inúti- 
les para  el  Arte^  cuando  tanto  podrían  contribuir  á  su 
realoe.  Heoomendados  por  el  noble  oaráoter  qae  loe  dis- 
tingue, la  belleza  del  pensamiento  y  la  inteligencia  en 
la  manera  de  expresarle,  si  al  lado  de  sus  notables 
aciertos  y  de  los  rasgos  felioes  que  los  realzan,  apare- 
cen también  defectos  y  errores  poco  conciliables  con  el 
«  talento  del  aator;  si  el  olasicismo  qae  respiran  no  «pBf 
rece  todavía  tan  genuino  y  castizo  oomo  después  le  lia 
producido  el  Arte,  es  ya  un  adelanto  considerable  para 
llevarle  más  Icrjos,  y  una  protesta  enérgica  contra  d 

amanerado  y  bastardo  que  hasta  poco  antes  convertía 
las  estatuas  en  caricaturas,  y  las  escenas  más  sublimes 
en  bambochadas  rídionlas. 

Madrid  nos  ofrece  hoy  una  prueba  notable  de  este 
progreso,  debido  al  cincel  de  Álvarez,  en  sn  célebre 
grapo  semi-colosal  vulgarmente  considerado  oomo  una 
alegoría  del  sitio  de  Zaragoza  durante  la  guerra  de  la 
Independencia,  que  nada  tiene  de  coman  con  esta  re- 
presentación ,  y  que  no  es  en  realidad  sino  un  estudio 
lieciiü  según  el  estilo  monumental  de  los  griegos,  con 
exquisito  gusto  y  £Eusüidad  suma  terminado.  Tomado 
su  ari^umonto  de  la  I liada,  representa  á  Néstor,  herido 
y  defendido  arrojadamente  por  su  hijo  Antiioco.  Ago- 
biado el  uno  por  el  peso  de  los  años,  enérgico  y  brioso 


r 


Digitized  by  GoOgle 


el  otro,  con  todo  el  vigor  y  lozanía  de  la  juventud, 
ambos  desnudos  y  artisticamente  enlazados ,  coustitu- 
ym  un  grapo  en  todas  sns  partes  bien  estudiado,  y  cu* 

yas  linesLs .  cualquiera  que  sea  el  punto  de  vista  para 
examinarle,  suponen  un  profundo,  conocimiento  del 
Arte,  y  producen  nn  efecto  pocas  yeoes  alcanzado  en 
los  modernos  tiempos.  Mientras  que  el  anciano,  ya  he- 
rido é  hincada  una  rodilla  en  tierra,  ciñe  convulsiva- 
mente con  su  brazo  descarnado  uno  de  los  muslos  del 
jóven,  al  cubrirle  este  con  su  cuerpo,  hace  irente  im- 
pávido y  resuelto  al  enemigo  que  se  supone  le  ataca 
y  estrecha  de  cerca.  Es  de  mucho  efecto  y  se  ha  con- 
cebido felizmente  el  contraste  producido  por  la  con- 
traída y  enjuta  musculatura  del  anciano ,  y  la  robusta 
y  nerviosa  del  jóven  que  le  sirve  de  escudo.  Se  adivina 
desde  luego  que  los  estrecha  el  amor  paternal  y  el  amor 
filial;  que  sólo  estos  vínculos  sagrados  pudieran  unir- 
los tan  intimamente  en  el  peligro,  hacer  una  misma  su 
suerte,  y  decidirlos  á  morir  ó  vencer  juntos.  Tal  vez 
se  quisiera  en  esta  bella  y  animada  composición  acti- 
tudes mónos  esforzadas,  no  tanto  empeño  en  ostentar, 
al  través  de  las  formas  antiguas ,  un  profundo  conoci- 
miento de  la  anatomía,  quizá  harto  pronunciada,  y 
anunciando  todo  el  vigor  y  la  fuerza  de  la  escuela  flo- 
rentina. Pagaba  Álvarez,  á  pesar  de  la  superioridad 
de  BU  talento  y  de  su  gran  práctica,  un  tributo  inevi- 
táUe  á  la  idea  que  todavia  en  su  tiempo  se  formaba  del 
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clasicismo  >  y  al  gasta  dominante  que  se  hallaba  bien 
con  la  exageración,  j  la  eacigia  y  encomiaba,  aunque 
muy  distante  yadelextretno  vituperable  á  que  la  condn- 
jeran  los  escultores  franceses  del  reinado  de  Luis  XIV. 
Á  Mta  de  tacto  artístico,  sin  embargo,  ó  á  notable  in- 
justicia, pudiera  atribuirse  negar  al  grupo  de  Néstor  y 
Antiloco  el  mérito  superior  que  le  distingue.  La  {ori- 
mera  obra  de  Álvarez ,  ninguna  otra  de  la  misma  épo» 
ca,  dentro  y  fuera  de  España,  puede  comparársele  en 
la  corrección  y  franqueza  del  modelado,  en  la  puiesa 
y  variedad  de  perfiles,  en  el  brío  de  la  ejecución,  en  el 
carácter  elevado  de  los  personajes  y  la  expresión  de  las 
pasiones  que  los  animan.  No  ban  ido  seguramente  más 
lejos  Canova,  Torwaldsen,  Pinelli,  Bartolini,  Casthe- 
lier  y  los  demás  escultores  contemporáneos  de  Alva- 
rez, cualquiera  que  haya  sido  su  celebridad.  Y  ú  esto 
puede  decirse  y  comprobarse  con  el  mármol  que  exa- 
minamos, lugar  habria  para  llevar  más  lejos  el  enco- 
mio, cuando  del  mismo  modo  analizásemos  el  yeso  que 
le  sirvió  de  modelo ,  actualmente  conservado  en  el  pa- 
lacio de  nuestro  embajador  en  Roma.  Que  á  mayor  at 
tura  coloca  todavía  el  génio  de  Álvare?  la  precisión  y 
el  nervio  de  su  cincel ,  y  hasta  donde  alcanzaba  á  em- 
bellecer las  formas  y  darles  toda  k  pureza  de  que  eran 
susceptibles.  Por  desgracia ,  el  práctico  encardado  de 
desbastar  la  gran  masa  de  piedra  y  adelantar  la  obra, 
con  tal  negligencia  desempeñó  su  tarea,  que  ya  no  I9 
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fué  dado  al  antor  oomnnicar  á  su  grupo  toda  la  belleza 

I  de  que  era  susceptibie,  y  que  cu  el  yeso  manifestó  de 
la  manera  más  satís&otona.  Tal  como  quedó ,  sin  em- 

I  bargo  esta  célebre  escultura,  le  da  su  indisputable 
mérito  el  primer  lugar  entre  las  mejores  de  la  misma 

¡  época,  y  demuestra,  que  basado  el  Arte  en  Imencs 
principios,  se  ha  desviado  al  fin  de  la  senda  harto  mez- 

I       quina  y  estrecha  por  donde  le  eondudan  hasta  entón- 

!  ees  Adam  y  Vergara  y  sus  prosélitos,  ya  perdido  el 
prestigio  de  su  cincel,  atado  y  minucioso. 

De  ÁlTarez  son  también  la  estátua  que  representa  la 
Duquesa  de  Alba,  sentada;  la  de  la  lleina  Luisa,  per- 
teoeoiente  al  Museo  del  Prado;  el  Amorcillo  con  un 
cisne,  áñtes  ornamento  del  Real  Casino,  y  distinguido 
por  la  gracia  de  las  formas;  el  sepulcro  y  la  estátua 

i       del  Marqués  de  Ariza;  el  busto  de  S.  A.  el  In&nte  Don 

I  Francisco  de  Paula;  la  bellísima  estátua  de  Vénus  (¿ue 
el  autor  trabajó  en  París,  ejecutada  después  en  már- 
mol, y  hoy  uno  de  los  ornamentos  más  preciosos  del 

i  Palacio  del  Duque  de  Osuna;  finalmente,  la  de  la  Üeina 
Doda  Maria  Isabel  de  Braganza,  que  por  desgracia  no 

;         se  ba  terminado,  y  cuyo  mérito  la  hace  digna  del  lu- 
'  gar  que  ocupa  en  el  Museo  del  Prado. 

Fué,  pues,  D.  José  ÁlyareK  el  introductor  en  su  pa- 
tria de  la  restauración  del  Arte  griego,  en  la  estatua- 
ria que  inició  felizmente  Canova,  á  quien  siguió  de 
.  cerca  como  asimismo  Torwaldsen  y  otros,  continuán- 


Digitized  by  Google 


m 

dola  Tenorani  y  algunos  inés^  ya  combinada  cooáe»- 
tilo  7  laa  tendencias  del  Arte  cristiano. 

A  esta  gloria  puede  auadir  Álvarez  la  de  haber  com- 
partido con  Canora  los  aplanaos  de  nn  público  tan  oo- 

nocedor  de  las  Bellas  Artes  como  el  de  Roma.  Distinto 
rumbo  habian  seguido  uno  y  otro  artista,  conducidos 
por  la  snperíorídad  de  so  ingénio,  y  ambos  consagra 
dos  al  estudio  de  los  grjmdes  modelos  de  Grecia  y  de 
Italia.  Amaba  Álvarez  el  estilo  monumental,  el  cario- 
ter  de  la  estatuaria  griega;  sos  toques  firancos  y  atre- 
vidos; &u  grandiosidad  clásica;  el  vigor  y  el  nervio  de 
laanatomia,  y  los  contrastes  de  las  partes  planas,  eonip 
binudas  con  las  curvas  para  producir  el  ner\  lo  y  ra- 
lentia  del  conjunto.  Canoya,  sin  desviarse  de  los  mr 
mes  principios,  más  amigo  de  la  suavidad  y  la  blan- 
dura^ antes  pagado  de  lo  bello  que  de  lo  sublime, 
buscaba  la  morbidea  de  las  formas  redondas,  la  paáo- 
sidaíl  de  las  superficies  ondulosas,  una  l)elleza  fascina- 
dora, y  no  el  vigor  varonil  y  la,  energía.  El  conooedor 
hubiera  encargado  á  Canevá  las  estátnas  de  Yénos  ó 
de  Danae,  de  Safo  ó  de  Aiubo:  al  escultor  español  el 
Júpiter  Tenante,  ó  el  Diómedes  de  la  Iliada.  Y  es  que 
mientras  el  primero  se  acomodaba  al  estilo  ya  recibido* 
y  de  moda,  dándole  nuevo  realce  con  el  poder  de  su  fe- 
cunda inspiración,  seguía  el  segundo  las  máximas  de 
David,  por  cierto  más  aplicables  al  mármol  que  al 
lienzo.  £3  error  del  pintor  francés  al  trasformar  la  Fin- 
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iara  en  iin  bftjo-relieye,  dejaba  de  serlo  cuando  se  tra- 
taba de  la  Escultura. 
Nada  faltó  á.  la  reputación  de  Alvares  durante  su 

vida.  Recibióle  en  su  seno  la  Academia  de  San  Lúeas 
de  Roma,  el  aüo  de  1814;  la  de  San  Fernando,  el  de 
1819;  la  de  Carrara,  el  de  1800;  el  ^latítuto  naotonal 
de  Francia,  el  de  1823;  la  Academia  de  Nápoles,  el 
de  1804;  la  de  Amberes  el  de  1825.  Mereció  loe  elo- 
gios de  propios  y  extraños,  y  supo  granjearse  la  esti- 
mación j  el  aplauso  d^  su  maestro  Dejoux.  Restituido 
á  España  habiéndole  precedido  el  prestigio  de  su  noiá- 
rito,  le  nombró  Fernando  Vil  su  escultor  de  cámara 
en  1818,  y  después  el  primero  de  esta  clase  en  1823, 
mientras  que  algo  más  tarde  le  elegia  su  teniente  Di- 
rector la  Academia  de  San  Fernando. 

Entre  los  escultores  españoles  que  entónces  estudia* 
ban  en  Roma  oon  notable  aprovechamiento,  ninguno 
por  ventura  alcanzó  después  de  AWarez  mayores  pro- 
gresos, ni  llevó  tan  léjos  la  delicadesa  del  gusto,  el  idea- 
lismo de  las  formas  y  el  conocimiento  del  antiguo, 
como  el  catalán  D.  Damián  Gampegni.  Dotado  de  ver- 
dadero genio,  detenido  en  sus  obras  sin  nimiedad  ni 
encogimiento,  meditándolas  con  la  conciencia  de  quien 
trabaja  primero  para  la  gloria  del  Arte,  que  para  en- 
riquecerse teniendo  en  poco  sus  adelantos,  j)rodujo  en- 
tre otras  esculturas  de  mérito,  las  dos  beliisimas  estár 
tuas  de  é  Himeneo  que  hoy  posee  la  Acadeinia 


IB 

de  San  Femando,  allí  examinadas  siempre  con  saü»» 
facción  por  los  inteligenies.  La  pureza  y  la  gracia  de 
sus  contornos,  el  sabor  clásico  que  las  distingue,  la 
elegancia  que  respiran,  realzadas  por  una  noble  senci* 
Hez,  hacen  desear  que  del  yeso  hubiesen  sido  traslada- 
das ai  mármol  por  el  mismo  que  tan  atinadamente 
supo  modelarlas. 

Otro  español,  compañero  de  Ályarez  y  como  él  pen- 
sionado en  Roma,  contribuyó  también,  aunque  no  de 
una  manera  tan  eficaz  y  directa,  ai  renacimiento  y 
nuevo  carácter  del  Arte  entre  nosotros.  Hablamos  del 
modesto  y  laborioso  D.  Antonio  Solá,  el  protector,  y 
más  que  el  jefe,  el  compañero  y  el  amigo  de  nnestros 
peiírtiuiiodos  en  Roma.  Si  no  le  distinguen  en  el  mismo 
grado  las  altas  cualidades  que  labraron  la  celebridad 
de  Álvarez,  poseyó  las  suficientes  para  ocupar  enton- 
ces uu  lugai'  muy  señalado  entre  sus  comprofesores. 
Eran  buenas  sus  máximas,  y  supo  hacer  suya  la  mo-  • 
dema  escuela,  consi^iendo  en  ella  progresos  no  vul- 
gares. Entre  otras  obraü,  que  asi  lo  acreditan,  recor- 
daremos el  grupo  formado  por  los  tres  hijos  de  Jeró- 
nimo Bonaparte,  fielmente  retratados:  la  estátua  del 
Meleagro,  distinguida  por  sus  recuerdos  del  antiguo  y 
buenas  formas:  dos  sepulcros  notables  existentes  en 

Bülüüia,  de  los  cuales,  el  uno  se  recomieiidii  sobre  todo 
muy  particularmente  por  su  bajo-relieve^  consagrado 
á  la  noble  femilia  de  Ferrara,  á  quien  este  monumento 
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eorresponde:  varios  bustos  de  mérito,  todos  retratos, 
siendo  el  más  notable  el  de  Pío  VII;  el  grupo  de  la  Ca- 
ridad Romana,  ejecutado  en  Roma  y  allí  aplaudido  de 
los  inteligentes;  los  de  Daoiz  y  Velarde,  existentes  en 
el  Real  Museo  del  Prado;  la  estáiua  de  Cervantes^  va- 
ciada en  bronce  y  ;ügo  mayor  que  el  tamaño  natural, 
no  ciertamente  la  mejor  de  sus  inspiraciones,  y  actual- 
mente levantada  sobre  un  pedestal  hai*to  vulgar  en  la 
Plazuela  del  Congreso  de  Diputados.  Omitimos  la  me- 
moria de  algunas  otras  producciones  del  Sr.  Sola,  com- 
probantes  á  la  vez  de  su  constante  laboriosidad  y  amor 
al  Arte,  así  como  de  la  inteligencia,  con  que  le  ha  pro- 
fesado. Produciendo  ménos,  sin  embargo,  le  hubierá 
llevado  más  lejos:  que  no  es  ciertamente  en  la  Escultu- 
ra donde  puede  couciliarse  la  perfección  con  la  premura 
del  trabajo,  de  suyo  lento  y  penoso,  y  cuando  casi  siem- 
pre se  hacen  imposibles  las  correcciones  y  arrepenti- 
mientos. 

En  el  número  correspondiente  ¿1 2  de  Mayo  de  1847 

del  periódico  consagrado  á  las  Ai*tes  con  el  título  de  El 
Benacimimito,  que  entónces  se  publicaba  en  Madrid ,  se 
califica  el  grupo  de  lu  Caridad  Romana  de  la  manera 
.  siguiente:  cEste  asunto,  que  ha  sido  tantas  veces  tra- 

>  tado  en  pintura ,  no  lo  ha  sido  todavía  en  escultura, 

>  ó  por  lo  ménos  no  hacemos  memoria  de  haberlo  vis- 

>  to  hasta  ahora,  y  nos  alegramos  de  que  haya  sido 
p  un  español  el  primero  que  lo  haya  emprendido.-— 


fS4 

»  El  Sr.  Soiá  ha  sabido  sacar  de  él  muy  buan  partido; 
»  ha  agrupado  oon  arte  j  naturalidad  id  mismo  tiempo 
»  las  figuras  de  la  hija  y  del  padre,  dándoles  actitudes 
»  adecuadas  y  senoiUas,  produciendo  su  composición 
»  muy  bello  efecto  por  todos  lados,  y  formando  un 

>  conjunto  de  lineas  agradablemente  distribuidas.  La 

>  figura  de  la  jóven,  que  es  muy  expresiTa,  está  ade- 
»  más  plegada  oon  elegancia  y  buen  gusto ,  y  tanto 
»  esta  como  la  del  anciano  padre ,  son  del  mejor  esti- 
»  lo. — No  en  vano  ha  pasado  el  Sr.  Solá  la  mayor 
»  parte  de  su  vida  en  la  patria  común  de  los  artistas. 
»  Repetimos  que  nos  alegraríamos  de  que  ejecutase 
»  esta  obra  en  mármol. » 

Hay,  pues,  en  las  esculturas  de  Solá,  sabor  al  anti- 
guOy  dignidad  y  nobleza,  actitudes  naturales,  una  eje- 
cución detenida ;  pero  se  quimera  que  á  tan  buenas 
prendas  correspondiese  el  brio  y  gentileza,  y  que  no  se 
dejase  traslucir  cierto  encogimiento  y  algún  resto  de 
aquella  manera  sistemática,  de  que  no  del  todo  pudie- 
ron lil)ertarsc  ios  escultores  más  celebrados  de  la  mis- 
ma época.  Harto  aficionado,  por  otra  parte,  á  las  for- 
mas redondas,  ni  distinguido  Solá  por  los  grandes  ras- 
gos de  un  ingénio  superior,  ni  escaso  de  talento  y  de 
práctica  en  el  Arte  para  poderse  confundir  con  las  me- 
diauías,  se  muestra  un  digno  apasionado  de  Canova  y 
Torwaldsen,  prueba  que  se  halla  poseidQ  de  sus  máxi* 
mas,  y  al  aplicarlas  más  de  una  vez  cumplidamente,  á 
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nadie  cede  en  amor  al  Arte.  Débele  éste,  no  sólo  el 
tíyo  interés  con  que  le  ha  cultivado,  sino  el  aprecio 
que  siempre  hizo  de  cuantos  le  consagraban  sus  tareas. 
Naestros  pensionados,  sobre  todo,  fueron  constante- 
mente el  objeto  de  sá  benevolencia,  encontrando  en  él 
una  protección  desinteresada,  consejos  y  estímulos. 

No  se  ha  elevado  á  la  misma  altura  su  compañero 
en  los  estudios  D.  Ramón  Barba.  Érale  inferior  en  el 
talento,  en  la  práctica,  en  las  teorías  del  Arte«  Medroso 
en  la  ejecndon,  no  de  extensa  inventiva,  más  imitador 
que  original ,  abrigaba  equivocadas  ideas  del  antiguo, 
y  sin  decisión  y  bastante  confianza  en  ios  propios  re- 
cursos, no  del  todo  exento  del  barroquismo,  que  toda- 
vía  contaba  entre  nosotros  algunos  prosélitos,  trabajó 
sin  la  seguridad  que  inspira  la  propia  conñanza,  y  con 
la  vaoilaoi<m  de  quien  no  ha  llegado  á  penetrarse  bas- 
tante de  los  grandes  modelos  del.Arte  soriego.  Ó  le  ha-  . 
bia  perdido  de  vista,  ó  su  cincel  le  hizo  traición  ai  re^ 
producirle  en  sus  obras.  Escasas  han  sido  las  que  nos 
ha  dejado.  Se  considera  como  la  de  más,  valía  la  está- 
iua  de  Carlos  lY ,  ejecutada  tal  vez  para  hacer  juego 
con  la  de  la  Reina  Biaria  Luisa,  debida  al  dncel  de 
Álvarcz.  Si  tal  La  sido  su  propósito,  ciertamente  no 
le  ha  conseguido,  aunque  distingue  esta  escultura  un 
mérito  poco  común  en  la  época  á  que  corresponde.  No 
fué  Barba  tan  lejos,  ni  en  las  esculturas  que  trabajó 
para  la  puerta  de  Toledo,  á  su  regreso  de  Roma,  ni  en 
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los  bustos  de  alto  relieve  de  la  fachada  principal  del 
Real  Museo  del  Prado.  Ya  se  atienda  á  la  oompoácion 
y  las  formas,  ya.  á  la  limpieza  y  desembai^azo  de  la  eje- 
cución, nunca  se  considerarán  estas  dos  obras  como  un 
modelo  en  su  clase.  Tal  vez  se  ejecutaron  con  dema- 
siada premura,  para  recibir  todo  el  precio  que  su  autor 
pudiera  darles.  Se  limitan  una  y  otra  á  la  mediania. 

D.  José  Bober,  hijo  de  Barcelona,  y  como  Bai^ba 
formado  en  Koma,  se  distinguía  por  el  mismo  tiempo, 
si  no  le  fbé  dado  colocarse  á  igual  altura  que  ÁlvarsE 
y  Solá.  El  Gladiador  herido,  que  allí  ejecutó,  imitaudü 
el  antiguo  y  manifiesta  su  génio  de  artista,  y  le  honra 
sin  duda.  Viene  de  buena  escuela ,  y  hay  belleza  en  sos 
formas  y  proporciones,  ya  que  el  modelado  diste  mo- 
cho del  que  han  conseguido  despoes  nuestros  artistas, 
di'uidole  más  grandiosidad  y  franqueza,  y  lineas  más 
yaríadas*  Suyas  son.  también  algunas  de  las  estatuas 
que  adornan  la  catedral  de  Gádhs,  y  la  de  San  Feman- 
do ,  según  creemos  encargada  por  el  duque  de  Mout- 
pensier  y  digna  del  aprecio  de  los  inteligentes. 

Mientras  que  en  Roma  se  íui "maljaii  Álvarez  y  Soli, 
al  lado  de  los  escultores  más  celebrados  de  su  época, ; 
compartían  con  ellos  los  aplausos  del  público,  aiskido 
B.  José  Ginés  en  su  patria,  con  excelentes  dotes  para 
sobresalir  en  el  Arte,  pero  falto  de  grandes  modelos  ; 
buena  direcciou,  al  encontrar,  en  todas  partes  los  restos 
del  barroquismo  y  apasionados  que  todavía  le  aplau- 
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flian,  no  pudo  formarse  á  sí  mismo  según  las  buenas 
máximas,  que  dabau  ya  á  la  Escultura  uua  nueva  exis- 
tencia en  las  obras  de  Canova  y  sus  prosélitos.  Natu- 
ralista por  educación  y  por  carácter ,  continuó  Ginés 
la  escuela  que  encontraba  establecida  en  su  patria. 
que  pudiera  haber  alcanzado  en  otra  de  mejor  ley,  y 
con  más  cumplidos  ejemplos ,  desde  luego  se  echa  de 
ver  por  el  espíritu  y  valentía,  la  expresión  y  fran- 
queza qne  respiran  alonas  de  sus  obras.  Dotado  de 
verdadero  génio,  fecundo  en  la  invención,  con  una 
gran  práctica ,  y  contando  con  los  el(^os  de  sus.  com- 
profesores ,  logró  ejecutar  las  de  más  valía  ({ue  entón- 
ces  se  emprendieron  en  la  corte.  Asi  fué  como,  ejercita- 
do en  ellas  sin  rivales,  pudo  adquirir  la  facilidad  y 
franqueza  en  la  ejecución,  la  ¡)rontitud  en  concebir,  el 
nervio  y  firmeza  que  demuestran  su  confianza  en  los 
propios  recursos,  cierta  gracia  finalmente,  en  los  de- 
talles, según  el  estilo  que  habia  adoptado,  tan  poco 
conforme  ya  con  el  característico  de  la  escultura  de 
nuestros  dias. 

No  carecían  de  mérito  los  grupos  de  yeso  con  que 
adornó  Ginés  la  verja,  y  puerta  de  ingreso  al  Palacio 
de  Buena-Vista  en  la  calle  de  Alcalá,  donde  hoy  existe 
el  Ministerio  de  la  Guerra.  Merecieron,  cuando  su  co- 
locación, grandes  elogios  á  los  artistas  contemporá- 
neos del  Mutor,  los  cualc.>  íonnados  como  él  en  Ma- 
drid,  y  sin  tener  idea  todavía  de  las  trasibrmaciones 
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del  Arte  en  París  y  en  Roma,  considi  raban  estas  obra? 
oon  arreglo  á  las  máximas  que  ellos  mismos  hablan 
recibido  de  los  escultores  del  reinado  de  Carlos  III, 
cojisiderándolafi  como  las  mejores  posibles.  £1  mismo 
estilo  reTelaban  las  que  se  encargaron  á  Qinés  para  el 
embarcadero  del  Canal  de  Miinzanares,  y  que  como  las 
anteriores  trabajadas  en  yeso,  han  desaparecido  hace 
ya  tiempo  de  la  vista  del  público.  Pocos ,  tal  vee  nin- 
guno de  sus  comprofesores  en  España  habían  llevado 
entóneos  más  lejos  el  trabajo.  Disfrutando  de  un  cré- 
dito que  nadie  le  disputaba,  son  muchas,  sobre  todo, 
las  eüg^ies  en  madera  que  de  todas  partes  se  le  encar- 
gaban, y  de  cuya  ejecución  se  ocupó  constantemente. 
En  todas  se  advierte  el  mismo  carácter  barroco,  sino 
llevado  al  extremo »  pero  patente  en  las  forman,  en  la 
caprichosa  compostura  de  las  ropas,  en  la  minuciosi- 
dad de  los  pliegues,  en  cierta  elegancia  forzada  y  la 
falta  de  sencilleK  en  el  conjunto.  Preciso  es  convenir, 
sin  embargo,  que  en  estas  esculturas  se  descubre  el 
génio,  y  hay  rasgos  felices  y  facilidad  suma  en  con- 
cebir y  ^eoutar.  Puede  vituperarse  en  ellas  la  escuela, 
no  la  felta  de  inspiración  y  de  talento' del  que  i  ciegas 
la  ha  seguido^  como  todos  los  que  no  buscaron  entón- 
eos ftiera  de  su  país  los  qjemplos  y  las  doctnnas  que 
este  no  podia  ofrecerles. 

Kecordaremos  entre  las  esculturas  que  más  aoredi* 
tan  á  Ginés,  la  Yénus  de  mármol  correspondienie  al 
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Museo  del  Prado,  la  cual  si  pareooria  rebelada  al  lado 
de  los  mármoles  griegos,  ó  de  los  que  á  imitación  suya 

sallan  de  la  escuela  de  Canova,  no  carece  de  belleza, 
atinada  fHroporcion  y  graoiosaa  formas,  se^^nn  el  estilo 
á  que  pertenece.  No  conocemos  de  las  esculturas  en- 
ti6&ces  producidas  en  Kspaña  por  los  que  no  habiañ 
salido  áb  ella  para  cantinuar  sus  estudios  en  Paris  y 
eu  Roma,  ninguna  otra  que  á  ^ta  se  a  ventee,  por 
más  que  una  sana  critica  le  descubra  defiactos  que  hoy 
fácilmente  se  correarían,  aun  por  artistas  más  infe- 
riores á  Ginés  en  talento  y  experiencia.  En  el  mi^o 
Museo  del  Prado  se  guardan  tambian  los  grupos  de 
barro  cocido  y  coloridos,  obras  notables  de  este  autor, 
que  representan  laDegoIlaciou  de  ios  inocentes.  Hay  en 
ellas  arranques  de  génio,  y  extravíos  reprensibles;  inspi*- 
raciones  felices  v  resabios  de  la  educación  artística;  en- 
tusiasmo  y  frialdad;  rasgos  que  asi  dan  ocasión  al  elogio 
como  á  la  censura.  Mientras  que  los  sayones  sin  piedad 
y  las  madres  desokuhtó  respiran  cierto  amaneramiento 
en  la  expresión  y  las  actitudes  algún  tanto  exageradas, 
son  muy  bellos  y  gradosos  los  niños  cuya  inocencia  y 
candorosa  animación  recuerdan  los  del  Flamenco.  Quien 
desecha  estos  grupos  como  pura  emanación  del  barro» 
qnismo,  procede  con  sobrada  preTcncion  y  «0  acierta  á 
descubrir  el  .verdadero  talento  artístico:  quien  por  el 
fODXitrario.TÓ  en  ellos  noa  obra  maestra  exenta  de  im- 
p^r£&ccÍQne^,  ó  ju^a  con  pasión,  ó  desconoce  el  Arte* 
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Contemporáneo  de  Ginés,  y  como  él  acreditado  en- 
tre sus  compadristas,  D.  Estéban  de  Agreda^  sin  haber 
salido  de  Espafia  y  contando  sólo  con  su  propio  gtoio, 
hizo  un  estudio  detenido  del  Arte,  amó  el  antiguo  áiii 
conocerle  bastante,  y  fiel  á  las  máximas  que  enténoes 

• 

predominaban,  las  aplicó  en  las  pocas  obras  que  las  <nr* 

cunstanoias  le  procuraron,  procediendo  siempre  con 
mas  timidez  que  seguridad  y  confianza  en  sus  recursos. 
Primero  se  encuentra  en  este  artista  el  juicio  que  la 
verdadera  inspiración;  ántes  el  comedimiento  que  los 
arranques  atrevidos,  fin  él  supera  el  estudio  al  ingó- 
nio,  el  buen  sentido  al  entusiasmo.  Modesto  sin  afec- 
tación, amigo  del  Arte  sin  vanas  pretensiones,  evita 
los  defectos  en  que  otros  de  sus  compafieros  incurren, 
y  más  de  una  vez  consigue  dar  á  sus  esculturas,  si  no 
la  verdadera  grandiosidad  que  no  conoce  bastante,  á  lo 
ménos  el  agradable  efecto  y  la  regularidad  á  que  no 
alcanzan  las  medianías.  Aun  en  la  escuela  que  ha  se- 
guido, ántes  inclinada  al  natural  que  al  antiguo,  y  pri- 
mero exagerada  que  sencilla  en  las  formas,  se  quisiera 
otra  gallardía  y  gentileza,  y  que  fuesen  los  contornos 
más  graciosos  y  bellos,  ya  que  nadie  pueda  tacharlos 
de  licenciosos  é  incon  ectos. 

A  sustentar  las  buenas  doctrinas  del  Arte  vino  poco 
después  D.  Valeriano  Salvatierra,  pensionado  en  Ro- 
ma, donde  alcanzó  á  D.  José  Álvarez  siguiendo  su 
nÚAma  escuela,  si  bien  con  ménos  resolución  é  ingénio, 
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y  no  ian  cumplido  oonodmianio  de  los  grandes  mode* 

.  los  del  antiguo.  Sin  llevar  muy  léjos  el  estilo  monu- 
.  mental,  y  poco  dispuesto  á  cultivarle,  no  de, todo  punto 
pudo  olvidar  la  afectación,  y  los  pliegues  menudos,  y 
los  minuciosos  toques  empleados  todavía  por  los  escul- 
tores del  reinado  de  Carlos  III,  y  los  perfiles  y  la  mor-  • 
bidez  monótona  de  sus  ondulosas  superficies ;  pero  en 
este  género,  hoy  olvidado  y  nunca  para  seguirse  con 
buen  éxito,  no  pueden  tenerse  en  poco  algunas  de  sus 
obras.  ¡Ojalá  que  más  detenido  en  ellas,  hubiese  alcan- 
zado V  preservarlas  de  cierto  desaliño  que  á  menudo 
las  peijudica,  y  que  más  fecundo  en  la  inyencion ,  se 
distinguiese  por  el  buen  concierto  de  las  partes  com- 
ponentes, la  novedad  y  la  elevación  de  lo^  caractéres! 
Por  Tcntura,  trábi^ó  con  harta  precipitación  para  evi- 
tar estos  escollos.  Sin  la  pureza  del  estilo  y  el  buen 
gusto  de  Álvarez,  Solá  y  Campeny^  no  tan  ortodoxo 
como  ellos  al  adoptar  la  escuela  de  Oanova  y  Torwald- 
sen,  con  poca  escrupulosidad  ha  seguido  sus  máximas, 
si  bien  no  adoptaba  tampoco  las  que  en  Madrid  predo- 
minaban generáhnente  á  su  regreso  de  Roma.  Escul- 
turas hay  sin  embargo  de  su  mano  en  que  más  estu- 
diado el  pensamiento  y  más  detenida  también  Iá  ejecu- 
ción, ha  conseguido  demostrar  hasta  dónde  pudieran 
conducirle  sus  naturales  disposiciones,  si  con  otra  cal- 
ma y  ménos  premura  las  hubiese  empleado,  dando  lu- 
gar á  la  premeditación  y  las  correcciones  nunca  conci^ 


liablen  ecfit  la  impiicíeiioia  y  el  émoo     produeír  nm-» 

cho  en  breve  plazo.  Así  se  echa  de  ver  ea  el  grupo  de 
cortas  dimenfl&ones  trabajado  en  madera,  j  oon  diligeiH 
da  suma  concluido,  que  representa  la  Virgen  sentada 
al  pié  de  la  Cruz  con  el  cadáver  de  su  Hijo  Sauiísimo 
en  el  regazo,  Joeé  de  Arimatea  que  la  ayuda  á  soete* 
nerle  poseído  de  dolor  y  respeto,  y  San  Juan  que,  pros- 
ternado ó  hincada  una  rodilla  en  tierra,  indina  el  roe* 
tro  para  sellar  con  sos  láMos  la  mano  taladrada  de  sa 
Divino  Maestro.  Lji  composición  es  bella,  los  persona^ 
jes  se  agmpan  de  ana  manera  natural,  respiran  un  sen» 
timiento  proñmdo,  dignidad  y  nobleea,  y  no  pnede  lle- 
varse más  lejos  el  acabado  y  minuciosidad  de  los  deta- 
lies.  ¡Lástima  que  en  tan  delicada  escultura  predomine 
algnn  tanto  el  estilo  berrooo,  descubierto  sobre  todo  en 
las  formas  y  el  menudo  pl    i do  de  los  paños  marcando 
exageradamente  el  desnudol  Para  su  tiempo  y  la  es- 
cuela á  que  pertenece,  esta  obra  es  un  dip^no  recuerdo 
de  lo  que  Salvatierra  alcanzó  en  su  Arte,  recomendán- 
dola algunas  dotes  poco  comunes.  Las  que  caracterizan 
de  una  manera  mas  determinada  el  estilo  propio  de  este 
éaoultor,  poniendo  de  relieve  sus  aciertos  y  sus  errores 
y  las  máximas  que  le  dirigieron  en  la  compoñcion  y 
el  modelado,  son  Jas  estátuas  de  la  fachada  principal 
del  Museo  del  Prado,  colocadas  solire  pedestales  alslap 
dos  á  lo  Iar¡Qfo  del  edificio,  y  el  grupo  de  Daoiz  y  Ve- 
larde  ^ue  debe  poseer  hoy  el  Infante  D.  bel>aatiau,  Üa« 
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reeen  «qnellaf  ád  vn  oaréoter  yerdaderamenie  monui- 

mental;  les  falta  la  grandiosidad  del  antiguo,  y  se  qui- 
siera ea  ellas  más  eleYacion  y  buen  gusto:  es  en  este  de 
aplaudir  la  delicadeza  de  algunos  detalles,  y  el  e&cto 
general  del  conjunto;  pero  no  podrán  merecer  hoy  cier- 
tos rasgas  algún  tanto  barrocos,  el  voto  de  los  inteli- 
gentes: tampoco  le  concederán  sin  muy  graves  restric- 
ciones al  sepuloro  del  Cardenal  de  Borbon,  trabajado 
6n*  mármol  y  existente  en  la  samstia  de  la  Catedral  de  * 
Toledo,  que  se  considera  como  la  principal  de  sos 
obras.  Atendidas  todas  sus  circunstancias,  no  es  cier- 
tamente para  colocar  á  mucha  altara  la  &ma  de  su  au- 
tor. Ya  se  atienda  á  la  forma  general  del  conjunto,  y 
al  pensamiento  artístico,  escaso  de  poesía  y  sentimien- 
to, ya  á  las  condiciones  de  la  escultura  falta  de  elevap 
cion  y  grandeza,  y  cuyas  líneas  dejan  bastante  que 
desear,  nunca  se  dará  á  este  monumento  un  lugar  muy 
distinguido  entre  los  modernos  de  sn  dase:  quedará 
siempre  reducido  á  la  medianía  por  más  que  en  él  se 
reoonoasoan  algunos  rasgos  felices. 

Florecían  también  cuando  Salvatierra,  aunque  sin 
participar  de  su  prestigio,  otros  escultores  que  no  ha- 
biendo salido  de  España,  ni  del  todo  comivendian  el 
verdadero  clasicismo  á  que  aspiraban,  ni  les  fué  dado 
proservarse  de  algunos  resabios  de  que  adolecían  sus 
anteoesores'y  que,  sin  embargo,  ¥itup<n»han  como  una 
plaga  del  Arte.  £n  este  númaro  ha  de  cunuri^  Doa 
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de  las  principales  másdmajs  de  su  escuela.  Amaba  el 
Arte;  le  ejercia  con  aplicación  soma,  y  no  caiecia  de 
algunas  cualidades  para  llegar  á  poseerle ,  si  otras  de 
todo  punto  le  faltaban.  Sin  uoa  buena  dirección,  y  ee- 
caso  de  inventiva  y  de  energía,  al  esperarlo  todo  de  las 
imitaciones  y  de  las  formas  redondas,  pecó  de  lánguido 
cuando  quiso  ostentar  blandura  en  las  superficies»  y  se 
propuso  en  vano  parecer  brioso,  haciendo  snyos  algu- 
nos lie  ios  rasgos  del  barroquismo  no  del  todo  entonces 
olvidado.  Es  de  su  mano  una  de  las  dos  estátuas  ale» 
góricas  de  los  ríos  Jarama  y  Manzanares,  que  adornan 
el  pedestal  de  la  fuente  coronada  con  la  estátua  ecues- 
tre de  Felipe  IV  en  la  Plazuela  de  Oriente.  Colocada 
en  contraposición  á  la  que  mira  al  Real  Palacio,  de- 
muestra que  su  autor  ha  hecho  un  detenido  estudio  del 
desnudo;  mas  sus  formas  carecen  de  grandiosidad  y  dis- 
tan mucho  de  cu^uci  carácter  clásico  que  en  las  repre- 
sentaciones de  la  misma  especie  supieron  darles  nues- 
tros célebres  artistas  del  siglo  XYL  Al  cincel  de  este 
escultor  se  debe  t  nul  ien  una  de  las  estátuas  del  iiiuim- 
mento  del  Dos  de  Mayo  erigido  en  el  Paseo  del  Pra- 
do; asi  como  igualmente  la  Talía  semi-coloeal  que  ha- 
bia  trabajado  para  exornar  el  teatro  Real,  úitimamen- 
ie  colocada  en  el  jardinito  de  la  Plazuela  de  Isabel  II, 
tal  vez  la  más  débil  de  sus  obras. 
Como  D.  i^raucisco  Klifis»  participó  D.  José  Tomás, 
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SU  contemporáneo  y  del  mismo  estilo  aunque  con  más 
génio  y  resolución,  coa  otra  inyentiya  y  otro  brío,  y 
subsanando  los  errores  con  aciertos  laudables.  Así  se 
echa  de  ver  en  la  estátua  alegórica  del  Valor,  una  de 
las  cuatro  colocadas  en  tomo  del  pedestal  del  monu- ' 

mentó  del  Dos  do  Mayo.  A  pesar  de  que  cii  su  mode- 
lado se.  quisiera  un  clasicismo  mejor  enjtendido>  más 
Tariedad  en  las  superficies,  siempre  redondas  y  suaves, 
respira,  sin  embargo,  un  carácter  monumental;  hay 
en  su  conjunto  elevación  y  nobleza,  y  no  carece  de 
animación  y  de  vida.  Idea  más  cumplida  nos  dá  Tomás 
de  su  talento  en  la  estátua  que  representa  uno  de  los 
dos  ríos  de  la  fuente  de  la  Plazuela  de  Oriente.  Es  la 
que  mira  al  Real  Palacio;  y  si  en  ella  reproduce  la 
figura  de  un  anciano  recostado  sobi'c  su  ánfora,  por 
cuya  ancha  boca  se  precipita  el  agua  tal  como  desde  bien 
antiguo  se  personificaron  los  rios  de  un  nombre  históri- 
co, todavía  á  ¿edta  de  novedad  en  la  invención,  realzan 
la  figura  la  gravedad  y  ei  reposo,  el  desnado  bien  enten- 
dido y  una  robusta  musculatura.  Por  lo  demás,  no  se 
busque  en  ella  la  grandiosidad  de  las  formas  y  la  be> 
Iteza  clásica  del  antiguo.  Su  autor  era  naturalista,  y  en 
Tez  de  comunicai*  á  su  estátua  la  majestad  de  un  semi- 
diós, le  dió  sólo  eA  aspecto  de  un  anciano  vulgar  tra^ 
bajado  por  los  años. 

Si  se  prescinde  de  algunas  imágenes  labradas  en  ma- 
4era  para  satisfacer  la  piedad  de  los  fieles,  y  ornamento 


de  nuestros  templos,  apónas  se  citarán  de  este  periodo 
otras  aflcultaras  que  las  que  acabamoBde  recordar.  Falta- 
ban las  ocasiones,  la  afición  y  los  recursos  para  produ- 
cirlas. Ni  el  Estado  ni  los  pueblos  las  reclamaban,  ro- 
deados de  urgentes  atenciones  y  en  la  necesidad  de  fijar 

toda  su  consideración  en  los  intereses  materiales,  en 
muchos  años  de  turbulencias  y  vicisitudes  descuidados. 
Por  otra  parte,  ia  Esoultura  caréela  todavía  de  un  gé- 
nio  superior  que  con  su  prestigio  y  sus  ejemplos,  redu- 
ciendo la  imitación  á  la  unidad,  al  mamíestar  el  ver- 
dadero precio  de  los  grandes  modelos,  evitase  los  jni* 
cios  equivocados  y  las  divagaciones  de  los  que  sin  un 
estudio  detenido  se  abandonaban  faltos  de  un  guia  se- 
guro, á  sus  propios  instintos.  Alvarez  no  habia  dejado 
sucesores  capaces  de  reemplazarle.  Formados  por  lo 
general  en  Madrid  mismo,  sin  bastantes  modelos  para 
la  imitación,  alternaban  los  naturalistas  con  los  secua- 
ces del  antiguo,  mientras  que  concedian  otros  subido 
precio' á  las  formas  barrocas,  no  del  todo  olvidadas  aAn 
por  aquellos  que  condenaban  las  exageraciones  y  el 
amaneramiento  de  sus  antecesores.  Esta  variedad  y 
esta  divagación,  cuando  todavía  no  existía  nn  eñterio 
fijo  y  seguro  en  el  profesorado,  notablemente  perjudi- 
caba al  Arte,  malogrando  las  disposidones  de  los  que 
podian  contribuir  á  su  progreso.  Asi  lo  com[>ren(lian 
los  pocos  conocedores  que  consagraban  su  talento  á 
ilustrarle  y  dirigirle  por  buen  camino*  Uíao  da  los  que 
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iiiializaban  con  más  seguro  criterio  la  Exposición  de 
Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid  el  año  de  1S44,  se 
expresaba  á  este  propósito  &í  los  términos  siguientes: 
«La  falta  de  homogeneidad  en  sus  estilos  (habla  de  los 
esenliores)  aensa  desde  luego  loe  rumbos  dÍTersos  que 
se  han  visto  precisados  á  se<?uir,  adaptando  cada  cual 
su  génio  á  su  gusto  particular,  sin  más  norte  que  el 
capricho  ó  el  mero  instinto  de  la  belleza,  la  mayor  parte 
de  las  veces  trasíormado  ó  pervertido  por  ia  educación 
y  la  costumbre.  Todas  las  obra?  que  salen  de  sus  talle* 
res  revelan,  cuál  una  escuela,  cuál  otra  enteramente 
opuesta;  ya  la  tendencia  helénica  contraida  en  el  estu- 
dio del  antiguo,  ya  la  indinadíon  á  la  «mpulosa  gran- 
deza del  siglo  de  Luis  XIV,  ya,  por  fin,  el  sabor  natu- 
ralista de  la  moderna  Escultura  francesa.  Lastimosa^ 
mente,  son  pocos  los  trabajos  que  podemos  citar  en  com^ 
probación  de  esta  verdad,  porque  (ipénas  pasan  de  una 
docena  las  estátuas  ejecutadas  en  Madrid  en  estos  últi- 
mos años,  y  seguramente  no  llegan  á  media  los  auto- 
res dignos  de  figurar  entre  los  buenos  escultores  de 
Europa.» 

Á  este  periodo  de  instabilidad  y  de  duda  en  que  la 
práctica  sin  .guia  no  bastaba  á  suplir  el  estudio  bien 
liirigido,  sucediü  otro  afortunadamente  en  que  los 
progresos  del  Arte,  allí  donde  era  con  más  emp^o  cul-» 
timado,  y  las  teorías  que  los  justifican  vinieron  á  poner 

manifiesto  su  deplorable  extravio  y  los  medios  se* 
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goroB  de  evitarle.  Con  la  reprodaocion  de  loe  ejemplos 

ajustados  á  las  nuevas  májúmas  introducidas  primero 
por  ÁlTarez,  y  llevadas  después  más  lejos  por  los  pea- 
ttonadoe  que  le  sucedieron  en  París  y  en  Roma,  varió 
de  carácter  la  Escultura,  perdiendo  gi-adualmenie  mu- 
cha parte  del  amaneramiento  y  ios  falsos  arreos  que  la 

deslustraban  desdo  los  tiempos  de  Felipe  V ,  y  que  no 
del  todo  alcanzaran  á  desterrar  los  discípulos  y  suco* 
sores  de  Adam  y  Vergara,  Agreda  y  Salvatierra.  Aho- 
ra, más  variada  y  resuelta,  más  prudente  y  atinada, 
tan  distante  de  las  formas  vulgares  de  los  naturalistas 
como  de  la  afectación  y  los  aires  forzados  de  los  seudo- 
clásicos,  gana  en  naturalidad  y  iranqueza,  en  expresión 
y  sencillez  y  en  dignidad  y  decoro,  ya  que  no  sea  toda- 
vía lo  que  puede  y  debe  ser,  conducida  por  los  buenos 
principios ,  el  conocimiento  del  bello  ideal  de  los  anti- 
guos y  el  del  natural  bien  entendido,  tal  como  le  oIk 

servaron  desde  el  siglo  XVI  muchos  célebres  profesores, 
asi  nacionales  como  extranjeros.  Sin  que  un  concurso 
de  causas  contrarias  á  su  progreso  hayan  permitido  to- 
davía darle  toda  la  perfección  de  que  es  susceptible,  y 
por  más  que  diñera  mucho  de  lo  que  ha  sido  en  mejo» 
res  dias ;  ¡qué  distancia  no  media  ya  entre  las  amane- 
radas escuiiuras  déla  Granja,  las  frias  y  acicaladas 
de  Adam  y  Vei^a,  que  les  sucedieron,  los  del  natu- 
ralista Ginés,  en  el  anterior  reinado,  á  pesar  de  sus 
buenas  dotes,  y  las  producidas  últimamente  por  núes* 
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trod  artístasi  Haj  en  estas  más  saber,  ideas  más  justas  * 
del  natural  y  del  antiguo ,  un  modelado  más  franco  y 

vigoroso ,  otro  conocimiento  de  la  estética  del  Arte; 
partidos  de  paños  mejor  eíitendidos^  sin  las  imperti- 
nentes minuciosidades  que  ¿menguan  su  efecto;  aquella 
prudente  libertad  que,  rechazando  toda  licencia,  pros- 
cribe con  el  exdusiTismo,  los  tipos  obligados  de  pura 

convenciuii,  siuiupre  reproducidos  de  la  misiiiu  inane- 
ra.  Los  escultores  actuales  no  confunden,  como  los 
del  anterior  reinado,  la  exageración  de  los  contomos 
y  la  violencia  de  las  actitudes  con  el  brio  y  la  ener- 
gía, y  la  verdadera  manifestación  de  las  grandes  pa^ 
siones.  No  emplean  exclusivamente  las  formas  redon- 
das para  fundar  en  ellas  sólo  el  agradable  efecto  de  los 
perfiles^  y  la  belleza  y  la  expresión  de  la  musculatura: 
saben  dar  fuerza  y  valentía  al  desnudo,  franqueza  y 
soltura  á  los  paüos,  obteniendo  el  resultado  que  busca- 
ron en  vano  sus  antecesores  en  la  monotonía  de  los 

lineamentos  y  los  toques  acompasados  y  rutinarios. 
Bi  queremos  las  pruebas  de  esta  verdad,  y  con  ellas  la 
medida  de  los  progresos  del  Arte,  las  encontraremos 
en  algunas  obras  de  mérito,  ya  conocidas  del  público, 
las  cuales,  al  poner  de  manifiesto  el  talento  y  el  estu- 
dio de  sus  autores,  nos  hacen  esperar  que  llevarán  más 
lejos  el  crédito  que  tan  justamente  alcanzai'on,  cuando 
á  la  noble  emulación  que  los  alienta  correspondan  las 
ocasiones  de  distinguirse,  por  desgracia  tan  escasas 
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*  hasta  ahora  euire  uúfiotroB.  Ea  las  qjoe  ]m  han  {irocu- 
rado  actualmcaite  el  Gobierno»  el  municipio  y  los  ca- 
bildos eclesiásticos,  harto  demuestran,  que  no  üué  para 
ellos  perdido  el  ejemplo  del  e&tranjero,  el  estudio  del 
antiguo  en  sns  más  preciados  modelos  y  el  exámen 
critico  del  Arte  cristiano  tal  como  en  el  dia  le  com- 
prenden los  más*  distinguidos  profesores.  Al  consultar 
sus  diversos  estilos,  sin  hacer  violencia  á  las  propias 
impresiones  ni  subordinar  la  origiiiaiidad  á  una  imita- 
ción servil,  les  guia  el  con  vencimiento  de  que  no  hay 

eii  las  Artes  del  diseño  una  teoría  absoluta;  de  que  se 
naide  su  precio  por  la  variedad  de  los  tiempos,  de  los 
lugares,  de  las  ideas  recibidas  y  las  influenzas  de  toda 
especie  que  ejerce  el  estado  social  sobre  la  fantasía  del 
artista;  fínahnenie,  de  que  el  movimiento  actual  de  la 
Escultura  se  verifica  por  la  impulsión  extendida  al 
mundo  entero  de  la  inteligencia.  Cuando  la  propia  ex- 
periencia y  una  constante  observación  no  les  diesen  á 
conocer  esta  verdad ,  se  la  pondrían  de  manifiesto  las 
teorías  de  Falconet,  haneric  David,  Quatremere  de 
Quincey  y  otros  autores  no  ménos  acieditados,  cu- 

yus  obras  son  objeto  de  su  estudio,  acompauaiuiu  al 

manejo  del  cincel  y  A  las  prácticas  materiales,  los  co- 
nocimientos históricos  y  filosdficos  que  pueden  justifi- 
carlas, dirigiéndolos  por  buen  camino. 

No  es  esta  la  ocaaíon  de  analizar  y  juzgar  cada  una 
4e  las  esculturas  debidas  á  su  talento,  que  asi  lo  com* 
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prueban.  Recordaremos  sólo  el  favor  que  al  público  han 
merecidOy  entre  otras  muy  dignas  de  sjprecÍQ,  el  vasto 
reWeve  del  frontón  del  Palacio  de  las  Cdrtes,  oon  sa 
sabor  al  antiguo  y  su  carácter  clásico;  el  grupo  de 
Escolapio  7  Telesforo,  que  corona  la  fachada  de  la*es- 
eaéla  de  Medioina  en  la  calle  de  Atocha  de  esta  cdrte; 
la  estátua  sem i-colosal  de  Cristóbal  Colon,  vaciada  en 
bronce  pora  colocarse  en  la  ciudad  de  Cárdenas  de  la 
Isla  de  Cnba,  y  distinguida  por  su  dignidad  y  noUeza; 
la  de  San  Jerónimo  penitente,  producto  del  mismo  cin- 
cel; las  del  Rej  D.  Pelayo,  Penelope  y  el  Abate  Caba* 
nillas;  las  de  Murillo  y  Euridice;  las  de  la  Felicidad  y 
el  célebre  botánico  Quer;  las  de  Homero  y  Andrómeda; 
las  de  Yiriato  y  Matatías;  la  colosal  de  Mendizábal; 
la  de  IsabeLII;  el  busto  de  Pió  Vil;  el  grupo  en  yeso, 
representación  alegórica  de  los  últimos  momentos  de 
Nomancia;  la  estátaa  de  mármol  de  una  Ninfa  en  la 
fuente. 

Al  lado  de  estas  escnltm^s  de  que  con  más  ó  ménos 
detenimiento  se  ocupó  ya  la  prensa  periódica,  y  cuyos 
autores  disfrutan  de  una  justa  reputación,  empieza  á 
dar  muestras  de  sos  naturales  dispoaicianes  nna  apli- 
cada  juventud,  que  siguiendo  su  ejemplo  y  sus  doctri- 
nas, abandonan  la  manera  mezquina  de  sus  antecesores, 
^sustituyendo  á  sus  mánuas,  y  sus  prácticas  otras  más 

coiiíornicb  á  la  naturaleza  del  Arte»  ¡Cuántas  esperan- 
zas encierran  las  primicias  del  estudio  á.que  con  tanto 
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émpefio  se  dedican!  {C¿mo  reyelan  la  emniacioii  que 
los  alienta,  cuando  tampoco  les  favorece  el  espíritu  de 
la  época  y  la  clase  de  empresas  qae  alimentan  el  inte- 
rés individual!  Jamás  la  Escultura  se  ha  desarrollado 
sino  con  la  erección  de  los  ediñcios  monumeoiaies, 
encargada  de  ataviarlos  con  sos  inspiraciones.  Y  ¿coi- 
Ies  son  ios  que  el  patriotismo  y  el  buen  gusto  desunan 
hoy  al  embellecimiento  de  los  pueblos,  al  servido  del 

municipio,  al  recuerdo  de  uu  suceso  memorable,  á  la 
gloria  de  un  hombre  célebre?  Más  que  de  la  inspiración 
sublime  del  Arte,  son  las  construcciones  de  noestroe 
días  el  resultado  de  un  cálculo  comercial;  una  especu- 
lación en  que  sólo  se  consultan  los  intereses  matmales. 
El  espíritu  religioso,  el  poder  sin  limites  del  Trono,  1« 
riqueza  de  las  catedrales  y  los  monasterios,  que  produje- 
ron las  fóbricas  del  siglo  XYI,  tan  notables  por  su  gran- 
diosidad  y  belleza  como  por  sus  recuerdos  históricos, 
no  existen  ya,  y  nada  puede  snplir  sn  falta  para  elevar 
la  Escultura  al  alto  puesto  dé  donde  descendió  rápida* 
mente,  ¿Le  pediremos  las  magnificas  y  caprichosas  á- 
llerias  de  nuestras  antiguas  iglesias,  las  estátnas  y  bajo- 
relieves  de  Becerra,  Berruguete,  Borgoña,  Siloe,  An- 
cheta y  Forment,  la  rica  íáchBáa.  de  San  Márcos  de 
León,  la  Colegiata  de  Osuna,  el  Ayuntamiento  de  Ba^ 
celona,  el  de  Sevilla,  el  Hospital  de  los  niños  expósitos 
de  Toledo,  el  dáustro  de  San  Zoilo  de  Carrion,  la  Car 
pilla  de  los  Benaventes  en  Medina  de  lüoseco,  y  otros 
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monnmentoé  no  ménos  preciosos,  con  sas  variadas  y 

graciosas  fantasías,  sus  iniíeniosos  y  ricos  capiichos, 
sos  menudas  y  delicadas  estatuas,  y  su  pompa  y  loza- 
nía? No  son  ya  posibles  estos  prodigios  de  Arte,  ha- 
biéndose disminuido  el  vigor  y  la  ítícundidad  de  los  po- 
derosos elementos  que  concurrieron  á  producirlos.  Todo 
ha  cambiado,  no  ya  sólo  en  nuestro  suelo,  sino  en  la 
Europa  entera.  «De  las  Artes  del  diseño  (dice  M.  Yitet 
»  en  los  estudios  qüe  de  ellas  ha  hecho),  la  ménos  popu- 

>  lar  entre  los  modernos  y  particularmente  en  Francia, 

>  es  sin  contradidbion  la  Incultura.  Un  clima  que  cor- 
»  roe  y  ennegrece  el  mármol,  costumbres  desfavorables 

>  y  sin  carácter,  una  civilización  que  despoja  de  toda 

>  importancia  á  la  fuerza  individual,  y  por  consecuen- 
»  da  á  las.bellas  formas  que  son  su  signo;  en  fin,  una 

>  manera  de  pensar  más  abstracta,  más  metafísica,  una 

>  superioridad  más  incontestable  acordada  al  espíritu 
»  sobre  la  materia,  á  la  naturaleza  inerte  sobre  el  mun» 

>  do  exterior,  taics  son  sin  duda  las  principales  causas 
»  del  disfavor  en  que  ha  caido  el  Arte  de  la  estatuaría.  > 

Pop  otra  parte,  ningún  otro  lucha  con  mayores  di- 
ficultades; encuentra  tantos  y  tan  graves  obstáculos; 
supone  más  imaginación  y  más  génio.  No  admite  el 
movimiento,  el  eolorido.  la  variedad,  la  ma^ia  del 
claro-oscuro  y  de  los  aires  interpuestos,  los  accesorios 
de  la  Pintura.  Si  no  desecha  los  arrepentimientos,  si  le 
son  necesarios,  los  encuentra  imposibles  casi  siempre. 
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En  vano  pretende  desarrollar  una  aiocion,  preaeatarla 
completa  siguiendo  sa  marcha  sacedya:  la  representa 

únicamente  en  un  momento  ihido  y  harto  fugitivo. 
Tampoco  le  es-  permitido  maui^a^tar  el  espirita  eu  una 
série  'de  movimientos,  empefiado  en  empresas  y  accio- 
nes que  indiquen  un  carácter  detenniiuulo,  como  ob- 
serva Hegel  en  su  introducción  al  sistema  de  las  Bellas 
Artes.  Con  razón,  pues,  pi^tende  este  esmtor  filósofo 
que  el  cuerpo  humano  no  es  sólo,  para  el  escultor  un 
sér  simplemente  físico,  sino  que  en  su  forma  y  su  es^ 
tnictura  ha  de  manifestar  también  de  alguna  manera 
la- existencia  sensible  y  natural  del  espíritu  que  le  ani- 
ma* Y  este^  como  objeto  más  elevado,  debe  distinguirse 
de  la  forma  puramente  animal,  aunque  el  cuerpo  hu- 
mano se  acuerde  con  ella  generalmente.  Así,  pues,  con- 
siste el  problema  de  la  representación  escultural  en 
encarnar  en  la  forma  humana  el  principio  espiritual, 
conservando  su  naturaleza,  ú  la  vez  genial  é  indivi- 
dual, y  poniendo  estos  dos  términos  en  perfecta  armo- 
nía, lié  aquí  como  la  Escultura,  tanto  por  su  nauiia- 
leza  misma  y  las  condiciones  que  la  constituyen,  como 
por  él  estado  de  la  sociedad  actual  y  del  espíritu  que 
en  ella  predomina,  opone  á  sus  cultivadores  dificulta- 
des inmensas  para  acercarla  siquiera  á  lo  que  ha  sido  en 
otros  dias.  No  se  extrañe  que  su  progreso  sea  lento  y 
penoso;  que  no  se  eleve  hoy  á  la  par  de  las  otras  Artes 
de  imitación;  que  no  pueda  ser  ya  lo  que  ha  sido  bigo 
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una  influencia  cu^a  reproduociouno  se  concibe  siquiera; 
que  no  satisfaga,  como  en  sus  mejores  tiempos  y  por 
los  mismos  medios,  su  objeto  esencial,  al  empleai*  pri- 
mero la  manera  puramente  simbólica,  el  idealismo  pUs- 
tico  despnes,  y  últimamente,  el  carácter  romántico  co- 
municado délas  letras  á  las  Artes. 

Si  para  la  ornamentación  monumental  hemos  de 
acudir  á  la  mitología  pagana,  á  sus  representaciones 
alegóricas,  á  la  imitación  de  los  mármoles  griegos, 
reproduciremos  unos  objetos  de  todo  punto  esttrafios  á 
nuestras  creencias,  á  nuestras  convicciones;  y  sobre  ca- 
recer de  la  expresión  y  del  idealismo  que  sólo  puede 
darles  una  causa  propia,  un  sentimiento  íntimo  de  na- 
donalidad,  láltar^  él  efépto  moral,  la  enseñanza  y  el 
ejemplo  que  deben  buscarse  en  toda  obra  del  Arte. 
Pues  vengamos  á  la  suciedad  en  que  vivimos ;  cónsul- 
temos  las  ideas  y  el  gusto  que  nos  inspira  el  positivis- 
mo que  la  domina;  aspiremos  sólo  á  dar  bulto  á  los 
grandes  sucesos  contemporáneos;  á  una  ñel  represen- 
tadon  de  las  persogas ,  de  las  cosas  cuya  memoria  ha 
de  perpetuar  el  máimol  ó  el  bronce.  ¿Qué  habremos 
producido  sino  un  documento  histórico,  una  represen- 
tación, un  dmbolo  para  hablar  á  la  memoria,  una  pá- 
gina de  los  anales  de  nuestros  dias,  despojada  de  toda 
poeda,  de  toda  ilusión,  del  idealismo  que  hablando  á 
la  fantasía,  constituye  la  esencia  y  el  encanto, del  Arte? 
Ckmoedamos  á  los  grandes  hombres  de  los  tiempos  que 
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alcanzamoB,  las  formas,  el  oaráoter^  los  trajes  iieróioosy 
el  sabor  olásioo  del  antiguo;  y  desmintíendo  la  ¿poca 

que  los  produjo,  al  ofrecer  á  nuestros  venideros  un 
pensamiento  &lso,  habremos  incurrido  en  np,  anacro- 
nismo ridiculo.  Respetemos,  al  contrario,  la  Térdad; 
ofre^&cámosla  al  público  tal  cual  la  conocemos ,  y  vano 
será  nuestro  empeño  en  conciliar  las  condiciones  del 
Arte  como  los  antiguos  le  practicaron,  con  la  vulgari- 
dad del  fi*ac  y  la  corbata,  siquiera  venga  á  disfrazar  su  . 
prosáica  compostura  el  pobre  recurso  de  la  capa  mo- 
derna,  ingeniosamente  plegada.  El  ^énio  más  privile- 
giado mucho  habrá  de  esforzarse  pai  a  luchar'  contra  es- 
ios  obstáculos:  en  vano  pretenderá  superarlos.  Sus  ins* 
piraciones  se  veí  an  achicadas  por  ei  espíritu  de  la  épo- 
ca,  que  si  le  permite  la  imitación,  será  para  quedar  las 
copias  á  muy  larga . distancia  de  los  originales,  cuyo 
precio  constituyó  el  encanto  y  el  orgullo  de  Atenas  y  de 
Roma.  Acercarse»  sin  embargo,  á  ellos  en  la  belleza  de 
la  forma,  en  las  proporciones,  en  la  expresión  de  los 
afectos,  en  aquella  grandi(jsidad,  patrimonio  detodos^ 
los  pueblos  y  de  todas  las  edades,  eso  procura  hoy  la  Es- 
cultura ,  que  no  encontrando  ya  ni  en  los  tiempos  he- 
roicos, ni  en  la  piedad  y  la  fé  de  nuesU'Oü  padrea  la  po- 
derosa inspiración  de  otros  dias,  conserva  todavía  la 
alta  misión  de  ofrecer  á  las  masas  una  provechosa  en- 
señanza, ú  los  monumentos  públicos  una  pompa  y  com- 
postura acomodadas  á  su  destino,  y  á  la  posteridad  el 
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reonerdo  de  los  hombres  ilustres  y  de  los  sacesos  hisixir 
ricos,  dignos  por  su  importancia  de  per pétna  memoria. 
Cuando  se  quisiera  extender  sus  límites,  ya  determina- 
dos por  el  espirítti  y  las  tendencias  de  la  sociedad  á 
cuyo  lustre  se  consagra,  sólo  se  conseguiria  desnatura- 
'  iizar  su  verdadero  cai'ácter  y  oponerse  á  sus  ñnes,  lejos 
de  proonrarle  mayor  realce.  No  á  Yolimiad  se  Tarían 
el  gusto  y  Jas  ideas  de  los  pueblos,  y  la  Escultura,  así 
como  todas  las  Artes  de  imitación,  será  siempre  su. pro- 
ducto. 


CAPÍTULO  XU. 

•    DESARROLLO  DE  LA  ENSEÑ^iNZA  líE  LA  ARQUITECTÜKA  Y  LA  OBGAHI- 
£ACÍON  D8  SUS  ESTUDIOS  EN  ELB8INAIK)  DB  ISABEL  IL—FAITOBABLM 

B8SÜLTAD0& 


Estrechos  Umitos  á  qne  k  escndft  de  Aiquiteetun  se  lullalia  redn- 
dds» — La  orgttiiBa  de  immto  el  Sed  deereto  de  85  de  Setieiábie 
de  1841— (DÍTide  en  doe  partee  U  eníwffenM.— Metcri—  qne  úmt 
a.— Ezáneiies  pr^oft  — Ad<i1imt4^ — Oífflcijw  ftpIi^ftdiHi  á  lee  oone* 
traocíoneBi— NnevM  alt<n«ei<nue  en  el  plan  de  estadíeei^IHrtri» 
bucion  de  la  enseñanee  con  aneglo  al  Real  decreto  de  24  de  Enero 
de  1866. —Estadios  preparatorios. — Los  de  maestros  de  obras  / 
agrimensores. — Sus  atribuciones. — Nuevo  local  i)ara  la  enseñanza. 
— Es  hoy  insuficiente. — La  Biblioteca  para  auxiliar  las  enseñan- 
zas.— Gabinete  topográfico. — Vaciatlos  para  la  ornamentación. — 
Dibujos  originales. — Viajes  artísticos  á  ios  provincias. — Dan  origen 
á  otras  empresas  artísticas. — Ta  Comisión  central  de  Monumentos 
artísticos. — Importancia  de  sus  tareas. — Variedad  y  riqueza  de  ios 
monumentos  que  le  sirven  de  objeto. — No  eran  hasta  ahora  bien 
oonoGÍdoe  j  apree»doa>-Aiiton8  qne  se  dediiüran  áeommiiaiUNL — 
Sos  piiUieaeiones.— Una  oamsioii  nombradA  por  el  Qoliienio  las 
amplia  y  genenluta.— Sa  pubEcaeion  de  los  UmmiaúM  arquiU^^ 
iámeoi  de  J^afio.— Importancíe  y  lesuitedos  de  esta  obva. 

.  (>eada  en  la  escuela  de  la  Academia  de  San  Fernando 
ana  dase  sola  de  Aritmética  y  Oeometría  con  algunas 

otras  para  todas  las  materias  de  la  Arí^ui lectura,  y  li- 
mitándose el  estadio  del  dibujo  únicamente  á  cinoo  me- 
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ses,  en  breve  plíizo  y  con  muy  escaso  trabajo  el  albañii 
.  y  el  carpintero  Yeniao.  á  coua^uir  el  titulo  de  arqiú* 
iecto,  ya  que  ñola  cienoia  qae  supone,  mientras  que  el 
Arte  se  vulgarizaba,  no  mas  alto  colocado  que  los  oficios 
puramente  mecánioos.  Tan  d^lorable  abandono,  cuan- . 
do  todo  progresaba  y  mndios  profesores  habían  eons^ 
guido  íormarse  en  el  estudio  privado  y  los  viajes  por  * 
los  países  extranjeros»  produjo  al  fin  la  ezposioion  que 
wios  arqníteotos,  tan  celosos  de  sn  crédito  como  del 
prestigio  y  adelanto  de  la  ciencia,  dirigieron  áS.  M., 
rogándole  se  donase  reformar  el  estudio  de  la  Arqui- 
teetnra,  6  mejor  dicho  establecerle  de  nuevo»  pues  que 
realmente  no  existia. 

Eistas  y  otras  redamaciones  de  la  misma  especie» 
harto  fundadas  por  desgracia,  el  voto  unánime  de  to- 
dos los  hombres  ilustrados  y  el  buaU  espiritu  del  Go- 
llizo, tan  espontáneamente  manifiastado  en  favor  de  la 

ilustración  pública,  vinieron  por  último  á  producir  la 
escuela  de  Arquitectura,  tal  cual  la  organizó  el  Real 
decreto  de  25  de  Setiembre  de  1644.  General»  inde- 
pendiente de  los  antiguos  hábitos  y  de  las  doctrinas 
absolutas»  basada,  en  los  mejores  principios  y  al  nivel 
de  los  adelantos  de  nuestros  días»  concilió  la  ciencia 
con  el  Arte,  supo  hermanar  la  originalidad  con  los  pre- 
ceptos» la  inspiraron  con  el  buen  sentido»  y  proscri- 
biendo todo  linaje  de  exclusivismo,  no  vió  sólo  la  Ar- 
quitectura de  Atéuas  y  de  Roma,  si  no^  también  la  de 


la  Edad  media,  \Qn  fecunda  en  grandiosos  monomeB- 
tos,  y  la  del  Renacimieiito,  que  tan  rica  y  bella  se  ha 
mostrado  en  nuestra  patria.  Sin  timidez  ni  yacilaoio- 
nes  dió  cabida  á  todos  los  estilos,  á  la  filosofía  que  dis- 
tingue y  aprecia  sus  diversos  caí  actéres,  á  la  historia 
que  los  explica  por  la  índole  y  la  cultura  y  las  neceá- 
dadcs  sociales  de  los  pueblos.  Con  buen  acuerdo,  y  de- 
terminadas las  relaciones  que  enlazan  el  pensamiento 
y  la  ejecución,  se  dividió  la  enseñanza  en  dos  partes, 
destinando  la  primera  á  los  estudios  preparatorios,  y  la 
segunda  á  los  especiales.  Procurábanse  los  preparato- 
rios fuera  de  la  escuela,  y  comprendian  la  aritmétioa, 
el  álgebra,  la  geometría,  las  secciones  cónicas,  los 
elementos  de  física  y  de  química  general,  y  los  prin- 
cipios, del  dibujo  natural,  de  paisaje  y  de  adorno  ad- 
quiridos en  la  misma  Academia.  En  una  carrera  de 
cinco  años  abrazaban  los  estudios  especiales  entre  otras 
materias,  la  Mecánica  racional  aplicada  á  las  construc- 
ciones, la  Geometría  descriptiva  para  el  mejor  conoci- 
miento de  las  sombras,  la  perspectiva  y  el  corte  de  las 
piedras  y  maderas,  la  historia  general  de  la  constru<>- 
cion,  y  el  examen  y  análisis  de  ios  materiales,  la  Ar- 
quitectura  civil  é  hidráulica,  la  teoría  del  Arte  y  de  la 
decoración,  el  dibujo  arquitectónico  y  la  copia  de  edi- 
ñcios  antiguos  y  modernos,  y  sus  análisis  y  compara^ 
cion,  la  Arquitectura  legal  y  la  práctica  del  Arte. 
Bastando  para  ingresar  en  la  escuela  de  Arquitectu- 
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ra  que  los  aspirantea  pre8e^ta8eIl  oertiOoado  de  haber 

cui'sadoen  un  establecimiento  público  las  materias  que 
ooDsUtuyen  los  estudios  preparaioriosy  vino  bien  prou* 
to  á  demostrar  la  experiencia  oaán  vicioso  y  ocasionap 
do  á  errores  era  este  modo  de  acreditar  la  suficiencia. 
Un  certificado  obtenido  fácilmente  y  sin  pruebas  de  su 
exactitud ,  llevaba  á  la  escuela  alumnos  mal  prepara- 
dos para  comprender  sus  enseñanzas.  Tal  fué  la  razón 
de  que  ya  en  el  curso  académico  de  1848  se  exigiese  el 
exámen  previo,  en  la  misma  Academia,  de  aquellas  fa- 
cultades que  sirven  de  fundamento  á  la  ciencia  del  ar- 
quitecto. Los  resultados  más  felices  justificaron  desde 
luego  tan  acertada  disposición.  Establecida  la  enseñan- 
za con  arreglo  al  nuevo  plan,  tanto  en  la  parte  cientí- 
fica como  en  la  artística,  se  llevaron  tan  lejos  los  ade- 
lantos de  una  y  otra ,  que  cuando  sólo  contaba  la  es- 
cuela dos  años  de  existencia ,  los  alumnos  del  ssgondo 
aventajaban  de  una  manera  notable  á  los  que  habían 
ingresado  en  el  cuarto  de  la  carrera,  en  virtud  de  los 
derechos  adquiridos  con  anterioridad  al  plan  de  1844. 
Por  primera  vez  se  oyeron  entóneos  las  explicaciones 
de  la  legislación  aplicada  á  la  Arquitectura,  así  como' 
poco  después  vino  á  demostrar  la  experiencia  la  utili- 
dad de  dar  mayor  extensión  al  estudio  de  la  £stereoti- 
mia^  de  la  Mecánica  empleada  en  las  construcciones, 

r 

y  de  la  Mineralogía  y  la  Química,  que  para  ella  son 
necesariast 


£1 60taUecimieDto  de  la  asonela  pNpmioiia  oreada 
.por       órden  de  6  de  Noviembre  de  1848,  oomo  baae 

de  las  especiales  de  Caminos,  Minas  y  Arq^uitectora, 
:riiio  á  prododr  e&  el  ^rden  de  esta  última  un  cambio 
pooo  ñiTorable.  ]ffien  pronto  ee  echó  de  ver  qne  la  na^ 
turaleza  misma  de  los  conocimientos  propios  del  arqui- 
tecto exigía  en  la  enseftaiuBa  de  las  ciencias  aiudliarcMi 
que  le  sirven  de  fundamento ,  un  método  y  nna  eleo- 
don,  que  no  podían  avenirse^con  la  generalidad  de  las 
que  se  estudiaban  en  la  preparatoria;  qne  si  bien  las 
matemáticas,  con  sus  principios  inmutables  y  sus  exac- 
tos resultados,  tienen  igual  aplicación  á  diferentes 
cuitadas,  hay  todavía  ima  oonyeníencia  en  acomodsr 
su  estudio  á  la  índole  especial  de  cada  una,  facilitando 
sus  aplicaciones  y  concediendo  mayor  amplitud  á  cier- 
tas materias  que  es  preoifio  conocer  á  fondo,  asi  como 
de  otras  bastan  sólo  simples  nociones.  De  aqui  que  los 
aiunmos  de  la  preparatoria  trajesen  ála  de  Arqníiectora, 
en  ciertas  asignaturas,  más  instmecion  de  laque  neoeo^ 
taban  realmente,  mientras  que  en  otras ,  para  ellos  in- 
dispeosaUes,  era  muy  escasa:  de  aqui  también  la  pertur- 
bación en  la  séríe  de  los  cursos,  quedando  sólo  tres  años 
al  alumno  para  formarse,  cuando  por  el  antiguo  plan  de 
estudios  duraba  cinco  años  su  carrera:  de  aqui,  en  fin, 
que  para  no  perjudicarle  con  una  largsí  permanencia  en 
la  escuela,  se  suprimiesen  los  dos  años  de  práctica.  La 
ensefianga  se  distribuyó  entóncesde  lamaom  siguiente: 
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Esterotimia. 
Mecánica  aplicada. 
Minenlog^k 
Dibujo  aiqniteofedoMa 

Cooatraodoii. 

OopÍA  de  dibigoB  antiguos  y  modemoa. 
nscm  áSOk 

Arquitectura  l^;aL 
£Bfltoiu  ád  la  Aiqtútefttnnk 
P^íiiidpioi  de  oompoeioiaiL 

CVAJBTO  ADO. 

Conipo8ici(Ri. 
Práctica  del  Arte. 

Esta  organÍ2acion,  no  acreditada  todavía  por  ios  re- 
sultadcfi  ,  j  la  sapresion  de  la  eecaela  preparatoria  en 
1854,  trajeron  consigo,  como  una  consecuencia  inme- 
diata, las  alteraoiones  de  nuevo  introduoidas  en  la  ee- 
cáela  de  Arqniteotnra.  Ifobia  para  intentarlas  con  fruto 
el  conocimiento  de  las  causas  productoras  de  la  deca- 
dencia del  Arte;  la  experiencia  obtenida  en  la  planti- 
ficación de  los  diversos  métodos  que  sucesivamente  se 
ensayaron  en  la  enseñanza;  la  majror  facilidad  de  ad- 
quirir  en  loa  estaUecimientos  públioofi  los  conocimien- 
tos preliminares  que  la  carrera  exige,  jr  el  celo  y  la 


I 


su 

práctica  del  profesorado.  Oido  el  director  y  los  profe- 
sores de  la  escuela,  el  Real  decreto  de  24  de  Enero  de 
1855  dispuso  que  la  ensefianza^de  la  Arquitectura  du- 
rase seis  años,  distribuyéüdola  de  la  manera  siguiente: 

PRIMER  áHO. 

Primera,  dase. — Cálculo  diferencial  é  iut^gnl :  Topogralb. 

&!0MM2fik— Geometría  d^scríptiva. 

Tmrs.*— Dibiqo  topográfico  y  de  Asqnitectiinik 

siamnx)  año. 

Primera  diíne. — Mecánica  racional .  rrm  la  aplicación  do  Mía  teorías 

especulativa  y  expeñmeatalmeute  á  los  elementos  empleados  ea 

las  construcdones. 
iSíi^iMMÍa.— AplicaeioiieB  de  la  Oeometiía  deseriptÍYa  á  las  aomfatai^ 

perspectiva  7  gnomonía. 
Tmera,  — Ifinenlcgla  y  Qoímioa,  aplicada  á  los  usos  de  la  Anph 

teetnia:  anllúiai  fUbrioaeioii  y  manipiilaeioii  da  los  nateiialeB. 

hbosr  áSo.- 

Primera  dase.  —Mecánica  aplicada  á  la  parte  industrial  del  arte  de 
reedificar. 

iS^9iifMÍ0.--'£stereotámia  de  la  piedra»  madna,  hierro^  y  trabi^gráfi* 

coa  de  esta  asigDatnia. 
Ttnmk—V&a^  de  Aiquileotiink 

CUARTO  AfiO. 

Primera  dase. — Teorías  mecánicas,  procedimientos  y  manipulaciones 
de  la  construcción  civil  i-  hidráulica:  conducción.  (iistriHucion  y 
el«n-acion  de  aguas:  resolución  gráfica  de  problemas  de  coustruc- 
cion;  repUnteos  y  mónteos, 
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%midb— KodoBee  de  AeAflCleá,  Óptic»  é  IBfpmt  aplicadat  á  k 

Arquitectura. 

'Tercera.  —  Elementos  de  la  teoría  del  Arte  y  de  la  composición,  como 
preliminares  á  k  Historia  de  la  Arquitectura  y  al  análLus  de  loa  ■ 
edificios  antiguos  y  modernos. 
Ovarte. --Eleiiuntot  á»  eomponflúm  y  «igmuM  proTeotoi  de  teroer 

QUINTO  ASO. 

Mmto  doML^Hktoria  de  la  Axqmteetam  y  «niUiis  de  loe  edífidoi 
antigiiee  y  modernos, 

8BZT0  AÑa 

Muaré  eAnt^-^Azquiteetaift  l^gel:  ^eicieios  de  U  praMon;  Teeno- 

logía. 

Segunda, — Composición.  ^ 

Se  exigen  como  estadios  preparatorios  de  estas  en* 

señanzas,  la  Aritmética,  el  Algebra,  iuclui>a  la  teoría 
general  de  ecnaciones  j  ftunciones;  las  séries  y  cáleolos 
de  los  limites  según  Bonrdon;  la  Geometría  según  Yin- 
cent;  la  Trigonometría  y  Geometría  aiiaüúca  de  dos  y 
tres  dimensiones  segon  Lefebure  de  Foorcy;  el  dibujo 
lineal,  ^  de  figura  y  adorno  hasta  copiar  el  yeso.  La 
reforma  de  la  escuela  fué  aún  más  léjos.  Por  el  plan 
de  enseñanza  de  1844,  no  sólo  se  formaban  en  la  Aca- 
demia los  arquitectos,  sino  también  los  maestros  de 
obras.  La  fiu^ilidad  con  que  estos  últimos  adquirian  su 
título  después  de  una  breve  carrera  y  muy  cortos  diü- 


pendios,  aumentó  sa  número  considerablemenie ;  y 
oomo  por  otra  parte  ras  atribuoioiiea  éran  en  realidad 

muy  superiores  á  los  conociiuientos  que  ¡idquirian  para* 
desempeDarlaSy  con  tanta  más  facilidad  se  apodararon . 
de  todas  las  obras  públicas  y  particttiares  de  las  pn^ 
vincias,  cuanto  que  por  una  retribución  muy  inferior 
á  la  del  verdadero  íáoultaÜYO,  prestaban  sus  senrioios. 
Mucho  para  simples  aparejadores,  muy  poco  para  ar- 
quitectos, abandonado  el  Arte  casi  exclusivamente  á 
su  inexperiencia^  hubo  de  resentirse  bien  pronto»  y 
ocAfflonado  al  amaneramiento  y  la  licencia,  produjo 
frecuentemente  vulgaridades,  cuando  no  repugnantes 
absurdos.  El  deber  de  ocurrir  á  tan  grave  daño,  la  dig^ 
nidad  de  la  ciencia,  él  estímulo  que  necesitan  los  que 
á  ella  se  dedican,  produjeron  al  fín  las  medidas  adop- 
tadas para  reducir  á  sus  justos  limites  los  derechos  y 
facultades  de  esta  clase,  creada  ofícialmente  y  de  nuevo 
sometida  á  las  prescripciones  legales  por  la  Real  ór- 
den  de  28  de  Setiembre  de  1845.  Se  necesitaba  más. 
Vaga  y  somera  hasta  entonces  la  enseñanza  del  maes- 
tro de  obra^y  no  general  y  uniforme,  obtenido  el  titulo 
'  que  acreditaba  su  sufldencia,  sin  haberse  fijado  de  ante* 
mano  el  orden  y  la  extensión  de  sus  estudios,  diversas 
las  prácticas  seguidas  en  los  exámenes  según  ias  Aca- 
demias de  las  provincias,  preciso  fbé  establecer  una 
pauta  segura  á  qué  atenerse,  la  mism^  en  todas  partes, 
y  determinar  la  extensión  y  las  materias  de  la  ense- 


Digitized  by  Google 


S87 

i&a&za^  ídndáiidola  en  buenos  princípioB  y  sacándola 

del  estado  de  un  vano  empirismo  á  que  la  incaría  de 
muchos  años  la  redigera.  Convenia  que  las  prácticas 
materiales  de  la  buena  constrnocion  se  generalizasen; 
que  no  faltasen  jamás  á  las  obras  públicas  y  particula- 
res entendidos  operarios;  que  los  arquitectos  pudieran 
contar  con  ejecutores  de  sus  trazados»  capaces  de  com- 
prenderlos sin  alterar  su  carácter  en  la^  construccio- 
nes. Con  tan  importante  objeto,  y  para  formar  al  mis- 
mo tiempo  agrimensores  dignos  dé  este  nombre,  de  que 
tanto  carecíamos^  se  puso  desde  lu^o  en  práctica  el 
siguiente  plan  de  estudios: 

FBIMBBAÑO. 

I 

parte  oni¿— AfitokéfciM :  Oeometvük  cknuBtaL 

Poftte  gr^^ioL—mSlrsi^  lineal  y  topográfica 

SMUHIK)  ASO  DE  AORIMBN80RI8. 

FmU  «rol— TñgonometriftTeefcilitMa»  Topografía,  AgrimenBaray  afo- 
ros: parte  legal  que  conipreinle  á  los  mismos. 
Paría  gráfica. — Copia  de  planos  topográficos  á  la  pluma  y  á  la  aguada. 

SSaUNDO  AfiO  D£  AFARKIADÓRSS. 

Pútrit  0m/.— Nociones  sobre  la  teoría  de  las  proyecciones;  principioA 
generaiea  de  ooostroccioii:  conodniiaato  de  malenales:  ra  maiii* 
IpuUoionysiiiuo. 

PmU  Reiolnoioii  de  pioUeniM  w^m  lu  iAtcnaoomui  de 

•fqwtcfiQiflfl,  y  ra  deMnolIa 


m 

TIBOSB  AÑO. 

Pori;  orai. — Construcciones  de  tierra,  ladrillo,  mamposteria,  piedra 
llbnMia,  madera  y  hierro:  estadio  del  hierro  como  auxiliar  y 
oosio  elemeiito  de  oonstmocion:  moiiteft  aplioada  i  k  canteria» 
caipinterk  y  obras  ^  urmu, 

PmU  ^r4^— IjjarddoB  «obre  lia  tfabuoneB  de  toda  olise  ^íñiA^ 
c«0,  dMpiMMde  Motatky  tiaswio  de  «Mp^^ 

* 

CüáJKSO  AÑO* 

ParU  orai.— Fábricas  mixtas:  replanteos  y  obnw  subterráneas:  auda 
nüoi,  cimbias»  apeos  j  enlucidos:  medidoii  de  toda  cUsb  ds 
obnt»  7  paite  kgal  á  ellas  idatim 

P9H9  grá^'-Oa^  de  defesUes  de  ooostruoaUiii,  plano»  de  pknlHb 
ftehadas  V  eottes. 

Planteada  con  arroíj^lo  á  estas  bases  la  enseñanza  de 
los  agrimansores  y  loaestros  de  obras,  y  llevada  taa 
lejos  como  el  desarrollo  de  la  ciencia  lo  permite,  pre- ' 
ciso  fué  fijar  con  toda  exactitud  y  qlaridad  el  limittí  de 
sus  atribuciones  y  hasta  dónde  se  extienden  sus  de* 
rechos;  de  tal  manera,  que  nunca  pudieran  confundirse 
con  los  que  al  ai^quitecto  corresponden.  No  bien  veri- 
ficado hasta  entóneos  este  deslinde»  le  habi^  hecho  ne* 
cesarlo  los  continuos  conflictos  que  frecuentemente  po- 
nían en  desacuerdo  una  y  otra  clase,  siempre  con  grave 
perjuicio  del  mejor  servicio  público  y  de  los  intereses 
particulares,  más  de  una  vez  comprometidos.  Una  in- 
considerada tolerancia  ó  ona  economía  mal  entendida 
confiaban  al  maestro  de  obras  las.  funciones  del  arqui- 
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iecio,  poniendo  á  su  cargo  no  sólo  la  ejecncion,  sino 
el  proyecto  y  trazado  de  las  construcciones  más  im- 
portantes, bajo  todos  conceptos  superiores  á  sus  cono-» 
cimientos.  Á  tan  cic^  confianza  correspondieron  siem- 
pre las  esperanzas  malogradas  y  un  tardío  desengaño. 
No  podia,  pues,  la  administración  pública  permanecer 
indiferente  á  las  quejas  y  reclamaciones  que  tan  deplo- 
rables abusos  prodncian.  Para  ponerles  término,  se  pu- 
blicó por  el  Ministerio  de  Fomento,  después  de  oida  la 
Real  Academia  de  San  Fernando,  el  Reglamento  de  23 . 
de  Julio  de  1861,  en  que  se  determinan  con  plaudble 
precisión  y  de  un  modo  que  no  puede  dar  lugar  á  du- 
das las  respectiyas  funciones  del  arquitecto  y  del  maes- 
tro de  obras,  los  casos  en  que  este  puede  ejercer  las 
que  son  peculiares  de  aquel,  y  cómo  ha  de  entendcr^ü 
6u  mutua  cooperación  en  las  construcciones  públicas  y 
particulares,  sin  colisiones  y  disturbios,  atendida  la 
naturaleza  y  bien  apreciados  los  servicios  de  ambas 
profesiones. 

Para  plantear  convenientemente  la  enseñanza  del 
arquitecto  y  del  maestro  de  obras,  ya  la  Academia  de 
San  Femando  había  procurado  á  la  escuela  en  1848 
un  local  más  espacioso  que  el  que  basta  entonces  se  le 
destinará,  colocándola  en  el  ediBcio  de  los  Estudios  de 
San  Isidro. 

Si,  atendidas  sus  especiales  condiciones,  la  ooncur^ 
renda  de  alumnos  y  la  distribución  de  las  dases  pudo 


XK)rrespoiMÍer  en  esa  época  á  su  objeto,  uo  asi  en  el  día, 
qoe  86  agregaron  nueyas  cátedras  á  las  antignaB,  reci- 
biendo la  enseñanza  un  notable  desarrollo.  Preciso  es 
tener  en  cuenta  que  ooncuiTcn  hoy  á  estos  estudios  muy 
osm  de  doeoientofl  dnmsoe;  que  sa  número  se  au- 
menta progresivamente;  que  la  práctica  de  la  montea 
.  y  ka  apIieacioDes  de  la  Estereotimia  requieren  ün 
Quoipo  que  en  el  edificio  da  Saa  kidro  no  puede  pro- 
porciunarse;  que  uamcnUidLis  las  colecciones  de  dise- 
to,  modelos  y  yesos,  de  máquinas  ó  instrumentos,  no 
enonaalran  donde  colocarse  de  la  manera  ordenada  que 
la  enseñanza  exige;  y  finalmente»  que  aun  la  distiúbu- 
Miadelaa  daseSy  tal  como  hoy  existe,  se  lynsta  mal  á 
las  relamones  y  el  enlace  de  laa  ensefianzas,  y  al  mú* 
iuo  auxilio  que  pueden  y  deben  prestarse.  Con  funda- 
ipenio  ha  de  esperarse  qoe  at^dida  la  importanoia  de 
k  escocia,  y  teniei|do  en  cuenta  su  progreaiTO  desar- 
foUo,  asi  como  también  la  imposibilidad  de  auxiliarla 
conyenientemente  en  el  local  mezquino  qne  ahora  ocu- 
pa, el  Gobierno,  tan  celoso  protector  de  la  ilnstraolon 
páblica,  le  proporcionará  otro  més  conforme  á  su  des- 
tino y  á  los  resnltadoB  que  promete  al  Estado,  loa  piie> 
blos  y  los  particulares. 

.  Entre  las  mejoras  que  la  escuela  ha  recibido  en  es« 
tos  últimos  tiempos,  es  mw  de  las  principales  la  de  ia 
Biblioteca.  Apenas  raerecia  tal  nombre  la  escasa  co 
laooion  de  libros  relativos  á  la  Arquitectura  greoonro* 
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mana,  entre  los  cuales  eran  muy  pocos  los  correspon- 
dieates  al  segundo  tercio  del  siglo  XIX.  Aumentáronse 
ahora  oon  mndios  de  la  historia  del  Arte  y  los  tratados 
especiales  del  estilo  latino,  del  bizantino,  del  ojival,  del 
árabe  y  del  Renacámiento^  acompañado»  de  los  planos, 
alzados  y  detalles  de  sus  principales  monumentos.  Con 
igual  empeño  y  atinada  elección  se  prooui'aron  también 
laa  obras  más  importantes  delasoienciasy  Artes  auxi- 
liares de  la  Aiquitectura.  No  es,  sin  embargo  todavía 
la  Biblioteca,  lo  que  puede  y  debe  ser  en  un  estabieoK 
miento  público  de  la  importancia  déla  Academia.  Ofrece 
sólo  el  núcleo  de  otra  más  numerosa  y  general,  si  cual 
existe  actualmente,  basta  para  el  uso  del  profesorado 

y  la  enseñanza  de  los  alumnos.  Mientras  que  se  procu- 
raba Sil  aumento,  se  completó  también  el  gabinete  de 
instramenlos  topográficos,  no  dejando  ya  nada  que  de^ 
sear.  Un  gran  número  de  vaciados  de  ornamentación 
plateresca  y  árabe  de  nuestros  niejores  edificios,  asi 
como  otros  detalles  del  estilo  romano-bizantino,  que 
con  esmerada  diligencia  y  particular  acierro  qjecutaron 
los  mismos  discípulos  de  la  Academia,  les  ofrecen  mnjr 
preciosos  modelos  para  la  imitación.  Á  esta  riqueza, 
corresponde  la  considerable  reunión  de  dibujos  oríginap» 
les,  vistas  perspectivas,  alzados  y  planos,  inapreciable 
producto  de  sus  viajes  artísticos  á  las  provincias,  bajo 
la  dueceion  de  entendidos  pro&sorés  que  elige  la  Acá* 
deuiia  pura  connatuxalizarlos  con  los  diversos  estilos, 


9»t 

y  para  que,  al  verlos  empleados  en  loa  monumentos  más 
célebres,  adquieran  prácticamente  el  buen  gusto  j  el 
tacto  critico  que  no  les  proporcionaría  el  estudio  de  los 
simples  discos,  y  la  teoría  del  Arte  limitada  sólo  á  los 
libros.  De  estos  ejercicios  prácticos  y  de  sus  ventajosos 
resultados,  asi  como  del  proyecto  de  un  viaje  arqniteo- 
tónico  á  las  provincias  de  España,  que  la  Comisión 
central  de  Monumentos  artísticos  elevó  ai  Gobierno 
en  16  de  Noviembre  de  1846,  nació  por  dn  el  pensa- 
miento enunciado  por  la  escuela  superior  de  Arquitec- 
tura, de  publicar  los  planos,  alzados  geométricos ,  vis- 
tas generales,  cortes  y  detalles  de  nuestros  .principales 
edificios  y  de  las  monografías  que  ilustrasen  su  histo- 
ria, poniendo  de  manifiesto  su  verdadero  precio,  su 
origen  y  restauraciones,  y  el  estado  en  que  actualmen* 
te  So  oiicuentran. 

Digna  era  esta  empresa  de  la  muniñcenda  é  üusti'a- 
do  celo  con  que  S.  M.  promueve  las  Artes  y  saca  del 
olvido  las  venerandas  meiiioi  ias  de  nuestros  padres. 
Para  lievaria  á  colmo  se  ha  dignado  crear,  por  Real 
órden  de  3  de  Julio  de  1856,  la  Comisión  que  hoy  ens» 
te,  compuesta  de  artistas  y  literatos  distinguidos.  Có- 
mo ha  correspondido  basta  ahora  á  tan  señalada  con- 
fianza, se  echa  de  ver  por  la  publicación  gráfica  y  des- 
criptiva del  Arte  monumental  en  España,  á  que  dio 
principio  y  continúa  con  tanto  abierto  bajo  el  titulo  de 
JHbntimefilas  crgittttoc^diMa»  ds  España,  cumpliendo  asi 
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con  la  Real  órden  de  19  de  Octubre  de  1859.  Ya  se 
atienda  á  la  exactitud  y  belleza  de  los  dibujos,  ya  al 
6Bmero  y  per&odon  de  los  grabados,  ya  á  las  mono« 
grañas  que  los  ilustran,  ya  al  estudio  y  las  investiga- 
eiones  que  reiFelan,  pocas  obras  de  la  misnia  oíase  pae> 
den  con  esta  compararse,  ami  allí  donde  el  Arte  y  la 
ciencia  alcanzaron  mayores  progresos»  Expediciones 
artísticas,  prolijos  reconocimientos,  comparaciones  de- 
tenidas, la  concurrencia  de  acreditados  dibujantes  y 
grabadores,  ios  auxilios  de  la  fotografía,  papel  superior 
de  gran  marca,  una  nueva  caloograña  bajo  la  direc^ 
cion  de  entendidos  profesores,  punzones  iundidos  al  in- 
tento; nada  se  ha  omitido  para  asegurar  el  buen  éxito 
de  tan  import^inte  empresa.  Cuanto  alcanza  el  Arte, 
otro  tanto  se  ha  empleado  para  acreditarla.  Que  no  es 
sólo  la  expresión  gráfica  de  los  edificios  y  la  exaetítud 
con  que  se  presentan  en  su  conjunto  y  en  sus  partes 
componentes  y  minaciosos  detalles,  lo  que  constituye 
su  mérito;  sino  también  los  objetos  artísticos  más  impor- 
tantes que  atesoran,  como  las  pinturas  murales,  los 
sepulcros  y  sarcóñigos,  las  esonltoras,  los  relicarios  y 
demás  alhajas  antiguas,  las  vidrieras  pintadas ,  las  si- 
Uérias  de  los  coros,  los  vasos  sagrados,  los  mosaicos;  y 
cnanto  finalmente  puede  interesar  al  arqueólogo ,  al 
historiador  y  al  artista,  y  ofrecer  un  comprobante 
de  la  civilización  y  el  estado  social  de  los  pueblos  á 
que  tan  importantes  memorias  corresponden.  i^Ial  apre- 


Diados  todavia  muchos  de  nuestros,  monumeatos  sqiii- 

tectóiiicos,  deticoüücidos  algunos  de  todo  punto,  muy 
próximos  otros  á  oonTertirse  en  un  montón  de  ruinas, 
exijSfian  su  estudio  y  la  publicación  de  los  grabados  que 
fielmente  los  represoatan,  uo  sólo  la  dignidad  nacional, 
la  cultura  del  sigioy  y  la  gloria  de  las  Artes,  sinotam* 
bien  el  respeto  á  la  memoria  de  nuestros  padres,  y  el  lus- 
tre de  la  historia,  que  encuentra  en  estos  restos  de  las 
pasadas  civilizaciones  el  comprobante  de  las  más  gran» 
diosas  empresas,  de  las  acciones  más  heroicas  y  de 
aquellos  ejemplos  altamente  subUmes'  que,  baUando  á 
la  imaginación  y  al  sentimiento  de  los  pue])los,  elevan 
BU  carácter  y  ios  hacen  grandes  y  magnánimos. 

Tal  Tes  ninguno  como  el  español,  ofirece  tan  pr> 
ciadas  y  numerosas  memorias  de  esta  clase.  Y  es  qufi 
las  razas  más  célebres  concurrieron  á  engrandecerle 
con  sus  Artes  desde  los  tiempos  más  apartados.  Recór- 
ranse, mué,  los  dilatados  ámbitos  de  la  Península,  y  se 
encontrarán  engrandecidos  con  edificios  de  todas  las 
edades  y  de  todos  los  estilos.  Los  de  los  Césai'es  riva- 
lizan aqui  en.  magnificencia  y  majestad  con  los  de  la 
antigua  capital  del  mundo  romano.  No  hallarán  cier' 
tamente  muchos  competidores  los  puentes  de  Mérida, 
Martorell  y  Alcántara;  los  colosales  restos  del  teatro  de 
Sagunto,  los  del  monumento  de  Zalamea  de  la  Serena, 
los  acueductos  de  Segovia,  Mérida  y  Tarragona,  y  los 
arcos  de  triunfo  de  Caparra,  Bara,  Gabanes,  Martorell 
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y  Torredembam.  En  las  esoondidas  montañas  de  Ás- 
tárias  encontraremos  todavía  los  templos  del  estilo  la- 
tinOy  oontemporáneoB  de  D.  Ramiro  I  y  D.  Alonso  III, 
grandes  por  su  misma  sencillez,  imponentes  por  sus 
augustas  memorias,  y  sublimes ,  á  pesar  de  sus  reduoi- 
das  proporeiones.  Nadie  contemplará  6i|i  una  proflmda 
emoción  y  un  religioso  respeto  las  venerables  y  senci- 
llas iglesias  de  Santa  Maria  de  Naranco,  iSan  Mij^el 
de  Lino,  San  Salvador  de  Val-de- Dios,  San  Salvador  de 
Priesca  y  Santa  Cristina  de  Lena,  cuya  compostura  y 
estrechez ,  y  los  rasgos  de  su  carácter  eminentemente 
latino,  y  la  proporción  y  el  imponente  reposo  de  sus 
estreohos  ámbitos,  reciben  mayor  precio  de  los  grab- 
diosoe  reenerdos  délos  ñindadores,  del  espíritu  religio- 
so y  guerrero  del  siglo  IX ,  y  de  la  misma  soledad  de 
las  flore8t98,  donde  on  piadoso  ascetismo  las  consagra- 
ra al  esplendor  y  al  culto  du  la  naciente  monarquía. 

C!omo  un  resto  precioso  de  los  siglos  XI  y  XII  con^ 
servan  Oatalnfia  y  Aragón,  las  dos  Castillas,  el  Yierzo 
y  las  montanas  del  Norte  de  la  Península,  muchas  ba- 
sílicas romano-bizantinas.  De  grave  y  severo  aspecto, 

respiran  tuda  vía  el  sombrío  misticismo  de  su  üm'ü^cu, 
el  predominio  monacal  y  el  carácter  simbólico  que  al 
asociar  el  Arte  ála  religión,  les  comunica  la  misterio- 
sa solemnidad  y  aquel  aspecto  fantástico  que  hoy  mis- 
mo, sobrecoge  de  temor  el  ánimo  de  quien  las  contem- 
pla, y  lo  hace  recordar  la  fuerza  y  la  energía  de  los 


tiempos  feudalesi  la  fó  robusta  y  poderosa  de  los  pn^ 

blos  que  se  organizan  al  amparo  del  santuario,  los  alti- 
vos arranques  del  orgullo  personal  f  el  predoxnmio  del 
sacerdocio  armado»  las  conyuJaiones  de  ima  sodedad 
que  habla  de  continuo  á  la  imagiaacion  con  sus  virtu- 
des y  sus  crimenes,  con  sus  memorables  empresas  y  su 
Talor  heróioo,  ooasus  leyendas  mistieas  y  sa  prnidonor 
caballeresco. 

En  todas  partes,  al  lado  de  estas  construooiones^ 
Tff^rftiíft»  hasta  ahora  con  injusto  desden,  se  muestra  la 

gallardía  y  gentileza,  el  arrojo  y  el  atrevimiento,  la 
soltura  y  majestad  de  las  catedrales  del  estilo  ojival, 
ostentando  orguUosas  sus  na^es  altísimas  y  agrupados 
pilares,  sns  perforadas  y  sueltas  agujas,  su  bulliciosa  y 
rizada  crestería  y  sos  aéreos  y  arrojados  arbotantes.  Si 
el  hombre  fuese  capaz  de  concebir  una  morada  digna 
de  Dios,  habría  colocado  su  trono  bajo  las  augustas 
bóvedas  de  las  catedrales  de  Sevilla,  Búrgos  y  León: 
que  nada  pudo  concebir  jamás  el  Arte  de  más  sublime 
y  grandioso,  de  tanta  magia  é  indefinible,  nuyestad. 

Y  ¿dónde  se  hallaráii  otros  edificios  árabes  como  los 
de  Córdoba,  Granada,  Sevilla  y  Toledo,  tan  llenos  de 
voluptuosidad  y  poesía,  tan  delicados  y  ostentosos!  Bri- 
llan sobre  sus  muros  los  peregrinos  mosáicos  recamados 

de  oro  y  azul,  las  letras  floreadas ,  que  chispean  como 
otras  tantas  joyas  de  brillante  pedrería,  las  grecas,  lace- 
rias y  alharacas,  rebosando  ingéoio  y  traTeem«  btiJo 
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las  oaprichoaaB  oombiiiaoiones  de  las  bÓTedaa  estalaoU- 

ticas.  El  genio  del  Oriente  entremezcla  aquí  los  surti- 
dorea  y  las  oolumnas  en  sos  filigranadas  y  rísue&a^  gar 
lerías;  templa  la  luz  del  dia,  que  penetra  en  los  ámbitos 
interiores  quebrantada  por  las  colomnillas  y  enlaces  de 
los  dobles  ajimeces;  pone  en  amonia  esta  creación 
fantástica  con  las  creoncias  y  las  costumbres,  las  tra- 
diciones y  el  sensualismo  del  pueblo  que  la  consagra 
al  deleite  y  la  hermosura,  y  la  oolooa  entre  bosquetes 
de  granados  y  palmeras,  bajo  un  cielo  purísimo  y  ima 
atmóa£m  embalsamada  con  los  perftimes  del  azahar  y 
del  mirto,  como  si  pretendiese  realizar  en  la  tierra  las 
voluptuosas  ilusiones  del  £den  proqietido  por  el  pro- 
feta de  la  Arabia  á  sos  creyentes. 

Más  tarde  viene  el  Renacimiento  á  levantar  en  Za- 
ragoza, Salamanca,  León,  Barcelona,  Sevilla  y  otros 
pflbblos,  templos  y  palacios,  donde  renne  con  los  re- 
cuerdos de  la  civilización  antigua,  los  perlinos  arreos 
de  una  nueva,  más  rica  y  variada,  más  fecunda  tam- 
bién en  gi  imdes  concepciüiius ,  ungiiialidad  é  indepen- 
dencia. Risueños  y  acicalados,  ostentosos  y  magniñcos, 
si  conservan  las  formas  generales  del  greco-romano 
notablemente  alterado  en  las  proporciones,  nos  ofrecen 
á  la  par  de  las  columnas  altas  y  delgadas,  cubiertas 
de  minuciosas  y  preciadas  labores ,  los  balaustres  y  es- 
típites, alternando  las  graciosas  y  alegres  galenas  con 
las  portadas  revestidas  de  caprichosas  escultoras,  y  con 
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loB  pabeiloiMB  y  -templetes  Uenoe  de  oríginalidod  y  co- 
quetería, mientraa  que  los  entrepafios,  las  pilastras,  pe- 
destales j  entablamentos,  los  dados  y  hornacinas  se  ata^ 
vian  ricameate  de  medallones,  grupos  de  nifios,  biohas 
y  grifos,  candelabros  y  flameros,  cornucoinas  y  rama- 
jes y  otros  mil  ingeniosos  caprichos;  producto  de  una 
&ntasia  inagotable,  siempra  graciosa  y  risuefia.  Pero 
este  Renacimiento,  lleno  de  animaoion  y  de  vida ,  no 
ha  de  confundirse  con  el  de  Italia  y  Francia.  Más  in- 
dependiente y  original,  más  juguetón  y  caprichoso, 
se  somete  rnónos  á  las  formas  romanas ;  atiende  pri- 
mero á  los  detalles  que  al  conjunto;  prefiere  la  gracia 
¿  la  severidad ;  la  Taríaci^m  á  la  simetría;  la  libertad  á 
las  convenciones;  la  independencia  á  las  reglas,  sin 
ofender  por  eso  al  buen  sentido.  Bullicioso  y  adcalado, 
admite  como  de  buena  ley,  y  conserva  como  una  he- 
rencia preciosa  á  que  no  le  es  dado  renunciar ,  muchos 
detalles  de  la  ornamentación  arábiga;  sabe  conciliaria 
con  la  de  Becerra  y  Berruguete ,  y  no  desdeHa  tampo* 
co  las  reminiscencias  del  estilo  ojival,  admitidas  con 
inteligencia  y  buen  tacto,  y  empleadas  con  Ja  segorídad 
áú  efecto  artístico. 

El  clasicismo  severo  de  Toledo  y  Herrera,  viene  a 
disputar  sus  triunfos  al  Renacimiento,  invocando  los 
buenos  tiempos  de  Oremay  Roma,  y  el  Monasterio  del 
Escorial  y  la  Lonja  de  Sevilla  abren  al  Arte  una  nueva 
era  que  puebltifr  la  Península  de  construcciones  greco* 
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TúmxDB8f  -más  notaUas  por  su  m^efitoosa  oompostnra 

y  sencillez,  y  por  la  pureza  de  los  perfiles  y  la  atinada 
oombmacion  de  las  partes  componentes»  que  por  la  va- 
riedad  de  laa  fcrmas»  la  riqueza  del  ornato  y  el  atraía 
tivo  de  la  invención  artística. 

Para  dar  á  oonooar  esta  inmensa  riqueza  y  diferen- 
cia de  estilos,  y  los  grandes  modelos  que  los  acreditan 
en  todas  las  provincias  de  España,  tan  desdeñados  en 
el  siglo  último  por  Ponz,  Bosarte,  Llagono  y  Gean 
Bermudez,  han  viau}  la  luz  pública  en  nuestros  días 
varias  oteas  no  de  esoaso  mérito;  pero  la  mayor  parte 
de  BUS  autores  atendieron  primero  al  efeoto  pintoresco 
que  al  ülosáfíco  y  verdadero  carácter  de  las 

conairocoiones;  aspiraron  más  bien  á  prooorar  á  los 
aficionados  un  agradable  recreo  en  las  hojas  do  los  pe- 
riódicos destinados  á  nacer  y  morir  en  el  mismo  dia, 
que  uña  proveeliosa  ens^ianza  á  los  artistas^  oonfián- 
dola  á  obras  más  meditadas  y  de  más  larga  vida.  Sin 
abaroar  un  yasto  plan,  antes  se  dirigieron  á  la  imagi- 
nacion  que  al  juicio;  y  el  temor  de  parecer  áridos  y 
desabridos  los  apartó  de  las  investigaciones  arqueoló- 
gíeas  que  pudieran  exdarecer  los  (orígenes  y  vicisitu- 
des de  los  monumentos  artísticos,  y  dar  cumplida  idea 
de  su  verdadera  índole.  Generalmente  fueron  muy  poco 
atendidos  los  detalles,  de  todo  punto  olvidados  los  pla- 
nos y  alzados  geométricos,  y  aun  en  las  vistas  pers- 
peotivas  se  descuidó  más  de  una  vez  aquella  rigurosa 


IM 

ezaetitud  mu  la  óual  es  imposibld  tannar  cabal  idea 
del  verdadero  precio  áú  pensamiento  artístíeo. 

Justo  es  exceptuar  de  esta  manera  vaga  y  superficial 
de  apreciar  nuestros  monumentos  artlsticoB,  algunas 
pnUicaoiones  de  reoonocidó  mérito,  en  que  sus  antoreSy 
tan  amigos  de  la  ciencia  como  de  .la  historia,  y  &  la 
vez  artistas  y  arqueólogos,  acertaron  á  damos  cabal 
idea  de  las  fábricas  que  describieron  detenidamente  con 
muy  escogida  erudición  y  sana  critica.  Analizando  su 
conjunto  y  sus  partes  oomponentas,  al  determinar  su 

carácter  y  desculjrir  sus  bellezas  y  sus  defectos,  han  sa- 
bido rastrear  sus  orígenes,  ^í^^^s  <^  1&  oportuna  ilus- 
tración, y  determinar  las  yioisitiides  y  alteraciones  que 
sufrieron  en  el  trascurso  de  los  sisólos.  Tal  es  el  mérito 
que  han  contraído  D«  José  Amador  4a  los  Kios  en  su 
Toledo  pintoreteo  y  en  la  obra  no  ménos  apredaUe  de 
Sevilla  ¡nníoresca;  D.  Manuel  de  Asas,  en  el  Album  or- 
titíico  de  Toledo  y  en  sus  eruditos  artículos  del  Renací 
mienio  y  del  Semanario  pmtoresco  eepáüol;  los  autores 
que  con  buena  crítica  y  esmerada  diligencia  ilustraron 
los  monumentos  artísticos  y  arqueol<%ico8,  diseñado» 
unce  y  daguerreotipados  otros  por  D.  Francisco  Javier 
Parcerisa,  para  su  publicación  de  los  Recuerdos  y  bdle- 
zas  de  Eípern^  obra  destinada  á  dar  una  idea  general 
de  los  preciosos  restos  de  nuestra  cultura  en  los  pasa^ 
dos  siglos,  y  producto  de  muy  prolijas  investigaciones 
,  y  largos  yiajes  á  las  provincias  de  la  Península.  XjSS 
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descripciones  oomspondientes  á  Oatalafia  y  MallcxHsa, 

se  deben  á  D.  Pablo  Piferrer;  las  de  Aragón,  Cas- 
tilla la  Nueya,  Astúrías  y  León,  á  D.  José  María 
Cuadrado;  las  de  Granada,  á  D.  Frandaco  Pi  y  Mar- 

gallj  las  de  Córdoba,  Sevilla  y  Cádiz,  á  D.  Pedro  Ma- 
drazo« 

Este  último,  sobre  todo,  dando  repetidas  muestras 

de  su  buen  juicio,  y  considerando  el  Arte  con  relación 
á  los  principios  que  le  constituyen  y  al  carácter  de  los 
pueblos  que  le  cnltiyaron,  nostiaoe  formar  cumplida 
idea  de  los  monumentos  que  describe;  ios  clasifica  de 
una  manera  conyeniente;  rectifica  las  inexactitudes  y 
errores  de  los  que  le  precedieron  en  la  misma  tarea,  y 
no  es  el  menor  de  sus  merecimientos  haber  reunido  los 
datos  suficientes  para  fijar  con  exactitud  la  yerdadera  si- 
tuacion  de  Medina  A'zzahara,  ilustrándola  con  los  frag^ 
mentos  que  ha  recogido  del  palacio  de  Abderrhaman  III. 
Igual  aprecio  merecen  sus  fundadas  conjeturas  sobre  la  ' 
kiviiVd  arquitectónica  de  las  i^jrlesias  correspondientes  á 
los  tres  primeros  siglos  del  cristianismo  en  las  provincias 
de  Córdoba,  Sevilla  y  Cádiz,  asi  como  también  las  pro- 
lijas investigaciones  con  que  ha  procurado  ilustrar  la 
Arquitectura  de  los  vifiigodos»  de  que  nos  restan  sólo 
aislados  é  incompletos  fragmentos.  De  sus  apreciacio- 
nes de  la  Arquitectura  árabe  empleada  en  las  Andalu- 
das,  puede  formarse  idea  por  lo  que  manifiesta  en  la 
Introducción  á  su  obra  relativa  á  los  monumentos  de 
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Córdoba*  cLa  que  habia  visto  (ialos  son  sos  palabras) 

>  en  este  alcázar  (la  Alhambra),  es  bollo,  voluptuoso, 
»  rico;  reñeja  perieciamente  el  sensualismo  oriental, 
»  la  simtaosidad  de  loa  Re^  Nazariiasy  la  imagiaap 
*  cion  poética  del  musalmaü  que  siente  latir  su  cora- 

>  zon  por  el  amor  ó  por  la  gloria:  más  no  es  siqui^ 
»  comparable  con  lo  de  aquel  templo  (la  catedral  de 

>  Córdoba),  donde  todo  es  majestuoso,  donde  todo  res- 

>  pira  asoetiamo,  donde  en  medio  de  la  Tariedad  se  vé 
»  campear  esa  misma  unidad  que  estableció  el  Pirofiaia 

>  ]jor  base  de  su  sistema  religioso  Las  curvas  de 

»  la  Alhambra  son  ya  vagas,  exageradas,  sin  cnéá^ 

>  ier:  pasan  del  semi-dronlo  y  no  son  nlinMemicix^ 

>  calares:  presenta  mayor  profundidad  en  los  arran- 
»  qnes,  y  no  son  sin  embargo  de  berradora:  han  per- 
»  dido  la  sencilleK  qnedebia  constítnir  principalmente 
»  su  iiermosura,  y  ban  pasado  de  complicación  en  oom* 

>  plicacion  hasta  el  arco  ¿Bstonado,  el  arco  de  onda, 
»  el  arco  estalactitico.  Enjutas,  irrcpru lares  y  sin  ob- 
»  jeto,  ban  venido  á  scntfirse  sobre  ios  arcos,  y  no 

>  constan  aqn^las  sino  de  tablas  de  yeso  labrado,  se» 

>  paradas  y  sostenidas  por  un  armazón  de  madera  que 
»  el  tiempo  vá  descubriendo  á  loa  ojos  del  artista.  Las 
»  lineas  geométricas  van  dominando  las  tradicionales, 

>  perdiéndose  en  un  cuiiluso  ¡rmr  de  adornos  faltos 
»  absolutamente  de  sentido.  Multiplicanse  unos  sobre 
»  otros  los  lilisvBS,  diatwbáyepse'<«prifihniwinwto  aaá 
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»  y  acullá  las  leyendas  leUgiosas;  repítese  mil  Teoes 

>  en  las  paredes  de  loe  salones  y  los  patios  nn  mismo 

»  verso  del  Coran,  un  mismo  mote.  Reina  en  muchas 
»  partes  nn  gasto  MtoIo:  hay  en  todo  belleza;  pero 

>  beHesa  de  ejeonoion;  no  esta  belleza  qne  el  senti* 
»  miento  inspira.  La  Alhambra  es  hija  de  la  fantasía; 
»  es»  si  se  quiere»  un  palacio  enoantado,  ooncebido  en 
»  nna  nocbe  de  insomnio;  mas  está  léjos  de  ser  nna 

>  de  esas  obras  en  que  está  retratada  la  vida  interior, 

>  no  ya  de  nna  época»  sino  de  todo  nnpneblo.» 

Los  Recuerdos  y  bellezas  de  España,  donde  así  se  ilus- 
tran nuestras  glorias  artísticas,  mucho  para  debei*se 
sólo  á  los  esfáara»  de  nn  particnlart  poco  para  oonsi- 
durar  esta  obra  como  un  moiiuniento  nacional  consa- 
grado á  la  Arquitectura,  todayia  no  revela  bastante 
hasta  dénde  llegan  los  progresos  qne  hemos  alcanzado 
en  la  Arqueología ,  en  la  critica,  en  los  diversos  géne- 
ros del  grabado,  en  el  conocimiento  de  las  pasadas  eda- 
des, en  la  apredadon  de  sos  distintas  constmcoiones, 
en  la  manera  gráfica  de  representarlas.  Perfeccionar 
tan  importante  trabajo;  llevarle  más  léjos;  extenderle 
á  todas  las  provincias;  snstitair  él  grabado  en  dnloe  á 
las  litografías,  las  mediciones  geométricas  á  la  simple 
valuación  de  nn  ojo  ejercitado;  acompañar  al  conjunto 
de  cada  fábrica  el  fecsfmile  de  sns  principales  detalles; 
deducir  del  análisis  de  los  monumentos  la  naturaleza 
del  Arte  qne  los  produjo  y  la  condición  social  de  los 


304 

pueUos  oonstraeiores;  atender  primero  á  la  ámm  que 
al  recreo  del  ánimo  y  oonciliar  uno  y  otro,  siempre 

que  la  naturaleza  misma  de  las  investigaciones  lo  per- 
mita, y  de  tal  manera,  qiid.dl  juicio  y.la  imaginación 
queden  igualmente  satisfechos ;  acompañar  á  las  vistas 
perspectivas  los  planos,  cortes  y  alzados,  asi  como  los 
pormenores  más  importantes  de  los  ediñoios,  onaado 
los  recomienden  sus  condiciones  artísticas,  ó  los  re- 
cuerdos históricos;  hé  aquí  la  grande  ohra  que,  fuera 
del  alcance  del  interés  individual,  realiza  ahora  la  Co- 
misión encarcrada  por  Real  disposición  de  publicar  los 
ManumiUos  arquüecUmm  de  España.  Sólo  el  Gobierno 
podia  llevarla  á  cabo  satis&ctoriamente.  Y  digna  es  de 
sus  cuidados ,  porque  en  ella  se  interesan  la  gloria  na- 
cional, el  esplendor  de  las  Artes,  y  las  luces  del  siglo. 
Eminentemente  española  y  constituida  con  elementos 
propios,  entre  otras  ventajas  de  muy  subido  precio,  ha 
de  contarse  desde  luego  la  de  sancionar  el  eclecticismo 
del  Arte,  hacer  más  generales  las  ideas  que  ya  se  tíe> 
nen  de  sus  diversos  estilos,  ofrecerlos  á  la  imitación  de 
nuestra  estudiosa  juventud,  reanimar  el  grabado,  no 
tan  atendido  como  en  los  dias  de  Oárlos  III ,  y  afiadir 
á  los  antiguos  aparatos  de  la  Calcografía  (¡le  la  Impren- 
ta Real  otros  más  perfectos. 
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LA.  AAQUrrXCTUBA  AOTUALUKNTK 


»   

Gftasas  del  nuevo  carácter  de  nuesfa»  Aiqniteetara^ — ÜB  tolratnie  j 
edéotÚMLo-Saa  onltivadores  desconocen  el  exclusifismo  de  ko  «n- 
ligaos  preceptistas. — Libre  imitación  de  las  fábricas  gveeo-romanas. 
— Oada  artista  obedece  k  propia  inspiraeioa  «m  IndapeodondA  de 

ioda  escuela. — No  distingue  las  construcciones  un  carácter  monii- 
mental.  — El  eepfritu  de  especulación  y  de  empresa  apoca  el  pcnsa* 
miento  artístico.  —  Se  busca  lo  extraño,  no  }o  h'Ah  y  grandioso. — 
Kl  nuevo  estilo  ipiportado  de  Alemania. — Le  rociiazan  el  cl¡ni:í  v  la 
naturfíloza  íIpI  país,  sns  tradiciones  y  costumbres.  —  Aprerio  conce- 
dido H  loseailiciob  de  la  Edad  media. — Restauración  de  los  mils  no- 
tables. — Lil>ertad  en  la  elección  de  diversos  estilos  para  amalgamar- 
los en  una  ¡uuuui  fábrica. — Este  abuso  condenado  j>or  lu  íilcsolia  y 
la  historia. — Es  importado  de  otros  pueblos. — La.s  circunstancias 
poco  favorables  á  las  obras  monumentales. — £1  talento  para  conce- 
liiilas  aparees  en  k»  proyeefcos  xeaHaados  por  nuestroi  sitistaa.—  > 
Berelaa  el  progreso  del  Arte.  Lo  que  este  debe  i  k  Academia  y 
á  sos  piofeeoies.  -^Sns  protestas  contra  las  composiciones  lieendo- 
oas.  — SHaSM  de  edificioe  monumentales  en  Madrid.— NeeesidideB 
que  les  redamaa— Los  pfoyeotsdos  por  diaposidiiNi  del  GkibienMi 
•—Su  reaÜMAiieQino  miedio  de  fbmantar  él  Aita 

Lft  extensioD  dada  á  los  estadios  de  la  Academia  de 

* 

San  Femando ,  el  espirita  del  profesorado  á  cnyo  haeia 
celo  se  confió  su  dirección,  el  apego  que  una  estudiosa 
ju'ventad  manifiesta  á  las  inyestigacioiies  arqueológicas 


m 

é  Idstóricas»  largo  tiempo  olTidadaiB,  otras  ideas  flohd 

la  Edad  inedia  j  los  mou unientes  de  su  cultura,  el 
ejemplo  de  los  extraños,  y  las  obras  que  se  poblicaron 
en  todas  partes  sobre  los  diversos  estilos  del  Arte,  filo- 
sóficamente api*eciados  con  relación  á  io&  tiempos  y,  á 
la  ciYÜizacion  de  los  poeblos  constructores,  TÍnienm 

por  fin  á  producir  en  el  reinado  de  Isa])el  II  un  camliio 
radical  en  el  carácter  de  la  Arquitectura  y  en  el  jui* 
cío  formado  de  sos  principales  monQmentos.  Ds  Into- 
lerante y  exclusiva ,  se  hizo  libre  y  ecléctica;  traspasó 
los  limites  del  mondo  romano  á  que  la  redajenin  los 
preceptistas  y  apasionados  á  nh  clasicismo  inflexiWe 
y  severo,  y  alli  aplaudió  el  verdadero  genio  donde  su 
inspiración  aparece  grandiosa  y  bella,  independiente  do 
lo  pasado,  sin  preferencias  odiosas,  acoge  ho}'  iodos 
los  estilos»  acomoda  las  constrnociones  á  la  índole  y  ne- 
cesidad de  la  sociedad  actual  y  su  manera  de  existir,  j 
huyendo  de  ser  licenciosa,  se  precia  de  inventora  y  de 
conceder  á  la  originalidad  toda  la  expansión  que  ob 
sistema  exclusivo  le  negaba. 

Ninguno  de  nuestros  profesores  actuales  concebirá 
ya  la  casa  de  Correos,  la  imprenta  Real  ó  la  pu^ 
Toledo  con  sus  pesadas  masas,  y  desabrida  severidad,  y 
su  amanerado  ooiQunto.  Si  las  circunstancias  no  les 
han  permitido  la  ejecución  de  obras  monumentales,  y 
el  espíritu  de  especulación  propio  de  la  época  somete  i 
sus  cálculos  el  pensasiiento  del  artista;  si  ántoi 
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oonstraye  para  el  aumento  de  los  intereses  materiales 

que  para  la  gloria  de  la  Arquitectura,  todavía  en  los 

■ 

proyectos  de  nuestros  profesores,  ora  conservados  co- 

mo  provechosos  estudios  en  la  iVcademia  de  San  Fer- 
nando, ora  emprendidos  por  encargo  del  Gobierno,  de 
las  Diputaciones  proyincíalés  ó  de  los  Ayuntamientos, 
ora  presentados  con  opción  al  premio  en  las  Exposicio- 
nes públicas  de  Bellas  Artes,'  se  echa  de  yer  que,  fran- 
queados los  limites  á  que  se  redujeron  Rodríguez  y  Vi- 
llanueva,  Ferez  y  Aguado ,  no  es  ya  sólo  el  Arte  gre- 
co-romano el  oljeto  «xcIusíto,  el  género  único  de  los 
arquitectos  de  nuestros  dius ;  sino  que,  con  otra  clase 
de  conocimientos,  ensayan  más  ó  ménos  felizmente 
aquellos  estilos  del  Arte  cristiano  que  no  hace  mucho 
se  calificaban  de  bárbai'os  y  licenciosos,  creyendo  hacer- 
les mucho  £ayor  con  considerarlos  como  curiosas  anti- 
guallas. 

Huyendo  de  ser  intolerantes,  no  van  ya  á  buscar  los 
entaUamentos  y  las  columnas  del  Partenon.  Exentos 
de  preocupaciones  que  abrigaron  sus  antecesores,  si  no 
con  más  talento,  por  lo  ménos  con  mayor  ilustración, 
interrogan  á  nuestras  basílicas  de  la  Edad  media,  á  las 
catedrales  ojivales,  a  las  abadías  bizantinas,  á  los  al- 
cázares y  mezquitas  de  los  árabes,  á.los  palacios  del 
Renaciiaicnto,  para  reproducir  su  cai^ácter  y  sus  orna- 
tos en  los  proyectos  que  meditan;  como  si  pretendiesen 
dar  nueva  vida  al  génio  que  concibió  estos  grandiosos 
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monumentos,  y  se  propusieran  desagraviarle  del  in- 
justo desden  y  ei  deporable  menosprecio  que  ie  condenó 
al  olvido  por  espacio  de  trei^  siglos.  Y  no  proscriben 
por  eso  las  fábricas  que  sus  padres  tuvieron  en  irniia. 
estima.  Reconociendo  la  clase  de  mérito  que, las  distin- 
gne  7  los  principios  que  gniaron  á  sus  autores,  conde- 
narlas al  olvido  seria  loca  arrogancia,  que  no  cordura; 
un  exclusivismo  incompatible  con  la  natüi:aleza  misma 
del  Arte;  y  las  luces  y.  la  tolerancia  de  la  ¿poca.  Pero 
si  saben  apreciar  en  todo  su  valor  la  gravedad  y  ma- 
jestuoso carácter  de  las  grandes  construooiones  i;omar 
ñas  del  siglo  XVI,  asi  como  la  gracia  y  elegancia  de 
las  del  XVIII,  sustituidas  á  las  grotescas  y  licencio- 
sa^  del  Churriguerismo;  si  no  desdeñan  el  espíritu  que 
las  produjo,  y  le  hacen  revivir  en  algunas  -de  I^s  con» 
fiadas  á  su  talento,  no  es  ya  con  el  servilismo  de  los 
antiguos  preceptistas,  con  una  ciega  y  pueril  imitación 
que  nada  concede  é  las  propias  inspiraciones,  conside- 
rando toda  novedad,  todo  desvío  de  las  formas  recibi- 
das,  toda  independencia  de  los  módulos  admitidos, 
como  un  escándalo  y  una  profanación  de)  Arte  mismo. 
Al  acatar  sus  preceptos  y  aplicarlos  al  greco-romano, 
ménos  escrupulosos  y  prevenidos  que  sus  antecesores, 
se  muestran  más  libres  en  su  observancia,  y  sólo  los 
aplican  de  una  manera  absoluta  cuaudo  de  modificar- 
los resultaría  un  abuso,  una  discordancia  reprobada  por 
el  buen  sentido.  Fuera  de  este  caso,  no  encadena  el 
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ejemfklo  de  otros  días  su  penfiamiento»  que  gana  en  vi-  - 
gor  y  lozania  iodo  lo  que  habia  perdido  forzado  y  tri- 
butario de  la*  rutina.  Asi  se  echa  de  ver  cu  algunos  de 
los  modernos  edificios,  que  con  el  sello  greoo>romano 
y  sus  formas  esenciales,  ostentan  combinaciones  que  se 
reprobarían  pocos  años  antes  como  una  licencia  imper- 
donable.  Aun  en  aquellas  construcciones  que  pueden 
considerarse  como  una  emanación  de  la  escuela  de  Ro- 
dríguez y  Villanueva,  tiene  el  clasicismo  algo  de  pere- 
grino y  espontáneo  que  la  servil  dependencia  de  las 
convenciones  establecid¿i¿  no  permitía.  Pero  todavía 
las  diversas  escuelas  que  por  espacio  de  muchos  siglos 
se  sucedieron  en  Europa,  y  ouya  restauración  después 
de  un  injusto  olvido  constituye  una  de  las  glorias  de 
nuestros  dias,  no  bastan  á  satisfacer  las  miras  del  ar- 
quitecto actual  que  ha  estudiado  el  Arte  con  una  inde- 
pendencia y  un  conocimiento  de  la  historia,  que  sus  an- 
tecesores no  alcanzaron.  ¿Por  qué  ceñido  sólo  á  imitar 
los  monumentos  de  otras  edades  ya  muy  distintas  de 
la  nuestra,  no  será  también  inventor,  acomodando  la 
inspiración  al  gusto  dominante  de  la  época,  á  la  natu- 
raleza de  sus  exigencias  y  necesidades,  á  las  convenien- 
cias sociales  que  ha  creado,  y  á  la  ti'asformacion  pro- 
ducida por  la  industria  y  las  ciencias  naturales  en  la 
manera  de  ser  del  individuo,  en  el  órden  de  la  familia, 
en  las  atenciones  del  hogar  doméstico,  en  la  creación 
de  intereses  que  nuestros  padres  desconocieron?  ¿Cómo 
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el  hierro,  primera  materiíi  hoy  tan  abundantemente 
producida  y  tan  BOSoeptiUe  de  aplicarse  bajo  infinitas 
formas  á  la  constniooion,  no  le  habría  sngerído  la 
idea  de  introducir  con  ella  en  nuestras  fábricas  otro 
mecanismo,  otro  contraresto  de  fuerzas»  otra  estrao» 
tura  y  compartimiento,  ornatos  distintos  de  los  em- 
pleados ántes  de  generalizarse  este  poderoso  auxiliar  de 
loflrinyentos  mecánicos?  No:  nuestros  arquitectos,  que 
obedecen  á  la  ley  del  progreso,  precisamente  hablan  de 
hacer  suya  esta  nueva  conquista  del  Arte,  examinán* 
dola  con  detenimiento  allí  donde  la  dvilizaeion  apa- 
rece más  desarrollada  y  fecunda  en  grandes  resul- 
tados. 

Sin  salir  de  Madrid  encontraremos  las  pruebas  de 

este  eclecticismo  del  Arte:  nos  las  ofrecen,  entro  otros 
edificios,  los  palacios  de  Salamanca,  Calderón,  Miran- 
da, Gavina,  Medinaceli,  Ogavan,  Rivas,  Casa-Imjo  y 
Cordero;  el  Congreso  de  Diputados,  la  portada  del  Se- 
nado, la  Universidad  Central,  el  Tribunal  mayor  de 
Cuentas,  la  casa  del  Crédito  Mobiliario,  la  de  la  Mo- 
neda, el  hospital  de  la  Princesa,  las  dos  torres  geme- 
las 7  la  ornamentacion  ojival  del  templo^el  suprimido 
monasterio  de  San  Jerónimo  del  Prado,  la  capilla  pftn- 
teon  erigida  en  el  centro  del  cementerio  de  San  Isidro 
del  Campo,  la  &ohada  de  la  iglesia  de  las  Calatims, 
el  teatro  de  Jovellanos.  No  recordamos  ciertamente  es- 
tas construcciones,  tan  diversas  por  el  carácter,  el  es- 
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tilo,  las  aplicaciones  y  el  mérito,  como  otras  tantas 
obras  monumentales;  no  lo  son;  no  podían  serlo  en  los 
días  que  alcanzamos,  cuando  se  atiende  ménos  á  la  glo» 
ria  del  Arte  que  á  satisfacer  necesidades  apremiantes 
de  la  sociedad  y  del  indÍTiduo,  Hoj  se  mira  más  á  lo 
presente  que  á  lo  venidero;  se  consulta  el  cálculo,  y  se 
olvida  la  in^iracion  artística»  que  no  se  aviene  con  sus 
áfna,  Ásíj  pnes,  vano  empeño  seria  buscar  la  gran» 
diosidad  do  una  vasta  concepción,  el  sublime  producido 
por  las  extensas  proporciones ,  la  íastaosa  gravedad 
monumental,  donde  los  plastones  de  yeso  ó  de  cal  hi- 
dráulica sustituyen  al  mármol,  el  vaciado  al  cincel,  y 
la  ornamentación  endeble  y  perecedera  á  laque  desafia 
los  siglos  y  lleva  á  la  más  remota  posteridad  la  idea 
del  génio  y  de  la  civilización  que  la  produjeron.  Sin 
embargo,  en  los  edificios  actnales  vemos  el  gusto  do- 
minante de  la  época,  la  variedad  que  la  deslumhra,  el 
respeto  á  todas  las  escuelas,  la  inspiración  casi  siempre 
modificada  por  exigencias  y  economías  que  la  apremian 
y  apocan,  la  independencia  y  el  capricho  del  Arte,  que 
•  ora  elige  sus  tipos  en  lo  pasado  sin  trabas  de  ninguna 
especie,  ora  consulta  sólo  lo  presente  para  mostrarse 
más  libre  y  arrogante,  que  original  y  profundo,  más 
condescendiente  con  el  interés  individual,  que  rigido 
observíinte  de  los  principios  productores  de  la  sublimi- 
dad  y  la  belleza.  Pero  ántes  ba  de  acusarse  á  la  socíe-  . 
dad  misma  que  al  artistai  de  las  inconveniencias  que 
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ciertamente  no  emanan  de  su  buen  juicio,  sino  de  los 
tiempos  que  alcanza.  ^¿Por  qué,  pues,  atribuirle  el  po- 
bre meoamsmo,  el  aspecto  más  pobre  todavía,  de  esas 
fábricas  exigidas  por  el  propietario,  en  todas  partes  re- 
producidas de  la  misma  manera,  en  todas  loYBntadas 
sobre  altos  y  escuetos  pilares,  sólo  interumpidos  por 
tablas  pintadas  fingiendo  lo  que  no  son,  y  el  conjunto 
cubierto  de  amanerados  ornatos  Yaciados  en  yeso,  para 
dar  lugar  á  entresuelos  enanos,  á  tiendas  continuadas, 
á  vestíbulos  estrechos  sin  proporción  ni  belleza? 

£1  espíritu  industrial  déla  época  vino  á  imprimir  su 
sello  á  las  construcciones;  á  que  figuren  en  los  libros 
de  caja  á  la  manera  de  una  especulación,  y  nada  más. 
Como  se  descuajá  un  terreno,  como  se  funda  un  esta- 
blecimiento fabril ,  como  se  subasta  un  camino  de 
hierro,  se  levanta  hoy  la  casa  del  pai^ticuiar,  que  sólo 
yé  en  ella  una  finca  productiva^  Pero  aun  en  aquellos 
edificios  donde  se  pretendo  ofrecer  al  público  una  mues- 
tra de  la  esplendidez  y  buen  gusto  de  su  dueño,  común 
es  que  el  Arte  no  acierte  á  conseguirlo  de  una  manera 
cumplida.  Entonces,  si  no  el  cálculo  mezquino  del  es- 
critorio, á  lo  menos  el  deseo  de  la  novedad,  el  empeño 
de  singularizarse,  la  manía  de  producir  impremonss 
desconocidas,  sustituyen  más  de  una  vez  la  extrañeza 
á  k  r^ttlaridad,  el  desconcierto  á  la  armonía,  la  pompa 
exagerada  y  fuera  de  propósito,  á  la  verdadera  o^n- 
tacion  y  gi'andeza.  Pero  esta  corrupción,  ni  ha  nacido 
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en  España,  ni  es  en  ella  afortunadamente  donde  se 
llevó  més  léjos.  La  Europa  entera  ha  sentido  liastante 
ánies  bqs  efectoe,  y  por  ventara  allí  fiieron  más  ñines- 
tos,  donde  han  hecho  más  progresos  todos  los  conoci- 
mientoa  homanoe.  Ya  Hope  lo  había  reoonocido  asi  en 
so  Historia  de  la  Arquitectura,  expresándose  en  los  tér« 
minos  siguientes:  «¿Por  qué,  pues,  en  medio  de  todas 
»  estas  tentativas  á  nadie  le  ha.ocurrido  el  deseo  ó  la 
»  idea  de  tomar  de  los  antiguos  estilos  de  Arquiteo* 

>  tura  lo  que  presentan  de  útil,  de  bábio  ó  de  gracioso; 

>  7  de  añadir  en  segni4a  á  estos  elementos  las  modi- 
»  ñcaciones  6  las  formas  nuevas  que  los  harían  más 
»  convenientes  ó  más  elegantes;  de  aumentar  la  varie- 

>  dad  7  la  belleza  de  las  imitaciones»  aprovediando 

>  los  descubrimientos  recientes  de  producciones  natu- 

>  rales  ó  artificiales,  desconocidos  en  los  siglos  prece- 
»  dentes,  7  flnahnentey  de  crear  asi  nna  Arqoitectura 

>  que,  nacida  en  nuestro  país,  cultivada  sobre  nuestro 
»  suelo,  en  armonía  con  nuestro  clima,  nuestras  ins- 
»  titadones  7  nnestros  hábitos,  reuniendo  en  una  pa^ 

>  labra  la  elegancia,  la  conveniencia  y  la  originali- 
»  dad,  pudiei'a  llamarse  con  justicia  nuestra  Arqui- 
•»  tectora?» 

Ni  se  ha  procedido  así  en  Inglaterra  ni  en  ninguna 
otra  nación  de  las  que  consiguieron  en  el  Arte  mayo- 
res adelantos*  Las  innovaciones,  ó  no  constitujen  un 

sistema  bien  determinado,  ó  si  alguno  se  ha  concebido, 


fue  dejando  campo  abierto  á  la  fantasía  del  artista  pa- 
ra emplear  4  sa  voluntad  loa  elementos  de  todaa  las 
flseoelas  conocidas,  y  producir  con  sus  combinamoncs 
un  conjunto  más  extraño  que  simpático,  más  capricho- 
so que  bello.  ¿Quién  desconocerá,  sobre  todo,  este 
eclecticismo  sin  límites,  ooncedido  á  la  Arquitectura, 
ai  examinar  el  nuevo  ^tilo  nacido  entre  las  brumas  y 
los  hielos  del  I^orte,  severo  y  desabrido  como  el  clima 
de  estas  regiones  heladas,  y  en  cuyas  masas  desnudas, 
las  tradiciones  y  leyendas  populares  tal  vez  imprimie- 
ron algo  de  misterioso  y  sombrío  que  preiUspona  al 
terror  y  la  melancolía?  En  la  patria  de  Fausío  y  de 
Weríerf  de  las  visiones  fantásticas  y  los  presentimien- 
tos fatídicos,  parecerán  sin  duda  sublimes  y  de  un  gran 
carácter  estas  imponentes  concepciones,  acomodadas  al 
génio  nacional.  Pero,  ¿encontrarán  el  mismo  íbiyot, 
donde  nacieron  el  Quijote  y  El  lazanüo  dü  Tmm,  A 
Guzman  de  Alfarache  y  El  bachiller  de  Salamanca^.  No: 
bajo  el  cielo  brillante  y  puro  de  las  Andalucías  y  las 
dos  Castillas,  y  entre  los  halagos  de  su  fecundo  suelo 
cubierto  de  verdor  y  de  frutos,  nunca  alcanzarán  carta 
de  naturaleza  las  cornisas  abrumadoras,  las  masas  des- 
nudas, las  moles  imponentes,  la  seca  y  angustiosa  pe- 
sadez de  esos  monumentos  germánicos  de  nuestros 
dias,  que  el  clima  y  los  recuerdos  históricos  y  la  ima- 
^nadon  meridional  rechazan  igualmente.  Ni  cuando 
más  engalanados  y  ostentosos,  y  más  disimulada  coa 
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peregriiKMs  arreos  su  natural  adustez ,  les  será  dado 
^ar  la  atenoion  de  los  que  se  hallan  haUtnados  á  la 

soltura  y  gallardía  de  las  catedrales  góticas ,  á  la  co- 
quetería 7  la  gracia  de  loe  palaoioe  del  Renacimiento, 
á  los  acicalados  y  voluptuosos  pabellones  Mbea,  Otra 
es  aquí  la  novedad  que  cautiva;  otro  lo  grandioso,  lo 
sablime,  lo  bello  que  ha  de  buscarse  en  la  inspiradon 
artística. 

£ki  buen  h(»ra  que  emancipado  el  gónio  del  ciego  ri* 
goriamo  délos  preceptistas,  camine  sin  grillos,  j  pea 

libre  para  combinar  las  formas  y  dai^les  el  atractivo  de 
la  novedad ;  pero  que  la  justifique  siempre  la  naturale* 
za  misma  del  pais^  de  sus  creencias  y  costumbres ,  de 
sus  grandes  recuerdos  históricos;  que  la  inspiración  se 
coQoilie  con  el  buen  sentido;  que  la  belleza  y  la  gracia, 
ó  la  graiidiusidad  y  el  sublime,  según  el  destino  de  las 
fábricas  y  su  naturaleza  especial,  pongan  de  su  parte 
las  simpatías,  concillando  la  rectitud  del  juicio  con  las 
ilusiones  de  la  imaginación  y  el  sentimiento.  Afortu- 
nadamente asi  lo  han  comprendido  algunos  de  núes» 
tros  arquitectos  contemporáneos  al  desviarse  de  la  es-  , 
cuela  greco-romana,  tal  cual  la  encontraron  estableci- 
da, y  dar  anchas  á  su  propio  ingenio,  sin  buscar  por 
eso  los  modelos  en  el  nuevo  gusto  alemán  ni  en  las  ca- 
pridKOsas  concepciones  que^  independientes  de  una  ley 
reconocida,  no  cuentan  en  su  apoyo  la  tradición  y  la 
aquiescencia  de  los  pueblos*  £u  esta  libertad  de  el^if 
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SUS  modelos  en  el  vasto  dominio  del  Arte,  ó  de  conce- 
bir otros  ántes  deBoonocidoBt  sin  snjeoion  á  los  recuer» 
dps  y  tradiciones ,  se  diferencian  sobre  todo  nuestros 
actuales  arquitectos  de  los  que  florecían  al  espirar  el 
reiiiado  de  Oérlos  IV.  Mientras  que  entóneos  apandan 
los  primeros  síntomas  de  un  cambio  radical  en  la  Pintu- 
ra»  máa  estable  y  ^raigado  el  estilo  greco-romano »  el 
único  aplioable  á  toda  dase  de  constmcdones,  se  oos^ 
serva  inalterable,  tal  cual  Rodrig^uez  y  sus  contempo- 
ráneos le  empleaban,  reciamente  apegados  á  sus  teorías, 
las  únicas  en  su  oonoepto  admisibles.  Alterarlas,  de^ 
viarse  un  Apice  de  los  grandes  maestros  que  desde  el 
•  siglo  XYI  los  babian  establecido  como  la  emancipa- 
don  indeclinable  del  dadoismo ,  hubiera  parecido  una 
profanaciou  imperdonable  en  concepto  del  literata  y 
dd  artista.  Más  ó  ménos  sendilefiE  en  las  formas  y  d 
ornato,  más  ó  ménós  elegancia  en  d  conjunto;  siem- 
pre el  tipo  romano  del  buen  tiempo  de  los  Césaies; 
ligeras  variadones  en  las  molduras  y  perfiles,  eso  sdo 
se  permitían,  y  ántes  bien  oomo  una  coneedon  pdi« 
grosa  al  espíritu  de  innovación ,  que  como  una  necesi- 
dad ó  un  progreso  del  Arte.  No  se  comprendía  en  esa 
época  y  aun  mucho  después,  ó  por  lo  ménos  se  olvidaba, 
que  cuando  con  las  vicisitudes  de  los  pueblos  variaron 
sos  atendones  y  su  carád»r,  no  puede  la  Arquited»- 
ra,  que  es  á  la  vez  su  consecuencia  y  su  manifestación, 
permanecer  estacionada;  que  ha  de  suírir  traafc»iaa- 
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clones  en  sus  formas  y  aplicaciones,  ó  ponerse  en  opo- 
áoion  con  su  mismo  destino,  y  contrariar  las  'Conve- 
niencias 7  di  gusto  dominante  por  ellas  determinado. 
Asi  es  como  basta  los  capriclios  de. la  moda,  ya  que 
efimeros  y  Uvíanoa  nada  paeden  producir  de  sólido  7 
permanente,  Tienen  también  á  influir  en  esas  variacio- 
nes del  Arte,  por  más  que  si  no  se  couiorman  con  la 
razón  y  la  utilidad  del  público  y  del  individuo,  se  cali* 
flquen,  al  ün,  de  una  fantasía  de  mala  ralea,  condenada 
como  tal  al  olvido  para  no  reproducirse. 

Hoy  no  es  sólo  la  variedad  de  estilos  empleados  en 
las  obras  públicas  y  particulares  últimamente  construi- 
das BÍn  sigecion  á  los  tipos  de  antiguo  oonopidos,  el 
único  comprobante  del  eclecticismo  que  en  las  Artes 
predomina:  se  reconoce  igualmente  en  el  aprecio  por 
loé  inteligentes  concedido  á  los  monumentos  de  la  Edad 
media,  ornamento  de  nuestro  suelo ,  con  tanto  desden 
mirados  en  el  siglo  anterior,  y  cuya  restauración  es 
constante  objeto  de  las  reclamaciones  de  la  Acádemia 
de  San  Fernando,  y  del  profesorado.  Tenemos  ya  de  los 
principales,  descripciones  y  análisis  que  ponen  de  ma- 
nifiesto su  distinguido  mérito,  ó  como  comprobantes  de 
la  historia,  ó  como  ricas  y  bellas  preseas  del  Arte.  Le 
honran  sin  duda  las  restauraciones  de  algunos,  feliz- 
mente llevadas  á  colmo,  é  irrecusable  testimonio  de  la 
ilustración  y  talento  de  los  que  las  han  dirigido.  í*io- 
tábles  son  enire  otras,  la  de  la  cálehre  basílica  de  San 
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Vicente  de  Ávila;  la  de  varias  partes  de  la  Alhambra  de 

Granada;  la  del  salón  de  ios  Cientos  de  Barcelona;  la 
de  la  capilla  de  los  Condes  en  la  misma  ciudad;  la  del 
monast^o  de  San  Cugat  del  YaUés;  la  de  algonos  tro- 
zos del  de  Ripoll;  la  de  uno  de  los  brazos  del  crucero 
de  la  catedral  de  León;  la  de  ka  iglesias  de  Santa  Ma^ 
ría  de  Naranco,  San  Miguel  de  Lino  y  San  Salvador 
de  Val-de-Dios  en  la  provincia  de  Oviedo,  todas  oor^ 
respondientes  al  siglo  IX;  la  del  Cristo  de  la  Lns  y  la 
de  Santa  Maria  la  Blanca  en  Toledo,  tan  diíxnas  de 
conservarse  por  sus  recuerdos  históricos,  como  por  el 
gusto  árabe  y  la  originalidad  que  respiran. 

Se  vé,  pues ,  que  el  dominio  del  Arte  no  es  iioy  ex- 
clusivo entre  nosotros;  ^ue  todas  las  escuelas  tienen 
apasionados  y  secuaces;  qtte  á  ninguna  exsblaye  el  gus- 
to preponderante  de  la  época;  que  cada  arquitecto  goza 
de  absoluta  libertad  para  seguir  la  más  conforme  con 
BUS  naturales  diposiciones.  Pero  el  discernimieiitó  para 
elegir  lo  más  propio  y  conveniente,  ¿va  tan  lejos  co- 
mo el  prurito  de  concebir  sin  trabas  ni  condidoiies  de 
ninguna  especie?  ¿Concurren  la  filosofía  y  la  historia  á 
legitimar  las  inspiraciones,  caminando  ^  la  par  la  ín* 
dependencia  y  el  buen  sentido?  Ni  los  nuestros  ni  los 
extraños  han  conseguido  tanto.  Siempre  y  en  todas 
partes  los  verdaderos  ingenios  lian  sido  muy  escasoís, 
mientras  que  en  ninguno  de  los  ramos  del  saber  huma- 
^  no  se  encuentra  más  vulgo  que  en  el  dominio  del  Arte» 
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PoíX)slos  buenos  juzgadores,  muchos  los  que  presumen 
de  tales»  comfondiendo  la  originalidad  de  buena  ley  con 
ks  extravagancias  de  una  &ntaaia  desbordada,  no  haj 
de  qué  admirarse,  si  al  lado  de  una  imbrica  digna  de 
alabanza,  ae  encuentran  otras  que  por  Tulgares  6  ab- 
surdas, sólo  provocan  los  aplausos  del  necio.  La  buena 
critica,  que  encarece  la  proporción  y  propiedad,  la  ar- 
monía y  compostura  de  algunos  de  nuestros  modernos 
edificios,  condena  también  aquellos  otros  en  mayor  nú- 
mero, donde  aparecen  amalgamados  sin  concierto  los 
rasgos  y  caraotéres  de  distintos  estilos^  las  innovacio- 
nes faltas  de  ingenio,  Iqs  miembros  y  ornatos^  que  no 
se  jostifioan  por  la  naturaleza  misma  de  la  construocion 
y  de  su  destino.  Nunca  el  buen  sentido  llamará  severi- 
dad al  desabriiúiento,  libertad  á  la  licencia,  inventiva 
al  delirio.  Acogiendo  todas  las  escuelas,  al  proscribir 
laa  preferencias  injustificadas,  quiere  que  bis  concep- 
ciones no  sean  arbitrarias;  que  una  ley  las  dir^a  y  de* 
termine;  que  al  obedecerla,  jamás  se  contraríen  la  uni- 
dad y  la  armonía,  principio  de  toda  belleza. 

¿Y  qué  sería  la  Arquitectura  si  no  nos  ofreciese  por 
otra  parte  en  sus  monumentos  un  modelo  de  propiedad 
y  de  órden,  un  rasgo  característico  delespirítuy  la  ci- 
vilización de  los  pueblos  constructores,  un  recuerdo 
digno  de  trasmitirse  á  la  posteridad?  ¿No  veremos  en 
'  el  conjunto  de  sus  manifestaciones,  en  el  enlace  y  ar- 
monía de  las  partes  que  constituyen  el  pensamiento  ar- 
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tísUco,  la  belleza  de  la  unidad  no  reducida  á  la  simple 
teoría»  sino  bajo  las  formas  matariales  soinatidas  á 
nuestros  sentidos  para  cautivarloüí'  Pobres  construccio- 
nes las  que  hijas  sólo  del  capricho  j  en  desacuerdo  con 
las  iendeneias  y  aspiraciones  de  la  sociedad  á  que  oor- 
responden,  no  llevan  á  ia  posteridad  ni  el  más  leve  re- 
cuerdo de  su  existencia.  Porque  nos  las  dau  4  conocer, 
son  de  tanta  valía  para  el  filósofo  y  el  arqueólogo  les 
grandes  restos  monumentales  de  las  más  remotas  eda- 
des que  el  tiempo  ha  perdonado  como  una  memoria 
grada  de  lo  que  iueron,  y  una  enseñanza  de  las  que  las 
suceden.  Asi  es  como  los  templos,  y  los  circos,  y  los 
anfiteatros  despedazados  de  la  Grecia,  nos  dan  á  cono- 
cer el  génio  helénico,  que  dictaba  á  Platón  su  Repúl^ea 
y  su  filosofía,  á  Píndaro  ¡¿uü  odas,  á  Homero  sus  poe- 
mas inmortales,  á  Fidias  ei  idealismo  seductor  de  sus 
estátuas.  Así  es  isomo  en  las  minas  gigantescas  de  los 
antiguos  monumentos  del  Lacio,  reconoce'nos  todavía 
el  inmenso  poderío,  el  carácter  severo,  y  el  orgullo  de 
Roma,  dominadora  del  mundo.  Y  si  penetramos  aún 
en  más  remotos  tiempos,  nos  descubrirán  las  inmen- 
sas moles  de  los  Faraones  el  simbolismo  misterioso 
del  Egipto,  la  dominación  de  su  poderosa  teocracia, 
su  ciencia  y  sus  errores.  Los  campos  desiertos  de  Ba- 
bilonia y  de  Niniye,  tan  largos  afios  abandonados  al 
olvido,  ofrecen  al  ar4ueulogo  que  analiza  sus  extensas 
construcciones  arrancadas  al  seno  de  la  tierra,  rasgos 
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'  del  espirita  que  las  prodojo,  comproliantes  de  las  ira" 

diciones  asiáticas  más  antiguas,  una  civilización  y  un 
IHTOgreso  que  nos  sorprende  y  admira.  Y  he  aquí  cómo 
la  Aiqniteetttra,  oompafiera  del  hombre,  inseparable  de 
sus  destinos,  sometida  á  sus  vicisiiiides  y  tan  antigua 
como  las  primitivas  sociedades,  nfi  oomnnioa  del  Inda 
j  del  Enfirates  á*  las  orillas  del  Nilo,  para  enaltecer 
después  la  Grecia  y  servir  al  fin  á  la  pompa  j  los  triun- 
fos de  los  Césares,  y  renacer  con  oirás  formas  bajo  la 
dominación  de  los  áraljes,  y  más  tarde,  con  mayor  cul- 
tura y  otras  ideas  cultivada  por  los  visigodos  y  sus 
sneesores  en .  las  provincias  del  'antiguo  Imperio  ro- 
mano. 

Preciso  es  que  la  de  nuestros  dias»  al  ostentar  un 
caréete  propio,  Heve  tambi^  á  la  posteridad  indicios 
ciertos  de  nuestra  civilización,  de  las  influenoias  so- 
ciales que  la  determinan.  Si  á  tanto  no  alcanzare,  bar 

brá  perdido  una  gran  parte  de  su  precio;  faltará  a  uDa 
de  sus  principales  condiciones*  Acaso  han  perdido  de 
vista  esta  preeminencia  del  Arte  los  qne  al  emand* 
parse  de  la  escuela  greco-romana,  ó  al  seguirla  sin  es- 
trecha sojedon  á  las  prescripciones  fundamentales  de 
BUS  anieoeeores,  se  han  creido  autorizados  para  aban* 
•donarse  ciegamente  á  su  propia  fantasía,  presumiendo 
de  originales,  ó  aspirando  á  serlo  con  más  confianza  que 
suficiencia.  De  los  extranjeros  vinieron  los  tipos  que 
les  sirven  de  modelo,  la  licencia  y  el  ejemplo:  son  sólo 


imíiadores,  j  pro&nan  el  Arte  porque  otros  le  pro&^ 

naron  primero.  ¿Inventaron  ellos,  contribuyeron  si- 
quiera á  propagar  ese  estilo  adusto  y  sombrío  nacido 
al  otro  lado  del  Rhin,  ese  nuevo  Renacimiento  apocado 
y  mezquino,  tan  inferior  ul  del  siglo  XVI;  ese  bizan- 
tino bastardo  y  desv^cijado,  cuya  rigidez  ni  satisíáoe 
por  desabrida,  ni  sorprende  por  peregrina;  ese  género 
apoliUado  y  caduco  a  la  Pompadour,  tan  cercano  al 
barroquismo»  tan  inconciliable  con  los  recuerdos  del 
antiguo/ como  las  tendencias  y  él  espíritu  de  nuestra 
época?  No:  estas  innovaciones  primero  se  han  visto 
en  otras  partes.  El  pecado  está  sólo  en  admitirlas  sin 
exámen,  ó  en  aspirar  ¿  una  originalidad  que  introduoe 
,  la  anarquía  en  el  Arte,  cuando  se  pretende  hacerle  in- 
dependiente y  darle  más  subido  precio.  £s  lo  cierto  que 
el  carácter  de  la  Arquitectura  de  nuestros  dias,  tal  cual 
aparece  en  algunas  fábricas,  consiste  en  no  tener  nin- 
guno; en  su  misma  vaguedad;  en  la  conñision  de  todos 
los  estilos;  en  la  manera  extraña  de  mezclarlos  y  cons- 
tituir con  ellos  un  conjunto  heterogéneo  que  sorprenda 
por  la  novedad,  aunque  no  satisfoga  ni  la  imaginación 
ni  el  buen  sentido.  Bústale  hacer  alarde  de  su  oinanci- 
pacion;  mostrarse  ati^evida  y  caprichosa,  cosmopolita 
y  variada  en  sus  inspiraciones.  Cuando  no  imita  lo  pa* 
sado,  hüscíi  la  originalidad  en  aprovecharse  de  sus  des- 
pojos y  ajustarlos  mutilados  á  una  combinación  en 
que  se  consulta  primero  el  capricho  que  lá  fllosofia; 
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áütes  lo  extraño  y  exótico,  que  lo  agradable  ya  cono- 
cido. ¿Citaremos  edificios  que  asi  lo  comprueban?  Pero 
¿cómo  separar  de  sü  examen  el  nombre  de  sus  autores? 
Á  la  posteridad  toca  juzgai*los;  no  al  coutemporáneo, 
que  los  respeta  y  reeonooe  su  talepto,  por  más  que  de- 
plore la  manera  de  emplearle.  En  buenhora  que,  libre 
en  la  invención,  consulto  el  arquitecto  su  propio  génio 
nn  adoptar  ninguno  de  los  géneros  hasta  ahora  cono- 
cidos; que  de  las  circunstancias  y  necesidades  actuales, 
del  gusto  y  las  costumbres  de  la  sociedad  á  .que  perte- 
nece, del  clima  de  su  pais,  de  los  mismos  materiales 
procurados  para  la  construcción,  deduzca  la  forma,  el 
ornato  y  el  carácter  especial  del  edificio:  errado  anda- 
na si  de  otra  manera  procediese;  pero  nunca  le  será 
dado  prescindir,  á  no  proponerse  la  creación  de  nna 
monstruosidad,  de  la  belleza  de  las  lineas,  la  regulari- 
dad de  las  proporciones,  la  armonía  de  las  partes,  la 
unidad  que  debe  enlazarlas,  y  el  buen  concierto  del  con- 
junto. No  proscribiremos  nosotros  la  novedad,  ni  aun 
el  capricho,  en  la  combinación  de  las  masas  y  el  ornato, 
si  una  razón  plausible  lo  justifica;  pero  nunca  admiti- 
remos la  extravagancia»  la  falta  de  un  pensamiento 
general  destituido -de  todas  las  condiciones  que  pueden 
hacerle  aceptable,  (v^ue  ni  el  Arte  consiste  en  satisfacer 
ciertos  gustos  JOantásticos,  ni  recibe  su  precio  del  deli- 
rio y  las  defivrmidades. 

€  La  Arquitectui'a  (dice  Paillot  de  Montavert)  tiene 
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>  como  la  Escultura  sus  bellas  lineas ,  8us  bellas  má» 
»  sas,  sn  feliz  daro-Oficuro.  En  Arquitectura  todo  ha 
»  de  expresar  algo,  todo  ha  de  tener  una  significación.,. 

>  La  Arquitectura,  dando  á  las  piedras  un  lenguaje,  las 
»  convierte  en  intérpretes  del  Arte.  Su  elocuencia,  en- 

>  cerrando  una  enseñanza,  y  comprendida  de  todas  las 
»  naciones,  sabe  trasformarse  en  poesía  y  elevarse  ha»* 

>  ta  la  divinidad.»  Nos  atreveremos  á  preguntar:  |Eb- 
coutramos  estas  cualidades  en  la  major  parte  de  uues- 
iros  edificios  construidos  modernamente?  ¿£8  en  ellos 
donde  se  descubre  la  naturaleza  de  su  destino,  ese  len- 
guaje mágico,  esa  inñueucia  en  la  mejora  del  gusto, 
ofreciéndonos  la  idea  del  órden  y  la  regularidad,  de  lo 
útil  y  lo  agradable?  Si  tal  ha  sido  el  propósito  de  mu- 
chos de  sus  trazadores ,  preciso  es  convenir  .en  que  no 
acertaron  á  realizarle;  que  sólo  produjeron  un  capricho 
sin  consecuencia,  una  vulgaridad  sin  atractivo,  nn  des- 
bordamiento de  la  fantasía  sin  ningona  significados 
estética.  Nunca  podrá  llamarse  verdadera  inspiración 
del  Arte  aquella  en  que,  contrariados  sus  fines,  se  con* 
culcan  los  principios  de  lo  bello  y  de  lo  grandioso,  J 
donde  se  pierde  de  vista  la  propiedad,  para  confiar  el 
efecto  á  extrañas  é  incoherentes  combinaciones,  y  oma« 
tos  que  nada  tienen  de  común,  ni  con  el  carácter  de  la 
obra,  ni  con  su  destino. 

Las  mutilaciones  y  rasgos  aislados  del  greco-romano; 
las  confusas  reminiscencias  del  ruiiiaiiu-bizuntino;  aquel 
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gótico  bastardo  en  que  predominaii  las  lineas  horizon- 
tales, en  vez.  de  confiar  el  efecto  á  las  yerticales ;  los 

restos  sin  enlace  del  estilo  plateresco,  y  todo  repartido 
en  una  misma  fáMoa,  como  si  el  acaso  bobiese  en  ella 
amalgamado  estos  despojos  de  las  pasadas  edades,  4a 
harán  caprichosa,  no  agradable;  contusa  é  incoherente, 
DO  de  una  regularidad  qne  satisfaga  la  razan  y  el  sen- 
timiento artístico.  Concebir  de  esta  manera  extraña,  ' 
será  confiar  al  delirio,  á  \n  confusión,  el  éxito  que  sólo 
poede  esperarse  de  un  órden  sintético,  de  un  carácter 
determinado,  de  la  unidad  en  el  pensamiento  artístico. 
Así  lo  comprenden  por  fortuna  algunos  de  nuestros  ar- 
quitectos actuales,  que  al  desviarse  de  esta,  senda  de  . 
perdición,  saben  conciliar  la  libertad  y  los  arranques  de 
la  propia  inspiración,  con  los  fines  y  la  filosofía  del  Ar- 
te, acomodándole  sin  degradarle,  á  las  exigencias  de 
la  sociodad  en  que  viven,  araiíra  de  la  novedad,  pero 
mal  avenida  con  todo  linaje  de  monstruosidades  é  in- 
«  coherencias.  Por  eso  á  la  generalidad  de  las  constmo- 
ciones,  faltas  de  toda  belleza  y  atractivo,  pueden  opo- 
nerse, como  para  acusar  su  deformidad,  algunas,  aun- 
que pocas,  donde  ya  que  no  los  grandes  arranques  del 
genio,  aparecen  por  lo  ménos  la  compostura,  un  todo 
bien  ordenado,  combinadones  que  agradan,  j  descubren 
el  buen  gusto  del  arquitecto.  Si  contra  nuestro  propó- 
sito, nos  fuera  dado  citar  ejemplos ,  con  ellos  quedaría 
comprobada  esta  verdad.  Y  ¿cómo  se  perdería  de  vista 
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en  la  nación  qae  prodiijo  á  Toledo  y  Herrera^  á  Val*- 
delvira  y  Covarrnbias,  á  Egas  y  Siloe?  No  fidian  cier- 
tamente el  talento  y  la  imaginación  para  acreditarla, 
sino  los  buenos  estudios,  más  oonstanda  y  meditación, . 
en  la  mayor  parte  de  los  que  aspiran  á  ser  originaos, 
harto  confiados  en  Jos  propios  recursos.  Volvieran  á  la 
vida  los  grandes  maestros  de  noesiros  buenos  tiempos; 
los  que  bastante  independientes ,  supieron  apartarse  de 
la  severidad  clásica  pai*a  ostentar  un  estilo  propio  en 
las  graciosas  fantasías  de]  Renacimiento,  y  llegarian  á 
sospechar  ante  algunos  de  los  edificios  modernamente 
construidos,  si  la  demencia  es  la  primera  cualidad  exi- 
gida hoy  al  artista.  Mas  por  fortuna,  bien  prpnto.loe 
sacarían  de  una  duda  tan  ofensiva  para  nuestra  edad,  los 
escasos  monumentos  en  que  la  circunspección  y  el  buen 
sentido  se  hermanan  con  la  independencia  y  el  d^ido 
de  las  antiguas  escuelas,  para  aspirar  á  una  originali- 
dad deman4ada  por  el  espíritu  del  siglo,  tan  amigo  de 
lo  extraño  y  peregrino,  como  neoeeitado  de  qne  á  las 
sensaciones  ya  gastadas  sucedan  otras  desconocidas,  si- 
quiera  sean  de  ménos  yalia. 

En  este  apartamiento  de  todo  lo  pasado  para  abrir 
al  Ai*te  desconocidos  horizontes  y  emanciparle  de  las 
tradiciones,  nada  más  hacemos  qne  ser  imitadores; 
admitir  el  ejemplo  que  otros  nos  han  dado.  ¿Hemos  de- 
bido seguirle?  ¿No  procederíamos  con  más  cordura  ci- 
fiéndonos  á  restaursr  los  diversos  estilos  de  qne  aún  se 
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oonseirvaii  en  nuestro  suelo  tan  iusigneB  modelos? 
esto  se  opondría  á  la  origioalidad  ni  al  vuelo  atrevido 

del  verdadero  génio,  con  la  ventaja  de  no  caudnar  á 
degoBf  sino  OQndnoidos  por  la  experiencia  y  el  progre- 
so de  diez  siglos.  Que  léjos  de  romper  con  lo  pasado  ni 
delirar  oon  lo  presente,  libre  la  imaginación  de  trabas 
que  la  amengüen,  ancho  y  fecundo  campo  le  abrirán 
nuestros  ricos  y  risueños  mouumejitos  del  Kenacimien- 
iOy  tan  originales  como  llenos  de  galanura*  y  lozanía; 
los  severos  y  graves  del  romano-bizantino  con  sus  for» 
mas  simbólioas  y  su  mi;^ieriüsa  compostura;  los  acica- 
lados y  voluptuosos  de  los  árabes,  donde  se  condlian 
y  aparecen  juntos  el  génio  oriental  y  el  de  Occidente, 
ooníb  en  otras  partes  no  se  encuentran ;  los  ojivales^ 
tan  distintos  por  su  arrojo  y  decoraMon,  y  su  atrevida 
gentileza,  de  los  que  produjo  la  gravedad  gerniilnica 
aUi  donde  alcanzó  mayores  progresos.  Sin  imitar  á  cié- 
£ras,  sin  servilismo,  sin  reminiscencias  de  rutina,  Inen 
pueden  estos  preciosos  restos  de  nuestra  pasada  gran- 
daza prestarse  á  la  originalidad  del  que  adarta  á  com- 
prender su  ver  ti  adero  carácter  y  hacerle  suyo.  Buí^t^ue 
aquí  sus  tipos;  no  los  desnaturalice,  y  le  será  dado  to- 
davía agradar  y  sorprender,  cautivando  con  la  líbve- 
dad  i  los  que  hacen  consistir  en  ella  todo  el  mérito  de 
las  modernas  construcciones.  Asi  quedarán  satisfechas 
las  tendencias  de  la  époea,  y  no  se  profanará  el  Arte, 
^occisamente  cuando  se  pretende  ensalzarle  y  extender 
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sus  limites.  Que  no  será  más  grande  ni  más  bello,  por- 
qae  su  libertad  se  convierta  en  licencia;  porque  se  eche 
un  Telo  sobre  lo  que  ha  sido  hasta  ahora ,  para  proonp 
rarit^  un  porvenir  desconocido;  porque  se  le  permita 
formar  uxk  todo  de  los  fragmentos  mutilados  de  sus  di- 
yersas  mani&staoiones;  porque  fslto  de  carácter  quie* 
ra  suplirse  con  la  variedad  é  incohereiicia  de  las  par- 
tes no  enlazadas  por  la  unidad,  y  que  reciprocamente 
se  rechazan.  Sin  necesidad  de  estas  exoanirieidades, 
siempre  peligrosas,  cuando  no  contrarias  á  todo  buen 
sentido ,  hay  para  el  verdadero  génio  en  los  diversos 
géneros  del  Arte  hasta  ahora  conocidoB,  anoho  oam* 
po  á  la  invención  y  la  originalidad.  ¿Se  agotaron  aca- 
so sus  infinitas  combinaciones?  ¿No  habrá  ya  bellezas 
y  coquetéria  en  el  Renacimiento,  impresiones  profun- 
das en  el  romano-bizantino,  arrojo  y  contraresio»  sor- 
pcendentes  en  el  ojival,  y  sencillez  y  majestad  simpá» 
tica  en  el  grecorromano?  Asi  podrá  creerlo  el  imitador 
rutinero ,  no  el  que  posea  una  verdadera  inspiración 
y  los  estadios  necesarios  para  dirigirla  sin  coartarla. 
No  hay ,  .pues ,  para  qué  mutilar  y  confundir  esas  dis- 
tintas manifestaciones  del  Arte,  que  nunca  podrán 
oonhurrir  juntas  á  la  fbrmaeioit  de  un  todo:  no  hay 
para  qué  buscar  en  el  agregado  incoherente  de  sus  dis- 
tintivos caracteristicos  un  género  bastardo  que,  sin 
pertenecer  á  ninguna  de  ellas,  y  pareddo  al  mónstmo 
de  Horacio,  Ííj^  haga  concurrir  con  su^s  despojos  á  mía 
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cmdan  que  reobazan  de  consono;  que  sólo  puede  pro- 

ducir  la  coníusion  y  el  hastío,  y  cuyo  menor  defecto 
ooD&iste  en  carecer  de  tin  caráoter  propio»  j  de  toda 
fligiiifioaoioB  artíatíoa. 

Innecesario  creemos  manifestar  aquí  que,  al  produ- 
flinióB  en  estos  términos»  nos  referimos  solamente  á  la 
generalidad ,  al  vulgo  de  los  que  profesan  el  Arte  sin 
poseerle  á  fondo  para  contribuir  á  su  progreso.  Ya  io 
hemos  dicho:  arqniiectos  tenemos  por  fortuna,  qne  le 
hoiiraa;  4116  concilian  la  libertad  con  los  buenos  prin- 
oipios,  y  el  conocimiento  de  las  antiguas  escuelas»  con 
al  tacto  necesario  para  producir  nuevos  tipas  en  que 
aparezcan  de  acuerdo  los  recuerdos  históricos  y  el  gus- 
to y  las  exigencias  de  la  época.  Cuando  no  bastasen  á 
confirmar  esta  verdad  algunas  de  nuestras  fábricas  mo- 
dernas, aunque  pocas  en  número»  la  pondrían  de  map 
nifiesto  Tarios  de  los  proyectos  examinados  por  la  Aca- 
demia de  San  Fernando;  los  remitidos  por  los  pensio- 
nados en  Roma,  y  los  sometidos  al  juicio  del  público 
en  las  Expomoiones  de  Bellas  Artes  que  sucesivamente 
se  celebraron  en  Madrid  desde  el  año  de  1856.  Bien 
escasas»  por  desgracia»  las  obras  monumentales  que  las 
circunstancias  permiten,  sólo  estos  estudios  con  déte» 
nimienio  realizados»  y  honroso  producto  de  una  no- 
ble emulación»  pueden  hoy  damos  cabal  idea  del  ingé- 
nio  y  el  saber  de  los  arquitectos  actuales ,  y  del  verda- 
dero estado  de  su  oiencia. 


« 


Aiortunaáameute  no  ha  yenido  á  estrecharlos  en  es- 
tas muestras  de  sa  talento,  el  espirita  de  espeoulad<m 
y  de  empresa,  pocas  veces  de  acuerdo  con  los  arran- 
ques y  el  Yuolo  atrevido  y  la  lozanía  de  la  verdadera 
inspiraeion.  Pued^  confiarla -al  p^>el  sin  tnibas  de 
ninguna  especie,  sin  las  resti'icciones  de  un  cálculo 
mezquino,  sin  someterse  á  exigencias  de  la  ignorancia 
presnntuoaa.  Sólo  les  aguarda  el  fiillo  del  profesorado, 
la  caliñcacioü  de  la  ciencia;  y  esta  circunstancia  los 
obliga  á  respetarla,  á  proceder  conforme  á  sus  prínd- 
pios,  á  no  ser  arbitrarios,  ¿  conciliar  la  originalidad 
con  las  condiciones  que  la  hacen  de  buena  ley,  y  pue- 
den justificarla.  Y  he  aquí  por  qué  ha  de  buscarse  d 
yerdadero  estado  del  Arte  y  los  comprobantes  de  su 
progreso,  más  aún  que  en  los  monumentos  públicos, 
en  los  proyectos  de  nuestros  arquitectos,  para  erigirlos 
algún  día.  Bien  merecen  este  honor,  entre  otros  muy 
dignos,  algunos  de  los  que  prodigo  el  público  concurso 
para  el  edificio  que  debe  destinarse  á  la  Ezpoeioton  in* 
dustrial  hispano-americana;  el  del  hospital  de  la  Prin- 
cesa, tal  como  fué  sometido  al  exámen  de  la  Academia 
de  San  Femando;  el  de  un  Ministerio  de  Fomento;  el 
de  un  establecimiento  de  Instrucción  pública;  el  de  una 
Biblioteca  nacional;  el  de  una  escuela  de  Bellas  Artes; 
el  de  una  puerta  triunftd;  los  dos  presentados  al  Ck^ 
bierno  para  establecer  la  Biblioteca  y  el  Museo  nacio- 
'  nal  de  Pinturas  y  Esculturas;  el  de  un  templo  bisan- 
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tino»  concebido  tal  vea  oon  el  propósito  de  que  pudiera 
erigirse  en  el  nuevo  barrio  de  la  Montaña  del  Principe 
Pío;  ei  de  una  escuela  superior  de  Arquitectura;  el  de 
un  hospital  y  una  casa  de  baños;  el  de  la  fachada  de 
un  teatro;  el  de  una  easa  de  Maternidad;  el  de  una 
Bolsa  y  tribunal  de  Commio;  el  de  la  igledli  de  San 
Ginés  de  Yilasar;  el  de  un  monumento  para  eternizar 
la  paz  de  Vergara;  el  de  un  mercado  público ;  el  de  un 
monumento  consagrado  á  la  gloría  de  Colon  y  de  Es- 
paña, En  todos  los  estudios  de  esta  clase  ofrecidos  ai 
exámen  del  públicOt  se  advierte  no  solamente  el  pro- 
greso del  Arte  y  el  aprovechamiento  de  sus  cultivado- 
leSy  sino  el  émpeilp  oon  que  ensayan  todos  los  estilosi 
pirocurando  penetrar  su  verdadero  carácter  y  hacerle 
propio  en  las  obras  que  meditan.  Habrá  en  ellos  de- 
fectos, no  extrayagancias.  La  influencia  que  la  Real 
Academia  de  San  Fernando  ha  ejercido  en  un  cambio 
tan  radical  del  Arte,  no  puede  ponerse  en  duda;  sus 
profesores  le  iniciaron  con  el  ejemplo  y  el  consejo,  con 
las  enseñanzas  y  las  obras  elementales  que  ponen  al  al- 
cance de  sus  discípulos.  Pero  si  proclaman  la  libertad 
del  pensamiento  artístico,  si  dan  franca  aoo^da  á  to- 
dos los  estilos,  vigilan  también  porque  su  apreciación 
no  se  comrifsrta  en  licencia;  porque  los  modelos  para  la 
imitación  sean  bien  elegidos ;  porque  no  se  alteren  y 
desfíguren  á  capricho;  porque  la  ülosofía  del  Arte  y  su 
historia  justifiquen  las  formas  elegidas,  el  carácter  ge- 
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neral,  la  distribución  y  el  ornato.  En  todas  mm  enso" 
ñanzas  han  encarecido  la  unidad  en  el  estilo ,  la  gran* 
diosidad  en  el  carácter,  la  belleza  en  las  formas,  la 
armonía  y  unidad  en  el  conjunto,  increpando  siempre 
el  abuso  de  reunir  en  una  misma  fábrica  ^géneros  di&- 
tintos t  inspiraciones  tomadas  de  dlTersas  épocas,  or- 
namentos que  se  extluycii.  Que  nunca  á  capricho  se 
amalgaman  con  buen  éxito  escuelas  contrapuestas^,  ten* 
dencias  encontradas,  combinaciones  y  tipos  que  se  han 
sucedido  en  la  serie  de  los  tiempos  y  en  las  trasforma- 
dones  sucesivas  del  Arte,  constantemente  la  fiel  expre- 
ú(m  del  carácter,  las  ideas  y  la  ^ida  entera  de  los  pu^ 
blos.  El  pensamiento  artístico  sólo  es  bello  y  satisface 
cuando  á  la  proporción,  la  unidad  j  la  armonía,  alle- 
ga la  homogeneidad  del  estilo:  de  otro  modo  el  anacro- 
nismo vendrá  á  despojar  el  monumento  de  la  signifi- 
cación y  los  recuerdos  que  pueden  realzarle.  ¿Y  qné, 
si  las  mutilaciones,  ó  los  alegados  caprichosos  d^- 
gnran  las  formas  y  lineamentos  alterando  el  carácter 
del  todo  á  despecho  de  la  historia  j  del  asentimiento 
que  le  respeta  como  la  ñe\  expresión  de  una  época, 
de  una  fase  determinada  del  Arte?  Entónces  la  libertad 
de  inventar  será  nn  abuso  deplorable,  y  sos  conceptos 
se  calificarán  de  aberraciones  sólo  á  prapósito  pai'a  alar» 

mar  el  buen  sentido. 
Si  por  ventora  algún  ejemplo  pndiera  citarse  de  tan 

lastimoso  extravio,  con  satisfoccion  se  observa  que  la 
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generalidad  de  nuestros  profesores,  la  Keai  Academia 
de  San  Fernando  y  U  jayentod^que  se  forma  en  sos  es- 
cuelas, protestan  contra  esta  licencia,  saben  evitarla, 
j  no  confunden  la  corrupción  con  las  inspii'aciones  de 
buena  ley  y  los  arranques  del  genio,  qae  preserva  la 
originalidad  de  los  escollos  en  que  tropieza,  abauduna- 
da  sin  guia  en  el  vasto  campo  de  la  ciencia. 

¡Ojalá  que  al  conocimiento  délas  teorías  y  á  los  en-  . 
sayos  académicos  que  acreditan  cómo  se  comprenden 
por  nuestros  arquitectos,  correspondiesen  hoy  las  ocap 
sienes  de  aplicarlas  en  la  constmooion  de  los  monu- 
mentos públicos  que  tanto  necesitamos!  Los  reclaman 
•  en  la  misma  capital  de  la  Monarquía  su  alta  importan» 
.  cia  y  decoro,  memorias  augustas,  servicios  imprescin- 
dibles, instituciones  emanadas  del  gobierno  represen- 
tativo, el  desarrollo  siempre  creciente  de  los  intereses 
materiales,  y  la  nueva  forma  dada  á  la  administración 
pública.  Falta  un  local  para  estableoop  conveniente- 
mente el  Ministerio  de  Fomento;  otro  para  el  de  Gra- 
cia y  Justicia,  que  mal  distribuido,  ocupa  ahora  una 
casa  pai'ticular;  otro  para  la  escuela  de  Caminos;  otro 
para. la  de  Minas;  otro  para  el  colegio  de  Sordo-mu- 
dos,  donde  por  una  triste  necesidad,  estos  y  los  cie- 
gos se  educan  juntamente,  siendo  tan  distmtos  los  mé- 
todos y  los  cuidados  que  ambas  clases  exigen;  otro 
para  el  Museo  nacional  de  Pinturas,  cuyos  preciosos 
lienzos  y  mármoles  se  encuentran  hacinados  en  las 
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oficinas  del  Ministerio  de  Fomento ,  inaeoeaUes  al 

público  en  su  mayor  parte,  y  en  sitios  no  los  más 
acomodados  á  su  buena  oonserracion;  otro  para  la  Bir 
blioteca  Nacional ,  estrechada  en  nn  edificio  inconve- 
niente, sin  dimensiones  bastantes  á  la  colocación  de 
k»  libros  y  en  nna  gran  parte  encajonados  todavia; 
otro  para  el  Museo  de  Ciencias  Naturales,  que  guarda 
en  los  sótanos  muchos  de  sus  preciosos  olletas  por  íai' 
ta  de  espacio  en  que  presentarlos  al  público  ordenados 
de  manera  que  puedan  ofrecer  un  estudio  fácil  y  metó- 
dico; otro  para  el  Museo  Industrial,  cajas  pobres  y 
apifiadas  dependencias  ni  permiten  holgura  á  las  cAk^ 
dras,  ni  lugar  á  los  muestrarios,  modelos  y  máquinas. 
Y  ¿será  digno  de  Madrid,  traido  á  tanta  altara  eñ  po- 
cos años;  será  digno  del  siglo  XIX,  el  edificio  que  hoy 
bien  impropiamente  se  llama  Bolsa  de  (Jomercioií  ¿No 
se  eonceder&  al  tráfico,  al  desarrollo  de  la  industria,  al 
.  movimiento  comercial,  un  mercado  público  como  las 
circnnstancias  le  requieren,  que  snstitn  ja  esos  espacios 
irregulares  y  raquíticos  en  qne  ahora  se  hacinan  jooa- 
funden  los  cobertizos,  los  puestos  ambulantes,  los  ca- 
joñes  de  comestibles,  los  compradores  y  vendedorea? 

Pero  si  estas  construcciones  reclama  una  imperiosa 
necesidad,  j  en  vano  se  pretende  suplirlas  con  los 
dios  existentes,  no  parecerán  ménos  importantes,  má* 
nos  dignas  de  atención ,  las  que  se  deben  al  embelleci- 
miento y  decoro,  á  la  extensión  y  grandeza  die  la  capital 
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de  la  Monarquía.  Xjas  exige  un  noble  orgullo,  la  coito- 
ra  del  siglo,  el  espirita  de  nacionalidad,  que  aspira 
siempre  á  dar  una  alta  idea  del  poder  y  grandeza  de  los 
pueblos  que  le  abrigan.  Ehí  vano  buscaremos  en  el  re- 
cinto de  la  eórte  un  templo  jue  compita  con  las  cate- 
drales góticas  de  algunas  de  nuestras  provincias;  una 
sóla  fuente  monumental;  un  sólo  paseo  cubierto;  un 
sólo  sitio  de  recreo  embellecido  por  el  Arte;  un  sólo 
monnmento  de  nuestras  pasadas  glorías;*  estátuas  que 
al  adornar  los  pontos  más  concurridos,  sean  un  justo 
tributo  de  gratitud  y  respeto  á  la  memoria  de  los  varo- 
nes ilustres  que  honran  consusTirtodesy  altos  hechos 

á  la  patria.  Faltan  esta  provechosa  enseñanza  y  este 
alarde  de  nuestra  grandeza.  En  ios  monumentos  púhli- 
oos,  el  Madrid  aútoal  es  el  Madrid  del  reinado  de  Cár- 
los  III,  cuando  tanto  le  supera  en  población  y  caserío,  en 
iiellezay  comodidad  y  policía,  en  ilustración  y  cultora* 
Se  abrieron  nuevas  calles;  se  ensancharon  y  obtuvieron 
notables  mejoras  algunas  de  las  antiguas;  la  mayor 
parte  de  ka  casas  pobremente  construidas  de  yeso  y 
ladrillo,  que  denotaban  un  deplorable  retraso  en  los 
goces  del  hogar  doméstico,  han  sido  sustituidas  por 
otras  más  elegantes  y  agradables:  es  otra  la  &z  de  la 
población  entera,  realzada  por  un  progreso  que  á  mur 
cha  distancia  la  colocan  de  la  antigna:  pero  en  medio 
de  estos  adelantos ,  y  del  aumento  que  suponen  en  el 
bienestar  y  desarrollo  de  los  intereses  materiales,  muy 
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pocos  son  todavía  los  edifícios  públicos  levantados  por 
el  municipio  ó  por  el  Estado,  y  ninguno  que  en  exten- 
sión y  magnlfloenda  pueda  competir  con  el  Mnaeo 
del  Prado,  la  Aduana,  hoy  Ministerio  de  Hacienda,  el 
convento  de  las  Saleeas,  el  de  San  Francisco  el  Grande 
y  las  puertas  de  Alcalá  y  de  San  Vicente. 

Afortunadamente,  de  esperar  es  que,  dado  el  impul-* 
80  á  todos  los  conocimientos  humanos,  m^or  organi- 
zada la  administración  pública,  difundido  el  buen  go»* 
to,  y  encontrando  siempre  las  obras  de  utilidad  general 
empresarios  dispuestos  á  realizarlas,  se  proporcionen 
ocasiones  ai  artista  de  allegar  la  práctica  á  la  teoría  y 
ofrecer  larga  muestra  de  su  saber  y  de  su  ingenio  en 
las  construcciones  monumentales  que  hoy  se  echan  de 
ménos,  y  que  serán  mañana  un  nuevo  comprobante  de 
nuestra  prosperidad  y  cultura.  Aprobados  se  hallan  ya 
los  planos  y  presupuestos  para  un  nuevo  Ministerio  de 
Fomento ,  y  acordada  igualmente  la  construcción  del 
edificio  donde  ha  de  colocarse  la  Biblioteca  y  el  Museo 
nacional  de  Pintoras  y  Esculturas,  con  arreglo  al  peo* .  . 
yecto  que  el  Gobierno  tiene  aprobado.  Objeto  de  pú- 
blico concurso  ha  sido  también  ei  palacio  en  que  deben 
celebrarse  periódicamente  las  Exposiciones  industriap* 
les,  inaugurándolas  la  hispuno-americana,  por  circuns- 
tancias imprevistas  ó  inevitables  hasta  ahora  snspen* 
dida. 
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CAPtrULO  XIV 


MVS20S  DS  BBLLAS  AftTKa 


£1  Real  Museo  del  Piado.  uuo  do  los  pi  luicros  de  Europa.  — Se  de- 
be á  Femaudo  VIL — Condiciones  dd  edificio. — Excelencia  de  sua 
cuadros.— £1  Museo  KaeionaL—Sus  pinturas  repartidas  en  las  ofíci- 
oaa  del  MiiiiBeerio  de  Fomento.— Tablas  aDterioiw  al  á¿A  XTI.— 
Sa  mérito  pan  1»  historiA  del  Alte.— Fonnadon  de  mi  catáloga— 
Loe  lioseofl  piormeialee.  ^Ftoeedencm  de  ana  euadroa.— Elde 
YaUadolid— Equivocadas  apredaoioiieB  de  bu  catálogo. — Depende 
de  la  Coinisioa  provincial  de  Monumentos  aitistícoB. — Cnadxoa  de 
mérito  y  muchos  vnlgansL  — Esonitana  de  Juni,  loa  dos  Leonis, 
Ilernandes  y  Bermgnete.  ^  Museo  de  Yalenciik— Sua  pinturas  de 
la  antigua  escuela  de  esta  ciudad. — ^Tablas  anteriores  al  siglo  XVL 
— Cuadros  de  Joanea,  Zariñena,  Kivalta  y  Espinosa — Son  eecasaa 
las  esculturas. — Museo  de  Sevilla. — Excelencia  de  sus  cuadros. — 
Los  de  Murillo,  Zurbariin,  líoclas,  Vald^'S  Leal,  Herrera,  Céspedea 
y  Cano. — Pocas  la.s  pintura.s  de  escuelas  extranjeras.— Carece  de 
esculturas  del  buen  tiempo. — El  San  Jerónimo  de  Torrigiano. — 
Esculturas  de  Mai'tinez  Montíiñés. — El  Museo  de  Córdoba.  —  Con- 
tiene cuadros*  de  Rubens,  Zurbaran,  Rivera  y  el  Creco. — Li  espada 
del  Rey  Chico  de  Granada.— La  Campana  del  Abad  Sauson. — Una 
escultura  árabe.  —  Keducido  el  número  de  los  cuadros  reunidos  en 
Castilla.  —  Museo  de  Salamanca.  —  Le  enriquecen  algunas  pinturas 
antiguas.— Otras  modernas  según  él  catélogOL<— I«8  recogidas  en 
otios  poebloa— ColeocioneB  partíco]ate&---Afidon  al  Arta^La 
Academia  de  San  Ifemando  la  promueTa 

Lo  que  foó  para  la  Arquitectura  la  Biblioteca  de  la 
Academia  de  San  Fiando,  enriquecida  gradualmente 
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con  obras  de  gran  mérito,  lo  foé  para  la  Piniiira  el 

célebre  I\Iuseo  del  Prado.  En  esta  rica  v  variada  co- 
lección 9  una  de  las  primeras  de  Europa,  tai  vez  la  de 
más  yalia  por  la  excelencia  y  el  número  de  sus  cuiih 
dros,  pueden  los  artistas  estudiar  todas  las  escuelas, 
reconocer  su  carácter  distíntÍYO,  Yerk  determinado  en 
las  producciones  más  dásieas  de  sus  fundadores  j  de 
sus  principales  prosélitos.  Diseminadas  antes  las  pin- 
toras del  Museo  en  los  sitios  Reales,  en  el  Palacio  de 
Madrid  y  en  el  Monasterio  del  Escorial,  allí  casi  per- 
didas para  el  estudio  de  las  Artes  y  estéril  ornato  que 
pocos  conocían ,  finieron  al  fin  á  reunirse  en  el  mag- 
nifico edificio  construido  por  planos  de  VUlanueva  j 
bajo  su  misma  dirección ,  con  destino  entonces  á  Mu- 
seo de  ciencias  naturales,  7  hoy  el  ornamento  más  bello 
de  la  cMe.  Bien  ordenado  este  edificio ,  de  vastas  di- 
mensiones ,  á  propósito  por  su  repartimiento  y  sus  lu- 
oes  para  el  objeto  que  tiene  actualmente,  notable  por 
sus  espaciosos  salones  y  extensas  galerías,  merced  á 
una  buena  inspiración  de  Fernando  YIl ,  ha  venido  á 
oonTertirse  en  un  monumento  de  gloria  para  la  culta* 
ra  española,  grato  recuerdo  de  antiguos  y  memorables 
sucesos,  testimonio  irrecusable  de  nuestro  poderío  en 
los  siglos  XYÍ  j  Xyn,  y  la  más  bella  presea  de  la  ca- 
pital de  la  Monarquía. 

Ciertamente  no  nos  ofrece  el  Museo  del  Prado  la 
siríe  cronológica  de  las  diversas  escuelas  del  Arte»  su 
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enhoe  y  snoesion:  bajo  este  respecto,  nimoa  podrá  com* 

pararse  con  el  del  Louvre  ó  el  de  los  Üílicii  de  Floren- 
cia, ni  merecer  la  caiificaoion  de  monumento  histdricOi 
para  se^ir  el  Arte  en  sne  vícisitiides  y  sacesÍTO  des- 
arrollo.  Esta  circunstancia  es  la  que  La  hecho  decir  á 
Viardot  en  ens  Ihuen  de  EspaSka  lo  sigoiente: 

«Preciso  es  no  engañarse  sobre  la  verdadera  naiura- 
»  loza  da  esta  ooieocion.  El  Museo  de  Madrid,  á  pesar 

>  <M  oonsideraUe  qúmero  y  de  la  singular  boleca  de 
»  las  obras  que  le  componen,  á  pesar  de  su  actual  des- 

>  tino,  que  le  abre  al  estudio  de  los  jóvenes  artistas, 
»  y  á  la  curiosidad  del  público ,  no  es  un  Museo  en  la 

>  estricta  acepción  de  la  palabra.  Como  la  galería  de 
»  Pitti  en  Floreooia  formada  sucesÍTamente  por  los 

>  Grandes-Duques  de  Toscana  para  adornar  sus  liabi- 

>  taciones  de  la  ciudad  y  del  campo;  como  la  galería 
»  de  Belvedere  en  Yiena,  y  de  la  Ermita  en  San  Pe- 

>  tersburgo,  no  es  otra  cosa  en  definitiva  que  el  gabi- 
»  nete  de  un  aficionado.  Solamente  que  este  gabinete 

>  de  aficionado  se  formo  por  dos  razas  de  Reyes.  >  Dé- 
sele el  nombre  que  se  quiera,  ¿cuál  otro  más  grandioso 
y  sorprendente?  ¿Cuál  otro  que  reúna  en  tanto  número 
las  obras  maestras  de  los  más  célebres  pintores?  Y  es 
que  desde  los  tiempos  de  Rafael  basta  los  de  Rubens 
dominábamos  en  los  países  donde  precisamente  había 
alcanzado  el  Arte  mayores  progresos:  es  que,  poseedo- 
res entonces  de  las  Dos  Siciiias,  altamente  influyentes 
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en  Roma  y  Florencia,  posesionados  de  Parma,  y  dne^ 

ños  de  los  Países  Bajos  desde  los  tiempos  de  Cárlos  V 
y  Felipe  II,  ofrecer  á  nuestros  monarcas  y  á  sus  gran- 
'  des  capitanes  y  hombres  de  Estado  cuanto  el  pincel 
producía  de  más  bello  y  sublime,  era  halagar  su  buen 
gusio»  atraer  su  voluntad,  encontrar  en  ellos  apoyo  y 
yalimiento  cuando  los  disturbios  y  alteraciones  de  En-  - 
ropa  daban  á  sus  armas  y  su  política  una  preponderan- 
cia inmensa.  Las  Bellas  Artes  buscan  sieoipre  el  apoyo 
del  poder  y  la  gloria. 

Decae  la  Monarquía ,  y  todavía  Felipe  IV ,  rodeado  , 
de  poetas  y  pintores,  tributa  á  las  Artes  un  culto  apap 
sionado ,  y  estas  corresponden  agradecidas  á  su  muni- 
ñcenoia.  Igual  empeño  en  protegerlas  ponen  los  tres 
primeros  monarcas  de  la  dinastía  de  Borbon»  que 
atraen  j'i  su  córte  los  pintores  entónces  de  más  crédito, 
enriqueciendo  con  sus  inspiraciones  las  reales  estan^ 
cias.  No  ha  de  extrañarse,  pues,  que  atesorados  aá 
durante  tres  si^í^los  los  mejores  productos  del  Arte,  en- 
canto y  admiración  de  la  Europa  entera,  sea  el  Museo 
del  Prado  objeto  de  los  sinceros  elogios  del  extranjero, 
que  apénas  sospechaba  pocos  anos  hace  la  existencia  de 
tan  preciado  tesoro.  «Hoy ,  que  he  podido  (dice  Viar* 
»  dot)  comparar  este  depósito  á  los  de  Italia ,  Bélgica, 

>  Holanda,  Inglaterra,  Alemania  y  Rusia,  me  es  per- 

>  mitido  repetir  con  toda  seguridad,  como  un  hecho 
p  fiiera  de  toda  eootroyersia,  lo  que  ántes  sólp  ereiá' 
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>  posible.  El  Museo  de  Madrid  es  el  más  rieo  del 

>  muudo.>  Es  verdad;  no  nos  ofrece  los  orígenes ,  h 
série  de  esfuerzos,  los  ensayos  sucesivos  de  la  Pintura 
hasta  Ilegal*  al  punto  de  perfección  en  que  hoy  la  con- 
templamos; algunas  de  sus  escuelas  aparecen  represen- 
tadas de  nna.ma3i6ra  incompleta;  ninguna  muestra  en- 
cierra de  David  y  sus  sucesores  hasta  nuestros  días: 
pero  en  cambio,  con  una  profusión  que  sorprende,  nos 
presenta  los  rasgos  más  sublimes,  las  inspiraciones 
más  bellas  de  Léonardo  de  Yinci,  Ra&el»  el  Correggio, 
él  Hziano  y  los  demás  pintores  que  constituyen  la  glo- 
ria del  Arte.  En  esto,  ni  reconoce  rivales  el  Museo  del 
Pirado,  ni  los  singulares  destinos  que  concurrieron  ¿ 
formarle,  se  los  procurarán  probablemente  en  lo  suce- 
sivo. Entre  otros  célebres  pintores,  ñguran  en  sus  ga- 
lerías, de  la  escuela  romana,  Rafael  de  Urbino,  Geri- 
no,  Sassoferrato ,  Maratu  y  Mengs:  de  la  Üorentina, 
Leonardo  de  Yinci,  Andrea  del  Sarto,  Bemardino 
Lnini,  César  de  Sesto,  los  Broncinos,  Jorge  Yanni, 
Salviati,  Cigoli,  Empoli,  Pontorrao,  y  Gentileschi:  de 
la  de  Parma,  el  Correggio  y  el  Parmesano:  de  la  Bo- 
loíiesa,  los  Caracci,  el  Guido,  el  Guerecino,  Albano, 
Lanü'anco  y  Crespi:  de  la  veneciana,  el  Tiziano,  Be-  ' 
üini,  Giorgione,  Tintoretto,  Pablo  Yeronés,  los  Yasa^ 
nos,  Palma  el  viejo. y  el  Caravaggio:  de  la  napolitana, 
Salvador  Rosa,  el  español  Rivera,  el  Calabrés,  el  cSf- 
ballero  Miumo,  Cavallini,  Baocaro,  Lúeas  Jordán  y 
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Guiacuinto:  de  la  alemana,  á  poco  reducida ,  Jerónimo 
de  Vos,  Alberto  Durero,  Eranack»  Eisbejmer  y  Ham* 
berger :  de  la  flamenca ,  Van-Eyck ,  Coexie ,  Rubens, 
Cornelio  Vos»  Vandick,  Jordaans,  Rembrandt,  Fraiwsk, 
Breugiiel,  los  dos  Teniers,  Ostade  (Adriano  é  Isaac)  y 
Bander  Meulen :  de  la  francesa,  el  Poussino,  Dughet, 
Valentin  de  Boullonge,  Claudio  de  JUnrena,  Vernet, 
Coy  peí,  Mignard,  Bourdon,  Jourenet,  Rigaut,  Lafos- 
se ,  Hovase ,  Rauc  y  Wattan :  de  la  española ,  final- 
mente, Joanes,  Navarrete,  Pantoja  Morales,  Velas» 
qiicz.  Alarillo,  Cano,  Zurharau,  los  Rivaltas,  Cardúc- 
elo, Coeilo,  Coüautes,  los  dos  Herreras;  Caxes,  Roe- 
las, Carreño,  Antolinez,  Tovar,  Pacheco,  Moya,  Or- 
rente,  Mazo,  Cabezalero,  Pereda,  Villavicencio,  Var- 
gas, el  Greoo,  March,  Mayno,  Goya,  Bajen,  MaeUs, 
Velazquez  (Alejandro) ,  López,  Aparici,  Tejeo  y  Ma» 
drazo. 

No  ha  de  extrañarse  qne  el  Museo  del  Prado  ni  mía 

producción  nos  ofrezca  de  los  pintores  extranjeros  que 
desde  la  época  de  David  se  sucedieron  en  Francia  y  Iw 
demás  naciones  donde  el  Arte  se  Ileyó  más  léjos.  Difi- 
ciles  las  circunstancias  pai^a  el  Real  Patrimonio,  insy 
graves  para  la  nación,  trabajada  primero  por  la  guerra 
de  la  Independencia,  después  por  los  disturbios  civiles, 
y  últimamente  por  la  necesidad  de  organizar  la  Admi- 
nistración pública  y  promover  la  agricoliura,  la  indii»- 
tria  y  el  comercio;  se  hizo  imposible  adquirir  unos  ob- 
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jetos  siempre  muy  costosos,  poco  comunes  ya,  y  cuya 
propiedad  perteneoe  por  lo  ^neral  á  establecimientos 
y  partieolares  que  no  los  han  adquirido  para  especular 
con  ellos.  Mejoradas  las  circunstancias  y  contando  las 
Bellas  Artes  con  ilustrados  apreciadores,  bien  puede 
esperarse  sin  embargo,  que  no  desperdiciará  el  Go- 
bierno la  ocasión  de  adquirir  siquiera  aquellas  obras 
que  basten  á  dar  idea  del  mérito  de  algunos  célebres 
pintores,  dignos  de  figurar  en  nuestros  Museos  ai  lado 
de  los  que  tanto  los  realzan.  Asi  aparecerá  más  com- 
pleta la  séríe  de  las  escuelas  formadas  desde  loe  prime- 
ros años  del  siglo  XYI,  ya  que  de  las  anteriores  sea 
hoy  harto  difícil  encontrar  ni  una  sola  muestra,  aten* 
dida  su  escasez  j  el  empeño  con  que  mucho  antes  de 
ahora  las  recogieron  con  suma  avidez  y  diligencia  los 
principales  gabinetes  de  Europa.  ^  Dónde  buscaríamos 
las  tablas  de  aquellos  bizantinos  que  trajeron  el  Arte 
á  las  naciones  del  Mediodía  de  £uropa,  las  de  Cimabue 
y  sus  inmediatos  sucesores,  las  del  Oiotto  y  los  demás 
artistas  italianos  precursores  de  Raláei  de  Urbino?  Y 
^dóndclas  de  la  vieja  escuela  alemana  y  dé  los  prime* 
ros  íiamencos ,  que  después  de  heredarhi  y  de  obtener 
una  propia,  procuraron  amalgamarla  con  la  italiana^ 
Pero  si  estas  adquisiciones  por  demasiado  tardías  pa- 
recen ya  imposibles,  ó  por  lo  menos  harto  raras  y  even- 
tuales para  llenar  con  ellas  el  vacio  que  se  advierte  en 
nuestros  Museos,  por  otra  parte  tan  ricos  y  variados, 
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no  pueden  ofrecer  los  mismos  inconvenientes  lasdeal- 
gonas  obras  de  los  artistas  más  distiiigiiidos  de  obíob 
últimos  tiempos.  Nada  poseemos  de  los  pintCMres  firan- 
ceses  que  florecieron  desde  Lesueur,  Lebrun  y  Mignard 
hasta  David ;  desde  este  y  sus  discipulos  Drolling  ^ 
Rouget,  hasta  Uros,  Gericaiilt  y  Schenetz;  desde  estas 
á  Sche£Oeir,  Ingres»  Deiacroix  y  De  la  JEioohe.  JNos  £al* 
tan  también  muestras  que  den  á  conooer  el  estilo  pro- 
pio de  Overbeck,  Cornelias,  Lessing,  Hess.  Kaulbachy 
los  demás  creadores  de  la  moderna  escuela  alemana. 
Pudieran  obtenerse,  y  nuestro  Museo  del  Prado  reoibi* 
ría  un  nuevo  realce,  por  más  que  en  su  actual  estado 
no  tema  la  competencia  con  los  más  célebres  de  £uio- 
•  pa,  á  lo  ménos  si  ha  de  atenderse  á  la  excelencia  de 
sus  pinturas. 

Tal  como  existe  actualmente,  no  es  sólo  un  grato 
recreo  del  público,  que  encuentra  abiertas  sus  puertas 
sin  trabas  ni  enojosas  prevenciones,  sino  también,  loque 
vale  más,  un  precioso  complemento  de  la  educación  ar- 
tística. El  profesor  y  el  aficionado,  el  nacional  y  el 
extranjero,' obtienen  fácilmente  permiso  para  copitf 
aqui  los  cuadros  de  su  elección;  para  examinarlos  de 
cerca  y  comprobar  las  teorías  que  han  adquirido  en  las 
aulas;  y  esto,  sin  gravosas  diligencias  ni  otra  condi- 
ción que  un  decoroso  comportamiento.  Común  es  que 
los  discipulos  de  la  Academia  de  San  Femando,  yacje^ 
citados  en  el  colorido ,  reproduzcan  en  los  salones  del 
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Momo,  ó  por  encargo  particular  ó  Ueyados  de  8a  afi- 

ciou,  aquellas  obras  que  más  se  concüian  con  su  gusto 
y  sus  instintos  artístioos*  Y  asi  es  como  adquieren  el 
tacto  práctico  que  no  se  consigue  sólo  con  las  teorías; 
como  se  conuaturalizan  con  los  diversos  estilos  y  vea 
realizadas  las  reglas  de  la  composición  con  que  fecun* 
dan  su  ingenio,  si  por  ventura  aspiran  á  ser  originales. 

Por  lo  demás,  tan  escogido  y  maguítieo,  tan  rico  y 
variado  como  aparece  el  Museo  en  la  Pintura,  se  mues- 
tra pobre  y  pequeño  en  la  Escultura.  Si  seesceptúa  un 
sólo  mármol  antiguo,  todos  los  demás,  con  muy  cortas 
eieepciones,  corresponden  á  los  artistas  españoles  que 
se  sucedieron  desde  el  reinado  de  Cárlos  III  al  de  Fer- 
nando Yll.  Nada  recuerda  aquí  á  Berruguete  y  Be- 
cerra, á  Cano  y  M onagro,  á  Torrigiano  y  Pompeyo 
Leoni,  cuyas  obras  se  conservan  todavía  con  el  aprecio 
que  merecen  en*  muchas  de  nuestras  ciudades.  £1  si- 
glo XYI,  que  á  tanta  altura  vió  elevarse  el  cincel  de 
nuestros  escultores,  no  cuenta  coa  un  solo  recuerdo  de 
SU  existencia,  en  este  monumento  consagrado  á  la  glo- 
ria, de  las  Artes. 

Digno  del  estudio  de  nuestros  artistas  y  del  aprecio 
del  público,  es  también  el  Museo  Nacional  de  Pinturas 
y  Escultura,  si  tal  nombre  ha  de  darse  á  las  muchas 
de  reconocido  mérito  que  se  encuentran  repartidas  sin 
concierto  y  atendiendo  sólo  á  su  buena  oonserTacion,  en 
todas  las  oficinas  del  Ministerio  de  Fomento.  En  él 
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permaneoen  como  en  nn  vasto  depósito  mientras  se 
canstraye  el  edificio  que  se  les  destina,  para  que  paeda 
el  público  disfrutarlas  ordenadamente  colocadas.  Pro- 
ceden las  más  de  los  conyentos  suprimidos,  y  otras 
hay  adquiridas  de  pocos  años  á  esta  parte  por  el  Go- 
bierno, entre  las  cuales  se  cuentan  las  de  los  pintores 
Contemporáneos,  que  en  las  Exposiciones  páUicas  se 
distinguieron  por  su  mérito. 

Aunque  muchas  en  número,  y  de  muy  diversas  épo- 
cas y  esoaelas,  no  son  tsntas  ciertamente,  ni  de  auto- 
res t:ui  acreditados,  como  las  reunidas  en  el  Museo  del 
Prado.  I^inguna  se  bailará  entre  ellas  de  Kafiaely  el 
Oorreggio,  el  Hziano  y  Leonardo  Vincí.  Escasas  son 
las  de  los  grandes  maestros  de  la  escuela  flamenca,  só- 
lo  á  medias  representada;  y  tampoco  entre  las  produ- 
cidas por  los  pintores  españoles  de  más  crédito  exis* 
te  una  sola  de  Velazquez,  miéntras  que  de  Murillo  se 
cuenta  únicamente  el  boceto,  por  cierto  muy  acabado, 
del  cuadro  de  San  Juan  de  Dios,  existente  en  Sevilla, 
y  con  tanta  justicia  encarecido  de  propios  y  ex- 
traños. Pero-  si  la  carencia  de  estas  prodacdones  clási- 
cas de  los  más  eminentes  artistas  extranjeros  deja  un 
vacio  en  el  Museo  nacional^  ya  ])ien  difícil  de  llenar, 
la  hace  ménos  sensible  la  reunión  de  numerosos  coar 
dros,  no  ciertamente  de  escasa  yalia,  ora  se  examinen 
atendido  sólo  su  mérito  artístico,  ora  b¿yo  el  concepto 
de  otros  tantos  monumentos  para  ilustrar  la  historia. 
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de  la  Piniora  naoional,  no  tan  caitÍTada  hasta  ahora 

como  su  importancia  merece» 

Quisiera  Viardot  qae  apareoiesen  metódicamente  ola* 
sificados,  y  que  á  la  par  de  los  que  merecen  conservar- 
se con  aprecioy  no  se  diese  lugar  á  otros  muehos  qi^e 
no  llegan  siquiera  i  la  medianía.  Pero  ni  entónoes,  ni 
mucho  después,  áu  podido  considerarse  la  numerosa  co- 
lección de  cuadros  existente  en  el  Ministerio  de  Fomen- 
to, sino  como  un  vasto  depósito  para  formar  el  Museo 
nacional  cuando  se  haya  procurado  un  edidcio  á  propó- 
mto  para  establecerlo.  Diseminadas  ahora  las  pinturas 
en  muy  diversas  y  estrechas  oticaiíis;  en  ellas  custodia-  ^ 
das  provisionalmente,  sin  otro  objeto  que  atender  á  su 
buena  conservación;  faltas  de  luces  y  espacio  para  pro- 
ducir todo  el  efecto  de  que  sou  susceptibles,  ¿cómo  se 
hará  posible  la  elección  conveniente,  la  regularidad  j 

concierto,  la  clasificación  y  el  orden  qne  ahora  se  echan 
de  ménosi  Esta  tarea,  en  cuya  preparación  se  trabaja, 
restaurando  las  pinturas  que  lo  necesitan,  analizándo- 
las y  dándoles  en  los  catálogos  el  lugar  que  deben  ocu- 
par, supone  para  llevarla  á  su  término,  el  local  opor^ 
tuno  y  la  estabilidad  de  que  hoy  se  carece.  Afortunada- 
mente, empezada  está  ya  la  construcción  del  Museo 
nacional;  autorizadas  las  sumas  necesarias  reali- 
zarle ;  abiertos  en  gran  parte  sus  cimientos  á  lo  largo 
del  paseo  de  Recoletos.  Cuando  esta  obra,  reclamada  a 
ia  vez  por  el  progreso  de  las  luoes  y  el  aprecio  gene- 


raímente  dispensado  á  las  Bellas  Artes,  se  haya  termi- 
nado, se  echará  de  ver  todo  el  mérito  de  la  colección 
de  cuadros  hoy  depositados  en  el  Ministerio  de  Fomeu- 
to«  Llamarán  sobre  todo  la  atención  las  tablas  anierio* 
res  al  siglo  W  I,  ya  tan  raras  en  otras  partes,  y  con 
cuyo  exámen  puede  ilustrarse  grandemente  el  verdad^ 
ro  estado  del  Arte,  y  sn  desarrollo  sncesiTO  en  algunos 
délos  periodos  que  ha  recorrido  hasta  llegar  álos  tiem- 
pos de  Antonio  del  Hincón,  en  el  glorioso  reinado  de 
D.  Fernando  é  Isabel  la  Católica. 

Esta  circunstancia,  que  así  diferencia  el  Museo  Na- 
,  oional  de  otros  muchos  de  la  misma  clase,  procura  la 
ocasión  de  restituir  á  los  artistas  españoles  algunas  pin- 
toras que  por  su  carácter  especial  se  atribulan  exclu- 
sivamente á  los  bizantinos  y  písanos,  ó  á  los  alemanes, 
que  más  tarde  los  sustituyeron  en  el  dominio  del  Arte. 
Varias  de  este  género  se  encuentran  aquí,  de  que  por 
ventura  no  tuvieron  noticia  Palomino,  Ponz,  Besarte 
y  Cean  Bermudez.  Su  carácter  especial,  el  estilo  sin- 
gular que  las  distingue,  la  composición  y  el  dibujo,  la 
manmi  minnoiosa  de  plegar  los  patios,  las  oombinacto- 

nes  desacordadas  del  colorido,  la  insuficiencia  del  Arte 
en  la  expresión  de  los  afectos^  y  el  goticismo  que  res- 
piran, harto  demnestran  sn  venerable  antigüedad  y  las 
penosas  dificultades  con  que  luchalja  la  inexperiencia 
de  sus  ejecutores,  ganando  palmo  á  palmo  terreno  has- 
ta prepararle  para  producir  la  trasformacion  que  en  la 
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Pintura  produjeron  loe  inmediatos  precursores  del  Pe- 
ruggino.  Larga  tarea  sería,  y  enojosa  por  demás,  dar 
ahora  cumplida  noticia  de  todas  las  tablas  de  esta  da-  . 
se  reunidas  en  el  Museo  Nacional.  Sólo  como  una  mues- 
tra recordaremos,  entre  otras  muchas,  no  de  tanta  va- 
lia, y  ántea  olvidadas  en  los  claustros  y  altares  de 
los  conventob  ;jU|ji imidos ,  laque  representa  los  Re- 
yes Católicos  y  sus  hijos  orando  de  rodillas  ante  la 
imágen  de  la  Virgen  sentada  en  su  trono,  no  con  buen 
acuerdo  atribuida  al  pintor  español  Antonio  del  Rin- 
cón, y  cuyos  personajes  se  consideran  como  otros  tan- 
tos retratos,  circunstancia  que  aumenta  su  precio  á 
los  ojos  del  historiador  y  del  artista;  la  Virgen  con  el 
Nifio  y  un  ángel  coronándola,  obra,  en  concepto  de  mu- 
chos, debida  á  Petms  Ohrístus;  el  Descendimiento  del 
Señor ,  con  figuras  del  tamaño  natural,  repetición  de 
Yan-der-Weyden;  las  cuatro  tablas  de  escuela  alemas 
na,  y  ñguras  poco  menores  que  el  natural,  que  repre- 
sentan la  Adoración  de  los  Reyes,  la  Anunciación,  la 
Circuncisión,  y  el  mismo  asunto  repetido,  echándose 
de  ver  por  varias  circunstancias  que  estas  pinturas  se 
ejecutaron  en  España,  y  en  el  sitio  donde  fueron  co- 
locadas; la  Virgen  vistiendo  la  casulla  á  San  Ilde« 
fonso;  el  Nacimiento  de  la  Virgen  y  la  DegüUacion 
del  Bautista,  dos  tablas  pequeñas  que  hacen  juego;  las 
Tentaciones  de  San  Antonio;  el  tríptico  en  cuyo  cen- 
tro se  representa  á  Cristo  Cruciíicado,  con  San  Juan  y 
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la  Virgen  á  sus  lados,  bajo  las  bóvedasde  un  templo  gó- 
tico, asi  como  en  una  de  sus  puertas  aparecen  Atian  y 
Eva  atrojados  del  Paraíso  por  un  ángel,  y  en  la  otra 
la  Resurrección  de  la  carne,  obra  tal  y&t  anterior  al 
siglo  XV,  y  del  gusto  alemán;  otro  tríptico,  no  menos 
antigno,  donde  cubre  el  tablero  la  representación  de 
Jesás  atado  á  la  columna,  y  en  las  dos  portezoelas cua- 
tro asuntos  religiosos;  siete  tablas  tenidas  por  de  An- 
tonio del  Rincón,  cuyos  argumentos  están  tomados  d^ 
érden  de  predicadores  de  Santo  Domingo  ;  la  adqui» 
rida  haí'p  pnoo,  y  correspondiente  á  los  últimos  aiios 
del  siglo  XV,  que  representa  un  auto  de  ÍÁ  celebrado 
en  Ávila;  finalmente,  otras  varias  tablas  y  algunos 
trípticos,  no  ménos  apreciares  para  la  historia  del 
Arte  por  su  reconocida  antigüedad. 

Pero  de  todas  estas  producciones  del  Arte  antericíres 
al  siglo  XVI ,  ninguna  de  tanto  mérito  ni  tan  justa- 
mente celebrada  de  propios  y  extraños  como  la  tabla 
en  que  Juan  \'an-Eyck  representó  en  una  ingenioea  y 
complicada  alegoría  el  Triunfo  de  la  ley  de  gracia  so* 
bre  la  de  Moisés.  Ya  D.  Antonio  Poms,  en  sn  Vk^e 
de  España,  habia  llamado  liácia  este  cuadro  la  aten- 
ción, descifrando  su  objeto  y  tributándole  merecidos 
elogios  cuando  le  examinó  en  la  capilla  de  San  Jeró- 
nimo de  la  catedral  de  Falencia,  el  año  de  1786. 
Ignoramos  con  qué  motiyo  se  trasladó  después  al  coih 
Vento  del  Parral  de  Segovia,  de  donde  el  Estado  le  re» 
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oogió  al  saprímim  hs  casas  religiosas.  Be  coalqaiera 

manei^  que  se  considere,  no  aumenta  poco  su  precio  la 
cinmnstanoia  de  haberle  ejeoatado  el  autor  sin  la  con-  \ 
correncia  de  sa  hermano  Huberto,  con  el  cual  compar- 
tia  frecuentemente  las  tareas  j  la  gloria  del  Arte,  ira- ' 
bajando  juntos  en  usa  misma  obra,  como  poseídos  de 
iguales  sentimientos  y  obedeciendo  á  una  sola  inspi- 
ración. •  « 
M.  Garlos  Blanc,  después  de  describirle  minuciosa* 
mente  en  su  Historia  de  los  pintores  de  todoi  ías  esea^  • 
/a;>  desde  el  Remcinumío  hasta  nmstros  dios ,  le  Juzga 
del  modo  siguiente:  tlA  habilidad  de  la  compoaiciony 
»  bajo  el  punto  de  vista  pintoresco  y  bajo  el  punto 

>  de  tísím  monii ,  la  energía  de  las  expresiones,  el 
y  iñgor  del  colorido,  la  firmeza  del  disefto,  concur- 

>  ron  con  la  extensión  de  la  obra  á  darle  una  impor- 
»  tanoia  capital:  i  lástima ^  por  cierto,  que  estapro- 
»  duccion  no  se  haya  grabado  todavia  por  un  profesor 

>  de  mérito!  >  Tiene  razón.  Bastaba  para  ello  lo  poco 
que  de  Yan*Eyck  se  conoce;  que  sea  esta  una  de  sus 
obras  más  delicadamente  ejecutadas;  que  á  la  riqueza 
de  los  detalles  corresponda  el  esmero  y  detenimiento 
oon  que  se  acabó  cada  figura,  cada  pArte  del  conjunto, 
sin  que  la  prolijidad  afemine  el  efecto,  ni  el  ingénio  y 
el  espíritu  teológico  que  le  han  inspirado,  perjudiquen  á 
la  esompalosa  verdad  con  que  se  manifiesta  el  senti- 
miento de  la  época.  Con  el  mismo  interés  que  Blanc 
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hablan  de  este  cuadro  J.  A. ,  Crow  y  G.  B,  Caraloai» 
selle,  en  su  obra  de  los  antiguos  pintores  flaiñenoos, 

traducida  del  inglés  q,\  francés  por  D.  Delepierre,  é 
impresa  en  Bruselas  el  año  de  1862.  Hé  aquí  sos  pa^ 
labras:  «Este  magniñoo  cuadro  de  altar,  que  después 

>  dü  la  época  de  Ponz  parece  iiaber  sido  traüporiadü  de 
»  Falencia  á  Segovia,  donde  existe  todavia  una  mala 

>  copia,  es  exactamente  semejante  en  el  espirita  j  en 

>  la  composición  al  Cordero  místico  de  Saint-Bavon. 

>  Se  ha  concluido  en  el  estilo  y  en  la  manera  que  ca- 

>  racterízan  este  periodo  de  la  vida  de  Juan  Van- 
»  £yck;  y  aunque  haya  sido  maltratado  por  reparado- 
»  nes  frecuentes ,  consecuencia  de  las  traslaciones  que 
»  ha  sufrido,  puede  considerársele  todavia  como  nna 

»  bella  producción  de  este  ingenio  Como  potencia 

»  de  concepción,  como  imaginadon  y  distribución  úd 

>  conjunto,  no  existe  ningún  cuadro  de  la  escuela  tla- 
»  menea  que  se  le  aproxime,  si  se  exceptúa  el  Cordero 
»  mistico  de  Saint-Bavon.  Es  esta  evidentemente  obra 

>  de  una  sola  mano,  mas  las  figurcLs  son  de  menores 
»  proporciones  que  las  de  Juan  Van-Eyck  en  el  table- 
y  ro  central  del  cuadro  de  Gante.» 

Como  han  querido  dudar  de  que  esta  pintura  sea  de 
la  mano  de  Yan-Eyck,  al  concedérsela  Crowe  y  Caval» 
caselle,  se  expresan  en  los  siguientes  términos:  «Hay 
»  iiarto  vigor  en  el  colorido  pai^a  que  sea  este  el 
p  trabigo  de  un  discípulo  ó  un  contemporáneo  suyo» 
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»  Yan-der-Weiden  tenia  un  colorido  más  dnlce  y  más 

>  pálido;  tampoco  poseia  la  misma  fuerza  en  la  expre- 
»  sion  y  el  diseño ,  j  su  manera  de  agrupar  bajo  nin- 

>  gun  concepto  se  parece  4  la  de  Juan  Van-Eyck.  Mé- 

>  nos  todavía  puede  atribuirae  á  Memling,  porque  en 
»  ¿1  es  el  sentimiento  mucho  más  fuerie  que  la  impre- 

>  bion.  Los  cuadros  de  Petras  Christus,  tal  como  el 
»  de  la  Virgen  en  la  galería  de  Francfort ,  muestran 
»  ménos  potencia  de  ejecución,  aunque  haya  quedado 
»  fiel  á  la  manera  de  Huberto.  Hugo  Yander  Goes, 
»  con  sus  sombras  profimdas,  ménos  todavía  puede 

>  ser  el  autor  ,  y  respecto  á  los  pintores  llameiicos  de 

>  España^  ninguno  puede  ponerse  en  el  mismo  rango 
»  que  yan-Eyck.>  Si  tales  apreciaciones,  y  el  juicio 
de  otros  artistas,  persuaden  que  Crowe  y  Cavalcaselle 
designaron  con  acierto  el  verdadero  autor  del  cuadro 
que  examinamos,  no  nos  parece  que  anduvieron  tan 
acertados,  cuando  pretenden  que,  maltratado  por  sus 
frecuentes  traslaciones  de  uno  á  otro  punto,  hubo  de 
sufrir  restauraciones,  y  que  todavía,  sin  embargo,  pue- 
de considerarse  como  una  preciosa  prueba  del  pincel 
que  le  produjo.  Cuando  D.  Isidoro  Brun  le  reparó  úl« 
timamente  con  el  detenimiento  y  la  habilidad  de  que 
ha  dado  tantas  pruebas,  ni  la  más  leve  señal  se  adver^ 

lia  de  otros  retoques  anteriores,  ni  entonces  se  hallaba 

tan  deteriorado,  que  para  dejarle  en  el  estado  actual 

fuese  necesario  más  que  limpiarle  y  llenar  algunas  11» 
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fieras  lagunas,  que  en  nada  alteraron  las  íormas  pri- 
mitivas y  la  naturaleza  y  armonía  de  las  tintas.  Es 
hoy  probablemente  lo  que  ha  sido  al  salir  de  las  manos 
de  Van»Ejek:  él  mismo  lo  reconocería  por  suyo. 

Viniendo  ahora  ala  época  célebre  de  la  restaaracion 
del  Arte  y  á  los  agrandes  maestros  que  tanto  le  enalte- 
cieron, nos  ofrece  el  Museo,  entre  otras  obras  de  gran 
móritOf  la  copia  de  la  Trasfiguracion»  de  Rafael,  de* 
Inda  á  su  discípulo  Julio  Romano,  sólo  desviada  dd 
^  original  en  algunos  ligeros  accidentes,  y  de  un  admi- 
rable dibujo»  y  trabajada  por  encargo  de  Clemente  YU 
para  la  iglesia  de  Narbona;  la  tabla  firmada  por  su  ao- 
tor  F.  I.  Francia,  donde  aparecen  de  cuei^po  entero 
San  Jerónimo ,  Santa  Margarita  y  San  Franeisoo  de 
Asís;  otra  que  se  atribuye  á  Julio  Romano,  con  figu- 
ras del  tamaño  natural,  que  representa  la  Aparición 
del  Señor  á  la  Magdalena;  otra  de  la  Anunciadon, 
correspondiente  á  la  escuela  italiana  del  siglo  XVI,  y 
compuesta  de  figuras  poco  ménos  que  el  natural;  otra 
de  la  Adoración  de  los  pastores,  del  estilo  flanieuco, 
perteneciente  también  al  mismo  siglo. 

Entre  los  lienzos  debidos  á  los  pintrn*^  extranjerai» 
bastante  escasos  en  número,  y  no  de  ios  de  mayor  nom- 
bradia,  merecen  recordarse  los  Desposorios  de  Santa 
Catalina,  con  medias  figuras  del  tamaño  natural,  y  la 
firma  del  Caballero  Máximo;  la  Virgen  con  el  I^iño, 
y  otras  figuras  de  medio  cuerpo^  una  de  las  buenas  pro- 
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ducciones  de  Alejandro  Allori;  una  Santa  acompañada 
ÜB  ángeles,  obra  de  Baocaro;  un  retrato  de  cuerpo  en- 
tero, según  el  estilo  de  Yan-Diok;  la  Resurreooion  de 
Lázaro,  conforme  á  la  escuela  de  Garavaggio;  cuatro 
imégenee  de  santos,  en  otros  tantos  lienzos,  producidos 
por  el  pincel  de  Gaspar  Crayer;  algunos  de  Annibal 
Caracci  y  del  Greco;  cuatro  de  iguales  dimensiones,  y 
pintados  al  temple,  conforme  al  gusto  florentino  del 
siglo  XVI;  la  Pasión  de  Cristo,  representada  en  va- 
rios cuadros  por  Tiépolo;  diferentes  de  Lúeas  Jordán, 
imitando  otros  pintores;  la  vida  de  San  Bruno,  en  una 
colección  de  cincuenta  y  cuatro  cuadros  de  grandes  di- 
mensiones, todos  producidos  por  el  pincel  de  Vicente 
Carducho,  y  procedentes  de  la  Cartuja  del  Paular,  don- 
de por  largos  años  llamaron  la  atención  de  nacionales 
y  extranjeros,  y  últimamente  citados  con  elogio  por 

Yiardot. 

Mucho  más  rico  es  el  Museo  en  Pinturas  de  la  es- 
enela  española,  y  sobre  todo  en  las  que  corresponden  á 
la  de  Madrid.  Si  es  cierto  que  hay  entre  ella^s  bastan- 
tes  de  escaso  mérito,  otras  (y  son  las  más)  le  tienen 

muy  subido,  pudiendo  figurar  con  crédito  en  las  mejo- 
res colecciones.  Citarémos  únicamente  la  Magdalena, 
pintada  en  tabla  por  Gaspar  Becerra;  dos  Ángeles,  se» 
gun  el  estilo  do  Joanes,  y  acaso  de  su  mano;  el  Trán- 
sito de  Muestra  Sellora,  acompañada  de  los  Apóstoles, 
obra  anónima  de  los  primeros  años  del  siglo  XVI;  Je- 


BUoristo  en  pié  Eobte  la  Gruz,  oon  un  sayón  á  sa  ifr 

^  qnierda,  y  otra  figura  á  la  derecha,  una  de  las  mejores 
prodoccion^fi  de  Morales;  onairo  tablas  de  igaales  di* 
mensiones  y  de  forma  circular,  debidas  á  Correa,  y 
otras  varias  del  mismo  autor,  procedentes  casi  todas 
del  monasterio  cisterdense  de  Valdeiglesias,  y  ^eciiia» 
das  conforme  al  gusto  italiano  de  la  primera  mitad  del 
siglo  XYI;  otros  dos  de  escuela  toledana,  qoe  repre- 
sentan la  Oración  del  Hnerto  y  la  Circuncisión;  al* 
gunos  lienzos  de  Zurbaran,  siendo  uno  de  los  más  no- 
tables el  de  San  Francisco  de  Asís»  difunto  y  extendido 
sobre  la  estera;  una  Virgen  con  el  Niño,  pintada  por 
Alonso  Cano;  la  historia  de  José,  en  seis  lienzos  igua- 
les» debidos  al  pincel  de  Pedro  de  Moya;  la  Adoradon 
de  los  Reyes,  y  otros  asuntos,  do  la  historia  Sagrada, 
producción  de  Fr.  Juan  Bautista  Maino,  discípulo  del 
Greco;  diferentes  pinturas  de  Pan  toja,  autorizadas  al* 
gunas  con  su  firma;  una  Concepción  de  Rivera;  el 
retrato  que  hizo  Sánchez  Coello  de  la  Archiduquesa  de 
Austria,  hija  de  Felipe  II;  el  San  Agustin,  del  taraírfto 
natural»  ñrmado  por  Claudio  Coello;  un  San  Sebastian, 
de  Carrefto;  otro  cuadro  del  mismo  autor,  que  repra* 
sen  ta  un  P.  Mercenario  predicando  a  una  reunión  de 
Obispos  y  doctores;  el  lienzo  de  grandes  dimeusionefi, 
obra  de  F^cisco  Camilo,  donde  aparece  Santa  Maria 
Egipciaca  recibiendo  el  Santo  Viático  de  manos  del 
Abad  Sozimas:  es  el  mismo  que  elogia  Palomino»  y 
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prooede  del  convento  de  CapaehinoB  de  Aloalá  de 

nares;  varias  pinturas  de  Francisco  Rizzi,  y  entre  eHas 
la  que  representa  la  muerte  de  Santa  Leocadia;  m  ex- 
celente crucifijo,  y  el  Palco  en  la  Plaza  de  Toros,  pin- 
tados por  Goya.  Finalmente,  aquí  se  encuentran  tam- 
Iñen  diyersas  muestras  del  pincel  de  Antolinez,  Orren- 
te,  Fr.  Juaii  Rizzi,  Miranda,  Bocanegra,  Palomino, 
Caxes,  Xiancbares,  Leonardo,  Escalante,  Zieza,  Herrera 
el  Mozo,  Pereda,  Alonso  del  Arco,  P^ja,  y  otros 
pintores  españoles  de  ios  siglos  XVII  y  XVin. 

Mientras  se  construye  el  edificio  donde  todas  estas 
obras  puedan  colocarse  ordenadaineiitc  y  á  buenas  lu- 
ces, de  manera  que  el  público  las  disfrute  y  aprecie  por 
lo  que  valen,  se  ocupa  la  Dirección  del  Museo,  no  sólo 
en  la  restauración  de  las  que  el  tiempo  lia  deteriorado, 
sino  en  formar  el  catálogo  razonado  que  dé  cumplida 
idea  de  cada  ana  de  ellas,  de  su  procedencia  cuando  sea 
posible  determinai'la  con  seguridad,  y  de  sus  verdaderos 
autores,  si  por  los  documentos  auténticos,  ó  por  las  in- 
vestigaciones y  el  buen  criterio  del  Arte  es  dado  desig- 
narlos acertadamente.  Si  no  ofrece  este  trabajo  gran- 
des  dificultades  cuando  se  trata  de  las  obras  artísticas 
de  tiempos  cercanos  á  los  nuestros,  no  sucede  lo  mismo 
al  calificar  las  anteriores  al  siglo  XYI:  pocos  los  docu« 
mentes  para  juzgarlas  con  probabilidades  de  buen  éxito, 
desconocidos  casi  siempre  los  autores,  mal  apreciadas 
toda^  las  escuelas,  y  siendo  necesario  sustituir  fre* 
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oneniemenié  laa  oonjetoras  á  las  pruebas.  Pero  donde 

poco  ó  nada  so  ba  hecho  hasta  ahora  en  tan  diñcil  ma- 
teria,  todo  descubrimiento,  toda  verdad  aTerígoada, 
todo  testimonio  que  lá  compruebe,  será  de  gran  pmo 
para  ilustrar  la  historia  del  Arte  y  abrir  campo  á  in- 
yestigaciones  más  cumplidas,  y  extender  sus  linntos 
harto  reducidos  hoy,  y  disipar  las  tinieblas  que  la  en- 
vuelven en  los  periodos  trascurridos  desde  el  siglo  Xlll 
hasta  loe  últimos  años  del  XY . 

Otra  colección  de  pinturas  importante,  y  si  no  muy 
numerosa  realzada  por  lo  ménos  con  la  de  muehos  dis- 
tinguidos artistas,  es  la  de  la  Real  Academia  de  San 
Fernando,  destinada  al  estudio  de  sus  alumnos.  Perte- 
neciente al  Estado  como  el  mismo  estaUecimienio  que 
la  posee,  y  debida  en  su  mayor  pax^te  á  la  generosidad 
de  nuestros  Monarcas»  á  semejanza  del  Museo  nacio- 
nal, carece  por  desgracia  del  espacio  y  de  las  luces 
convenientes  para  que  pueda  ser  bien  apreciada.  Se  ven 
los  cuadros  repartidos  en  oscuros  salones  ó  tránsitos 
.  estrechos,  sin  otro  orden  en  su  colocación  que  el  nece- 
sario para  conservarlos  en  buen  estado,  y  como  si  sólo 
se  pretendiese  estaUeoer  interinamente  un  depdsito  de 
ricos  materiales,  para  erigir  con  ellos  más  tarde  un 
monumento  digno  de  las  Artes  y  de  nuestra  cultura. 
No  es,  pues,  quien  puede  suplirle  el  local  de  la  Acade- 
mia, ni  por  sus  reducidas  dimensiones,  ni  por  su  dis- 
tribución acomodada  á  otros  fines.  Si  como  hay  razoD 
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para  esperarlo»  se  construye  ántes  de  poco  el  edificio 
destinado  á  Museo  nadonal,  muy  ventajoso  sería  agre- 
gar á  sus  pinturas  las  existentes  en  la  Academia,  cons- 
tituyendo con  todas  ellas  un  magnifloo  coignnto.  Am* 
bos  establecimientos  pertenecen  al  Estado;  arabos  se 
consagran  al  mismo  objeto;  ambos  abren  ai  público  sus 
respectivas  colecoionefl.  ¿Por  qué  separarlas,  cuando  de 
reunirías  resultarla  uno  de  los  establecimientos  más 
notables  de  su  dase?  La  necesidad  podrá  justificar  hoy 
esta  separación:  continuarla,  más  aún  que  una  incon- 
veniencia,  será  una  falta  inconciliable  con  nuestra  cul- 
tura,  con  el  aprecio  que  las  Artes  nos  merecen,  y  el 
empeño  de  extender  y  mejorar  su  enseñanza. 

.  Yiardot,  al  encarecer  en  su  obra  de  los  Mumi  de  £$- 
paña  el  mérito  de  la  colecdon  de  la  Academia  y  cali- 
ficar sus  cuadros  de  primer  órden,  pretende  que  no  pa- 
san  de  yeini».  Sólo  por  una  distracción  pudo  reducirlos 
á  tan  escaso  número,  cuando  se  cuentan  en  sus  diver- 
sas dependencias  más  de  cuatrocientos.  Si  ha  queri- 
do decir  que  veinte  únicamente  merecen  ser  citados  y 
fijar  la  atención  de  los  inteligentes,  tarapoco  en  esto 
ha  sido  exacto.  Su  equivocación  salta  desde  luego  á  los 
ojos  al  recorrer  los  salones  principales  de  la  Academia. 
No  haremos  mención  de  todas  las  pinturas  que  aquí 
meiBcen  ser  conocidas:  tan  larga  tarea  nos  llevaría 
muy  léjos  de  nuestro  propósito.  Pocas  las  de  escuela 
extranjera,  muchas  las  de  la  española,  de  unas  y  otras 
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citarémoB  sólo  las  águittiies:  de  Rabene»  el  HérouleB 

y  Oraphalu,  la  casta  Susana  y  los  dos  viejos,  San  Juan 
Bautista  y  ban  Juan  Evangelista,  Jesús  Nazareno  con 
la  oniz,  y  la  Virgen  y  San  Franciseo,  que  le  contem- 
plan de  rodillas :  del  Albano ,  un  cuadrito  pequeño  que 
representa  á  Páris  y  las  tres  Gracias:  de  Juan  Beili- 
noy  la  cabeza  del  Salvador :  del  Greoo,  el  Entierro  del 
conde  de  Orgaz:  de  Andrea  Vaccaro,  la  Virgen  y  San 
José  coronando  á  Santa  Teresa;  Santa  Águeda,  y  el 
martirío  de  Santa  Lucia:  del  Bassano,  el  sacrificio  de 
Noé  al  salir  del  arca  con  su  familia:  de  Pompeyo  Bat- 
toni,  el  martirio  de  Santa  Luda  y  el  retrato  de  Roda: 
de  Lúeas  Jordán,  la  Huida  á  Egipto,  una  Sacra  Fami* 
lia,  el  Sacrificio  de  Abraham  y  otros  cuadros:  de  Mar- 
tin de  Vos,  una  alegoría  de  la  Abundancia  y  los  cuatro 
Elementos:  de  su  hijo  Pedro  Martin,  el  Descendimiento 
de  la  Cruz:  del  Dominiquino,  la  Cabeza  de  San  Juan 
Bautista:  de  Mengs,  el  retrato  de  la  Marquesa  de  los 
Llanos,  vestida  de  máscara  y  de  cuerpo  entero. 

Entre  las  pinturas  más  notables  de  autores  españo- 
les»  se  encuentran  la  Sacra  Familia,  de  Juan  de  Juanes: 
la  Resurrección  del  Señor,  Santa  Isabel  Reina  de  Por- 
tugal curando  los  enfermos,  los  dos  medios  puntos  de 
grandes  dimensiones,  que  representan  la  Visión  miste- 
riosa de  un  Patricio  romano  y  su  mujer,  y  la  expli- 
cación que  de  ella  hacen  al  Sumo  Pontiñce;  San  Diego 
de  Alcalá  repartiendo  limosna  á  los  pobreet,  y  un  Eooe- 
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homo  imitando  á  Rivera;  obras  todas  de  gran  mérito, 
producidas  por  el  pinoel  de  Morillo:  el  retrato  de  Ino- 
cencio X,  por  Velazquez:  los  Retratos  de  cuerpo  entero 
7  del  tamaño  natural  de  cuatro  religiosos  del  órden  de 
la  Merced,  y  San  Francisco  Javier  confortado  por  un 
ángel  en  una  de  sus  visiones,  por  Francisco  Zurbaran: 
el  Tránsito  de  un  Santo  franciscano,  Jesucristo  des- 
nudo recogiendo  su  túnica,  un  Crucifijo,  y  Jesús  di- 
funto en  brazos  de  la  Virgen,  por  Alonso  Cano:  la 
Magdalena  y  el  retrato  de  Doña  María  Ana  de  Aus- 
tria, por  Carrcño:  el  Tránsito  de  San  Francisco,  por 
Eugenio  Caxes:  dos  cuadros  ^ue  representan  á  San  Je- 
rónimo, por  Mateo  Cerezo:  Jesucristo  entre  un  sayón 
y  Pilatos,  con  figuras  de  medio  cuerpo,  por  MoraU  s: 
Cristo  difunto  en  brazos  de  la  Virgen,  por  el  mismo 
autor:  el  Jubileo  de  la  Porciúncula,  representación  ale-  • 
górica,  por  Claudio  Coello:  una  Cabafia  y  la  Salida  de 
Egipto  del  pueblo  hebreo,  por  Pedro  de  Orrente :  ya^ 
ríos  cuadros  de  Rivera,  distinguiéndose  entre  ellos  el 
de  Jesús  difunto,  acompañado  de  las  Marías  y  santos 
Varones,  el  Entierro  de  Cristo  y  San  Antonio  adoran- 
do al  Niño  Dios:  doce  pinturas  de  Goya  y  Lucientes,  ' 
en  cuyo  número  se  comprenden  su  retrato,  el  de  la  Du- 
quesa de  Alba  recostada  y  vestida  de  maja,  y  cuatro 
cuadritos  que  hacen  juego,  y  representan  un  Baile  de 
brujas,  una  Fiesta  de  toros,  una  Casa  deslóeos  y  un 
Juicio  de  la  Inquisición, 


« 


let 

Al  lado  de  estas  obras^  todas  notables  por  ei  mérito 
que  las  distiogne»  se  encuentran  otras  muy  apreeLables 

de  Juan  Cabezalero,  Pablo  de  Céspedes,  José  de  Leo- 
nai*do,  francisco  Pacheco,  Antonio  Pereda,  Fr.  Juan 
Rizzi,  Luis  Tistan,  Jpsé  Antolinez  y  wíob  de  loe  pin- 
tores t|ue  ñorecieron  en  los  reinados  de  Cárlos  III  y 
CárlosIV. 

Una  comisión  nombrada  por  la  Academia  de  indivi» 

dúos  de  su  seno,  se  ocupa  hoy  en  la  formación  del  Ca- 
tálogo razonado  de  todas  las  pinturas  que  constituyen 
tan  recomendable  colección.  ¡Ojalá  que  reunida  á  la 
del  Museo  nacional  llegue  al  ñn  á  oñ*ecerse  al  público 
bien  ordenada  y  con  las  condiciones  necesarias  para 
poder  apreciar  todo  su  Talor!  Madrid  Terá  entices  en 
ella  uno  de  sus  más  preciados  ornameutos,  el  profesor 
un  .poderoso  auxiliar  de  sus  estudios,  y  el  Arte  otro 
comprobante  más  de  su  desarrollo  y  sus  progresos. 

Por  fortuna  no  es  sólo  Madrid  donde  pueden  contar 
los  artistas  con  el  auxilio  de  los  Museos*  Aunque  en 
menor  escala  y  no  tan  ricos  y  numerosos,  los  encontra- 
mos también  en  algunas  pcovincias,  que  con  laudable 
celo  y  exquisita  diligencia  recogieron  para  formarlos  y 
ofrecerlos  al  ex¿'unen  del  público,  todos  los  objetos  de 
Bellas  Artes  procedentes  de  las  casas  religiosas  supri- 
midas. Sin  dudase  guardan  en  ellos  muchas  medianfas 
del  Arte,  obras  de  escasa  valía;  pero  también  otras  de 
gran  precio  hasta  ahora  ignoradas  ó  de  muy  pocos  co* 
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nocidas,  y  sin  eml»ergo  tan  útiles  para  exdareoer  la 

historia  de  nuestra  Pintura,  como  para  dar  á  coDOcer 
el  oai'ácter  distintivo  de  sus  diversas  escuelas  y  el  mé- 
rito de  los  profesores  que  más  oontribuyeron  á  realzar- 
litó.  No  haremos  aquí  una  rttseña  de  todos  los  estable- 
cimientos de  esta  clase:  su  exámen  nos  llevaría  muy  lé« 
jos:  recordaremos  sólo  los  principales. 

Es  uno  de  ellos  el  de  Yalladoiid.  Creado  el  año 
de  1842,  conforme  á  las  disposiciones  del  Gobierno,  y 
bajo  la  dirección  de  los  profesores  D.  Faustino  Alde- 
rete  y  D.  Pedro  González,  contiene  novecientas  no- 
venta y  naeve  pinturas  en  lienzo,  tabla  y  cobre,  proce- 
dentes de  los  conventos  supninidos  de  la  provincia,  y 
reunidas  bastante  después  de  la  exclaustración,  cuando 
por  desgracia  hablan  desapareoido  ya  algunas  bien  dig^ 
ñas  de  conservarse.  Si  fuesen  todas  de  los  autores  á 
quienes  las  atríbuye  el  catálogo  impreso  en  Valladolid 
el  año  de  18-13,  y  formado  por  D.  Pedro  José  Gonzá- 
lez^ Director  de  la  Academia  de  Nobles  Artes  de  esta 
ciudad,  pocas  colecciones  se  darían  más  ricas  y  varíap 
das;  pero  tal  vez  al  buen  celo  con  que  se  han  hecho  las 
caiifloaoionés  de  los  cuadros  y  al  deseo  del  acierto,  ño 
correspondieron  aquel  buen  tacto  y  discernimiento  ar- 
tístico de  que  muy  pocos  se  hallan  dotados,  producto 
úempte  de  una  Jarga  ezperíencia,  de  comparaciones  di- 
fíciles y  de  penosos  y  detenidos  análisis,  que  no  pueden 
realizarse  con  éxito  cumplido  dpnde  faltan  los  gran- 


des  modelos,  y  el  profesor  aislado  se  vé  reducido  á  sus 
propioA  recursos.  Pero  aún  Baponiendo  que  realmente 
cjorrespondan  muchas  de  las  pinturas  á  los  acreditados 
artistas  á  quienes  se  atribuyen ,  otras  y  son  las  más, 
se  encuentran  á  su  lado,  que  no  llegan  siquim  á  la 
medianía.  Sin  duda  ganarla  el  Museo  en  que  después  de 
un  detenido  exámen»  deaapareoiesen  de  sus  salones  las 
copias  adocenadas  y  los  originales  vulgares,  que  ni  en- 
tretienen á  la  multitud,  ni  se  toleran  por  ios  inteligen- 
tes, ni  pueden  producir  otro  resultado  que  contribuirá 
la  corrupción  del  buen  gusto.  El  mérito  de  esta  clase 
de  colecciones  no  consiste  en  el  número,  sino  en  la  ex- 
celencia de  los  cuadros.  Se  ha  establecido  conTenien- 
temente  la  de  Yalladoiid  en  el  espacioso  colegio  mayor 
de  Santa  Croz,  y  la  Comisión  provincial  de  Monumen- 
tos históricos  y  artísticos,  presidida  por  el  Gobernador 
civil  y  dependiente  como  todas  de  la  central,  cuida  de 
su  conservación  y  buen  órden.  Hay  aquí  algunas  tablss 
anteriores  al  siglo  XVI,  por  cierto  bien  apreciables 
para  la  historia  del  Arte.  Citaremos  sólo  la  que  repre- 
senta á  Santa  Ana  y  el  Niño  IMos,  del  estilo  empleado 
.por  los  bizantinos;  las  de  San  Juan,  la  Virgen  y  San 
Benito,  entalladas  en  un  retablo  dorado  á  icnanera  de 
tríptico;  las  muy  antiguas  de  la  Aiiuiiciacion,  San  Je- 
rónimo, la  Presentación  del  Niño  en  el  templo,  la 
Adoración  de  los  Reyes  y  un  Sepulcro. 
De  las  escuelas  extranjeras  nos  ofrece  el  Museo  los 
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tres  grandes  lienzos  pintados  por  Rubens  y  proceden- 
tes del  convento  de  monjas  de  Fuensaldaña,  tan  justa- 
mente oelebrados  de  propios  y  extraños,  cuyos  asuntos 
son  la  Asunción  de  Nuestra  Sefiora,  San  Antonio  de 
Padua  con  el  iSiño  Dios  y  la  Impresión  de  las  llagas 
de  San  Franciseo;  tres  euadntos  en  oobre,  qne  se  atri- 
buyen al  naismo  autor,  aunque  tal  vez  no  con  bastante 
fundamento^  y  en  los  cuales  aparecen  el  Triunfo  del 
Sacramento,  la  Anunciación  y  el  Nacimiento  del  Se» 
ñor;  cuatro  tablas  de  reconocido  mérito,  según  el  estilo 
de  Alberto  Burero,  atribuidas  á  este  pintor  en  el  Ca- 
tálogo de  1845,  que  representan  á  San  Pedro,  San  Pa- 
blo, San  Andrés  y  Santiago,  San  Agustin  y  San  Am- 
brosio; un  Descendimiento,  que  se  dice  del  Basano;  un 
San  Jerónimo,  de  Jacobo  de  Palma;  un  Descendi- 
miento perteneoiente  á  la  escuela  de  Miguel  Angel, 
pintado  con  mucha  yaleniia;  la  Virgen  con  el  Niño, 
copia  bien  iiecha  de  un  original  de  Wan-Dick;  nueve 
cuadros  pequeños  de  Lúeas  Jordán,  donde  figuran  los 
principales  pasajes  de  la  vida  de  la  Virgen;  la  Anun- 
ciación de  Nuestra  Señora,  que  aparece  firmada  por  el 
Broncino;  los  Desposorios  de  San  José  y  la  Virgen, 
cuyo  lienzo  se  supone  obra  de  Cárlos  Morata;  las  Ten- 
taciones de  San  Antonio,  pintura,  según  el  Catálogo^ 
original  del  Bosoo. 

Entre  los  muchos  cuadros  de  pintores  españoles, 
pueden  dtarse  como  los  más  notables,  un  Ecoe-homo, 


m 

de  Morales;  la  AntinciacioD,  la  Impraúon  de  las  llagas 

de  San  Francisco,  la  Virgen  y  Santo  Domingo,  de  Vi- 
cente Carduobo;  San  Pedro  en  la  prisión^  Santa  María 
Egipoiaca,  la  Virgen»  San  Ildefoiiso»  San  Sebastian, 
San  Pedro  Apóstol,  San  Pablo  y  San  Bartolomé,  que 
el  Catálogo  atribuye  á  Rivera;  San  Joaquín  j  el  Nifio 
Dios  de  la  primera  manera  de  Morillo,  á  juicio  del 
Catálogo;  la  Virgen  y  la  Magdalena,  de  Rival  ta;  San- 
Ignacio  de  Loyola  y  los  Desposorios  de  Nuestra  Se- 
fiora,  pintados  por  Palomino;  la  Virgen  y  la  Magda» 
lena,  por  Ri valia;  San  Bruno,  por  Zurbaran;  el  Señor 
y  la  Samahtana,  la  Trasfiguraoion  y  el  Bautismo  de 
Cristo,  por  Bayen, 

En  los  mismos  salones  donde  se  encuentran  reparti- 
das estas  pinturas,  se  ven  además  algunas  escnitnras 
trabajadas  la  mayor  parte  en  madera,  y  caá  todas  pia- 
dosa representación  de  objetos  sagrados.  Se  distinguen 
entre  las  mejores  el  Cruciájo  y  dos  estátuas  de  bronce 
dorado,  que  representan  los  Dnqnes  de  Lerma,  y  á  jui- 
cio de  muchos,  debidas  á  Pompeyo  Leoni;  el  buen  j 
y  el  mal  Ladrón,  que  asimismo  se  atribuyen  á  Lem 
Leoni;  San  Antonio  y  otros  santos,  esculpidos  por  Ju- 
ni;  la  Muerte  de  Jesús  con  la  Virgen  y  la  Magdalena, 
dos  ángeles,  y  otras  imágenes,  hechura  de  Giegorio 
Hernández :  la  sillería  del  convento  tic  San  Benito, 
obra  de  un  gran  carácter,  ejecutada  con  notable  valen- 
tía por  Bermgiiete,  y  digna  de  wa  &ma. 
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Si  no  més  numeroso  que  el  Mnseo  do  Valladolid, 
ofrece  por  lo  ménos  el  de  Valencia  más  variedad ,  más 
acertada  eleooioii,  más  pinturas  de  una  respetable  an-» 
tiguedad,  objeto  de  muy  curiosas  investigaciones.  Cuen- 
ta hoy  hasta  seiscientos  cuadros,  pertenecientes  en  la 
mayor  parte  á  la  antigua  escuela  de  esta  ciudad,  cuya 
buena  memoria  se  encuentra  realzada  por  las  inspi- 
raciones de  Juanes,  Rivera,  los  Rivaltas  y  sus  dis- 
cípulos. Establecido  en  el  convento  del  Carmen,  y 
ordenadamente  colocados  los  divei;30s  objetos  que  ateso- 
ra, recibe  gran  precio  de  algunas  tablas  anteriores  á  las 
de  Antonio  del  Rincón,  y  le  eiiaitecen  además,  entre 
otras  obras  de  mérito,  dos  efigies  del  Salvador  y  un 
Ecoe-bomo,  de  Juanes;  la  Virgen ,  San  Juan  y  la  Mag^ 
dalena,  de  Cristóbal  de  Zariñena;  San  Pedro  y  San 
Pablo,  San  Vicente  Ferrar,  San  Francisco,  los  Evan« 
gelistas,  los  cuatro  Doctores  y  la  Coronación  de  la 
Virgen,  de  Francisco  Rivalta;  la  Crucifixión  del  Se- 
flor,  pintada  en  edad  temprana  por  su  hijo  Juan  de 
Rivalta,  y  sin  embargo  pintura  de  gran  precio;  la  Co- 
munión de  la  Magdalena,  mny  notable  por  su  buena 
oomposicion  y  el  sentimiento  que  respira;  San  Pedro 
y  otros  cuadros  de  Jerónimo  de  Espinosa;  la  Cena,  la 
Oración  del  Huerto,  la  Calle  de  la  Amargura  y  la  Co- 
ronación de  espinas ,  Santa  Xini  y  San  Sebastian ,  del 
P,  Borrás;  otros  varios  lienzos  de  Salvador  Gómez, 
Juan  CoDchillos,  Gaspar  de  Huerta  y  Bvarísto  Hufioe* 


S68 


Escasas  son  propordonalmenie,  y  no  de  gnm  valia, 

las  esculturas  que  aquí  se  han  reunido.  Se  reducen  por 
lo  general  á  piadosas  imágenes,  labradas  en  madera,  y 
correspondientes  casi  todas  ellas  á  la  última  mitad  del 
siglo  XVIII  y  los  primeros  años  del  XIX. 

En  Sevilla ,  dpnde  tanto  ñoreoieron  las  Artas ,  y 
donde  muchos  apasionados  formaron  desde  hien  tem- 
prano muy  apreciables  colecciones  de  pinturas,  preciso 
era  que  el  Museo  hoy  existente  en  el  convento  de  la 
Merced  se  distintiese  por  el  número  y  excelencia  de 
sus  cuadros.  Abundaban  en  las  casas  religiosas;  y  á  pe- 
sar del  descuido  en  recogerlos  á  tiempo,  y  la  premura 
y  &lta  de  método,  que  dieron  ocasión  al  extñivio  de 
muchos ,  todavía  los  coleccionados  pai*a  ornamento  y 
enseñanza  del  público  son  boy  un  rico  tesoro  que  prue- 
ba hasta  dónde  llevaron  nuestros  padres  su  afición  al 
Arte,  y  el  acierto  con  que  le  cultivaron.  De  este  Museo 
provincial,  uno  de  los  primeros  de  España,  nos  ha  dado 
ya  cumplida  noticia  D.  José  Amador  de  los  Ríos  en  su 
minuciosa  descripción ,  impresa  en  el  año  de  1844 ,  y 
después  D.  Victoriano  Morillas  y  Alonso  en  su  Gwia 
general  de  Sevilla  y  su  provincia,  impresa  el  año  de  1860. 
Figuran  aquí  ,  entre  otros  cuadros  de  Murillo,.los  de 
San  Leandro,  San  Buenaventura,  San  Agustín,  San 
Juan  Bautista  en  el  desierto,  el  Nacimiento  del  Señor, 
San  Félix  de  Cantalicio,  objeto  de  muy  merecidas  alap 
banzaS)  Santo  Tomás  de  YiUanudva,  no  mános  conoci- 
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do  y  celebrado,  dos  Concepciones,  Santa  Justa  y  Santa 
Rafina,  7  el  Salvador ,  que,  desprendido  de  la  Cruz, 
abraza  á  San  Francisco.  Llaman  igualmente  la  aten- 
ción varios  de  Zurbaran,  y  sobre  todo  el  de  la  Apoteo- 
sis de  Santo  Tomás  de  Aqaino,  y  los  retratos  de  un  Pa- 
pá,  un  Cardenal  y  un  Arzobispo:  son  de  Roelas  el  Mar- 
tirio de  San  Andrés,  y  otros  asuntos  de  devoción ;  de 
Valdés  Leal,  la  Calle  de  la  Amargara,  un  Calvario, 
una  Concepción  y  la  Ascensión  del  Señor;  de  Herrera 
el  Viejo,  San  Basilio  7  la  Apoteósis  de  San  Hermene- 
gildo, tal  vez  la  más  preciada  de  sus  obras;  de  Pablo 
de  Céspedes,  la  efigie  del  Salvador  y  la  Ultima  Cena, 
lienso  de  grandes  dimensiones;  de  Juan  de  Valera  va- 
rios, y  el  mejor  de  ellos  la  Batalla  de  Clavijo:  hay  de 
Alonso  Cano  un  cuadro  de  Animas  y  algunos  otros 
que  merecen  conservarse,  debidos  á  Antonio  del  Casti- 
llo, Andrés  Pérez,  Juan  Simón  Gutiérrez ,  Francisco 
Meneses,  Alonso  Miguel  de  Tovar  y  el  Mulato  discípu- 
lo de  Velazquez. 

No  es  tan  rico,  ciertamente,  el  Museo  de  Sevilla  en 
pintoras  de  autores  extranjeros.  Contadas  son  las  de  la 
escuela  italiana  y  de  la  flamenca.  Corresponden  á  la 
primera  las  de  Francisco  Frutet,  que,  aunque  flamen- 
co, estudió  en  Italia  con  Rafael  y  Miguel  Ángel,  to- 
mando mucho  de  su  estilo:  son  de  la  segunda  algunos 
lienzos  de  Martin  de  Vos.  ¿Por  qué  no  se  hallarán 
igualmente  en  esta  colección  tablas  anteriores  al  si- 
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glo  XVI,  cuando  Juan  Sánchez  de  Castro,  acreditaito 
entre  sus  compatriotas ,  ya  florecía  en  Sevilla  por  los 
afiOB  de  1454,  fundando  en  ella  escuela?  Era  este  pn^ 
biü  entonces  hurto  floreciente  y  rico  para  quenovi- 
nieaen  otros  artistas  á  ofirecerle  sus  inspiraciones»  atrai- 
dos  á  la  Tez  por  la  utilidad  y  la  gloría.  Si  sos  obn» 
parecieron  rudas  é  incultas  al  lado  de  las  de  Yelazques 
y  Muríilo,  y  como  tales  se  despreciaron  á  fuer  de  an- 
tiguallas vulgares,  una  pérdida  irreparable  ha  sufri- 
do el  Arte,  no  porque  viese  en  ellas  otros  tantos  mo- 
delos, sino  por(|iie  serían  hoy  un  comprobante  m¿fl 
de  su  carácter  y  sucesivo  desarrollo  en  una  época  nota- 
ble de  su  ezistenoíai  todavia  mal  conocida  y  apreciada. 

Aunque  tan  temprano  como  la  Pintura,  tuvo  la 
Escultura  distinguidos  profesores  en  Sevilla,  no  apa- 
recen en  el  Museo  relieves  ni  estátuas  anteriores  al  si- 
glo XYI.  Hablan  adornado  la  ciudad  con  sus  obras 
Lorenzo  Mercadante  en  1413,  Kufro  Sánchez  en  1480, 
Dancart  poco  tiempo  después,  y  ni  una  sóla  de  su 
obras  aparece  aquí  como  muestra  del  Arte,  antes  que  los 
propiosy  los  extraños,  despojándole  de  la  rudeza  gótica, 
-viniesen  á  engrandecerle  dándole  nueva  vida.  Más  ex- 
traña parecerá  todavia  la  carencia  absoluta  de  las  afa- 
madas esculturas  de  Alooso  Berrugnete,  Diego  Siloe, 
Vergara  el  viejo,  Felipe  de  Borgofia  y  otros  acredita- 
dos artistas,  que  tanto  trabajaron  en  las  Andaiuoisa 
durante  el  siglo  XYL  Y  ¿cómo  comprender  que  no  noi 
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sea  dado  eitar  tampoco  una  muestra  siquiera  del  deli- 
cado cincel  de  Aioivso  Cano,  Racionero  de  la  Iglesia 
de  Sevilla,  residente  en  ella  largo  tiempo»  allí  formar 
do  y  honra  del  Arte  en  el  siglo  XVII?  Dejó  aqui  lar- 
gas pruebas  de  su  saber  y  laboriosidad ,  y  entre  otras 
la  Oonoepcion  del  retablo  de  la  parroquial  de  San  An- 
drés, la  del  mayor  de  la  iglesia  de  Santa  Lucía;  la  del 
convento  del  mismo  nombro ,  trabajada  en  piedra ;  los 
tras  retablos  del  colegio  de  San  Alberto  oon  sus  bellas 
esculturas ;  el  San  Juan  Evíingelista  de  las  monjas  de 
Santa  Ana ;  los  colaterales  de  la  iglesia  de  las  monjas 
de  Santa  Paula»  realzados  por  sus  estátnas  y  relieves. 
Pues  bien:  en  medio  de  tantas  obras  maestras,  en  vano 
buscaremos  á  Cano  en  el  Museo:  no  le  encontraremos 
oomo  escultor. 

Si  algo  imdiura  consolarnos  de  su  ausencia,  seria  sin 
duda  la  famosa  estátua  de  San  Jerónimo  penitente,  de 
Torrigiano,  traída  del  monasterio  de  Bnenavista,  tan 
conocida  y  admirada  de  los  inteligentes ,  y  una  de  las 
*  producciones  más  notables  de  este  eminente  escultor, 
digno  émulo  de  Miguel  Ángel*  Figuran  á  su  lado, 
aunque  en  menor  escala ,  un  Crucifijo  y  uu  Santo  Do- 
mingo, de  Martines  Montañés,  y  las  Cuatro  Virtudes, 
trabajadas  en  madera  por  SoÜs.  Nos  sorprende  que  del 
primero  de  estos  dos  artistas,  siendo  tan  merecida  su 
reputación,  no  se  vean  en  el  Museo  más  esculturas, 
habiendo  tantas  de  su  mano  en  las  casas  religiosas  de 


Sevilla,  donde  por  largos  aftos  fijó  sa  habitual  rasideii* 
cia.  Autes  (le  la  exclaustración  eran  mi  objeto  de  estu- 
dio  para  los  iuteligentes  las  imágenes  y  relieves  que 
dejó  en  los  conventos  de  la  Merced  Calzada ,  los  Mer- 
cenarios descalzos,  los  PP.  de  la  Órden  tercera,  las 
Virgenes,  Santa  Clara,  las  monjas  de  la  Conoepdon, 
las  de  Santa  Ana,  las  de  San  Leandro  y  Santo  Domin- 
go de  Portaceli,  ' 

Más  reducido  que  el  Museo  de  Sevilla,  y  no  de  tan- 
to precio,  es  el  de  Córdoba.  Consta  su  sección  de  Pin- 
tura, que  es  la  principal,  de  doscientos  cincuenta  y  dos 
cuadros;  y  á  ser  exactos  los  asertos  de  la  Comimon 
provincial  de  ^lonumentos  artísticos  en  sus  comunica- 
ciones á  la  Central,  los  hay  entre  ellos  de  Zurbaran, 
Rttbens,  Rivera  y  el  Greco,  así  como  de  otros  pinto- 
res nacionales  y  extranjeros  de  alguna  nonibradia. 
Aquí  se  guardan  también  la  espada  del  Rey  Chico  de 
Granada,  la  campana  del  Abad  Sansón  y  la  fígura  de 
bronce  de  un  venado,  esculpido  en  bronce  por  los  ám- 
bes,  y  resto  de  los  ornamentos  que  embellecieron  la 
célebre  Medina  Azzahara,  cuya  situación  ha  determi- 
nado  últimamente  con  sus  investigaciones  el  Sr.  D.  Pe- 
dro Madrazo,  describiendo  é  ilustrando  los  Monumen- 
tos artísticos  de  Córdoba  en  los  Becmrdos  y  heüezoM  de 
España, 

Si  las  dos  Castillas,  por  circunstancias  especiales  y 
la  preponderancia  que  daban  á  Sevilla  y  otros  pueblos 
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del  Mediodía  el  comercio  con  las  Américas ,  no  produ- 
jeron tantos  y  tan  acreditados  pintores,  ni  cultivaron 
el  Arte  con  igual  empeño  y  buen  éxito  que  las  Anda^ 
Indas,  todavía  se  vieron  enriquecidas  desde  bien  anti» 
gno  con  las  obras  de  los  más  notables  artistas  naciona- 
les y  extranjeros  que  trabajaban  en  España.  De  sus 
principales  pue])los  habian  salido  en  el  siglo  X\'  Anto- 
nio del  Kincon,  pintor  de  los  Reyes  Católicos;  Pedro 
de  Bermgoete,  Juan  Alfon^  empleado  en  la  catedral  de 
Toledo  el  año  de  1480;  Juán  de  Borgoña,  ímgo  Co- 
montes,  Femando  Gallegos,  Diego  López  y  Alvar  Pé- 
rez, cuyas  obras  hermosearon  á  Alcalá,  ejecutadas  con 
el  auxilio  de  Luis  de  Medina  y  Alfonso  Sánchez*  Al 
mismo  tiempo  recorrían  las  principales  poblaciones  de 
-Castilla  los  artistas  extranjeros  DcUo,  de  Florencia;  el 
flamenco  Rogel,  y  el  maestro  Jorge»  inglés,  á  cuyo  pin- 
cel se  debieron  las  pintaras  del  retablo  mayor  de  la 
iglesia  del  hospital  de  Buitrago.  Ya  entrado  el  si- 
glo XYI,  desde  bien  temprano  habian  salido  de  Casti- 
lla, para  estudiar  el  Arte  en  Italia,  Correa,  Liaño,  Ve- 
lasco  y  I^avarrete  el  Mudo,  miéntras  que  la  ilustraban 
con  sus  producciones  los  Peraltas,  Pantoja  y  Morales, 
asi  como  los  extranjeros  Pedro  de  Canipaua,  Frutet, 
Helle,  el  Greco,  Antonio  Ricci,  Tiziano,  Moro  Cinci- 
nato,  Patricio  Caxesi,  el  Bergamascoyotros.  Durante, 
el  siglo  XVII,  cuando  Velazquez,  Murillo,  Zurbaran, 
Oano^  los  RiTaltas  y  los  Zariñenas,  llevaban  tan  léjos 
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la  Pintura  española^  Madrid  aplaodia  las  obras  de  Psi* 
reja,  Claudio  CoeUo,  Cabessalero,  Orrente,  Mateo  Ce» 
rezo  y  Viceato  Carducho;  l  oltíiio  las  de  Luis  y  Mateo 
de  Velasoo  y  Tristan;  Caenca  las  de  Orrente;  Búrgos 
las  de  Cerezo,  nacido  en  su  seno;  mnehos  pueblos  del 
uno  y  otro  lado  del  Guadarrama,  las  de  Lúeas  Jordán 
y  sus  imitadores.  En  todos  abundaban  los  cuadros  de 
mérito,  adorno  principal  de  los  templos,  las  MIenes 
leligioBas  y  las  casas  solariegas.  ¿En  que  consiste,  sin 
embargo,  que  tan  corto  número  se  haya  recogido  en 
esta  parte  de  Espaüa  al  yerífícarse  la  exclaustración  de 
los  regulares? 

Fuera  de  los  que  constituyen  el  Museo  de  Yallado- 
lid,  sólo  ha  podido  formarse  otro  en  Salamanca  conloa 
de  la  misma  procedencia,  y  no  por  cierto  de  los  más 
ricos  y  numerosos,  aunque  le  enaltecen  algunas  obras 

de  verdadero  mérito  histórico  y  artístico.  Provisional- 
mente» y  cediendo  á  una  triste  necesidad,  se  estableció 
en  la  galería  y  varias  de  las  oficinas  del  colegio  de  San 
Bartolomé  el  Viejo,  local  mez(|iiiiiO  é  inconveniente, 
poco  á  propósito  para  la  mejor  conservación  de  los  ob- 
jetos artísticos,  y  donde  no  pueden  ser  examinados  á 
buenas  luces,  ni  distribuirse  de  la  manera  más  oportu- 
na. Desde  su  origen  le  habia  señalado  la  opinión  pú- 
blica otro  edificio  proporcionado  á  su  importancia:  tal 
.  es  el  convento  de  San  Esteban,  hoy  harto  deteriorado, 
y  en  cuyos  claustros  podrian  distribuirse  las  pinturas 
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oon  todo  el  desahogo  udceaario  y  la  oportuna  cianfica- 
doii  de  que  ahora  oareoen.  Así  se  coneegairía  también 

la  ventaja  de  conserváis  al  Estado  un.ediñcio  notable, 
que  de  otra  manera  yendrá  ántes  de  poco  á  conTertir> 
se  en  un  montón  de  minas,  como  oñcialmente  lo  ha 
manifestado  ya  la  Comisión  provincial  de  Monumentos. 
Pero  desgraciadamente  las  circunstancias  no  han  per^ 
mitido  hasta  aiiora  realizar  innovación  tan  ventajosa. 

Tal  cual  se  halk  hoy  constitaido  este  Museo,  con- 
tíene  doscientos  cuarenta  y  seis  cuadros,  y  sólo  diez 
efigies  de  madera,  más  á  propósito  para  excitar  la  pie- 
dad de  los  fieles,  que  ia  admhracion  del  artista.  Si  el 
Catálogo  de  estos  objetos  artísticos,  publicado  por  la 
Comisión  provincial  de  Monumentos  el  año  de  1861, 
es 'exacto  y  determina  con  precisión  los  autores  de  las 
ohvm  que  enumera,  bien  merecen  muchas  de  ellas  el 
aprecio  del  público.  Se  citan,  entre  otras,  una  tabla 
que  representa  á  San  Andrés,  producción  original  de 
Fernando  Gallegos,  nacido  en  Salamanca  á  mediados 
del  siglo  XY ,  y  diestro  imitador  de  Alberto  Durero;  el 
Martirio  de  San  Bartolomé,  del  Caravaggio;  San  Fran- 
cisco, de  Guido  Keni,  y  San  Jerónimo,  del  mismo  au- 
tor; la  Concepción,  ¡úntadn  por  Andrea  Baccaro;  San 
Sebastian,  de  Gonca;  el  Descendimiento  en  tabla,  de 
Alonso  Berruguete;  Elieoer  ofreciendo  las  joyas  nuj[K 
ciales  á  Rebeca,  de  Pedro  Orrente;  el  retrato  de  San 
Pío  V  y  el  San  Vicente  Ferrer,  de  Fr.  Juan  MaUino; 
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el  Beso  de  Júdas,  por  Lúeas  Jordán;  dos  marinas  de 

Rosa  de  Tiboli;  un  San  Pablo  de  la  antigua  escuela 
alemana;  San  Pedro  Alcántara»  de  Mengs;  San  Pablo 
ermitaño,  de  la  misma  procedencia;  San  Jerónimo,  áú 
estilo  de  Lanfranco;  Santa  Urbuia,  en  tabla,  á  la  cual  . 
se  supone  un  distinguido  mérito.  Varias  taUas,  final- 
mente, anteriores  al  siglo  XVI. 

Cuando  mi  se  procuraba  en  todas  partes  salvar  los 
restos  de  la  Pintura  y  la  Escultura  de  nuestros  buenos 
tiempos,  no  podía  un  pueblo  tan  culto  y  floreciente 
como  Barcelona,  donde  desde  muy  antiguo  encontra- 
ron las  Bellas  Artes  ilustrados  protectores,  dejar  de  con- 
sagrarles nn  Museo  que  reuniese  ordenadamente  mu- 
chas de  sus  notables  produeciones,  procedentes  asi  ds 
las  suprimidas  comunidades  religiosas,  oomo  de  otiros 
establecimientos  públicos.  Á  costa  de  muy  penosas  fa- 
tigas y  multiplicados  sacrüicios,  la  Academia  de  Bellas 
Artes,  siempre  dispuesta  á  promoverlas  con  ilustrado 
celo,  aunque  muy  tarde  erigida,  consiguió  al  fin  crear 
este  establecimiento  para  estudio  de  los  alumnos  de  sus 
escuelas,  ornamento  de  la  ciudad  y  recreo  del  público. 
De  los  trescientos  sesenta  y  nueve  cuadros  que  con- 
tiene el  Catálogo  impreso  en  Barcelona  el  ano  próxi- 
mo pasado  de  1866,  corresponde  la  mayor  parte  á  los 
pintores  españoles  que  se  sucedieron  hasta  nuestros  dias 
desde  los  reinados  de  Fernando  VI  y  Carlos  III.  Sólo 
de  Viladomat,  el  mejor  pintor  español  de  su  tiempo, 
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segun  la  opinión  de  Mengs^  no  muy  pródigo  en  elogios, 

cuenta  veinte  y  dos  pinturas,  cuyo  número  no  puede 
sorprendernos,  cuando .  se  sabe  que  este  artista  labo-. 
ríoso  y  aotivo  y  de  muy  fácil  ejecución,  trabajó  sin 
descanso  para  el  Principado  de  Cíitaliiña,  y  sobre  todo 
para  Barcelona,  su  pais  natal,  donde  dejó  sus  mejores  - 
obras.  Aquí  se  encuentran  también  varias  de  loe  más 
acreditados  pintores  del  reinado  de  Cárlos  IV,  tales 
como  Vergara,  Camarón,  Maella,  Bayeu  y  Montaña; 

así  como  igualmente ,  muchas  de  las  que  produjeron 
después  Lacoma,  Clavé,  Baitlle  y  Rigait.  De  los  artis« 
tas  que  hoy  florecen  con  crédito  y  de  los  cuales  se  es- 
peran mayores  progresos,  pueden  citarse  algunos  de 
los  dos  hermanos  Ferran,  Dióscoro  Puebla,  Rodríguez, 
Roca,  Sanz,  Lozano,  Marti  y  Alsina,  Lorenzale,  Es- 
quivel,  Mercadé,  Agrassot  y  otros. 

No  abunda  el  Museo  de  la  misma  manera  en  cuadros 
nacionales  y  extranjeros  de  los  buenos  tiempos  del  Arte 
y  de  sus  mejores  escuelas.  Fué  siempre  escaso  el  nú- 
mero de  nuestros  grandes  artistas  que,  establecidos  en 
el  antiguo  Principado  de  Cataluña,  pudiesen  dejarle  re- 
cuerdos  de  su  talento.  Am  es  que  ni  un  solo  cuadro  se 
encuentra  en  el  Museo  de  Joanes,  Morales,  Navarrete, 
Yelazquez,  Murüio,  Cano,  Zurbaran,  Carducho,  el  Gre- 
co, Coello,  Carreito  y  tantos  otros  profesores  de  méri- 
to que  en  los  siglos  XVI  y  XVII  enriquecieron  con  su 
pincel  las  Andalucips,  Aragón  y  ambas  Castillas.  Un 
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solo  lienzo  se  cita  de  lUiralta,  que  nepreienta  á  San 
Jerónimo.  Á  sep  exaetas  las  apreoiaeionee  del  Catálogo 

impreso,  vienen  á  hacer  menos  sensible  esta  falta  algu- 
nas prodaooiones  de  los  más  oólebres  artistas  extranje- 
ros. Segtin  él,  dan  on  gran  precio  á  esta  colecoion 
rios  frescos  de  Aníbal  Caracci  trasladados  al  lienzo:  el 
David  con  la  cabeza  de  Goliat»  obra  del  Gaido;  Hero- 
dias  sustentando  la  cabeza  del  Bantista,  atribuida  al 
mismo  autor;  un  Sultán  y  una  Sultana,  que  se  dicen 
de  Rembrant;  nna  Oaoeria  dé  Wenis;  nn  Orfeo  de  la 
escuela  del  Guercino;  Jesucristo  presentado  al  pueblo 
por  Pi latos,  que  se  atribuye  á  Lanfranco;  Yánus  y  Adó- 
nisy  del  Albano;  una  Mujer  amamantando  un  niño»  del 
pincel  de  Gentileschi;  la  Virgen  y  San  Bernardo,  de 
Garlos  Marata;  la  Sacra  Familia»  de  Battoni;  el  San  Be- 
nito y  Santa  Escoléstíca  de  Lucas  Jordán,  y  una  Do- 
lorosa  de  Mengs.  Se  vé,  pues,  que  aun  en  el  supuesto 
de  que  todas  estas  pintaras  sean  realmente  de  los  auto- 
res á  quienes  las  atribuye  el  Catálogo,  todavía  no  se  po- 
drá considei  ar  el  Museo  de  Barcelona,  atendida  casi  la 
sus  cuadros»  sino  como  una  coleceioii  de 
obras  modernas,  donde  abundan  las  copias  de  algunos 
originales  de  reconocido  mérito,  y  más  aún,  las  pro- 
ducciones de  los  que  boy  honran  el  Arte,  prometién- 
dole máñ  sazonados  ñutos. 

Además  de  ios  Museos  ya  mencionados,  se  reoqgie- 
ron  y  ooloearon  del  mejor  modo  positíe  gran  número 
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de  cuadroe  en  otras  poUaoiones  del  reinoi  formándofle 
oon  ellos  galeriag  m(m  ó  mánoe  apreciables  para  oraa- 
mento  y  enseñanza  del  público,  bajo  la  dirección  y  con- 
forme á  las  iiisiniccioiies.de  la  Comisión  central  de  Mo" 
numentos  artísticos.  Las  provinciales  cuidan  de  su  bue- 
na conservación,  y  á  su  celo  y  diligencia  se  debe  el 
descubrimiento  de  muehos  olyetoe  artísticos»  que  de 
otra  manera  habrian  desaparecido  después  de  cerrados 
los  conventos  de  donde  procedían.  Asi  es  como  posee 
Alicante  sobre  dosoientos  cuadros;  Segovia  treacientoa 

ochenta  y  seis,  colocados  en  el  palacio  episcopal;  Alci- 
ra  ochenta  y  seis,  entre  los  cuales  iiay  varios  de  reco- 
nocido mérito;  Burgos  sesenta  y  nueve  j  tres  medallas 
de  mérito;  Oviedo  algunos  de  los  (jue  liabian  pertenc» 
cido  al  convento  de  San  Francisco  de  Yillaviciosa,  exis- 
tentes boy  en  la  Universidad  literaria;  Castellón  de  la 
Plana  varios  notables  de  autores  nacionales  y  extran- 
jeros; Guadalajara  cuatrocientos  treinta,  aunque  la 
mayor  parte  merecen  poco  la  atención;  Huesca  ciento 
veinte;  Jaén  doscientos  treinta  y  ocho ,  pertenecientes 
á  la  esouela  española,  la  italiana  y  la  flamenca;  Onsu^ 
se  mentó  veinte  y  algunas  esculturas;  Mallorca  seaen^ 
ta  y  dos,  y  Canarias  ciento  sesenta  y  uno. 

Elatas  colecciones,  siempre  á  la  vista  del  público,  y 
consagradas  á  su  utílidad  y  recreo,  no  podían  ménos 
de  despertar  en  los  particulares  la  afícion  á  un  Arte 
que,  balayando  el  buen  gusto,  satiafoce  la  imaginación 
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y  el  sentimiento.  Asi  es  como  muchos  en  la  época  qu6 
alcanzamos,  sigaiendo  el  ejemplo  de  sos  anteoesovea,  j 
vivo  todayia  el  recuerdo  de  las  colecciones  formadas 
durante  los  reinados  de  Cárlos  ill  y  Carlos  IV,  se  han 
afanado  en  ronnir  las  qne  hoy  poseen  como  el  ornar 
mente  más  precioso  de  sus  moradas.  Algunos  Grandes 
de  España  maniñestan,  poseídos  de  noble  orgullo,  los 
lienzos  magníficos ,  herencia  de  sos  mayores,  en  mal 
hora  largos  años  olvidada,  y  hoy  la  más  bella  presea 
de  sus  palacios.  Son  de  gran  precio  los  que  constitu- 
yen el  rico  Moseo  del  Infante  B.  Sebastian ,  y  los  re- 
unidos por  ol  Marqués  de  Salamaiicíi,  l).  Ramón  Al- 
decoa ,  D.  Valentín  Carderera  y  otros  coleccionistas 
de  Madrid ,  cuyo  ejemplo  ha  condido  á  las  proTÍndas. 
No  es  raro  encontrar  en  ellas  pinturos  de  gran  mérito, 
resto  precioso  de  la  íjunensa  riqueza  que  en  este  ramo 
de  laa  Bellas  Artes  poseíamos.  En  poder  de  algunos 
accionados  de  ^^alencia  existen  reunidos  lienzos  y  ta- 
blas de  gran  valia,  por  la  mayor  parte  -procedentes  de 
la  antigua  esencia  de  esta  ciudad.  El  Marqués  de  Al- 
gorfa formo  en  Alicante  una  magnifica  galería,  com- 
puesta de  las  obras  maestras  de  los  pintores  más  acre- 
ditados, donándola  á  la  ciudad  para  convertirla  en  un 
Museo  público ,  cuyo  patronato  confió  á  sus  herederos. 
Pero  en  ninguna  parte  se  llevó  tan  léjos  como  en  Se- 
villa el  empefio  de  reunir  cuadros  de  reconocido  méri- 
to. Son  bien  conocidas  y  visitadas  de  los  aficionados 
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las  copiosas  y  escogidas  colecciones  de  los  Sres.  l)u- 

.  ques  de  MoDipeiisier,  Bnibo,  Wiiliams,  García  Romero 
y  Balmaseda,  Saesz,  Diez  Martínez ,  Larrazábal  y  Ol- 
medo, en  las  cuales  se  encuentran  lienzos  de  Velaz- 
quez ,  Murillo ,  Zurbaran ,  Caao ,  Zúñiga ,  Herrera  el 
Viejo,  Valdés  Leal,  Céspedes,  Oarducho,  Cerezo  y 
otros  acreditados  pintores  españoles,  así  como  también 
los  de  muchos  extranjeros,  no  de  ménos  nota. 

Á  la  Real  Academia  de  San  Fernando  se  debe  en 
gran  parte  la  gloria  de  haber  propagado  afición  tan 
noble»  Merced  á  sus  ejemplos  y  excitaciones,  á  los  pro* 
fesores  que  ha  formado  en  su  seno ,  á  las  Exposiciones 
periódicas  con  que  supo  despertar  la  emulación  de  los 
artistas,  á  sa  correspondencia  y  buenos  oficios  con  las 
escuelas  y  Academias  de  las  provincias ,  cundieron  los 
conocimientos  artísticos  y  el  gusto  y  discernimiento 
para  devolyer  á  los  restos  de  nuestra  antigua  Pintura 
la  estimación  y  las  simpatías  que  habían  perdido,  y 
considerarlos  no  sólo  como  un  comprobante  de  la  ilus- 
tración (le  sus  poseedores,  sino  también  como  recuerdo 
glorioso  de  nuestros  mayores,  y  ornamento  de  la  socie- 
dad que  sabe  apreciar  todo  su  mérito. 


capItülo  XV. 

I 

■ 

ACAD£MUS  ¥  ESCUELAS  PROVIKCIALBB  DK  BELLAS  ABTSa 


Inflaencift  de  la  Academia  de  San  Femando  en  la  creMaon  de  lis  pfO* 
TÍliOÍales.  — La  Academia  de  Valencia  — Sus  orígenes.  — Se  conatí' 
tnye  oficialmente  en  1768. — Escuela  de  Bellas  Artes  de  Barcelona. 
— La  Academia  de  Zaragoza. — Ramírez  la  crea  para  uso  del  públi- 
co con  nn  carúot<?r  particular.  — Sus  vicisitudes.  —  La  Srtriorlad  VjCO 
nómica  Cüusigue  ¡)ara  ella  la  sanción  del  Gobierno.  — AproWcion  dt; 
sus  estatutos.  —  Inau¿::uraci(ni  de  sus  estudios — Academia  de  Va- 
lladoliU. — Carlos  IV  aprueba  su  creación. — Sus  estudios. — Etócuei» 
de  Nobles  Artes  de  Gádix.  — Sus  promotores.  —  Sus  eiweganras.  — 
Ampliaciotiee  que  leábe  del  Gobierna  — Sa  dnteecioiL  — AeMkmie 
de  Bareeloiia.-'-Se  dedttftde  prinM>»elMe. — YanaóoiMe  mmiot- 
gmuaeieiL  ^Satiaflwtoiioe  woltadoB.  — EBcneUa  de  dibiuo  á  pufi» 
de  be  Sooiedadei  EeondmicM  y  las  Juntas  de  Comeceia— Im  pio- 
mneve  y  mejora  la  Academia  de  San  Fernanda — Las  Aeademíaa 
de  priméis  clasa— :  Las  de  segunda. —  Sus  buenos  efectos. — Los  es- 
tatutos que  reglan  la  Academia  de  San  Femando. — Los  obtenidoa 
m  1864. — Objetos  en  qne  debe  ooapaiee  con  anegio  4  ellos. 

Si  los  Mnseos  públicos  oontríboyen  hoy  á  propagar 
la  afición  de  las  Bellas  Artes,  presentando  sus  inspira- 
ciones como  un  bello  ornamento  de  la  sociedad  7  ana 
provechoBS  «DKliaBza,  lu  Academias  y  la.  eaendh. 
que  de  ellas  dependen  prepararon  desde  bien  tempnmo 
su  restauración,  y  la  dirigieron  por  buen  camino  al  es- 
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tablecer  sus  estudios  sobre  sólidos  t'undamoutos.  En  la 
de  Sun  Fernando  emoontranm  las  demás  nn  modelo 
para  su  organización;  un  agente  celoso  al  lado  del  Go- 
bierno para  obtener  la  sanción  legal  de  su  existencia; 
un  iluBirado  consejero  para  plantear  convenientemente 
las  enseñanzas.  Prestando  siempre  un  eñcaz  apoyo  á 
8US  fundadores,  consideró  como  un  deber  religiosamen- 
te oomplido  secundar  sus  esfuerzos  con  el  valimiento, 
el  ejemplo  y  el  consejo.  Así  fué  como  influyó  de  conti- 
nuo en  el  ñ^vorable  despacho  de  sus  instancias;  como 
los  informes  que  la  autoridad  le  exigía  les  allanaban 
el  camino  á  sus  pretensioiieij ,  si  bien  concebidas,  po- 
dían contribuir  á  la  mejora  de. las  Artes;  como,  final- 
mente, ha  surtido  más  de  una  vez  de  yesos,  dibujos  y 
libros  á  sus  escuelas.  Por  fortuna  el  Gobierno  veía  en 
estos  establecimientos  un  testimonio  del  buen  gusto  de 
la  nación;  un  agradable  y  útil  recreo  para  la  juventud; 
un  medio  necesario  de  mejorax'  el  aspecto  público;  un 
poderoso  auxiliar  de  las  Artes  y  oficios.  Su  protección 
se  llevó  tan  léjos  como  lo  permitían  las  circunstancias^ 
prestándose  de  buen  grado  á  los  deseos  de  sos  promo- 
tores. Bajo  tan  ^vorables  auspicios»  fué  la  Academia 
de  Valencia  la  primera  de  las  províndales  que  se  erigió 
sobre  sólidos  fundamentos,  á  semejanza  de  la  de  San 
Fernando,  «i  no  en  taá  vasta  escala.  Ya  en  1680,  cuan- 
do  estas  corporaciones  eran  entre  nosotros  desconocí- 
das,  se  halnan  oonstituido  aquí  dos  sociedades  artisti' 


cas,  compuesta  la  una  de  pintores  valencianos,  y  la  otra 
de  forasteros  aTecindados  en  la  ciadad:  un  vinculo  oo- 
mun  las  estrechaba ,  y  con  frecuencia  se  reunian  para 
deliberar  juntamente  sobre  los  objetos  propios  de  su 
instituto,  celebrándose  sos  juntas  en  el  oonvanto  de 
Santo  Ijomingo.  Esta  afición  al  Arte  no  puede  extra- 
ñarse en  la  patria  de  Joaues  y  Rivera,  y  donde  loe  Bjt- 
valtas  habían  dejado  numerosos  admiradorea»  aUos 
ejemplos  que  imitar  y  discípulos  tan  aventajados  como 
Castañeda  y  Bausá.  Para  que  la  indiferencia  y  el  olvi- 
do sucediesen  al  vivo  afán  con  qué  la  Pintura  se  culti- 
vaba  en  Valencia,  precisa  fué  la  rápida  y  deplorable 
decadencia  de  la  nación  bajo  el  último  Monarca  de  la 
dinastia'ausfnaca,  cuando  á  tanto  abatimiento  Uegfaron 
el  ingénio  y  la  fecundidad  en  las  letras,  casi  de  todo 
punto  perdida  la  influencia  diplomática  en  las  oórtes 
extranjeras,  la  resolución  en  los  viajes  y  descubrimi^ 
tos,  la  dominación  en  los  mares,  la  robustez  y  la  fuer- 
za en  los  ejércitos*  Al  espirar  el  primer  tercio  del  si- 
glo XVITI,  apénas  quedaban  ya  los  restos  de  las  asocia- 
ciones artísticas  de  Valencia,  á  pesar  del  prestigio  que 
les  babia  dado  su  misma  antigüedad,  el  crédito  de  los 
asociados  y  el  favor  del  público.  Prescindiendo  de  la 
difícil  situación  de  la  Monarquía  y  de  la  escasez  y  pe* 
nuría  de  todas  las  clases,  disensiones  entre  los  asocia^ 
dos,  ya  escasos  en  número,  el  olvido  de  los  ilustres  pin- 
tores que  las  ennoblecieran  en  su  mismo  origen,  y  más 
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que  todo,  el  fallecimiento  de  D.  Evaristo  Muñoz,  uno 
de  sus  entusiastas  sostenedores,  pusieron  téi'mmo  en 
1736  á  la  fonnada  por  los  pintores  valencianos,  la  úni- 
ca qne  aún  se  conservaba  en  medio  de  las  turbulencias 
de  la  guerra  de  sucesión  y  de  las  escaseces  que  fueron 
8Q  inmediata  é  inevitable  consecuencia.  Poco  después, 
la  memoria  de  tan  apreciable  académico,  los  resultados 
satisfactorios  que  habían  compensado  su  laudable  celo, 
el  buen  espíritu  de  algunos  de  los  antiguos  socios,  que 
todavia  la  recordaban  con  aprecio  y  respeto;  el  recien- 
te establecimiento,  finalmente,  de  la  de  San  Fernando, 
dispuesta  siempre  á  promover  el  Arte  allí  donde  exish 
tian  elementos  para  darle  vida ,  excitaron  vivamente 
entre  los  artistas  el  deseo  de  restaurarla. 

Los  dos  Vergaras,  principales  promotores  de  este 
pensamiento,  que  en  vano  poco  ántes  habían  pretendi- 
do realizar,  los  animaban  ahora  con  el  ejemplo  y  los 
consejos,  procurando  conciliar  sus  ánimos  y  vencer  las 
dificultades  que  largos  años  tropezaban  para  realizar 
su  propósito.  Otras  las  circunstancias,  j  apoyados  por 
personas  de  valia,  consiguen  por  último,  que,  reunidos 
y  en  todo  de  acuerdo  veintiocho  profesores,  se  obliguen 
á  satisfacer  los  primeros  gastos  de  la  enseñanza,  y 
aprueben  las  ordenanzas  provisionales  con  que  ha  de 
regirse  sn  asociación.  El  Ayuntamiento  les  procura 
local  en  la  Universidad  literaria  para  celebrar  sus  se^ 
siones  y  establecer  los  estudios  elementales  que  se 
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abren  al  público  el  7  de  Enero  de  1753,  quedando  ina- 

talada  la  nueva  Academia  bajo  la  advocación  de  Santa 
Bárbara.  Conñóse  entónces  la  clase  de  Pintura  á  don 
Cristóbal  Valero  y  D.  José  Yergara;  la  de  Escnlinra 
á  D.  Ignacio  Yergara  y  D.  Luis  Domingo;  la  de  Ar- 
quitectura á  D.  Pascual  Miguel  y  D,  Jaime  MoUns, 
iodos  con  el  carácter  de  Directores.  No  se  hallaba  ya 
la  naciente  sociedad  reducida  á  sus  propios  esfuerzos: 
la  opinión  pública  la  favorece;  la  conducta  y  laboriosi- 
dad de  sos  individuos  le  proporciona  generosos  valedo- 
res: asi  es  como  la  ciudad  se  declara  oficiahnente  su 
patrona;  como  la  vigila  y  protege  por  medio  de  comi- 
sionados especiales;  como  le  procura  las  aulas  que  ne- 
cesita ;  como  el  Intendente ,  el  Corregidor  y  el  Arzo- 
bispo, rivalizando  en  celo  y  desprendimiento»  acuden 
á  cubrir  generosamente  sus  atenciones,  que  el  número 
siempre  crecido  de  alumnos,  y  el  desarrollo  sucesivo 
de  los  estudios,  aumentan  en  una  proporción  superior 
á  los  escasos  recursos  del  profesorado.  Con  todo  eso,  ú 
poco  dejaba  que  desear  la  Academia  de  Santa  Bárliitra 
como  una  creación  debida  sólo  al  interés  individual, 
mucho  le  faltaba  todavia  para  adquirir  las  propordo- 
nes  de  un  Instituto  consagrado  por  el  Estado  á  la  uti- 
lidad pública:  bajo  este  último  aspecto  oonaideraday 
aparecía  reducida  á  muy  estrechos  limites.  Bicompleta 
y  menesterosa,  era  sólo  en  realidad  la  manifestación 
de  un  pensamiento  más  vasto,  cayo  desarrollo  luchaba 
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todavia  con  muy  graves  ol^tácnlos,  superiores  los  de* 

seos  á  ios  medios  de  realizarlos. 

.Érometia  mucho,  sin  embargo,  para  que  sus  vale- 
dores la  viesen  reducida  á  sus  primitivos  iiínites,  dcs- 
pofis  de  cuatro  años  de  eidstancia*.  El  prelado  de  la 
diócesis,  el  Intendente  j  el  Avuniamienio,  en  su  em- 
peño de  llevarla  más  léjos,  acudieron  entóaces  al  Go- 
bierno implorando  para  ella  una  poderosa  protección. 
Afortonadamente  sus  instancias  j  las  del  comisionado 
D.  Manuel  Moníort,  elegido  para  activarlas  en  la  cór- 
te,  hallaron  apoyo  en  los  ñivorables  informes  de  la 
Academia  de  San  Fernando,  y  sobre  todo  en  su  expo- 
sición al  Monarca,  del  30  de  Marzo  de  1766,  en  que 
manifestaban  las  ventajas  que  al  reino  de  Valencia  se 
seguirían  de  organizar  de  una  manera  más  estable  y  ge- 
neral la  Academia,  hasta  alli  tan  desatendida,  á  pesar 
de  su  importancia.  Fué,  pues,  el  resultado  de  estas 
gestiones,  después  do  largos  trámites  é  inesperadas  vi- 
cisitudes, que  de  Real  Ótáen  se  formase  al  fin  una  Jun- 
ta prepai^atoria  encargada  de  establecer  las  bases  para  su 
completa  organización.  Formados  por  ella  los  estatu- 
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tos,  y  habiendo  merecido  de  la  Academia  de  San  Fer- 
nando un  informe  favorable  y  luego  la  aprobación  del 
Gobiemo  en  14  de  Febrero  de  1768,  se  nombraron  para 
directores  de  la  Pintura  y  Escultura  los  que  desde  un 
principio  hablan  obtenido  estos  cai^s;  para  la  ense£ian<« 
za  de  la  Arquitectura,  á  D.  Vicente  Gaseo  y  Q.  Felipe 


tiabio;  para  la  del  Grabado,  á  D.  Manuel  Monlbrt;  a 

D.  Benito  Espinos  para  la  de  Flores  y  Adornos.  Esta 
última  oíase,  allegada  ¿  las  otras,  parecía  más  qoe  en 
otra  parte  de  utilidad  soma  en  Valencia  por  sos  apli- 
caciones á  la  sedería,  cuya  industria  alcanzaba  entun- 
ces  un  notable  desarrollo  entre  sns  naturales,  produ- 
ciendo grandes  intereses. 

Con  tales  creaciones  y  con  haberse  duplicado  la  do- 
tación primitiva  de  treinta  mil  reales,  quedó  definitivap 
mente  constituida  la  Academia  el  14  de  Febrero  de 
1768 ,  como  una  dependencia  de  la  de  San  Femando, 
poseída  del  mismo  espíritu ,  y  bajo  la  advocación  de 
San  Cárlos,  en  memoria  de  su  augusto  bienhechor  Car- 
los in.  Propordonados  los  recursos  á  las  atendones, 
y  asegurado  el  porvenir,  sus  estudios,  que  ya  se  lia- 
bian  abierto  al  público  con  arreglo  al  nuevo  plan  el  13 
de'  Febrero  de  1766,  se  vieron  ahora  más  que  nunca 
concurridos,  alimentada  la  afición  á  ellos,  no  sólo  por 
los  buenos  resultados  al  alcance  de  todos,  sino  por  el 
aliciente  de  los  premios,  cuya  distribución ,  de  tres  en 
tres  años,  se  autorizó  por  el  Gobierno,  hecha  precepti» 
va  en  las  Ordenanzas,  y  con  escrupulosa  observancia 
cumplida  hfista  nuestros  dias.  Participandu  hoy  la  Aca- 
demia de  San  Cárlos  del  espíritu  de  1%  época,  al  s^ 
guir  el  Arte  en  su  progresivo  desarrollo,  conoce  me- 
jor sus  teorías  y  sus  prácticas,  se  muestra  tolerante  y 
edtóotica,  y  dirige  no  coarta  con  vanos. preceptos  y 
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Siguiendo  ei  tyemplo  de  Valencia,  y  por  los  años  de 
1775,  la  industriosa  fiaroelona  creó  su  escnela  de  Be> 
lias  Artes,  sostenida  por  la  Jonta  de  Oonmio,  que 
puso  en  su  erección  un  particular  empeño;  pero  limi- 
tándola al  dibujo  natural  y  de  adorno,  y  á  la  Pintara. 
Habla  comprendido  qne  en  ella  encontraría  nn  podero- 
so auxiliar  la  industria  manufaciurera,  que  tanto  cre- 
cía y  se  perfeccionaba  en  las  principales  poblaciones  de 
Cataluña.  Cómo  ha  correspondido  esta  creación  &  las 
esperanzas  de  sus  promotores  y  á  los  fines  de  su  insti- 
tuto ,  pueden  decirlo  los  distingnidos  artistas  que  pro- 
dujo ,  y  las  buenas  ideas  que  de  ella  partieron  sobre  la 
filosofía  y  la  historia  del  Arte.  Pero  la  rica  y  ñoreciente 
Barcelona,  no  ya  desde  el  siglo  XVm,  sino  desde  tiem- 
pos  muy  antij^uos,  habia  dado  muy  señaladas  muestras 
de  su  amor  á  las  Bellas  Artes,  y  del  noble  empeño  con 
que  las  abrigaba  en  su  seno.  Son  nn  honroso  testimo- 
nio de  esta  verdad  las  Ordenanzas  del  gremio  de  pinto- 
res del  año  1296,  que  le  organizaron  bajo  la  advooap 
oion  de  San  Lúeas;  su  renovación  y  mejora  en  las  de 

1^1;  las  más  cuiiiplidas  do  1446;  la  apruljucion  que 
recibieron,  en  1519,  de  la  Reina  doña  Juana  y  su  hijo 
el  emperador  Cárlos  Y;  la  que  igualmente  les  otoigó 
después  Felipe  II  el  año  (ie  1506, 

Desde  muy  antiguo  hablan  conseguido  igualmente 
las  Artes  del  diseño  arraigarse  en  Zaragoza,  merced 
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á  los  esfuerzos  de  sus  apasionados  j  á  la.tr^oiou 
constante  de  lo  que  fuera  en  sus  mcrjores  días,  aUi 

conservada  con  religioso  respeto;  pero  la  guerra  de 
sucesión  vino,  por  desgracia  ^  con  sus  turbulencias  y 
estragos,  á  destruir  los  Cementos  que  las  constituian 
y  á  dispersar  el  profesorado,  ya  entonces  muy  redu- 
cido. Con  objeto  de  dar  nueva  vida  á  la  Pintura,  casi 
olvidada,  y  devolverle  hasta  donde  foese  pomble  su  es- 
plendor perdido,  el  profesor  D.  Juan  Ramírez,  sin 
otros  recursos  que  su  ingénio  y  su  ascendiente,  reúne 
á  los  artistas  de  Zaragoza,  les  comunica  el  entuaanno 
que  le  anima ,  y  á  expensas  de  todos ,  establece  en  su 
misma  habitación,  por  los  años  de  1714,  el  estudio 
elemental  del  dibujo  y  la  copia  del  yeso  y  del  desnudo, 
proporcionando  al  público  esta  enseñanza,  que  se  dalia 
gratuitamente  por  las  noches,  numerosa  la  concurren* 
cia  y  satisfactorios  los  resultados.  Poco  después  de 
constituida,  faltó  por  desgracia,  á  la  escuela  su  celo- 
so fundador,  de  cuya  inteligencia  y  patriotismo  tanto 
debia  prometerse.  Pero  cuando  parecía  irreparable  su 
pérdida»  y  apénas  le  quedaba  la  esperanza  de  continuar 
sus  tareas  abandonada  á  si  misma,  encontró  en  su 
hijo  D.  José  un  digno  sucesor,  y  el  apoyo  que  en  su 
abandono  necesitaba,  Habiahei^edado  este  toda  la  acti* 
vidad  y  alamor  al  Arte  de  su  padre;  como  ¿1,  le  cono- 
cía ,  y  como  él,  era  respetado  de  sus  comprofesores. 
Afortunadamente  allegáronse  entónces  &  sus  esfuersos, 
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para  Feanimai*  y  extender  la  escuela  ^  las  excitaciones 
y  el  infliyo  de  la  Academia  de  San  Fernando,  fiel  in- 
térprete de  los  nobles  deseos  de  sus  promotores. 

Era  uno  de  ellos,  y  el  más  activo  y  digno  de  recor- 
darse, D.  Fray  Yicente  I^gnatelli,  que  tantas  pruebas 
habla  dado  de  su  amor  á  las  Bellas  Artes,  y  de  la  in- 
teligencia  con  que  las  cultivaba,  Yeia  en  ellas  un  ele- 
mento de  prosperidad  para  sii  patria,  y  encontrando  en 
el  lustre  de  su  cuna,  en  la  bondad  de  su  carácter  y  en 
una  merecida  popularidad  valimiento  y  prestigio,  nin- 
gún sacrilicio  le  parecía  costoso  para  alentarlas  y  ex- 
tenderlas. Allegando  á  la  persuasión  .el  ejemplo,  no 
sólo  franqueó  generosamente  los  salones  de  su  casa  con 
objeto  de  dar  mayores  ensanches  á  la  escuela  primitiva 
del  dibujo,  establecida  en  un  local  inconveniente  y  mez- 
qiiino,  sino  que  unión  con  otros  caballeros  de  Zara- 
goza, y  contando  con  los  buenos  oácios  de  su  hermano 
D.  Ramón,  tan  justamente  célebre,  y  seguro  del  apoyo 
de  D.  Fernando  de  la  Mata  Linares,  siempre  dispuesto 
á  secundar  todas  las  empresas  útiles»  dirigió  una  razo* 
nada  solicitud  á  Fernando  Yl«  manifestándole  las  ven- 
tajas que  á  su  pais  se  seguirían  de  convertir  los  estu- 
dios de  Bellas  Artes,  en  él  establecidos  á  expensas  de 
los  simples  particulares,  en  Academia  pública,  autori- 
zada por  el  Gobierno  y  dependiente  de  la  de  San  Fer- 
nando. Exponía  largamente  las  razones  de  convenien- 
cia general  ^ue  abonaban  este  proyecto ,  é  indicaba  al 
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mismo  tiempo  los  medios  más  oportunos  de  realizarle, 
sin  alaciar  los  fondos  del  Estado.  En  18  de  Setiembre 
de  1754,  la  Academia  de  San  Fernando  apoyó  con  em- 
peño la  instancia,  le  buscó  valedores,  y  puso  en  juego 
cuantos  recaraos  se  hallaban  á  su  alcance  para  asego^ 
rarle  un  éxito  cumplido.  El  Monarca  dispuso  entónoes 
la  creación  de  una  Junta  preparatoria  que  le  propusie- 
se las  Ordenanzas  y  condiciones  del  establecimiento 
proyectado,  asi  como  también  los  arbitrios  suficientes 
para  cubrir  sus  atenciones.  Pero  como  por  desgracia 
no  parecieseii  estos  aceptables,  y  eran  harto  apremian- 
tes y  numerosas  las  atenciones  del  Estado  para  suplir- 
los con  los  fondos  generales  del  Tesoro,  sucedió  la  pa- 
ralización á  las  esperanzas  concebidas. 

Con  todo  eso,  y  á  pesar  de  haber  fallecido  los  indi- 
yiduos  que  nombrados  por  el  Gobierno,  componían  la 
Junta  preparatoria,  todavía  se  hicieron  nuevas  gestio-  * 
nes,  7  con  mayor  empeño  que  nunca,  ocupando  ya  el' 
Trono  Cárlos  III.  Las  promovía  sobre  todo  el  canónigo 
D.  Ramón  Pignatelli  en  nombre  do  ios  profesores,  y 
con  aquella  energía  de  carácter  que  tanto  le  ha  distin- 
guido; m;is  esta  vez,  como  la  anterior,  á  pesar  de  los 
informes  favorables  evacuados  por  la  Academia  de  San 
Femando  en  17  de  Airosto  de  1771,  tampoco  merecie* 
ron  la  ajirobacion  los  arbitrios  propuestos,  haciéndose 
imposible  de  consiguiente  la  erección  de  la  Academia. 
Existia,  sin  embargo ,  y  continuaba  sus  funciones,  la 
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JttBia  preparatoria  que  al  efecto  se  había  creado  de  Real 

órden,  á  semejanza  de  la  anterior.  Esta  corporación, 
con  on  celo  digno  de  mejor  suerte,  continúa  á  bus  cXp 
pensas  los  estudios  de  antiguo  establecidos,  y  pro- 
cura darles  mayores  ensanches:  el  profesorado  presta 
'  gratuitamente  la  enseñanza,  y  el  conde  de  Fuentes  ce- 
de su  casa  para  establecer  las  escuelas,  que  se  abren  al 
público  el  7  de  Enero  de  1778.  Estas  comprenden  no 
sólo  el  dibujo  natural,  como  en  un  principio,  sino  tam- 
bién la  Pintura,  la  Escultura  y  la  Arquitectura:  recibe, 
pues,  la  enseñanza  artística  todo  el  desarrollo  que  sus 
protectores  habian  concebido;  pero  tan  costosos  sacri- 
ficios no  podian  soportarse  largo  tiempo,  por  más  que 
sobra^n  el  patriotismo  y  el  celo  de  los  que  asi  los  con- 
sagraban  á  la  gloria  del  Arte  y  á  la  utilidad  pública. 
Con  esta  persuasión,  el  ayuntamiento  y  las  personas 
más  notables  de  Zaragoza  otra  vez  habian  solicitado  del 
Gobierno  la  dotación  de  40,000  rs. ,  sin  cuyo  auxilio 
no  parecía  posible  sostener  por  más  tiempo  la  existen- 
cia de  la  Academia.  ¡Inútiles  esfuerzos!  Fracasa  esta 
demanda  como  las  anteriores,  se  apodera  el  desaliento 
del  profesorado  y  de  sus  Mecenas,  y  los  estudios  se 
cierran  por  último  el  19  de  Octubre  de  1779,  después 
de  tantas  esperanzas  malogradas. 

Constancia  á  toda  prueba  se  necesitaba  para  empren- 
der en  tan  desgraciado  negocio  nuevas  gestiones.  Hi- 
zolas,  sin  embargo,  la  Sociedad  Gconómioa  de  Amigos. 
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del  País,  y  esta  vez,  por  fortuna,  con  éxito  cumplido. 
Apoyábala  la  opinión  públioa,  d  voto  unánime  de  las 
antoridadoB  de  Zaragoza,  el  ñiYor  de  las  personas  más 

influyentes,  el  crédito  que  en  la  corte  misma  alcanzar 
ban  los  estudios  dirigidos  á  perfeooionar  y  extender  las 
Artes  del  diseño.  Había  encontrado  además  todos  los 
recursos  necesarios  en  el  desprendimiento  y  patriotismo 
de  D.  Juan  Martin  de  Goiooeohea,  que,  consultando 
sólo  el  bien  público,  se  prestó  con  una  generosidad  de 
que  hay  pocos  ejemplos,  á  costear  durante  algunos  años 
las  ensefianzas.  Dibujos,  yesos,  looal  espacioso,  muebUh 
je,  alumbrado,  sueldo  de  empleados  subalternos,  todo 
ha  corrido  á  su  cargo.  Restauradas  asi  las  escuelas,  y 
creada  ccm  ellas  la  Academia,  foltábale  sólo  la  aproba- 
cion  Real,  que  al  darle  un  carácter  público,  asegurase 
su  porvenir  con  una  dotación  ¿ja  y  estable  proporcio* 
nada  á  sus  atenciones.  Desatender  tanta  perseverancia, 
sacrificios  tan  continuados,  habría  sido  en  el  Gobierno, 
más  que  una  inconveniencia,  una  Mta  poco  disculpa' 
ble.  Supo  al  fin  apreciar  los  esfuerzos  y  el  buen  celo  de 
la  Sociedad  Económica,  acordando  que  Ijíijd  sus  auspi- 
cios se  constituyese  oficialmente  la  Academia;  que  re- 
dactase y  sometiese  á  la  Real  aprobación  sus  Estatutos; 
que  para  el  sostunimicnto  de  la  (corporación  en  lo  su- 
cesivo se  consignasen  30,000  reales  anualmente,  con 
cargo  á  los  propios  de  Aragón,  y  que  el  bienhechor  dsl 
nuevo  establecimiento,  D,  Juan  Martin  de  Goicocchea, 
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interviniera  en  au  direodon  y  gobierno^  oon  el  cai^o 
de  Yieepresidente  perpétno.  Así  es  como  después  de 
tantos  alanés  y  recursos  malogrados,  ocupando  ja  el 
trono  Cárlos  IV,  Tino  al  fin  á  erigirse  la  Academia  de 
Bellas  Artes  de  Zaragoza  de  una  manera  estable,  con 
el  titulo  de  San  Luis»  por  la  Üeal  oédula  de  17  de 
Abril  de  1792.  El  18  de  NoYiemlire  del  mismo  alio 
aprobó  el  Monarca  sus  Estatutos,  y  el  25  de  Agosto 
86  inauguraron  solemnemente  los  estudios,  en  medio 
de  los  aplausos  del  público,  y  con  toda  la  pompa  que 
las  circunstancias  permitían,  grande  la  concurrencia, 
creddo  el  número  de  los  diseipulos»  y  notable  su  apro* 
▼echamiento. 

Precaria  y  apénas  perceptible  la  existencia  de  la  Aca- 
demia desde  1808,  en  qué  empezó  la  guerra  de  la  In* 
dependencia,  hasta  su  feliz  terminación  en  1814,  fué 
uno  de  los  primeros  cuidados  de  la  Sociedad  Económi- 
ca, 80  constante  protectora,  darle  nueva  vida,  y  el 
prestigio  y  los  medios  que  necesitaba  si  habia  de  con- 
tinuar con  fruto  sus  tareas.  Comprendida  últimamente ' 
por  el  plan  general  de  estudios  entre  las  Academias  de 
segunda  clase,  á  los  fondos  provinciales  de  su  dotación 
allegó  el  Gobierno  de  los  de  instrucción  pública  14,000 
reales  para  el  material,  4,000  para  cada  uno  de  los 
profesores,  y  1,500  para  sus  tenientes.  Gloria  es  de  la 
Academia  que  en  los  tiempos  que  alcanzamos  hayan 
recibido  en  sus  escuelas  los  principios  del  Arte,  que  des- 
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pues  desarrollaron  oon  máa  ámplioa  estudios  y  notable 
aproTeehamiento  D.  Valentín  Carderera,  D.  AtUano 

Sanz,  D.  Matías  Laviña,  D.  Policiano  Ponzano  y  doa 
Beraardino  Montañés. 

No  ménos  que  Zaragoza,  aficionada  Yalladolid  á  las 
Bellas  Artes,  promovió  su  estudio  desde  bien  tempra- 
no, pero  superando  las  ateneiones  á  los  recursos  pro- 
curados por  !a  provincia  y  el  municipio.  Con  el  título 
de  la  Purísima  Concepción,  estableció  su  Academia  el 
afio  de  1779,  obteniendo  del  Monarca  é.  carácter  ofi- 
cial y  la  autoridad  que  le  faltaba  para  considerarse  oo> 
mo  una  dependencia  pública  que  recibía  su  existencia 
de  la  ley.  Ocupó  desde  un  principio  un  Tasto  edificio, 
y  sus  Estatutos  merederon  la  aprobación  de  Cárlos  IH 
el  ano  de  i78ü.  Comprendían  los  estudios  el  dibujo  de 
figura,  la  copia  del  natural  y  del  yeso,  las  matemátí* 
cas  y  los  elementos  de  la  Arquitectura  civil,  pero  re* 
duoidos  estos  últimos  á  muy  estrecho  circulo,  y  no  co- 
mo conTcnia  para  formar  verdaderos  profesores.  Así 
continuaron  Irs  enseñanzas,  dirigidas  con  mejor  celo 
que  inteligencia ,  escasos  los  medios  de  desarrollarlas, 
hasta  que  por  Real  decreto  de  31  de  Octubre  de  1849, 
fué  declarada  la  Academia  una  de  las  cuatro  de  prime- 
ra ola£e,  en  que  las  Bellas  Artes  se  estudian  ooa  la 
conveniente  extensión,  y  con  arreglo  á  un  plan  general 
tan  desarrollado  y  completo  como  se  necesita,  si  los 
resultados  de  la  enseñau^a  han  de  corresponder  á  ia 
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ilustración  del  siglo.  El  considerable  námero  de  alum- 
nos que  concurren  á  las  nuevas  escuelas,  su  notorio 
aproyecbamidnio»  y  el  celo  con  que  el  profesorado  le 
procura,  acreditan  grandemente  esta  luicientc  institu-  - 
cion,  asi  como  el  buen  acuerdo  del  Gobierno  en  haber 
elegido  para  estaUeoerla  un  punto  que  facilita  la  ense- 
ñanza artística  á  las  proyincias  de  Castilla  la  Vieja  y 
del  Norte  de  España,  qae  de  otro  modo,  sólo  á  costa 
de  muy  penosos  sacrificios  podrían  proporcionarla. 

Cuando  tanto  favor  alcanzaban  del  Gobierno  las  Be- 
llas Artes  en  toda  la  Península  promovidas  por  las 
Sociedades  Económicas  y  las  Juntas  de  Comercio ,  no 
podia  ménos  de  procurar  su  estudio  y  concederles  un 
lugar  muy  distinguido  entre  los  conocimientos  útiles, 
un  pueblo  de  la  cultura  de  Cádiz,  entónces  más  que 
nunca  rico  y  floreciente,  y  donde  la  marina  española 
contaba  con  muy  altas  capacidades  y  uno  de  sus  más 
concurridos  departamentos.  Merced  i\  los  reiterados 
esfuerzos  de  los  Gobernadores  de  la  plaza ,  y  del  ilus- 
trado conde  de  O-Reylli,  su  sucesor  D.  Joaquin  dé 
Fonsderiela,  después  de  mucbas  dificultades  vencidas 
oonsigoió  por  fin  la  ereodon  de  una  escuela  de  Nobles 
Artes  y  abrirla  al  público  el  27  de  Marzo  de  1789.  A 
poco  reducida  en  sus  orígenes,  se  limitaban  las  ense- 
ñanzas como  por  via  de  ensayo  á  la  aritmética,  la  geo« 
metría  y  el  dibujo  natural  y  cientifico:  pero  acreditada 
por  los  resultados,  y  mereciendo  la  sanción  del  Gobier* 
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no,  bien  pronto  desarrolló  estos  estadios,  anmeniándo- 

los  con  el  del  gi-íibado  eu  dulce,  el  dibujo  de  ornato,  la 
perspectiva  aérea  y  lineal,  y  la  Arqoitaotura  oivü.  £1 
Ayuntamiento,  más  que  nadie  interesado  en  el  pro- 
greso de  este  Instituto,  contribuyó  eficazmente  con  sus 
fondos  á  robusteoerle  y  procorarle  un  looal  espacioao 
y  cómodo  en  el  piso  principal  de  la  casa  de  Tayiray  de 
la  cual  se  trasladó  después  al  edificio  que  fué  convento 
de  San  Francisco,  donde  continúa  todavía  con  la  de* 
nominación  de  Academia  Nacional  Chulitana  de  Santa 
Cristina,  y  como  de  segunda  clase,  se  halla  sostenida 
á  expensas  de  la  provincia.  La  dirige  ana  ju|ita  presi- 
dida por  el  Gk)bemador  civil,  ó  en  su  defecto  por  el 
Alcalde  constitucional,  concurriendo  á  ¿armarla  diez  y 
seis  académicos  consiliarios  y  los  profesores  encarga^ 
dos  de  la  enseñanza. 

Análogos  fueron  los  principios  de  la  Academia  de 
Barcelona  declarada  boy  de  primera  dase,  una  de  las 
mejor  organizadas  del  reino  y  donde  con  más  empefio 
y  discernimiento  se  procura  al  público  la  enseñanza. 
No  se  limita  esta  al  único  estudio  de  las  Bellas  Artes: 
comprende  también  el  de  la  Náutica,  creado  ya  en  1769. 
Ambos  se  habían  establ^ido  en  la  casaLoi\ja  por  la 
Junta  de  Comercio,  que  i  sus  expensas,  y  sin  perdonar 
sacrificios  de  nineun  genero,  los  sostuvo  desde  su  mis- 
mo  origen  con  un  patriotismo  que  grandemente  la 
acredita.  Creada  ya  la  enseñanza  de  las  Bellas  Artos 
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en  1775  9  se  oonñó  á  naeve  directores  y  otros  tantos 
tenientes,  y  pudo  desde  tan  temprano  contar  con  todosf 
los  auxilios  que  su  naturaleza  exige.  Á  poco  tiempo  de 
procurada  al  público «  eomprendia  el  dibi^o  natural  y 
la  Pintura,  el  do  flores  y  ornatos  a{)licado  a  la  fabri- 
cación de  tejidos  de  algodón  y  de  seda,  la  liiscultura, 
la  Arquiteotura,  la  Perspectiva  y  el  Grabado.  Última- 
'  mente ,  bajo  el  plan  general  de  las  Academias  de  pri- 
mera clase»  y  declarada  una  de  ellas  la  de  Barcelona, 
yariapdo  esencialmenie  sn  antigua  organización,  más 
completa,  y  sometida  ála  unidad,  mejores  ios  métodos 
y  otro  el  espíritu  qne  en  ella  domina,  produce  al  fin  to- 
do el  fruto  que  debia  esperarse  del  celo  de  sus  funda- 
dores, de  la  protección  del  Gobierno,  y  de  los  asiduos 
cuidados  que  á  tanta  altura  la  elevaron.  Sobre  todo,  la 
parte  histórica  y  filosófica  de  la  Arquitectura,  en  nin- 
guna otra  provincia  se  llevó  tan  iéjos.  Del  aprovecha-, 
miento  de  sus  muchos  discípulos  pueden  damos  idea  las 
exposiciones  públicas,  los  pensionados  en  París  y  en 
Roma  que  salieron  de  su  seno,  y  algunos  edificios  mo- 
dernos del  Principado,  ideados  con  inteligencia  y  buen 
gusto. 

En  menor  escala,  casi  todas  las  Sociedades  E!conó- 
micas  y  las  Juntas  de  Comercio,  de  acuerdo  con  los 
ayuntamientos,  se  propusieron,  como  uno  de  los  obj^ 
tos  principales  de  su  instituto,  promover  la  creación 

de  las  escuelas  de  dibujo  natural  y  de  adorno,  más  ó 


ménos  desarrolladas  y  completas  dorante  ios  reinados 

de  CYu'los  111  y  Carlos  IV.  Como  á  porfía,  y  animadas 
de  un  celo  verdaderamente  patriótico,  allí  las  estable* 
cieron  bajo  su  patrocinio  y  dirección,  donde  sus  recur- 
sos y  las  circunstancias  especiales  de  las  poblaciones  lo 
permitían.  Mas  á  pesar  del  apoyo  que  estas  ens^&anzas 
encontraban  en  la  opinión  y  las  corporaciones  })opnla« 
res,  eran  por  lo  general,  antes  bien  producto  de  un 
buen  celo,  que  de  la  inteligencia  y  los  conocimientos 
necesarios  para  organizarías  de  una  manera  correspon- 
diente á  su  objeto.  Pocas  veces  completas  y  bien  diri- 
gidas, á  merced  por  lo  común  de  profesores  formados 
según  las  máximas  y  las  prácticas  de  Bayeu,  Maellay 
Camarón,  sólo  alcanzaban  á  producir  dibujantes  ama- 
nerados y  reducidos  á  copiar  de  malos  originales.  No 
hnbia,  por  otra  parte,  uiiironnidad  en  los  planes  y  la 
misma  extensión  en  las  enseñanzas.  Erigidas  en  diver- 
sas épocas,  dependientes  de  las  influencias^  locales,  su- 
jetas á  continuas  variaciones  y  vicisitudes ,  sin  la  co- 
lección de  dibujos  y  pinturas  de  mérito  que  diesen  á  los 
alumnos  ideas  exactas  de  los  estilos  más  acreditados, 
procurándoles  provechosos  ejemplos  para  el  estudio  de 
las  proporciones  del  cuerpo  humano,  la  composición  y 
el  colorido,  no  era  posible  que  estas  escuelas^oorrespon* 
diesen  de  todo  punto  al  laudable  propósito  de  sus  fun- 
dadores y  á  las  esperanzas  del  público.  Asi  fué  como,  á 
proporción  que  se  apartaban  de  su  origen,  y  desvanes 
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oído  6l  prestigio  de  la  novedad,  saoedió  la  indiíerenda 

al  entusiasmo  que  Iíís  produjera,  y  la  postración  al  des- 
aliento. 

Coando  sobrevino  la  goerra  de  la  Independencia,  y  á  * 

ella  sesiguiei  üii  las  discordias  civiles,  faltaron  á  la  vez 
casi  en  todas  partes  los  recursos,  el  ánimo  y  la  afición 
para  Bostener  de  nna  manera  oamplida  nnoa  eetableei- 
mientos  que,  ya  mal  afianzados  desde  su  mismo  origen, 
sofrían  frecuentemente  las  consecuencias  de  las  eyen- 
tnalidades  y  mniaoiones  de  la  administración  pública. 
Algunos  acabaron  lentamente  su  trabajosa  carrera:  mal 
atendidos  otros,  llevaron  largo  tiempo  nna  existencia 
precaria,  continuando  süs  tareas  con  muy  pocos  re- 
cursos, y  sin  el  poderoso  estímulo  del  Gobierno  duran- 
te el  reinado  de  Femando  YII.  Si  las  Bellas  Artes  ha- 
bían  de  florecer  y  generalizarse ,  preciso  era  que  sus 
estuiÍLos,  traídos  á  tanto  desmedro,  se  fundasen  en  mas  * 
sólidos  cimientos,  y  sometidos  ¿  on  plan  general  que 
en  todas  partes  los  uniformase,  correspondiesen  á  su 
objeto,  otros  los  modelos  para  su  imitación,  y  otros 
también  los  principios  y  los  métodos  de  la  enseñan- 
za. Nuevamente  organizada  la  Real  Academia  de  San 
Fernando,  emprendió  el  Gobierno  esta  deseada  restau- 
ración, y  fué  bastante  feliz  para  conseguirla»  á  pesar  de 
los  obstáculos  que  la  dificultaban.  Habia  sido  al  efec- 
to consuiúuia  aquella  Corporación ;  se  oyeron  también 
Tanas  personas  inteligentes  en  la  materia,  y  con  de>  ' 
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tenimiento  ñieron  examinados  todos  los  anieoedenieB 
relativos  á  las  escuelas  que  aún  existiaii.  He  aquí  los 
ftmdMnenioB  que,  después  de  bien  apreciadas  todas  las 

circunstancias  v  la  naturaleza  misma  del  Arte  y  sus 
principios  constitutivos,  prod^jeron,  por  ñu,  el  Heal 
decreto  deí  31  de  Octubre  de  1849,  para  organiiar  de 
nuevo  y  de  una  manara  estable  y  conveniente  los  estu- 
dios de  las  Bellas  Artes. 

Aoomodados  ahora  al  carácter  y  )a  forma  que  haMan 
recibido  ya  los  de  la  Academia  de  San  Fernando,  j  al 
e^irito  de  sus  £statatos»  quedó  esta  Cüorporaoion  como 
el  centro  de  unidad  de  un  vasto  sistema  de  ensefiansa 
artística;  como  la  principal  escuela  para  el  estudio  de 
la  Arquitectura  y  la  formación  del  profesorado,  y  como 
un  cuerpo  consultivo  del  Gobierno.  Conserváronse  las 
dases  del  dibujo  natural,  ya  establecidas  en  mucbos 
pueblos,  pero  basándolas  en  mejores  principios  y  con 
recursos  proporcionados  á  sus  atenciones.  Se  eraron 
catoroe  Academias,  cuatro  de  primera  dase  y  dias  de 
segunda,  unas  y  otras  regidas  como  Corporaciones 
científicas,  por  Estatutos  análogos  á  los  de  la  Academia 
de  San  Femando,  sin  otras  diferencias  que  las  neoen* 
rias  para  acomodarlos  á  las  respectivas  funciones  de 
cada  Academia. 

Como  ya  se  ha  dicho>  famm  declaradas  de  primen 
clase  las  de  Barcelona,  Valencia,  Tallad olid  y  Sevilla: 
de  segunda,  las  de  Bilbao,  Cádiz,  la  Coruña,  Granada, 
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Málaga,  Oviedo,  Zaragoza,  Palma  y  Santa  Cruz  de 
Tenerife.  Según  esta  dasiñoacion»  asi  se  dividieron  los 
estudios  en  menores  y  superiores,  procurándose  aque- 
llos en  las  Academias  de  segunda  clase,  y  estos  otros 
en  las  de  primera.  Oonsisten  los  menores  en  los  ele- 
mentos de  aritmética  y  geometria,  que  bastan  al  dibu- 
jante ;  y  en  el  dibigo  de  figura ,  el  lineal  y  de  puro  or- 
nato; el  aplicado  á  las  artes  y  á  la  &bricacion,  y  al 
modelado  y  vaciado  de  adornos:  comprenden  los  supe- 
riores estos  mismos  ejercicios,  el  dibiiyo  del  antiguo  y 
del  natural ,  y  la  Pintura,  la  Escultura,  el  Grabado  y  la 
Arquitectura.  Con  los  fondos  del  Estado  se  sostienen 
los  estudios  superiores,  como  una  atención  general  y 
una  enseñanza  de  aprovechamiento  común  á  todas  las 
provincias,  mientras  que  los  menores  se  satisfacen  sólo 
por  estas,  ya  que  son  de  su  interés  particular  y  creap 
dos  únicamente  pai*a  e'llas. 

Por  estos  mismos  principios,  si  las  circunstancias  de 
las  localidades  lo  exigieren,  á  solicitud  suya  les  concede 
el  Gobierno  plantear  una  Academia  superior,  dispen- 
sándoles la  más  eficaz  protección.  Asi  la  obtuvo  Zara- 
goza, á  quien  sólo  correspondía  la  de  segunda  dase, 
según  el  plan  general  del  Gobierno,  y  asi  se  erigió 
también  la  superior  de  Cádiz,  donde  las  Bellas  Artes 
encontraron  desde  los  tiempos  de  Femando  VI  una  be* 
névola  acogida  y  numerosos  apasionados. 

Si  el  froto  ba  correspondido  al  celo  y  eficacia  con 


que  fie  ha  realizado  tan  importante  reforma,  lo  dirin 

las  ideas  que  hoy  se  tienen  de  las  Bellas  Ai*tes  allí 
donde  hace  poco  se  hallaban  de  iodo  ponto  olvidadas; 
el  bnen  gusto  que  empieza  á  manifestarse  en  los  talle- 
ra y  las  fábricas;  el  juicio  critico  con  que  se  aprecian 
las  obras  del  Arte  por  la  prensa  periódica;  los  f^firove- 
chados  discípulos  que  salen,  no  ya  sólo  de  las  Escuelas 
de  Madrid,  sino  también  de  las  de  Barcelona,  Sevilla, 
Valencia,  Yalladolid ,  Cádiz  y  Zaragoza.  No  es  esto 
ciertamente  todo  lo  que  podemos  y  debemos  prometer- 
nos; pero  se  reconoce  ya  un  progreso;  se  ven  los  fim- 
damenios  de  una  enseñanza  dirigida  por  buen  camino, 
que  para  llevai'se  más  lejos  sólo  necesita  la  protección 
que  hasta  ahora  le  dispensan  el  Gobierno  y  los  pueblos. 
Y  asi  puede  esperarse  de  las  luces  y  las  tendencias  de 
la  época,  porque  en  proporción  del  desarrollo  de  los  es* 
tudios  dirigidos  por  las  Academias,  son  de  muy  corta 
consideración  los  fondos  consignados  actualmente  para 
sostener  estas  Corporaciones.  Generalmente  acreditadas 
por  los  resultados,  incompleta  habría  sido  su  reforma 
si  al  adoptai'  un  nuevo  plan  para  la  organización  de  las 
escuelas,  continuasen  rigiéndose  por  sus  primitivos  Es* 
tatutos.  Producto  en  todas  partes  de  opiniones  y  ten- 
dencias que  ya  no  existen,  ó  inconciliables  con  el  pro* 
greso  mismo  del  Arte  y  el  espíritu  del  siglo,  eran  un 
verdadero  anacronismo,  una  reunión  preceptos  sin 
aplicación  posible.  Después  de  muchas  tentativas  in- 
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fhictaoflas  para  reformar  los  de  la  Academia  de  San 
Femando,  que  debia  servir  de  tipo  á  todas  las  demás, 

oMuvo  al  fin  los  que  autorizó  el  Real  decreto  de  i."  de 
Abril  de  1846  y  de  cujo  exámen  nos.  hemos  ya  oca- 
*  pado.  Se  quiso  al  formarlos  qne  esta  Corporación ,  como 
modelo  de  las  demás  de  su  clase,  no  fuese  una  simple 
inspectora  de  escuelas,  tal  cual  lo  habla  sido  largos 
años;  que  el  pensamiento  verdaderamente  artístico  su- 
cediese al  puramente  administrativo;  que  la  discusión 
cientiflca  reemplaasase  al  exámen  perenne  y  ratinariode 
cuentas  y  gastos,  y  á  la  constante  ocupación  de  vigilar 
la  policía  interior  del  establecimiento  y  de  evacuar  los 
informes  de  tabla;  que  la  parte  científlca  del  Arte,  su 
filosofía  y  su  historia,  la  propagación  del  buen  gusto, 
y  el  conocimiento  de  los  monumentos  más  célebres  de 
todas  las  edades,  abriendo  un  vasto  eampo  á  la  contro- 
versia y  las  disertaciones,  diesen  á  las  Juntas  académi- 
cas el  interés  y  la  animación  de  que  carecían  por  la 
naturaleza  misma  de  la  oi  ganizacion  especial  de  la  Acap 
demia,  poco  diferente  de  lo  que  habia  sido  desde  su 
origen. 

Las  modificaciones  que  para  obtener  este  resultado 

se  hicieron  en  las  antiguas  Ordenanzas,  se  hallan  deter- 
minadas de  una  manera  precisa  por  el  Sr.  Gil  y  Zárate 
en  el  tomo  teroero,  pá^na  303  de  su  obra  sobre  la  /lu- 

truccwn  pública  en  E.yjana,  Hé  aquí  como  se  expresa: 
cAntes  era  ilimitado  el  número  de  Académicos  dividi* 
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»  dos  en  las  dos  ciases  de  honor  y  mérito;  ahora  se 
»  halla  limitado  stt  número  para  que  aólo  ingresen  en 

>  el  Cuerpo  los  que  gocen  de  más  i'eputacion,  y  se  hace 

>  á  todos  de  igual  ciase  para  que  no  haya  di£mnoias 

»  odiosas.  Antes  era  esta  investidora  nn  mero  titiüo  * 

>  que  no  daha  derecho  alguno  en  la  Corporación;  aliura 
»  es  una  plaza  efectiva  que  lleva  consigo  todas  las  pre- 
»  eminencias  ^  i^ooes  del  verdadero  Académico.  Antes 
»  sólo  asistían  á  las  Juntas  los  Consiliai'ios  y  Directo- 

>  res:  ahora  todos  tienen  derecho  de  voz  y  voto  en 
»  ellas.  Antes  nada  se  discutía  en  las  mismas  Juntas 

>  que  no  fuese  gubernativo  ó  económico:  ahora  se  ha- 
»  lian  estahleoidas  secciones  para  tratar  de  puntos  re- 
»  lativos  al  Arte,  pudiéndose  llevar  la  discusión  hasta 
»  la  misma  Junta  general.  > 

Aunque  estas  y  otras  variaciones  esenciales  en  los 
antiguos  Estatutos  de  la  Academia  los  mejoraron  gran* 
demente,  dándoitís  un  carácter  más  acomodado  á  su  ob- 
jeto, todavía  ha  venido  la  experiencia  á  demostrar  qne« 
susceptibles  de  mejora  y  más  conformes  con  los  pro- 
gresos del  Arte  y  de  su  enseñanza,  podían  ganar  mu- 
cho, sólo  con  algunas  alteraciones ,  y  det^mínar  con 
mayor  precisión  la  clase  de  trabajos  que  deljian  ocupar 
la  Academia  en  su  propósito  de  difundir  los  buenos 
principios  de  la  Pintura,  la  Escultura  y  la  Arquitectu- 
ra, y  de  ilustrar  su  historia,  no  tan  completa  y  desar- 
rollada como  merece  por  su  importancia  misma» 
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Este  convencimiento,  robustecido  por  la  experiencia 
«  propia»  el  ejemplo  de  los  extraikoe  y  el  estado  de  la  en^ 
señanza  entre  nosotros,  empeñó  de  nuevo  el  celo  de  la 
Academia  en  el  examen  detenido  de  sus  Estatutos,  cuya 
reforma,  diactttida  largamente,  prodigo  los  que  S*  M* 
se  ha  dignado  aprobar  por  el  Real  decreto  de  20  de 
Abril  de  1864,  con  que  ahora  se  rige.  Paia  apreoiar 
sos  tendencias  y  el  espíritu  que  los  ha  dictado  basta 
atender  á  la  clase  de  trabajos  que  son  objeto  de  las  ta- 
reas de  la  Academia.  El  articulo  segundo  los  determina 
con  toda  precisión  del  modo  siguiente:  cLa  Ácadraia 

>  atenderá  ai  cumplimiento  del  objeto  de  su  institu- 

>  oion:  i.''  Publicando  biograiias  y  retratos  de  pro£a- 
»  sores  célebres,  monografías  y  estampas  de  las  obras 

>  digDíus  dü  particular  estudio,  diccionarios  y  cuales- 

>  quiera  otra  clase  de  escritos  que  puedan  contribuir 
»  á  ilustrar  la  teoría  ó  la  historia  de  las  Bellas  Artes 
»  y  á  propagar  su  conocimiento:  2."  Recogiendo  y  con- 
»  servando  ordenadamente  libros,  dibiyos,  estampas, 
»  cuadros,  esculturas,  diseños  de  obras  arquitectónicas 

>  y  demás  objetos  del  Arte:  3/  Inspeccionando  los  Mu- 
»  seos  públicos  y  velando  por  la  conservación  de  los 
»  monnmentos  artísticos:  4.*  Promoviendo  Exposicio- 
»  nes  públicas  y  abriendo  concursos  en  que  se  ofrezcan 

>  premios  á  los  que  sobresalgan  én  el  ejercicio  de  las 
»  Bellas  Artes,  ó  escriban  sobre  ellas  obras  de  reoonO" 

>  cido  mérito. >  Se  vé,  pues,  que  la  Academia  no  se 
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Umita  ya  á  ser  un  Cuerpo  consultivo  del  Goljierno,  á  la 
simple  direooion  de  una  esouela ,  á  la  estrecha  tarea  de 
reunirse  á  la  manera  de  las  antiguas  oofradias  {tara  to- 
mar en  cuenta  los  escasos  y  triviales  negocios  del  dia 
y  deliberar  periódicamente  sobre  los  proyectos  de  obras 
públicas  sometidos  ásuexámen.  Ahora  tiene  iniciatiw 
propia;  extiende  su  vigilancia  é  inspecciou  á  todas  las 
ComisioneB  de  Monumentos  artísticos,  á  todos  los  Mu- 
seos y  Academias  que  en  las  provincias  se  han  estable* 
cido.  Son -por  otra  parte  ob  jeto  de  su  deliberación  las 
ouestiones  más  importantes  del  Arte,  las  obras  que  le 
ilustran,  la  publicidad  de  las  biograñas  de  sus  célebres 
cultivadores;  cuanto  puede,  en  ñn,  contrij;)uir  á  perieo 
«Honarle  y  extenderle. 

íntegras  encuentra  la  Academia  muchas  cuestiones 
de  la  mayor  importancia  relativas  á  la  historia  y  filo- 
sofía del  Arte  en  Espafia*  ¿Quién  ha  examinado  el  lar^ 
go  periodo  de  su  existencia  trascurrido  desde  el  si- 
glo XIII  hasta  el  reinado  de  D.  Fernando  y  Doña  Isa* 
bel,  que  presenta  nn  inmenso  vacío  en  sus  anales,  y 

<|uc  puede  llenarse  por  ventura  con  la  detenida  apre- 
ciación de  las  producciones  de  pintores  españoles,  con- 
servadas en  algunas  provincias  y  én  nuestros  Museos? 
Por  analizar  se  encuentran  todavía  las  revoluciones 
del  Arte  en  la  Península ;  las  causas  de  sus  progresos 
durante  los  siglos  XVI  y  XTII;  de  su  decadencia  al 
terminar  este  último;  del  amaneramiento  que  le  deslus- 
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tró  en  el  XViU ,  y  del  principio  de  m  restauración  en 
nneelroB  dias.  No  ménoe  digno  de  la  Academia  eerá 

consagrar  una  parte  de  sus  tareas  al  examen  de  los  esti- 
los modernos  qne  desde  la  escuela  de  David  se  sncedie* 
ron  en  Europa,  y  del  nuevo  carácter  que  la  Pintura  reci- 
be actualmente  de  los  pinceles  de  Cornelius,  y  Kaulbach, 
y  el  que  imprimen  á  la  Escultura  los  mármoles  de 
Rauch  y  Schadow ,  unos  y  otros  poseidos  del  misticis- 
mo de  la  Edad  media  y  llenos  de  su  espíritu,  como  en 
contraposición  con  los  del  paganismo  restaurado  por 
las  escuelas  de  Roma  y  Florencia  en  el  siglo  XVI.  ;  Y 
qué,  si  la  Academia  convierta  su  atención  hácia  los 
grandiosos  edificios  qne  realzan  y  ennoblecen  nuestro 
sueloí  ¡Cuánta  ciencia,  cuánta  sublimidad,  cuantas  ol- 
vidadas glorias  le  ofrecen  sus  mármoles»  realzados  por 
la  mano  del  tiempo!  Analizarlbs,  describirlos;  mani- 
festar al  público  las  liellezas  que  atesoran,  será  consa- 
grar á  las  Artes  un  monumento  digno  de  su  alta  im- 
portancia; devolver  ¿  la  nación  uno  de  los  titules  com- 
probantes de  su  ilustración  y  grandeza  en  las  pasadas 
edades;  .procurar  al  artista  modelos  sublimes  que  fe- 
cunden su  ingénio  y  le  inciten  á  imitarlos. 

La  reimpresión  de  obras  españolas  de  los  siglos  XVI 
y  XYII,  correspondientes  á  las  Bellas  Artes»  tan  raras 
ya  como  de  gran  precio  para  la  historia  del  Arte,  es 
otra  de  las  tareas  que  reclaman  todo  el  celo  é  inteli- 
gencia de  la  Academia.  No  ha  podido  desconocer  su 
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importancia  cuaado  desde  luego  uombró  varias  comí- 
ñones  para  pnblioar  las  mia  notables  oon  las  oporiunaa 
ilustraciones  y  la  noticia  biográfica  de  sos  autores.  Este 
honor  merecen,  sin  duda,  entce  otras,  los  Comentarios 
de  ¡a  Pmlifra,  de  D.  Felipe  Gaew«;  el  Aríe  de  la  Püh 
tura,  de  Francisco  Pacheco;  los  Diálogos  de  la  Pinttira, 
de  Vicente  Carducho;  los  Discursos  apologéticos  dd  Arte 
de  ia  Pintura  f  de  D.  Juan  Butrón;  los  Principios  para 
estudiar  el  nohilisimo  Arte  de  la  Pintura^  de  D.  José 
Garcia  Hidalgo;  las  Meduias  del  romano,  de  Diego  Sa« 
gredo;  el  Quikaador  de  oro  y  piata  y  la  Varia  cowmm- 
racion.  de  Juan  Arfe  de  Villafañe;  la  Noticia  general 
para  la  estimación  de  las  Artes,  del  Ldo.  Gaspar  Gutiér- 
rez de  los  Ríos;  el  Tratado  de  la  Pintura  antigua,  que 
escribió  en  portugués  Francisco  de  Holanda,  y  trmiujo 
al  castellano  Manuel  Denis,  en  1582.  Si  no  se  encuen- 
tran en  estos  libros  las  laminosas  teorías  del  Arte  tal 
cual  la  filosofía  y  la  experiencia  de  nuestros  días  le 
conciben»  y  no  pueden  servir  tampoco  de  fondamento  á 
la  ensefianza  elemental,  noticias  muy  curiosas  nos  sn- 
ministran  sin  embargo,  para  conocer  cómo  apreciaban 
nuestros  mayores  las  Bellas  Artes;  cómo  comprendían 
el  antiguo,  la  grandiosidad  y  la  belleza;  qué  princi- 
pios los  guiaban  en  la  composición;  en  el  acorde  de 
las  partes  que  constituyen  el  coignnto;  en  las  formas  y 
dimensiones  del  cnerpo  humano;  en  la  expresión  de  los 
afectos  del  ónimo;  en  las  combinaciones  y  resultados  de 


Digitized  by  Google 


411 

las  luces  y  las  sombras;  en  las  cualidades  y  acordes  del 
colorido.  Su  pensamiento  todo  entero»  su  teoría  y  su 
práctica ,  aparecen  claramente  en  estas  olTidadas  pro- 
ducciones  literarias  de  los  artistas  españoles,  o})jeto  de 
muy  provechoso  estudio  para  los  qjae  procuran  conocer 
las  ideas  que  los  dirigían,  los  fundamentos  de  sn  juicio 
y  las  inspiraciones  que  recibían  de  la  sociedad  en  que 
florecieron,  Hé  aquí,  entre  otros,  los  útiles  trabajos  que 
está  llamada  á  emprender  la  Academia  de  San  Feman- 
do. Bien  puede  esperai'se  de  su  ilustrado  celo  que  sabrá 
llevarlos  á  colmo  cumplidamente  j  como  conviene  á 
su  buen  nombre  y  á  las  luces  del  siglo. 


t 


CAPITULO  XVI. 

hk  COMISION  CENTRAL  DE  MONUMENTOS  HISTÓRICOS  Y  A£l|8II006  T 
LAS  raOYIMOALBS  P£  hA.  MISM4  CLASK. 


Son  hoy  una  dopendencia  de  la  Academia  de  íSan  Femando.  — Causas 
de  su  rre:ic¡oii.  —  Natiirale/.a  de  sus  funcioues. — MoDumentos  que 
reckiuau  su  a^ixilio.  —  No  ¡jodian  prestarle  en  el  mismo  grado,  ni  la 
Academia  de  la  Histoiia  ni  ks  auturid^ules  locales.  — La  supre&ioa 
de  las  casas  religiosas  las  hicieron  de  todo  ponto  necesarias.  — Perjui- 
doB  seguidos  de  k  Utrclaiu»  eo  ereulM. — las  ConúauHMS  pvonih 
«ules.— Sos  fiincioneBi -^Utilidad  de  sus  tanaaL— Ia  oential  las 
dirige  7  iiietod¡sa.^Se  divide  eata  en  iiea  Beccionea. —TtaJliftjoa  de 
cada  muL  —  Proyeotoa  de  inut  eatadíatíoa  de  nueetn»  numumentes 
^hietóriooa  y  art&tícos.  —Circulares  pata  reáliaarU;  dadas  resueltas; 
ÍLií  rragatoríos;  resultados.  — Bibliotecas  creadas. — Fintuna  isiibI* 
das.  —  Luititud  inevitfkble  en  1a  fomiaeion  de  sos  catálogos.  —  Oba* 
táculos  para  rectificar  las  equivocadas  apreciaciones  de  la.s  Comisionea 
provinciales.  —  No  pueden  examinarla-s  comisionados  esj)eciales. — 
Falta  de  ar((ueólog(>s  y  de  anjuitectos  en  lo^  pueblos  subalternos. — 
Esca.'i'-z  d(i  fondo.»*.  —  Moüumeiitos  cuya  con.'-ervacion  los  reclama. ^ — 
Resta ui  .icioneá  conseguidas. — Nueva  orj^'anizaciondo  la  central. — Sn 
incorporación  á  la  lieal  Academia  de  San  Tcrnandü.  —  lic'cibe  uua 
existencia  más  acomodada  á  sa  objeto. — Se  restaonui  las  provineiap 
W — Sonottas  tantas  auiiliares  de  1*  eébtnL— Tiene  esta  aetoal- 
mente  por  objeto  leatansar  j  oonservar  los  monamentos  hiatáricoa 
y  artfstiooB.  — Sq  nneTo  Bugfamwito  de  34  de  Nonembre  de  1865. 
— Sn  persooaL-^iis  prineipales  taieas  yks  de  las  Oomisianea  pro* 
TÍncíaleai 

No  completaríamos  el  cuadro  que  nos  hemos  pro- 
puesto bosquejar  á  grandes  rasgos ,  si  no  diésemos  en 
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el  alguna  idea  de  la  Comisión  central  de  Monuaieiitos 
históríoos  y  artísticos  que  hoy  constituye  parte  de  la 
Academia  y  á  la  cual  se  on)enó  se  agregase  por  el  Real 
decreto  de  9  de  Setiembre  de  1857.  Sin  embargo,  esta 
mcorporacion  se  yerificó  más  tarde»  segnn  asi  se  dis- 
puso en  ]a  Real  órden  de  18  de  Enero  de  1859.  Como 
dependencia  de  la  Academia  consagrada  á  un  servicio 
de  la  mayor  importancia»  y  compuesta  ent^kces  en  su 
mayor  })arte  de  académicos  de  número  que  reúnen  al 
estudio  de  las  Bellas  Artes  el  de  la  Arqueología,  con-> 
tinúa  hoy  bajo  su  dirección  desempeñando  las  mismas 
funciones  que  en  su  origen,  harto  importantes,  pai^a 
abandonarse  al  olvido.  Uiciéronla  indispensable  en  cir^ 
cunstancias  difíciles  la  necesidad  de  conservar  al  Estado 
los  preciosos  monumentos  artísticos  j  literarios  que 
cor^pondieron  á  las  órdenes  religiosas.  Suprimidas  en 
momentos  de  angustia  y  turljulcncia,  preciso  era  que 
una  institución  protectora,  como  auxiliar  de  la  admi<* 
nistracion  pública,  se  destinase  exclusivamente  &  cui- 
dar de  los  edificios  de  reconocido  mérito  que  quedaban 
inhabitados,  y  á  reunir  los  preciosos  objetos  de  las  Ar- 
tes y  las  Letras  que  los  enriqueman.  Investigar  el  pa- 
radero de  ios  exUaviados,  reunirlos  todos,  clasificarlos, 
atender  á  su  buena  conservación,  constituir  con  ellos 
los  Museos  y  Bibliotecas  que  el  público  disfruta  en  las 
principales  ciudades  del  Reino;  tal  fué  su  misión  desde 
su  mismo  origen,  siempre  deaempdlada  con  laudable 


constancia,  í'i  pesar  de  los  penosos  cuiJaJos  y  largos 
tareas  que  üeya  consigo,  y  que  todavía  ponen  á^ueba 
80  laboriosidad  y  amor  á  las  Arias. 

Para  conocer  toda  la  extensión  de  las  obligaciones 
que  ha  contraído,  y  como  de  sñ  estricta  obsermiuaiide- 
pendia  en  gran  manera  la  salTadon  de  grandes  intere> 
ses  y  yenerables  memorias,  basta  recordar  las  infini- 
tas obras  monomentales  debidas  á  la  piedad  ó  al  patrio- 
tismo de  nuestros  padres,  las  causas  que  preparaban  su 
destrucción  y  las  altas  consideraciones  que  nos  impo* 
nian  el  deber  de  evitarla»  En  ana  nación  eminentemente 
artista,  'llena  de  grandiosas  fábricas  que  atestiguan  m 
cultora  y  sos  antiguas  glorias,  tanto  mayor  empeño 
debía  ponerse  en  conservarlas,  ooanto  más  poderoflos 
fueron  siempre  los  elementos  reunidos  para  acelerar  su 
ruina.  La  preparaban  la  acción  destructora  de  les  si- 
glos, las  asolaciones  de  las  guerras  domésticas  y  extra- 
ñas, y  la  incuria  y  abandono  de  los  hombres.  Que  desde 
los  Pirineos  hasta  el  estrecho  de  Qibraitar,  más  de  una 
vez  se  convirtió  el  suelo  entero  de  la  Península  en  un 
vasto  campo  de  batalla,  y  más  de  una  vez  al  espirita 
destructor  de  las  legiones  extranjeras  y  á  la  tala  y  el 
incendio  que  señalaban  sus  incursiones,  se  allegaron  la 
ignorancia  ó  el  deplorable  desden  con  que  los  mismos 
naturales  dejaron  arruinarse  las  antiguas  fábricas.  No 
bien  apreciadas  generalmente,  objeto  de  interés  única- 
mente para  on  corto  numero  de  aficionados  á  la  Ár* 


Difitized  by  GoogL 


qneología,  y  nunca  deienidamenie  reoonooidas  y  dea* 

critas  por  el  artista,  muchas  habiaü  desaparecido,  antes 
qae  en  épocas  más  adelantadas  viniese  á  reconocerse 
todo  «Q  preok).  Asi  se  convirtieron  en  nn  montcm  de 
escombros,  preciosos  monumentos  debidos  al  poder  y  la 
munificencia  de  los  Césares,  las  basílicas  latinas  del 
imperio  gótico,  las  menos  ostentosas  de  los  primeros 
siglos  de  la  monarqtiia  restaurada»  y  las  mezquitas,  ba- 
ños y  alcáxares  de  los  árabes. 

No  daremos  un  paso  sin  tropezar  con  los  vestigios 
de  algunas  construcciones  célebres.  Perecieron  sucesi- 
vamenté  el  palacio  de  Augusto  en  Tarragona;  el  tem« 
pío  de  Diana  en  Corufta  del  Conde;  el  de  César  Augusto 
en  Zaragoza;  las  aras  Sextianas  en  Asturias;  el  templo 
de  Hércules  en  Santipetri;  los  monumentos  de  Denia, 
Osuna,  Itálica,  Mérida,  Murviedro,  Cartagena,  Tala^ 
vera  la  Vieja,  Estepona,  Zalamea,  Lugo ,  Sevilla,  To« 
ledo,  Cacares,  Elche  y  otros  cien  pueblos  engrandeci- 
dos por  la  cultura  romana.  Vestigios  aislados  nos  res* 
tan  sólo  de  los  colosales  acueductos  de  Toledo,  Valera, 
Carmena,  Fuente  Ovejuna  y  Ciudad-Rodrigo;  del  mo- 
numento consagrado  á  Trajano  por  los  habitantes  de 
Zalamea  de  la  Serna ;  del  arco  de  triunfo  de  Cavanes, 
oayas  minas  comprueban  hoy  sa  magnificencia;  de  los 
circos  máximos  de  Toledo ,  Mérida ,  Sagunto,  Acinipo 
y  Cartagena:  de  los  suntuosos  anfiteatros  de  Itálica  y 
Tarragona»  ¿Y  qué  se  han  hecho  las  más  notables 
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cottstniooiones  de  los  monarcas  godos,  saoesoM  de  Si* 

sebuto?  Los  noml)res  sólo  llegaron  á  nosotros  de  las 
iglesias^  de  San  Dictiiiio  en  Astorga,  de  San  Acisclo  en 
Córdoba,  de  San  Vicente  mi&rtir  en  Sevilla,  de  Santa 
Maria  en  Mérida,  de  San  Justo  y  Pastor  en  Compluto, 
de  San  Bartolomé  en  Tuy,  de  San  Claudio  en  León,  de 
Sania  Leocadia  en  Toledo,  de  Santa  Eofrasia  en  Di-  * 
turgi  (hoy  Andújar).  Ni  un  solo  resto  queda  ya  de  las 
catedrales  de  Cartagena,  Aoci,  Abdera,  Iliberis,  £^ 
bro,  Eleplo,  Tucci,  Emérita  Augusta,  Lucus  Augusta 
(hoy  Lugo),  Calahorra,  César  Augusta  y  Orense;  de 
los  monasterios  de  San  Pedro  de  Cardefia,  Dumio,  Sa- 
nios, Balvonera,  lüvas  dol  Sil,  las  Puelas,  la  Sisla  y 
Leire;  del  Caalanense,  el  AgUensej  el  Servitano,  el 
Cntedarenae,  q1  Yisamiense  y  otros  infinitos  de  gran 
celebridad  en  la  Edad  media. 

Pues  Tolvamos  ahora  la  atención  á  los  caltiatOB  es- 
tablecidos en  Toledo,  Zaragoza,  Valencia,  Mnrda, 
Córdoba,  Sevilla  y  Granada,  y  sólo  encontraremos  des- 
pojos de  sn  pasada  grandesa;  -nombres  ilustres  ya  olvi- 
dados, recuerdos  de  gloria  que  los  cantos  populares  y 
las  crónicas  nos  trasmitieron  como  otros  tantos  decha- 
dos de  la  onitura,  opulencia  y  grandeza  de  la  domioa- 
cion  árabe.  Casi  todos  los  monumentos  públicos  que  la 
comprobaban  desaparecieron  sucesivamente.  ¿Qué  fué 
de  \á  célebre  Aljama  de  Zaragoza,  de  la  gran  mezquita 
de  Sevilla,  del  palacio  de  Abdalaciz  eo  la  misma  ciu- 
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dad,  de  ios  que  labraron  Benu-l-AhmaD,  Ben-Abbed  y 
Aben  Dzi<*z-iion,  de  los  Toluptuosos  baños,  de  la&  es- 
cuelas y  casas  de  beneficencia,  en  todo  el  Mediodía  tes- 
timonio de  la  ilustración ,  el  amor  á  las  Artes ,  ó  la  pie- 
dad de  sus  {andadores?  ¿Qué  de  la  risueña  Medina  Zbf 
hará,  con  sus  palacios  y  pensiles,  y  su  pompa  oriental 
y  sus  admirados  encantos?  Sólo  después  de  muy  penosas 
inyestigaciones  ba  podido  aVeriguarse  hoy  el  sitio  que 
ocupaba.  Restos  infonñes  y  dispersos,  fragmentos  de 
alcázares  y  mezquitas  nos  ofirecen  las  ciudades  poseídas 
por  los  sucesores  de  Almanzor,  si  se  exceptúa  la  sun- 
tuosa mezquita  de  Abderraman  1,  convertida  en  templo 
cristiano,  y  no  del  todo  completa  y  en  su  primitiva  in- 
tegridad.  De  las  regias  estancias  de  Granada  queda  una 
parte  y  nada  más,  allanada  la  otra  para  levantar  al 
.César  el  palacio  trazado  por  Machuca. 

Y  si  estas  deplorables  pérdidas  cubrieron  de  duelo  las 
Artes  españolas  aun  antes  de  ocupar  el  trono  la  dinastía 
de  Borbon,  otros  desastres  no  ménos  funestos  hubieron 
de  suírir  más  adelante,  sin  amparo  contra  las  vicisitu- 
des y  trastornos  de  los  siglos  y  las  resoluciones  del  Es- 
tado. Primero  la  sangrienta  y  porfiada  guerra  de  suce- 
sión, después  la  de  la  Independencia,  vivamente  en- 
cendida en  todos  los  ángulos  de  la  Península,  y  úl- 
timamente los  sacudimientos  y  estragos  de  las  dis- 
cordias civiles,  que  casi  sin  interrupción  se  sucedieron 

basta  nuestros  dias,  dejaron  el  suelo  cubierto  de  rui<*> 
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ñas,  sepultándose  entre  ellas  grandiosos  moniimentoB. 

Pudiera  restaurarse  el  famoso  teatro  de  Sagunto,  y 
im  inconoabible  desden  permitió  que  destruido  eu  toda 
su  Tasta  periféria,  perdiese  hásta  la  forma  primitiva, 

quedando  sólo  moles  informes  de  trecho  en  trecho,  como 
otras  tantas  abales  del  espacioso  ámbito  que  ocupaba, 
y  de  su  robusta  é  imponente  estructura.  Igual  snerie 
cupo  también  al  anfiteatro  de  Toledo ,  de  que  el  Padre 
M.  Florez  nos  ha  conservado  los  alzados,  si  no  muj  exac- 
tos y  cumplidos,  suficientes  á  lo  ménos  para  damos  una  , 
idea  de  su  magiüñcencia.  Del  monasterio  de  Santa  En- 
gracia de  Zaragoza  sólo  quedó  en  pió  la  rica  j  gradosa 
fachada  plateresca,  destruida  por  los  fuegos  del  csátm 
enemigo  en  la  guerra  de  la  Independencia.  Una  yola- 
dura,  tal  vez  innecesaria,  quebrantó  el  suntuoso  y  ro- 
busto puente  de  Alcántara,  que  desaliaba  los  siglos. 
Prontas  reparaciones  necesita  el  célebre  acueducto  de 
Segovia,  ya  restaurado  en  algunos  de  sus  arcos,  oca* 
pando  tíi  trono  los  Reyes  Católicos.  En  nuestros  dias, 
ó  del  todo  se  destruyeron,  ó  han  sido  bárbaraments 
deteriorados  loe  monasterios  de  Poblet,  Vemeia,  Sas* 
tas  Cruces,  San  Cucufate  del  Valles,  Sahagun,  Corne- 
llana,  Benifssá,.  Escarpe,  Alcolea  de  Torete,  el  de  je- 
róninios  de  Guadalajara,  el  de  San  Millande  la  Cogulla, 
el  de  Carracedo  y  otros.  iSo  cupo  mejor  suerte  á  la 
cartuja  de  Granada;  al  rico  y  grandioso 'convento  de 
San  Márcüs  de  León,  hoy  reparado,  pero  cuyas  esculf 
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turas  del  Renacimiento  en  la  fachada,  obra  maestra  del 
Arte,  fueron  lastimoBamente  muiiladaa  por  el  vanda* 
lismo  más  estúpido ;  al  de  San  Agustín  de  Salamanca 
con  su  magnífica  portada;  al  de  Santo  Domingo  de 
Toro;  al  de  Santa  Teresa  de  Alcaíüz;  al  de  Valparaíso, 
llano  de  Tenerables  recuerdos.  De  una  manera  deplora- 
ble padecieron  el  hospital  de  Niños  expósitos,  Santa 
María  la  Blanca  y  el  Cristo  de  la  Luz  en  Toledo;  el 
monasterio  de  Sau  Benito  en  Valladolid;  la  canuja  de 
Mirañores  en  Burgos;  San  Zoilo  de  Garrion,  y  varios 
edificios  del  Renacimiento  en  Salamanca.  Por  incuria  y 
abandono  se  dejaron  arruiuai*  la  parroquial  de  Yilla- 
mayor  y  la  capilla  de  San  Zaoruin  (San  Saturnino)  en 
Asturias,  ambas  del  estilo  romano-bizantino;  y  la  de 
Ceinos  en  Castilla,  con  el  mismo  carácter  y  mayor  an- 
tigüedad: finalmente,  un  incendio  acaba  de  destruir  el 
famoso  Alcázar  de  Segovia. 

Edificios  no  mónos  notables  pasaron  á  dommio  par- 
ticnlar  en  pública  subasta:  cuóntanse  entre  ellos  San 
Millan  de  la  Cogulla,  mezcla  singular  del  romano*bi- 
zantino  y  del  árabe;  el  monasterio  de  Comellana,  con 
muchos  restos  de  su  antigua  fábrica  y  muy  venerables 
recuerdos;  los  de  Monte- Aragón,  Sigena,  Benevivere 
y  Yalldigna;  la  casa  de  jesuítas  de  Villagareia;  San 
Juan  de  los  Reyes  de  Valencia,  y  el  cláustro  de'San 
Felipe  el  Real,  de  Madrid,  una  de  las  buenas  produccio- 
nes de  Mora.  Mientras  tanto»  desaparece  la  bella  facha- 
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da  del  ayuntamiento  de  Barcelona,  con  su  rica  ornamen- 
iaciou  plateresca;  un  edificio  del  Renacimiento  en  Ya- 
Uadolid;  la  casa  de  la  Salina;  una  portada  gótica  en  Sa* 
lamanca,  y  otra  fábrica  no  ménos  apreciablo  en  Búri^os. 

Para  conservar  las  que  pudieron  salvarse  al  través 
de  loB  siglos  7  de  las  revoluciones,  preciso  era  dispen- 
sarles una  poderosa  protección;  [)ouerlas  á  cubierto  de 
la  ignorancia  ó  la  malignidad  de  sus  dañadores;  que 
una  institución  salvadora  las  protegiese  constantemen- 
te; que  funcionarios  especiales  se  encargasen  de  su  cus- 
todia y  defensa.  No  se  hizo  asi  basta  estos  últimos 
años;  los  medios  antes  empleados  con  tan  importante 
objeto  apénas  pasaron  de  vanos  preceptos,  excitaciones 
pomposas,  y  estériles  consejos,  siempre  recibidos  con 
indiferencia,  ó  considerados  como  una  pura  fórmula. 
Faltaron  á  la  vez  los  agentes  ilustrados,  los  recursos 
indispensables,  el  apoyo  de  la  opinión,  y  la  fiel  obser- 
vanda  de  las  leyes.  Tiempos  de  (ñdamidad  y  de  prae- 
ba,  infortunios  no  merecidos  y  frecuentes  escaseces 
tampoco  permitieron  en  ciertos  periodos  acudir  con  A 
remedio  á  tanto  daño.  Connaturalizáronse  los  pueblos 
con  el  aspecto  de  las  ruinas;  y  el  clasicismo,  que  sólo 
encontraba  grande  y  digno  cuanto  provenia  de  la  cul* 
tura  romana,  no  vió  en  los  restos  de  la  Edad  media 
sino  curiosas  antiguallas;  la  degeneración  de  las  Ar- 
tes; un  objeto  de  poca  valia,  que  sin  consecuencia  pu- 
diera abandonai'se  á  las  inüueüciitb  del  tiempo. 
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Rajo  tan  deplorables  prevenciones,  se  encargó  á  la 
Real  Academia  de  la  Historia  la  inspección  de  los 
monumentos  públicos  j  de  las  antigüedades  á  propósito 
para  ilustrar»  sobre  todo»  nuestros  anales.  Distingoiase 
entonces,  como  ahora,  esta  Corporación  por  sa  ilus- 
trado celo,  j^or  su  amor  al  bien  público,  y  el  vivo  in- 
terés con  i|ne  se  consagraba  á  exclarecer  los  hechos 
memorables  de  la  patria;  pero  reduciéndola  su  propio 
instituto  á  tan  ardua  y  penosa  tarea,  á  la  discusión  y 
al  e3[ámen,  cuerpo  científico  y  no  administratívo,  pre« 
cisamente  por  su  índole  especial,  por  su  organización 
y  su  objeto,  le  era  imposible  desempeñar  con  éxito 
cumplido  una  inspección  que  suponía  más  que  discutir 
y  acordar,  más  q\ie  empeñarse  en  cuestiones  arqueoló- 
gicas y  esclarecer  medallas  y  lápidas.  Sin  fondos  espe- 
ciales y  una  oficina  propia,  le  faltaban  á  la  vez  la  au- 
toridad y  la  acción,  asi  como  los  encargados  en  las 
proyincias  de  ejecutar  sus  órdenes,  caso  de  que  direotap 
mente  le  fuese  dado  dictarlas.  Sus  corresponsales  po- 
dían informarla,  y  nada  más.  Era  entónces  lo  que  es 
hoy  mismo;  una  institución  puramente  literaria,  y  ha^ 
bria  perdido  este  carácter  si  se  la  trasformase  de  Aca- 
demia en  agente  de  la  administración  pública,  para 
villar  la  buena  consenracion  de  los  edificios  públicos 
notables  por  su  mérito  artístico  ó  histórico. 

Quedaron,  pues,  los  del  municipio,  la  provincia  y  el 
Estado  á  cargo  de  las  autoridades  locales,  por  lo  gene- 


ral  poco  apreciadoras  de  su  valia,  y  faltas  además  de 
loB  fondos  BQoeBarios  para  bus  i^aracionea.  Bki  tales 
circunstancias,  la  extinción  de  las  comunidades  reli- 
giosas vino  á  realizarse  en  todas  las  provincias  á  la  vez 
oon  la  celeridad  y  premura  que  los  sooesos  politioos 
exigían,  profundamente!  agitados  los  ánimos,  y  cuando 
los  más  graves  cuidados  absorbían  toda  la  atención  del 
Gobierno.  Asi  fbé  como  al  verificarse  un  cambio  radi- 
cal en  las  instituciones,  la  administración  y  Jos  intere- 
ses públicos,  quedaron  repentinamente  sin  habitadores 
infinidad  de  edificios  tan  apreciaUes  para  la  hiatoría 
como  para  las  Artes,  con  sus  ai'chivos,  pinturas,  escul- 
turas y  bibliotecas:  inmenso  conjunto  de  preciosidades 
acumuladas  por  los  siglos,  cuya  conservación  integra 
exigia  la  más  exquisita  vigilancia,  funcionarios  acti- 
.  TOS,  conocimientos  especiales,  precauciones  siempre  di- 
ñcUes,  un  plan  de  antemano  meditado  y  la  tranquilidad 
y  el  órden  que  las  perturbaciones  de  la  época  no  per- 
mitían. 

En  tan  difíciles  circunstancias,  la  enajenación  de 

los  bienes  del  clero  regular,  en  1836,  aumentó  losem- 
.  barazos  para  reunir  y  clasificar  los  objetos  artísticos  .y 

literarios,  formar  de  todos  ellos  inventarios  exactos,  y 
custodiarlos  de  una  manera  conveniente.  Por  desgra- 
cía,  no  siempre  las  Reales  órdenes  expedidas  al  intento 

tuvieron  el  debido  cumplimiento,  y  más  de  un  rxiravío 
privó  á  la  Historia  y  las  Artes  de  inestimables  tesoros. 
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Aunque  ya  muy  ianie,  y  coando  un  amargo  desen- 
gaño puso  de  manifiesto  ó  la  iraprevision  ó  los  errores 
cometidos,  se  crearon  por  ñu  las  Comisiones  de  Mo*  . 
nnmenioB  históricos  y  artísticos  por  Real  órden  de  13 
de  Junio  de  1841,  nueve  tóos  después  de  haberse  rea- 
lizado la  exclaustración.  Auxiliares  de  la  centrali  diñ- 
adas por  ella  y  compuestas  de  las  personas  más  ilus- 
tradas y  conocedoras  de  las  Artes  en  cada  localidad, 
si  no  todas  acertaron  á  Henar  su  cometido,  si  hubo  al- 
gunas  que  procedieron  con  harta  tibieza,  casi  en  una 
completa  inacción,  otras  muchas  al  couU'ario  bien  pe- 
netradas de  la  naturaleza  ó  importancia  de  sus  fíincio- 
nes  y  poseídas  de  liiien  aAo,  le  manifestaron  constan- 
temente, ora  investigando  y  descubriendo  el  paradero 
de  objetos  artísticos  y  literarios  de  grrm  precio,  ya  con- 
siderados como  perdidos;  ora  al  procurar  con  solícito 
empeño  ia  reparación  de  los  edificios  amenazados  de 
una  próxima  ruina;  ora  apresurándose  á  organizar  para 
uso  del  público  las  Bibliotecas  y  Museos,  hoy  ornamento 
de  algunas  provincias.  ¡Lástima  por  cierto  que  á  su 
celo  patriótico  no  hayan  correspondido  hasta  ahora  las 
consignaciones  desatinadas  por  el  Gobierno  á  la  buena 
conservación  de  las  obras  monumentales  cuyo  deterioro 
exige  proutas  y  costosas  reparaciones  si  han  de  pre- 
servarse de  una  próxima  ruina!  Pero  muchas  y  pe- 
rentorias las  atenciones  del  Estado,  difíciles  las  dr- 
cuEstancias  para  satisfacerlas  en  breve  plazo,  antes 


iU 

deben  sorprendernofl  las  restanracioneB  ya  realÍEadas, 

que  las  que  reclaman  todavía  los  auxilios  del  Gobierno. 
La  inouria  de  muchos  siglos  no  se  repara  en  oortos 
años:  se  toca  lá  neoesidad,  y  se  abriga  el  desconsuelo 
de  no  poder  atenderla  con  toda  la  amplitud  y  rapidez 
que.  exige  su  misma  importancia. 

Contando  con  los  buenos  oficios  de  las  Comisiones 
provinciales  convenientemente  organizadas  en  el  dia 
-  bajo  la  presideiLoia  de  los  Gobernadores,  la  central 
creada  en  Madrid  al  lado  del  Gobierno,  desde  su  origen 
le  propuso  cuanto  ha  creido  conveniente  para  corres- 
ponder al  objeto  de  su  instituto,  y  no  ciertamente  sin 
resultados  superiores  á  las  esperanzas  concebidas.  Ar- 
dua y  penosa  era  la  tarea  que  se  le  conñaba.  Para  fek- 
cilitarla  se  circuló  la  instrucdon  de  24  de  Julio  de 
1844,  que  determina  sus  atribuciones.  Con  arreglo  á 
ella  debian  las  provinciales  reunir  todos  los  datos  y 
antecedentes  posibles  relativos  á  los  documentos  lite- 
rarios, libros,  códices,  medallas,  inscripciones.  Reales 
privilegios  y  bulas  pontiñciáSi  manuscritos  notables, 
relieves,  estátuas,  pinturas  y  cualesquiera  otros  oljetos 
literarios  y  artísticos  que  hubiesen  pertenecido  á  las 
comunidades  suprimidas;  inquirir  su  paradero;  practi<- 
car  diligencias  para  su  recobro;  reunirlos  y  clasificar- 
los; establecer  con  ellos  Museos,  Archivos  y  Bibliotecas 
provinciales,  ó  agregarlos  á  los  establecimientos  de  la 
misma  clase  ya  creados;  poner  el  mayor  empeño  en  la 
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jes  célebres,  así  como  también  vigilar  la  buena  conser- 
Yacion  de  los  edifioioB  notables.  Be  todo  debían  las 
Comisiones  formar  catálogos  razonados,  oportanas  cla- 
siñoaciones  y  Memorias  para  aprovechapiiento  del  pú- 
blico  é  inteligencia  del  Gobierno. 

Á  lii  central  de  Madrid  incumbia  desde  su  origen  vi- 
gilar el  cumplimiento  de  tan  extensas  y  diversas  atri- 
bodones,  regnlarízar  los  trabajos,  darles  impulso,  uni- 
formarlos, hacer  de  todos  ellos  un  conjunto,  é  instruir 
al  público  por  medio  de  Memorias  anuales  de  sus  im- 
portantes  tareas.  Nuevos  Museos  y  Bibliotecas,  edificios 
.de  gran  mérito,  restaurados  ó  puestos  á  cubierto  de  los 
rigores  del  tiempo,  y  la  reunión  de  infinitos  objetos 
artísticos,  que  de  otra  manera  se  habrían  perdido  para 
siempre,  la  custodia  de  un  número  considerable  de  ma- 
nuscritos originales,  ñieron  el  resaltado  de  estas  dis* 
posiciones. 

La  Comisión  central,  independiente  todavía  de  la 
Academia  de  San  Femando  y  dirigida  sólo  por  sus  pro- 
pia inspiraciones,  al  animar  á  las  provinciales  con  el 
ejemplo  y  el  consejo,  estableció  desde  luego  en  sus  trar 
bajos  un  método  que  los  facilitase,  haciéndolos  más  pro- 
ductivos. Se  dividió  con  este  objeto  en  tres  secciones. 
Al  cargo  de  la  primera  corrieron  las  Bibliotecas  y  la 
furniaciou  de  su§  catálogos:  encargóse  la  segunda  de 
promover  la  creación  de  los  Museos  provinciales  de  Fin<i 


.  ton»  jEstmltum:  cuidó  ]atdnsera  de  las  aiitigüed^ 

y  más  pai'ticukirraente  de  adquirir  noticiáis  exactas  de 
los  ediñoios  notables,  ó  por  sus  bellezas  artásüoag,  ó 
por  BUS  recuerdos  históricos,  para  procurar  su  buena 
conservación  y  proponer  al  Gobierno  las  reparaciones 
necesarias* 

Ad  organizada  la  Comisión  central,  se  propuso  desde 
un  principio  formar  la  estadística  de  todos  los  m(»u- 
mentoa  históricoB  y  artísticos  de  las  comunidades  suprí» 
midas,  considerando  este  trabajo  como  la  base  de  sos 
tareas  sucesivas.  Dirigió,  para  facilitarle,  circulares  á 
los  Gkibemadores  de  provincia;  puso  particular  cuida- 
do en  indicailes  los. datos  y  antecedentes  que  debian  ve, 
unir;  les  dió  reglas  que  los  guiasen  en  las  cla&iñcacio- 
nes;  resolvió  las  dudas,  contestando  nn  dilación  á  las 
consultas  que  se  le  hacían  y  de  la  manera  que  la¿j  cir- 
cunstancias lo  permitieron;  previno  todas  laa  dificulta- 
des que  pudieran  tropezarse  en  la  ejecución,  harto  difícil 
entóneos,  escasos  los  recursos  y  en  muy  corto  número 
las  personas  inteligentes  de  quienes  era  preciso  valerse. 

Un  interrogatorio  sencillo  para  los  Alcaldes  facilita- 
ba la  investigación  y  el  exámen ,  dando  á  los  prooedi- 
mienios  en  todas  partes  el  mismo  carácter,  y  la  nnifi)a> 
midad  y  el  enlace  raás  acomodados  á  su  objeto.  No  se 
olvidó  tampoco  el  partido  que  pedia  sacarse- de  los  par- 
ticulares entendidos  en  la  Historia  y  las  Artes,  arrai- 
gados en  las  mismas  localidades  donde  e}ústen  los  mo- 
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sn  patriotismo )  y  de  muehos  ha  recibido  la  Comisión 

central  eñoaces  auxilios  y  una  cooperación  tanto  más  de 
agradecer  cuanto  más  franca  y  espontánea. 

Sin  embargo  de  que  por  tales  medios  se  reunieron 
gran  número  de  datos  del  mayor  interés,  y  en  varias 
provincias  fueron  llevados  los  trabajos  más  allá  de  lo 
que  permitían  las  circunstancias  especiales  de  las  loca* 
lidades,  todavía  quedaron  etk  gran  parte  defraudadas 
las  esperanzas  de  la  Comisión  central.  Algonos  pueblos, 
ó  por  íklta  tle  medios,  ó  porque  sus  autoridades  no  com* 
prendieron  bastante  la  importancia  de  laa  investigación 
nes  que  se  les  confiaban,  ó  porque  luchasen  con  obs- 
táculos superiores  á  sus  esfuerzos,  dieron  muy  escasos 
resultados.  Más  felices  y  activos  otros,  á  quienes  favo* 
recian  la  ilustración  y  el  celo  de  la  autoridad  adminis- 
trativa, han  conseguido  reunir  los  libros  y  mannscri'» 
ios  de  las  comunidades  religiosas;  ordenarlos  y  clasifi* 
carios;  dai*les  una  colocación  conveniente,  y  abrir,  por 
fin,  al  público  Bibliotecas,  si  no  mny  nmnerosas,  no  es« 
casas  por  lo  ménos  de  obras  apreciables,  y  entre  ellas 
muchas  españolas  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  ya  poco 
comunes.  Recordaremos  aqni  la  de  la- provincia  de  Ali- 
cante, establecida  en  Orihucla,  donde  se  reunieron  diez 
y  ocho  mil  volúmenes;  la  de  Segovia,  que  cuenta  seis 
mil  para  uso  del  público  en  el  hospital  de  Viejos;  la  de 
Bujalanoe,  formada  por  el  Ayuntamiento  con  las  obra^ 


recogidas  de  varios  conventos  y  las  que  donaron  gene- 
rosamente varios  partienlares;  la  de  Malloroa,  com- 
puesta de  diez  mii  volúmenes  y  algunos  códices  impor* 
tantos  para  la  historia  de  la  isla;  la  de  Menorca,  que 
consta  de  seis  mil;  la  de  Barcelona,  cuyo  número  as* 
eiende  á  setenta  uül,  entre  los  cuales  so  contaban  tres- 
cientos cuarenta  y  un  manuscritos  de  ia  Edad  media,  y 
cuya  incorporación  al  archivo  de  la  antigua  Corona  ásr 
Aragón  se  ha  solicitado  y  obtenido  después  como  más 
conveniente;  la  de  Burgos ,  donde  se  custodian  siete 
mil,  pertenecientes  por  lo  general  á  la  teología  y  de- 
más ciencias  eclesiásticas,  la  jurisprudencia  y  la  medi- 
cina, en  un  principio  hacinadas  desordenadamente,  al 
verificarse  la  exclaustración,  en  el  convento  de  San  Ni- 
colás de  Bari;  la  de  Cádiz,  con  diez  mil,  procedentes  da 
las  comunidades  de  San  Francisco  y  San  Agustín;  la  de 
Canarias,  con  otros  diez  mil;  la  de  León,  sólo  con  trc^ 
mil,  pero  entre  ellos  muchos  recomendables  y  ya  muy 
escasos  en  el  comercio;  la  de  Sevilla,  una  de  las  más 
notables,  abierta  id  público  con  treinta  y  seis  mil,  en- 
contrándose aqui  cuanto  se  ha  publicado  de  más  selecto 
■  hasta  principios  del  siglo  XVill;  la  de  Toledo,  con 
treinta  mil;  la  de  Valencia,  con  treinta  y  cuatro  mil; 
la  de  Zaragoza,  con  igual  número;  la  de  la  CSoruña,  con 
cinco  mil  cuatrocientos  veintiséis;  la  de  Guadalajara, 
con  cinco  mil  quinientos,  depositados  en  el  Instituto 
ifidustrial;  la  de  Guipúzcoa,  con  nueve  mil,  que  pert^ 
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nederon  al  conranto  de  San  Ignado  de  Loyola*  He- 

uniéronse  en  Huesca  los  que  se  agregaron  á  la  Univer- 
sidad; en  Lérida,  siete  mil  doscientos^  que  forman  con 
otros  la  Biblioteca  del  Instituto  de  segunda  enseSanza; 
en  el  de  Murcia,  más  de  dos  mil  doscientos;  en  Oviedo, 
loa  que  ingresaron  en  la  Universidad,  ántes  pertene- 
cientes á  los  conrentos  de  San  Vicente,  San  Francisco 
y  Santo  Domingo;  en  Ciudad-Rodrigo,  los  que  aumen- 
taron la  Biblioteca  del  Seminario  conciliar;  en  Valla» 
dolid,  los  que  forman  la  agregada  actualmente  al  Museo 
de  Bellafi  Artes:  otras»  finalmente,  de  ménos  importan- 
cia, existentes  en  varías  localidades  donde  se  carecía 

"hasta  ahora  de  este  recurso. 

Si  la  mayor  parte  de  las  obras  asi  reunidas  y  conser- 
vadas ordenadamente,  versan  sobre  materias  eclesiásti- 
cas y  jurisprudencia,  muchas  hay  entre  ellas  pertene- 
cientes á  la  historía,  hoy  por  su  escasez  de  muy  subido 
precio.  Le  tienen  igualmente  algunos  de  los  manuscri- 
tos, asi  como  los  documentos  diplomáticos,  procedentes 
también  de  las  casas  religiosas»  que  ingresaron  en  la 
Academia  de  la  Historia,  donde  se  custodian  cuidado- 
samente» encontrándose  en  ellos  muchos  y  muy  curio- 
sos datos  para  ilustrar  nuestros  anales. 

No  con  ménos  discernimiento  y  actividad  ha  proce- 
dido en  sus  investigaciones  la  sección  segunda  de  la 
Gomúdon  central,  si  bien  fiieron  mayores  las  dificulta- 
des con  que  hubo  de  luchar  en  las  penosas  tareas  que 


coiifitaiitemente  la  ocuparon.  Desde  el  principio  mismo 
de  kr  exclaustración  de  los  regalares,  hablan  desapare- 
cido muchas  pinturas  de  mérito.  Inventariadas  casi 
siempre  precipitadamente  7  sin  las  reseñas  y  califica- 
•  clones  convenientes  para  asegurar  en  todo  caso  su  iden- 
tidad, graves  de  snyó  las  circunstancias,  y  no  dol  todo 
bien  organizsjda  la  administración  pública ,  dióse  oca- 
sión al  extravio  de  muchos  cuadros  de  mérito ,  ya  im- 
posible su  recobro.  Las  indagaciones  de  la  segunda  seo- 
clon,  poniendo  coto  á  tanto  desconcierto,  aseguraron 
por  fortuna  al  Estado  la  propiedad  y  buena  conserva- 
ción de  la  mayor  parte  de  los  que  ya  se  habían  alma- 
cenado desordenadamente,  gran  número  de  otros  que 
se  creian  perdidos  para  siempre,  y  la  buena  colocación 
de  todos  en  los  Museos  y  colecoiones  deque  se  ba  hecho 
aspedal  mención  anteriormente.  Pjreservárónse  tam* 
bien  de  los  riesgos  y  vicisitudes  que  necesariamente 
acompañaron  á  loe  disturbios  políticos  en  la  Península 
entera,  las  muchas  y  preciosas  pinturas  traídas  al  Mu- 
seo nacional  de  Madrid,  un  gran  número  de  excelentes 
esculturas  existentes  en  las  provincias,  varias  sillerias 
de  gran  mérito  ejecutadas  por  nuestros  más  acreditados 
artistas,  y  algunos  sepulcros  de  ilustres  personajes,  que 
en  diversas  partes  quedaron  abandonados  y  circuidos 
de  ruinas. 

Las  Comisiones  provinciales,  que  así  procuraron  en 
los  primeros  años  de  su  existencia  conservar  los  precio* 
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fiOfi  restos  de  las  Artes,  mostráronse  después  mános 

solícitas  y  diligentes  para  formar  los  catálogos  de  las 
bibliotecas,  las  pinturas,  las  esculturas  y  los  edificios 
que  ellas  mismas  han  contribuido  eficazmente  á  con- 
servar. Si  algunas  correspondieron  de  una  manera  sa- 
tisÍEtctoria  á  las  excitaciones  de  la  central,  otras  mu- 
chas, sin  comprenderlas  bastante,  ó  perdiéndolas  de 
vista,  no  acertaron  á  conciliar  con  ellas  sus  investiga- 
ciones. £n  la  clasificación  y^l  juicio  que  formaron  de 
las  obras  monumentales,  se  echó  de  ver  desde  luego  que, 
sin  principio^  íyos,  encai^cian  un  mériio  que  no  existia, 
y  le  encontraban  á  menudo  donde  sólo  habia  vulgari» 
dades  ó  caprichosa  licencia.  Frecuentemente  confundie- 
ron los  diversos  estilos  empleados  durante  la  Edad  me- 
dia, erradas  las  calificaciones  y  mas  de  ima  vez  tenidas 
en  poco  fábricas  notables,  ora  por  sus  recuerdos  histó- 
ricos, ora  por  sus  bellezas  arquitectónicas.  De  aqui  la- 
imposibilidad  de  llevar  adelante,  á  lo  ménos  con  la  bre- 
vedad y  exactitud  que  seria  de  desear,  la  estadística 
monumental  emprendida  en  1^  época  á  que  nos  referi- 
mos con  mejor  celo  que  fortuna. 

Asi  fué  como  la  tercera  sesión  de  la  Comisión  cen« 
tral  hubo  de  luchar  con  muy  graves  obstáculos,  no  ya 
sólo  para  conserváis  los  ediíicios  de  reconocido  mérito, 
pero  aun  para  adquirir  noticias  exactas  de  los  más  no- 
tables en  cada  provincia.  Muy  reducido  el  número  de 
los  arqueólogos  y  arquitectos  como  se  necesitan  para 
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apreciarlos  debidame&tey  ccmooer  saiiiatonay  el  amo 
ter  que  los  diatiogue  y  la  eaonela  á  que  perteneoen, 
nunoa  por  otra  parte  podrían  emprendei*se  tau  difíciles 
tareas  sin  los  reconocmiieiitos  £acultatÍYOs,  los  mjeB 
dispendiosos,  el  exámen  de  los  archivos  públicos,  el  de 
nuestras  crónicas,  y  la  resolución  de  dedicarse  ezdaá- 
Yamente  áun  tralwjo  detenido  y  penoso  que  saponek 
más  probada  vocación,  y  la  constancia  de  que  pocos  se 
encuentran  dotados.  Y  suponiendo  todo  esto,  ¿con  qué 
fondos  contaban  las  Ck>mÍ8Íones  de  proyincia  para  lle?ar 
á  cabo  tan  vasta  empresa?  Pobremente  dotadas,  sin 
recorsos  suficientes  para  cubrir  sus  mis  perentorias 
atenciones,  compuestas  de  individuos  que  prestaban  un 
servicio  gratuito,  cuando  todo  se  esperaba  de  su  acre- 
ditado patriotismo,  y  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias, ajenos  por  lo  general  al  estudio  de  las  Bellas  Ar- 
tes» concedían  toda  su  atención  á  la  política,  poco  ó  nada 
podía  esperarse  de  un  estéril  deseo;  de  unas  tareas  em*- 
prendidas  con  medios  inuy  inferiores  á  su  extensión  y 
su  importancia.  Hubo,  pues,  muchas  Comisiones  qos 
desalentadas  y  ¿altas  de  estimulo,  perdieron,  al  fin, de 
vista  esta  parte  esencial  de  su  instituto:  el  catálogo  ra- 
sonado  de  los  edificios  que  deben  conservarse  y  ser  e»* 
pecialmente  atendidos  por  el  (Jobiemo,  faé  una  obra 
superior  á  sus  esfuerzos.  Les  ofrecía  también  grandes 
embarazos  el  destino  dado  á  un  gran  número  de  edifi* 
(ños  untes  de  haberse  instalado  la  Comisión  central» 
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Mnohos  se  hallaban  enajenados  ya  y  reducidos  á  domi* 

nio  particular:  otros  habian  sufrido  notables  alteracio- 
nes en  sus  formas  para  destinarse  ai  culto,  ó  convertirse 
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en  eetablecimientOB  munioipaleB,  ó  de  on  uso  general. 

Sin  custodia  y  sin  iiabitadores,  no  pocos  sufrieron  con- 
nderables  deteríorosy  y  aun  algunos  de  reconooido  mé- 
rito se  ven  amenazados  todavía  de  una  próxima  ruina. 

Después  de  reunir  la  Comisión  central  muy  impor- 
tantes noticias  relativas  á  los  más  dignos  de  conser- 
varse y  de  los  que  exigían  atenderse  con  preferencia, 
destinó  á  su  reparación  todos  los  recursos  de  que  podía 
disponer.  Cuando  pasan  de  trescientos  loe  qne  reclaman 
sus  cuidados  por  el  estado  ruinoso  en  que  se  encuen- 
tran, de  muy  corto  auxilio  pueden  considerarse  los  fon- 
dee destinados  para  su  reparación  desde  el  año  de  1845. 
Un  solo  ediñcio,  el  monasterio  de  Poblet  por  ejemplo, 
neoesitaria  para  conservarse  una  suma  mayor  qiie  la 
consignada  anualmente  con  el  objeto  de  atender  á  todas 
las  iabricas  quebrantadas  por  el  tiempo  y  próximas  á 
derruirse.  Ahora  mismo,  entre  muchos  de  gran  mérito, 
lieuiandan  un  pronto  y  eficaz  auxüio  en  la  provincia 
de  Oviedo  San  Pedro  de  Villanueva»  San  Antolin,  prio- 
rato que  ftié  del  monasterio  de  Celorio;  las  parroquiaF 
les  de  Pnesca,  Lloraza,  Santa  María  de  Abamia,  Vi- 
fton,  Ujo,  Yorines  y  Amandi;  la  capilla  de  Santa  Cris- 
tina en  Lena,  obra  del  siglo  IX  y  del  estilo  latino,  y 

elbellisimo  claustro  greco-romano  del  mon  i^  torio  de 

as 
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Corías;  en  el  principado  de  Cataluña  la  antigua  cate- 
dral de  Xiérida,  los  monasterios  de  San  Cucufate  del 
Vallés,  Camprodon,  Pobiet,  Santas  Graces,  las  Sóro- 
res, Ripoll  y  las  antigüedades  de  Ampnrias;  en  Ara- 
gón los  monasterios  de  Piedra,  Rueda,  SÍ2:ena,  Ve- 
mela,  Montearagon,  San  Joan  de  la  Peña,  San  Joan 
de  Jenisalen  y  Nuestra  Señora  del  Olivo;  en  León  San ' 
Isidoro,  uno  de  los  monumentos  romano -bizantinos  de 
más  precio  que  poseemos;  el  monasterio  de  Carraoedo, 
el  de  San  Pedro  de  Montes  y  la  abadía  de  Arbas;  en 
Falencia  el  monasterio  de  San  Zoilo  de  Carrion  de  los 
Condes,  el  de  Benevivere,  el  de  San  Pablo  y  la  iglesia 
de  San  Juan  Bautista;  en  Segovia  el  Parral,  la  cartuja 
del  Paular,  la  iglesia  de  Santíi  Cruz,  y  Nuestra  Señora 
de  Nieva;  en  Zamora  el  monasterio  de  San  Joan,  el  de 
Valparaíso,  la  antigua  catédral  y  la  iglesia  de  la  Mag- 
dalena; en  Toledo,  San  Juan  de  los  Revés,  el  hospital 
de  Niños  expósitos,  el  Alcázar,  el  taller  del  Moro  y  la 
sinai>OL'a  de  Mesa;  en  Cuenca  los  conventos  de  San 
Pablo  y  de  la  Merced ;  en  Navarra  la  antigua  catedral 
de  Pamplona,  los  monasterios  de  Irache,  Leire  y  Oli" 
va;  en  Santander  Santo  Toribio  de  Liébaiia,  Santa 
María  de  Piasca,  la  iglesia  de  Cervatos,  la  de  Castaño* 
da  y  la  colegiata  de  Santillana;  en  Salamanca  la  por- 
tada del  convento  de  San  Agustín,  el  de  San  Esteban, 
el  colegio  de  Guadalupe,  el  de  Calatrava  y  la  portada 
de  la  Merced;  en  Valencia  San  Miguel  de  los  Reyes, 
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el  templo  de  San  Sebastian,  San  Pió  V,  el  Temple,  la 
Cartuja  de  Ara-Christi,  la  de  Poriaceli  y  el  monasterio 
de  Yaldinga;  en  Castellón  el  arco  romano  de  triunfo 
de  Cavaiiesí,  la  cartuja  de  Val-Cristo,  el  monasterio 
del  desierto  de  las  Palmas  j  el  de  Nales;  en  el  antiguo 
reino  de  Oalioia  loe  monaffiierios  de  Samos ,  San  Vi- 
cente del  Pino,  Celan  ova,  Osera,  Rivadavia,  Monter- 
ramo,  San  Vieente  de  Orense,  Santo  Domingo,  de  la 
misma  ciudad,  las  murallas  romanas  de  Lugo,  la  torre 
de  Barreira,  la  capilla  de  San  Miguel  en  Celanova  y  el 
convento  de  San  Vicente  de  Pontevedra;  en  Búrgos 
San  Pedro  de  Cárdena,  San  Salvador  de  Oiia,'Frex  del 
Val,  la  cartuja  de  Miraüores,  el  monasterio  de  las 
Huelgas  y  las  ruinas  de  Clunia:  en  Sevilla  los  con- 
ventos de  San  Jerónimo,  San  Isidoro  del  Campo,  San 
Antonio,  ios  Terceros,  los  Menores,  San  Pablo  y  las 
ftbricas  romaHas  y  árabes,  el  palacio  arzobispal  de  Um» 
brete,  la  colegiata  y  la  universidad  de  Üsuna;  en  Jerez 
la  Cartuja,  Santo  Domingo  y  Santa  María  del  Valle; 
en  Granada  la  Cartuja  y  varios  monumentos  árabes; 
en  Jaén  ios  que  se  conservan  de  la  dominación  roma- 
na; en  Córdoba  los  de  los  árabes,  el  monasterio  de  San 
Jerónimo  y  la  iglesia  de  las  Ermitas  de  la  Sierra ;  en 
Baena  la  iglesia  de  la  Madre  de  Dios;  en  Iluelva  par* 
te  del  convento  de  la  Rávida,  los  sepulcros  del  conven- 
to de  clarisas  de  Moguer  y  los  de  Gibraleon. 

Durante  el  largo  período  de  once  años,  las  consig- 


naciones  para  la  conservación  y  reparo  de  estos  y  los 
demás  edificios  de  la  misma  clase,  si  se  exceptúan  los 
consagrados  al  culto,  que  se  sostienen  por  el  presu- 
puesto del  clero,  no  excedieron  de  un  millón  y  coatro- 
cientos  setenta  mil  reales;  con  la  fatalidad  de  que  no 
siempre  pudo  hacerse  efactiya  una  parte  de  tan  re- 
ducida suma,  Pero  aun  en  el  supuesto  de  aplicarse 
toda  entera,  Tendría  á  resultar  que  nunca  la  anual!-» 
dad  destinada  á  satisfacer  este  servicio ,  ha  podido  pa- 
sar de  ciento  treinta  y  dos  mil  setecientos  veintisieto 
reales. 

La  Comisión  central  no  desmayó ,  por  eso ,  en  sus 
tareas,  más  fecundas  en  resultados  útiles  de  lo  que  las 
drcunstancias  prometían.  Redoblando  su  cfelo,  pudo 
reparar  en  ios  años  de  1846  y  1847  los  principales  de- 
teneros de  la  cartuja  de  Miradores,  en  la  que  tan  no* 
tables  recuerdos  nos  ha  dejado  de  su  saber  y  de  su  in- 
génio  el  arquitecto  Juan  de  Coionia.  Inñuyó  también 
eficszmente  para  que  el  sepulcro  del  cardenal  Jiménez 
de  Cisneros  se  trasladase  del  lugar  abandonado  donde 
se  habia  erigido,  á  la  magistral  de  Alcalá  de  llenares, 
preservándole  de  una  próxima  destrucción;  asi  como 
pudo  conseguir  también  que  se  trajese  á  Burgos  la 
urna  cineraria  de  los  sieto  infeintes  de  Lara,  que  de  otra 
manera  se  habría  perdido  para  las  Artes  y  la  Historia* 

Merced  á  sus  cuidados  y  á  la  cooperación  de  las  Co- 
misiones provinciales,  otros  muchos  sepulcros  de  üus- 


Digitized  by  Google 


«IT 

ti'es  personajes  fueron  salvados  felizmente  de  la  devas- 
tación que  los  amenazaba. 

Recordaremos  sólo  el  del  Principe  D.  Juan,  aso  de 
los  más  bellos  monumentos  del  Renacimiento,  trasla- 
dado á  la  catedral  de  Ávila;  el  panteón  de  Poblet»  las- 
ümosamente  despedazado,  y  objeto  de  bárbaras  profa- 
naciones, donde  descansaban  los  restos  venerables  de 
los  Monarcas  de  Aragón;  el  humilde  lucillo  de  Ambro- 
sio de  Morales,  que  desde  el  arruinado  convento  de  los 
Mártires  se  trasladó  a  la  colegiata  de  San  Hipólito ;  el 
del  Gran  Capitán;  los  del  Conde  de  Tendilla  y  D.  liügo 
López  de  Mendoza,  que  se  hallaban  en  el  derruido  con- 
vento de  Jerónimos  de  Alcolea  de  las  Torres,  y  hoy 
conservados  dignamente  en  Guadalajara ;  el  de  doña 
Aldonza  de  Mendoza,  de  gran  váior  artístico ,  erigido 
en  el  monasterio  de  Lupiana,  y  uno  de  los  más  bellos 
ornamentos  actualmente  del  Museo  de  Guadalajara; 
los  del  Principe  D.  Juan  Manuel ,  doña  María  de  Aza 
y  Santo  Domingo  de  Guzman,  perfectamente  conserva- 
dos en  el  convento  de  Peñafíel;  dos  urnas  dignas  del 
cincel  de  Berruguete,  restauradas  cuidadosamente  y 
extraídas  de  las  ruinas  que  las  cubrían  en  el  convento 
de  San  Agustin  de  Toledo;  el  descubrimiento  y  custo- 
dia de  las  cenizas  de  D.  Alonso  el  Batallador. 

Para  atender,  á  lo  ménos,  á  los  ediñcios  más  amena- 
zados de  una  próxima  ruina,  solicitó  la  Comisión  algu- 
nos fondos  del  Gobierno  en  1859,  y  con  ellos  pudo 
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asegurar  las  deterioradas  fabricas  de  Santa  María  da 

Naranco  y  San  Miguel  de  Lino  en  Asturias ,  fundadas 
por  1).  Ramiro  I,  á  media  legua  de  Oviedo;  el  monas- 
terio de  Sigena  en  Huesca,  el  de  San  Oocu&te  del  Va- 
lles eu  Barcelona,  y  el  de  Ripoll  en  Gerona,  dando 
principio  igualmente  á  las  obraa  que  reclamaban  la 
iglesia  del  monasterio  de  PoUet  y  la  de  Santa  María  la 
Blanca  de  Toledo ,  reducidas  al  más  deplorable  estado. 

Si  en  1851,  falta  de  recursos,  hubo  de  limitarse  la 
Comisión  central  á  excitar  el  celo  de  las  proTÍnoiales  y 
á  reunir  datos  para  apreciar  el  verdadero  estado  de 

>  aquellos  edificios  que  más  necesitaban  de  sus  cuidados, 
ya  pudo  afortunadamente  poco  después,  inyertir  con 
buen  éxito  los  cortos  fondos  de  su  consignación  en  re- 
parar los  monasterios  de  Yemela,  Santaa  Craoes,  San 
Juan  de  la  Peña  y  Santa  Cruz  de  Seros,  continnando 
al  mismo  tiempo  las  obras  empezadas  en  Poblet  y  Santa 
Maria  la  Blanca.  Al  siguiente  año  de  1852  fueron  ob- 
jeto  de  sus  cuidados  las  iglesias  de  San  Juan  de  los  Re- 
yes y  la  capilla  del  Cristo  de  la  Luz  en  Toledo,  lasti- 
mosamente abandonadas,  y  ahora  puestas  á  cubierto  de 
la  destrucción  que  tan  de  cerca  las  amenazaba.  Estas  y 
otras  re|)araciones  se  continuaron  al  fin  en  1853,  y  se 
atendió  también  á  la  bellísima  fachada  plateresca  de 
Santa  Engracia  de  Zaragoza,  mientras  que  al  mismo 
tiempo  era  reparado  el  monasterio  del  Parral,  comple- 

-  tamente  desatendido* 
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De  sas  escasos  recaraos  consiguió  también  la  Comí- 
sien  central  en  ese  mismo  período  la  cantidad  suficien- 
te para  reconocer  la  catedral  de  Palma  de  Mallorca,  ya 
descrita  por  Jovellanos,  y  cu  jos  planos  y  alzados,  asi 
como  los  proyectos  dé  las  obras  c^ue  en  ella  puedan 
renl izarse  para  su  seguridad  y  ornamento,  se  debieron 
al  Director  de  la  escuela  de  Arquitectura  de  la  Acade- 
mia  de  San  Fernando,  D.  Juan  Bautista  Pcironnet. 
Poco  después»  en  el  año  de  1854 ,  se  restauró,  á  costa 
de  algunos  sacrificios,  la  graciosa  capilla  bizantina  de 
San  Juan  Bautista  de  Falencia,  que,  poco  conocida,  no 
baJbia  merecido  las  atenciones  .necesarias  para  preser- 
varia  de  la  acdon  del  tiempo,  que  insensiblemente  vino 
á  deteriorarla,  * 

Oticas  restauraciones  sucesivas  y  no  ménos  útiles  se 
emprendieron  con  buen  éxito  por  las  Comisiones  pro- 
vinciales; pero  los  esfuerzos  de  estas  juntas,  que  pres- 
taron desde  su  origen  un  servicio  gratuito ,  no  podian 
corresponder  cumplidaniente  a  ios  fines  de  su  Estatuto. 
La  Real  órden  á  que  debieron  su  origen  no  les  dió,  por 
desgracia,  la  organización  más  conveniente.  Estaban 
por  deslindar  de  una  manera  bastante  precisa  sus  atri- 
buciones: la  falta  de  los  datos  suficientes  no  permitía 
entónces  calcular  toda  su  ettension  ni  las  dificultades 
que  se  opondrían  á  su  ejercicio.  Faltaba  dar  unidad  á 
sus  trabajos,  determinar  con  alguna  exactitud  su  ver- 
dadera índole,  dirigirlos,  procurarles  un  centro  de  uni- 


dad  y  de  acción;  estrechar  los  TÍncaloe  que  debían  enlar 
zar  las  Comisiones  proyinciales  con  la  central;  rolrasie- 

oer,  en  fin,  el  pensamiento  qüe  las  produjera,  dándole 
mayor  desarrollo,  y  proporcionando  los  recursos  &  las 
atenciones.  Aparecian,  pues,  estas  Corporaciones  como 
un  feliz  ensayo  de  lo  que  debieran  ser  más  tarde,  sus- 
ceptibles de  mayores  ensanches  y  de  otra  organización 
más  conforme  á  sus  fines.  Habían  llegado  al  periodo  de 
su  existencia  en  que  era  preciso,  no  ya  dedicarse,  como 
hasta  entónces,  casi  exclusivamente  á  inyestigar  el  psF 
radero  de  los  o])jetos  artísticos  que  habían  desaparecido 
y  reunir  los  ya  inventariados,  sino  atender  á  su  con- 
servación, clasificarlos  convenientemente,  ofrecerlos  al 
público  bien  ordenados ,  en  la  capital  de  cada  provin- 
cia. Necesitaban  además  presentar  al  Gobierno  los  da^ 
tos  y  antecedentes  qae  comprobasen  laconveidenciade 
restam^ar  aquellos  edificios  que  mereciesen  conservarse, 
y  cuyo  mal  estado  exigía  un  pronto  remedio;  indicar 
las  obras  que  en  ellos  debian  practicarse  y  formar  sos 
presupuestos.  Mas  para  esto ,  preciso  era  extender  sus 
atribuciones,  procurarles  nna  acción  más  expedita,  y 
todo  el  apoyo  de  la  autoridad  administrativa  en  las 
localidades. 

El  Eeal  decreto  de  15  de  Noviembre  de  1854  fué  un 
paso  muy  adelantado  para  conseguir  más  tarde  esta 
trasformacion,  recibiendo  con  ella  mayor  precio  las  Co* 
misiones  provinciales  y  la  central,  que  las  incfpecdona 
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y  dirige.  Con  una  organización  menos  indeterminada 
que  la  anterior»  aunque  no  la  mejor  posible»  se.  le  oon- 
cedieron  entónoes,  como  otras  tantas  atñbueiones: 

1."  Indagar  el  paradero  de  los  objetos  históricos  y 
artísiiooe  que  se  liayan  extraYiado  7  pertenensan  al 
Estado. 

2/  Promover  la  restauración  de  aquellos  edificios 
que  se  encuentren  en  estado  minoso  7  tengan  un  ver- 
dadero  precio  para  las  Artes  y  la  Historia. 

3/  Dar  unidad  7  dirección  á  los  trabajos  de  las 
Comisiones  proTÍndales»  auxiliándolas  con  sus  Inoes. 

4.  "  Cooperar  al  mejor  éxito  de  su»  tareas,  alentán- 
dolas 7  procurando  remover  los  obstáculos  con  que  pue» 
dan  tropezar  en  el  ejerdoio  de  sos  fundones. 

5.  "  Contribuir  eficazmente  á  la  mejor  organización 
de  los  Museos,  Bibliotecas  7  Archivos  que  estas  han 
oreado. 

6/  Promover  en  el  Gobierno  las  gestiones  necesa- 
rias para  evitar  las  restauraciones  inoportunas  de  las 
fábricas  monumentales,  y  el  mal  uso  que  de  ellas  pueda 
hacerse  en  perjuicio  de  su  buena  conservación. 

7/  Denunciar  los  abusos  cometidos  en  el  disfrute 
de  estos  ediñdos  al  concederse  para  usos  de  utilidad 
pública. 

8/  Hacer  las  oportunas  reclamaciones  cuando  sin 
conod miento  de  su  importancia  histórica  ó  artística  se 
pretenda  enajenarlos  ó  demolerlos. 


Se  yé,  pues,  qae  no  Bolamente  se  ha  qnerído,  al  or- 
ganizar la  Comisión  central,  un  Cuerpo  cientifioo  que 
determinase  el  verdadero  precio  de  nuestros  monnmen- 
tos  históricos  y  artísticos,  sino  también  nn  anxiliar  de 
la  administración  esencialmente  destinado  á  protejer- 
los,  á  vigilar  de  cerca  su  buena  conservación,  á  propo- 
ner al  Gobierno  cnantas  medidas  tengan  por  objeto 
preservarlos  de  las  devastaciones  que  puedan  amena- 
zarlos. £1  preámbulo  del  Real  decreto  de  15  de  No- 
viembre de  1854  pone  de  manifiesto  este  doble  carácter 
de  la  Comisión,  cuando  dice  lo  siguiente:  <E1  estado 
»  de  los  edificios  públicas  que  deben  conservarse,  las 
»  reparaciones  que  reclaman  y  los  sacrificios  indispeu- 
»  sables  para  preservarlos  de  una  próxima  ruina,  han 
»  venido  á  demostrar  que  la  Comisión  central  no  so- 

>  lamente  ha  de  ser  un  Cuerpo  facultativo,  sino  tam- 
»  bien  un  agente  directo  del  Gobierno,  que  á  la  cien- 
»  da  debe  reunir  la  acción  y  al  pensamiento  la  auto- 
»  ridad  necesaria  para  realizarle  en  muchos  casos:  que 
»  es,  en  ñn^  un  Cuerpo  auxiliar  de  la  admiuistracion 
»  pública  en  uno  de  los  ramos  más  importantes  con- 
»  fiados  á  su  cuidado  Necesita  ejecutar:  atribucio- 

>  nos  propias;  la  correspondencia  directa  oou  los  Go- 
»  bemadores  de  las  provincias;  *el  aoxilio  eficaz  de  las 
»  Comisiones  provinciales,  el  conocimiento  de  sus  re- 
»  cursos  y  sus  tareas.» 

En  armonía  con  las  ftmdopes  de  la  Comisión  «en- 
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iral  se  detonÚDarai  ím  4to  1m  proTÍiHá^  «ando  do 
m  cargo: 

1.  *   Procurar  á  la  central  cuantos  iiilórmesi  datos 

yaotoftftdgntftff  les  iooIaiiib. 

2.  *  Someter  á  so  ezAinen  \  ipreomeion  las  resfoih 

raciones  de  ios  ediñcios  confiados  á  su  cuidado «  siempre 
qne  sean  de  alguiia  importaDcíay  ó  puedan  alterar  la 
Corma  yel  caráoter  de  las  fabricas. 

3.  *  Remitirle  anualmente  una  nota  de  sus  respoo- 
tÍTOs  presapoestos  y  de  su  mTersíon. 

4.  *  Consaltarle  la  creación  de  nuei^  Museos,  Bi-^ 
bliotecas  y  Archivos,  ó  las  modiñcaciones  sustanciales, 
ampliación  j  mejora  de  estos  establecimientos. 

5.  *  Darle  oonocimienio  de  los  deeoubrímientos  y 
adquisiciones  de  nuevos  objetos  artísüoos  y  ai^<¿uooló- 
gicos. 

6.  *  Continuar  los  trabajos  de  que  trata  el  art.  3.* 
de  la  Real  orden  de  13  de  Junio  de  1844,  y  sobre  todo, 
la  formación  de  índices  de  las  Bibliotecas,  ArohiTOS  y 

Museos  confiados  á  su  carreo. 

7.  "  Reconocer  ireouentemente  el  estado  de  los  n^o* 
nnmentos  públicos,  y  dar  parte  desde  luego  al  Gobier- 
no y  á  la  central  de  los  deterioros  que  en  olios  advir- 
tiesen, procurando  su  pronta  reparación. 

8.  *  Indicar  al  Gobierno,  por  conducto  de  la  Comi- 
sión central,  aquellas  iiivcritigaciones  y  diligencias  que 

creyesen  oportunas  para  el  desoubrinúento  de  cualquier 


objéto  de  la  propiedad  ddl  Estado  que  pueda  interesar 
á  las  Artes  ó  á  ia  Historia. 

d."  Dirigir  los  trabajos  y  exploraciones  que  tengan 
por  objeto  recobrar  los  documentos,  lápidas,  libros, 
pinturas,  estatuas  y  esculturas  que  correspondieron  á 
las  oasas  religiosas  saprimidas»  y  que  hayan  podido  ez« 
traviarse. 

10.  Reclamar  ante  el  Gobierno  contra  aquellas  res- 
tauraciones que  desñgnrtui  el  carácter  y  las  formas  de 

las  obras  monumentales,  propiedad  del  Estado  ó  de  los 
pueblos. 

11.  Vigilar  la  bnena  conseryacion  de  los  panteo- 
nes de  nuestros  Reyes  y  de  ios  Y^n  uijes  ilustres,  y  pro- 
mover la  restauración  de  los  que  se  hallen  en  estado 
ruinoso  ó  necesiten  reparaciones  importantes. 

Con  estas  atribuciones  se  organizaron  de  nuevo  las 
Comisiones  en  las  provincias;  fueron  creadas  algonas 
donde  desde  un  principio  no  se  habían  establecido,  y 
adquirieron  todas  la  uniformidad  de  que  carecían,  el 
mismo  carácter,  la  acción  é  influencia  local  que  neoe* 
sitaban  para  inspeccionar  los  ediñcios  pAblicoe,  custo- 
diarlos y  atender  á  su  buena  conservación. 

Ya  organizado  este  importante  servicio,  creados  loa 
Mnseoe  provinciales  de  Pintaras  y  Esculturas,  reunidos 
'  los  monumentos  que  pueden  interesar  á  la  Historia,  las 
Ciencias  y  las  Aries,  establecidas  las  Bibliotecas  ptt«< 
blicas,  y  bien  custodiados  todos  los  objetos  artísticos 
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y  literarios  procedentes  de  las  oomnnidades  religio- 
sas, yinieron  al  fin  á  reducirse  las  fanciones  de  la  Co- 
misión central  á  la  formación  de  los  catálogos  razo- 
nados de  los  monumentos  arqnitectónicos  de  conoci- 
do mérito  y  á  procurar  la  restauración  en  un  órden 
sucesivo  de  los  que  se  bailan  deteriorados  ó  próximos 
á  destruirse.  En  tal  estado  se  determinó  por  el  Real 
decreto  de  9  de  Setiembre  de  1857  su  incorporación 
á  la  Real  Academia  dé  San  Femando  á  quien  ya  las 
leyes  hablan  conferido  casi  desde  su  origen  el  mismo 
cargo,  como  la  Corporación  más  á  propósito  para  des- 
empeñarle cumplidamente,  por  la  naturaleza  misma  de 
su  instituto  y  la  clase  de  conocimientos  ^ue  en  ella  se 
reúnen. 

Pero  tan  atinada  disposición,  por  una  concurrencia 

de  causas  cuyo  exámen  nos  apartaria  sin  ii  utode  nues- 
tro propósito,  no  se  llevó  á  cabo,  basta  que  de  nuevo 
asi  lo  dispuso  la  Real  órden  de  18  de  Enero  de  1859. 
Desde  entónces  empieza  para  las  Comisiones  de  Monu- 
mentos una  nueva  era,  y  la  necesidad  de  reorganizarse 
de  la  manera  más  conforme  á  sus  fines  y  á  las  varia- 
ciones que  bacía  indispensables  en  su  mecanismo,  su 
personal  y  sus  tareas  la  dependencia  á  que  quedaban 
sometidas  en  beneficio  suyo  y  de  las  Artes.  Las  modifi- 
caciones en  su  manera  de  existir  abora  exigidas  por 
las  circunstancias  de  su  mismo  cometido,  léjos  de 
amenguar  extendieron  y  regulai'izaron  grandemente 


SU  aooion  y  m  atribuoionoB,  dándoles  más  regularidad 

y  consistencia.  I labia  enseñado  la  experiencia  que  no 
era  ya  dable  pudiesen  continuar  con  buen  éxito  rig;ii- 
rosamente  atenidas  al  reglamento  de  15  de  NoTÍembre 
de  1854.  Se  tocó,  pues,  la  necesidad  de  reformarlo,  dan- 
do á  la  Comisión  central  un  punto  de  apoyo  de  que 
carecía,  á las  provinciales  otro  personal  y  regularidad,  j 
ai  conjunto  más  armonía  y  concierto.  Cuando  directa- 
mente dependía  la  central  del  Ministerio  de  Fomento 
como  auxiliar  de  sus  resoluciones  en  cuanto  lema  re- 
lación con  todos  los  monumentos  artísticos  é  histc^i- 
eos  procedentes  de  las  suprimidas  comunidades  religio- 
sas, si  gozaba  de  completa  inde|}endencia  en  sus  acuer- 
dos y  procedía  con  toda  libertad  en  sus  tareas,  aunque 
siempre  responsable,  también  la  vaguedad  con  que  es- 
tas se  hallaban  determinadas  y  más  aún  su  aislamiento 
y  completa  separación  de  todo  Cuerpo  directivo  que 
pudiera  servirle  de  guia,  la  exponian  muy  graves 
errores  y  á  compromisos  tanto  ménos  inevitables,  cuan- 
to qne  sus  diversos  cargos  á  muy  importantes  dgetos 
se  extendiiiD.  Es  verdad:  con  nadie  compai'tia enton- 
ces la  Comisión  central  la  responsabilidad  y  la  gloria, 
el  aplauso  ó  la  censura:  suyos  eran  exclusivamente  loe 
aciertos  y  los  errores.  Mas  precisamente  esta  inde- 
pendencia tan  lisoigera  como  peligrosa,  ántesdebiaha* 
oerla  eñ  demasía  precavida  y  tímida,  que  resuelta  y 
activa;  ántes  inclinada  á  dilaciones  y  procedimientos 
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de  poca  vaHa,  que  ¿  las  empresas  difíciles  j  de  grandes 
é  importantes  resultados. 

Pues  bien:  sin  coartar  sns  primitiyas  íacaltades,  y 
dándoles  por  el  contrario  mayores  ensanches,  á  evi- 
tar esos  graves  inconveaientes  tendió  el  nuevo  regla- 
mento de  24  de  Noviembre  de  1865  para  la  más  opor- 
tuna organización  de  las  Comisiones  de  Monumentos. 
Formado  de  común  acuerdo  por  las  Academias  de  San 
Fernando  y  de  la  Historia,  léjos  de  coartar  el  prímiti* 
vo  de  1854  en  sus  más  trascendentales  disposiciones, 
le  mejora  j  amplia.  De  sa  conjunto  y  sns  tendencias 
podrá  formarse  cabal  idea ,  reproduciendo  aquí  el.  re- 
cuerdo que  de  él  hace  el  Sr.  Secretario  de  la  Acade- 
mia de  San  Fernando  en  el  resúmen  de  las  actas  y  ta- 

reas  de  esta  Corporación  durante  el  año  académico  de 
1865  á  1866.  Dice,  pues,  asi:  «£n  este  Reglamento, 
»  del  que  inmediatamente  se  hizo  nna  esmerada  impre- 

>  sion  á  expensas  de  las  dos  Academias,  se  establece 
»  que  las  Comisiones  provinciales  de  Monumentos  se 

>  compongan  esencialmente  de  los  académicos  corres- 
»  ponsales  de  las  Academias  de  la  Historia  y  Nobles 

>  Artes;  siendo  Presidente  nato  el  Gobernador  de  la 
»  provincia»  Vicepresidente  el  académico  más  antiguo 
»  de  cualquiera  de  las  dos  Academias,  y  Secretario  aai- 
»  mismo  el  más  moderno:  se  fija  en  dos  el  número 

>  mínimo  y  en  cinco  el  máximo  de  los  corresponsales 
^ »  de  cada  Academia  que  han  de  tener  entrada  en  .cada 


>  CoijQimou,  y  se  designan  como  vocales  natos  el  Arqui- 
»  ieoto  provincial,  el  Inspector  de  antiguedadeB  en  las 

>  provincias  que  le  leiigaii,  y  el  jefe  de  la  sección  de 
»  Fomento:  se  establecen  con  claridad  las  tareas  propias 
»  de  estas  Comisiones,  la  iniciativa  que  pueden  tomar 

>  para  promover  los  negocios  propios  de  sn  instituto, 
»  las  relaciones  que  han  de  conservar  con  las  dos  Acá* 

>  demias,  y  especialmente  con  ia  Comisión  central:  U 
»  manera  de  ejercer  la  vigilancia  é  inspección  de  los 
»  Museos  provinciales,  ya  arqueológicos,  ya  de  Bellas 
»  Artes,  y  de  atender  á  sos  mejoras,  conservación  y 

>  progreso,  sin, perjuicio  de  lo  que  sobre  estos  puntos 

>  se  establezca  en  el  Reglamento  especial  de  Museos:  el 

>  modo  de  nombrar  los  conservadores  de  los  mismos: 
»  los  derechos,  prerogaiivas  de  que  han  de  gozar  los 
»  vocales,  y  en  ñn,  todo  cuanto  puede  oonvenir  para 
»  el  buen  régimen  y  mejores  resultados  de  tan  útil  ins- 
»  titucion.> 

Merced  á  la  actividad  despiQgada  por  la  Academia 
de  San  Femando,  y  después  de  varias  medidas  prepa- 
ratorias, quedan  muy  pocas  Comisiones  provinciales 
que  no  se  hayan  reorganizado  confiyrme  al  nuevo 

glamento,  contando  al  fin  con  un  personal  diligente  y 
activo  que  por  su  instrucción  y  amor  á  las  Artes  pro- 
mete llevar  más  léjos  las  tareas  de  estas  Corporaciones 
y  hacerlas  tan  productivas  como  pueden  serlo  en  re- 
sultados útiles.  Émulas  de  sus  antecesoras,  y  mcgor  di« 
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rígidas,  dispoiüendo  de  un  personal  imitativo  de  que 
antes  caredan,  pueden  contarse  entre  sns  principales 

tareas,  siempre  impulsadas  por  la  central,  las  fundadas 
reclamaciones  y  la  formación  de  los  presupuestos  para 
la  restauración  del  suprimido  convento  de  San  Esiéban 
de  Salamanca:  la  continuación  de  las  obras  emprendi- 
das en  el  célebre  monasterio  de  Yeruela:  la  adquisición 
y  traslación  al  Musco  de  Valladolid  de  algunos  frag- 
mentos notables  del  antiguo  templo  de  Ceinos,  con 
harto  desacuerdo  y  afrenta  del  Arte  demolido,  cuando 
pudo  preservarse  sin  grandes  dispendios,  de  la  ruina 
que  le  amenazaba:  el  í&hz  resultado  de  las  gestiones  en- 
.  tid>ladas  para  esceptnar  de  la  enajenación '  la  capilla 
Real  de  Santa  Agueda  en  Barcelona,  que  constituía  par- 
te del  Real  patrimonio,  asi  como  la  Cámara  de  Comp- 
tos,  en  Pamplona,  de  la  misma  procedencia,  y  la  igle- 
sia de  Santa  María  la  Real  de  Agoilar  de  Campo  en  la 
provinda  de  Falencia:  las  gestiones  practicadas  no  sin 
buen  éxito  para  poner  término  á  los  daños  ckmsionados 
ó  por  la  Ignorancia  ó  por  la  perversidad  en  el  antiguo 
y  notable  monasterio  de  Poblet,  enaltecido  asi  por  sus 
recuerdos  históricos  como  por  el  mérito  artístico  de 
muchas  de  sus  partes:  las  pinturas  antiguas  proceden- 
tes del  concento  de  San  Francisco  de  la  villa  de  Nalda, 
confiadas  al  Gobernador  de  Logroño  para  su  mejor  cus- 
todia y  buena  conservación  hasta  que  se  establezca  el 
Museo  de  Bellas  Artes  de  aqueUa  provincia»  según  se 


I 


*  ím 

ha  proyectado,  y  del  cual  deben  formar  parte:  el  esta- 
blecimiento en  Méhda  de  una  Saboomision  delegada  de 
la  de  Badajoz,  encargada  de  procurar  la  conservación 
de  las  ruinas  y  monumentos  romanos  que  tanto  realzan 
aquellas  oomaroas  y  objeto  venerable  del  anticnarío  y 
del  artista:  el  eficaz  apoyo  prestado  por  la  Comisión  de 
Barcelona  á  las  reparaciones  sucesivas  del  monasterio 
de  Ripoli;  sus  actiTas  gestiones  no  ménos  importantes 
para  salvar  de  la  piqueta  el  claustro  y  la  iglesia  de 
Santa  María  de  las  Junqueras,  preciosos  monumentos 
del  estilo  ojival,  inconsideradamente  comprendidos  en 
el  derribo  proyectado  para  el  ensan(^he  de  Barcelona: 
las  diligencias  de  igual  clase  practicadas  en  lavor  de 
San  Pablo  del  Campo,  cuya  parte  monumental  se  ba 
prometido  respetar  en  las  obras  y  mod ideaciones  que 
en  él  hace  necesarias  el  acuartelamiento  de  las  tropas: 
la  adquisición  de  una  campana  del  pueblo  de  Algeci- 
ras,  monumento  arqueológico  de  grau  precio,  tanto 
por  su  venerable  antigüedad  como  por  sus  formas  ar^ 
tteticas:  el  establecimiento  de  un  Museo  arqueológico 
de  objetos  sagrados  en  la  capilla  Real  de  Santa  Agueda, 
con  el  más  vivo  interés  promovido  por  la  Comisión  de 
Barcelona,  eficazmente  apoyado  por  la  Comisión  cen- 
tral y  la  Academia,  y  al  ñn  favorablemente  acogido 
por  el  Gobierno':  las  circulares  que  conforme  al  dictámen 
de  la  Comisión  central  y  de  la  Academia,  se  dirigieron  á 
los  Gobernadores  civiles  y  á  los  Diocesanos  para  que  de 
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común  acuerdo  y  oido  el  pai\-cer  de  las  Comisiones,  si- 
guiesen el  laudable  ^emplo  dado  por  la  de  Barcelona, 
designando  aquel  templo  por  sus  especiales  condiciones 
más  á  propósito  en  cada  capital  de  provincia  al  estable- 
cimiento de  un  Museo  de  Arqueología  cristiana  con  los' 
objetos  del  culto  que  imijiesen  pertenecido  á  las  casas 
religiosas  suprimidas  y  los  que  de  la  müuna  dase  pn» 
diesen  adquirirse  en  lo  snoesiyo. 

Larga  y  enojosa  tarea  seria  llevar  más  lejos  esta  re- 
seña de  los  trabajos  de  las  Comisiones  después  de  su 
reforma.  Por  desgracia,  no  siempre  han  sido  en  ellos 
afortunadas,  á  pesar  del  constante  apoyo  que  de  común 
acuerdo  les  prestaron  la  central  y  la  Academia,  sien- 
do suya  con  frecuencia  la  iniciativa.  Circunstancias 
especiales t  incidentes  imprevistos,  la  escasez  de  los 
recursos,  y  oposiciones  más  poderosas  que  fundadas, 
á  menudo  malograron  sus  propuestas,  aunque  el  Arte 
y  muy  yenerables  Memorias  hablasen  miiy  alto  en  ÍBr 
vor  suyo. 

^  Bastan,  sin  embargo,  los  resultados  hasta  ahora  ob- 
tenidos para  justificar  el  establecimiento  de  las  Comi- 
siones, la  bondad  de  su  nueva  organización  y  el  celo 
é  inteligencia  con  que  la  central  las  alienta  y  diiüge. 
Qne  todavía  á  su  servicio  gratuito  y  á  los  penosos  de- 
beres que  el  Reglamento  Icíá  impone,  allegan  otrastareas 
de  un  verdadero  interés,  y  por  su  índole  misma  en  re- 
lación más  ó  ménos  estrecha  con  los  fines  de  su  insütn- 
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to,  para  sacar  del  olvido  las  venerables  memorias  de 

nuestros  mayores  y  el  espíritu  de  lu  sociedad  á  t^ue  cor- 
respondieron. Algunos  individaos  de  estas  Ck>rporacio- 
nes,  sin  otro  estímulo  que  sn  amor  i  las  letras  y  á  las 
artes,  han  emprendido  y  terminado  felizmente  muy  úti- 
les trabajos  arqueológicos.  Recordaremos,  entre  otros, 
los  emprendidos  por  los  Sres.  D.  Manuel  Góngora  y 
D.  Javier  Simonet,  individuos  de  la  Comisión  de  Gra- 
nada y  á  Óxdtacion  suya^  para  formar  el  catálogo  rap 
'  zonado  de  los  edificios  públicos  de  la  provincia:  los  que 
ha  verificado  D.  Bonifacio  Kiano  relativos  á  las  bio* 
gra£ías  de  los  artistas  granadinos;  los  que  tomaron  á  su 
cargo  loff  Sres.  D.  Leopoldo  de  Eguilaz  y  D.  Francis- 
co Javier  Simonet  para  copiar  fielmente  é  ilustrar  las 
inscripciones  árabes  de  la  misma  provincia,  inéditas 
todavía.  Las  noticias  históricas  de  D.  Demetrio  de  los 
Kios  sobre  los  monumento»  y  bellezas  artísticas  de  Se- 
t  villa,  su  Museo  de  Bellas  Artes  y  las  columnas  coló- 

sales  modernamente  descubiertas  en  una  casa  de  la 
calle  de  los  Mái-moles  de  aquella  ciudad,  por  ventura 
único  resto  que  en  ella  existe  de  la  dominación  romana. 
La  creación  del  ^lubco  arqueológico  de  Tarragona  tal 
vez  el  primero  y  más. rico  de  Espafia  por  loa  preciosos 
objetos  que  atesora  de  las  pasadas  edades,  y  sobre  iodo, 
del  tiempo  de  los  Césares,  Los  diseños,  acompañados 
de  las  oportunas  ilustraciones,  remitidos  por  la  Comi- 
sión de  Segovia  4  la  central,  fiel  representación  de  las 
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coliunnaa  de  barro  cocido  y  otros  fragmentos  antiguos 
descabiertos  en  las  inmediaciones  de  la  iglesia  de  San 
Martin.  Las  útiles  exploraciones  en  los  archivos  de  la 
provincia  de  Álava,  por  la  Comisión  de  Monumentos 
atinadamente  dirigida  y  estimulada  por  su  digno  pre* 
sidente  el  Gobernador  civil  D.  Florencio  Janer;  las  es- 
cavaciones  que '  igualmente  se  emprendieron  á  excita- 
ción suva  en  el  sitio  donde  estuvo  la  antiíraa  Iruña, 
cerca  de  Vitoria;  los  dibujos,  litografías  y  íacsimiles  de 
los  objetos  artísticos  y  las  inscripciones  que  allí  se  des- 
cubrieron. El  luminoso  informe  dado  á  laAcaderiiia  de 
San  Femando  por  la  Comisión  de  León,  y  extendido 
-  por  sus  vocales  D.  Fidel  Fita  y  D.  Firancisoo  Daura 
sobre  el  panteón  de  los  Reyes  leoneses  en  el  templo  ro- 
mano-bizantino de  San  Isidoro^  detallando  las  obras  ne- 
cesarias para  su  completa  restauración.  Las  noticias 
relativas  á  los  bustos  de  mármol  encontrados  en  Mon- 
te-Sacro de  la  ciudad  de  Cartagena,  y  de  los  cuales  la 
Comisión  de  Monumentos  remitió  á  la  central  las  cor- 
respondientes fotografías  y  un  croquis  del  terreno  donde 
ílieron  bailados.  La  publicación  de  la  obra  titulada  So- 
lamanca  Artística,  escrita  por  el  individuo  de  la  Co- 
misión de  Monumentos  D.  Modesto  Falcon,  á  la  cual 
precede  una  introducción  crftico^^rtístíca  de  D.  Alvaro 
Gil  Sanz,  también  individuo  de  la  misma  Corporación. 
Los  resultados  obtenidos  en  las  expediciones  literarias 
que  D.  Ramón  Depret,  individuo  de  la  Comisión  de 


Segovia,  y  por  acuerdo  suyo  iiizo  á  la  villa  de  Coca  y 
á  Riagaas»  no  faltas  dé  interés  y  cariosas  noticias.  £1 
informe  remitido  por  la  Comisión  do  Toledo  á  la  cen- 
tral, sobre  la  nueva  íachada  que  se  proyecta  para  San- 
ia María  la  Blanca,  antigua  sinagoga. 

Pueden  allegarse  á  estos  resultados  de  la  inteligencia 
y  buen  celo  de  las  Comisiones  provinciales,  los  obteni- 
dos por  la  central,  regida  ya  por  los  nuevos  Estatutos. 
No  se  limita  sólo  á  dirigir  y  animar  con  el  ejemplo  y 
el  consejo  á  sus  subordinados;  á  resolver  sus  dudas,  á 
sostener  sus  pretensiones  cuando  las  considera  funda- 
das; á  las  frecuentes  solicitudes  por  conducto  de  la 
Academia  elevadas  al  Grobiemo.  Más  allá  extiende  sos 
tareas.  Con  las  emanadas  de  sus  extensas  y  continaas 
relaciones  alternan  las  i>roducidas  por  el  examen  del 
estado  de  conservación  de  los  Monumentos  públicos  en 
toda  la  Península,  y  la  reclamación  de  los  auxilios  que 
muchos  necesitan,  si  no  iian  de  convertirse  en  un  mon- 
tón de  ruinas.  De  aquí  sus  extensos  y  luminosos  infor- 
mes, donde  á  la  par  de  las  consideraciones  artísticas, 
tienen  su  lugar  las  puramente  arqueológicas.  Son  de 
este  número  los  dictámenes  sobre  los  monasterios  de 
San  Juan  de  la  Peña  y  de  San  Victorian  en  la  provincia 
de  Huesca;  de  Guadalupe  en  la  de  Cáceres,  de  los  de 
Luso  y  Yuso  de  San  Millan  de  la  CogoUa  en  la  de  Lo- 
groño; de  la  iglesia  de  Santa  María  de  las  Junqueras  en 
la  de  Barcelona;  del  mosaico  y  demás  objetos  arqueo- 
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lógicos  y  artísticos  descubiertos  eu  el  sitio  que  ocupó 
la  antigua  Lancia,  en  la  da  Falencia;  del  monasterio  de 
Camprodon  en  la  de  Barcelona. 

Después  de  estas  y  otras  tareas  de  la  misma  clase 
todas  más  ó  ménos  estrechamente  relacionadas  con  los 
diversos  ramos  á  cargo  de  la  Comisión  central,  no 
tanta  resistencia  encontrará  ya  pai*a  vencer  los  graves 
obstáculos  que  ha  tropezado  al  proponerse  llevar  á  feliz 
término  la  estadística  monumental  de  España,  empren- 
dida con  más  celo  que  fortuna  y  más  inteligencia  que 
prontos  7  satisfactorios  resaltados.  Para  continuar  esta 
empresa  con  fundadas  esperanzas  de  buen  éxito,  en- 
cuentra ahora  ei  poderoso  auxilio  de  un  personal  fa- 
cultativo de  que  antes  carecía;  le  vé  aumentado  con  la 
agregación  de  los  jefes  superiores  de  las  Bibliotecas  y 
Archivos,  allí  donde  existen  estos  establecimientos,  se- 
gún- asi  lo  dispone  la  Real  órden  de  17  de  Abril  del 
presente  año;  puede  prometerse  más  eficaz  apoyo  de 
las  Comisiones  provinciales,  atendida  su.  nueva  orga- 
nización, 7  cuenta  no  solamente  con  los  muchos  mate- 
riales ya  reunidos,  y  las  lecciones  de  la  propia  expe- 
riencia, sino  también  con  las  descripciones  y  aprecia- 
ción de  un  gran  número  de  edificios  notables,  conve- 
nientemente ilustrados,  ó  por  la  prensa  periódica,  ó 
por  las  obras  especiales  de  nuestros  eruditos  y  anticua- 
rios, á  esta  clase  de  investigaciones  dedicados. 

Ninguna  empresa  tan  propia  de  m  instituto;  ningu- 


na  que  tanto  pueda  acreditarla,  y  de  que  resulte  mayor 
atilidad  á  las  Artee  y  á  la  hÍ8t(^  patria*  Pot  eeo  sin 
perderla  de  lásta  ni  nn  momento,  así  la  Comisión  oen* 
tral  como  la  Academia,  en  medio  de  sus  asiduas  ocu- 
pacionefif  preparan  hasta  donde  las  oirennstaacias  lo 
*  permiten,  los  medios  de  realizarla,  Tnenciendo  nna  parte 
de  los  obstáculos  que  hasta  el  día  ia  retardaron* 

Trazado  ya  el  plan  de  su  conducta,  general  y  uni- 
forme el  impulso,  y  es1;ablecido  un  método  conforme 
al  espiritu  de  los  Keglamentos  del  ramo,  les  resta  sólo 
seguirle;  al  promover  las  restauraciones  que  los  moniH 
montos  reclaman,  procurar  la  formación  razonada  de 
sus  catálogos,  establecer  nuevos  Museos  de  Bellas  Ar* . 
tes  y  de  objetos  arqneolc^cos,  mejorarlos  enstentes  y 
dirigir  como  hasta  aquí  las  Comisiones  provinciales, 
prestándoles  un  eñcaz  apoyo»  Asi  es  como  los  acuerdos  - 
de  la  Comisión  central  sometidos  ahora  al  «sámen  7 
aprobación  de  la  Academia  reciben  mayor  precio  y 
prestigio,  debiendo  inspirar  más  confianza  á  sus  ejecu- 
tores. ¡Ojalá  que  al  vivo  interés  con  que  la  Academia 
procura  desenipeñar  estas  nuevas  funciones,  correspon- 
diesen los  recursos  para  hacerlas  tan  provechosas  como 
pueden  y  deben  serlo!  Pero  harto  rednddo  el  presu- 
puesto destinado  á  la  repai^acion  de  los  ediácios,  siendo 
muchos  y  de  gran  valia  los  que  exigen  prontos  auxi- 
lios, vé  con  dolor  que  más  de  una  vez  quedan  reduci- 
dos sus  acuerdos  á  estériles  deseos,  mientras  que  la  ac- 
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ciou  del  tiempo  nos  arrebata  un  recuerdo  glorioso, 
ó  nna  bella  presea  del  Arte,  irreparable  la  périUda  é 
imposible  la  ocasión  de  resarcirla. 

Al  daaempefiar  estas  compüoadas  tareas»  la  Academia 
de  San  Fernanda»  sin  perder  deyista  las  primitivas  de 
an  instituto^  adquirió  al  fin  por  una  sórie  de  ensayos 
aaoeSlTOs  y  de  penosas  inyestigaeioneB  sa  verdadero 
carácter;  el  de  una  Corporación  científica  consagrada  á 
promover  el  buen  gusto  en  las  Bellas  Artes»  á  dirigir 
por  bnen  camino  sn  enseñanza;  á  procurar  que  penetren 
su  filosofía  y  su  historia  en  las  escuelas;  á  exponer  sus  - 
íündamentos  y  sus  máximas;  á  dirigir  la  inspiración 
del  artista  sin  aherrojarla  con  vanos  preceptos.  Asi  es 
como  allegando  á  las  funciones  de  una  Corporación 
científica  las  de  nn  auxiliar  inmediato  de  la  adminis- 
tración pública,  ora  con  iniciativa  propia,  ora  consul- 
tando al  Gobierno  en  las  materias  propias  de  su  insti- 
tuto, abre  á  las  Artes  una  nueva  era  de  regeneración 
y  ventura. 

Llegamos  al  término  de  nuestra  tarea,  primero  per- 
suadidos de  la  bondad  é  importancia  de  su  objeto,  que 
confiados  en  los  propios  recursos  para  tratarla  digna- 
mente. Que  ni  encontramos  el  trabajo  como  conviniera 

preparado,  ni  era  cosa  llana  conciliar  los  juicios  en- 
contrados de  nuestros  escritores  al  apreciar  en  su  justo 
valor  los  artistas  y  sus  escuelas,  ni  pareda  posible 

reunir  en  nuestras  circunstancias^  los  materiales  espar- 


oídos  y  olvidados  en  muy  diversas  y  apartadas  locali- 
dades. Lndiando  con  tan  graves  obstáculos,  y  fundado 
el  temor  si  ha  sido  grande  la  perseverancia,  hemos  se* 
guido  las  Bellas  Artes  en  sa  pr^pera  y  adversa  for^ 
tuna  desdo  el  advenimiento  al  trono  de  Felipe  V,  hasta 
nuestros  días.  Ai  examinarlas,  en  sos  diversas  mani- 
lestaciones,  y  determinar  los  rasgos  earaeteristicos  de 
su  fisonomía  piu|*ia  y  las  esenciales  variaciones  que 
reoibieron  de  las  tendenoias  y  el  espíritu  de  la  sociedad, 
y  de  la  mayor  ó  menor  ilustración  de  sus  eoltivadoreSf 
indicamos  las  causas  de  su  decadencia;  las  que  iuáuye- 
ron  en  su  restauración;  su  movimiento  progresivo;  los 

obstáculos  que  más  de  una  vez  le  contrariaron;  los 
medios  empleados  para  vencerlos.  En  tan  penoso  exa- 
men, con  desconfianza  suma,  pero  siempre  con  impar» 
cialidad^  hemos  procurado  dar  á  conocer  la  manera 
propia  y  las  principales  obras  de  aquellos  profesores  que 
ejercieron  una  induenda  más  ó  ménos  directa  en  la 
suerte  de  las  Artes.  Observadas  de  cerca  en  todas  sus 
vicisitudes,  nos  propusimos  poner  de  manifiesto  sos 
principales  distintivos,  sus  errores  y  sus  aciertos,  ora 
cuando  intolerantes  y  exclusivas  las  distinguía  el  ama- 
neramiento y  una  ciega  imitación  buscando  sólo  sos 
tipos  en  el  mundo  rumano  y  en  la  restauración  del 
siglo  XYI,  ora  cuando  tolerantes  ó  independientes,  sa- 
cudido el  yugo  de  la  antoridad,  dieron  acogida  á  todas 
las  escuelas,  para  hacer  alarde  de  su  eclecticismo,  y  tri- 
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bntar  sinoeroB  elogios  al  verdadero  mériio,  cualquiera 

que  fuese  su  procedencia,  su  Yocacion  y  su  destino. 

No  era  dable  apreciar  estaa  dÍTersas  {ases  de  las 
Bellas  Artes,  desde  las  primeras  tentativas  de  nuestros 
monarcas  para  deYolverles  su  esplendor  perdido,  sin 
enlazar  con  sa  existencia  la  de  la  Real  Academia  de 
San  Fernando  creada  para  fomentarlas  j  dirigir  sus 
enseñanzas.  Un  YÍncolo  oomon  las  esirec^ba:  un  mis- 
mo espirita  les  áió  yida;  igaales  ñieroii  las  tendeDcias 
que  detcroiinaroii  su  carácter  y  su  destino.  ¿Cómo  se- 
pararlas? Briuendo  la  Academia  sa  origen  al  celo  de 
nn  simple  particalar,  y  destinada  entónces  á  la  ense- 
ñanza privada,  reconocida  al  úü  toda  su  importancia, 
Felipe  V  j  Femando  VI  la  prohijan,  le  dan  mayores  - 
proporciones,  la  dotan  convenientemente,  auinentan 
sus  estudios,  y  al  oi^ganizarla  de  la  manera  más  con- 
forme á  so  destino  según  las  ideas  de  la  época  lo  per- 
miten,  la  convierten  en  un  tátaljlecimiento  del  Estado, 
contándole  la  alta  misión  de  restaurar  las  Bellas  Artes 
hasta  aUi  abandonadas  sin  gnia  segnra  á  un  aprendi- 
zaje eventual  j  caprichoso.  Si  ai  principio  es  sólo  una 
Junta  consultiva  del  Gobierno  en  materia  de  constnK^ 
ciones  cítíIcs  y  de  policía  urbana,  y  la  Corporación 
encargada  de  dirigir  las  escuelas  del  JJibujo,  la  Pintura, 
la  Escnltnra  y  la  Arqaitectnra,  mejor  comprendido  al 
fin  su  verdadero  objeto,  recilje  del  tiempo  y  k  expe- 
riencia con  ana  nueva  organización,  las  atribuciones 
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necesarias  para  fomentar  las  Artes,  diñmdir  los  ccmo- 
címientos  que  más  eficazmente  pneden  oontriboir  á  sa 

mejora  j  desarrollo,  sacar  del  olvido  sas  preciados 
monomenios,  ofrecerlos  á  la  imitación  del  verdadero 
genio,  dar  á  conocer  el  carácter  distintivo,  las  teorías 
y  las  prácticas  de  todas  las  escuelas,  y  propagar  asid 
bnen  gnsio  entre  los  aficionados  á  las  Artes. 

Cómo  desempeñó  la  Academia  .tan  importante  y  pe- 
nosa misión  y  lo  maniüestan  hoy  los  distinguidos  pro- 
fesores formados  en  sa  seno;  él  noUe  empello  con  que 
procuró  siempre  alentarlos;  la  progresiva  mejora  de 
los  planes  de  estadios  de  sus  escuelas;  su  ilustrada  co- 
operación en  el  establecimiento  y  bnen  régimen  de  las 
Academias  provinciales:  los  eficaces  auxilios  que  les  ha 
procnrado  del  Gobierno;  los  consejos  ó  ilustraciones  con 
qne  &eilit«S  sns  tareas»  é  hizo  más  productivas  sos  en- 
señanzas; la  rectitud  y  fundamento  de  sus  juicios  en  la 
distribución  de  los  premios  á  los  disdpnlos  más  aven- 
t  j  irlos  de  sns  escuelas;  el  emp^o  en  la  promoción  de 
las  Exposiciones  públicas  de  Bellas  Artes;  los  numero- 
sos informes  sobre  los  edificios  de  todas  clases  cuyos 
proyectos  se  someten  á  su  exámen;  los  qne  ha  evacuiH 
do  para  ia  mejor  organización  de  las  escuelas  públicas 
de  sn  instituto;  finalmente,  los  reglamentos  de  laComi- 
sion  central  de  Monumentos  artistiscos,  y  de  las  pro- 
vinciales, y  el  acierto  con  que  las  dirige  como  una  de 
SOS  más  importantes  dependencias. 
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Kn  el  cuadro  que  hemos  trazado  de  las  Bellas  Artes 
en  Kspaüa  y  de  la  CSorporacion  esencialmente  desti- 
nada á  BU  fomento  y  mejora,  nos  hemos  limitado  á  jui- 
cios generales,  á  indicaciones  susceptibles  de  mayor 
desarrollo,  á  dar  cierta  nnidad  y  enlace  á  los  materiap 
les  con  qae  nna  mano  más  ejercitada  que  la  nuestra 
pueda  erigirles  un  monumento  digno  de  su  grandeza, 
y  de  la  nación  áxuyo  lustre  y  enseñanza  se  consagran. 
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tectura permanece  estacionaria  en  el  reinado  de 

Femando  VIL— Camas  de  «Q  ntnaa   de  5  á  44 

Capítulo  II.  — Circumtandas  favorables  á  las  Bellas 
Aries,  y  ey>''i  í(i¡mente  á  la  Pinhira,  desprna  de  1816. 
—La  Academia  varia  sus  euseuatiaas.— £n  la  Fin- 
tnra  obtiene  geoenlmento  cierta  pnfenncia  lamo- 
dema  Escuela  finmcesa.  —  La  pronija,  entre  otros, 
D.  Rafael  Tegeo.  —  Sus  cualidades  como  pintor  al 
temple  y  al  óleo. — Sus  reminiscencias  de  David. — 
Sos  orne.  — La  Academia  tolerante  coo  todas  las 
esonelas.  —  Escasez  de  sus  recnnos.  ~  No  puede 

Srocurarlos  el  Gobierno.  —  Di^nsion  del  profesora- 
a — Los  innovadores  y  los  que  sobtieuen  el  estilo 
de  Bayeu  y  ICaella.— Es  de  eetos  últimos  D.  lá- 
cente LojMS. — Juicio  qae  ha  mereddo  al  Axtístni 
^-Sus  principales  obm-^ — Y\  fresco  que  representa 
la  institución  de  la  Keai  úrden  de  Carlos  IIL — ^£1 
de  U  alegoría  del  poder  Suprema — Sus  cnadzos  al 
óleo.  —Sus  retratos. — £1  de  Goysk — Onanta  poeM 
discípulos.— Estos  modifioan  después  sa  ettuo.*— 

Tareas  de  la  Academia.   de  40  á  68 

Cipítulo  ITL'-^Nuevo  carácter  deía  Pintura  espaiU^, 
pindueidoper  las  escuelas  sueesorm  de  la  de  Dami. — 
Preparación  que  facilita  el  estudio  de  nuestros  pen- 
sionados en  París  y  Roma. — Decrece  el  prestigio 
de  David. — Groa  se  desvia  el  primero  de  su  siste- 
ma.'—Qerícault  le  contraría  abiertamente. — La  es- 
cuela roir  'Tif  ica  ó  de  los  coloristas.  — La  >  lú-ica  ó 
de  los  dibujantes.  — Razones  para  examinar  aquí 
sus  diversas  tendencias. — Siguen  la  primera  Groa, 
Gerícault,  Delacroix,  Decamps  y  ot^xM. — Coididsp 
di'íi  de  Delacroix— Su  originalidad. — Es  imitador 
alguna  vez. — Juicio  que  merece  á  Mirccourt.  —  El 
que  puede  formar  de  este  artista  una  sana  critica. 
— 8ns  m^ores  obrasL  — Ingns  alftente  do  la  es* 
cuela  clásica. — Su  estilo,  su  orí(;inaIidad,  su  méri- 
ta— Su  lienio  de  U  Apoteósis  de  Homara— Otms 
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obras  bvljixs.  — Juicio  que  Gustavo  Planche  forma 
de  este  artista.  —  Eivalidad  de  las  dos  escuelas. — 
Cewa  al  fin  sos  mútnas  recriminaciones.— Sucede 
la  tolerancia  al  encono. — No  se  reproduce  la  ríva- 
Ihhf]  de  los  naturalistas  y  los  idealistas  del  si- 


Sólo  traen  de  ellas  á  sa  prtria  iBitiininflenfliM  é 

imitaciones  más  ó  ménos  exactas.  —  Libres  en  la 
elección ,  obedecen  las  propias  inspiraciones.  —  La 
enseñanza  de  la  Academia  paiticipa  de  eáte  eclec- 
ticismo.— Mejora  en  sus  pricticas  

Capítulo  IV. — La  .¡•"^¡'■mia  de  Sun  Femando  desde 
düÑoth'  18 IG. — Mayor  desarrollo  de  la  enseñanza. 
— Creación  de  la  clase  del  colorido. — La  turna,  ú 
su  cargo  D.  José  Madrasa— Mejora  del  estudio 
del  desnudo. — Ideas  inexactas  del  antiguo. — Or- 
den y  animación  de  clases:  se  aumenta  su  con- 
currencia.— Emulación  entre  los  alumnos  y  los 
profaMiree. — ^Aoompañan  las  teorías  á  las  prácti* 
cas. — Divergencia  del  profesorado  en  la  manera 
de  apreciar  el  Arte. — Cuadros  y  modelív^  de  y^-m 

Sue  adornan  la  Academia^ — Nuevos  dibujos  pura 
\  •M^M i« — ^Eeeiuhs-  éA  dibujo  natund  y  de 
ornato  establecidas  bajo  la  dependencia  de  la 
Academia, — Concurrencia  á  la  cátedra  de  mate- 
máticas.— Necesidad  de  un  nuevo  ulau  de  estudios 
y  de  U  rafomui  de  loe  EBtatatOB  ae  la  Academia. 
— £1  plan  de  estudios  de  1821  no  llega  á  plan- 
tearlo— Dol)ió  empoparse  por  la  organización  de  la 
Academia.— iixa  irregular  laesistenta — Proyecto 
de  D.  J(m6  MadnMo  pam  nejoiaila. — OpoócuNiea 
que  le  malogran. — Sucesos  políticos  que  yienen  á 
facilitarle. — El  Real  decreto  de  25  de  Setiembre 
de  1844— £1  de  \°  de  Abrü  de  1846. -Sus  salu- 


OAPfrru)  V. — La  Pintura  en  los  últimos  años  del  rei- 

nndo  de  Femando  VIIylo.<  prhnrros  dfl  de  hahel  II. 
— Los  principios  de  los  pensionados  en  París  y  en 


—Los  hace  gonañl^— Convierte  la  enseñanza 

privada  de  alamos  profesores  en  enseñanza  oficiaL 
— ikicuentra  ya  fonnados  á  varioü  de  nuestros  ar- 


mmefa  propia.— Sos  dotes  cai«etari8tífiaa.~Hive- 
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lies,  mejor  dibujante  que  colorista.— Más  aficio- 
nado á  la  aguada  que  al  óleo. — Es  naturalista. — 
Sos  obras  ^inápaW*"*LB  ftltuon  estudio,  per- 
Mi?ieirancia  y  métoda— GilTa^oomo  fresauista.— 

Su  mérito  en  est(^  p'nero. — Sus  cuadros  al  óleo  — 
Otros  profesores  de  k  misma  época. — D.  Fedehoo 
'    Madrazo  y  D.  Cirios  KÍTn~Iiiatigiuaii  k 

va  eift  €n  que  florecen  los  artistas  actuales. ....   dft  104  á  116 

CapIttjlo  VL — Im  Pintura  e,^pañ^  aeluaJfnmte. — 
Pintura  hist&rica. — Los  pintores  formados  en  las  es- 
cuelas de  la  Academia  y  en  el  estudio  privada — 
Su  inclinación  al  clasicismo.— Su  independencia  en 
la  elección.  ^ — ^Tolerancia  con  todas  las  escuelas. — 
Estrechos  límites  de  la  enseñanza. — Obstáculos  •  " 

con  que  lucha  el  Arte. — Le  favorece  la  mi.sma  di- 
vesgenoia  del  profe.sorado.— Nueia  generación  de 
Mtista.s. — Su  incUnacion  á  los  cuadros  de  hi  ti  n  ia 
— Importancia  y  ditieultAd  de  este  género. — Ha 
de  instruir  y  deleitar. — Son  pocoü  \o6  cuadros  que 
venDra  estas  doa  eoiid¡eioiMa.-*«Ild  iodos  loa  W 
chos  históricos  se  prestan  íI  la  composición  pic- 
tórica.— Errores  <le  aiireciacion  — Honrosas  excep- 
ciones.— Supei'au  loe  pintores  actuales  á  sub  anto- 
oeaotes  en  la  Pintura  de  Iditoria.— Neeeaítan  para 
poseerla  una  instrucción  más  extensa.  —  Conoci- 


Leveque. — Considerada  hcnr  la  Pintura  liiatóhca 
eomo  una  enaeffania  pnvoeBoaa.*^Arf  ■eoon^pni*' 

ba  con  las  oposiciones  de  nuestros  pensionados  en 
Roma. —Conveniencia  de  ampliar  su«  eftudios  teó- 
ricos. — Superí(»idad  de  loa  que  los  han  adquirido. 
^FUoaofla  y  eetéliea  del  Arte.— La  Aeademia 
promueve  y  dirige  estos  estudios. — Su  buen  resul- 
tado se  comprueba  con  Ii'í  E.^posiciones  públicas. 
— Aparece  en  ellas  la  ahcion  á  los  cuadros  liistóri- 
eoBL>-lA  mayor  parte  de  sos  argumentM  tomados 
de  la  hiftoría  de  España.— Influencia  de  las  dr- 
cu II s^t inicias  en  esta  elección — Hnv  en  los  cuadroe 
históricos  algo  de  amargo  y  sombrío. — Esta  cuali- 
'  dad  es  común  á  todos  los  nuebloe  modenioa.<— Gan* 
Sis  que  la  ptodnoen.— Oiáiiicm  de  Tíúne  £  esle 

propósito.  .   

Capítulo  \ii.~Cirtúinuacimdd<kidemr,'-LBi  Piniu- 
n  fdigtutk — Ln  mmém  éU  ewAimÍfM.^^po8Ílii- 
lidad  de  que  la  Pintura  religiosa  sea  hoj  loqne  ha 
sido  en  ottos  tiempos  «-No  le  Isforacs  él  «spiiito' 
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del  siglo. — Supera,  sin  embargo,  á  la  del  reinado 
de  Cárlos  IV. — Encuentra  el  Arte  más  perfeccio- 
nado.— Dos  escuelas:  la  Eepatiola  de  lu8  siglos 
XVI  7  XVIL— Ia  de  OveriieclL---Ftoa  .^eguirfa» 
con  fruto  falta  el  entusiasmo  religioso  de  otros 
tiempo& — ^Rasgos  y  tendencias  de  k  escuela  de 
Overoeck. — Imitaciones- — Son  pocas  las  de  la  an- 
tigua ewQéb  española :  imposiNB  ra  rartMOMÍOM. 
— £1  Arte  es  hoy  cosmopolltt.  — Caustg  qm  k  dm 
este  carácter. — Artistas  qne  pretenden  reproducir  * 
algunos  de  los  rasgos  caracteristicoB  de  la  Pintar» 
de  sos  inayoref.  "Sopóos  esto  tentatrni  fliAyom 
conocimientos  en  sus  emprendedores.  —  Intentos 
malogrados. — Los  cuadros  de  costumbres. — Ofre- 
cen al  pintor  ménos  difícultadra.— Encuentran  sus 
Mlgomaiitod  €■  Im  looiadad  á  que  oorrespondai.— 
ApMWMdoe  dA  «te  gta«ro,  por  su  natumkM 
misma  más  que  otros  al  alcance  de  todos. — Repre- 
sentaciones populares.— Jiecreau  y  no  enseñan.  ~r 
Addantot  eonngaidoB  oi  ctfce  génera— -^onas 
tonadas  de  nuestros  iMfslistea  «í  sí^o  AVIX. — 
Otras  de  los  tiempos  moderno»; — "ni'5]>of5icione3 
del  artista  de  nuestros  dias :  coutia  demasiado  en 
.  ius  propiis  fbsnML— Us  más  léjos,  con  nayores 
estudios  en  la  anatomía  pictórica  y  el  clasicismo 
de  las  formas. — ninri.^  fin  la  Academia  en  haber 
oontribuido  al  progre;»o  de  los  más  distin^dos.  .  de  144  á  169 
OapÍTOLO  Vlll. — La  Pintum  de  puües,  marmat  y  vi»- 
Éas  perspectivas  de  nunmmentos  arquiteelómet$  m 
n«¿\v//v,s  — Afición  de  nuestros  pintores  actua- 
les al  paisaje. — No  le  cultivaron  sus  antecesores  * 
con  el  mismo  empeño.— Collintes,  Maso,  Agüero, 
Iriarte,  Enrique  de  las  Marinxis,  CasteUó,  Segovia, 
Antolinez,  Barco,  Porez  Sierra. — Países  en  los  fon- 
dos de  los  cuadros  de  Velazquez,  Navarrete,  Var- 
gas, Carducko  y  Antolinez. — Pais^istas  del  reina- 
nado  de  FeUpe  V,  Femando  VI  y  Cárlos  III.— 
Amaneramiento  y  semejanza  de  las  imitaciones. — 
Países  de  Montalho. — Su  «'i-tilo.— Se  pintaban  por 
las  estampas,  ó  á  capricho. — Hoy  el  paisajista  con- 
sulta la  naturaleza. — Causas  qne  conduoen  á  imi* 
tarla. — No  hay  países  sin  poeí«ía. — Así  lo  compren-  / 
den  los  pintores  actuales  de  este  <,'»-nero. — Cama- 
ron:  su  estilo. — Su  vista  del  Tajo  en  Ixis  cercanías 
deToleda — flenaat»  ántetiiDitador  que  oríginaL*^ 
Carietflr  de  na  patoáa***PewB  1/lHaamilj  ana  bne» 
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BM  dotes  nitoxales. — Las  malogra  al  aspirar  i  la 
originalidad ;  no  irnita,  contrahace  la  naturaleza. — 
Causas  de  su  exageración.  ^ — ^No  deja  sucesores  de 
sn  eetíloi   de.l70  i  192 

CAPÍTrr^  IX. — ConUnmcion  del  anterior.  — Eñt&do 
fio  la  Pintura  del  paisaje  al  espirar  d  n  inatU»  »lo 
Fernando  Vil. — No  so  seguía  vn  su  estudio  un 
Bistema  determinado. — Juicio  que  i'ormau  lioy  de 

•  este  género  sus  ciiItÍTidorat.-^iui  ^nadpalw  oon* 
diciones. — Cuadros  que  le  caracterizan ^  ya  juzga- 
dos en  las  Exposiciones  públicas.  — Se  entan  en 
ellos  los  errores  y  el  amaneramiento  de  que  adole- 
dan  kw  «Bteriocfa.— Son  tomados  los  principales 
de  la  naturaksa  mianuk— Geoerabnente  no  hay  en 
ellos  tipos  do  convención .  contrastes  do  rutina. 
Buen  uso  de  la  perspectiva  aérea.  —  Dificultades 
que  ofrece  todavía  el  Arte  á  sus  cultivadores. — 
Étfuerzos  paia  vencerlas.  ^Progreeos  oonisg;iiido& 
— Modelos  para  ol «tenerlos  más  cumplidos,  que 
ofrece  el  snelo  d(;  la  l^enínsula.  —  Vistas  pintores- 
cas útí  las  re^ioueá  dttl  ^iui  le  de  Espaíia;  :íub  oüu- 
tnstos  y  amndentes;  estadio  que  ofreosn  al  jHiitor. 
— Las  marinas  cuentan  con  ménos  aficionaoos  que 
el  paisaje. — Dificultades  qne  ofrece  su  fiel  repre- 
sentación.— Las  más  notables  de  nuestros  pinto- 
ns  actuales. — Stis  ensayos  exigen  msyw  estudio  y 
fizpaisnoia.~Oon  otro  aelsito  se  cultiva  la  i>er.s- 
pí'ctivíí  de  los  edificios  monumentales. — Cuaídros 
de  c'sítí  género,  producidos  i>or  los  pintores  actua- 
les.—Demuestran  lo  c^ue  pueden  prometerse  sus 
autoies  oon  otia  piáottofi  y  detenimiwito.  Cir- 
cunstancias que  retrasan  su  progresa  — Dispon^ 
rinnps  naturales  para  vencerlas   de  llí3  á  214 

CiU'i  i  L  LO  X.  — ir7  grabado  en  la  époCa  ackuü,  — Esluer-  , 
iOB  de  la  Academia  de  San  Femando  peta  vastan- 
ntr  elgrabada—- Las  circunstancias  favorecen  poco 
su  propósito.  —  Escasez  del  e^^tímnlo.  —  Corto  nú- 
mero de  los  aficionados. — Düiciiesy  lente»  los  pro- 
oedindentos  del  Arte.— Le  faltaba  una  escuela. — 
Encontraba  obstáculos  en  las  tendencias  de  la  épo« 
ca;  en  el  estado  mismo  de  la  Pintura.— Ni  ( ':»niio- 
na  ni  Selma  tuvieron  inmediatos  sucesort^ii.  —  V  wm 
Estove  en  auxilio  del  Arte, — Su  vocación  y  su  mé- 
rito.— Es  el  primer  grabador  español  en  el  reinado 
de  Fernando  Vll.—Se  forma  en  París  y  en  Roma. 
— £1  Amor  malino,  y  Jacob  bendiciendo  i  sos  lü- 
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j<M,  «OH  las  primicias  de  su  talento.— Las  supera 

con  el  grahado  del  cuadro  de  las  Aguas. — Sus  cua- 
lidades artísticas.  — A  í<u  f;i!lpcimiento,  do  nuevo 
decae  el  Arte. — Produce  sólo  asuntos  triviales. — 
Péto^neir.  — Li  Academú  pfoetti»  proteotorea  j 
pensiones  al  g^rabado.— Efectos  inmediatoa  de  esta 
protección.  — La  litografía.  — Con  real  privilegio 
plantea  Madrazo  su  enseñanza.— Diíicultades  ven- 
cidaSb— Gopias  Utográfícas  -de  los  euidios  del  Beal 
Mii8ea<— No  ae  llera  después  más  lejoa  el  Arte.— 
Le  sostienen  wa  crédito  actnahnente  Tarios  pro- 
fesores.   

Capítulo  XL — La  Escultura  desde  el  reinado  de  Cár- 
tos  IF  hasta  nuestros  dios.— Hn  carácter  al  termi* 
nar  el  siglo  XVIII.— Carocia  deini  si.Ñtema  (íjo. — 
No  }iaivce  dable  devolverle  el  idejilisnio  y  graiidio- 
sidad  de  sus  mejores  tiempos. — Tampoco  reducirla 
i  lo  qne  ha  sido  en  el  ai^o  Xyi.»D.  Joaé  Alm- 
rez:  sus  dotes  naturales  y  su  estilo. — Bitrodaoe  en 
el  Arte  saludables  variaciones. —El  Oanimedef. — 
Los  bajos-relieves  del  Palacio  (¿uirinaL— La  Ale- 
goría del  IStío  de  Zanigoca. — Otras  oTnaa  suyas: 
—Su  mérito. — Comparte  con  Ganova  loe  aplanaos 
del  público, — Solá,  compañero  d<'  Alvarez. — Ru 
grujMj  de  Daoiz  y  Velarde,  y  la  estatua  de  (JervMi- 
tes. — Bárbara,  autor  del  busto  de  Pió  VIL— Des- 
conoce él  antigua — Oinés. — Sus  buenas  dotes  n»> 
turale?.— Sigue  mala  escuela. —Varias  obra.?  suya?. 
— Ag-rt'da. — Tuvo  más  estudio  que  ing-i'nio, — Era 
nuiurali&ta. — Salvatierra. — Trabaja  con  iiarta  pre- 
cipitación para  sn  glorísi. — KUas  sigue  la  esenela 
de  Adam.  —Algunas  de  sus  estátnas.  —Tomás.— Se 
distingue  entre  los  natnrali^fn"  por  «n  génio  y  re- 
solución: propende  algún  tanto  ai  barroquismo. — 
Carecen  los  artistas  de  ocasiones  pasa  formana^ 
Alvaiea,  y  deepucN  lo^  ponsionados  en  Boma,  ana 
suceforcs.  abren  ;í  l;i  Escultura  una  nueva  senda. 
«  — }jO  imprimen  un  nuevo  carácter  los  artistas  de 
nuestros  dias. — Sus  principales  producciones. — 
Falta  de  obras  públicas  en  que  ejercitarse. — No  les 
favorece  el  espíritu  dr  la  época.— Dificultades  in- 
herentes á  la  naturaleza  del  Arte. — Lentitud  de 
sus  progresos  

Capítulo  XIL — Detamüo  de  ¡a  eiueñama  de  ¡a  Af- 
^ñtedura  y  la  orfjanizaeiok  de  j»m  estudios  m  el  rei- 
nado de  JsabU  jL-^Faeorahla  resuiiados^—ídsbt^ 


ÓXQB  límites  á  que  la  escuela  de  Arquituc-tui*a  se 
ludkba  reducida. — La  organiza  de  iiue?o  el  KeaJi 
decreto  de  85  de  Setiem^  de  1844.— Divide  en  • 
don  partee  la  enseñanza.— Materias  que  abraza.— > 
Eximenes  prévios.— Adelantos. — Ciencia*  aplica- 
das á  las  coustruccioues. — Nuevas  alteracionea  ea 
el  plan  de  estudios.— DistribudoD  de  Ift  enaegen- 
za  con  arreglo  al  Beel  decreto  de  24  de  Enero  de 
1855. — Estiulios  preparatorios.— Los  de  maestros 
de  obras  y  agrimensores. — íáu!»  atribuciones. — 
Nuevo  localpara  la  enseñanza. —Es  hoy  insuñ- 
jdentc.— Lamblicteca  para  auxiliar  las  enseñan" 
zas. — Gabinete  topográfico. — Vaciados  para  la  or- 
namentación.— Dibujo.s  originales. — Viajes  artís- 
ticos á  laa  provincias.  —  Dan  origen  á  otraii  erapre- 
lee  aitftrtloee.— Ia  Comimon  oeattal  de  H<mii> 
mentes  artísticos. —Importancia  de  sns  tarea.s. — 
Variedad  y  riqueza  de  los  monumentos  que  le  sir- 
ven de  objeto. — eran  ha^ta  ahora  bien  conuci- 

-  doe  j  apreeiadoB.-~Aiitores  que  se  dedieeron  i 
(^xaminarlo.s. — Sus  publicación e.*^. — Una  comiííion 
nombrada  por  el  Gobierno  la.s  amplía  y  genera- 
liza.— Su  publicación  de  los  MmmmentQs  ar^ui^ 
tímco»  ié  Japflto— haportanda  y  reealtedoB  dees- 
ta  obra.   de  278  á  904 

Capítulo  XIIL — La  Arquitectura  arhial mente. — Cau- 
sas del  nuevo  carácter  de  nuestra  Arquitectura. — 
Es  toknate  j  ecléctica. — Sus  cnltivaáoTeB  deseo- 
nocen  él  axdttsívismo  de  los  antiguos  preceptistas 
— Libre  imitación  de  las  fábricas  greco-romanas. — 
Cada  artista  obedece  la  propia  inspiración  con  in- 
dependencia de  toda  e8cneka.^No  distingue  las 
construcciones  un  «oáoter  mummentaL—El  espí- 
rítu  de  especulación  y  de  empresa  apoca  el  pen- 
samiento artístico. — Se  busca  lo  extraño,  no  lo 
bello  j  |pnuidio60.~]Sl  nne?o  estilo  importado  de 
Alemania— Le  rechaaan  él  clima  y  la  naturaleza 
.del  país,  sus  tradicionef?  y  costumbres.  —  A]irecio 
concedido  á  los  ediñcios  de  la  Edad  media. — Kes- 
taniadon  de  los  más  notables—Libertad  en  la  elee- 
CÚn  de  diversos  estilos  para  amalgamarlos  en  una 
misma  fábrica. — Este  abuso  condenado  por  la  fdo- 
sofiay  la  historia. — Es  importado  de  otros  pueblos. 
— I«s  draonstancias  poco  mvorables  á  las  obras  mo- 
nomentales—El  talento  peí*  concebiiliii  aperaos 
en  lospn^yectos  lealiades  por  nnestcot  artístaa.— 
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RevelMt  e!  progma  dtl  Aitft.>-LD  <nw  «ste  debe 

á  la  Academia  y  A  «ub  profesores. — Sus  protestas 
oootra  las  compodieiones  lioenoiosas. — Escasea  de 
ediiidi»  momnneiildet  ea  Madrid  -^HoBMidadM 

q^B  los  reclaman. — Los  proyeotadi»  por  dúpjelr 
Clon  del  Gobierno. — S«  imIwmmhi  tfíHÉú  medio  dé 

fomentar  el  Arte.   de  30d  á  336 

Capítulo  XXy.—Mwmm  ée  Bdks  Atie».—I2í  BmI 
Museo  del  Prado. — Es  uno  do  los  primeros  de  Eu- 
ropa.—Se  df^bf^  á  Fernando  VII. — Condiciones  del 
ediñcio. — Excelencias  de  sus  cuadros.— £1  Museo 
Nadooal.— Sus  pinturas  repartidas  en  las  oficinal 
del  Ministerio  de  Fom«ito. — Tablas  anteriores  al 
siglo  XVI. — Su  Tnt'rito  para  la  historia  del  Arte. 
—Formación  de  su  catálogo. — Loe  Museos  provin- 
ciales.— Procedencia  de  sus  cuadros. — El  de  Va- 
Uadolid*— >EQuivocadas  apreeiiáoiies  de  &u  catálo- 
go.— Depende  de  la  Comisión  proviiK  ial  Jt  Mi  na- 
mentos  artísticos. — Cuadros  de  mérito  y  muchos 
Tul^nres. — Esculturas  de  J  uni.  los  dos  Leonis,  Her- ' 
nanOMy  Berruguete.— Museo  de  Vaknma. — Sus 
pinturas  de  la  antigua  escuela  de  esta  ciudad. — 
Tablas  anteriores  al  siglo  XVI. — Cuadros  de  Joa- 
nes,  Zariuena,  Rivalta  y  Espinosa.— Son  escasas 
In  «MoltniBt. —Museo  de  Sevilla.— Excelencia  dft 
sus  cuadros.— Lo.s  <1«  Murillo,  Zurharan,  Roelas, 
Vaidés  Leal,  Herrera,  Céspedes  y  Cano. — Pocas 
las  pinturas  de  escuelas  extranjeras. — Carece  de 
esculturas  del  buen  tiempo.— 0  Sfui  JerdnÍBio 
Torrigiaiio. — Esculturas  de  Martincz  Montantes. — 
El  Mn«po  de  Córdobi).— í^'ontiene  cuadros  de  Ku- 
ben£,  Zurbaran,  Rivera  y  el  Greco. — La  espada 
del  Rey  Chico  de  (3iiiuklA.'-**LA  Campana  del 
Abad  Sansón. — Una  escultura  árabe.'^Reducido 
el  número  de  los  cuadros  reunidos  en  Castilla  — 
Museo  de  Salamanca. — Le  enriquecen  algujoas  pin- 
'  imam  antiguas.*— Otns  modeniM  ts^mi  él  caftiUo- 
go. — Las  recogidas  en  otros  pueblos. — Ooleeeio* 
nes  particulare-;  —  A  firion  al  Arte.— La  Ao*demia 

de  San  Femando  ia  promueve  de  337  á  381 

Capítulo  XV»— Academia  p  euudtu  pnmméñln  ie 
Btüas  Artes.  — Influencia  de  la  AsóAmLVBk  de  &a 
Fernando  en  la  creación  de  las  provinciales. — La 
Academia  de  Valencia.  — Sus  or^^&ea.  —  Se  eona-  ' 
tíinye  ofkáiOmeBto  cu  176a.»fMada  deBdlM 
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PÁGINAS. 


•  Bamirez  la  crea  para  uso  del  público  con  im  carác- 
ter particular.  — Sus  vicisitudes. — La  Sociedad  Eco- 
nómica consigue  para  ella  la  sanciuu  del  Gobierno. 
^Apnbadoii  d»  siu  EBtrtiiiUiB.~Inaugiirafdon  de 
sus  estudios.  —  Academia  de  Valladolid.  —  Cir- 
ios IV  aprueba  sn  creación.  —  Sus  estudios, — Ee- 
coela  de  Nobles  Artes  de  Cádiz. — Sus  promoto- 
na.— Sos  «nwiBuniHMi — AmpiUadones  ipie  recibe 
del  Gobierno. — Sn  dirección. — Academia  de  Bar- 
celona.— Se  declara  de  primera  clase.  —Variaciones 
en  su  or^uiizacion. — Satisfactorios  resultados. — 
Esenélas  de  díbajo  á  canro  de  las  Soeiedadee  Eoo- 
niSmicas  y  las  Juntas  de  Uomorcio. — Laspromueiw 
y  mejora  la  Academia  de  San  Femando.  —  Liis  Ara- 
demias  de  primera  clase. — Las  de  segunda.  —  Sus 
Imenos  efeek».— Loa  Eitatatoe  que  mátok  h  Aca> 
demia  de  San  Fetnauda— Loa  opteDUlos  en  1864. 
—Objetos  en  qoe  debe  oeopaiae  ooii  ámf^  á 
eUos.»   de882á411 

Oirtruiái  TVL^Ia  Cemish»  minú  de  Mommmlm 
kblárkot  y  artísticos  y  Uis  provinciales  de  h  misma 
rlm^r.  — Son  hoy  una  dependencia  de  la  Academia 
de  Smi  Femando. — Causas  de  su  creación. — Natu- 
raleza de  808  fiinciones.— Monumentos  que  recla- 
man su  auxilio. — No  podían  ])re.starle  en  el  mismo 
grado,  ni  la  Academia  de  la  Histdrin  ni  las  autori- 
dades localea — La  supresión  de  las  cajsas  religiosas  • 
las  hicieron  de  todo  punto  necesarias. — Perjuicios 
aegtddos  de  la  tardanza  en  ereatlaa — Sus  fun- 
ciones.—T'filidad  de  sus  tareas. — T^i  central  las 
dirige  y  metodiza. — So  divi<l(>  e.'íta  en  Iros  .seccio- 
nes.— Trabajos  de  cada  una.  —  Proyectos  de  una 
eetadistica  de  nuestroe  momimentos  histórico*  y 
artísticos. — Circulares  para  realizarla:  dudas  re- 
sueltas :  interrogatorios :  resultatlos.  —  Bibliotec-as  ■ 
creadas. — Pinturas  reunidas. — Lentitud  inevita- 
ble en  la  fomuMion  de  sdb  oattiogos.  -~  Obetieo- 
loe  |»ra  rectificar  las  equivocadas  aiíreciaciones 
de  \ñH  Comisiones  provinciales.  —  No  pueden  exa- 
luiiiailas  comisionados  especiales.  —  Falta  de  ar- 
queólogos y  de  arciuiteetos  en  los  pueblos  sabat 
temos.  —  Escasez  ac  fondos.  —  Monumentos  cuya 
conpervacion  los  reclama. —Pestauraciones  conso- 
lidas.—Nueva  organización  de  la  central— Su 
meorpocadoD  i  la  Real  Academia  de  San  Feman- 
doL"-Bodbe  una  existencia  mis  aoomodada  'i  sn 
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objeto. — Se  r^stpaiirau  las  provinciales. — Son  otraa 
tanus  auxiliares  de  k  omtnU.  — Tiene  esta  actual- 
BMDta  por  objeto  resUnfar  y  eonserw  k»  inoiia- 
mentes  históricos  y  artísticos.— Su  nuew  Bí^ar 
mentó  de  24  de  Noviembre  de  1SG5. — Su  personal. 
— Sus  principales  tareas  y  las  de  las  Comisiones 
proriniaales.   de  413  á  461 
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147 
152 
196 
224 
250 
260 
8S9 
341 
Id. 
Id. 
342 
Id. 
355 
365 
375 
413 
415 
418 
Id 
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13  Conducidos 

8  Icono  lugia 
12  Montabert 
SO  Guiotto 

15  Banheick 
6  GoAdakuoe 

19  «nMs 

1  Tenorani 

S  compadiistag 

Id. 

SS  Gaereeina 

'  S'4  Vasanos 

S7  Baccaro 

9  VVattan 

16  Apsffiei 
S  jácaro 

53  Morata 
87  Malino 

8y4  «1  Beal  deoieto 

SÍ3  Serna 

54  Cogulla 

H.  Guadaiiyata 

S7  Indnitrial 


Conducidas 

leonogniflA 

Montavert 

Giotto 

VaJi*£vck 

Ooadfllhorm 

rijuldU 
Teiierani 
compatñotas 
«^m 
Ouereino 
Básanos 
Vacaro' 
Wuttau 
Apando 
Vacaro 
Mará  ta 
Mayuo 
Iftl^ 
Serena 
Cogolla 
Lupiana 
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